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I 

EL HÉROE 

El poema y la erudición 

Todo, en torno a la indudable realidad de los poemas homéricos, 
se vuelve en incertidumbres y conjeturas. Surgen éstas como in
tentos de solución a problemas en ellos mismos planteados; y es 
en ellos mismos donde se encuentra la única autoridad que susten
ta tales intentos. 

De los propios poemas, pues, se originan las conjeturas; la única 
fuente de elementos capaces de probar su veracidad, son los pro

p10s poemas. 
La Ilíada y la Odisea narran acontecimientos relacionados con la 

guerra de Troya. A partir de su narración, se supone que esa guerra 

es un hecho históricamente real; pero los datos originales acerca 
de ella, se encuentran todos en lo que narran la Odisea y la Ilíada. 

Poemas de perfecta opulencia, en los cuales se señorean los uni
versales recursos de la poesía; escritos en versos hexámetros que 
no vacilan en su estructurada construcción, obligan a conjeturar 

que dan cima a una copiosa tradición que les otorga su vigor y sus
tentamiento. 

Se supone, así, que esa tradición, constitutiva de la épica griega, 
consiste en la exposición oral de episodios bélicos cantados o re
citados con acompañamiento musical, por poetas cuyo nombre se 
ha perdido. 

Prueba la existencia de la sobredicha manera de expresión, lo 

que en la Ilíada (IX, 186-189) se dice acerca de que Aquileo, acom
pañándose de la lira, cantaba glorias de hombres, y lo que en la 
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Odisea se lee acerca de los cantos de Femio y Demódoco (I, 338 ss., 
VIII, 577 ss.). 

Los poemas homéricos, de esta suerte, son la sola prueba de la 
existencia de la hipótesis así planteada. 

Y lo mismo ocurre en todo cuanto con ellos se relaciona. Por 
ser las primeras grandes obras escritas de la cultura europea, por su 
grandeza innegable, por su condición de fuentes culturales, han 
sido durante los siglos, asediados por la erudición; ésta, maridada 
con la fantasía, ha asaltado cada episodio, cada verso, podría decir
se que cada palabra suya. 

Filólogos, geógrafos, arqueólogos, historiadores, han ensayado 
en ellos su imaginación y su sapiencia, llegando en ocasiones a in
creíbles o iluminantes extremos. 

En cuanto a la cronología que con los poemas se relaciona, se 
admite, por lo general, que los hechos a que se refieren, la guerra 
de Troya y los que inmediatamente la siguieron, ocurrieron alre
dedor del 1250 a.C., antes de la invasión dórica de la Grecia con
tinental. Tal admisión se funda, por decir algo, en que los dorios 
combatían a pie y con armas de hierro, en tanto que los personajes 
de los poemas lo hacían en carro y con armas de bronce, o en que 
la Grecia cuya índole se percibe en el Catálogo de las Naves de la 
Ilíada (II, 494 ss.), es evidentemente previa a aquella que corres
pondería a la existente durante la presencia dórica, en los llamados 
Siglos Oscuros. 

Los poemas están escritos en una lengua que, se dice, nadie ha
bló nunca. Básicamente jónica, contiene elementos eólicos, arca
dio-chipriotas, beocios, que en ella se combinan y se funden; por 
otra parte, en esa lengua aparecen formas pertenecientes, además 
de a regiones, a épocas distintas; se trata, pues, de una lengua que 
se juzgaría literaria. Nadie la habló nunca, se dice, en lugar alguno 
de la Grecia continental ni de la insular, ni en el continente ni en las 
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islas del Asia Menor. Pero podría decirse también que, si nadie la 
hablaba, era, en cambio, entendida por todos. De allí la persisten
cia y la duración de los poemas con ella logrados. 

La naturaleza de esta lengua, sumada a 'hechos tales como el 
de que en los poemas abunda la continua repetición de fórmu
las y modos cuya insistencia fomenta la credibilidad de que fue
ron aprendidos de memoria en obras anteriores; el de que en ellos 
se advierte a menudo la interpolación de asuntos y episodios no 
directamente relacionados con aquellos que constituyen su argu
mento principal; el de la abundancia de contradicciones o anacro
nismos o incongruencias que en los poemas mismos ocurren, ha 
llevado a la_erudición a proponer el problema relativo a si son obra 
de uno o de varios autores. 

Hay quienes afirman que la variedad de dialectos y tiempos y la 
presencia de los hechos antes aducidos, indican que los homéricos 
consisten en una suma de poemas anónimos, los cuales durante si
glos, se fueron sumando y aglutinando hasta generar la unidad que 
ahora conocemos. El genio unificador que los rige, habría nacido, 
así, por una suerte de generacion espontánea, en el caos primordial 
de esa suma de mezclas sucesivas. 

Otros, fundándose precisamente en la presencia de genio tal, 
aseveran que los poemas tienen un autor único o a lo menos prin
cipal; aquel que, siguiendo la antigua tradicion admitida por los 
griegos mismos, recibe el nombre de Homero. 

A propósito del tiempo donde ese autor pudo haber vivido y 
creado su obra, se conjetura que fue posterior al de la colonización 
jónica del Asia Menor, la cual llevó a esas zonas la civilización griega. 

Concretamente, y con base en la afirmación de Herodoto, se 
admite como posible que Homero nació alrededor de 850 a.C.; se 
piensa, por diferentes razones, que fue jonio de alguna isla de Asia 
Menor. De allí la primacía jónica de su lengua. 
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Sea como fuere, en el siglo v a.C. existían ya ejemplares escritos 
de la Ilíada y la Odisea, y su texto, casi como nos ha llegado, fue es
tablecido primeramente por los alejandrinos, particularmente por 
Aristarco, en el n a. C. 

Los poemas homéricos, según dije ya que se supone, vienen a 
llevar a su culminación una tradición. Ésta se constituyó median
te la obra de anónimos poetas que, ante determinados auditorios, 
cantaban o decían acerca de asuntos, personajes, hechos tenidos 
por verdaderos, y cuyo conocimiento era compartido por quienes 
los oían. Así, todos sabían acerca de la guerra de Troya y de los 
héroes tales como Aquilea, Agamenón, Héctor y Odisea, y de las 
hazañas por ellos consumadas. Inventores o simples repetidores; 
improvisadores o memoriosos, los poetas exponían ante ellos lo 
que, por conocido, era capaz de agradarles. 

El oyente de tales poemas, de acuerdo con lo afirmado por los 
estudiosos, encontraba su placer en escuchar historias que sabía 
bien, y que se le contaban de manera nueva o usual, según las capa
cidades y el ingenio del poeta que lo hacía. 

Empero, la situación ha variado. Ahora a cualquier lector, inclu
so infantil o por entero ignorante de los asuntos allí ostensibles, los 
poemas homéricos, en su indudable realidad, se le ofrecen siempre 
novedosos e iluminantes, susceptibles siempre de una nueva com
prensión. 

Pese a la erudición, que ante ellos y en este aspecto parece salir 
sobrando, la virtud de esos poemas los hace, aun para el no aveza
do, causa permanente de reflexión y aprendizaje; además de per
petuo venero de enseñanzas en las artes literarias, fuente profunda 
de lecciones morales para los individuos y los pueblos de todos los 
tiempos. 

Como continuo lector de ellos, aquí expondré algo de lo que la 
Ilíada me ha sugerido y enseñado. 
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El asunto 

La historia narrada en la Ilíada es, en esencia, muy simple. Aquileo, 
el óptimo de los guerreros aqueos, alterca con Agamenón, el rey 
más poderoso. Abusando de tal poder, Agamenón lo humilla qui
tándole una esclava que Aquileo había conquistado en combate. 

A fin de vengarse de la humillación, Aquileo decide abstenerse 

de guerra y entregar a los aqueos a la fuerza del troyano; de esa 
suerte, Agamenón y los aqueos que no se opusieron a la humilla

ción, al ser derrotados, habrán de comprender el error que come
tieron. 

Para llevar a efecto su designio, pide a Tetis su madre obtenga 
de Zeus que dé asistencia a los troyanos. Ello lo hace. 

Luego de una serie de combates de éxito variable, Héctor aco
rrala a los aqueos en sus naves, y comienza a incendiarlas. 

A ruegos de Patroclo, el amigo más amado de Aquileo, éste le 

permite que armado con sus armas, rechace a Héctor y a los tro

yanos. 
Va Patroclo al combate, cumple su propósito acometiendo 

grandes hazañas, hasta que, con el auxilio de Apolo, es muerto 

por Héctor, quien le expolia las armas y se las viste él mismo. 
Vuelven los troyanos a asaltar las naves. Aquileo, desarmado, 

se muestra ante ellos con tan terrible apariencia que los fuerza a 
detenerse. 

Tetis le consigue inmortales armas forjadas por el mismo He
festo. 

Aquileo se reconcilia con Agamenón; olvida su cólera contra él, 
asunto del poema, y la sustituye con otra dirigida principalmente 
contra Héctor, y extendida a los troyanos todos. Retorna Aquileo 
al combate; cumple ingentes hechos de armas. 
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Se enfrenta, al fin, con Héctor. Con la ayuda de Atenea, quien 
con engaños logra que éste detenga la huida que había emprendi
do al ver acercarse al otro, le da muerte. Los aqueos maltratan su 
cadáver, que es llevado a las naves. 

Aquileo hace crueles funerales a Patroclo, y luego organiza jue
gos fúnebres en su honor. 

Príamo, auxiliado por los dioses, va ante Aquileo para rescatar 
el cadáver de Héctor. Aquileo, que de colérico se ha vuelto por un 
instante en sentimental, acaso porque sabe que su muerte seguirá 
en breve a la de Héctor, se lo entrega. En la ciudad se le rinden a 
éste los honores debidos. 

E/juicio de Paris 

El mito sitúa la raíz de la guerra de Troya, uno de cuyos episodios 
se relata en la Ilíada, en el litigio por precedencia de hermosura 
causado por Eris, la Discordia. 

Ésta, envidiosa por no haber sido, como lo fueron los demás 
inmortales, invitada a la celebración de las bodas de Tetis y Peleo, 
se presentó allí, empero, y arrojó entre las diosas una manzana de 
oro con la inscripción ''A la más bella". 

Hera, Atenea y Afrodita pretendieron al punto apropiársela, se
guras, cada una, de merecerla por pleno derecho. Tan bien compren
dían el esplendor de su forma. Pero sólo a una podía serle otorgada. 

Para dar término a su disputa, Zeus dispuso que la resolución se 
encomendara al juicio de un mortal; para la cuestión se escogió a 
un hijo del rey de Troya Príamo: a Paris, el cual debe de haber sido 
considerado perito en esa suerte de asuntos. 

Él, pastor a la sazón, apacentaba en los vértices del Ida los re
baños de su padre. Hermes le llevó a las diosas y le trasmitió la 
encomienda de Zeus. 
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París, quien al principio se resistía, desganado, a aceptarla, aca
bó por someterse a la voluntad del máximo dios. Entonces, frente 
a él, las tres depusieron la túnica. 

Imposible tarea, para el que se hundía absorto por el deslum
bramiento, la de discernir cuál de ellas habría de alzarse con la 
victoria, merecida en verdad por la perfecta belleza de cada una. 

A fin de persuadirlo a la decisión última, Hera le ofreció allí 
que, de ser ella la elegida, le concedería el señorío sobre Asia en
tera; Atenea, para el mismo caso, la victoria en los combates que 
emprendiera; a su vez Afrodita, quien acaso por conocer su propia 
naturaleza entendía cuál era la índole de aquel juez, le prometió la 
unión con la más hermosa de las mujeres. París le entregó la man
zana de oro. 

No fue, pues, como comúnmente se piensa, la superioridad de 
la belleza de esta diosa lo que ocasionó tal entrega; no existen gra
dos o matices en la absoluta perfección. Las tres diosas, sin duda, 
eran por igual dignas del premio. En realidad, lo que determinó 
la decisión de París fue la diferente condición de las recompensas 
propuestas. 

A París, hombre inclinado al ocio, al placer otorgado por los 
sentidos, al goce brindado por la comodidad individual, no lo ten
taba el señorío sobre los pueblos; hombre valiente y osado, pero 
no sabedor de la alegría del combate, el cual evitaba en cuanto 
le era posible, carecía de interés por el vencimiento de otros; en 
cambio, para su índole delicada, concupiscente, egoísta y sensual, 
Afrodita le ofreció la que le era más codiciable: el óptimo de los 
placeres elevado a su cima. 

Y se lo cumplió. La recompensa prometida fue Helena, hija de 
Zeus y de Leda, esposa legítima de Menelao rey de Esparta. De allí 
la raptó París y la condujo a su patria. 

De ese rapto de Helena creció, según el mito, la guerra de Troya. 

XIII 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



INTRODUCCIÓN 

Paris 

Ese mítico juicio, como bien se sabe, sólo en una ocasión es aludi
do en la Ilíada (XXIV, 28-30). Allí se dice acerca de la causa del odio 
concebido por Atenea y Hera contra Príamo y su pueblo. Ellas se 
conocen ultrajadas por la enajenación de Paris, quien, cuando las 
diosas llegaron al sitio donde pastoreaba, prefirió, a su deber de 
premiar a la de mayor belleza, otrogar su alabanza a aquella que le 
ofrecía la recompensa más de su gusto: a Helena, esa "lujuria luc
tuosa" que habría de acarrear el acabamiento de su magna ciudad. 

Empero, fuera de esa alusión directa, a lo largo de todo el poe
ma se dejan apreciar permanentes evidencias de que el tal juicio es 
el origen de aquella guerra de la cual, como ya se dijo, se relata en 
él un breve episodio. 

Así, el ya mencionado inexorable odio de las diosas desprecia
das; odio manifiesto en primer lugar hacia Afrodita, esa "mos
ca perruna" (XXI, 421) contra quien Atenea incita a Diomedes 
01, 131-132) y a quien más tarde ella misma, feliz, ataca y lastima 
(XXI, 423-425), y ejercido luego hacia Troya y los troyanos, cuya 
ruina final ambas habrán de causar. 

En el mismo sentido, se sabe que Hera sudó y fatigó sus caba
llos reuniendo el ejército de los aqueos para el sitio y el asalto de 
esa ciudad (IV, 25 ss.) y, el propio Zeus lo dice, su rencor contra ella 
sólo se satisfaría si se le diera devorar crudos a todos sus habitantes 
(IV, 31-36). 

Por otra parte, en el poema se tiene por indudable origen de 
la guerra troyana el hecho de que París, recibido amistosamente 
por Menelao en Esparta, traicionó y violó su hospitalidad; sedujo 
y raptó a Helena su esposa legítima, y además se llevó muchos de 
sus bienes. 

XIV 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



INTRODUCCIÓN 

A fin de prevenir el conflicto engendrado por hecho tal, los 
aqueos, tratando de evitar la guerra, enviaron a Troya una embaja
da, comandada por Odiseo y el propio Menelao, con el propósito 
de obtener la devolución de Helena; al no conseguirla, decidida 
la guerra que no pudieron impedir, reunieron la ingente fuerza 
que acaudilló Agamenón, rey de Micenas y hermano mayor de 
Menelao. 

En esa fuerza tomó parte gran número de caudillos, de los cua
les fueron los óptimos Aquileo, Ayante Telamonio, Idomeneo, 
Néstor, Odiseo, el otro Ayante, Diomedes y algunos más; bajo su 
mando se armaban huestes prácticamente innumerables. Ése fue 
el pueblo congregado, con el apoyo de los sudores de Hera, para la 
destrucción de Troya, destrucción que la diosa estaba dispuesta a 
cambiar por la de Argos, Esparta y Micenas, sus ciudades preferi
das. Hasta ese extremo la empujaba su odio (IV, 50-54). 

Así pues, presentes en la Ilíada como efecto del juicio de París, 
están el odio de las diosas por él defraudadas; el designio de éstas 
dirigido a acabar con Troya, y, en especial, la unión del mismo París 
con Helena, quien fue la recompensa ofrecida por Afrodita, a cam
bio de ser declarada la de mayor belleza. 

El carácter revelado por París al preferir esta recompensa a la 
propuesta por las otras diosas, se pormenoriza en el poema, acaso 
como un recurso útil para hacer resaltar, por contraste, el de Héc
tor, su hermano. 

Recuérdese que Hera le había ofrecido el dominio de Asia, y 
Atenea, la victoria en cuantos combates empeñara. 

La Ilíada muestra a París como al hombre del todo despreocu
pado por el comportamiento, la opinión y el destino de los demás. 
Únicamente su propio bien es la causa de su preocupación. Rey él 
mismo, así lo llama Atenea (IV, 96), no siente interés alguno por 
su pueblo, al cual, por cierto, no gobierna. En momento alguno 
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padece remordimiento o congoja, como lo hacen Helena y Mene
lao, por los dolorosos trabajos que su acción culpable ocasiona. 

Ahora bien: si el gobierno y la suerte de su propio pueblo no le 
son motivo de interés, menos podría engendrarle alguna ambición 
el dominio de pueblos desconocidos. Por eso, la recompensa pro
puesta por Hera le habría sido del todo indigna de atención. 

En cuanto a la victoria en combate, recompensa ofrecida por 
Atenea, él expresa su desinterés al sugerir, una vez, luego de haber 
sido derrotado, que la victoria no depende de los hombres sino de 
los dioses. Y dice: ''Ahora con Atenea me venció Menelao; mas yo 
a él, otro día; pues también junto a nosotros hay dioses" (III, 439-
440). Superflua y no de tomarse en cuenta le era, pues, la propuesta 
de Atenea. 

Paris, en la Ilíada, aparece de continuo como alguien que se 
complace en refinamientos. 

De esta suerte, son bellísimas, son variadas, multicolores, sus ar
mas (VI, 321;504); su casa es bellísima (III, 421); él mismo se la edifi
có empleando a los óptimos carpinteros de Troya (VI, 314-315); en 

ella, la cámara es "bien oliente, fragante" (III, 382), y en la cámara, 
los lechos son torneados (ib., 391) y calados (ib., 448). 

Cuando se trata de encontrar el más hermoso peplo existen
te en el palacio, ése, puede suponerse, estará hecho de acuerdo 
con el gusto de Paris; en efecto, es obra de las bordadoras si
donias llevadas por él a Troya (VI, 289-292). Es claro que un 
hombre así, tuvo que preferir la lujuria, así fuera luctuosa, al 
dominio de los pueblos y a la victoria sobre los hombres. 

Su presencia inicial en la Ilíada revela ampliamente el carácter 
del personaje. Ufano de los dones de Afrodita (III, 64-65), seguro 
de su apariencia, aparece armado con armas que se sugieren como 
de fantasía: la piel de un leopardo, el arco, la espada tachonada 
de plata (III, 17-18; 334). Confiando en que su belleza lo hará ser 
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estimado como eficiente capitán por los enemigos (III, 43-45), se 
jacta caminando a grandes pasos, y desdeña a combate singular a 
los óptimos aqueos (ib., 19-25). 

Pero cuando Menelao acepta el desafío, él se refugia entre sus 
compañeros, evitando, pensando que puede hacerlo, la lucha por 
él mismo propuesta (ib., 30-32). 

Obligado por Héctor, quien entre otras cosas lo llama muje
riego (ib., 39), termina por aceptarla. Combatirá con Menelao por 
Helena y las riquezas que rapiñó en Esparta. El vencedor se queda
rá con mujer y riquezas, y así se pondrá fin a la guerra (ib., 67-75). 

Se arma luego para el combate; al hacerlo, pone en evidencia un 
hecho nuevamente explicador de su carácter: él, poseedor de toda 
suerte de opulencias gratas a los sentidos, carece de coraza pro
pia: ha de usar la de su hermano Licaón, que convenientemente se 
adapta a su pecho (ib., 332-333). 

Ocurre el combate, y París recibe vergonzosa golpiza. Al cho
car contra su yelmo, se quiebra la espada de Menelao (ib., 362-363). 
Éste, entonces, se arroja contra él; lo agarra por el empenachado 
yelmo, lo derriba y lo arrastra hacia los suyos; casi lo asfixia con la 
correa que le sujeta el yelmo bajo la barba. En ese punto interviene 
la protectora Afrodita: rompe, primero, la ahogadora correa, y luego 
lo transporta a aquella cámara suya, bienoliente y fragante, y lo reúne 
con Helena (ib., 374-382; 423-426). 

Helena le echa en cara su cobardía y sus jactancias. Él ni siquiera 
se inmuta. La victoria no le significa nada; hoy la obtuvo Menelao, 
será de él otro día (ib., 428-440). 

Y aquí se revela en plenitud lo que para él es realmente valioso; 
tan golpeado como está, tan humillado como debería sentirse, dis
fruta el inaplacable deseo de copularse con la mujer, y la conduce 
a la cama (ib., 437-446). Ella, naturalmente, ésa fue la recompensa 
de Afrodita, lo sigue. 
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Es de observarse que Paris, en caso de ser muerto por Menelao, 
podía renunciar a Helena, esa cumbre de todos los placeres con
cebibles; pero estando en vida se rehúsa, aun coléricamente, a tal 
solicitada renuncia. Él consiente, incluso, en devolver las riquezas 
robadas; incluso en renunciar a bienes suyos que de seguro le son 
preciados. Pero nunca podrá dejar que se vaya de él esa mujer don
de su sensualidad descubre a cada momento el acto de todas sus 
potencias (VTI, 361-364). 

Con todo eso, Paris es valiente. Así lo declara Héctor mismo, 
buen juzgador en esa materia (VT, 521-525). No fue poco, en ver
dad, el valor requerido para llevarse, de su mismo palacio, a la es
posa legítima del rey de Esparta. Se da a entender, así, cómo es que 
alguna vez, a pesar de no desearlo, se precipita al combate con ím
petu similar al del caballo entero corriendo al pasto de las yeguas 
(ib., 506-511). 

Tal es el hombre sin voluntad de honra, sensual y egoísta, en la 
enajenación del cual tuvo raíz la guerra cuyo término habría de ser 
el acabamiento de Troya; esa guerra que otro, su hermano Héctor, 
sin haber en nada tenido parte en la acción que la motivó, deberá 
tomar libremente sobre sí como una carga propia e irrenunciable, 
hasta alcanzar finalmente, él sabe que así habrá de ocurrir, el térmi
no de su propia vida. 

Paris y Héctor 

Bien se conocen uno al otro los dos hermanos; así, Héctor puede 
calificar a Paris: "Eres valiente, pero de grado flaqueas y no quie
res" (VT, 522-523), y éste, a su vez, a Héctor: "Siempre, para ti, el 
corazón es como un hacha infrangible que va a través del leño [ ... ] 
y aumenta la fortaleza del hombre; así, para ti, en el pecho el pen
sar es intrépido" (III, 60-63). 
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De esta manera se advierte que Héctor conoce que su hermano 
es débil por falta de voluntad, en tanto que éste sabe bien que la 
voluntad, esto es la acción del corazón y el pensar, es el perpetuo 
motor de la acción de Héctor. 

Hécto, como es notorio, ninguna responsabilidad tenía en 
cuanto a la guerra que asolaría a su ciudad; pero en esa guerra, por 
voluntaria decisión personal, a él le correspondía la parte mayor. 
Su hermano Paris le ocasionaba esa situación, que él asumía como 
destino. 

Él, al combatir, no pretendía más ganancia propia que la de 
mantener su prestigio de valiente; ésa era la gloria de su padre y la 
suya. Fundamentalmente, buscaba la de otros; guerreaba defen
diendo a sus conciudadanos más débiles que él, a sus esposas, a 
sus hijos; a su patria, pues, en el más certero significado de esta 
palabra. 

Conducía, además, una guerra que no deseaba. Paris la había 
causado; por tal razón él no dudaba en reprobado e incluso en 
querer que hubiera muerto. 

Pero Héctor pretendía, sobre todo, la paz para Troya. Su pri
mera aparición en el poema así lo demuestra. Sus palabras iniciales 
son para reprochar a Paris su índole de seductor de mujeres y su 
cobardía en la pelea (III, 39-57); pero luego grandemente se ale
gra, cando piensa que la paz puede lograrse mediante el combate 
singular con Menelao que el mismo Paris propone (III, 6 7 -7 6). En 
ese combate está, para él, la última esperanza de la paz, esa que sig
nificaría la salvación para su ciudad y, por tanto, para él. Fallida tal 
esperanza por la índole de su hermano y por la intervención de los 
dioses, a él no le queda más que persistir en la lucha cuya inutilidad 
conoce (VI, 448-450), hasta intentar conseguir con ella el lustre de 
una muerte honrosa. 
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Laaristía 

En tres diversos libros de la Ilíada se expone la superioridad que 
alguno de los héroes revela por sobre los demás; esos libros han 
sido tradicionalmente llamados Aristía de Diomedes 01), Aristía

de Agamenón (XI), Aristía de Menelao (XVII). 
La palabra aristía, tomada de la griega aristeia, del verbo aristeuo,

"señalarse como el óptimo", suele traducirse a nuestra lengua 
como principalía; a nuestra lengua actual, yo prefiero traducirla 
como optimación. 

Mediante esta palabra se expresaría cómo, en determinada oca
sión, un héroe se señala como el óptimo entre todos. 

De las tres optimaciones sobredichas, la de Diomedes se me 
aparece ejemplar, dado que descubre la naturaleza de los hechos 
mediante los cuales un héroe llegaba a ostentarse como el ópti
mo. Todos esos hechos son bélicos, productores de matanza y 
sangrientos despojos y persecuciones; de vertimientos de sangre 
humana y divina. 

Así, en el libro V, se observa cómo Diomedes hace sucumbir 
a muchedumbre de guerreros menores, y, entre los mayores de
fensores de Troya, da a la muerte a Pándaro 01, 290-296) y con un 
golpe de risco obliga a Eneas a salir del combate (ib., 301-31 O). 

Y no queda allí sólo: autorizado por Atenea, ataca y lastima e 
insulta a una deidad, Afrodita (ib., 330-351); por su propia cuenta, 
hace crecer su osadía hasta el extremo de intentar combatir con 
Apolo (ib., 432-438), y finalmente, luego de herir a Ares, auxiliado 
por la misma Atenea, lo fuerza a refugiarse, entre quejas, en las 
moradas olímpicas (ib., 855-871). 

Ésa es la naturaleza de los hechos que, entre los aqueos, hacían 
el óptimo de alguno de los héroes. Bien se comprende que así haya 
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sido. En efecto, los aqueos llegaron a Troya con el propósito de 
asaltarla y destruirla; por eso, mientras a más enemigos mataran, 
más próximos se ponían a la consecución de su presa. El héroe 
óptimo, así, era aquel que por su valor y su fuerza y con el apoyo di
vino, consumaba la mayor mortandad; por medio de ésta auguraba 
el cumplimiento de sus fines. 

La aristía de Héctor

Si la tradición designa como optimaciones de Diomedes, Agame
nón y Menelao los libros V, XI y XVII de la Ilíada, a mi entender, 
en su libro VI se expone la actitud interior mediante la cual Héctor 
se revela como el óptimo de los héroes; yo llamaría, por tanto, a 
ese libro, la optimación de Héctor. Éste, en él, se revela como el 
héroe mayor del poema; aquel junto al cual incluso el gran Ayante 
aparece oscuro y mezqwno. 

Su heroísmo, más que en la fulgurante acción, se descubre en la 
voluntad moral que la funda. 

Aconsejado por su hermano Heleno, va Héctor a la ciudad, con 
el fin de disponer que las mujeres hagan ofrendas y votos a Atenea, 
con .el ruego de que dé la victoria a los troyanos consintiendo en 
que Diomedes sea vencido (VI, 85-101). 

Allí se encuentra con su madre, quien le ofrece vino para que, 
después de efectuar las libaciones rituales, lo beba y restaure sus 
fuerzas, menguadas en defensa de lo suyo; esto es, se comprende, 
su ciudad, sus parientes, sus conciudadanos mujeres, hombres y 
niños (ib., 251-262). 

No lo acepta Héctor: sucio de matanza, no debe hacer esas liba
ciones; y en cuanto a él, no ha de beberlo, por temor de disminuir 
el ánimo y el valor que le son necesarios para su asumida tarea (ib., 
264-268).
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Más adelante (ib., 360-362), se rehusará a aceptar el descanso 
ofrecido por Helena; no puede él concederse reposo alguno, por
que fuera de la ciudad hay combate, y los troyanos lo requieren 
para su defensa. 

Así pues, no ha de restaurarse con el vino ni de darse respiro; su 
ánimo y su valor, aun menguada su fuerza, han de estar íntegros a 
fin de que, al momento, esté él en condiciones de cumplir el deber 
que, para el beneficio de otros, le imponen su corazón y su pensar, 
suma de su propia voluntad. 

Él mismo ha de exteriorizar ante Andrómaca los motivos por 
los cuales se consagra al cumplimiento de tal deber. 

La esposa se lamenta del descuido en que, a causa del ánimo 
guerrero del héroe, están ella y su hijo, y le ruega que, dado que él 
es todo cuanto tiene, abandone la lucha; Andrómaca presiente que 
ese ánimo esforzado que Héctor se empeña en mantener entero, 
finalmente habrá de perderlo (ib., 407-438). 

Y él explica, con la desesperanzada lucidez que su conciencia le 
infunde. 

En primer lugar, pero ha de suponerse que no por cierto prin
cipalmente, él hace la guerra para proteger el honor de su nombre 
frente a las mujeres y los hombres de Troya. Ellos lo despreciarían 
si él, como un cobarde, se alejara del combate. Y además, y esto 
ha de juzgarse lo principal, él no puede hacer tal cosa porque su 
alma se lo prohíbe; porque él aprendió a ser valiente siempre y, por 
conquistar su propio honor y el de su padre, a combatir continua
mente entre los delanteros (ib., 441-445). 

Mucho se ha comentado el primero de los motivos por los cua
les, según él mismo explica, Héctor guerrea. Teme la condenación 
del juicio de los demás por mostrar cobardía, como cuando reac
ciona ante los reproches de Sarpedón, Glauco o Apolo (Y, 472-
492; XVII, 142-168, 586-590), o por ceder a la imprudencia, como 
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cuando, en un modo de suicidio, permanece fuera de los muros 
de Troya a fin de que no lo culpen por no haber atendido el dicho 
de Polidamante, quien, ante la presencia de Aquilea, aconsejó que 
todos se refugiaran en la ciudad (XXII, 99-130). 

Pero el motivo expuesto en segundo lugar es el que me pare
ce de mayor significación. El alma de Héctor le manda no mos
trar cobardía, porque él aprendió a ser valiente. Y si se indagara 
de quién lo aprendió, la respuesta no podría ser más que una: de 
sí mismo, de su propia libre voluntad que así lo decidió. Por su 
propio designio, pues, adquirió el valor que acaso no era suyo por 
naturaleza. Y ese valor, lo sabe él bien, porque de continuo lo afir
ma, será la causa de su muerte. 

De esta suerte, desde atroces y dolidas profundidades, desnu
da ante la esposa su mayor secreto: el desesperado conocimiento 
de lo inútil de su lucha. Porque, al igual que Agamenón, a quien 
el supremo dios se lo prometió asintiendo con el ceño, ese signo 
irrevocable y forzosamente cumplible (II, 111-113; I, 524-527; IV, 
163-165), Héctor, en su mente y en su alma, sabe bien que inevi
tablemente Troya habrá de ser destruida por los aqueos, y que así
también desaparecerán Príamo y su pueblo.

Y el dolor más grande no lo aflige por la suerte de su madre, su 
padre, sus hermanos, los troyanos todos, sino por la de Andróma
ca, quien padecerá siendo esclava en la casa de algún enemigo; en
tristecida, escuchará las palabras de alguno memorioso de que ella 
fue la esposa del óptimo de los defensores de Troya (VI, 450-461). 

Así, al mismo tiempo que Héctor demuestra que es simple
mente un hombre común, amante sobre todo de su familia, reve
la cómo, sólo por su voluntad de ser valiente, de asumir por esto 
mismo el deber de guardar a los otros batiéndose en una guerra 
que sabe injusta y perdida, y en cuya causa no tuvo parte alguna, se 
acrece hasta lo sublime, se optima a sí mismo entre todos. 
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Estas declaraciones de Héctor publican la índole humana
mente superior del sentido que él mismo ha determinado para su 
vida, y si se relacionan con la que contienen sus palabras previas 
a la lucha final (XXII, 297-305), harán ostensible su entera per
fección. 

En tanto que los aqueos pelean por ganancias materiales, así 

lo comprueba la conducta de Aquilea quien se abstiene de guerra 
cuando Atenea le asegura que a cambio de la que Agamenón le 
arrebata, recibirá una presa grandemente mayor (I, 213-214), la 
cual efectivamente recibe (XIX, 242-248; 278-279), y no entrega 

a Príamo el cadáver de Héctor sino a cambio de infinitos rescates 
(XXIV, 579), Héctor combate por la gloria de su padre y por 
la suya, y éstas, según puede juzgarse, radican en llevar, hasta 

el propio final y en defensa de otros, una guerra de antemano 
perdida, con tal de dejar como herencia una lección de valentía 
y honor. 

Acaso la naturaleza no lo hizo valiente; pero, él mismo lo dice, 
aprendió a serlo; contrariando quizás aquella suavidad de carác
ter por la cual Helena se sintió protegida (XXIV, 7 68-772), como 
hombre que es acepta tenazmente el combate en su sangriento 

transcurso y sus funestas consecuencias, a fin de mostrarse a sí 
mismo que tal aprendizaje fue eficiente. 

Así como sabe que fatalmente Troya será destruida y que mo
rirá él mismo, tiene, quizá, la conciencia de otra verdad: que él es 
únicamente el instrumento empleado por Zeus para complacer la 
soberbia de Aquilea. Con todo eso, a su hora se enfrentará a éste, a 
sabiendas de que la muerte le llegará de sus manos. Y es aquí don

de dirá, como para sí mismo, aquellas palabras extremas: su espe
ranza es cumplir antes del final una hazaña que le gane el respeto 
de los presentes, que lo observan desde los muros de la ciudad, y 
de los futuros, que hallarán en su lucha una causa de aprendizaje. 
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Lo aquí dicho acerca de su última decisión individual, es aplica
ble a sus acciones en común, a su función como conductor de las 
fuerzas troyanas. 

Resistiendo a plena conciencia a fuerzas superiores, su conoci
miento pleno del desenlace fatal de la guerra, su decisión de eje
cutar previamente una acción ejemplar, explican enteramente sus 
palabras y sus hechos al capitanear a los suyos. 

Su gallardía, su furia, su ejemplo, sus exhortaciones, son sólo un 
medio que inyecta en quienes lo siguen el valor preciso para buscar 
una victoria irrealizable. Empero, antes de ser vencidos, es lo que 
él afanosamente pretende, deberán elevarse a sí mismos a las cum
bres de la acción hazañosa, y mantener así para siempre su propio 
prestigio y el de él, por patente consecuencia. 

De esta suerte es como los impulsa a traerle fuego con que in
cendiar las naves aqueas, prometiéndoles el triunfo definitivo (XV, 
718-725), aunque en su interior presentía quizá que el arder de la
primera de ellas sería el signo de la definitiva perdición. Pero ese
incendio previo a tal perdición, sería la ansiada acción digna de
gloriosa memoria. Una demostración más de que, por propio de
signio, aprendió a ser valiente, y de que lo hizo bien.

El proceder de Héctor, dirigido por su convicción de la inevitable 
derrota y por su necesidad de alentar a su gente para el combate, 
como si la victoria fuera posible; encaminando a incitarlos a luchar 
junto a él, igual que él, a fin de mantener con hechos el honor de su 
nombre, se alumbra abiertamente en dos ocasiones (VIII, 538-541; 
XIII, 825-828). En ambas pone al parejo una irrealidad y una apa
rente certeza: la de ser él un dios y la que tiene de vencer a los aqueos. 

Esto, que superficialmente juzgado se ha entendido como un 
exceso en la jactancia, en su hondura encierra algo muGho más 
complejo, y que involucra, tomando en cuenta si habla él para sí 
mismo o para los demás, significados manifiestamente opuestos. 
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Dicho a los guerreros troyanos, consiste en una decisiva exhorta
ción al combate; éstos, fiados en la seguridad de triunfo que Héctor 
les infunde, habrán de luchar con magnificadas fuerzas. 

Dicho para Héctor mismo, expresa la certidumbre de la ineludi
ble derrota; él, en realidad, declara que tan imposible le es alcanzar la 
condición divina, como lograr el vencimiento de aquellos enemigos. 

Así, lo que procura con su discurso es que tanto él como los 
suyos pongan por obra, antes de ser acabados, una acción memo
rable y merecedora, de duradera admiración. 

Ése es Héctor; ésos, su voluntad y sus motivos de combatir. 
Por eso, aun cuando la cima de sus poderes guerreros es alcanzada 
cuando él quebranta con un peñasco la puerta guardiana del muro 
de los aqueos, o cuando inicia el incendio de una de sus naves, para 
mí su real y verdadera optimación se expresa en el libro VI, donde 
se pone a la luz la voluntad moral que lo dirige. 

Dimensiones guerreras de Héctor 

Aun cuando en el poema aparece como el más fuerte de los de
fensores de Troya; aun cuando Aquilea, al decidirse a cesar de la 

guerra vengándose así de la afrenta de Agamenón, sabe que los 
aqueos lo echarán de menos al ser derrotados por Héctor, y ésta es, 
por cierto, la primera vez que su nombre aparece en el poema (I, 
242-244), tal como si él fuera, por más fuerte, capaz de vencerlos,
Héctor se deja ver a menudo como siendo, en realidad, guerrero
físicamente inferior a los óptimos de los aqueos. Eso se hace pa
tente cuando él mismo admite tal inferioridad.

Así lo hace en el punto donde elude el combate con Ayante, 
porque recuerda que Zeus se desplace contra él cuando se enfren
ta a alguien que le es superior (XI, 542-543); así también, cuando 
reconoce ser muy inferior a Aquilea (XX, 434). 
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No obstante esa inferioridad reconocida, él les hace frente, y no 
obstante su propia superioridad sobre él, ellos le temen. 

En la ocasión en que lanza a los óptimos de sus enemigos un 

desafío a singular combate (VII, 73-75), éstos, temerosos, vacilan 
en aceptarlo (ib., 92-93); allí, Agamenón le dice a su hermano que 
Aquileo mismo se helaba de pensar en trabar combate con Héctor 
(ib., 113-114). 

En ocasión diferente, Ayante confiesa a Menelao el miedo que sien
te de lo que a manos de Héctor pudiera ocurrirles (XVII, 240-244). 

La aparente falta de fundamento de esos temores, se ostenta, en 
el caso de Ayante, en los momentos donde lucha con Héctor; en el 
combate singular, él muestra que en todas las armas es el mejor (VII, 
244-272); cuando pelean entre muchos, Héctor no logra dañarlo
con la lanza; él, por lo contrario, lo deja moribundo al golpearlo con
un pedrusco (XIV, 402-413).

En cuanto a Aquileo, sus fuerzas son tan superiores que Héctor 
no cuenta, ante él, con la mínima oportunidad de salvarse (XXII, 
312-330).

Pero si Aquileo y Ayante, sin duda los mejores, lo temen, no
es extraño que lo teman los demás aqueos, juzgándolo capaz de 
vencerlos. 

Héctor es inferior guerrero, pues; pero al parecer infundada
mente, es temido como terrible y real amenaza. 

La condición humana del héroe 

1-Iéctor funda su grandeza en su propia original pequeñez; él es 
únicamente un hombre; es el hombre en su terrible soledad de ser; 
endeble y limitado, se afianza en su voluntad y resiste; se opone, 
cuidando la dignidad de su condición, a las incontrastables fuerzas 
traídas en su contra. 
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Cuando ha muerto ya, y los dioses disputan acerca de la suerte de 
su cadáver, Hera, cuyo odio no ha llegado a saciarse, declara con des
precio la simplemente humana índole de Héctor, contraponiéndola a 
la semidivina condición de Aquilea: éste es el brote de una diosa, en 
tanto que aquél, luego de haber nacido, chupó el pecho a una mujer 
(XXIV, 58-59); de allí, para ella, su definitiva inferioridad. 

Movido en su interior por análogo desprecio, el pasajeramente 
derrotado Agamenón había dicho con exasperada amargura su ad
miración porque Héctor, hombre sólo, no nacido de dios ni de dio
sa, ejecutara tan poderosas acciones (X, 47-50). 

Despreciada por la diosa, inconcebible en sus efectos para el se
midiós, la vileza de la condición humana es vencida por Héctor, y 
ésta es levantada a niveles de exaltación. 

Glorificándola con su clarividente conciencia, con la voluntad de 
heroísmo que dirige sus actos a la incesante ofrenda de sí mismo, 
Héctor se desprende del poema como la indisputable representa
ción del héroe verdadero. 

El único augurio a que se atiene, es aquel que lo dispone a expo
nerse por la salvación de su patria (XII, 243). 

Él, conocedor quizá de que Zeus, a fin de cumplir su designio de 
otorgar a otro la gloria última y permanente, a él puede concedérsela 
sólo pasajera, y de que, por tanto, el favor que le presta no es autén
tico, expresa rigurosamente tal conocimiento, al decir que expulsará 
a los aqueos si es que en verdad el Cronida lo impulsa contra ellos 
(XIII, 153-154). 

Tal impulso, bien a su pesar lo conoce, no es en modo alguno 
verdadero. Él no habrá de expulsar a los aqueos. Perdida con los 
resultados del duelo entre París y Menelao, su última esperanza de 
paz, ha de admitir, pues está convencido de tal cosa en su mente y en 
su alma, que los aqueos finalmente consumarán la destrucción de la 
ciudad. 
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Ahora ha matado a Patroclo, Aquileo volverá al combate. El 
final, pues, está próximo. Acaso fatigado ya de servir como instru
mento a las caprichosas voluntades de los dioses, decide emplear la 
suya precipitando sobre sí mismo ese final que se acerca. Aquileo 
va a regresar. Polidamante aconseja a los troyanos que se recojan 
en la ciudad, a fin de resistir tras sus muros la furia vengativa del 
Pelida (XVIII, 254-283). 

Héctor, aun cuando comprende la justa prudencia del consejo, 
se rehúsa a atenderlo. Los troyanos permanecen en el campo. La 
negativa de Héctor producirá la muerte de muchedumbre de los 
suyos, y esto, por fin, le será el pretexto bajo el cual, en el último 
instante, se determinará a quedarse solo fuera de los muros de Tro
ya (XXII, 99-130). 

Allí, domado por la lanza de Aquileo, incluso sin poder llevar a 
efecto la última deseada hazaña, perderá esa vida cuya carga, quizá, 
se siente ya incapaz de seguir soportando (ib., 355-363). 

De esta suerte, incitado por su voluntad de honor y su esperan
za de gloria, sucumbe Héctor el hombre. 

Con sólo mirarlo conoce al inconmovible enemigo. Conoce su 
propia inferioridad en fuerza física, su humana debilidad. Todos 
las conocen. Empero; asumiéndolas, las ha llevado a tal punto, que 
las ha convertido en causa de temor para quienes en física fuerza 
lo superan. 

Su condición de hombre, que lo hace endeble entre enemigos 
partícipes de la condición de los dioses, lo hace a la vez más fuerte 
que aquéllos. 

Únicamente hombre, consciente de sus límites, se esfuerza en lle
varse sin tregua hasta lo último de éstos, venciéndose de continuo a sí 
mismo. Y los semidioses, testigos de ese vencimiento permanente, sin 
llegar a caer en la cuenta de por qué, sienten que podrían ser a su vez 
superados por aquel a quien pueden vencer fácilmente. Y lo temen. 
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Vacilan y sienten miedo a la posibilidad de combatir contra 
alguien que, sin más dictado que el de su propia libre voluntad, 
toma sobre sí la parte mayor de una guerra en cuyas causas no ha 
participado, en defensa de hombres y mujeres más frágiles que él 
mismo. 

Lo advierten así, no lo comprenden, y, como ante todo lo des
conocido, tiemblan y se ofuscan. Allí está, en su integridad, alguien 
capaz de sustentar algo que ellos desconocen casi por entero. Está 
allí, ante ellos, el hombre con su esencia de sustentador de valores 
morales. 

En resolución, al decidir su propia conducta, Héctor no depen
de de los dioses; actúa en su propia contra, pues tal decisión lo 
llevará necesariamente a la muerte, y no lo hace por enajenación 
o porque los dioses lo hayan privado del juicio, sino por su libre y
consciente elección de hombre.

Sabedor de su propio futuro, no lo elude, como acaso podría 
hacerlo si atendiera las solicitudes de Andrómaca, sino que lo asu
me sin consideración a su propio daño. Él es el único entre los per
sonajes del poema, que se muestra capaz de libre voluntad, obe
diente sólo a los dictados de su alma, de su corazón, de su mente. 

París, Agamenón, Glauco, al actuar en su propio perjuicio, lo 
hacen por factores externos a ellos mismos; por enajenación (ate),

porque, temporalmente, algún dios les ha quitado la capacidad de 
)UlClO. 

Héctor, por razones superiores, emplea contra su propio inte
rés dicha capacidad. 

Conoce sin dudas las consecuencias de su voluntario designio 
y, plenamente responsable de lo que hace, las asume, comprobán
dose a sí mismo la libertad moral que lo hace superior, porque lo 
autoriza a cumplirse como hombre. 
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La resistencia 

Héctor es, en la cultura europea, el primero de los héroes de la 
resistencia. Los mexicanos, hechos durante los siglos a resistir la 
ofensa de externos agentes bélicos superiores en fuerza a noso
tros, y que en ocasiones pretendieron atribuirse el cará\ter divino; 
los mexicanos, pues, hemos de reclamar como nuestro a ese hé
roe, víctima de una situación análoga a la que nosotros hemos sido 

obligados a soportar. 
Cuauhtémoc, en el tiempo el primero de nuestros héroes, se 

emparienta con Héctor en diversos aspectos principales: tomó so
bre sí la parte principal de una guerra en cuya causa no tuvo inter
vención alguna, y en la cual, por destino, desaparecidos Moctezu

ma y Cuitláhuac, tuvo que acaudillar a los suyos; previamente a su 
caída, cumplió una hazaña de gloriosa memoria, defendiendo a su 
ciudad metódicamente sitiada. Ya indefenso, recibió la muerte por 
manos de uno en cuya voracidad había un alma de hierro. 

Quizás haya pueblos que por su naturaleza y por su historia lle
guen a considerar que en la Ilíada el modelo heroico, en lo sumo de 
sus lumbres, reside en Aquileo. 

Para pueblos como el mexicano, ese modelo se alumbra incom
parablemente en el Priámida. Para nosotros, en la condición de ese 
hombre, en su voluntad de resistir con honor, se enraíza la lección 
moral manifiesta en el poema. 

La versión 

Siempre he juzgado que, en la versión de los clásicos griegos y ro
manos, se ha de tener como propósito la más apegada literalidad, 
palabra a palabra. 
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Empero, tal propósito resulta patentemente ilusorio cuando se 
intenta cumplirlo en una versión de la Ilíada a la lengua que hoy 
hablamos en México. 

Ésta, con todos sus posibles méritos, se revela incapaz de su
ministrar ya no se diga equivalencias, pero ni siquiera aproxima
ciones a la opulencia de vocabulario, a la flexibilidad en la versifi
cación, la variedad de recursos, la capacidad sintáctica del griego 
homérico. 

La exasperante apariencia de sencillez con la cual en él se expo
nen lo mismo el relato de una batalla que la imagen de un objeto o 
la descripción de un estado de conciencia, apariencia que lleva apa
rejado un conjunto innumerable de sugerencias de orden intelecti
vo, emocional o sensorial, obliga a menudo a quien se aplica a tra
ducirlo, en su intención de convocar alguna de dichas sugerencias, 
al empleo de elementos ornamentales o explicativos inexistentes 
en el original. Así, desfigurada o suprimida su aparente sencillez, se 
pierde en la versión uno de los rasgos esenciales del texto vertido; 
la versión se vuelve en parafrástica y se convierte en mera mani
festación del gusto y los alcances de comprensión de quien vierte. 

Se muestra imposible, en nuestra lengua, reproducir la exacti
tud, la precisión expresiva de la homérica; ejemplo claro de ello 
lo ofrece la multiplicidad que en este último poseen los matices 
personales y temporales del verbo. 

Imposible se muestra así mismo, por lo demás, intentar una 
versión palabra a palabra del texto homérico. Existe en él, por 
ejemplo, gran número de partículas que en él refuerzan sonidos 
o significados, y que en nuestra lengua, en muchas ocasiones,
tendrían, de traducirse, un efecto distinto y aun contrario de
aquel que en el original las hace indispensables.

Habida cuenta de tales dificultades y de otras muchas que po
drían aducirse, se advierte la vanidad implícita en el esfuerzo de 

XXXII 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



INTRODUCCIÓN 

ponerse a la tarea de dar en nuestra lengua una nueva versión de 
la Ilíada. 

Con todo eso, puede haber razones que lo justifiquen. 
Por una parte, la lengua griega clásica, por desgracia, es estudia

da y conocida cada día por menos gente, a causa del menosprecio 
que actualmente padece ese tipo de estudios. Dada, pues, esa cir
cunstancia, y a fin de poner al alcance de quien, de nosotros, está 
incapacitado de llegarse directamente al original homérico, alguna 
vía que lo acerque a sus permanentes valores, otra versión de la 
Ilíada encontraría en eso cierta justificación. 

Por otra, pudiera presentarse una razón de menores pretensio
nes que la anterior. Quien intente la versión, puede suponerse, ha 
encontrado en sus aproximaciones a la Ilíada, quizá durante largo 
tiempo, una serie de enseñanzas de índole diversas y, sobre todo, 
un placer de tal manera definitivo, que le infunde una suerte de 
necesidad de trasmitirlo. 

Acaso sea esta segunda razón la que me ha impulsado a em
prender la versión que ahora ofrezco. 

Se acostumbra, en música, hacer, para el piano, transcripciones 
de partituras orquestales. Se consigue, así, un modo de esquema 
fiel correspondiente a un múltiple universo sonoro. Los violines, 
las violas, los violoncelos, los contrabajos, las maderas, los metales, 
las percusiones, reducen allí sus voces a las que producen los ma
cillos al golpear el cordaje del piano. Empobrecidas de tal manera, 
proporcionan, no obstante, una idea capaz de sugerir la idea verte
bral del universo que esquematizan. 

Algo análogo es lo que he pretendido hacer en esta versión del 
poema. 

En cuanto me ha sido posible, he buscado dar una noción de 
la sencillez y la precisión expresiva del original; he evitado, por 
eso, ceder a cualquier tentación de introducir ornamentos o acla-
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raciones. En lo posible también, para conservar en algo el sistema 
formular del poema y las maneras de su origen oral, he mantenido 
las repeticiones de expresiones en él persistentes; en cuanto a las 
palabras que estimo de especial carácter he procurado traducirlas 
siempre por una sola nuestra, en lo que respecta a otras he usado 
en su versión los sinónimos que me han parecido más oportunos. 

En lo que concierne al ritmo, empleo en mi versión la transcrip
ción "bárbara" del hexámetro por un verso de número de sílabas 
variables entre las 13 y las 17, con acentos fijos en la primera y la 
cuarta de las últimas cinco. En ocasiones, con el fin de no alterar 
el significado y la unidad del verso, me he tomado la licencia de 
añadir una sílaba, haciendo así versos de 18 de ellas. He procurado, 
según el caso, mantener la unidad conceptual o los encabalgamien
tos de los versos originales, y hacer fácil y comprensible sin esfuer
zo la lectura de la versión entera. 

Durante muchos años, el acercamiento a la Ilíada me ha sido 
fuente de conocimientos y de placer. Consideraría que mi trabajo 
de verterla a nuestra lengua no ha sido vano, si algo de ese placer se 
trasmitiera a mis posibles lectores. 
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jar constancia de mi gratitud al admirable maestro y excepcional 
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ARGUMENTO DEL POEMA 

I 

Cólera 

�r pi le a la diosa que cante la cólera de Aquileo, originada en el 
.illl-1· ·ado de éste con Agamenón, y, por designio de Zeus, causa 
d1• males para los aqueos (1-7): Apolo provocó ese altercado. Cri
•,t•s, sacerdote suyo, fue a los aqueos a redimir a su hija, cautiva de 

g:1 inenón, a cambio de grandes rescates y para honra del dios a 
1 ¡ttil'n servía (8-21). Agamenón lo expulsó con ignominia, y Apolo 
1·sp:1rció terrible peste en el real aqueo (22-52). Para aplacar al dios, 

11uilco convoca al ágora, y en ésta el adivino Calcante declara que 
1:i p ·ste acabaría sólo si Criseida fuera devuelta. Aquileo ofrece 
p�·gerlo (53-129). Irritado Agamenón contra éste, acepta devol
vvr a Criseida; pero, contra la opinión de Néstor, decide tomar, 
1·11 lugar de la presa que se le quita, a Briseida, cautiva de Aquileo 
( 1 10-311; 318-347). Encolerizado por tal injuria, Aquileo resuelve 
IJlll' '•I y los mirmidones se abstendrán de la guerra, a fin de que, 
dt"l1ilitados por su ausencia, los aqueos sean derrotados por Héc-
1 m y I s troyanos. Su madre Tetis lo confirma en propósito tal, y 
11' promete conseguir que Zeus lo favorezca excitando la fuerza de 
l1 ,s troyanos (348-427). Entre tanto, el ejército se purifica y se ofre
n·11 �acrificios a Apolo (312-317); Criseida es devuelta a su casa, y 
t < ,n ·Ua se llevan hecatombes para ofrecerlas al dios. Inmoladas 
1-. t :1 s y, aceptada la devolución de la cautiva, la culpa queda expiada 
(1128-487). En el Olimpo, Tetis, hablando secretamente con Zeus, 
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obtiene de éste la seguridad de que, mientras Aquileo se abstenga 
de combatir y no sea satisfecho por los aqueos, dará la victoria a 
los troyanos (488-530). Hera, que odia a éstos, se siente ofendida 
por esos designios clandestinos; disputa con Zeus acerca del caso, 
y él la hace callar amenazándola con violencia (536-567). Se con
tristan por esa causa los dioses, a quien la conducta de Hefesto 
devuelve la alegría y la risa (568-600). Luego de una fiesta que duró 
todo el día, cada uno de los dioses se retira a su morada. También 
Zeus va a su lecho, y lo sigue Hera su esposa (601-611). 

II 

Sueño. Catálogo de las naves 

Zeus, con el fin de cumplir la promesa hecha a Tetis y dar satis
facción a Aquileo, envía a Agamenón una visión nocturna que, en 
nombre suyo, lo incite a emprender el combate en la esperanza 
de vencer a Troya ese mismo día (1-40). Llegado el día, Agame
nón, habiéndole dado entera fe, revela su sueño y su ánimo a los 

príncipes de los aqueos; convoca luego al ágora a todos los demás 
(41-100). Desconfiando del pueblo, intenta probar su disposición 
a guerrear, y simula ante él que piensa ha llegado la hora de re
gresar a la patria. En oyéndolo el pueblo, ya fatigado por la larga 

guerra, se precipita en tumulto a las naves y se prepara a navegar, 
pensando en ese regreso (101-154). Atenea, efectuando de grado 

el encargo de Hera, se llega a Odiseo y le manda que con preces, 
oprobios, amenazas, detenga a cada uno, a fin de llamar a todos 
nuevamente al ágora (155-210). Restaurada ésta, alli Odiseo casti
ga públicamente a Tersites, hombre feo y malediciente, quien no 

cesaba de urgir a todos al regreso (211-277). Cohibido, el pueblo 
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se doblega finalmente, y atiende a los discursos de Odiseo y de 
Néstor, quienes, recordando antiguas promesas y profecías, las 
emplean para suscitar la esperanza de expugnar a Troya en poco 
tiempo (278-368). Entonces Agarnenón se dispone al combate, y 
colma de deseos de combatir el ánimo de todos (369-393). Se arrna 
el ejército; con los primeros de los aqueos, banquetea Agarnenón; 
los demás, en donde les corresponde, tornan también la comida y 
ofrecen sacrificios; después, ordenada cada nación bajo las órde

nes de su propio caudillo, adelantan formados en línea de batalla. 
Agarnenón, por gracia de Zeus, sobresale entre todos (394-483). 
Aquí viene la minuciosa enumeración de las naves, los pueblos, los 
caudillos que siguieron a Agarnenón a la guerra troyana. Por fin, 
formadas sus falanges, avanzan por el campo ( 484-785). Por su 
parte, los troyanos, teniendo a Héctor corno caudillo, salen de la 
ciudad dispuestos al combate; ellos y sus aliados son aquí enumera

dos también, aunque rnás brevemente que sus enemigos (786-877). 

III 

Juramentos. Observación desde el rnuro. 
Combate singular de Alejandro y Menelao. 

En el primer encuentro, Paris se adelanta y provoca a combatir 
con él a los óptimos de los aqueos (1-20); pero cuando Menelao 
se le aparece bajando de su carro, él huye hacia los suyos, perdido 
el ánimo (21-37). Poco después él mismo, reprendido por Héctor, 
ofrece enfrentarse en combate singular con Menelao, para dar fin 
a la guerra mediante la renuncia del vencido a Helena y sus rique

zas. Aceptada esa condición, Menelao demanda que se ratifique 
con juramentos en presencia de Príarno (38-110). 
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Ambos ejércitos deponen las armas; se preparan sacrificios a 
los dioses; entre tanto, desde la torre troyana, Helena señala a Pría
mo y a los ancianos de Troya los caudillos de lo aqueos en el cam

po que desde allí se domina (111-244). Llamado, llega al campo 
Príamo acompañado de Antenor. Se sanciona el pacto de acuerdo 
con los antiguos ritos y leyes, a fin de que aquel que venciera se 
quedara con Helena y sus riquezas; además, si Paris fuera derro
tado, los troyanos deberían pagar grande multa a los aqueos (245-
301 ). Después que Príamo se parte, Paris y Menelao visten sus 
armas y, medido el espacio del combate, adelantan. Ya indudable
mente vencido Paris, Afrodita lo hurta del campo y lo conduce a 
su cámara (302-382). Lleva luego a Helena a ese mismo lugar; ella, 
primero, despreciando al nuevo marido, reprueba su cobardía y su 
pereza, pero poco después lo recibe de nuevo en su gracia (383-
447). Mientras así Paris disfruta las dádivas de Afrodita, Menelao 
lo busca en vano en el campo de batalla; finalmente, Agamenón 

reclama públicamente el cumplimiento del pacto, dado que la vic
toria ha correspondido cabalmente a su hermano ( 448-461). 

IV 

Violación de los juramentos. 
Agamenón revista las tropas 

Vencido Paris, según el pacto Helena debía ser devuelta a los 
aqueos. Los dioses deliberan acerca de si, cumplida la condición, 
había de cesar la guerra, o si, incumplida, ésta debía continuar. 
Hera se indigna ante la primera posibilidad, con la cual su odio ha
cia Troya quedaría insatisfecho; hace, por fin, que Zeus le conceda 

la destrucción de esa ciudad (1-49). Atenea, odiadora de Troya ella 
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misma, desciende a la tierra por exhortación de Hera. Allí persua
de a Pándaro de enviar una flecha contra Menelao, violando así el 
pacto y dando nueva causa a la continuación de la guerra (50-104). 
La herida que la flecha inflige a Menelao no es mortal; el médi
co Macaón lo cura (105-219). Los aqueos se arman nuevamente 

para la expugnación de Troya, mientras Agamenón pasa revista a 
las tropas. Varios de los caudillos, como Idomeneo, los Ayantes, 
Néstor, que ya están dispuestos, le provocan alegría y son por él 

alabados. A otros, como Menesteo, Odiseo, Diomedes, que al pa
recer no sienten el necesario ímpetu de combatir, los reprende du
ramente, y recibe de ellos diversas reacciones (220-421). Una vez 
revistadq el ejército, el combate se instaura. Auxilian a los troyanos 
Ares y Apolo; entre otras deidades, Atenea incrementa el ánimo a 
los aqueos. Aqueos y troyanos se causan entre sí sangrientas ma
tanzas (422-544). 

V 

Optirnación de Diomedes 

Atenea infunde ánimo en Diomedes, a fin de que se distinga entre 
todos los aqueos. En tanto que continúa la matanza de troyanos, 
Atenea persuade a Ares de que se retire del combate, dando así 
espacio a la hazañas del Tidida (1-94). Herido éste por Pándaro, 
se encruelece aún más contra los enemigos (95-165). Da muerte al 
mismo Pándaro que lo hiriera, y que, después que luchaba a pie, lo 
atacó combatiendo en el carro de Eneas (166-296). Golpea lue

go con una piedra a Eneas, mientras éste defiende el cuerpo de 
Pándaro su amigo (297-310). Mientras Afrodita intenta llevarse de 
la pugna a su hijo Eneas, le inflige una herida en la muñeca (311-
351 ). Afrodita, conducida por Iris, regresa al Olimpo en el carro 
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de Ares, que éste le ha prestado; allí, en el Olimpo, la toma en su 

regazo Dione su madre; los otros dioses se ríen blandamente de 

ella (352-431). Apolo defiende de Diomedes a Eneas, a quien su 
madre había dejado caer, y lo deposita en la ciudadela de Troya, 

donde es curado y fortalecido. Entonces el mismo dios hace que 

Ares regrese al combate (432-460). Ares exhorta a los troyanos a 

combatir fuertemente de nuevo; Eneas, otra vez indemne, se inte
gra a los suyos (461-518). Los aqueos pelean con valentía, y caen 

muchos guerreros de ambos ejércitos, entre ellos Tlepólemo; fi
nalmente, los aqueos son paulatinamente rechazados (519-71 O). 
Cuando ellos así son abrumados, desde el Olimpo llegan en su 
auxilio Atenea y Hera (711-777), y por la voz de Hera se excita otra 

vez en la tropa el deseo de combatir; guiado y exhortado por Ate
nea, Diomedes hiere en batalla a Ares mismo, quien huye mugien

do grandemente al Olimpo (778-867). En el Olimpo es curado por 

Peón el médico de los dioses, y atendido por Hebe; sanado ya, se 

sienta junto a Zeus su padre (868-906). Después de haber hecho 

que él saliera del combate, regresan Atenea y Hera a la morada de 
los dioses (907-909). 

VI 

Coloquio de Héctor y Andrómaca. 

Optimación de Héctor 

Cuando el ejército de los troyanos se entrega a la fuga, el adivino 
Heleno exhorta a Héctor su hermano y a Eneas a que restauren el 

valor de los suyos, y luego le indica a Héctor que vaya a la ciudad 
y ordene que las mujeres hagan ofrendas y ofrezcan sacrificios 
a Atenea, si ésta se conmueve y, favoreciendo a Troya, permite 
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que Diomedes sea vencido (1-101). Una vez restaurado el valor 
de los troyanos, se renueva el combate; Héctor se apresura hacia 
la ciudad (102-118). En el combate se encuentran Diomedes y 
Glauco, jefe de los licios; antes de llegar a las manos, y expuesto 
por éste su linaje, recordando la antigua hospitalidad existente 
entre sus familias, ambos deciden no combatir; cambian entre sí 
sus armas y se estrechan las diestras. Las armas de Glauco son de 
oro; de bronce, las de Diomedes; éste sale ganando en el cambio 
(119-236). En la ciudad se encuentra Héctor con Hecabe se ma
dre; obediente a la solicitud de su hijo, ella reúne a las mujeres y 
hace llevar como ofrenda a Atenea el mejor peplo que hay allí, y 
ofrecer a la diosa que, si protege a Troya, se le harán sacrificios. 
La diosa no accede a tales ruegos (237-311). Entre tanto, Héctor 
va a la casa de Paris, a donde éste ha sido llevado por Afrodita; lo 
reprende y lo anima a regresar a la batalla (312-368). Habiendo 
en vano buscado a su esposa Andrómaca en su propia morada, 
finalmente, cuando va a salir de la ciudad, la halla cabe las puertas 
Esceas. Junto a ella está su hijo Astianacte. Allí mantiene con 
ellos el último intercambio de palabras y afectos. Ella muestra su 
pena. Él sabe que su lucha es inútil y manifiesta cuál es su deber 
y cuán grande su dolor y su desesperanza. Se despiden ambos, y 
cada uno va a atender sus propios inmediatos deberes (369-502). 
Después, Héctor es alcanzado por su hermano Paris, cuyo vigor 
elogia, y juntos van los dos de nuevo a la lucha (503-529). 
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VII
Combate singular de Héctor y Ayante.

Levantamiento de los muertos
Héctor y Paris, regresando a la lucha, frenan a los aqueos, que hasta
allí tenían en ella la mejor parte (1-16). A polo, para disuadir a Ate-
nea que iba a proteger a los aqueos, le sugiere que ese día cese el
combate de los ejércitos, y que sólo se enfrenten Héctor y aquel de
los aqueos que acepte su desafío a combate singular. Atenea da su
asentimiento (17-43). Heleno, que los ha oído, va hacia Héctor y lo
exhorta a que desafíe a combate al óptimo de los aqueos que quie-
ra enfrentársele. Héctor lo hace, provocando el temor de sus ene
migos (44-93). Menelao, al percibirlo, se ofrece a aceptar él mismo
aquel reto; Agamenón lo detiene (94-122). Luego, instigados por )Néstor, se levantan nueve héroes dispuestos a ese combate; entre 
ellos, Ayante es designado por la suerte para efectuar tal empresa
(123-205). Se enfrentan Héctor y Ayante; luchan con lanzas y con
piedras; Ayante aventaja claramente al otro. Cuando van a asaltarse
con las espadas, llega la noche, y los heraldos suspenden el comba-
te, declarando que ambos son pares. Se separan los dos, luego de
intercambiar regalos (206-312). En el banquete de celebración que
hacen después los caudillos aqueos, Néstor sugiere una tregua para 
levantar y quemar los cadáveres, y exhorta a que el real sea fortifi-
cado con torres, un muro y un foso (313-344). En la reunión que
a su vez tienen los troyanos, Antenor dice que Helena y sus rique-
zas deben ser devueltas; Paris le responde que sólo está dispuesto
a devolver las riquezas, añadiendo a ellas otras suyas (345-364).
Príamo pide que al día siguiente se haga tal propuesta a los aqueos
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y que se les proponga también una tregua para levantar y quemar 
los cadáveres (365-380). Llevadas las dos propuestas, los aqueos 
aceptan la segunda. Una vez quemados los cadáveres de ambas 
partes, los aqueos protegen su campamento con torres, un muro y 
un foso, obra que reprueba Poseidón y cuya futura destrucción le 
ofrece Zeus (381-463). La siguiente cena es turbada por truenos de 
mal agüero (464-482). 

VIII 

Combate interrumpido 

Zeus convoca el ágora de los dioses y, seguro de su propio poder, 
les prohíbe a todos asistir a los troyanos y a los aqueos; a conti
nuación, guiando su carro, llega al Ida (1-52). Desde allí, mira en la 
mañana los ejércitos que luchan, aspirando cada uno a la victoria; 
él, pesando en su balanza la suerte de ambos, decide otorgarla al 
de los troyanos, y lanza el rayo hacia los aqueos, anunciándoles la 
ruina (53-77). Hera pide en vano a Poseidón que los ayude, cuando 
son repelidos hacia sus fortificaciones (78-211 ); luego, gritándoles, 
Agamenón vuelve a excitar el ánimo de los suyos, y Zeus, propicio, 
le significa su favor (212-250). Con nuevo ímpetu, los aqueos re
chazan a los troyanos; Teucro, flechándolos, saca del combate a va
rios de ellos, y es a su vez sacado de él por Héctor, que lo hiere con 
un pedrusco (251-334). Los aqueos son nuevamente puestos en 
fuga; Atenea y Hera, aun contra los mandatos de Zeus, se prepa
ran a partir rumbo a Troya, para llevarles auxilio. Zeus las advierte 
al punto, y envía a Iris a detenerlas, añadiendo fuertes amenazas 
(335-437). Regresa él mismo al Olimpo, y reprende agriamente 
a las contumaces dioses, y amenaza con que al día siguiente los 
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aqueos padecerán males aun mayores (438-484). Interrumpida la
contienda por el llegar de la noche, los troyanos efectúan una reu
nión; victoriosos, deciden tenerla en el mismo lugar del combate,
poniendo sitio a las fortificaciones aqueas, y, con el fin de impedir
sus insidias y evitar que sin dificultad se partan en sus naves, si in
tentan hacerlo, encienden, entre las naves y el río Janto, fuegos en
inmenso número, aguardando, con la venida de la aurora, el princi
pio de la victoria definitiva ( 485-565).

IX 

Embajada a Aquileo
Mientras los troyanos montan la guardia, se afligen los aqueos por
la reciente derrota. Agamenón convoca a reunión a los óptimos, y )les expone su designio: ya que Zeus les retira su protección, es pre-
ciso darse a la fuga y emprender por la noche la navegación hacia
la patria (1-28). A tal torpe intento se oponen Diomedes y Néstor
(29-78). Se disponen cuerpos de vigilancia entre el muro y el foso
que lo rodea; en la tienda de Agamenón se sirve la cena a los próce-
res. Después de la cena, se decide procurar, por medio de palabras
y dones, aplacar la cólera de Aquileo y conseguir que éste regrese
al combate contra los troyanos (79-113). Allí el mismo Agamenón
promete, con ese fin, devolver intacta a Briseida, y añade a tal pro-
mesa la de gran suma de dones eximios, presentes y futuros, para
el Pelida (114-161). Con estas condiciones, se envían como emba
jadores los hombres escogidos por Néstor: Fénix, a quien Peleo
había encargado el cuidado de Aquileo en su primera juventud;
Ayante el mayor y Odiseo, los amigos más queridos del Pelida, y dos
heraldos (162-184). Aquileo recibe amistosamente a los embaja-
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dores y les brinda su hospitalidad; cenan de nuevo con él; a una 
seña de Ayante, se dispone Odiseo a principiar su discurso (185-
224). Odiseo expone el motivo de su embajada, y pide a Aquileo 
que socorra a los argivos; le recuerda las recomendaciones de 
Peleo y le enumera los dones prometidos por Agamenón; por 
último, le declara que si Agamenón le es odioso, debe pensar en 
la amistad de los demás aqueos (225-306). Aquileo le responde: 
desprecia los dones prometidos por el Atrida, se niega a socorrer 
a los aqueos y amenaza con partirse la mañana siguiente hacia 

su patria, a fin de gozar alli de larga y opulenta vida; ordena que 
Fénix permanezca con él (307-429). Fénix acepta, pero trata de 
convencerlo de que deponga su cólera. Alegoría de la Enajena
ción y las Plegarias. Ejemplo de Meleagro. Aquileo mantiene su 
decisión y reprende a Fénix (430-622). A su vez, Ayante habla 
a Odiseo, poniendo de relieve la implacabilidad de Aquileo y la 
inutilidad de su embajada (623-642). Aquileo mantiene su deci
sión (643-655). En tanto se acuestan Aquileo, Patroclo y Fénix, 
regresan a las naves Odiseo y Ayante, y dan cuenta a los aqueos 
de que fue vana su embajada. Ante la aflicción de los próceres, 
Diomedes vuelve a intervenir y los exhorta a combatir valiente
mente; después, todos van a dormir (656-713). 

X 

Dolonía 

Agamenón y Menelao, que no pueden conciliar el sueño, se reúnen y 
levantan de sus lechos a Néstor y a otros caudillos; con ellos se diri
gen al foso, donde están instaladas las guardias (1-193). Después de 
decidirlo alli, y habida cuenta del riesgo en que se encuentran su real 
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y sus naves, envían a Diomedes y Odiseo como espías al campa
mento troyano, a fin de que indaguen cuáles son las intenciones de 
sus enemigos (194-271). Cuando ellos van de camino a su misión, 
Atenea les envía un augurio favorable que ellos acogen gustosos 
(272-298). Por su parte, y al mismo tiempo, con la intención de 
averiguar los designios de los aqueos, ha salido del campamento 
troyano un cierto Dolón, instigado por lo que Héctor le prometie
ra: los caballos y el carro de Aquileo. Cuando se encamina Dolón 
a las naves aqueas, Diomedes y Odiseo lo capturan (299-381). Él, 
tras rogar que lo mantengan en vida, y para conseguirlo, les descri
be con minucia la situación de los troyanos y sus aliados; les indica 
dónde, recién llegado, está Reso el rey de los tracios, y dónde, sus 
caballos y sus armas. Finalmente, y a pesar de sus súplicas, Diome
des lo mata cortándole la cabeza (382-464). Llegados a las tiendas 
de Reso, quien, como sabían, había llegado hacía poco con insig
nes caballos y armas, Diomedes les da muerte a él y a doce de sus 
compañeros, mientras duermen; en tanto, Odiseo se apodera de 
sus caballos (465-503). Por consejo de Atenea, los héroes aqueos 
no se demoran en adueñarse de otras presas, y montados en los 
caballos se dirigen a sus naves y tiendas; mientras, Apolo despierta 
a los troyanos y sus aliados, que se percatan de la matanza y el robo 
efectuados (504-525). Diomedes y Odiseo regresan indemnes y 
son recibidos por sus gozosos compañeros, a quienes narran sus 
hechos. Tras franquear de regreso el foso, se bañan ellos en el mar, 
se enjuagan en bañeras y se ungen; luego de libar en honor de Ate
nea, se disponen a cenar (526-579). 
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XI 

Optimación de Agamenón 

Con el nacer de la aurora, Zeus envía a Eris a las naves de los 
aqueos para que excite a éstos al combate (1-14). Agamenón se 
viste espléndidas armas y, honrado por Atenea y Hera, va a com
batir (15-46). Ordena sus fuerzas al mismo tiempo que Héctor las 
suyas (47-66). Los troyanos se perturban ante la insólita virtud de 
Agamenón, que inflama el ánimo de los suyos e inicia grande ma
tanza (67-162). El mismo Héctor, repelido hacia los muros de la 
ciudad, evita, por mandato de Zeus, el furioso ímpetu del Atrida, 
en tanto que éste, herido, no se vea forzado a dejar la lucha (163-
283); cuando esto ocurre, él regresa al combate, e infunde nuevo 
ardor en los troyanos (284-309). Cuando la batalla parece perdida 
para los aqueos, Diomedes, Odiseo y Ayante la restauran en su 
favor; pero Diomedes, flechado por Paris, se ve forzado a volver a 
las naves (310-400). Odiseo, a su vez, es alanceado por Soco, y así 
herido, se ve cercado por los troyanos. Con el auxilio de Menelao 
y Ayante se salva de ser muerto (401-488). Enseguida, Paris hiere 
con sus flechas a Macaón y Eurípilo (489-596). Macaón, que ha 
subido al carro de Néstor y es llevado por él al real de los aqueos, 
es visto por Aquileo, quien cree haberlo reconocido, y envía a 
Patroclo a que confirme o destruya su creencia (597-617). Llega 
Patroclo a la tienda de Néstor y reconoce allí al herido Macaón. 
Néstor lo cerciora de la misérrima fortuna que en la lucha ha to
cado a los aqueos, y le ruega que persuada a Aquileo a que regrese 
a socorrerlos, o a que, de negarse a hacerlo, a lo menos envíe al 
mismo Patroclo vestido con sus armas, a fin de que, al frente de 
los mirmidones, ponga espanto en los troyanos, que al mirarlo así 
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puedan confundirlo con el propio Aquileo ( 618-803). En su regre
so a la nave de Aquileo, Patroclo se encuentra con Eurípilo, quien,
afligido por la herida que recibió, le pide que lo auxilie; Patroclo
conduce a Eurípilo a su tienda, y allí lo cura (804-848).

XII 

Batalla del muro

Mientras Patroclo cura a Eurípilo, combaten troyanos y aqueos,
y éstos son forzados a pelear tras el muro que habían construido 

/como defensa de sus naves; el muro, esa obra odiosa a los dioses, 
quienes habrían de destruirla cuando Troya fuera conquistada. Ya
los troyanos amenazan las naves, ya juzgan que van a franquear
el foso (1-59). Atónitos por la dificultad de lograrlo, se detienen
los troyanos mandados por Héctor. Polidamante les aconseja bajar
de sus carros y combatir a pie; aceptado el consejo, forman ellos
cinco falanges para efectuar el ataque (60-107). Asio, que morirá
por los golpes de Idomeneo, ataca las puertas sin dejar su carro.
Es rechazado por dos lapitas que les hacen gran matanza de los
suyos (108-194). La infausta interpretación que de un augurio hace
Polidamante, no detiene a Héctor; éste no cesa de perseguir a los
enemigos (195-250). Ellos, aunque impedidos por tempestuosa
polvareda, se sostienen con firmeza y abruman con dardos a los
troyanos; se distinguen por sus hechos los dos Ayantes (251-289).
En otra parte, asaltan el muro Sarpedón y Glauco a la cabeza de
los licios. Menesteo intenta detenerlos; son, por fin, rechazados
por Ayante el mayor y Teucro su hermano (290-377). Ayante gol-
pea con un pedrusco a Epicleo, compañero de Sarpedón; a su vez,
Teucro hiere con una flecha a Glauco, quien deja el combate. Por
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fin Sarpedón, ya solo, se embravece y con sus manos arranca del 
muro un parapeto, abriendo así camino a los licios (378-399). Se 
precipitan éstos por ese camino, pero los rechaza el valor de los 
aqueos. Zeus vuelve a proteger a los troyanos, y Héctor, finalmen
te, desgaja las puertas con el impacto de una ingente piedra pun
tiaguda. Se abre así, a los troyanos, el camino hacia las naves (400-
471). 

XIII 

Combate junto a las naves 

Por todas partes los troyanos, habiendo vencido el muro, matan a 
los aqueos. Movido por la conmiseración, Poseidón acude a soco
rrer a éstos, sin que Zeus se percate, y los auxilia en la defensa de las 
naves (1-42). Revestido de humana apariencia, se acerca primero a 
los dos Ayantes, después a otros caudillos, y los exhorta a resistir 
con pertinacia (43-124). Entonces los Ayantes y los otros caudi
llos, combatiendo, obligan a Héctor a desistir de la destrucción de 
las naves (125-205). Luego Idomeneo, instigado por Poseidón al 
empleo de las armas, en reuniéndose con Meriones va en ayuda 
de los aqueos que, en la parte izquierda de la lucha, se encuentran 
abrumados (206-329). Crece atroz la intensidad del enfrentamien
to, en el cual asiste Zeus a los troyanos, y Poseidón anima a los 
aqueos. Entre éstos sobresale la fuerza de Idomeneo (330-353). 
(�ste da la muerte a Otrioneo, Asio y Alcátoo, y, lado a lado con 
Meriones, Antíloco y Menelao, hace frente a Eneas, Deífobo, He
leno y Paris, y pelea eficazmente con ellos (361-672). En la sección 
central de la contienda, los aqueos contienen también a Héctor, a 
<-¡uien, junto con los troyanos, los Ayantes y otros caudillos obligan 
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a detenerse y a retroceder. Atendiendo al consejo de Polidamante, 
Héctor reúne a los suyos y los conduce contra el enemigo (673-
808). Ayante el mayor inicia una nueva lucha, y aqueos y troyanos 
batallan en medio de ingentes clamores (809-837). 

XIV 

Engaño de Zeus 

El fragor de la pugna incita a Néstor a salir de la tienda en donde 
todavía Macaón restaura sus fuerzas, y decide averiguar el modo 
como esa pugna se halla y la manera de la situación (1-26). En 
saliendo de allí, se encuentra con Agamenón, Odiseo y Diome
des, quienes, heridos los tres e impedidos por sus heridas, han sa
lido también, impulsados por propósito semejante al de él mismo. 
Agamenón, preocupado por el estado de las cosas, piensa de nue
vo en abandonar la contienda y emprender la fuga, llevando las 
naves al mar (27-81). Odiseo lo reprende por dar cabida a tal inten
ción, y Diomedes propone que regresen todos al campo de batalla, 
a pesar de estar heridos, y, aun sin tomar parte directa en la lucha, 
animen a los demás con su mera presencia y con sus exhortaciones 
a mantener el valor. Poseidón hace que Agamenón se tranquilice, y 

da firmeza al ejército (82-152). Entre tanto Hera, a quien sublevan 
las fatigas de los aqueos, se adorna y acicala, a fin de que Zeus, en 
el Ida, anhele confundirse con ella en el amor, y dé, mientras, a 
Poseidón, mayor libertad en su acción de ayuda a sus protegidos. 
Para asegurar el cumplimiento de su propósito, obtiene de Afro
dita la prenda que la hará irresistiblemente deseable, y del Sueño, la 
seguridad de que hará dormir al sumo dios cuanto éste yazga con 
ella (153-351). En tanto que Zeus es así adormecido, Poseidón, 
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auxiliando a los aqueos, prontamente restituye su fortuna (352-
401). Héctor, gravemente golpeado con un pedrusco por Ayante 
Telamonio, pierde ánimo y fuerzas, y es retirado del combate por 
sus compañeros, que procuran sanarlo (402-439). Con ímpetu ya 
renovado, los aqueos contraatacan y apartan de las naves a los tro
yanos; entre los primeros, los persigue el veloz Ayante de Oileo 
(440-522). 

XV 

Contraataque desde las naves 

Al despertar, ve Zeus a los troyanos perseguidos por los aqueos, 
merced al auxilio que a éstos les presta Poseidón (1-11). Áspe
rarnente le reprocha a Hera sus insidias, y le manda que vaya al 
Olimpo y le envíe desde allí a Iris y Apolo, a quienes empleará 
para restituir las fuerzas troyanas. Expone enseguida por entero el 
destino de la guerra, a partir de entonces y hasta la destrucción de 
Troya (12-77). Por medio de Hera, Ares tiene conocimiento de la 
muerte de su hijo Ascálafo, y de inmediato se enardece al extremo 
de disponerse a ir a mezclarse en el combate, a fin de vengarlo. 
Atenea lo reprende y lo detiene (78-142). Iris y A polo se presentan 
ante Zeus. Aquélla, por su mandato, hace que Poseidón, aunque a 
disgusto, ceda a las amenazas del sumo dios y desista de la guerra 
(143-219). Apolo, también por orden de Zeus, acude a cuidar de 
Héctor; éste, sanado ya, regresa a la lucha y restaura la suerte de 
los troyanos (220-280). Héctor, dado que los más fuertes aqueos 
están impedidos de combatir, va contra los que quedan; avanzan
do hacia las naves, y con la asistencia de Apolo, destroza a unos y 
pone en fuga a los otros. Apolo, agitando la égida, infunde el terror 
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en los aqueos; vencido el muro que los protegía, asegura para los 
troyanos el camino rumbo a las naves (281-389). Habiéndose per
catado de tal situación, Patroclo deja a Eurípilo y se dirige hacia 
Aquilea; le ruega a éste, como último recurso, que lo envíe como 
auxiliar a los suyos (390-404). Entre tanto, aqueos y troyanos con
tienden acérrimamente, y caen muchos de uno y otro bando (405-
591). Por último, aquéllos, sin dispersarse, son forzados a retroce
der hasta las naves. El Telamonio Ayante, armado con una pértiga, 
evita que llegue a las naves el fuego, que ya Héctor amenaza arrojar 
sobre la nave de Protesilao. Sólo Ayante parece mantenerse en su 
defensa (592-746). 

XVI 

Patroclea 

A Patroclo que se lo suplica, Aquilea le concede ir a la pugna, ar
mado con sus armas y al frente de los mirmidones; le ordena, ade
más, que, una vez rechazados los troyanos, no se exponga a peligro 
mayor, y regrese (1-100). Agotado ya, el mismo gran Ayante no 
vale a sostenerse, y no puede impedir que se prenda fuego a la nave 
de Protesilao (101-123). Advertido esto, Aquilea llama de grado a 

Patroclo a las armas; forma sus huestes; les habla, y, hechas las ple
garias y libaciones del caso, los despide (124-256). Cuando miran 
a Patroclo revestido de las armas de Aquilea, los troyanos lo con
funden con éste, y se consternan; el asedio de la nave se suspende y 
es extinguido su incendio (257-305). Patroclo emprende el comba
te junto a las naves; luego hace huir a los troyanos, ciegos de pavor, 
más allá del muro y el foso, hasta el campo abierto (306-418). Des
pués, enfrentándose con él, da muerte al hijo de Zeus Sarpedón, 
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quien pide a Glauco que proteja su cadáver (419-507). Glauco, al 
lado de Héctor y otros troyanos, trata de evitar que le expolien las 
armas; no lo consigue. El cuerpo de Sarpedón es arrebatado por 
mandato de Zeus; Apolo, habiéndolo lavado y ungido, lo entrega 
al Sueño y la Muerte, quienes lo transportan a Licia (508-683). En
tre tanto, Patroclo persigue ferozmente a los vencidos troyanos, 
echándolos hasta el muro de la ciudad. Apolo le impide opugnarlo 
(684-711). Patroclo combate con Héctor, mata al auriga Cebrio

nes y hace que lo despojen (712-782). Prosigue efectuando gran 
matanza de troyanos, hasta que, por último, Apolo lo golpea y lo 
priva de sus armas; ya sin ellas, Euforbo lo alancea por la espalda. 
Entonces Héctor le da el golpe definitivo, e intenta luego abatir 
a Automedonte; pero éste es salvado y llevado rumbo a las naves 

por los caballos de Aquileo (783-867). 

XVII 

Optimación de Menelao 

Matado Patroclo, Menelao hace sucumbir a Euforbo, quien pre
tendía quedarse con las armas de aquél (1-60). Héctor, a su vez, 
movido por la admonición de Apolo, desiste de perseguir a Auto
medonte, regresa y se adueña de tales despojos. Entre tanto, Me
nelao llama en su auxilio a Ayante Telamonio, a fin de ponerse 

a la defensa del cuerpo del Menetíada. La presencia de Ayante 
evita que lo arrastren a Troya y lo mutilen y deshonren (61-139). 
Retrocede Héctor ante el Telamonio, pero, increpado por Glauco, 
vuelve a la lucha, vistiendo ya las armas de Aquileo, y, tras arengar 
a los suyos, se aplica a la faena de llevarse el cadáver de Patroclo; 
al mismo tiempo, convocados por Menelao, acuden a defenderlo 
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los más fuertes de los aqueos (140-261). Entonces, en un solo 
lugar, se traba asperísima pelea; Menelao y Héctor, al frente de sus 

respectivas huestes, empeñan el combate impulsados por opuesta 
intención; uno, por la de proteger ese cadáver; el otro, por la de 
arrastrarlo a Troya y vejarlo (262-425). Zeus devuelve el vigor a los 
caballos de Aquilea, dolidos por el caso del Menetíada. Retornan, 
así, al combate, guiados por Automedonte que ha tomado a Al
cimedonte por compañero (426-483). Al punto se dirigen contra 
ellos Héctor, Eneas y otros guerreros, con el propósito de capturar 
tales nobles caballos; los aqueos resisten valientemente su ataque, 

y defienden el cadáver del compañero de Aquilea. Atenea colma 
de nuevas fuerzas a Menelao; Apolo, con el asentimiento de Zeus, 
exhorta a Héctor (484-595). Cede el valor de los aqueos, y tiembla 
aun el mismo grande Ayante; por su mandato, Menelao envía a 
Antíloco a anunciar a Aquilea la muerte de Patroclo y la ruina de 
los aqueos (596-701). Finalmente, el mismo Menelao, con Merio

nes, se atreve a llevarse el cuerpo del Menetíada. Ambos Ayantes 
lo favorecen. Eneas y Héctor persiguen sin tregua a los huyentes 
aqueos (702-761). 

XVIII 

Hechura de las armas 

Luego de recibir la noticia de la muerte de Patroclo, Aquilea se 
entrega a la lamentación y las lágrimas (1-34). En oyendo sus que
jas, Tetis, acompañada de las Nereidas, sale del mar y se llega a 
consolar a su hijo; cuando lo ve ansiosísimo de matar a Héctor, 
aun cuando sabe que esa muerte acarreará de inmediato la suya 

propia, le pide que difiera tal ansia hasta el siguiente día, en el cual 
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ella le traerá nuevas armas fabricadas por Hefesto (35-137). Tras 
enviar a las demás Nereidas a su morada, Tetis se dirige de prisa 
al Olimpo; entre tanto, el combate se renueva en torna al cadáver 
del Menetíada, del cual Héctor se apoderara, si no Aquileo, por 
consejo de Hera, se hubiera mostrado a los troyanos. Por sobre el 
foso, con terrible apariencia e ingente grito, y, aterrados, los hu
biera puesto en fuga (138-231). Entre tanto, los aqueos llevan a 
la tienda de Aquileo el rescatado cuerpo de Patroclo. Cae la no
che (232-242). Los troyanos;-e reúnen en tumulto; Polidamante
los exhorta a que busquen,,su salvación dentro de las murallas de 
Troya, y no se ofrezcan a ser, en el campo abierto, destrozados por 
Aquileo; pero su prudente exhortación desplace a Héctor y al pue
blo (243-313). Durante la noche, los troyanos velan en armas; los 
aqueos, siguiendo a Aquileo, lloran la muerte de Patroclo, cuidan 
de su cadáver, componen su lecho (314-355). Al Olimpo, mientras 
Zeus y Hera disputan porque ésta puso en acción a Aquileo, llega 
Tetis esa misma noche, y es recibida amistosamente en la morada 
de Hefesto (356-427). A solicitud de la Nereida, ese dios fabrica al 
punto, para Aquileo, un escudo trabajado con arte eximia, y tam
bién las restantes armas (428-617). 

XIX 

Renunciación de la cólera 

Al nacer la luz, Tetis le lleva a su hijo las armas hechas por Hefesto, 
y lo exhorta a renunciar a su cólera y a combatir otra vez; ensegui
da, protege de la descomposición el cuerpo de Patroclo, vertiendo 
en él ambrosía y néctar (1-39). Aquileo convoca al ágora, y allí, tras 
deponer públicamente su cólera contra Agamenón, excita a trabar 
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de nuevo la lucha (40-73). A su vez,Agamenón confiesa su error, y, 
ya reconciliado, ofrece entregar los dones que antes había prome
tido; pero aquél, anheloso de venganza, no se cuida de ellos, e insta 
a reiniciar el combate (74-153). Empero, cede finalmente a las ad
moniciones de Odiseo, y, en tanto que el pueblo toma el sustento, 
recibe ante todos aquellos dones y a la devuelta Briseida, causa del 
altercado, la cual, así lo jura Agamenón, ha permanecido intocada 
(154-275). Los dones, desde ese lugar se llevan a la tienda de Aqui
leo, donde las mujeres lloran a Patroclo; Aquileo prosigue en su 
duelo, y pertinazmente se abstiene de comer y beber, en tanto que 
el ejército lo hace (276-339). Atenea, enviada del cielo, le infunde 

grandes fuerzas; luego, él se viste sus nuevas armas, asciende a su 
carro llevando como auriga a Automedonte, y, habiendo escucha
do de uno de los caballos su suerte futura, le responde que él cono
ce cuál es ésta. Aguija después hacia el frente (340-424). 

XX 

Combate de los dioses 

Mientras aqueos y troyanos disponen sus tropas para el combate, 
Zeus convoca al ágora a los dioses, y allí les permite que cada uno 
se aplique a socorrer a aquel de los bandos que prefiera, a fin de 
evitar que la crueldad de Aquileo se ensañe con los troyanos y pre
cipite la ruina de su ciudad (1-30). Así se parten a la guerra Hera, 
Atenea, Poseidón, Hermes, Hefesto, para dar ayuda a los aqueos; 
para llevarla a los troyanos, Ares, Apolo, Artemisa, Leto, el Jan to, 
Afrodita. Con su arribo y su enfrentamiento, movidos por Zeus y 
Poseidón, retumbaron con terrible fragor el cielo y la tierra, y se 
espantó el mismo Hades (31-74). Apolo concita a Eneas contra 
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Aquilea, que amenaza a Héctor; en tanto, persuadidos por Posei
dón, los dioses se sientan, apartados de la lucha (75-155). Luego
de mutuas provocaciones, se empeña el combate entre Aquilea y
Eneas, al cual, por estar destinado a reinar en lo futuro sobre los
troyanos, Poseidón salva de la muerte, arrebatándolo en un nube
(156-352). Héctor se dirige a agre�Aquileo; Apolo lo hace re
gresar; entonces Aquilea ataca a otros de los troyanos; hace su
cumbir a Polidoro, hijo de Príamo (353-418). Héctor, por vengar la
muerte de su hermano, acomete a Aquilea; el mismo Apolo se lo
lleva envuelto entre niebla (419-454). Aquilea infunde el terror en
los troyanos. El campo se colma del estrago de los hombres mata
dos y de sus armas ( 455-503).

XXI 

Combate junto al río

Aquilea pone en fuga a los troyanos; parte de éstos huye hacia la
ciudad; otros escapan hacia el Janto. Él destroza a muchos en la
corriente de éste, y guarda atados a doce jóvenes, para inmolarlos
en los funerales de Patroclo (1-33). Allí mismo mata a Licaón, otro
hijo de Príamo, a pesar de sus súplicas (34-135). Priva luego de la
vida a Asteropeo, jefe de los peones, y a otros de su gente, y se jacta
mostrando desprecio por el río (136-210). Y continuara la matanza
si no el Janto, doliéndose porque los cadáveres obstruían su cur
so, lo echara fuera de sí con la fuerza de sus aguas. Ya así afue
ra, lo sigue enfuriado, con la intención de sumergirlo (211-271).
Mientras Aquilea lucha contra las olas del río, Poseidón y Atenea
le añaden nuevo vigor. Empero, al Janto, que ha llamado en su
auxilio al Simois, reprime con sus llamas Hefesto, persuadido por

LVII 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



INTRODUCCIÓN 

Hera. El campo y el río se incendían y hierven, y éste finalmente 
se rinde (272-384). Los dioses se enfrentan y empeñan combate o 
los rehúyen: Ares y Atenea y Afrodita; Apolo y Poseidón; Hera y 
Artemisa; Hermes y Leto (383-513). Después regresan al Olim
po todos esos dioses con excepción de Apolo, quien va a Troya 
para evitar su anticipada destrucción. Crece en el campo la furia de 
Aquileo, el cual obliga a los troyanos a refugiarse dentro de las mu
rallas de Troya. Príamo les manda que, una vez que hayan entrado, 
cierren las puertas (514-543). A fin de conseguir que los troyanos 
no se atropellen unos a otros en su fuga, y evitar que allí la ciudad 
sea tomada, Apolo, primero, presta ánimos a Agenor y lo excita a 
enfrentarse con Aquileo; después él mismo, tomada la apariencia 
de Agenor, engaña a Aquileo, haciendo que emprenda tras él una 
inútil persecución, y lo aleja así de la urbe (544-611). 

XXII 

Asesinato de Héctor 

Desde el campo, uno y otro ejército se recogen en seguro. En
tonces, a Aquileo, que regresa de perseguir vanamente a Apolo, 
Héctor aguarda; él solo. Mientras, desde la muralla, sus padres, 
llorosos, lo llaman (1-89). Lo hacen inútilmente, pues a él el pu
dor; a él, otros sentimientos, le prohíben abandonar el lugar donde 
espera. Con todo eso, huye aterrado cuando advierte cercana la 
presencia de su enemigo. Aquileo lo persigue tres veces en torno 
a los muros de Troya (90-166). En tanto Zeus, compadecido de la 
suerte de Héctor, suspende en la balanza del destino los hados de 
Héctor y Aquileo, y el de aquél desciende hasta el Hades. En ese 
mismo instante, Apolo lo desampara. Atenea, tomada la aparien-
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cia del Priámida Deífobo, lo hace cesar de la fuga, y lo exhorta a 
combatir (167-247). Así se enfrentan ambos héroes en c,9-mbate 
singular, en el cual, presente, Atenea presta su ayuda/Aquileo, 
y burla a Héctor con atroz engaño (248-305). Finalmente a éste, 
dando fin a la lucha suprema, Aquileo lo traspasa con su lanza; le 
expolia luego las armas y lo ofrece a los suyos para ser envilecido y 
vejado. Después, atado con correas a su carro, lo arrastra al recinto 
de las naves (306-404). Toda la ciudad llora la muerte de Héctor. Se 
lamentan, desde la muralla, sus padres y Andrómaca, quien, salida 
de su morada, ha llegado hasta allí (405-515). 

XXIII 

Juegos en honor de Patroclo 

Sin dejar las armas ni desenganchar los caballos de los carros, los 
mirmidones lloran en torno al lecho de Patroclo; luego, Aquileo 
les ofrece un banquete fúnebre, y él mismo cena en la tienda de 
Agamenón. Dispone para el día siguiente las exequias de su amigo 
(1-58). Por la noche se le presenta la sombra de Patroclo, quien le 
ruega que le haga los justos funerales (59-107). A la siguiente ma
ñana, por mandato de Agamenón, se junta leña y se lleva el cuer
po de Patroclo a la pira que se ha construido, y se sacrifican allí 
muchas víctimas y los doce jóvenes cuya vida conservó Aquileo 
durante la batalla en elJanto. El soplo del Bóreas y el Céfiro hace 
arder esa pira, mientras que el cuerpo de Héctor es cuidado por 
Apolo y Afrodita (108-225). Al otro día se recogen y se guardan en 
una urna los huesos de Patroclo, los cuales habrían de asociarse, a 
su tiempo, con los restos de Aquileo. Se le erige también un túmulo 
(226-256). En honor del difunto, añade Aquileo competencias de 
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géneros varios, en las cuales obtienen premios los óptimos aqueos: 
en los caballos, Diomedes, Antíloco, Menelao, Meriones, Eumelo, 
Néstor (257-650); en el pugilato, Epeo y Euríalo (651-699); en la 
lucha, Ayante Telamonio y Odiseo (700-739); en la carrera, Odi
seo, Ayante de Oileo, Antíloco (740-797); en la lucha armada, Dio
medes y Ayante Telamonio (798-825); en el disco, Polipetes (826-
849); en la arquería, Meriones y Teucro (850-883); en la jabalina, 
Agamenón y Meriones (884-897). 

XXIV 

Rescate de Héctor 

Terminados los juegos fúnebres, los aqueos toman la cena y se 
dan al sueño; Aquileo pasa insomne la noche, y al alba ata a Héctor 
a su carro, y lo arrastra en torno del túmulo de Patroclo (1-18). 
Esa injuria es reiterada durante muchos días; parte de los dioses 
se duele por causa de ella; parte, se alegra. Se compadece Apolo, 
quien conserva íntegro el cuerpo de Héctor, y se queja gravemente 
(19-54). Zeus, por intermedio de Tetis que va a él llamada por Iris, 
le ordena a Aquileo que desista de su crueldad, y no se niegue a 
entregar el cadáver a cambio de magnos rescates; mientras tanto, 
por mandato del mismo dios, Iris exhorta a Príamo a que, reunido 
el precio correspondiente, vaya a rescatar a su hijo (55-188). Se 
lleva el rescate el duodécimo día después de la muerte de Héctor; 
Príamo, habiendo apartado a Hecabe y los otros que demoraban 
su partida, luego de reunir preciosos dones y cargar con ellos una 
carreta llevada por el heraldo Ideo, ordena disponer un carro para 
sí mismo (189-282). Entonces, después de hacer una libación y de 
recibir un augurio propicio, emprende la marcha (283-330). Envía-
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do por Zeus, Hermes se le hace encontradizo, a fin de conducirlo 
a través de los guardianes, a quienes hace dormir, y conducirlo a la 
tienda de Aquileo (331-467). Éste, ablandado por la orden de Zeus 
y por las súplicas de Príamo, recibe los rescates y entrega el cadáver 
de Héctor, tras ser éste lavado y cubierto, a fin de que en Troya se 
le hagan exequias; cenan Aquileo y Príamo, y aquél manda que éste 
vaya a dormir (468-676). A la primera luz, guiado por Hermes, 
Príamo llega a la ciudad, llevando el cuerpo de Héctor. Al recibirlo, 
se lamenta la multitud de los troyanos que ha salido a su encuen
tro. Es puesto luego en el patio; son llevados cantores luctuosos, 
luego, Andrómaca, Hecabe y Helena lo lloran recordando sus vir
tudes (677-776). Se enciende la pira donde Héctor es quemado; se 
apaga a su tiempo, y enseguida, reunidos y cuidados sus huesos, 
se ordena la tumba del héroe. Se celebra luego el banquete funeral 
(777-804). 
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'I ALá8oc A 

MijvLv dn8E 8Ea Tlr1>-.r¡¡á8EW 'AXLAijoc 
ou>-.oµÉvr¡v, T] µupl' 'Axmo'ic aA.yE' 1!8r¡KE, 
1TOAA.Ó.C 8' lcj,8lµouc ¡j¡uxac "A(fü 1rpota¡/JEV 
i¡pwwv, auTOUC 8E EAWpLa TEUXE KÚVECCLV 

5 olwvo1cl TE 1réicL, D.Loc 8' ETEAELE TO ¡3ou>-.tj, 
E� OÜ 8T] TO. rrpwrn 8wCTtjTr¡v EpLCaVTE 
'ATpEl8r¡c TE ava� av8pwv Kal OLOC 'AXLAAEÚC. 

Tlc Táp ccj,wE 8Ewv EpLfü �uvÉr¡KE µáxEc8m; 
Ar¡TOüc Ka\. D.Loc uí.óc- o yó.p ¡3acLAijL xo>-.w8El.c 

10 voücov avo. CTpaTOV opcE KaKtjv, ÓAÉKOVTO 8E >-.aol, 
OÜVEKa TOV Xpúcr¡v T)TlµacEV apr¡Tijpa 
'ATpEt8r¡c- o yó.p �>-.8E 800.c i:rr\. vijac 'Axmwv 
>-.ucóµEvóc TE 8úyaTpa cj,Épwv T' arrEpELCL' drroLva, 
CTÉµµaT' lxwv EV XEpc\.v ÉKr¡¡36>-.ou 'Arró>-.>-.wvoc 

15 XPUCÉ(¡) avo. CKtjTTTp(¡), Ka\. ALCCETO rrávrnc 'Axmoúc, 
'ATpd8a 8E µá>-.Lcrn 8úw, KocµtjTOpE >-.awv· 
'ATpd8m TE Ka\. ClAAOL EüKvtjµL8Ec 'Axmol, 
úµ1,v µEV 8ml. 80LEV 'O>-.úµma 8wµaT' EXOVTEC 
EKTTÉpcm TlpLáµoLO rrÓALV, EV 8' olKa8' Í.KÉc8m · 

20 rraL8a 8' i:µ01/ >-.úcmTE cj,l>-.r¡v, Ta 8' drrowa 8ÉXEc8m, 
á(óµEVOL D.Loc ví.ov ÉKr¡¡36Aov 'Arró>-.Awva. 

"Ev8' aAA.oL µEv rrávTEc E_-irEucj,tjµr¡cav 'Axmo\. 
al8E1c8al 8' Í.Epija Ka\. ay>-.aó. 8Éx8m ClTTOLva· 
aAA.' ouK 'ATpd811 'AyaµÉµvovL f¡v8avE 8uµQ, 

25 a>-.M KaKWC dcj,lEL, KpaTEpov 8' ETTL µü8ov €TEA.A.E º 

µtj CE yÉpov KOLAl]CLV i:yw rrapó. vr¡ud KLXELW 
f¡ vüv 8r¡8úvovT' f¡ ÜCTEpov avnc lóvrn, 
µtj vú TOL ou xpalcµ11 CKfjTTTpov Ka\. CTÉµµa 8rnfo· 
TT]V 8' EYW ou >-.úcw· rrplv µLv Ka\. yijpac ETTELCLV 
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Libro I 

La cólera, canta, diosa, del Pelida Aquileo, 

funesta, que miriadas de dolores causó a los aqueos 

y al Hades echó antes de tiempo muchas almas valientes 

de héroes, y a ellos mismos presas los volvió para perros 

y aves rapaces todas. El designio de Zeus se cumplía 
desde que primero se apartaron, habiendo altercado, 

el Atrida señor de hombres y el divino Aquileo. 

¿Quién de los dioses puso a ambos a combatir altercando? 

El hijo de Leto y de Zeus, pues airado en contra del rey, 

mala peste por entre el real excitó, y los pueblos morían 10 

porque al Crises aquél, al orante, no honrara 
el Atrida; él, pues, de los aqueos vino a las rápidas naves 

a redimir a su hija, trayendo infinitos rescates 

y en las manos teniendo las ínfulas del hierelejos Apolo 
sobre el áureo cetro, y a los aqueos todos rogaba 15 

y más a los dos Atridas, ordenadores de pueblos: 

"Atridas, y también los otros biengrebados aqueos: 

os den los dioses que moradas olímpicas tienen, 
destruir la ciudad de Príamo y arribar bien a casa; 

pero soltadme a mi hija y aceptad los rescates, 20 

reverenciando al hijo de Zeus, al hierelejos Apolo." 

Allí murmurando aprobaban todos los otros aqueos: 

que se oiga al sacerdote y los esplendentes rescates se acepten; 

pero al Atrida Agamenón no le plugo en el alma, 
pero mal lo despidió, y añadió encima fuerte discurso: 25 

"Que yo no te encuentre, viejo, cerca de las cóncavas naves, 
sea ahora, tardándote; sea después de nuevo viniendo; 

no te aprovecharían el cetro del dios y su ínfula; 

yo no la soltaré antes que la vejez le llegare 
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30 r¡µETÉp(¡l EVL o'lK'-(l tv "ApyEL TT)AÓ0L TTÚTpT)c 
LCTOV ETTOLXOµÉVT)V KUL Eµov AÉXOC avnówcav· 
a;\;\' 'l0L µií µ' EpÉ0L(E CUWTEpoc wc KE VÉT)UL. 

"Oc E</>aT', EBELCEV 8' o yÉpwv Kal ETTEL0ETo µú0(¡)· 
�fj 8' CTKÉWV TTapa ITTva TTOAV</>AOLC�OLO 0aAÚCCT)C' 

35 TTOAAU 8' ETTELT' CTTTÚVEV0E KLWV �pá0' o yEpmoc 
'Anó>-..>-..wvL dvaKn, Tov �ÚKoµoc TÉKE AT)TW' 
KA.ú0L µEV apyupÓTot, OC XpÚCT)V aµ<f>L�É�T)KUC 
KlAAáV TE (a0ÉT)V TEvÉ80LÓ TE l</>L aváccELC, 
Cµw0Eú E'l TTOTÉ TOL xaplEVT' ETTL VT)OV EpEt/JU, 

40 i\ EL 8ií TTOTÉ TOL Ka Ta TTlova µ T)pl' EKT)a 
rnúpwv �8' alywv, TO 8É µOL KPTJT)VOV tü8wp· 
TLCELUV t.avaol Eµa 8áKpua COLCL �ÉAECCLV. 

"Oc E</>aT' EVXÓµEvoc, Toú 8' EKAVE <t>o1�oc 'ATTÓAA.WV, 
�fj 8/: KUT' ÜuAÚµTTOLO KUpT]VúJV XWÓµEVOC Kfjp, 

45 Tót wµoLCLV EXWV aµ<f>T)pE</>Éa TE <f>apÉTPT)V" 
EKA.ayfov 8' dp' OLCTOL ETT' wµwv xwoµÉVOLO, 
UlJTOÚ KLVT)0ÉVTOC' o 8' i\'(E VUKTL EOLKWC. 
E(ET' ETTELT' aTTávEV0E VEWV, µETa 8' lov ET)KE' 
8nvri 81: KAUYYll yÉvET' apyupÉoLO �LOLO" 

50 oupfjac µi:v TTPWTOV ETT(¡)XETO KUL KÚvac apyoúc, 
auTap ETTELT' UlJTOLCL �ÉAOC EXETTEUKEC E</>LELc 
�áAA.'· alEL 81: nupal VEKÚwv KalovTo 0aµnal. 

Evvfjµap µi:v a.va CTpaTOV 4ÍXETO KfjA.a 0EOLO, 
Ttj 8EKÚT1J 8' ayopriv 61: KUAÉCCUTO AUOV 'AXLAA.EÚC' 

55 T0 yap tnt <f>pEd 0-fiKE 0Ea >-..EuKw>-..Evoc "Hp'fl · 
KT]8ETO yap é.avawv, OTL pa 9VTjCKOVTUC ÓpáTO. 
ÓL 8' ETT€L OVV -fíyEp0EV ÓµT)yEpÉEC TE yÉvOVTO, 
TOLCL 8' avLcTáµEvoc µETÉ</>T) TTÓ8ac wKuc 'AXLAA.EÚC' 
'ATpE°L8T) vvv dµµE na>-..LµTT>-..ayx0Évrnc 6tw 

60 átJ¡ CTTTOVOCTTJCELV, E'( KEV 0ávaTÓV YE. <f> úyOLµEv, 
EL 811 óµou TTÓA.EµÓc TE 8aµ� KUL AOLµoc 'Axmoúc 
a.A.A' dyE 8ií nva µávnv EpEloµEv i\ lEpfja 
i\ KUL 6vnpoTTÓA.OV, KUL yáp T' ovap EK é.LÓC ECTLV, 
oc K' E'lTToL éí n TÓccov EXWCaTO <Po1�oc 'ATTÓAA.wv, 
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en nuestra casa, en Argos, lejana a su patria, 30 

al telar arrimándose y mi lecho compartiendo; 
pero véte, no me irrites, para que a salvo puedas volverte." 

Así habló; y el viejo temió, y obedeció su discurso; 
y se fue tácito del multiestruendoso mar por la orilla; 
y mucho entonces, yéndose lejos, el anciano le oró 35 

a Apolo el señor, a quien parió Leto de hermosos cabellos: 
"Escucha de mí, �h El del Arco de Plata, el que a Crisa has cuidado 

y a Cila divina, y fuertemente señoreas a Ténedos. 
Esminteo: si alguna vez te erigí un templo agraciado, 
o si alguna vez he quemado para ti pingües muslos 40 

de toros o de cabras, cúmpleme este deseo:
puedan los dánaos por mis lágrimas pagar con tus dardos."

Así habló suplicando, y escuchó de él Febo Apolo, 
e indignado el corazón, de las cimas bajó del Olimpo, 
los arcos en sus hombros teniendo y bien cubierta la aljaba; 45 

y a hombros del indignado allí estridor hicieron las flechas 
al moverse él mismo, y él iba similar a la noche; 
se sentó entonces lejos de las naves, y un dardo lanzó, 
y horrible fue el estridor de la argéntea cuerda del arco. 
Fue sobre las mulas primero y los perros veloces; 50 

pero entonces, la amarga saeta hacia ellos mismos enviando, 
los golpeó; y siempre piras de cadáveres ardían frecuentes. 

Nueve días los dardos del dios fueron a través del real, 
y el décimo, al ágora convocó al pueblo Aquileo; 
lo puso en sus mentes la diosa de brazos cándidos Hera, 55 

pues cuidaba de los dánaos porque así los veía muriendo; 
y cuando así ellos fueron reunidos y juntos formados, 
entre ellos, alzándose, habló el raudo de pies Aquileo: 

"Atrida: ahora pienso que, yendo atrás errantes, nosotros 
habremos de regresar, si por fin a la muerte escapáramos, 60 
si no doman a los aqueos juntas la guerra y la peste. 
Pero, ea; a algún adivino consultemos, o algún sacerdote 
o aun intérprete de sueños, pues también de Zeus viene el sueño,
que dirá por qué tanto se airó Febo Apolo;
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65 E'( rnp o y' Euxw>-fjc EmµÉµq>ETUL i'¡8' ÉrnTóµf3r¡c, 
a'( KÉV TTWC cipvwv KVLCT¡C al ywv TE TE AELWV 
f3oú>.nm civnácac r¡µ1v ClTTO AOLyov aµílvm. 

"HrnL o y' wc dmliv KaT' <'ip' E(ETO' TOLCL 8' avÉCTT¡ 
Ká>-xac 8ECTOpl8r¡c oLwvoTTÓAWV óx' <'ipLCTOC, 

10 oc -{í8r¡ Tá T' EÓVTa Tá T' kcóµEva TTpÓ T' EÓvTa, 
Kal vtjEcc' r¡ytjcaT' 'Axmwv "I>.wv E'Lcw 
fiv füa µavTocúvr¡v, TTJV o\. TTÓpE <J:>o1f3oc 'ATTó>-Awv· 
o c<j>w Eu <f>povÉwv ayoptjcarn Ka\. µnÉELTTEv·
til 'AXLAEíl KÉ>.rn( µE D.Lt <j>(>.E µu6tjcac6m

75 µfjvLv 'ATTÓ>.>.wvoc ÉKaTT¡f3EAÉTao <'ivaKTOC' 
TOI. yup Eywv EpÉW' cu 8E cúv6rn Ka( µoL óµoccov 
� µÉv µOL TTpó<j>pwv ETTECLV rnl XEpc\.v aptj�ELV' 
� yup ÓLoµm av8pa XOAWcÉµEV, OC µÉya TTÓVTWV 
'Apydwv KpaTÉEL rn( o\. TTd6ovTm 'Axmo( · 

80 Kpdccwv yup f3acLAEUC OTE XWCETQL av8pl XÉpr¡L.

E'L TTEP yáp TE xó>-ov YE Kal auTfjµap KaTUTTÉt/n:¡, 
a>.M TE Kal. µnómc6Ev EXEL KÓTOV, ó<f>pa TEAÉCClJ, 
EV CTTJ6EccLv Éo1cL · cu 8E <j>pácm Et µE cawcELc. 

Tov 8' ClTTaµELf3ÓµEVOC TTpocÉ<f>r¡ TTÓ8ac WKUC 'AXLAAEÚC' 
85 6apctjcac µá>.a d TTE 6rnTTpómov o n alcea· 

O\J µu yap 'ATTÓA>-wva D.Lt <f>(>.ov, <1i TE cu Ká>-xav 
EuxóµEvoc .6.avaoí:cL 6EoTTpoTT[ac civa<f>a(vELc, 
oü ne EµEíl (wvrnc Kal. ETTI. xeov\. 8EpKOµÉVOLO 
col. KOLAlJC TTapa vr¡uc\. f3apdac XE°Lpac ETTOtcEL 

90 cuµTTávTwv .6.avawv, ou8' i\v 'AyaµÉµvova E'LTT1JC, 
oc ví)v TTOAAOV apLCTOC 'Axmwv EÜXETUL dvm. 

Ka\. TÓTE 8-.'¡ 6ápcr¡cE Ka\. r¡ü8a µávnc ciµúµwv· 
oü rnp o y' EUXWAfjC EmµÉµ<j>nm ou8' ÉkaTÓµf3r¡c, 
a>->.' EVEK' cipr¡Tfjpoc ov r¡T(µr¡c' 'AyaµÉµvwv, 

95 ou8' UTTÉAUCE 6úyaTpa KUL OUK Ó.TTE8É�aT' UTTOLVa, 

TOÜVEK' ap' a>.yE' E8WKEV ÉKT¡f3ó>.oc i'¡8' ETL 8WCEL' 

ou8' o YE TTplv .6.avaoLCLV UELKÉa AOL yov UTTWCEL 

TTp(v y' UTTO TTaTp\. <f>(N¡J 8óµEVUL ÉALKwm8a KOÚpr¡v 
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si en verdad él de un voto se queja, si de una hecatombe; 65 

si acaso, el olor de carneros y cabras perfectas 
habiendo hallado, la ruina quisiera apartar de nosotros." 

En diciendo él así en verdad, se sentó; y se alzó frente a ellos 
Calcas Testórida, con mucho de los augures el óptimo, 
quien conociera lo que es y lo que va a ser, y fue antes, 10 

y, contra Ilión, a las n�ves de los aqueos dio el rumbo 
mediante su arte de adivinación que le dio Febo Apolo; 
él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 

"Oh Aquileo, me mandas, caro a Zeus, que declare 
la cólera de Apolo, el señor Hierelejos; 75 

por tanto, yo hablaré; pero tú bien escúchame, y jura 
que, en verdad, de grado me asistirás con palabras y manos; 
pues pienso, en verdad, que ha de airarse un hombre que mucho entre todos 
los argivos es fuerte, y a quien dan su fe los aqueos; 
pues más potente es un rey al airarse contra un hombre bajo; 80 

pues aunque su ira incluso el mismo día digiriera, 
empero aun después tiene el rencor, hasta haberlo cumplido, 
en su pecho. Pero medita si habrás de salvarme." 

Respondiendo, le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Confiado, dí el designio del dios, cualquier cosa que sepas; 85 

pues por Apolo caro a Zeus, orando al cual, Calcas, 
tú revelas los designios del dios a los dánaos, 
viviendo yo y abriendo sobre la tierra los ojos, 
las pesadas manos, cerca de las huecas naves, ninguno 
de todos los dánaos pondrá en ti, ni aun si a Agamenón mencionaras, 90 

el que hoy mucho se jacta de ser de los aqueos el óptimo." 
Y allí tomó confianza y habló el adivino intachable: 
"No, en verdad, él de un voto se queja ni de una hecatombe, 

sino a causa del sacerdote, a quien no honró Agamenón, 
no soltó a su hija y no recibió los rescates; 95 
por tal, dolores dio el Hierelejos, y aun ha de darlos, 
y él no retirará a los dánaos la peste deforme, 
antes que den al caro padre la joven ojiluciente 
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ClTTpLáTTlV aváTTOLVOV, ayELV 0' Í.Epl7V ÉKaTÓµ�l7V 
100 EC Xpúc17v· TÓTE KÉV µLv í.>-.accáµEvoL TTETTl0oLµEv. 

"HTOL o y' wc ELTTWV KaT' ap' g(ETO' TOLCL 8' avÉCTl7 
fípwc 'ATpEt817c d,pu KpELWV 'AyaµÉµvwv 
axvúµEVOC' µÉVEOC 8E µÉya q>pÉVEC aµq>LµÉAaLVm 
nlµTTAaVT', occE 8É oí. nvpl >-.aµnnówvn E°LKTr¡v· 

105 Ká>-.xavTa npwnCTa KáK' 6ccóµEvoc npocÉELTTE' 
µávn KaKwv ov nw TTOTÉ µOL TO Kp�yvov ELTTac 
alEl TOL Ta KáK' e:cTl q,l>-.a <j,pEd µavTEÚEc0m, 
k0Mv 8' oÜTÉ Tl TTW dnac l:'noc OÜT' ÉTÉAEccac 
Kal vvv EV �avao'iCL 0EOTTpOTTÉWV ayopEÚELC 

110 wc 817 rnD8' gVEKá Cq>LV ÉK17�ÓAOC a>-.yrn TEÚXEL, 
oÜvEK' Éyw Koúp17c Xpvc17t8oc ayM' anoLva 
Ol/K E'BEAOV 8Éeac0m, ETTEL TTOAU �oú>-.oµm at1Tl7V 
o'i'.KOL 1:'xnv· Kal yáp pa K>-.vrnLµ�cTp17c npo�É�ov>-.a 
KOVpLfü r¡c aMxov, ETTEL oü É0Év ECTL XEPELWV, 

115 OIJ 8Éµac ov8E q,v�v. OVT' ap q>pÉvac OUTÉ TL l:'pya. 
aMa KaL ciJC e:0ÉAW 8óµEvm TTáALV El TÓ y' aµELVOV' 
�oú>-.oµ' e:yw >-.aov CWV 1:'µµEvm � ClTTOAÉc0m · 
al/Tap e:µol yÉpac avTlx' ÉTOLµácaT' o<j,pa µ17 oloc 
'ApyElwv ayÉpacrnc EW, ETTEL ou8E EOLKE' 

120 AEÚCCETE yap TÓ YE TTÓVTEC O µOL yÉpac l:'pxnm OAAT). 
Tov 8' 17µEL�ET' ETTEL Ta 1To8ápKl7C OLOC 'AXLAAEÚC' 

'ATpE
°
l817 KÚfücTE q>LAOKTEavwTaTE návTwv,

nwc yáp TOL 8wcovcL yÉpac µEyá0vµoL 'Axmol; 
ov8É Tl TTOV 'l8µEv ev�'(a KELµEva TTOMá · 

125 aMa Ta µÉv no>-.lwv e:ernpá0oµEv, Ta 8É8acTm, 
>-.aove 8' ovK ETTÉDLKE na>-.lnoya TUDT' Énaydpnv. 
ClAAa cu µÉv vvv Tf¡v8E 0E0 lTpÓEC' Ul/Tap 'Axmol 
TpLTTAfj TETpan>-.fj T' anoTElcoµEv, at KÉ no0L ZEuc 
84iCL TTÓALV Tpo[17v EIJTELXEOV e:ea>-.anáem. 

uo Tov 8' anaµn�óµEvoc npocÉ<j,17 Kpdwv 'AyaµÉµvwv· 
µ17 8' oüTwc dya0óc TTEP e:wv 0EoELKEA' 'AxLMED 
KAÉTTTE VÓ(¡l, ETTEL OIJ napEAEÚCEaL ov8É µE TTELCELC. 
� e:0ÉAELC o<j,p' UIJTOC EXT)C yÉpac, Ul/Tap /:'µ' UUTWC 
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sin precio, sin rescate, y lleven una sagrada hecatombe 
a Crisa; habiéndolo así aplacado, podrán persuadido." 100 

En diciendo él así en verdad, se sentó, y se alzó frente a ellos 
el héroe Atrida, Agamenón soberano anchamente, 
contrito; y mucho, de cólera, sus mentes negreantes 
se colmó, y le eran como fuego relampagueante los ojos. 
Antes que nada, ojeando malamente a Calcas, le dijo: 105 

"Adivino de males, ninguna vez lo grato me has dicho; 
siempre adivinar los males te es caro a las mentes, 
pero nunca dijiste ni cumpliste una buena palabra; 
y ahora, profetizando entre los dánaos, arengas, 
en cuanto al Hierelejos, que les arma dolores 110 

porque yo, por la joven Criseida, esplendentes rescates 
no quise aceptar, pues prefiero, con mucho, a ella misma 
tenerla en mi casa, ya que a Clitemnestra, en fin, la prefiero, 
mi legítima esposa; pues inferior no es a ella 
ni en cuerpo ni en forma ni en mentes ni, nada, en trabajos. 115 

Pero, aun así, quiero darla de nuevo, si esto es lo mejor; 
prefiero yo que el pueblo esté salvo, a que muera; 
empero, al punto un premio preparadme, no sea yo el solo 
de los argivos, sin premio; ya que no es justo; 
veis pues, sin duda, esto todos: se me va este premio a otra parte." 120 

Y allí le respondió el por sus pies guardado divino Aquileo: 
"Atrida, el más glorioso, el más ávido de ganancias de todos: 

¿pues cómo podrán darte un premio los aqueos magnánimos? 
¿Dónde sabemos nunca de mucho común en reserva? 
Pero lo que de las ciudades tomamos, eso partimos, 125 

y no es justo que el pueblo reúna eso, por juntarlo de nuevo. 
Pero tú cede ahora a ésta al dios; después, los aqueos 
con el triple y cuádruple te pagaremos, si, un día, Zeus 
saquear la bien murada ciudad de Troya nos diera." 

Respondiendo, le dijo Agamenón soberano: 130 

"No así, en verdad, aun siendo bravo, igual a un dios Aquilea, 
me ocultas tu pensar, pues no has de vencerme ni persuadirme. 
¿Quizá quieres tener tú mismo tu premio, mientras yo en vano 
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�c0m 8EUÓµEvov, KÉArnL 8É µE Tfiv8' cbrn8oüvm; 
135 á_.)._.)._' El µEv 8wcoucL yÉpac µqá0uµoL 'Axmol 

dpcaVTEC KQT(l euµov OTTWC ávTáEtov ECTUL. 

d 8É KE µ77 8wwcLV EYW 8É KEV QUTOC i!Awµm 
f\ TEOV f\ Afovrnc lwv yÉpac, f\ '08ucfíoc 
dEw ÉAwv· o 8É KEV KfXOAWCETQL ov KEV 'lKwµm. 

1/40 OAA' TJTOL µEv TQUTQ µnacj>pacóµEc0a KQL aune, 
vüv 8' dyE vf\a µÉAmvav EpÚccoµEv Ele a.Aa 81av, 
EV 8' EpÉrnc ETTLTT)8Ec á.yElpoµEv, Ec 8' ÉKUTÓµ�11v 
0EloµEv, c'iv 8' aVTT)V Xpuc11t8a KUML rráp-r:iov 
�tjcoµEv· ELC 8É TLC cipxoc <lVT)p �OUAT)cj>Ópoc ECTW, 

145 f¡ A'lac f¡ 'I 8oµEvEuc f¡ 81oc '08uccEUC 
T)E cu Tl11AEt811 rrávTwv e:KTTayAÓrnT' á.v8pwv, 
ocj>p' -/íµLV ÉKÚEpyov LAÚCCEQL LEpa pÉ(QC. 

Tov 8' c'ip' imó8pa l8wv rrpoCÉc/>l) rró8ac WKUC 'AXLMEÚC" 
w µm avm8El T)V ETTLELµÉvE KEp8aAEÓcj>pov 

150 TTWC TLC TOL rrpócj>pwv ETTECLV TTEL0T)TaL 'Axmwv 
f¡ 68ov EA0ÉµEVQL f¡ á.v8páCLV Lc/>L µáxEc0m; 
ou yap e:yw Tpwwv EVEK' TJAU0ov alxµ11Táwv 
8Eüpo µax11cóµEvoc, ETTEL oü Tl µoL a'Cnol Elcw 
ou yap TTWTTOT' Eµac �oüc TJAUCQV ou8E µEv 'Cnnouc, 

155 ou8É TTOT' EV <1>0l-r:i E pL�WAQKL �WTLQVELP1J 
KapTTOV E8l)AtjcavT ', ETTEt � µáAa TTOMU µnaEu 
oÜpEá TE CKLÓEVTQ 0áAaccá TE 11xtjEcca· 
Ó.AAU COL w µÉy' avm8EC aµ' ÉcnÓµE0' ocj>pa cu xalp-r:ic, 
nµ77v á.pvúµEVOL MEVEAÚ(¡) col TE KUVWTTU 

160 npoc Tpwwv· TWV oü TL µnaTpÉTT1J ou8' UAEyl(ELC" 
Kal 8tj µoL yÉpac auToc ácj>mptjcEc0m aTTELAEÍ:C, 
i[i ETTL TTOAAU µóy11ca, 8ócav 8É µoL ULEC 'Axmwv. 
ou µEv col TTOTE 1cov l!xw yÉpac 6nnóT' 'Axmol 
Tpwwv EKTTÉpcwc' El! vmóµEVOV TTTOAlE0pov· 

165 aAM TO µEv TTAELOV TTOAUÚ(KOC TTOAÉµoLO 
XEÍ:pEC Eµal 8LÉnouc'· aTap f\v TTOTE 8acµoc 'lKT)TUL, 
col TO yÉpac TTOAU µEí:(ov, Eyw 8' 6Alyov TE cj>lAov TE 
l!pxoµ' /!xwv ETTL vfíac, e:nEl KE Káµw noAEµl(wv. 

5 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA I 

me siento esperando, y me mandas que a ésta renuncie? 
Pero si me dieren un premio los aqueos magnánimos, 135 

adaptándolo a mi alma, tal que será equivalente ... 
Pero si no me lo dieran, habiendo ido yo mismo, 
el tuyo, o el premio de Ayante o el de Odiseo tomando, 
me lo llevaré; y se irritará aquel a quien vaya. 
Pero en verdad, también pensaremos esto de nuevo; 140 

y ahora, ea, una negra nave al mar divino arrastremos, 
y juntemos cuantos remeros sean propios, y una hecatombe 
embarquemos, y a la misma Criseida de bellas mejillas 
subamos; y haya un jefe, hombre de los que hacen designios, 
o Ayante o Idomeneo o el divino Odiseo, 145 

o tú, Pelida, el más tremendo de todos los hombres,
porque, cumplido el rito, al Hierelejos nos calmes."

Y torvo viendo, le dijo el raudo de pies Aquilea: 
"Tú, ay de mí, oh vestido de impudicia, de ganancias ansioso, 

¿cómo alguno de los aqueos se te persuadirá con palabras 150 

a emprender pronto un camino o combatir, bravo, a los hombres? 
Pues yo no he venido por causa de los troyanos lanceros 
aquí a combatir, pues que en nada para mí son culpables, 
pues en ningún tiempo mi buey ni mis caballos robaron, 
ni nunca en Ftía, y de glebas fecundas, 155 

la cosecha injuriaron, pues que se interponen muy muchos 
montes colmados de sombra, y el mar que resuena; 
pero, oh gran impudente, te seguimos porque tú te placieras, 
buscando para Menelao y para ti, hocico de perro, la honra 
de los troyanos; de lo cual no te preocupas ni cuidas. 160 

Y aun amenazas tú mismo que vas a quitarme mi premio 
que mucho trabajé y los hijos de los aqueos me dieron. 
Nunca igual a ti tengo yo un premio, cuandoquier los aqueos 
saquearon, de los troyanos, una ciudad bien poblada; 
pero en verdad, la parte mayor de la guerra impetuosa l65 
mis manos la cumplen; mas siempre que llega el reparto, 
a ti, el premio mucho mayor; y yo, pequeño y querido 
teniéndolo, vengo a las naves tras cansarme guerreando. 
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vvv 8' ELµt <1>0Lriv 8', ETTEL -ÍÍ TTOAU cpÉpTEpóv ECTLV 
170 olKa8' lµcv cvv vrivd KOpWVLCLV, ou8É c' 6tw 

EV0á8' anµoc EWV acpEVOC Kal. TTAOUTOV d<f>úéELv. 
Tov 8' �µEL�ET' ETTELTU avaé ó.v8pwv 'AyaµÉµvwv· 

q:>EUYE µáA' El TOL 0vµoc ETTÉCCVTUL, ou8É c' ÉywyE 
Alccoµm E'lvEK' EµE'i,o µÉvELv· TTáp' /!µot yE Kal. ÜA.AOL 

175 o'( KÉ µE nµiícovcL, µáALCTa 8E µ17TLETa ZEúc. 
ÉX0LCToc 8É µo[ ECCL füoTpEq:>Éwv �acLA1Íwv· 
aLEl. yáp TOL ÉpLc TE cptA.17 TTÓAEµot TE µáxm TE· 
EL µáAa KapTEpÓc ECCL, 0Eóc TTOV col. TÓ y' É8WKEv· 
o'CKa8' Lwv cvv v17vd TE cí:jc KQI, COLC hápoLCL 

180 MvpµL8ÓVECCLV avaccE
' 

cÉ0EV 8' EYW O\!K Ó.A.q[(w, 
oi.,8' o0oµat KOTÉoVTOC O.TTELA.1ÍCW 8É TOL W8E· 
wc /!µ' dcpatpELTUL Xpvc17t8a <l>o1�oc 'ATTÓAAwv, 
T�v µEv EYW cvv vrit T' Eµ"í:j Kal. Eµo1c hápotcL 
TTÉµij,sw, EYW 8É K' ayw Bptc17t8a KUMLTTÚpl]OV 

185 U\!TOC Lwv KALCLl7V 8E TO COV yÉpac ocj:>p' EV EL8"í:jc 
éíccov cpÉpTEpÓc ELµL cÉ0Ev, cTvyÉl] 8E Kal. a.AA.oc 
kov Eµol. cj:>ác0m Kal. óµOLw0iíµEvat avT17v. 

"Oc cj:>áTo· Tl17AE'LWVL 8' axoc yÉvn', EV 8É o\, -ÍÍTOp 
CT1Í0Ecctv AadotcL füávfüxa µEpµiíptéEv, 

190 r\ o yE <f>ácyavov 6éu Epvccáµcvoc TTapó. µ17poD 
TOUC µEv ó.vacT1ÍCELEV, o 8' 'ATpd817v Evapt(oL, 
-ÍÍE XÓAOV TTaÚCELEV Ep17TÚCELÉ TE 0vµóv. 
'tJOC O rnu0' wpµatVE KUTÓ. cppÉva KUL KUTÓ. 0vµóv, 
EAKETO 8' EK KOAEOLO µÉya étcpoc, -ÍÍA0E 8' 'A0iívri 

195 oupavó0Ev· TTpO yó.p 'tJKE 0EÓ. AEVKWAEVOC "Hp17 
áµcj:>w óµwc 8vµ4l cpLAÉovcá TE K178oµÉVT] TE· 
CTÍ] 8' om0Ev, éav0fjc 8E KÓµ17c EA.E Tl17AELWVa 
o'CC¡J cpmvoµÉVT]· TWV 8' aAAwv oü nc ópárn· 
8áµ�l7CEV 8' 'AXLAEÚC, µna 8' ÉTpÚTTET', U\!T�Ka 8' Éyvw 

200 TlaAM8' 'A817va[17v· 8ELVW 8É o\. occE <f>áav0Ev· 
Kal µLV <f>wviícac ÉTTEU TTTEpÓEVTU rrpoc17ú8a · 
TLTTT' atJT' aLyLÓXOLO t..toc TÉKoc ELAiíAov0ac; 
-íí '(va ü�pLv 'l81:1 'AyaµÉµvovoc 'ATpEt8ao; 
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Ahora me voy a Ftía, pues mucho mejor es, por cierto, 
irme con mis corvas naves a casa, ya que no pienso, 170 

siendo aquí deshonrado, acumularte tributo y riqueza." 
Y entonces le respondió Agamenón señor de hombres: 
"Huye pues, si el alma te es incitada; yo, por mi parte, 

no te instaré a quedarte' por mí; también otros conmigo 
asisten, que me honrarán; en especial el próvido Zeus. 175 

Mas de los reyes críos de Zeus, me eres tú el más odioso; 
si muy fuerte eres, acaso un dios eso te ha dado; 
pues siempre discordia y guerras queridas te son, y combates; 
con tus naves y tus compañeros habiendo ido a tu casa, 
a tus mirmidones manda; que yo de ti no me cuido 1so 

ni me importas airándote; pero voy, así, a amenazarte: 
como a Criseida se lleva de mí Febo Apolo, 
yo, con mi nave y mis compañeros, sin duda, 
la enviaré; mas yo tomaré a Briseida de bellas mejillas, 
yo mismo yendo a tu tienda, ese tu premio, porque bien sepas 185 

cuánto más fuerte soy que tú, y también otro tema 
decirse igual a mí y compararse abiertamente conmigo." 

Así habló; y tomó el pesar al Pelida, y el corazón 
en su pecho velludo ondeó para él en dos rumbos: 
o si él, la espada aguda habiendo retirado del muslo, 190 

los haría a un lado y mataría él al Atrida, 
o su ira templaría y reprimiría su alma.
Mientras él deliberaba estas cosas en su mente y en su alma,
y sacaba de la vaina la gran hoja, vino Atenea
del cielo, pues la envió la diosa de brazos cándidos Hera, 19s 

a ambos por igual en su alma amando y cuidando;
y se paró atrás, y asió de la rubia melena al Pelida,
a él solo mostrándose; y, de los otros, ninguno la vio;
y se pasmó Aquileo y se volvió y reconoció de inmediato
a Palas Atenea; y los ojos le lucían terribles; 2oo 

y hablándole, palabras aladas le dijo:
"¿Por qué otra vez, hija de Zeus que lleva la égida, vienes? 

¿Acaso por ver la soberbia de Agamenón el Atrida? 
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ciAA' EK TOL EpÉw, TO 8E rnl. TEA.ÉEc0m oLw· 
205 í:íc VTTEpOTTALlJCL Táx' O.V TTOTE 0uµov Ó/\Écq¡. 

Tov 8' aVTE rrpocÉELTTE 0Ea yAaUKWTTLC 'A0r¡vrr 
�A0ov tyw rraúcouca TO cov µÉvoc, a'C KE rrl0r¡m, 
oúpavó0EV' rrpo 8É µ' �KE 0Ea /\EUKWAEVOC "Hpr¡ 
o.µ<pw óµwc 0uµ0 <pLAÉoucá TE Kr¡8oµÉvr¡ TE' 

210 ciAA' o.yE Afiy' EpL8oc, µr¡8E �[<poc EAKEO XELPL · 
ciAA' 17ToL ETTECLV µEv óvElfücov wc /!cErnl TTEp· 
cil8E yap E�EpÉw, TO 8E Kal TETE /\ECµÉvov ECTUL · 
Ka[ TTOTÉ TOL Tpi.C TÓcca TTapÉCCETUL ay/\aa 8wpa 
ü�pLOC E'LVEKU Tfic8E' cu 8' '(cxrn, TTEL0EO 8' �µí:v. 

215 Tt'¡v 8' cirraµEL�ÓµEvoc rrpocÉ<pr¡ rró8ac WKUC 'AXLMEÚC' 
XP� µEv c<pw'LTEpÓv YE 0Ea ETTOC ELpúccac0m 
Kal µáAa TTEP 0uµ0 KEXOAWµÉvov· cilc yap o.µELvov· 
oc KE 0EOí:c ETTL rrEl0r¡Tm µáAa T' EKAuov aúTOD. 

�H Kal. ETT' cipyupÉlJ KWTTlJ cxÉ0E xEí:pa �apEÍ:av, 
220 liij; 8' EC KOUAEov CilcE µÉya �[</¡oc, oú8' cirrl0r¡cE 

µú0(¡l 'A0r¡valr¡c f\ 8' ÜÜAuµrrov 8E �E�T¡KEL 
8wµaT' k al YLÓXOLO D.LOC µET a 8a[µovac CÍA/\OUC. 

TTr¡AE'L8r¡c 8' ECQDnc cirnpTr¡poí:c ETTÉECCLV 
'ATpEt8r¡v rrpocÉEL TTE, rnl. oü rrw Al)YE XÓAOLO' 

225 otvo�apÉc, Kuvoc oµµaT' l!xwv, Kpa8[r¡v 8' EAá<poLo, 
OÜTÉ TTOT' EC TTÓAEµov aµa Aa0 0wpr¡x0fivm 
OÜTE Mxov 8' tÉvm CVV cipLCTT¡ECCLV 'Axmwv 
TÉTATJKUC 0uµ0· TO 8É TOL K�p E'WETm Elvm. 
� TTO/\U /\WLÓV ECTL KaTa CTpaTOV EÚpuv 'Axmwv 

230 8wp' cirrompEí:c0m oc nc cÉ0Ev avTlov drr11· 
8r¡µo�ópoc �aCL/\El.lC ETTEI. oún8avóCCLV civáccELC' 
� yap av 'ATpd8r¡ ví)v ücrnrn /\W�r¡cmo. 
ciAA' EK TOL EpÉw Kal. ETTL µÉyav opKov 6µoDµm · 
val. µa TÓ8E CKT)TTTpov, TO µEv oü TTOTE <pÚAAa KaL o(ouc 

235 <pÚCEL, ETTEI. 8� rrpwrn TOµ�v EV üpECCL AÉAOLTTEV, 
oú8' civa0r¡Ar¡cEL" TTEpl. yáp pá É xaAKoc EAEl¡JE 
<pÚAAá TE Kal <p/\OLÓV' ví)v aVTÉ µLV ULEC 'Axmwv 
tv rraMµ11c <popÉoucL füKacTTÓAOL, o'l TE 0ÉµLcrnc 
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Pero te declaro, y pienso que ha de ser esto cumplido: 
por sus altiveces, pronto ha de perder el alma algún día." 205 

Y a su vez le dijo la diosa ojiglauca Atenea: 
"Por templar tu cólera, si tú obedecieras, yo vine 

del cielo; pues me env}a la diosa de brazos cándidos Hera, 
a ambos por igual en su alma amando y cuidando; 
pero, ea; cesa de altercar, y la hoja con tu mano no saques; 210 

pero en verdad, con palabras, injúrialo tú como sea; 
pues así lo declaro, y ha de ser esto cumplido: 
te ofrecerán un día aun tres veces tantos espléndidos dones 
por esta soberbia; pero refrénate tú y obedécenos." 

Respondiendo, le dijo el raudo de pies Aquileo: 215 

"Justo es de vosotras al menos, diosa, acatar la palabra, 
aunque muy airado en el alma; pues será así mejor; 
quien obedece a los dioses, también mucho él mismo fue oído." 

Dijo, y en el pomo argénteo la pesada mano detuvo, 
y remetió en su vaina la gran hoja, y no fue inobediente 220 

al discurso de Atenea, y ella volvióse al Olimpo, 
aula de Zeus que la égida lleva, entre las otras deidades. 
Mas el Pelida otra vez con oprobiosas palabras 
al Atrida le habló, aún no de su ira cesando: 

"Gordo de vino, que ojos de perro y corazón tienes de ciervo: 225 

ni una vez, en guerra, junto con el pueblo usar armas, 
ni en emboscada ir con los óptimos de los aqueos 
osaste en tu alma; pues te parece que eso es la muerte; 
cierto, es mucho mejor, de los aqueos en el ancho real, 
los dones arrebatar a quienquier que diga en tu contra; 230 

rey devorador del pueblo, porque señoreas a viles; 
pues si no, Atrida, ahora habrías por última vez injuriado. 
Pero te declaro, y encima un gran juramento te juro; 
sí; sobre este cetro, el cual, en verdad, nunca hojas y ramas 
criará, pues que antes su tronco dejó en.las montañas, 235 

ni verdecerá, pues lo desnudó el bronce en torno, sin duda, 
de hojas y corteza; ahora los hijos de los aqueos, de nuevo, 
en las palmas lo llevan, quienes dicen justicia, y las leyes 
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TTpoc ÁLOC dpúarnL · o 8É TOL µÉyac ECCETaL 8pKOC' 
240 � 1TOT' 'AXLAA'Í)OC 1To817 'l�ETm ulac 'Axmwv 

cúµ1ravTac· TÓTE 8' oü n 8uvf¡crnL axvúµEvóc TTEP 
xpmcµELV, EVT' av 1TOAAOL úcp' "EKTopoc a.v8pocf>óvoLO 
0v'fÍCKOVTEC 1TL1TTWCL · cu 8' Ev8o0L 0uµov aµÚ�ELC 
xwóµEVOC o T' ápLCTOV 'Axmwv ov8EV ETLCac. 

245 "Oc q>áTO TTr¡>-.d8-r¡c, TTOTL 8E CK'Í)TTTpov (3áAE ya[ 1J 
XPUCELOLC TÍAOLCL TTrnapµÉvov, E(ETO 8' avTÓC' 
'ATpd8r¡c 8' ÉTÉpw0Ev EµT]VLE' TOLCL 8E NÉCTWp 
178urn17c avópoucE AL yuc TTUALWV ayopr¡TT]C, 
TOÚ KQL Cl1TO y>-.wccr¡c µÉALTOC YAUKLWV pÉEV av8rí· 

250 T({Í 8' -fí8r¡ 8úo µEV YEVEaL µEpÓTTWV av0pw1TWV 
tcp0[a0', o'( oí. 1rpóc8Ev éiµa Tpáq>Ev 178' EyÉvovTo 
EV TlúAl¡l 17ya8É1J, µna. 8E TPLTÚTOLCLV ávaccEv· 
o ccf>w tu cf>povÉwv ayop'fÍcaTO Kal. µnÉELTTEv·
w TTÓTTOL � µÉya TTÉv0oc 'Axmt8a ya'iav Í.KÚVEL ·

255 � KEV yr¡0rícm Tlp[aµoc TlpLáµoLÓ TE TTaí:8Ec 
aAAOL TE TpwEC µÉya KEV KfXapo[aTO 0uµQ 
El cq>Ci(v Tá8E TTávrn 1ru8o[aTO µapvaµÉvOL·(v, 
ól TTEpl µfr f3ou>-.17v Áavawv, TTEpl. 8' ECTE µáxEc0m. 
ciMó. TTL0Ec0'· aµcf>w 8E VEWTÉpw ECTOV EµELO' 

260 -fí8r¡ yáp 1TOT' Eyw Kal apELOCLV T]É TTEp úµí:v 
civ8pácLV wµ[>-.r¡ca, Kal oü 1TOTÉ µ' o'( y' a0ÉpL(Ov. 
ou yáp 1TW TOLOUC t8ov avÉpac ov8E t8wµm, 
olov TlELpL0oóv TE ÁpÚavTá TE TToLµÉva >-.awv 
Kmvfo T' 'E�áfüóv TE Kal civTL0Eov TTo>-.úcpr¡µov 

265 8r¡cfo T' ALyd8r¡v, ETTLELKEAOV a0aváTOLCLV' 
KÚpTLCTOL 817 KELVOL E TTLX00VLWV TpÚq>EV av8pwv· 
KápncToL µEv l!cav Kal rnpTkToLc tµáxovTo 
cf>r¡pdv 6pECK4JOLCL KaL EKTTáy>-.wc aTTÓAEccav. 
Kal µEv TÓLCLV Eyw µE00µLAEOV EK TTú>-.ou EA0wv 

270 Tr¡AÓ0Ev E� ci1r[r¡c ya[r¡c KaAÉcavTo yó.p avTo[ · 
Kal µaxóµr¡v KaT' /!µ' avTOV Eyw· KELVOLCL 8' av oü TLC 
TWV o'l vvv f3poTO[ dcLV ETTLX0ÓVLOL µaxfoLTO' 
Kal µÉv µEV f3ou>-.Éwv �ÚVLEV 1rd8ovTÓ TE µú0l¡l· 
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guardan por Zeus; pero éste te será el gran juramento: 

cierto, un ansia de Aquileo vendrá un día a los hijos de los aqueos 240 

todos juntos; y en nada podrás, aun estando afligido, 
socorrerlos, cuando muchos, bajo el matador de hombres Héctor, 
muriendo caigan; mas tú desgarrarás tu alma por dentro, 
dolido porque al óptimo de los aqueos no honraste." 

Así habló el Pelida, y arrójó sobre la tierra su cetro 245 

de áureos clavos horadado, y él mismo sentóse. 
Y el Atrida, enfrente, se encolerizó; mas Néstor entre ellos 
se levantó, de dulce habla, claro arengador de los pilios, 

y, de su lengua, más dulce que miel fluía el discurso; 

junto a él, ya dos generaciones de hombres parlantes 250 

habían pasado, que antes le habían crecido junto y nacido 

en Pilos muy sagrada, y sobre la tercer señoreaba; 

él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 
"Oh dioses, en verdad, gran pesar a la aquea tierra ha venido; 

en verdad, se alegrarían Príamo y de Príamo los niños, 255 

y los otros troyanos se deleitarían grandemente en su alma, 
si supieran de ambos altercando por todo esto, vosotros 
que vencéis en consejo, que en combatir vencéis a los dánaos. 
Pero atended, pues que ambos sois más nuevos que yo, 

pues ya una vez yo con hombres aun más que vosotros 260 

belicosos, me asocié, y nunca fui desdeñado por ellos; 
pues aún no he visto ni habré de ver tales hombres 

como Piritoo y como Driante, de pueblos, pastor, 

y Ceneo y Exadio y, semejante a un dios, Polifemo, 

y, símil a los inmortales, Teseo el Egida; 265 

los más fuertes de los hombres terrestres, ellos se criaron; 
los más fuertes fueron, y a los más fuertes, así, combatieron: 

a las Fieras montaraces, y las destruyeron terribles. 
Y con ellos yo me asocié, de Pilos habiendo venido, 
de lejos, de remota tierra, que ellos a mí me llamaron; 270 

y yo combatí según mis fuerzas; mas ninguno de aquellos 

que ahora son humanos terrestres, combatirlos podría; 
y aun oían de mis consejos, y a mi dicho atendían; 
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o.Mu TTl0EC0E KQL üµµEc, ETTEL TTEl0EC0UL dµnvov·
275 µtjTE cu TÓv8' aya0óc TTEP EWV O.TTOUÍ.pEO Koúpriv, 

o.AA' fo wc oí. TTpwrn 8ócav yÉpac UlEC 'Axmwv
µtjTE ci.J TIT1AE[8T1 '0EA' EpL(ÉµEvUL j3acLAfj·¡ 
avnJ3í.riv, ETTEL oü TTo0' óµoí.ric l!µµopE nµfjc 
CKT1TTT0Dxoc j3acLAEÚc, i[i TE ZEuc KD8oc 1!8wKEV. 

280 El OE cu KUpTEpÓc ECCL 0Ea 8É CE yElvaTO µtjTTlP, 
O.AA' o YE <PÉPTEpÓc ECTLV ETTEL TTAEÓVECCLV aváccEL. 
'ATpd8ri cu 8E TTUUE TEov µÉvoc- aim'i.p l!ywyE 
Alccoµ' 'AXLMfj·¡ µE0Éµw XÓAov, oc µÉya TTiicLv 
EpKoc 'Axmoí:cLV TTÉAETUL TTOAÉµOLo KUKÓLO. 

285 Tov 8' aTTaµnj3óµwoc TTpocÉ</Jll KpElwv 'AyaµÉµvwv· 
va\, 8r¡ rnDTá YE TTávrn yÉpov KUTCL µoí:pav EELTTEC" 
O.AA' 08' avr¡p E0ÉAEL TTEpl. TTáVTWV EµµEVUL ClAAWV, 
TTáVTWV µEv KpUTÉELV E0ÉAEL, TTáVTECCL 8' avácCELV, 
TTiiCL 8E criµaÍ.VELV, a nv' ov TTELCEC0UL ótw· 

290 EL 8É µLv alxµriTr¡v E'0Ecav 0ml, alEv tóvTEc 
TOÜVEKá oí. TTpo0ÉoUCLV 6vEl8rn µu0tjcac0UL; 

Tov 8' dp' ÚTTOj3Atj8riv T]µElj3no OLOC 'AXLMEÚC" 
� yáp KEV 8ELAÓC TE KQL ovn8avoc KUAEOí.µriv 
EL 8r¡ coL TTiiv l!pyov imEl�oµm oní. KEV E'lTT1,1c-

295 aMoLcLv 8r¡ rnuT' tmTÉAArn, µr¡ yap i!µOLyE 
ctjµaw'· ov yap E'ywy' ETL coL TTELCEC0UL ótw. 
dMo 8É TOL EpÉw, cu 8' tvL </JpEd j3áAAEo cncv 
XEPd µEv oü TOL E'ywyE µaxtjcoµm E'(vEKa Koúpric 
OÜTE col OÜTÉ T(¡l (11\A(¡l, ETTEL µ' a</)ÉAEC0É YE 8ÓVTEC" 

300 TWV 8, ClAAWV a µoí. ECTL 0on TTapa vrit µEAULVlJ 
TWV Ol!K av TL </JÉpOLC O.VEAWV o.ÉKOVTOC EµELO" 
EL 8' dyE µr¡v TTELPT1CUL Yva yvwwcL Kal OlOE" 
al¡j¡á TOL alµa KEAULvov Epwtjcn TTEpl. 8oupí.. 

"Oc Tw y' avnj3í.oLcL µaxEccaµÉvw ETTÉEccLV 
305 avCTtjTriv, AUCUV 8' ciyopr¡v TTapa vriudv 'Axmwv· 

TIT1AEL811c µEv ETTL KALclac KUL vfjac Etcac 
fí"LE cúv TE MEVOLná81,1 KUL ok hápoLcw· 
'ATpEt8ric 8' dpa vfja 0or¡v a.Aa 8E TTpoÉpuccEv, 
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pero atended también vosotros, pues que atender es mejor; 
ni tú, aun siendo bravo, a la joven le quites, más súfrela 215 

como el premio que antes los hijos de los aqueos le dieron, 
ni tú, Pelida, quieras altercar con el rey 
fuerza a fuerza, pues que nunca ha recibido honor como el suyo 
un rey llevador de cetro, a ,quien Zeus también dio esa gloria. 
Y si tú, fuerte; si te parió una diosa, tu madre, 230 

empero, éste es superior, pues que a más señorea. 
Atrida, y tú calma tu cólera, pues que yo te suplico 
deponer tu ira contra Aquilea, quien es grande baluarte 
para todos los aqueos en la guerra perversa." 

Pero el soberano Agamenón le habló, respondiéndole: 285 

"Sí, en verdad todo esto, anciano, según se debe dijiste; 
pero este hombre pretende estar sobre todos los otros; 
poder sobre todos pretende, y señoreados a todos 
y a todos dar leyes, lo cual pienso que no debe acatarse; 
y si a él lo formaron lancero los dioses siempre existentes, 290 

¿por eso le permiten que injurias pronuncie?" 
E interrumpiéndolo allí le respondió el divino Aquilea: 
"Pues en verdad cobarde e indigno podría llamárseme 

si te obedeciera en cada trabajo, cualquier que dijeras; 
a estos otros manda, en verdad; pero no a mí, por lo menos, 295 

me des leyes; pues yo, por mí, no pienso ya obedecerte. 
Y otra cosa te digo, y en tus mentes tú métela: 
con mis manos, yo en modo alguno combatiré por la joven, 
ni a ti ni a cualquier otro, pues me quitáis lo que antes me disteis; 
pero de esto otro que tengo junto a mi veloz nave negra, 300 

de esto nada quitarás, si, oponiéndome yo, lo tomaras; 
y si no, ea, inténtalo, porque también éstos lo sepan; 
pronto la sangre negra te fluirá en torno a mi lanza." 

Habiendo así estos dos combatido con adversas palabras, 
se alzaron, y cabe las naves aqueas disolvieron el ágora; 305 

el Pelida hacia sus tiendas y sus naves estables 
se fue, con el Menetíada y con sus compañeros; 
y el Atrida una nave veloz al mar lanzó entonces 
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EV 8' EpÉrnc i:'KpwEv EELKOCLV, EC 8' ÉKaTÓµ�riv 
310 �fjCE 0E0, a.va 8É Xpucrit8a KaAAL TTápl]OV 

ElcEV c'iywv· EV 8' a.pxoc E�Tl TTOAÚµr¡nc '08uccEÚC. 
rn µÉv ETTELT' a.va�áVTEC ETTÉTTAEOV úypa KÉAEU0a, 

Aaouc 8' 'ATpEt8r¡c Ó.TToAuµalvEc0m c'ivwyEv· 
ól 8' Ó.TTEAuµalvovTo Kat Ele ü>-..a >-..úµarn �á>-.>-.ov, 

315 Ep8ov 8' 'ATTÓAAWVL TEAT)Éccac ÉKaTÓµ�ac 
rnúpwv 118' alywv rrapa 0iv' áMc a.TpuyÉTOLo· 
Kvlcr¡ 8' ovpavov LKEV ÉALccoµÉVT] TTEpl KaTTV(jl. 

"Oc o'l µÉv Ta TTÉVOVTO KaTa CTpaTóv· ou8' 'AyaµÉµvwv 
)...fjy' EpL8oc TT]V rrpwrnv ETTT)TTELAT)c' 'AXLAfj.L, 

320 Ó.AA' o YE Ta>-..0ú�LÓV TE KaL Eupu�áTT)V rrpocÉEL TTE' 
TW o'L /écav K,ÍpuKE KaL ÓTpT)pW 0EpáTTOVTE · 
E PXEc0ov KALclr¡v TT11>-..11tá8EW 'AXLAfjoc· 
XELpoc ÉAÓvT' a.yÉµEv BpLcr¡t8a KaMLTTÚpl]ov· 
El 8É KE µr, 8Wl]CLV EYW 8É KEV auTOC l!Awµm 

325 newv cvv TT AEÓVECCL' TÓ ot Ka\. p[ YLOV ECTaL. 
"Oc ElTTWV TTpOLEl, KpaTEpov 8' ETTI. µD0ov ETEME' 

TW 8' a.ÉKOVTE �áTT)V Trapa 0iv' áMc aTpuyÉTOLO, 
MupµL8óvwv 8' ETTl TE KALCLac Ka\. vfjac LKÉc0r¡v, 
Tov 8' Eüpov TTapá TE KALCLlJ rn\. vrit µEAa[VlJ 

330 -fíµEvov· ou8' apa TW YE l8wv y,í0r¡CEV 'AXLAAEÚC. 
TW µÉv rnp�,ícavTE rn\. al8oµÉvw �acLAfia 
CTi)TT)V, ou8É TL µw TTpOCE<PWVEOV ou8' EpÉOVTO' 
auTa.p o /éyvw �CLV t=v\. cppEd cpwvricÉv TE' 
xa[pETE Ki)pUKEC �LOC ayyEAOL T]8E Ka\. a.v8pwv, 

335 accov '(T'· oü Tl µOL ÜµµEc ETTalnoL a.AA' 'AyaµÉµvwv, 
8 c<jlwL rrpotn 8pLcr¡t8oc E'Cve:rn Koúpric. 
a).X ayE füoyEVEC TlaTpÓKAEEC /él;ayE KOÚpr¡v 
Kal c<jlwlv 8oc aynv· TW 8' auTw µápTUpOL ECTWV 
rrpóc TE 0EWV µaKápwv TTpÓc TE 0VT]TWV a.v0pwrrwv 

340 Kat rrpoc mu �acL>-..fjoc Ó.TTT)VÉoc E'l rroTE 8' aVTE 
XPELW EµELo yÉvr¡rnL aELKÉa AOL yov a.µDvm 

To'ic a>-..>-..oLc � yap o y' 6>-..oLflcL </lpEd eún, 
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y le escogió veinte remeros y cargó una hecatombe 

para el dios, y llevando a Criseida de bellas mejillas, 310 

la embarcó, y fue como jefe allí el muy prudente Odiseo. 

Ellos entonces, tras subir, surcaron las húmedas vías, 

y a su pueblo le mandó purificarse, el Atrida, 

y ellos se purificaron y echaron al mar los desechos, 

e inmolaron a Apolo hecatombes perfectas 315 

de toros y cabras, junto a la orilla del mar infecundo; 

y el aroma iba al cielo, enroscándose en torno del humo. 

Así ellos se ocupaban de esto en el campo, y no Agamenón 

olvidó el altercado en que antes amenazara a Aquileo, 

sino que él les dijo a Taltibio y Euríbates, 320 

los cuales, para él, eran heraldos y activos sirvientes: 

"Idos a la tienda del Pelida Aquilea, 

de la mano tomándola, a traer a Briseida de bellas mejillas; 

mas si no os la diera, yo mismo habré de tomarla 

yendo con más; y esto aún más duro ha de serle." 325 

En hablando así, los envió, y añadió encima fuerte discurso; 

no de grado, éstos fueron por la orilla del mar infecundo 

y de los mirmidones a las tiendas y las naves llegaron, 

y cerca de su tienda y su negra nave lo hallaron 

sentado, y viéndolos no se alegró, en verdad, Aquileo; 330 

estos dos, habiendo temido y reverenciando a aquel rey, 

se detuvieron, y nada le dijeron ni preguntaron; 

empero, él lo comprende en su mente, y les dice: 

"Salve heraldos, mensajeros de Zeus y también de los hombres; 

acercaos, en nada me sois culpables, sino Agamenón, 335 

quien os envía a los dos por causa de la joven Briseida. 

Pero, ea, brote de Zeus, Patroclo: saca a la joven 

y dala a llevar a estos dos; y estos mismos sean testigos 

ante los felices dioses y ante los mortales humanos 

y ante este rey cruel, si nuevamente algún día 340 

hubiera necesidad de mí para alejar la ímproba ruina 

de esos otros, pues él en su perniciosa mente se enfuria 
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ou8É n ol8E vofjcm aµa npóccw Kal 6nlccw, 
onnwc o\. napa VTJUCL CÓOL µaxÉoLVTO 'Axmol. 

345 "Oc <j>áTO, TláTpOKAoc 8E <j>l>-.41 tnrnd0E0' halp(j), 
EK 8' ayayE KALCL'flC BpLC'flt8a KaAhnápi:iov, 
8wKE 8' aynv· TW 8' aí'.Jnc h'flV napa vijac 'Axmwv· 
f¡ 8' o.ÉKouc' üµa TOLCL YVVTJ KLEV' auTap 'AXLAAEUC 
8aKpúcac hápwv a<j>ap E(no vóc<j>L >-.wc0dc, 

350 0iv' l!<j>' á.>-.oc noALfjc, ópówv En' a.ndpova nÓvTov· 
no>--Aa 8E µ'flTPL <j>l>--11 TJPÍJCaTO XE°Lpac 6pqvúc
µfjTEp tnd µ' ETEKÉc yE µLvvv0áfüóv nEp EÓvrn, 
nµiJv nÉp µOL o<j>E>--AEv 'OMµmoc tyyua>--l�m 
ZEuc lJlpL�pEµÉT'flC' vvv 8' ov8É µE TUT0ov ETLCEV' 

355 � yáp µ' 'ATpEt8'flC EUpu Kpdwv 'AyaµÉµvwv 
T)TLµ'flCEV' ÉAWV yap EXEL yÉpac aUTOC a.noúpac. 
"Oc <j>áTo 8áKpu xfov, ToD 8' EKAVE nóTvw µÍJT'flP 
'flµEVTJ EV �ÉV0ECCLV a.Me napa naTpl yÉpovn · 
Kapna>-.lµwc 8' a.vÉ8v noALfjc a.Me r¡ih' 6µlx>--Tl, 

360 rnl pa nápoL0' auTOLO Ka0É(no 8áKpu xfovToc, 
xnpl TÉ µw KaTÉpE�EV l!noc T' l!<j>aT' EK T' 6vóµa(E· 
TÉKvov Tl KAalnc; Tl 8É CE <j>pÉvac '(Kno nÉV0oc; 
E�aú8a, µ11 KED0E VÓ(j), í'.va El8oµEv aµ<j>w . 
. T11v 8É �apu CTEváxwv npocÉq>'fl nó8ac WKUC 'AXLAAEÚC' 

365 alcea· TL -/í TOL rnDrn l8ul11 návT' a.yopEúw; 
0xóµE0' k 8ÍJ�Tlv LEpTJV nÓALV 'Hnlwvoc, 
TTJV 8E fürnpá0oµÉv TE Kal -/íyoµEv tv0á8E návrn · 
KaL TU µEv EÜ 8áccavTO µna cq>LCLV ULEC 'Axmwv, 
EK 8' E>-.ov 'ATpEt81J Xpucr¡t8a Ka>--ALTiápi:iov. 

370 XpÚC'flC 8' aí'.Je' LEpEuc ÉKaTr¡�ó>-.ou 'Anó>--Awvoc 
�A0E eoac Enl. vijac 'Axmwv xaAKOXLTWVWV 
>-.ucóµEvóc TE 0úyaTpa <f¡Épwv T' a.m,pElcL' dnoLva, 
CTÉµµaT' l!xwv EV XEPCLV ÉKr¡�ÓAOU 'AnÓAAWVOC 
XPUCÉ(j) civa CKTJnTp(¡l, Kal. ALCCETO návTac 'Axmoúc, 

375 'ATpEt8a 8E µáALcrn 8úw KocµÍJTOPE >-.awv. 
/!ve' á.>--AoL µEv návTEc EnEu<f¡iJµr¡cav 'Axmol 
al8ek0al 0' lepfja Kal. a.y>-.aa 8Éx0m á.nowa · 
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y ver a la vez hacia adelante y hacia atrás no ha sabido, 
porque, cabe las naves, salvos combatan para él los aqueos." 

Así habló, y Patroclo obedeció al compañero querido, 345 

y sacó de la tienda a Briseida de bellas mejillas 
y la dio a llevar; y a las naves de los aqueos volvieron, 
y fue con éstos la mujer, no de grado; en tanto Aquilea 
muy aparte de sus compañeros, tras llorar, se sentaba 
a la orilla del mar cano, al vinoso ponto mirando; 350 

y mucho a su madre querida oró tendiendo las manos: 
"Madre, pues que me has parido para ser de vida muy corta, 

honra, al menos, debía haberme acordado el Olímpico 
Zeus altitonante; mas ahora ni un poquito me ha honrado; 
pues el Atrida Agamenón, soberano anchamente, 355 

no me honró; pues, tomado, el premio tiene, en quitándolo él mismo." 
Así habló lagrimando, y de él oyó, veneranda, la madre 

que estaba en las honduras del mar, junto al anciano su padre, 
y de inmediato, del cano mar emergió como niebla 
y entonces se sentó delante de él lagrimante, 360 

y lo alisó con la mano, y su palabra habló, y lo nombraba: 
"Hijo, ¿qué lloras? ¿Y qué pesar te lia llegado a las mentes? 

Dílo, no lo ocultes en tu pensar, para que ambos sepamos." 
Suspirando hondamente, le habló el raudo de pies Aquilea: 
"Lo sabes; ¿por qué arengarte esto, a ti que todo esto conoces? 365 

Fuimos a Tebas, la sagrada ciudad de Eetión, 
y la saqueamos y todo aquí lo trajimos, 
y eso los hijos de los aqueos bien dividieron entre ellos, 
y al Atrida escogiéronle a Criseida de bellas mejillas. 
Mas Crises luego, sacerdote del hierelejos Apolo, 370 

fue a las rápidas naves de los aqueos de veste broncínea 
a redimir a su hija, trayendo infinitos rescates 
y en las manos teniendo las ínfulas del hierelejos Apolo 
sobre el áureo cetro, y a todos los aqueos rogaba 
y más a los dos Atridas, ordenadores de pueblos. 375 

Allí murmurando aprobaban todos los otros aqueos: 
que se oiga al sacerdote y los esplendentes rescates se acepten; 
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ciAA' ovK 'ATpd81J 'AyaµÉµvovL -/ív8avE 8uµ4l, 
ci>..M KQKWC ciqilEL, KpaTEpov 8' ETTL µu0ov ETEAAE · 

380 xwóµEVOC 8' 6 yÉpwv TTÚALV 4ÍXETO' TOLO 8' 'ATTÓAAWV 
Ev�aµÉvou fíKoucEv, ETTEL µá>..a ol qil>..oc �Ev, 
�KE 8' b' 'ApyEloLcL KaKov �ÉAoc· ót 8É vu >..aol. 
0vfjcKov ETTaccÚTEpOL, Ta. 8' ETT<ÍJXETO KfiAa 0rn1o 
TTÚVTlJ avo. CTpOTOV Evpuv 'Axmwv· aµµL 81: µávnc 

385 EV El8wc ciyópEUE 0EOTTpoTTlac ÉKÚTOLO. 
avTlK' hw TTpwToc KEAÓµr¡v 0Eov Í.AÚCKEc0m· 
'ATpEtwva 8' ETTELTO xó>..oc AÚ�Ev, al¡j¡a 8' civacTac 
�TTELATJCEV µu0ov o 8� TETEAECµÉvoc ECTL · 
T�V µi:v ya.p cvv vr¡t 8011 ÉALKWTTEC 'Axmol. 

390 EC Xpúcr¡v TTÉµTTOUCLV, ayoucL 8/: 8wpa QVQKTL · 
T�V 81: VÉOV KALclr¡0Ev E�QV KTJPUKEC éiyovTEC 
Koúpr¡v BpLcfioc TTJV µoL 8ócav ulcc 'Axmwv. 
QI\AO. cu El 8úvacal YE TTEPLCXEO TTOL8oc ÉfiOC' 
EA0ouc' Oü>..uµTTov 81: b.la Alcm, Et TTOTE 8r¡ n 

395 f\ ETTEL wvr¡cac Kpa8lr¡v D.LOC �E KQL Epyl¡). 
TTOAAÚKL yáp CEO TTOTpOC EVL µEyápOLCLV UKOUCQ 
EvxoµÉvr¡c éh' Eqir¡c0a KE AQLVEqiÉ'( KpovlwvL 
otr¡ EV d0aváTOLCLV ciELKÉa AOLyov ciµuvm, 
oTTTTÓTE µLv �uv8ficm 'OMµmOL fí0EAOV éiAAoL 

400 "Hpr¡ T' �81: TTocEL8áwv rnl. TTaAAac 'A0r¡vr¡· 
U/\ACI. cu TÓV y' H0ouca 0Ea ÚTTEAÚcao 8Ecµwv, 
wx' ÉKOTÓYXELpov KOAÉcac' EC µaKpov "O>..uµTTOV, 
ov BpLápEwv KOAÉoucL 0rnl, éiv8pEc 8É TE TTÚVTEC 
Al yalwv', o yap QVTE �lr¡v ov TTOTpOC ciµElvwv· 

405 5c pa TTapa KpovlwvL Ka0É(ETO KÚ8E'L yalwv· 
TOV KQL ÚTTÉ8ELCQV µáKapEC 0rnl ov8' h' E8r¡cav. 
TWV vvv µLv µvr¡caca TTapÉ(EO Kal. >..a�i: yoúvwv 
at KÉV TTWC E0ÉA1JCLV ETTL TpwECCLV cipfi�m, 
TOUC 81: KOTO. TTpúµvac TE KQL ciµqi' O.AQ EACQL 'Axmouc 

410 KTELVOµÉvouc, '(va TTÚVTEC ETTaÚpWVTQl �QCLAfioc, 
yv<iJ 81: KQL 'ATpEt8r¡c Evpu KpELWV 'AyaµÉµvwv 
f\v ÚTTJV 5 T' ÜpLCTOV 'Axmwv ov8i:v ETLCEV. 

12 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA I 

pero al Atrida Agamenón no le plugo en el alma, 
pero mal lo despidió, y añadió encima fuerte discurso; 
indignado, volvió atrás el viejo, mas oyó de él Apolo 
cuando le rogaba, pues muy querido le era, 
y envió el mal dardo sobre los argivos, y entonces el pueblo 
moría amontonado, y caían esa_s flechas del dios 
por doquier al ancho real de los aqueos; mas un adivino 
bien sapiente, del Hierelejos nos arengó los presagios. 
Al punto, yo el primero exhorté a que al dios se aplacara; 
mas al Atrida asió entonces la ira, y rápido alzándose, 
amenazó un discurso que en verdad se ha cumplido; 
pues a ella con nave veloz los ojilucientes aqueos 
a Crisa la acompañan, y al señor llevan dones; 
y ha poco, de mi tienda se fueron los heraldos, llevándosela; 
a la joven Briseida, que me dieron a mí los aqueos. 
Pero tú, si algo puedes, protege a tu impávido niño, 
y yendo al Olimpo ruega a Zeus, si en algo algún día 
al corazón de Zeus agradaste con palabra o trabajo. 

Pues en el palacio de mi padre te oí muchas veces 
gloriándote, cuando decías que del Cronida negro de nubes, 
sola entre los inmortales, alejaste la ímproba ruina, 
cuando a él otros olímpicos amarrarlo quisieron, 
tanto Hera como Poseidón, y Palas, también, Atenea; 
pero tú lo libraste de cadenas, diosa, viniendo 
de prisa hacia el gran Olimpo, habiendo llamado al centímano 
a quien Briareo llaman los dioses, y todos los hombres, 
Egeón -pues él, en fuerza, aun mejor que su padre-, 
y él junto al Cronida Zeus se sentó, gozante en su gloria; 
y lo temieron los felices dioses, y ya no lo amarraron. 
Recordándolo hoy, siéntate junto y sus rodillas abraza, 

si en algo quisiera a los troyanos dar asistencia 
y echar hacia las popas y hasta el mar a aquellos aqueos 
dados a morir, para que todos a su rey saboreen 
y aun conozca el Atrida Agamenón soberano anchamente, 
su ajenación, porque al óptimo de los aqueos no honrara." 
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Tov 8' Í)µEl�ET' ETTELTa 8Énc KaTCl OÚKpu xfouca· 
.:D µoL TÉKvov iµóv, Tl vú e' hpEcpov alva TEKovca; 

415 a'Ce' ücpEAEC rrapu vr¡udv ci8áKpUTOC KaL cirrtjµuiv 
�c0m, ETTEl vú TOL alca µlvuv0á TTEP oü n µá\a 8tjv· 
vvv 8' éiµa T' WKÚµopoc Kal ÓC(upoc TTEpl TTáVTWV 
ETTAEo· Tw CE KaKfj a'(ci:i TÉKov lv µqápoLCL. 
TOÍJTO 8É TOL EpÉouca /!rroc .Ó.LL TEpTTLKEpaÚV4J 

420 ELµ' m'.m'¡ rrpoc "O\uµrrov ciyávvLcpov a'( KE rrl0T7rnL. 
aMu cu µe:v vvv vriud rraptjµEvoc WKUTTÓpOLCL 
µtjvL' 'Axmo1cLv, rro\Éµou 8' cirrorraúrn rráµrrav· 
ZEuc yup fr 'OKrnvov µn' ciµúµovac Al0LOrrfiac 
x0L(oc E�ll KaTU 8a1rn, 0ml 8' éiµa TTáVTEC ETTOVTO' 

425 8w8EKáT1] 8É TOL aune EAEÚCETaL Oü\uµrrov 8É, 
Kal TÓT' ETTELTá TOL ELµL .Ó.LOC TTOTL xaAKO�aTÉC 8w, 
Ka[ µLV youvácoµm rn[ µLV rrELcEc0m ó'tw. 

"Oc dpa cpwvtjcac' aTTE�tjcno, Tov 8e: \l TT' auTov 
xwóµEVOV KaTCl 0uµov EÜ(WVOLO yuvmKOC 

430 Ttjv pa �Ll] aÉKOVTOC UTTT7Úpwv· auTup '08ucCEUC 
EC Xpúcriv 'LKaVEV dywv LEpr¡v ÉKaTÓµ�riv. 
o'l 8' OTE 8r¡ ALµÉvoc rro\u�Ev0foc ivToc '(KovTo 
\.CT[a µe:v CTElAavTo, 0Écav 8' EV vrit µE\a[vi:i, 
\.cTov 8' \.cT08ÓK1] TTÉAacav rrpoTÓVOLCLV ucpÉVTEC 

435 rnprra\[µwc, Tr¡v 8' de opµov rrpoÉpEccav ipnµo1c. 
EK 8' Evvac /!�a\ov, KaTa 8e: rrpuµv-tjCL' /!oricav 
EK 8e: KaL avTOL �a1vov ETTL pT7yµ1vL eaMccric, 
EK 8' ÉKaTÓµ�riv �ficav ÉKT7�ÓA4l 'Arró\\wvv 
EK 8e: Xpucritc vrioc �fi rrovTorrópoLo. 

440 TT]V µe:v ETTEL T' ETTL �wµov <'iywv TTOAÚµT7TLC '08ucCEUC 
rraTpl cp[A4J lv XEPCL T[0EL Ka[ µLV rrpocÉELTTEv· 
w Xpúcri, TTpÓ µ' ETTEµij;EV aval; civ8pwv 'AyaµÉµvwv 
rra18á TE col ciyÉµEv, <t>o[�4J 0' lEpr¡v ÉKaTÓµ�riv 
pÉ/;m úrre:p .ó.avawv ocpp' \.\acóµEc0a ávaKTa, 

445 oc vvv 'ApydoLcL rro\úcTOva Ktj8E' lcpfiKEV. 
"Oc ELrrwv €V XEPCI. T[0EL, o 8e: 8É/;aTO xa[pwv 

rra18a cp[\riv· Tol 8' @Ka 0Ec¡l \.Epr¡v ÉKaTÓµ�riv 
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Y entonces le respondió Tetis, derramando una lágrima: 
"Ay de mí, hijito mío; ¿por qué te crié, tras parirte sin dicha? 

Ah, si pudieras junto a las naves, sin llanto y sin daño, 415 

sentarte, pues el hado te es breve tiempo, no uno muy largo; 
y ahora, a la vez, de corta vida e infeliz más que todos 

eres; así por hado malo te parí en mis palacios. 

Y a decir por ti esta palabra a Zeus gozante en el rayo, 

yo misma iré al nevado Olimpo, por si inducirse él pudiera; 420 

pero hoy tú, estándote cabe las naves que rápidas bogan, 
encolerízate con los aqueos y abstente de guerra; 
pues Zeus hacia el Océano, entre los intachables etíopes, 

ayer se fue a un banquete, y lo siguieron todos los dioses; 
mas en verdad en doce días volverá de nuevo al Olimpo, 425 

e iré allí después a la casa de Zeus en bronce fundada, 

y abrazaré sus rodillas y pienso poder persuadido." 
Habiendo hablado así entonces, se fue, y a él lo dejó 

indignado en el alma por la mujer bien ceñida 
que a fuerza, oponiéndose él, le quitaron. En tanto, Odiseo 430 

a Crisa llegaba llevando la sagrada hecatombe. 
Y ellos, cuando adentro del muy profundo puerto llegaron, 

las velas plegaron y en la negra nave, allí, las pusieron, 
y, bajado con jarcias, en su sostén acostaron el mástil 
al instante, y hacia el fondeadero la impulsaron con remos, 435 

y echaron las potalas y abajo los cables ligaron, 
y ellos mismos también salieron sobre la playa del mar 

y sacaron la hecatombe para el hierelejos Apolo, 
y Criseida salió de la nave que va por el ponto. 

Llevándola entonces al altar, el muy prudente Odisea 440 

al padre querido en las manos se la puso, y le dijo: 
"Oh Crises: me envió ante ti Agamenón señor de hombres, 

a traerte a la niña, y, para Febo, una sagrada hecatombe 
a inmolar en pro de los dánaos, porque al señor aplaquemos 

que hoy, sobre los argivos, muy gimientes daños ha enviado." 445 

Hablando así, en sus manos la puso, y recibió él, alegrándose, 
la niña cara, y al punto, para el dios, la sacra hecatombe; 
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É�ELTJC ECTTJCOV ÉÚ8µTJTOV m,pl �wµóv, 
XEPVLtpOVTO 8' ETTELTO KOL OUAOXÚTac avÉAOVTO. 

450 TOLCLV 8E XpÚCTJC µEyá;\' EUXETO XEÍ:pac ava·cxwv· 
KAD0t µEU cipyupórnt, oc XpÚCTJV aµq>L�É�TJKOC 
Kt;\;\áv TE (a0ÉTJV TEvÉ8oL6 TE lcj>L civáccnc-
� µEv 8T] TTOT' ÉµED TTápoc EKAUEC Eu�aµÉvow, 
TLµl)COC µEV ÉµÉ, µÉya 8' 'ltjJao ;\aov 'Axmwv· 

455 118' /in KOL vvv µoL T68' ÉTTLKPTJTJVOV ÉÉA8wp· 
1'í811 vüv �avaoí:cLv ciELKÉa AOLyov dµuvov. 

"Oc /!cj>aT' EuxóµEvoc, ToD 8' EKAUE <l>oí:�oc 'ATTÓAAWV. 
auTa.p ÉTTEL p' EvfovTO KOL OUAOXÚTOC TTPO�ÚAOVTO, 
auÉpucav µEv TTpwTa rnl frcpa�av Kal E8ELpav, 

460 µ11poúc T' É�ÉTaµov KaTá TE KVLClJ ÉKÚAutjJav 
8tTTTUXO TTOLT]COVTEC, ETT' OUTWV 8' wµo0ÉTTJCav· 
KOÍ:E 8' ÉTTL cxt(11c 6 yÉpwv, ÉTTL 8' a'C0oTTa olvov 
AEÍ:�E· vÉoL 8E TTap' auTov i!xov TTEµTTw�o;\a XEpdv. 
auTa.p ÉTTEL KOTO. µf\pE KÚTJ KOL rnMyxva TTÚCOVTO, 

465 µkTu;\;\óv T' dpa T<lAAa Kal ciµcp' 6�E;\oí:cw ETTELpav, 
WTTTTJCÚV TE TTEpLcppa8Éwc, ÉpÚcavTÓ TE TTÚVTO. 
OUTO.p ETTEL TTOÚCOVTO TTÓVOU TETÚKOVTÓ TE 8aí:Ta 
8atvvvT', ou8É n euµoc É8EÚETO 8m TOC ELcTJC. 
auTa.p ÉTTEL TTÓCLOC KOL E8TJTÚOC É� /!pov EVTO, 

470 KOÜpüL µev KpTJTf\pac ÉTTECTÉtpOVTO TTOTOÍ:O, 
vwµ11cav 8' dpa TTO.CLV ETTap�áµEVOL 8rnáECCLV' 
o1 BE 1TaJITlµÉpLOL µohfj 0Eov lMcKovTo 
KUAOV dEl8ovTEC TTOLT]OVa KüupoL 'Axmwv 
µÉATTOVTEC ÉKÚEpyov· o 8e cppÉva TÉpTTn' aKoúwv. 

475 1Hµoc 8' i'Jüwc KaTÉ8u rnl ÉTTL KvÉcpac �ASE, 
8r¡ TÓTE KOLµ,ícavTO TTapa. TTpUµVT]CLa Vl)Óc· 
�µoc 8' i'JpL yÉvna cpáVTJ po8o8áKTu\oc 'Hwc, 
Kal TÓT' iTTELT' dváyovTO µna. CTpaTOV Eupuv 'Axmwv· 
TOLCLV 8' tKµEVOV oupov 'ln ÉKÚEpyoc 'ATTÓAAwv· 

480 o't 8' lcTOV cT,ícavT' dvá e• lcTta AEUKa. TTÉTaccav, 
EV 8' avEµoc TTpf\CEV µÉcov LCTLOV, ciµcpl 8É KDµa 
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ellos en torno al bien construido altar se pusieron en orden, 

y entonces se lavaron las manos y la mola tomaron, 

y, para ellos, Crises grandemente oró, las manos alzando: 450 

"Escucha de mí, oh El del Arco de Plata, el que a Crisa has cuidado 

y a Cila divina, y fuertemente señoreas a Ténedos: 

ya una vez antes, a mí que te rogaba, me oíste, 

me honraste, y al pueblo de los aqueos grandemente injuriaste; 

así también ahora cúmpleme este deseo: 455 

así ahora aleja de los dánaos la .ímproba ruina." 

Así habló suplicando, y escuchó de él Febo Apolo. 

Mas cuando hubieron rogado y esparcido la mola, 

echaron atrás primero, y degollaron, y desollaron, 

y los muslos cortaron y los cubrieron de grasa, 460 

haciéndolo en dos capas, y en ellos trozos crudos pusieron; 

y los quemó en leños el viejo, y les roció fúlgido vino; 

junto había mozos, asadores de cinco puntas en mano. 

Mas cuando, quemados los muslos, ellos probaron las vísceras, 

cortaron en trizas y en asadores el resto ensartaron 465 

y lo asaron debidamente y retiráronlo todo; 

mas cuando cesaron de la labor y el banquete aprestaron, 

banquetearon, y ni un alma careció de justo banquete. 

Mas cuando el deseo de beber y comer se quitaron, 

los mancebos coronaron de bebida las cráteras 470 

y a todos lo repartieron, tras haber libado con copas, 

y ellos, todo el día, con el canto al dios aplacaron, 

cantando un bello peán los mancebos aqueos 

celebrando al Hierelejos, y, oyendo, él gozaba en su mente. 

Y cuando el sol se fue abajo y sobrevino la sombra, 475 

entonces junto a las amarras de la nave durmieron; 

y cuando surgió la mañanera Eos de dedos de rosa, 

aun después, hacia el ancho real de los aqueos zarparon, 

y les envió próspera brisa el hierelejos Apolo, 

y ellos el mástil alzaron y las blancas velas tendieron, 4so 

y el viento sopló a media vela, y en torno a la quilla 
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CTELPlJ rropqiúprnv µqáA' 'laxE VT)OC loúcr1c 
� 8' /!0EEV KaTa Kílµa füarrptjccouca KÉAEu0ov. 
m'nap ETTEL p' 'CKOVTO KQT(l CTpaTOV EUpuv 'Axmwv, 

485 vfja µe:v o'C YE µÉAmvav e-:rr' i¡rrdpoLo /!puccav 
ú(jJoD ETTL (jJaµá00Lc, úrro 8' /!pµarn µaKpa Távvccav· 
auToL 8' ECKl8vavTO KaTa KALclac TE vÉac TE. 

AuTap o µtjvLE vr¡ud rraptjµEVOC WKUTTÓpOLCL 
füoyEvi¡c TTr¡>..fjoc uí.oc rró8ac wKuc 'AXLMEÚc 

490 OUTE rroT' Ele áyopi¡v TTWAÉCKETO Ku8LávELpav 
oÜTÉ rroT' EC TTÓAEµov, Ó.AA<I qi0Lvú0ECKE qil>..ov Kfjp 
aüfü µÉVWV, TT00ÉECKE 8' Ó.üTtjV TE TTTÓAEµÓv TE. 

'AA.A' OTE 8tj p' EK TOLO 8uw8EKáTr¡ yÉvET' i¡wc, 
Kal TÓTE 8i¡ rrpoc "OAUµTTOV 'lcav 0ml, ale:v EÓVTEC 

495 TTáVTEC aµa, Zdc 8' �PXE º 8Énc 8' ou Atj0ET' E</JETµÉwv 
rrm8oc Éou, Ó.AA' fí y' avE8ÚcETO Kílµa 0aMccr¡c. 
T)Eplr¡ 8' ávÉf3r¡ µÉyav ovpavov ÜÜAUµTTÓV TE. 
EÚpEv 8' Eupúorra Kpovl8r¡v CÍTEP fíwvov CÍAAWv 
o.KpoTá TlJ Kopu</Jfj TTOAUOE Lpá8oc OuAÚµ TTOLO · 

500 Kal pa rrápoL0' auTÓLo Ka0É(ETO, KaL Mf3E yovvwv 
CKaLD, 8EeLTEPD 8' c'ip' úrr' av0EpEWVOC EAOUCQ 
ALccoµÉvr¡ rrpocÉEL TTE t..la Kpov[wva c'ivaKrn · 
ZED rráTEp EL TTOTE 8tj CE µET' á0aváTOLCLV OVT)Ca 
� ETTEL � /!py(¡l, TÓ8E µot Kptjr¡vov EÉA8wp-

so5 Tlµr¡cóv µoL uí.ov oc WKuµopwrnTOC CÍAAWV 
ETTAET'· Ó.Táp µLV ví)v YE avae áv8pwv 'AyaµÉµvwv 
i¡Tlµr¡cEv· É:Awv ya.p EXEL yÉpac auToc árroúpac. 
QM(l cú TTÉp µLV TLCOV 'OAÚµTTLE µT]TLETQ ZED· 
TÓ</Jpa 8' ETTL TpwECCL Tl0EL KpáTOC <'í</Jp' av 'Axmol 

510 ví.ov e-:µov TLCWCLV 6</JÉAAWCLV TÉ É nµt¡. 
"De qiáTo· Ti¡v 8' ov n rrpocÉ</Jr¡ VE</JEAT]yEpÉrn ZEúc, 

QAA' Ó.KÉWV 0T)V �CTO" 8ÉTLC 8' WC fí¡jJaTO YOVVWV 
wc EXET' EµTTE</JuÚLa, KQL ElpETO 0ElJTEpov avnc 
vr¡µEpTEC µe:v 8tj µot úrrócxrn Kal KaTávrncov 

51 s � árróEL TT ', e-:TTEL oü TOL /!m 8Éoc, <'í</Jp' tu El8Éw 
occov e-:yw µETa. TTéiCLV ánµoTáTT¡ 0EÓC ElµL. 
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la ola purpúrea sonó grandemente, bogando la nave, 
y ella corría a través de la ola, haciendo su rumbo. 
Mas cuando cerca del ancho real de los aqueos llegaron, 
ellos la negra nave sobre tierra firme arrastraron, 485 
en alto sobre las arenas, y abajo grandes escoras 
le pusieron, y ellos mismos se esparcieron por tiendas y naves. 
Mas se encolerizaba, cabe las rápidas naves sentándose, 

brote de Zeus, hijo de Peleo, el raudo de pies Aquileo; 
ni frecuentaba ya el ágora que da gloria a los hombres ,90 

ni, ya, la guerra; pero su corazón consumía 
allí estándose, y ansiaba el grito de batalla y la guerra. 
Pero cuando, tras tiempo tal, vino la duodécima Eos, 

también allí al Olimpo iban los dioses siempre existentes 
todos juntos, y Zeus guiaba. Y Tetis no olvidó los mandatos 495 
de su niño, pero ella emergió de la ola del mar 
y, matutina, al grande cielo ascendió y al Olimpo; 
y halló al Cronida de ancha voz, aparte los otros, sentado 
en la más alta cumbre del Olimpo de múltiples cimas, 
y ante él mismo se sienta entonces, y sus rodillas abraza 500 

con la izquierda, y tras tomarlo del mentón con la diestra, 
suplicándole, le habló a Zeus Cronida, el señor: 

"Zeus, padre, si entre los inmortales te he agradado algún día 
con palabra o trabajo, cúmpleme este deseo: 
hónrame al hijo que de mucho más breve hado que otros 50s 

era; pero, por cierto, ahora Agamenón señor de hombres 
no lo honró, pues, tomado, el premio tiene, en quitándolo él mismo. 
Pero tú al menos hónralo, Olímpico Zeus providente, 
y fuerza en tanto da a los troyanos, porque al fin los aqueos 
honren al hijo mío, y lo acrecienten en honra." 510 

Así habló, y nada le dijo Zeus que agolpa las nubes, 
mas quedó en silencio un tiempo; y Tetis, como asió sus rodillas, 
así lo tenía apretado, y pidió, por vez segunda, de nuevo: 

"Claramente prométeme, y asiente, en verdad, con el ceño, 
o rehúsa, pues para ti no hay temor, porque bien sepa 515 
cuánto yo, entre todas, soy la diosa más despreciada."

15
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

Tr¡v 8E µÉy' 6x017cac rrpocÉ</n1 vEcpEAT)yEpÉrn ZEÚC' 
� 8r¡ Aotyw /?py' o TÉ µ' tx0o8orrficm Écp17cnc 
"Hpi:i OT' üv µ' ÉpÉ01JCLV 6vEL8ELoLc ÉTTÉEccw 

520 f\ 8E rnl alhwc µ' ald Év ci0aváTOLCL 0rn1cL 
VELKEL, Ka[ TÉ µÉ cpl)CL µáxlJ TpWECCLV cip17yELV. 
ÚMa cu µEv ví)v aúne ClTTÓCTLXE µ17 n VOl7ClJ 
"Hpri· Éµol 8É KE rnílrn µEAl7CETaL ocppa TEA.Éccw· 
EL 8' ÜyE TOL KEcpaAfj KaTaVEÚcoµm ücppa TTETTOl01JC' 

525 TOUTO yap E� ÉµÉ0EV yE µET' a0aváTOLCL µÉyLCTOV 
TÉKµwp· ou yap Éµov TTaALVáypnov ou8' ciTTaTT)AOV 
ou8' UTEAEÚTT)TOV o TL KEV KEcpaA.fj KaTaVEÚCW. 

7H Kal KUaVÉlJCLV Érr' 6cppÚcL vEílcE Kpovtwv· 
ciµ¡3pócLaL 8' dpa xa1TaL. ETTEppwcavTO dvaKTOC 

530 KpaToc cirr' ci0aváToLO· µÉyav 8' ÉAÉAL�Ev "01,.uµrrov. 
Tw y' wc ¡3oUA.EÚCaVTE füÉTµayEV" f\ µEv ETTELTa 

de a.A.a d.ATO ¡3a0E1av cirr' al yA17EvToc 'OMµrrou, 
ZEuc 8E ÉOV rrp6c 8wµa · 0ml 8' aµa TTÚVTEC avÉcrnv 
É� É8Éwv ccpoí) TTaTpoc ÉvavTLOV" ou8É TLC ETAT) 

535 µELVQL ETTEpxóµEvov, UAA' ClVTLOL ECTaV éirraVTEC. 
wc o µEv /?vea Ka0É(n' ÉTTL 0póvou· ou8É µLV "HpT) 
i')yvot T)CEV l8oílc' on oí. cuµcppáccaTO ¡3ouMc 
cipyupÓTTE(a 8Énc 0uyáTT)p áA.LOLO yÉpOVTOC. 
aUTLKa KEpTOµLOLCL t.ta Kpovtwva rrpocriú8a· 

540 TLC 8' aü TOL 8oAoµfirn 0Ewv cuµcppáccaTO ¡3ouMc; 
ald TOL <PLAOV ÉCTLV ÉµEíl cirro vóccpLV ÉÓVTa 
KpurrTáfüa cppovÉovrn füKa(ÉµEv· ou8É Tl rrw µoL 
rrpócppwv TÉTAT)KaC ELTTELV fooc OTTL vo17c1Jc. 

Tr¡v 8' i¡µEl¡3ET' ETTEL rn TTa TT)p av8pwv TE 0Ewv TE· 
545 "Hpri µr¡ 8r¡ rrávrnc Éµouc ÉTTLÉATTEO µú0ouc 

d817cEw xaArnol TOL frovT' ciAÓX(¡) TTEP Éoúci:i ·
a1,.1,.' ov µÉV K' ÉTTLELKEC ciKouÉµEv oü ne ETTELTa 
oÜTE 0Ewv rrpóTEpoc Tov dcnm oúT' civ0pwrrwv· 
OV 8É K' Éywv ÚTTÚVEU0E 0EWV É0ÉA.wµL VOfjCaL 

550 µ17 n cu TavTa EKacTa füEtprn µT)8E µnáMa. 
Tov 8' i¡µd¡3n' ETTELTa ¡3owmc TTÓTVLa "Hpri· 
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Y grandemente airado, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 
"Por cierto, ímprobos trabajos, pues a enemistarme me empujas 

con Hera, cuando me irrite con oprobiosas palabras; 
que ante los inmortales dioses, aun sin causa, ella siempre 520 

me increpa, y aun dice que en combate a los troyanos yo asisto. 
Pero tú ahora regrésate, para que no te perciba 
Hera, y esto, porque se cumpla, ha de serme cuidado; 
pero, ea, con la cabeza asentiré, porque tú te persuadas; 
pues éste, de mí, entre los inmortales es el más grande 525 

signo; pues, de mí, revocable no es, ni engañoso 
ni no cumplible, aquello a que con la cabeza yo asiento." 

Dijo, y con las oscuras cejas hizo el signo el Cronida, 
y entonces los divinos cabellos del señor se agitaron 
en su testa inmortal, e hizo temblar, grande, al Olimpo. 530 

Tras aconsejarse así, se apartaron los dos; ella, entonces, 
saltó hasta el mar profundo desde el espléndido Olimpo, 
y Zeus fue a su casa; y los dioses juntos todos se alzaron 
de sus sedes en presencia de su padre, y no osó ninguno 
esperar al viniente, pero ante él llegáronse todos. 535 

Así, entonces, se sentó él en el trono; y no ignoraba Hera, 
por haberlo visto, que con él tramaba designios 
la de argénteos pies, Tetis, hija del viejo del mar; 
al punto con ultrajantes voces a Zeus Cronida le dijo: 

"¿Quién de los dioses contigo, doloso, ha tramado designios 540 

de nuevo? Siempre te es querido, de mí estando apartado, 
meditando, resolver tus secretos; y nunca, del todo, 
palabra de lo que piensas sufriste decirme de grado." 

Y le respondió entonces el padre de hombres y dioses: 
"Hera: en verdad, todos mis discursos no esperes 545 

conocer; difícil te será, aun siendo mi esposa; 
pero el que convenga que oigas, entonces ninguno 
ni de los dioses ni de los hombres, antes habrá de saberlo; 
pero lo que yo, aparte de los dioses, quiera pensar, 
de ningún modo tú eso en especial me preguntes ni indagues." 550 

Y le respondió entonces la veneranda Hera de ojos bovinos: 
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mvoTaTE Kpovt8T) rroí.ov Tov µu0ov EELTTEc; 
Kal. ALT)V cE rrápoc y' olh' E'Cpoµm oÜTE µnaMw, 
aMa µáA' EVKT)AOC Ta <f>pá(Em éicc' E0ÉA1:JC0a. 

555 vvv 8' al.vwc 8d8oLKa KaTÓ. q,pÉva µtj CE n-apdrri:i 
apyupÓTTE(a 8ÉTLC 0uyán¡p ÚALOLO yÉpOVTOC' 
r¡EpLT) yap COL YE TTapÉ(ETO Kal. M�E yoúvwv· 

Ti, e' 6tw KaTavEDcm ETtjTUµov wc 'AXLAfja 
nµtjci:ic, ÓAÉCl:JC 8E rroAÉac Etrl vr¡udv 'Axmwv. 

560 Tr¡v 8' arraµEL�ÓµEVOC rrpoCÉ</>T) VE</>EAT)YEpÉrn ZEÚC' 
8mµoVLT) al.El. µEv OLEOL ou8É CE Atj0w· 
n-pfj�m 8' EµTTT)C oü n 8uvtjcrnL, O.AA' arro 0uµou 
µñMov É"µol. ECEaL' TO 8É TOL Kal. /:>[ywv ECrnL. 
El. 8' oÜTw TOUT' EcTl.v É"µol. µÉMEL </>LAOV ELvm· 

565 O.AA' aKÉouca Ká0T)co, EµQ 8' ETTLTTEL0EO µú0C¡l, 
µtj vú TOL ou xpakµwcLV ékoL 0rn[ Ele' Ev 'OAúµrr[¡l 
accov tóv0', OTE KÉV TOL aáTTTOUC XELpac E<PELW. 

"Oc /!<f>aT' irnELcEv 8E �owmc TTÓTVW "HpT), 
KaL p' O.KÉouca Ka0fjcrn ETTL yváµ¡J.¡aca </>LAOV Kfjp-

570 ox0T)CQV 8' a.va 8wµa D.LOC 0rnl OupaVLWVEC' 
TOLCLV 8' "H<j)mcTOC KAUTOTÉXVT)C �px' ayopEÚELV 
µT)Tpl. </>LA'JJ ETTLT)pa </JÉpwv AEUKWAÉVC¡l "Hpi:i· 
� 8r¡ AOLYW /!pya Tá8' ECCETOL ou8' h' 0.VEKTá, 
El. 8r¡ c<f>w EVEKQ 0vr¡TWV EpL8aLVETOV til8E, 

575 EV 8E 0EOLCL KOA(¡)OV fA(.LlJVETOV' ou8É TL 80LTOC 
EC0Afjc ECCETOL �8oc, ETTEL TO. XEpELova VLKq. 
µT)Tpl 8' Eyw rrapá</JT)µL KQL auTi, TTEP VOEOÚCl] 
TTaTpl q>LA(¡l ETTL T)pa </JÉpELV LlLL' o<f>pa µr¡ aim 
VELKELl]CL TTaTtjp, cvv 8' 17µ1v 8a1rn rnpá�i:i-

580 EL TTEP yáp K' E0ÉA1:JCLV 'O Aúµmoc cicTEpOTTT)TT¡c 
E� ÉOÉwv cTu</>EAL�m · º yap rroAv </>ÉprnTóc knv. 
aAM cu Tov ETTÉEccL Ka0án-TEc0m µaAaKóicLV· 
auTLK' ETTEL0' '(Aaoc 'OAúµmoc ECCETOL 17µ'[v. 

"Oc o.p' E<PT) Kal avat�ac 8Érrac aµ</JLKÚTTEMOV 
585 µT)TPL <PLAl] EV XELPL TLBEL KQL µLV trpOCÉELTTE' 

TÉTAU0L µfjTEp Eµtj, Kal avácxrn KT)8oµÉVT) TTEp, 
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"Cronida, el más terrible, ¿qué discurso, éste, dijiste? 

Incluso antes, ni te pregunté ni indagué demasiado; 

pero muy tranquilo tramas cualquier cosa que quieras. 
Pero ahora terriblemente temo en mi mente que te persuada 555 

la de argénteos pies, Tetis, hija del viejo del mar, 
pues, matutina, se sentó ante ti y abrazó tus rodillas; 

pienso que en verdad tú le has asentido, porque a Aquileo 
honraras, y a muchos mataras cabe las naves aqueas." 

Y respondiendo, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 560 

"Demonio, siempre sospechas y no te me escapo; 

mas, con todo, nada podrás hacer; pero, del alma, 

más lejos me estarás, y esto aún más duro ha de serte. 

Y si esto es así, para mí debe ser lo querido; 

pero callando siéntate, y con mi discurso persuádete, 565 
no sea que no, cuantos dioses hay en el Olimpo, te valgan, 
viniendo más cerca, cuando las invictas manos te envíe." 

Así habló; y temió la veneranda Hera de ojos bovinos, 
y callando se sentó, su corazón refrenando, 

y gimieron en la casa de Zeus los dioses celestes; 570 

y Hefesto, ínclito artífice, se puso a arengarlos, 

lo grato haciendo a su madre, la de brazos cándidos Hera: 
"Por cierto, ímprobos trabajos éstos serán, ya no admisibles, 

si, en verdad, ambos por los mortales así disputáis 

y entre los dioses tumulto movéis; y no, en el banquete 575 

bueno, habrá algún placer, pues que vencen las cosas peores. 

Y a mi madre yo exhorto, aunque ella misma lo ha comprendido, 

a hacer lo grato a Zeus mi padre, porque no nuevamente 

. e enfade el padre, y a nosotros el banquete nos turbe; 
pues si quisiera el Olímpico que el relámpago envía, 5Bo 

de nuestras sedes echarnos ... ; pues él es con mucho el más fuerte. 

Pero tú, a lo menos, ablándalo con suaves palabras; 

al punto, entonces, nos será propicio el Olímpico." 

Así habló entonces, y cojeando, de doble asa una copa 

a la madre querida en las manos se la puso, y le dijo: 585 

"Sufre, madre mía, y soporta, aun estando agraviada, 
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HOMERO 

µtj CE </D,riv TTEP foí)cav EV 6</>8a\µo'icLv 'l8wµm 
6nvoµÉV1lv, TÓTE 8' oü n 8u�coµm cixvúµEvóc TTEp 
xpmcµüv· cipyaAÉOC yap 'Ot..úµmoc ClVTLq>ÉpEc6m · 

590 fí8ri yáp µE Kal ClMOT' ClAE�ÉµEvm µEµawrn 
/füj;E ,ro86c Tnáywv a,ro �T]AOÍJ 8EcTTECLOLO, 
,rá.v 8' �µap </>Epóµriv, éíµa 8' �EAL<{l rnrn8úvn 
Ká1T1TECOV EV AtjµV<{), 6\Lyoc 8' ETL 8uµoc EVijEV" 
/!v8á µE CLvTLEC c'ív8pEC c'í</>ap KoµlcaVTO lTECÓVTa. 

595 "Oc </>áTO, µEl8T]CEV 8E 6Ea AEUKWAEVOC "Hpri, 
µn8tjcaca 81c ,rm86c EBÉfoTO xnpl, KÚTTEMov· 
m'.JTap o TOLC ClAAOLCL 8rní:c Ev8É�LU lTCT.CLV 
olvoxón YAUKlJ VÉKTap ü.lTO KpT]Tijpoc a</>úccwv· 
c'íc�EcToc 8' c'íp' EvwpTO yÉt..wc µaKápECCL 8rn'icw 

600 wc 'l8ov "H</>mCTOV füa 8wµaTa lTOL lTVVOVTa. 

"Oc TÓTE µ1cv ,rpó,rav �µap EC #ALOV rnrn8úvTa 
8atvuvT', ou8É n Suµoc E8EÚETO 8aLTOC E°LCT]C, 
ou µ1cv </>ópµLyyoc TTEpLKat..t..Éoc f¡v /!x' 'A,rót..t..wv, 
Moucáwv 8' a't c'ín8ov aµEL�ÓµEvm ÓTTL KaAlJ. 

605 AuTap ElTEL KaTÉ8u t..aµ,rpov </>áoc �EALOLO, 
o't µ1cv KaKKELOVTEC /!�av oLKov 81c EKaCTOc, 
�XL ÉKáCT<{l 8wµa lTEpLKAUTOC ciµ</>L yutjnc 
"H</>mcToc ,rol T]CEV L8ul lJCL ,rpa,rl8EccL · 
ZEVC 8E ,rpoc ov AÉXOC fí°L' 'Ot..úµmoc ClCTEpülTT]Ttjc, 

610 /!vea ,rápoc KOLµá.8' OTE µLV YAUKlJC UlTVOC Í.KáVOL" 
/!vea Ka8ED8' ava�ác, ,rapa 8E xpucó8povoc "Hpri. 
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ILÍADA I 

porque no, aun siendo querida, en mis ojos te vea 

batida; pues nada podré, aun estando afligido, 

ayudarte; pues difícil es de resistir el Olímpico; 
pues ya también otra vez, a mí que ansiaba asistirte, 590 

me arrojó, habiéndome asido de un pie, desde el limen divino, 

y todo el día fui llevado, y junto con el sol al ponerse, 

caí en Lemnos, y ya poca alma en mí había; 

allí los hombres sintios al punto me recogieron, caído." 

Así habló él, y sonrió la diosa de brazos cándidos Hera, 595 

y en sonriendo, con la mano recibió de su hijo la copa; 

luego, desde la derecha, él escanció a todos los otros 

dioses, de la crátera el dulce néctar sacando; 

e inextinguible allí se excitó la risa a los dioses felices, 
cuando, por sus casas, vieron a Hefesto afanarse. 600 

Así entonces todo el resto del día hasta la puesta del sol 
banquetearon, y ni un alma careció de justo banquete 

ni de la bellísima cítara que Apolo tenía, 

ni de las Musas, que cantaban con bella voz, alternando. 
Mas cuando se puso la luz relampagueante del sol, 605 

ellos, queriendo descansar, se fueron cada uno a la casa, 

donde a cada uno un retiro el perínclito cojo 

Hefesto, le había hecho con sapiente pericia. 
Y Zeus fue a su lecho, el Olímpico dueño del rayo, 

donde iba siempre a descansar cuando el dulce sueño a él venía; 610 

donde tras subir se acostó, y junto, Hera de trono de oro. 
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'I ALá8oc B 

"AA)...oL µÉv pa 0EOÍ. TE Km avEpEc lnnoKopucTal 
EÚ8ov naVVÚXLOL, é:.í.a 8' oÚK EXE vf¡8uµoc ünvoc, 
ciA)...' o yE µEpµr¡pL(E KaTa <ppÉva wc 'AXLAfja 
nµr¡q¡, 6Mq¡ 8É TTOAÉaC ETTL VTJUCLV 'Axmwv. 

5 �8E 8É OL KUTQ 0uµov apÍ.CTT) <paÍ.VETO f30UAT], 
nÉµt/¡m ETT' 'ATpEt81J 'AyaµÉµvovL oü>..ov ÓVELpov· 
KUÍ. µLV cpwvr¡cac ETTEa TTTEpÓEVTa TTpOCT)Ú8a · 
f3ácK' 'l0L OÜAE ÓVELpE eoac ETTL VÍlªC 'Axmwv· 
EA0wv EC KALCLT)V 'AyaµÉµvovoc 'ATpEt8ao 

JO TTÚVTa µá>..' ClTpEKÉWC ayopEuÉµEv wc ETTL TÉAAW º 

0wpfj�aí. É KÉAEUE KÚpT) Koµówvrnc 'Axmouc 
navcu8l1J· vvv yáp KEV EAOL TTÓALV EÚpuáyuwv 
Tpwwv· oú yap h' aµcplc 'O>..úµma 8wµaT' EXOVTEC 
a0ávaTOL <ppÚ(OVTaL. ETTÉyvaµt/¡EV yap O.TTUVTUC 

15 "HpT) >..LccoµÉ VTJ , TpwEccL 8É Ki¡8E' E<pfjTTrnt. 
"üc cpáTO, f3fj 8' ap' óvnpoc ETTEL TOV µu0ov UKOUCE º 

Kapna>..í.µwc 8' LKUVE eoac ETTL VÍlUC 'Axmwv. 
f3fj 8' ap' hr' 'ATpEL8T)V 'AyaµÉµvova· TOV 8É KÍ.XUVEV 
EÜ8oVT' EV KALCÍ.lJ, TTEpl 8' aµf3pócLOC KÉXU0' ÜTTVOC. 

20 CTfj 8' ap' ÚTTÉp KE<pa>..ijc NT)AT)L(¡) uh EOLKWC 
NÉcrnpt, TÓv pa µá>..Lcrn yEpÓvTwv T1' 'AyaµÉµvwv· 
Tc:¡l µLv EELcáµEvoc npocE<pWVEE 0E1oc ovnpoc 
EÜ8nc 'ATpÉoc ulÉ 8atcppovoc lnno8áµow· 
oú XPll TTUVVÚXLOV EÜ8ELV f3oUAT)<pÓpov av8pa 

25 c¡Í >..aoí. T' ETTL TETpácparnL Kal TÓcca µÉµT)AE · 
vvv 8' EµÉ0Ev �ÚVEC <ilKa· ÁLOC 8É TOL ayyEMc dµt, 
5c cEu avEu0Ev Ewv µÉya Kr¡8nm 178' EArnÍ.pEL. 
0wpij�a[ CE KÉAEUCE KÚpT) KOµÓWVTUC 'AXULOUC 
1TUVCU8Í.1J ' vvv yáp KEV lf>..otc lTÓALV EÚpuáyutav 
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Libro II 

Los otros dioses, así, y los hombres que en carro combaten, 

durmieron toda la noche; mas no tuvo a Zeus, suave, el sueño; 
pero él deliberaba en su mente cómo a Aquileo 

honraría, y mataría a muchos cabe las naves aqueas; 

y éste, en su alma, le pareció el designio óptimo: 

enviar sobre el Atrida Agamenón a Sueño el funesto, 
y a éste habiendo llamado, palabras aladas le dijo: 

"Vé aprisa, funesto Sueño, a las rápidas naves aqueas; 
habiendo ido a la tienda de Agamenón el Atrida, 
muy exactamente, como te encargo, aréngale todo: 10 

mándale armar a los aqueos de melenuda cabeza, 
con la entera fuerza; que hoy tomará a la ciudad de anchas calles 

de los troyanos; pues los inmortales que tienen olímpicas 

moradas ya no discuerdan; pues a todos ha doblegado 

Hera, rogando, y a los troyanos los amagan las cuitas." 15 

Así habló, y se fue Sueño, cuando escuchó ese discurso, 
y al instante llegó a las rápidas naves aqueas, 

y entonces sobre el Atrida Agamenón fue, y lo encontró 

durmiendo en su tienda, y se vertía en torno ambrosíaco sueño; 

se paró sobre su cabeza, al hijo de Neleo asemejándose, 20 

a Néstor, de los viejos, aquel a quien Agamenón más honraba; 
en él transfigurado, el divino Sueño le dijo: 

"¿Duermes, hijo del bélico Atreo domador de caballos? 

No sienta, al hombre que hace designios, dormir toda la noche; 

él a quien el pueblo se confió y son tantas cosas cuidado; 25 

y ahora atiéndeme aprisa, pues te soy mensajero de Zeus 

quien, estando lejos, cuida de ti grandemente y se apiada; 
te mandó armar a los aqueos de melenuda cabeza 

con la entera fuerza; que hoy tomarás la ciudad de anchas calles 
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HOMERO 

30 Tpwwv· ou yó.p h' aµq>l.c 'OMµma 8wµaT' EXOVTEC 
ci0ávaTOL q>pá(ovrnL · ETTÉyvaµtjJEV yap CllTQVTQC 
"Hpr¡ ALccoµÉvr¡, TpwECCL 8E KJÍ8E' Eq>f¡TTTm 
EK LlLÓC- (lt,.A(l cu C"(]CLV EXE q>pEcl, µr¡8É CE \tj6r¡ 
alpd Tw EUT' a.v CE µE \[<j>pwv íl1rvoc Ó.VJÍlJ. 

35 "Oc apa q>wvtjcac 0.1TEf3JÍCETO, TOV 8E t,.[TT' QUTOÚ 
Ta cp.povÉovT' ava 0uµ6v c'í p' ou TEAÉEc0m EµEAAOV" 
q>f¡ yap o y' alptjCELV TTpLáµou TTÓALV �µan KELV(¡) 
vtjmoc, ou8E Ta 1:\8r¡ c'í pa ZEUC µtj8ETO Epya· 
0tjcELV yap h' EµEAAEV ElT' a\yEá TE CTOvaxác TE 

40 Tpwcl TE Kal Liavao1cL 8La KpaTEpó.c úcµlvac. 
EypETo 8' t� v1rvov, edr¡ 8É µLv aµ<t>ÉxuT' 6µ<t>ií· 
E(ETO 8' 6p0w0dc, µa\aK6v 8' Ev8vvE XLTwva 
KQAOV vr¡yáTEOV, lTEpl 8E µÉya f3áAAETO q>opoc
lTOCCL 8' ÚTTO ALTTapo'icLv t8tjcaTO KaM TTÉ8L\a, 

45 ciµ<j>l 8' ap' wµoLCLV f3áAETO �[q>oc apyupÓT)AOV" 
E'LAETO 8E CKT)lTTpov lTUTpúÍLOV aq>fü TOV alEl 
cuv T({l E f3r¡ KQ Ta vf¡ac 'A xmwv XUAKOXL TWVWV. 

'Hwc µÉv pa 0Ea 1TpOCEf3JÍCETO µaKpov "O\uµTTOV 
Zr¡vl q>Ówc EpÉouca Kal a.AAOLC ci0aváTOLCLv· 

SO QUTap O KTJpÚKECCL AL yuq>0ÓyyoLCL KÉAEUCE 
KT)pÚCCELV ayopr¡v 8E KÚpT) KOµÓwVTQC 'Axmoúc-
()L µEv EKJÍpuccov, TOL 8' r¡ydpovTo µá\' WKa· 

Bou\r¡v 8E 1rpwTov µqa0úµwv L(E yEpÓVTWV 
NECTOpÉlJ TTapa vr¡t TTUAOL YEVÉoC f3acL\f¡oc-

55 TOUC o YE cuyrn\Écac lTUKLVT)V Ó.pTÚVETO f3ou\tjv· 
KAÚTE <j>[\oL · 0E'ióc µOL EVÚTTVLOV �A0Ev iívELpoc 
aµf3poclr¡v füa VÚKTQ" µáALCTQ 8E NÉcTOpL 8L(¡) 

El8óc TE µÉyE0Óc TE q>vtjv T' ayxLcrn E4JKEL" 
CTf¡ 8' ap' ÚTTEP KEq>a\f¡c Ka[ µE 1rp6c µú0ov EELTTEV" 

60 Eíl8ELc 'ATpÉoc ulE 8at<j>povoc l1r1ro8áµow· 
ou XPT\ lTUVVÚXLOV EÍJ8ELv f30UAT)q>Ópov av8pa, 
i[i \aol T' ETTLTETpáq>aTm Kal TÓcca µÉµT)AE" 
vvv 8' EµÉ0Ev �ÚVEC WKa· LlLOC 8É TOL ayyEAÓC ElµL, 
oc CEÚ avEu0EV EWV µÉya Ktj8ETm r¡8' EAEULpEL · 
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ILÍADA 11 

de los troyanos; pues los inmortales que tienen olímpicas 30 

moradas ya no discuerdan; pues a todos ha doblegado 
Hera, rogando, y a los troyanos los amagan las cuitas 
desde Zeus; pero tú en las mentes ten esto, y no olvidadizo 
te tome, cuando el sueño de miel te abandone." 

Habiendo hablado así, se partió, y allí lo dejó 35 

pensando en el alma lo que no debería cumplirse; 
pues decía él que la ciudad de Príamo iba a tomar ese día, 
demente, y no sabía los trabajos que allí Zeus tramaba, 
pues iba aún a imponer dolores y llantos 
a troyanos y dánaos, mediante fuertes batallas. 40 

Y recordó de sueño, y la voz se le vertía en tomo divina; 
e, irguiéndose, se sentó y se vistió una túnica suave, 
bella, recién hecha, y se echó en tomo un gran manto, 
y a sus ungidos pies ató bellas sandalias, 
y echó en tomo a sus hombros la espada tachonada de plata 45 

y tomó el cetro paterno, imperecedero por siempre; 
con esto, fue a las naves de los aqueos de veste broncínea. 

Entonces Eos la diosa por el magno Olimpo ascendía 
para anunciar la luz a Zeus y a los demás inmortales; 
pero él a los heraldos de clara voz les mandó 50 

llamar al ágora a los aqueos de melenuda cabeza; 
aquéllos los llamaron, y éstos se reunieron muy pronto. 
Mas, primero, se sentó el concejo de magnánimos viejos 
cabe la nave nestórea del rey en Pilos nacido; 
él, tras llamar a estos todos, dispuso prudente designio: 55 

"Oíd, amigos: a mí, que dormía, vino Sueño el divino, 
en la ambrosíaca noche, y en especial a Néstor divino 
en traza y estatura y porte, muy de cerca era símil; 
se paró sobre mi cabeza, y tal discurso me dijo: 
'¿Duermes, hijo del bélico Atreo domador de caballos? 60 

No sienta, al hombre que hace designios, dormir toda la noche; 
él, a quien el pueblo se confió y son tantas cosas cuidado; 
y ahora atiéndeme aprisa, pues te soy mensajero de Zeus 
quien, estando lejos, cuida de ti grandemente y se apiada; 
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HOMERO 

65 8wpf\�al CE KÉAE.ucE Kápr¡ Koµówvrnc 'Axmouc 
TTavcu8li:r vílv yáp KEv EA.oLc TTÓALV Eupuáyuwv 
Tpwwv- ou yup h' ciµ<j>l.c 'OMµma 8wµaT' E\OVTEC 
ci8ávaTOL q>pÚ(OVTaL · ÉTTÉyvaµ¡j;EV yap (J.TTQVTaC 
"Hpr¡ /\LCcoµÉvr¡, TpwECCL 8E Kl78E' Éq>f\TTTm 

70 ÉK b.LÓC" ciMU cu C1)CLV EXE <j>pEdv· wc o µEv El TTWV 
c;íxn' ciTToTTTáµEvoc, ÉµE 8E yAuKuc üTTvoc ávi)KEv. 
ciM' dyn' at KÉv TTWC 8wp17�oµEv ui.ac 'Axmwv· 
TTpwrn 8' Éywv ETTECLV TTELp17coµm, T) 8ÉµLc ÉCTL, 
Kal q>EÚYELV cvv vr¡vd TTOAUKA.l7°LCL KEAEÚcw· 

7S ÚµELC 8' 0/\A.08EV QMOC ÉpT)TÚELV ÉTTÉECCLV. 
"HToL o y' wc ELTTWV KaT' dp' E(ETO, TOLCL 8' civÉCTT) 
NÉCTwp, oc pa TTÚAOLO dva� �v 17µa8ÓEvToc, 
o c<j>Lv Éu <j>povÉwv ciyop17carn rnl µnÉE LTTEV" 
Ji <j>lAOL 'ApyElwv TlYllTOPEC 178E µÉ8ovTEC

80 El µÉv TLC TOV OVELpov 'Axmwv 0/\/\0C EVLCTTE 
¡j;EÍ)8óc KEV <j>a1µEv rnl voccjJL(olµE8a µuAA.ov· 
ví)v 8' 'C8Ev oc µÉy' dpLCTOC 'Axmwv EVXETaL ELVaL · 
Cl/\/\' dyn' ar KÉV TTWC 8wp17�oµEV ui.ac 'Axmwv. 

"Oc dpa cjlwv17cac f3ouA.f\c É�f\PXE vÉEc8m, 
85 o't 8' ÉTTaVÉCTr¡cav TTEL80VTÓ TE TTOLµÉVL A.awv 

CKT)TTTOUXOL f3acLAT)EC" ÉTTECCEÚOVTO 8É A.aol. 
17ÚTE EBvrn ELCL µEA.Lccáwv áfüváwv 
TTÉTpr¡c ÉK yAa<j>upf\c alEl vÉov ÉpxoµEVáwv, 
f30Tpu8ov 8E TTÉTOVTaL ÉTT' dv8ECLV ELapLVOLCLV º 

90 dt µÉv T' EV8a ÜA.Lc TTETToT17arnL, dt 8É TE Ev8a· 
wc Twv E8vrn TTOMU VEwv dTTo Kal KALCLáwv 
17Ióvoc TTpoTTápoL8E f3a8Elr¡c Écnxówvrn 
lA.a8ov Ele ciyop17v· µna 8É c<j>LCLV occa 8E8l7EL 
ÓTpúvouc' lÉVm b.Loc dyyúoc o't 8' ciyÉpovrn. 

9S TETP17XEL 8' ciyop17, ÚTTo 8E cTEvaxl(no yafo 
A.awv l(ÓVTWV, oµa8oc 8' �v· ÉvvÉa 8É c<j>Eac
Kl7pUKEC f3oÓWVTEC Épl)TUOV, El TTOT' ciüTf\c 
cxolaT', áKoÚcELav 8E 8LoTpE<j>Éwv f3acLA17wv. 
CTTou811 8' E(ETo Aaóc, Épl7TU8Ev 8E rn8' E8pac 
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ILÍADA II 

te mandó armar a los aqueos de melenuda cabeza 65 

con la entera fuerza; que hoy tomarás la ciudad de anchas calles 

de los troyanos; pues los inmortales que tienen olímpicas 
moradas ya no discuerdan; pues a todos ha doblegado 

Hera, rogando, y a los troyanos los amagan las cuitas 

desde Zeus; pero tú en las mentes ten esto.' Habiendo así hablado 70 

se fue volando, y a mí me abandonó el dulce sueño. 

Pero, ea, a ver si armamos a los hijos de los aqueos; 

y, primero, yo con palabras los probaré, como es justo, 
y les mandaré que huyan con las naves de múltiples bancos; 

vosotros, unos aquí, otros allá, con palabras frenadlos." 75 

En diciendo él así en verdad, se sentó, y se alzó frente a ellos 
Néstor, quien era de Pilos la arenosa el señor; 

él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 

"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 
si algún otro de los aqueos este sueño contara, 80 

diríamos que es falso, y más bien no lo creeríamos; 

mas lo vio hoy quien se jacta de ser de los aqueos el óptimo; 

pero, ea, a ver si armamos a los hijos de los aqueos." 

Habiendo hablado así, fue, en irse del concejo, el primero; 

después, obedeciendo al pastor de pueblos, se alzaron, 85 

llevadores del cetro, los reyes; y en tropel vino el pueblo. 
Tal como van las razas de apiñadas abejas, 

desde la piedra hueca siempre de nuevo viniendo, 

y en racimos vuelan sobre las flores vernales 

y unas aquí apiladas volitaron, y otras allá, 90 

así muchas razas de éstos desde las naves y tiendas 

costa baja adelante avanzaron en orden 
en grupos hacia el ágora, y entre ellos ardía la Fama 

excitándolos a ir, mensajera de Zeus; y ellos reuníanse. 
Y se tumultuaba el ágora, y gimió abajo la tierra 95 

al sentarse los pueblos, y hubo un escándalo; y nueve 

heraldos, gritando, los cohibieron: Si acaso ellos mismos 

se reprimieran, y oyeran a los reyes críos de Zeus. 

Y con pena se sentó el pueblo, y se cohibió en sus asientos, 
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HOMERO 

100 navcáµEvOL KAayyfjc a.va 8E Kpdwv 'AyaµÉµvwv 
ECTr¡ cKfjTTTpov EXWV TO µEv "H<jimcrnc KáµE TEÚXWV. 
"H<jimcToc µEv 8wKE t.Ll KpovlwvL avaKTL, 
Q\JTap apa ZEUC 8wKE füaKTÓp(¡l cipyEL<jióvn:r 
'EpµElac 8E ava� 8wKEV TTÉAOTTL TTAT#TTTT(¡l, 

105 QUTap o Q\JTE TTÉA.04) 8wK' 'ATpÉL TTOLµÉvL AQWV, 
'ATpEuc 8E 8vi:'¡cKwv EALTTEV TTOAúapvL 8vÉCTTJ, 
aim:rp o a\JTE 8vÉCT' 'AyaµÉµvovL AELTTE <jiopfjvm, 
TTOMlJCLV VT]COLCL KQL "ApyEI TTQVTL avácCELV. 
TQ o y' ÉpELcáµEvoc ETTE' 'ApydoLcL µETr¡ú8a· 

110 <il <jilAoL fípwEc t.avaol. 8EpáTTOVTEC "Apr¡oc 
ZEúc µE µÉya Kpovl8ric ÜTlJ ÉvÉ8r¡cE �apELTJ 

CXÉTALOC, oc npl.v µÉv µoL ÍJTTÉCXETO Kal. KaTÉVEVCEV 
"l ALOV ÉKTTÉpcavT' EUTELXEOV cinovÉEc8m, 
vílv 8E KQKT]V cinán¡v �OVAEÚcaTo, Kal µE KEAEÚEL 

115 8vcKAÉa "Apyoc lKÉc8m, ETTEL noMv WAEca A.aóv. 
oÜTw nov t.Ll. µÉAAEL ÚTTEpµEVÉL <jilAov dvm, 
oc 8T] TTOMáwv noAlwv KaTÉAVCE Kápr¡va 
ii8' ETL KaL AÚCEL · TOU yap Kpárnc ECTL µÉytCTOV. 
alcxpov yap TÓ8E y' ECTL Kal ÉccoµÉVOLCL TTV8Éc8m 

120 µal); OÜTW TOLÓV8E TOCÓV8E TE AQOV 'Axmwv 
anpr¡KTov TTÓAEµov TTOAEµl(ELv TJ8E µáxEc8m 
civ8pácL TTavpoTÉpOLCL, TÉAOC 8' oü TTW n TTÉ<jiaVTal" 
E'L TTEP yáp K' É8ÉAotµEv 'Axmol TE TpwÉc TE 
üpKta TTLCT<l rnµÓVTEC Ó.pt8µr¡8r¡µEVQL Üµ<jiw, 

125 Tpwac µEv AÉ�ac8m É<jJÉcnot /íccoL foctv, 
�µE°Lc 8' Éc 8EKá8ac 8taKocµr¡8é.µEv 'Axmol, 
Tpwwv 8' av8pa EKaCTOL ÉAolµE8a otvoxoEÚELV, 
TTOA.Aal KEV 8EKá8Ec 8EVolaTo olvoxóow. 
TÓCCOV Éyw <jir¡µt TTAÉaC EµµEvm vlac 'Axmwv 

130 Tpwwv, o't valovct KaTa TTTÓALV" O.AA' ÉnlKovpoL 
TTOMÉWV ÉK TT0/1.LWV EYXÉCTTQ/1.0l av8pEC EQCLV, 
o'l µE µÉya nM(ovct Kal. ouK Elwc' É8ÉAovrn 
'I Alov ÉrnÉpcm EV vmóµEvov TTTOALE8pov. 
ÉvvÉa 8ri �E�áact fe.Loe µEyáAov Évtavrnl, 
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cesando de su clamor, y se alzó Agamenón soberano 100 

teniendo el cetro; éste, Hefesto lo trabajó, fabricándolo; 

Hefesto, por cierto, lo dio a Zeus Cronida, el señor; 
pero Zeus entonces lo dio al mensajero Argicida, 

y el señor Hermes lo dio a Pélope aguijador de caballos; 

pero él, Pélope, otra vez lo dio al pastor de pueblos Atreo, 105 

y Atreo, al morir, lo dejó a Tiestes el de muchas ovejas; 

pero él, Tiestes, lo dejó, otra vez, a que Agamenón lo llevara 

para que a muchas islas señoreara, y a Argos entera; 

apoyándose en éste, a los argivos envió sus palabras: 

"Oh amigos, héroes dánaos, servidores de Ares: 110 

Zeus Cronida me ha envuelto grandemente en grave infortunio; 

cruel, él, que antes me prometiera, y asintió con el ceño, 

que yo regresaría después de saquear a Ilión bien murada; 

mas ahora el engaño malo ha determinado, y me manda 
que, sin gloria, a Argos vaya, cuando mucho pueblo he perdido. 115 

Así, acaso, a Zeus sobrepotente parece ser grato, 

quien ha destruido las altas torres de muchas ciudades 
y aun las destruirá también, pues es la más grande su fuerza. 

Vergonzoso es, pues, a los que serán oír esto: 

que en vano, así, tal y tan grande pueblo de aqueos 120 

una inefectiva guerra guerree, y combata 
a más pocos hombres, y aún no se apareció fin alguno. 

Pues, en verdad, si aqueos y troyanos quisiéramos, 

tras afirmar leales juramentos, ambos contarnos; 
los troyanos nativos, cuantos son, se reunieran, 125 

y en décadas nos formáramos nosotros aqueos 

y a un hombre de los troyanos, para escanciar, toma cada una, 
muchas décadas de escanciador carecieran. 

Tanto, digo yo, los hijos de los aqueos son más 

que los troyanos que moran en la ciudad; pero, aliados, 130 

hombres que blanden la lanza, hay de muchas ciudades; 

ellos me impiden grandemente, y no sufren que quiera 

yo destruir a la ciudad bien poblada de Ilión. 
En verdad, nueve años del grande Zeus han pasado; 
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135 KUL 8,'¡ 8ovpa CÉCT]TT E VEWV KUL CTTápTa AÉAUVTaL' 
a'l 8É nou r¡µÉTEpa( T' O.AOXOL KaL vtjma TÉKva 
E'laT' tvl. µqápoLc rron8ÉyµEvm · éí.µµL 8t Epyov 
alhwc aKpáaVTOV oú E'LVEKa 8Evp' LKÓµEc8a. 
a}..}..' o.yE8' wc c'iv Eyw dnw rrn8wµE8a rrávTEC' 

140 </>EúywµEV cvv VTJVCL </>LATJV EC rraTpt8a ya1av· 
ou yap ETL TpüLT]V alptjcoµEV Eupuáyuwv. 

"Oc </>áTO, TOLCL 8E Suµov EVL CTtj8ECCLV opLVE 
TTÚCL µna TTAT]8Uv OCOL ou �OUAfjC ETTÚKOUcav· 
KLVtj8T] 8' ayopr¡ </>,'¡ KÚµaw µaKpCl SaMccT]C 

115 TTÓVTOU 'I KapLOLO, TU µÉv T' Eupóc TE NóTOc TE 
wpop' ETTa't�ac TTaTpoc ÁLOC EK VE</>EMwv. 
wc 8' OTE KLVtjci:i ZÉ(/>upoc �aeu }..tj'(ov newv 
M�poc ETTmy[(wv, ETTL T' r¡µún acwxúcccLv, 
wc TWV TTÚC' ayopr¡ KLVtjST] · TOL 8' (lAQAT]TQ 

150 vfjac ETT' ECCEÚovTo, rro8wv 8' ímÉvEp8E KOVLTJ 
YcwT' anpoµÉVT]' TOL 8' aAAtjAOLCL KÉAEUOV 
ÜTTTEc8m VTJWV ,'¡8' ÉAKÉµEv de éí}..a 8iav, 
oupoúc T' E�EKá8mpov· aÜTT] 8' ovpavov LKEV 
otKa8E lEµÉvwv· imo 8' íjprnv É'pµaTa VTJWV. 

155 "Ev8á KEV 'ApydoLcLv ÚTTÉpµopa vócToc ETÚX8TJ 
d µr¡ 'A8T]VULT]V "HpT] rrpoc µv8ov EELTTEV' 
w rrórroL atyLÓXOLO é.Loc TÉKoc 'ATpuTúÍVTJ, 
oÜTw 8,'¡ olKov 8E </>LATJV EC rraTp[8a ya1av 
'ApyELOL </>EÚ�OVTaL ETT' Eupfo VWTa SaMccT]C, 

160 Ka8 8É KEV EUXWAT]V TTpLáµ[¡l Kal. Tpwd }..[ TTOLEV 
'Apyd T]V 'EAÉVT]V, �e E'LVEKa TTOAAOL 'Axmwv 
EV Tpoti:i aTTÓAOVTO </>LATJC O.TTO TTaTpt8oc alT]C' 
(lAA' 'rnL vvv KUTCl AUOV 'A xmwv XUAKOXLTWVWV' 
COLC ayavoí:c ETTÉECCLV EptjTUE </>wTa EKUCTOV, 

165 µT]8E fo vfjac ÜAa 8' ÉAKÉµEv ciµ</>LEAkcac. 
"Oc E</>aT', ou8' ciTTt8T]CE Sea YAUUKWTTLC 'AStjVT], 

�fj 8E KaT' Ou}..úµnoLO rnptjvwv c'it�aca· 
KapTTaA[µwc 8' 'LKaVE Souc ETTL vfjac 'Axmwv. 
EÚpEv ETTELT' '08ucfja ÁLL µfjnv ciTáAUVTOV 
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se pudrieron las tablas de las naves; sus cuerdas se fueron, 
y, acaso, esas nuestras esposas y sus niños chiquitos 
se sientan, esperando en las casas; y así nos está 
incumplido el trabajo por el cual aquí hemos venido. 
Pero, ea, como yo habré dicho, persuadámonos todos: 
huyamos con las naves hacia la patria tierra querida, 
pues a Troya la de anchas calles ya no tomaremos." 

Así habló, y les excitó en los pechos el alma, 
en la multitud, a todos cuantos su designio no oyeron, 
y se movió el ágora como las olas magnas del mar 
del Icario ponto, al cual el Euro y el Noto 
excitaron, desde las nubes del padre Zeus embistiendo, 
y como cuando mueve el Céfiro un trigal hondo, viniendo 
violento, impetuosamente, y éste sus espigas inclina, 
así toda el ágora de éstos se movió, y ellos, gritando, 
a las naves se arrojaron, y el polvo, desde sus pies, 
se alzó levantándose, y uno al otro se mandan 
tirar de las naves y al mar divino arrastrarlas, 
y limpiaron los fosos, y al cielo fue el griterío 
de los ansiosos de hogar, y a las naves las escoras quitaron. 

Allí a los argivos contrario al hado el regreso se hiciera, 
si no a Atenea Hera hubiera dicho este discurso: 

"Ay, pues; hija de Zeus que la égida lleva, Invencible: 
¿así en verdad a su casa, hacia la patria tierra querida 
los argivos huirán sobre las anchas espaldas del mar, 
y a Príamo dejarán el orgullo, y a los troyanos 
a la argiva Helena, por quien muchos de los aqueos 
en Troya perecieron, lejos de la patria querida? 
Pero vé ahora al pueblo de los aqueos de veste broncínea 
y con tus suaves palabras frena a cada guerrero; 
no sufras que echen al mar las naves a ambos lados remeras." 
Así habló, y no desatendió la diosa ojiglauca Atenea, 
y se fue, desde las cumbres del Olimpo lanzándose, 
y al instante llegó a las rápidas naves de los aqueos; 
allí encontró a Odisea, de igual peso que Zeus en consejo, 
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170 ECTaÓT'· ov8' o YE vr¡oc EÜCCÉA.µoLO µEA.atvr¡c 
QTTTET', ETTEL µLV axoc Kpafür¡v Kal 0uµov LKUVEv· 
ayxou 8' í.crnµÉvr¡ npocÉq>r¡ YAUUKWTTLC 'A0tjvr¡· 
füoyEVEC AaEpná8r¡ TTOA.uµtjxav' '08uCCEÚ, 
oihw 8r¡ ohov 8E q>lAr¡v EC TTaTpl8a yaí.av 

175 q>EÚ¿Ec0' EV VtjECCL TTOAUKA.tj°LCL TTECÓVTEC, 
Ka8 8É KEV -EÚXWATJV TTpLáµl¡l rnl. Tpwd ALTTOLTE 
'ApyEl r¡v 'EAÉvr¡v, �c E'lvEKa noAA.ol. 'Axatwv 
EV Tpüll.) aTTÓA.OVTO q>lAr¡c QTTO TTUTpl8oc a'(r¡c; 
aM' 'l8L ví)v KUTQ A.aov 'Axmwv, µr¡8' h' EpWEL, 

180 caí.e 8' ayavoí.c ETTÉECCLV EptjTUE q>wTa EKUCTOV, 
µr¡8E fo víjac a.A.a 8' ÉAKÉµEv aµq>LEALCCUC. 

"Oc cpáe ', o 8E euvÉr¡KE 0EUC OTTa q>wvr¡cácr¡c, 
�fj 8E 0ÉELV, ano 8É XA.aí.vav �áA.E· TT]V 8É KÓµLCCE 
Kfjpu¿ Eúpu�ÚTTJC '10aKtjCLOC OC OÍ. cmtj8EV 

185 Ul!TOC 8' 'ATpEL8Ew 'AyaµÉµvovoc (lVTLOC EA0wv 
8ÉeaTÓ o'L CKfjTTTpov TTUTpw·(ov dq>0L TOV aLEl · 
C\JV T(¡l E�Tj KUTQ vfjac 'Axmwv XUAKOXLTWVWV. 

"Ov nva µÉv �aCLA.fja KUL /!eoxov dv8pa KLXELTJ 
TOV 8' ayavoí.c ETTÉECCLV EPTJTIJCUCKE TTapaCTác-

190 8mµóvL' oü CE EOLKE KaKOV wc 8EL8lccEc0m, 
aA.A' aÚTÓc TE Ká0r¡co rnl. a.Mouc 'WpuE A.aoúc
oú yáp TTW cácpa olee' oloc vóoc 'ATpEtwvoc-
vDv µÉv TTELpUTUL, Táxa 8' '(tf;ETm ulac 'Axmwv. 
EV �ouA.í.j 8' oú TTÚVTEC aKoúcaµEv olov EE L TTE. 

195 µtj n xoAwcáµEvoc pÉ¿TJ KaKov ulac 'Axmwv· 
0uµoc 8É µÉyac ECTL füoTpEq>Éwv �acLAtjwv, 
nµr¡ 8' EK LlLÓC ECTL, q>LAEÍ. 8É É µr¡TlErn ZEúc. 

"Ov 8' au 8tjµou T' dv8pa rnoL �OÓWVTá T' Eq>EÚpüL, 
TOV CKtjTTTp(¡l EA.ÚCUCKEV óµoKA.tjcacKÉ TE µú0(¡l· 

200 8mµóvL' aTpÉµac �co Kal. d'A.Awv µú0ov dKouE, 
o't cfo q>ÉpTEpot ELCL, cu 8' aTTTÓAEµoc Kal. dvaAKLC 
oÜTÉ TToT' Ev TTOAÉµl¡l EvapteµLOc oÜT' Evl. �ouA.í.j· 
oú µÉv nwc TTÚVTEC �acLA.EÚcoµEv Ev0á8' 'Axmol · 
OÚK aya0ov TTOA.UKOLpavtr¡· Ele Külpavoc ECTW, 
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estándose, y de su negra nave, de buenos bancos, él no 170 

tiraba, pues al corazón y al alma el pesar le venía; 
y estándose. cerca, le habló la ojiglauca Atenea: 

"Brote de Zeus, Laertíada, en astucias rico, Odisea: 
¿así a vuestra casa, hacia la patria tierra querida 
huiréis, a las naves de muchos bancos habiendo caído, 175 

y a Príamo dejaréis el orgullo, y a los troyanos, 
a la argiva Helena, por cuya causa muchos de los aqueos 
en Troya perecieron, lejos de la patria querida? 
Pero vé ahora al pueblo de los aqueos, y no cejes, 
y con tus suaves palabras frena a cada guerrero; 1so 
no sufras que echen al mar las naves a ambos lados remeras." 

Así habló, y él reconoció la voz de la diosa que hablaba, 
y se fue corriendo y arrojó el manto, y éste le trajo, 
el heraldo itacense Euríbates, que lo servía; 
y él mismo, ante el Atrida Agamenón habiendo venido, 1s5 

recibió de él el paterno cetro, imperecedero por siempre; 
con éste fue a las naves de los aqueos de veste broncínea; 
a cualquier rey y hombre ilustre que él encontraba, 
con suaves palabras lo detenía, parándose cerca: 

"Oh numen: no, como a un vil, aterrorizarte me sienta; 190 

pero tente tú mismo y haz que el restante pueblo se tenga; 
pues aún no has sabido claro cuál es la intención del Atrida; 
ahora los prueba, y pronto castigará a los aqueos; 
pues lo que dijo en el concejo no todos lo oímos, 
tente; no sea que, airándose, mal trato dé a los aqueos; 195 

y es grande la ira de los reyes críos de Zeus, 
pues su honra viene de Zeus, y los ama Zeus providente." 

Y a cualquier hombre del pueblo que viera y hallara gritando, 
lo golpeaba con el cetro, y con el decir lo increpaba: 

"Demonio: tente quieto y oye el decir de los otros 200 

que te son superiores; tú, no bélico eres, y débil, 
y no de contar nunca en la guerra, y no en el designio; 
de ningún modo, todos reinaremos aquí los aqueos; 
no es lo bueno que rijan muchos; que haya uno solo que rija, 
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205 ELC �acLAEÚC, i[i 8wKE Kpóvou TTULC ayKuAoµr¡TEW 
cKfiTTTpóv T' r¡8E 8ÉµLcrnc, 'lvá c</>LCL �ouAEÚlJCL. 

"Oc o yE KüLpavÉwv 8lrnE cTpaTóv· o'l 8' ayopi'¡v 8E 
aúne ETTECCEÚOVTO VEWV d1ro KaL KALCLáwv 
TJXÍJ, wc oTE Kuµa TToAu</>Aolc�oLO 8aMcc17c 

210 al ywAQ µqáAl(l �pÉµETm, cµapayE1 8É TE 1róvToc. 
"AAAOL µÉv p' /!(ovTo, E':pr¡TU8Ev 8E rn8' /!8pac-

8EpdT17c 8' ETL µoílvoc aµETpüETTT]C EKOA4>a, 
oc ETTrn </>pEdv f¡cw ÜKocµá TE TToAM TE i':í817 
µátj;, aTap ov KQT(l KÓcµov, Epl(ÉµEvm �acLAEÍJCLV, 

215 o.AA' O Tl Ol EkaLTO yEAOÚOV 'ApyELOLCLV 
EµµEvm · a'lcxLCTOC 8E O.VTJP imo "! Alov �A8E · 
</>üAKOC El7V, xwMc 8' ETEpov 1TÓ8a· TW 8É oí. wµw 
KUpTw E1Tl CTfj8oc CUVOXWKÓTE" auTap ÜTTEp8E 
</>o�oc El7V KE</>aAr¡v, tµE8v11 8' E1TEVTJV08E Mxv17. 

220 EX8LCTOC 8' 'AXLAfjL µáALCT' �v 1'¡8' '08ucfjL· 
TW yap VELKELECKE" TÓT' aüT' 'AyaµÉµvovL 8ll(l 
o�Éa KEKAr¡ywv AÉy' ovEt8rn· TQ 8' dp' 'AxmoL
ÉKTTáyAwc KOTÉOVTO vEµÉcc178Év T' ÉvL 8uµQ.
auTap o µaKpa �owv 'AyaµÉµvova VELKEE µú8[¡)·

225 'ATpEl817 TÉo 8' ah' ÉmµÉµ</>Em i'¡8E xaTl(ELC; 
TTA.Eí:al TOL xa\KOD KALclm, TTOAAaL 8E yuvaí:KEC 
dcLv ÉvL KA.LCL lJC E �alpETOL, ac TOL 'AxmoL 
TTPWTLCT[¡) 8l8oµEv EüT' av 1TTOALE8pov /!A.wµEv. 
� ETL rnL xpucoD Ém8EÚEm, ov KÉ ne o'(cEL 

230 Tpwwv l 1TTT08áµwv E� 'I Alou uloc QTTOLVa, 
ov KEV Éyw 8r¡cac ayáyw fi- dMoc 'Axmwv, 
T]E yuvaí:Ka vÉ17v, Tva µlcyrnL Év </>LA.ÓTT7TL, 
f\v T' auToc a1rovóc</>L KaTlcxEm; ov µEv EOLKEV 
apxov ÉÓvTa KaKWV Ém�acKÉµEv ulac 'Axmwv. 

235 (iJ TTÉTTOVEC KáK' ÉAÉYXE' 'Axmt8Ec OUKÉT' 'AxmoL 
o'lrn8É TTEP cvv v17vcL vEwµE8a, Tóv8E 8' ÉwµEv 
auTOll ÉvL Tpoli:i yÉpa TTECCÉµEv, o</>pa 'L817rnL 
17 pa Tl oí. XTJµELC 1rpocaµúvoµEv �E rnL ouKl · 
oc rnL ví)v 'AXLA.fja Ea µÉy' aµdvova </>wrn 
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un rey a quien el niño del artero Cronos ha dado 
el cetro y las justas leyes que reinan entre ellos." 

Así rigiéndolos, el real ordenaba, y ellos al ágora 
de nuevo se lanzaban desde las naves y tiendas, 
con fragor, como cuando del mar multiestruendoso la onda 
brama en la grande costa, y también ruge el ponto. 

Los otros se sentaron entonces, y tomaron las sillas, 
y sólo, pronto de lengua, aún parloteaba Tersites, 
quien sabía en su mente muchas y desordenadas palabras 
para altercar con los reyes temerariamente y no en orden, 
pero con cuanto le parecía que a los argivos la risa 
les causaba, y vino a Ilión como el hombre más feo; 
pues era zambo y cojo de un pie, y los dos hombros 
le eran, contraídos sobre el pecho, gibosos, y encima 
era de puntiaguda cabeza, y le crecía rara lana. 
Y era el más odioso a Aquileo, en especial, y a Odiseo, 
pues a ambos zahería; allí a Agamenón divino, de nuevo 
gritando agudo, decía oprobios, y allí contra él los aqueos 
terriblemente se irritaban y se indignaban en su alma; 
empero, a magnas voces, a Agamenón zahería en su discurso: 

"Atrida, ¿por qué te compadeces o qué necesitas? 
Las tiendas, para ti, plenas de bronce, y muchas mujeres 
selectas están en tus tiendas; ésas, a ti, los aqueos 
antes que a todos te dimos, cuando una ciudad ya tomamos; 
¿en verdad aun precisas del oro que de Ilión traiga alguno 
de los troyanos domacaballos, rescates de un hijo 
a quien pueda, atado, llevarme yo, u otro de los aqueos? 
¿O una mujer nueva con quien en el amor te confundas, 
a quien tú mismo aparte retengas? En verdad no te sienta, 
siendo el jefe, a los males traer a los hijos de los aqueos. 
Oh cobardes, mal dichos hombres; aqueas, ya no aqueos; 
a casa con las naves volvamos, y suframos que aquél, 
aquí en Troya, incube su premio, a fin de que sepa 
si en verdad en algo o en nada lo ayudamos nosotros; 
él aun ahora a Aquileo, guerrero mejor que él grandemente, 
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240 T]TLµT]CEV' ÉA.WV yap EXEL yÉpac avTOC arroúpac. 
a\M µá\' OVK 'AXLAÍ7L xó\oc <ppEdv, ci\M µE0tjµwv· 
� yap liv 'ATpEL8r¡ vílv ücrnrn \w�tjcmo· 

"Oc q,árn VELKELWV 'AyaµÉµvova rrOLµÉva \awv, 
8EpCLTT]C' Te¡\ 8' Jirn rrapkrnTo füoc '08vccEÚc, 

245 Kal µw úrró8pa L8wv xa\rn0 �vl TTQTTE µú0(¡l' 
8Epc'iT' aKpLTÓµv0E, /\LyÚc TTEP EWV ciyopr¡Ttjc, 
Icxrn, µr¡8' i'0E\' oloc EpL(ÉµEvm �acLAEílctv· 
O\! yap EYW cÉo <pr¡µl. XEPELÓTEpov �POTOV Q/\1\0V 
i'µµEvm, OCCOL éiµ' 'ATpEl81]C úrro ''IALOV �\0ov. 

250 TW ü\JK /iv �aCL/\Í7UC ava CTÓµ' EXWV ayopEÚOLC, 
rnl c<pLV óvEl8Eá TE rrpo<pÉpoLc, vócTÓv TE <pvMccotc. 
ou8É TL TTW cá<pa 'WµEv OTTWC ECTm Tá8E Epya, 
f¡ El! �E KaKWC VOCTtjcoµEv vlEc 'Axmwv. 
TW vílv 'ATpE'l81] 'AyaµÉµvovL rroLµÉvL \awv 

255 �cm óvEL8l(wv, éín oí. µá\a rro\M 8L8oílcLv 
fípwEc twvao[ · cu 81' KEpToµÉwv ciyopEÚELc. 
ci\\' EK TOL EpÉw, To 81' KaL TETE/\EcµÉvov ECTm · 
EI K' ETL c' ciq,palvovrn KLxtjcoµm wc vv TTEP w8E, 
µr¡KÉT' ETTELT' '08vcfiL Kápr¡ wµoLCLV ETTELT], 

260 µr¡8' ETL Tr¡\EµáxoLO rraTT)p KEKAT]µÉvoc E'ir¡v, 
El. µT) Eyw CE /\Q�WV cirro µEv q,l\a E'Lµarn 8úcw, 
x\a.'iváv T' �8E XLTWVU, Tá T' aL8w ciµ<pLKa/\lJTTTEL, 
avTov 81' KAalovrn 0ocic E nl. vfiac ci<ptj cw 
TTETTAtjywv ciyopfi0n· CTELKÉ.CCL TT/\T]'YlJCLV. 

265 "Oc ap' E<pT], CKtjTTTp(¡l 8E µETá<ppEVOV �8E Km wµw 
TT/\Í7�EV' O 8' L8vw0r¡, 0a\EpOU 8É OÍ. EKTTECE 8áKpv· 
cµwfü� 8' aí.µaTÓECca µETa:ppÉvov EevrravÉCTT] 
CKtjTTTpüV ÜTTO XPVCÉoV' O 8' ap' E(ETO Táp�T]CÉV TE, 
ClAytjcac 8' ªXPELOV L8wv cirroµópearn 8áKpv. 

270 o'l 81' Kal cixvúµEvol TTEP Err' avT0 +i8v yÉ\accav· 
w8E 8É TLC E'iTTECKEV L8wv EC TT/\T]CLOV Q/\1\0V' 
w rrórroL � 8T) µvpl' '08vccEvc EC0M /!o pyE 
�ovMc T' Eeápxwv ciya0ac TTÓAEµÓv TE KüpÚccwv· 
vílv 81' TÓ8E µÉy' apLCTOV EV 'ApyELOLCLV EpEeEv, 
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no honra, pues tomado el premio tiene, en quitándolo él mismo; 240 

mas no mucho, la ira en la mente de Aquileo; mas él, indolente; 
pues si no, Atrida, ahora habrías por última vez injuriado." 

Así habló, a Agamenón pastor de pueblos zahiriendo, 
Tersites; y pronto se le paró cerca el divino Odiseo, 
y viéndolo torvamente, lo increpó con rudo discurso: 215 

"Tersites, necio al discurrir, aunque arengador siendo claro; 
frénate, y no quieras tú solo altercar con los reyes; 
pues yo digo que, peor que tú, ningún otro humano 
hay, entre tantos como a Ilión con los Atridas vinieron; 
por esto, arengar no debías teniendo en tu boca a los reyes, 250 

y no debías proferirles injurias y espiar el regreso; 
aún no sabemos ciertamente cómo serán esos trabajos; 
si bien o mal regresaremos los hijos de los aqueos. 
Por esto ahora al pastor de pueblos Agamenón el Atrida, 
estás zahiriendo: porque muy muchas cosas le donan 255 

los héroes dánaos, y tú, reprochándolo, arengas; 
pero esto te declaro y ha de ser esto cumplido: 
si vuelvo a encontrarte neceando, como, en verdad, aquí ahora, 
ya no entonces a Odiseo le esté la testa en los hombros, 
y ya no padre de Telémaco llamado ser pueda, 260 

si no, tomándote, tus vestidos arranco, 
el manto y la túnica que en torno las vergüenzas te cubre, 
y a ti mismo llorando, a las rápidas naves te envío 
desde el ágora, tras golpearte con afrentosos azotes." 

Así habló allí, y con el cetro su espalda y sus hombros 265 

hirió, y él se retorció y se le rodó, grave, una lágrima, 
y un verdugón sangriento surgió de su espalda 
bajo el áureo cetro; y él entonces se sentó y tuvo miedo, 
y doliéndose, viendo incapazmente, enjugóse la lágrima; 
ellos, aun estando afligidos, de él con gusto se rieron, 270 

y así dijo cada uno, viendo a otro cercano: 
"Ay, pues; miríadas de cosas buenas, sin duda, hizo Odiseo, 

iniciando buenos designios y ordenando la guerra; 
mas hizo ahora esto, entre los argivos, con mucho lo óptimo; 
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275 oc Tov ;\w�r¡Tfjpa ETTEc�ó;\ov frx' ciyopáwv. 
oü 0tjv µLV TTÚALV aune ci�CEL 0uµoc ci�vwp 
VELKELELV �aCLAfjac ÓVEL8ELOLC ÉTTÉECCLV. 

"Oc <j>áéav f\ ,r ;\r¡0úc- civa 8' o TTTOAL 1TOp0oc '08vcCEUC 
ECTT¡ CKfjTTTpOV ÉXWV" ,rapa 8E y;\aUKWlTLC 'A0tjvr¡ 

280 d8oµÉvr¡ KtjpvkL CLWTTUV ;\aov civúÍyEL, 
wc aµa 0' o'L lTpWTOL TE Kal. ÜcTaTOL VlEC 'Axmwv 
µD0ov ciKoÚcELav Kal Ém<f>paccatarn �ov;\tjv· 
o c<f>Lv Éu <f>povÉwv ciyoptjcaTO Kal µETÉELTTEV" 
'ATpEt8r¡ vílv 8tj CE ava� É0ÉAOVCLV 'Axmol 

285 TTUCLV ÉAÉYXLCTOV 0ÉµEVQL µEpÓTTECCL �pOTOLCLV, 
ou8É TOL EKTEAÉoVCLV ÚTTÓCXECLV ÍÍV lTEp ÚTTÉCTaV 
Év0á8' ÉTL CTELXOVTEC ci,r' "Apyrnc Í.TTTTO�ÓToLo 
"l;\Lov ÉKTTÉpcavT' EUTELXEOV ci,rovÉEc0m. 
WC TE yap T] TTa18EC VEapOt Xf1paL TE yuvaLKEC 

290 ciAA.tjAoLCLV 68úpovTm olKov 8E vÉEc0m. 
� µT]V Kal. TTÓVOC ÉCTLV civLr¡0ÉvTa VÉEc0m · 
Kal yáp TLC 0' /!va µfjva µÉvwv ci,ro �e ciMxoLO 
cicxaMct C\JV vr¡t TTOAU(Úy(¡), OV lTEp UEAAQL 
XELµÉpLm ELAÉwcw 6pwoµÉVr¡ TE 0á;\acca · 

295 17µ1v 8' E'lvaTÓc Écn TTEpLTpoTTÉwv ÉvLavToc 
Év0á8E µLµVÓVTECCL · TW ou VEµEd(oµ' 'Axmouc 
acxaMav ,rapa vr¡vcl. Kopwvkw· ª""ª Kal Éµ,rr¡c 
atcxpóv TOL 8r¡póv TE µÉVELV KEVEÓV TE VÉEc0m. 
TAfjTE </>LAOL, Kal. µdvaT' ÉTTL xpóvov ó<f>pa 8awµEv 

300 T] ETEOV Ká;\xac µavTEÚETQL �E Kal. OUKL. 
Et! yap 8ii TÓ8E 'C8µEv Évl <PPECLV, ECTE 8E TTÚVTEC 

µÚpTVpOL, OVC µT] KfjpEC É�av 0aVÚTOLO q>ÉpOUCQL. 

xfü(á TE Kal. TTpwt(' lh' ÉC Au;\taa vfjEC 'Axmwv 

r¡yEpÉ0ovTo KaKa TTpLÚµ(¡) Kal Tpwd <f>Époucm, 

305 T]µdc 8' ciµ<f>l lTEpl Kptjvr¡v LEpouc KaTa �wµouc 

/!p8oµEv ci0avárnLcL TEAr¡Éccac ÉKaTÓµ�ac 

KaAfj ÚTTO TTAaTaVLCT(¡) o0EV pÉEV ciy;\aov ü8wp· 

Év0' Éq>Úvr¡ µÉya cfjµa· 8pÚKWV ÉTTL vwm 8a<f>owoc 
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él, que ha frenado a este ofensor insultante en arengas; 215 

de aquí en mucho tiempo, no otra vez lo incitará su alma insolente 
a injuriar a los reyes con zahirientes palabras." 

Así habló la plebe; y Odisea el destructor de ciudades 
se alzó teniendo el cetro, y cerca la ojiglauca Atenea, 
asemejándose a un heraldo, mandó al pueblo callarse 280 

para que a la vez el primero y también el último aqueo 
pudieran oír su discurso y comprender su designio, 
y él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 

"Atrida: en verdad, hoy a ti quieren, oh señor, los aqueos 
hacerte, a los hombres de habla articulada, el más censurable, 285 

y no cumplen para ti la promesa que hicieron 
viniendo aquí desde Argos, de caballos criadora, 
de regresar después de destruir a Ilión bien murada; 
pues, como niños tiernos y viudas mujeres, 
unos con otros se lamentan, ansiando irse a casa; 290 

y en verdad, para alguien agobiado, también irse es tarea; 
pues incluso alguno, estándose un mes sin su esposa, 
pena en la nave de muchos bancos, a la cual las tormentas 
invernales y el mar turbulento retienen; 
para nosotros, es ya el noveno año que cumple su giro 295 

estándonos aquí; por tal, no reprocho yo a los aqueos 
que penen cabe las naves de muchos bancos; empero, 
torpe es también largo tiempo estar y regresarse vacío; 
aguantad, amigos, y estaos un tiempo, porque aprendamos 
si Calcas adivina de verdad, o, incluso, si no. 300 

Pues, en verdad, bien sabemos esto en la mente, y testigos 
sois todos a quien las diosas de la muerte no se llevaron; 
ayer y aun antier, cuando rumbo a Aulide las naves aqueas 
se reunieron, por llevar a Príamo y los troyanos los males, 
y nosotros, en torno a una fuente, en los sagrados altares 305 

inmolábamos a los inmortales hecatombes sin tacha 
bajo un bello plátano, en donde manaba el agua esplendente; 
allí apareció gran señal: una sierpe cruenta de lomo, 
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cµEp8aAÉOC, TÓV p' avToc 'OAúµmoc �KE cpówc 8É, 
310 �wµoíJ ÚTTa{foc TTpÓc pa TTAaTÚVLCTOV üpOVCEV. 

/!vea 8' /!cav CTpov0oí:o vEocco[, viíma TÉKva, 
ü((¡l ETT' Ó.KpüTÚT(¡l lTETÚAOLC ÚTTOTTETTT'flWTEC 
OKTW, Ó.Tap µtjT'flP EVÚT'fl �V� TÉKE TÉKva· 
/!v0' o YE mue EAEELva KaTtjc0LE TETpLywrnc 

315 µtjT'flP 8' aµq:>rnoTéiTo ó8vpoµÉv'fl cp[Aa TÉKva· 
TTJV 8' EAEAL�áµEvoc TTTÉpvyoc M�Ev ó.µcf:>wxví:av. 
ai'nap ElTEl KaTa TÉKVa cpáyE CTpov0oí:o KaL aintjv, 
Tov µ/cv ó.pl('flAOV 0f¡KEV 0EOC oc TTEp Eq:>'flVE · 
Aéiav yáp µLv E0'flKE Kpóvov ,rá(c Ó.yKvAoµtjTEW' 

.320 T)µEic 8' ÉcrnÓTEC 0avµá(oµEv oí.ov ETÚX0'fl. 
wc ouv 8ELva TTÉAwpa 0Ewv dcf¡A0' ÉKaTÓµ�ac, 
Ká>..xac 8' a\JTLK' ElTEL Ta 0EOTTpülTÉWV ayÓpEVE · 
TL lTT' CÍVE(¡l EYÉVEC0E KÚp'fl KOµÓWVTEC 'Axmo[; 
T)µLv µ/cv Tó8' Eq:>'flVE TÉpac µÉya µ'flTLETa ZEvc 

325 o¡jJLµov o(j;LTÉAECTOV, oov KAÉoC oü lTOT' OAELTUL. 
wc OÜTOC KaTa TÉKVa cpáyE CTpov0o1o Kal aVTT)V 
OKTW, Ó.Tap µtjT'flP EVÚT'fl �V� TÉKE TÉKVa, 
wc T)µELC rnccaih' ETEa lTTOAEµ[�oµEv au0L, 
T(ÍÍ 8EKÚT(¡l 8/c TTÓALV aí.ptjcoµEv Evpváyvwv. 

330 KELVOC TWC ayÓpEVE. TU 8r¡ vvv irávTa TEAELTaL. 
O.AA' c'iyE µ[µvnE irávTEc EüKvtjµL8Ec 'Axmol. 
auToíJ de o KEV c'ícTV µÉya TTpLáµoLO EAwµEv. 

"Oc Eq:>aT', 'ApyEÍ:OL 8E µÉy' 'Laxov, aµq:>L 8E VT)EC 
cµEp8aAÉoV KOVÚ�'flCaV Ó.ücávTWV ú,r' 'Axmwv, 

335 µD0ov ETTmviícavTEC '08vccf¡oc 0EloLO· 
TOLCL 8/c KaL µnÉELTTE fEptjvLOc Í.TTTTÓTa NÉcTwp
lil TTÓTTOL � 8r¡ irmdv EOLKÓTEC ó.yopáac0E 
V'flTTLÚXOLC ole oü TL µÉAEL lTOAEµtj'[a /!pya. 
TTfj 8r¡ cvv0Edm TE Kal. opKLa �tjcETm �µLV; 

340 EV irvpl. 8r¡ �ov>..a[ TE yEvo[aTo µtj8Eá T' ó.v8pwv 
c,rov8a[ T' CÍKp'flTOL Kal. 8E�La[, f¡c ETTÉm0µEv· 
aÜTWC yap ETTÉEcc' EpL8a[voµEv, ov8É n µfjxoc 
EÚpÉµEvm 8vváµEc0a, TTOAVV xpóvov Ev0á8' EÓVTEC. 
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horrible, que sin duda envió a la luz el Olímpico mismo, 
tras surgir bajo el altar, dio un salto hasta el plátano. 
Y aquí estaban, polluelos de una pájara, tiernos hijitos, 
en la más alta rama, so las hojas encogidos de miedo, 
ocho, y la novena era la madre que parió a los hijitos; 
aquí, aquélla los devoró, mientras miserables chillaban, 
y aleteaba en torno la madre llorando a sus caros hijitos; 
y enlazándole un ala, la tomó cuando en torno gritaba. 
Mas cuando a los hijitos del ave devoró, y a esta misma, 
esto hizo evidente el dios que la había mostrado; 
pues el niño del artero Cronos la hizo una peña; 
de lo que ocurría nos maravillamos, estándonos, 
ya que así horribles signos de dioses las hecatombes cortaban, 
y enseguida, profetizando, arengó Calcas al punto: 
'¿Por qué os volvisteis mudos, aqueos de melenuda cabeza? 
Sin duda, esta gran señal nos ha mostrado el próvido Zeus; 
tarda, tarda en cumplirse, cuya gloria jamás morirá; 
como ésta a los hijitos del ave devoró, y a ella misma, 
ocho, y la novena era la madre que parió a los hijitos, 
así otros tantos años nosotros allí guerrearemos, 
y al décimo tomaremos a la ciudad de anchas calles.' 
Él arengó así en verdad todo esto que ahora se cumple; 
pero, ea, quedaos todos, biengrebados aqueos, 
aquí, hasta que la ciudad grande de Príamo tomemos." 

Así habló, y los argivos gritaron, y en torno las naves 
resonaron terribles, después que los aqueos vocearon 
aprobando el discurso de Odiseo divino; 
y de nuevo les habló Néstor, ecuestre gerenio: 

"Ay, pues; en verdad habláis como siendo niños pequeños 
a quien en modo alguno son cuidado guerreros trabajos; 
los pactos y juramentos, ¿a dónde, en verdad, se nos fueron? 
Designios y cuidados de los hombres, en fuego estarían, 
y libaciones puras, y diestras en las cuales confiamos; 
pues en vano altercamos con palabras, y ninguna salida 
podemos encontrar, estando aquí mucho tiempo. 
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'ATpEt8T) cu 8' 1!0' wc np\,v i!xwv ClCTEµ<pÉa �OUA�V 
345 cipxEU' 'ApyELOLCL KaTa KpaTEpac vcµ[vac, 

TOVC8E 8' i!a <pfüvú0ELV Eva Kal 8úo, TOL KEV 'Axmwv 
vóc<J>w �OUAEÚwc'· civucLc 8' ouK i!ccnm auTwv· 
np\.v "Apyoc 8' lÉvm np\,v Ka\. LlLOC alyLÓXOLO 
yvwµEVaL E'( TE {j;ED8oc ÚTTÓCXECLC E'( TE Ka\. OUKL. 

350 <pT)µL yap ovv KaTaVEÍ!CaL ÚTTEpµEvÉa Kpov[wva 
17µan T0 OTE vrivdv EV wKvnópmcw i!�mvov 
'ApyElOL TpwECcL <J>óvov Kal. Kfjpa <pÉpovTEC 
cicTpánTwv ETTL8É�L' Eva[cLµa ctjµaTa <J>a[vwv. 
TW µtj nc np\.v ETTELyÉc0w ohov 8E vÉEc0m 

355 np[v nva TTClp Tpwwv ClAÓX(¡) KaTaKoLµT)0fjvm, 
Tlcac0m 8' 'EAÉVT)C ópµtjµaTá TE cTovaxác TE. 
EL 8É nc EKnáyAwc E0ÉAEL olKov 8E vÉEc0m 
Ó.TTTÉc0w �c vrioc EilccÉAµow µEAalvric, 
o<ppa npóc0' (lAAWV 0ávaTOV KaL TTÓTµov ETTLcm:1. 

360 ª""ª ava� avTÓC T' EV µtj8rn TTEl0Eó T' UAA(¡)' 
oü TOL cinó�AT)TOV i!noc i!ccnm OTT[ KEV E'lnw· 
Kpí:v' dv8pac KaTa <pDAa KaTa <J>ptjTpac 'AyáµEµvnv, 
wc <J>ptjTpT) <pptjTpT)<pLv ciptjYIJ, <pDAa 8E <pÚAOLC. 
EL 8É KEV wc /tpfoc Ka[ TOL TTEL0WVTaL 'Axmo[, 

365 yvwcr:i ETTEL0' oc 0' 1ÍYEµÓvwv KaKOC oc TÉ vv Aawv 
tj8' oc K' EC0AOC ElJCL · KaTCl c<J>Éac yap µaxfovrnL. 
yvwcrnL 8' EL Ka\. 0ECTTECL1J TTÓALV OUK ClAaTTá�ELC, 
� civ8pwv KaKÓTT)TL Kal ci<ppa8[1J TTOAÉµOLo. 

Tov 8' cinaµEL�ÓµEvoc npocÉ<pT) Kpdwv 'AyaµÉµvwv· 
370 � µav avT' ciyopfj VLKl7C yÉpov ulac 'Axmwv. 

a'L yap ZED TE TTÚTEp Kal 'A0riva[T) Ka\. "ATTOAAOV 
ToLoDrnL 8ÉKa µoL cvµ<J>pá8µovEc ELEV 'Axmwv· 
TW KE Táx' tjµÚCELE TTÓALC TlpLáµoLO avaKTOC 
XEpdv ú<J>' iíµnÉplJCLV Ó.AoDcá TE TTEp0oµÉVT) TE. 

_375 aná µoL al yloxoc Kpovl8ric ZEUC ÜA.yE' i!8wKEV, 
oc µe µn' cinptjKTovc i!pL8ac Kal. vdKrn �áAAEL. 
Kal. yap Eywv 'AXLAEÚC TE µaxEccáµE0' EYVEKa KOÚpT)C 
civn�[mc ETTÉEccLv, Eyw 8' �pxov xaArna[vwv· 
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Atrida, tú como antes, teniendo aún el firme designio, 
manda a los argivos en las fuertes batallas, 345 

y sufre que éstos se pierdan, uno o dos, que, de los aqueos 
aparte, decidan -mas de éstos no será el cumplimiento-
irse a Argos, aun antes de saber si, de Zeus que la égida lleva, 
la promesa es una falsedad, o, incluso, si no. 
Por tanto, pues, digo que asintió el sobrepotente Cronida 350 

ese día, cuando en naves que rápidas bogan partieron 
los argivos, a los troyanos matanza y hado llevando, 
fulminando a la diestra, favorables signos mostrando. 
Por esto, que ninguno urja a regresar a su casa 
antes de haber con una esposa de los troyanos dormido, 355 

y de haber vengado los pesares y lamentos de Helena; 
mas si alguno ansiosamente quiere regresar a su casa, 
que su negra nave de buenos bancos él toque 
a fin de que muerte y destino frente a los otros obtenga. 
Pero, oh señor, discurre bien tú mismo, y escucha a este otro; 360 

no, en verdad, rechazable es mi palabra, cualquiera que digo: 
los hombres, Agamenón, por tribus, por familias separa, 
porque familia a familia y tribus a tribus asistan; 
pues si tú lo haces así, y si te obedecen a ti los aqueos, 
quién de los jefes y quién del pueblo es cobarde 365 

y quién valeroso, pues combatirán según ellos mismos, 
y sabrás si la ciudad no destruyes por orden divina 
o por cobardía de los hombres e impericia en la guerra."

Y respondiendo, le dijo Agamenón soberano:
"De nuevo, anciano, a los hijos de los aqueos en el ágora vences, 370 

en verdad; pues si, oh padre Zeus y Atenea y Apolo, 
para mí, entre los aqueos, diez consejeros tales hubiera, 
por eso se hundiría pronto la ciudad de Príamo el señor, 
siendo por nuestras manos tomada y saqueada; 
mas me dio dolores el Cronida Zeus que la égida lleva, 375 

quien entre inútiles altercados y discordias me envía; 
pues por una joven Aquileo y yo combatimos 
con adversas palabras, y comencé yo irritándome; 
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EL 8É TTOT Ec YE µlav �ov,\EÚcoµEv, ouKÉT' ETTELTa 
380 Tpwdv civá�AT)CLC KaKOÍJ ECCETQL ou8' T]�ULÓV. 

vvv 8' EPXEc8' ÉTTL 8ELTTvov 'tva �wáywµEv "Apr¡a. 
EV µÉv ne 8ópv 8r¡�ác8w, Eü 8' cirnl8a 8Éc0w, 
EU 8É TLC '(TTTTOLCLV 8ELTTVOV 8ÓTW WKVTTÓ8ECCLV, 
EV SÉ TLC éipµaTOC ciµcpl.c l8wv TTOAÉµoto µE8Éc8w, 

385· wc KE navr¡µÉpLOL CTVYEP½J KptvwµE0' "Apr¡'L 
ou yap navcw,\r¡ YE µETÉCCETQL ou8' T]�ULOV 
EL µr¡ V\J� neouca 8taKpLVÉEL µÉVoc dv8pwv. 
\.8pwcEL µÉv TEV TEA.aµwv dµcpl. CTT]0Eccjltv 
cirnl8oc ciµcjJL�pÓTr¡c, TTEpl 8' €YXEL XELpa KaµEÍ:TUL · 

390 \.8pWCEL 8É TEV foTTOC EÚ�OOV Üpµa TL TaLVWV. 
OV 8É K' Éywv ciTTávEU8E µáxr¡c É0É,\ovrn voi¡cw 
µLµvá(ELV napa vr¡vd Kopwvlcw, oü o\. ETTEL Ta 
cipKLOV ECCELTUL cjlvyÉELV KÚvac i¡8' olwvoúc. 

"Oc EcjlaT', 'ApyEÍ:OL 8E µÉy' '(axov wc OTE Kuµa 
395 QKTD Ecjl' V4JT)AD, OTE KLVT]Cí] NÓTOC É:,\0wv, 

npo�,\-fin CKOTTÉ Af¡l · Tov 8' oü TTOTE KÚµaTa A.EL TTEL 
TTavTolwv civÉµwv, OT' av fr0' f\ /!vea yÉVWVTQL. 
QVCTÚVTEC 8' ÓpÉoVTO KE8ac0ÉvTEC Ka Ta vfjac, 
KÚTTVLccáv TE KaTa útdac, Kal 8Eí:TTvov /!,\ovTo. 

400 a,\,\oc 8' Q/\/\4) EpE(E 0EWV alELyEVETáwv 
EUXÓµEVOC 0ávaTÓV TE cjlvyEÍ:V KaL µw,\ov "Apr¡oc. 
auTap o �ovv LÉpEVCE ava� civ8pwv 'AyaµÉµvwv 
TTLova TTEVTaÉTr¡pov ÍJTTEpµEvÉ'L KpovlwvL, 
KLKAT)CKEV 8E yÉpovrnc ciptcTfjac Tlavaxmwv, 

405 NÉcTOpa µEv TTpWTLCTa Kal 'l 8oµEvfja avaKTa, 
auTap ETTELT' A'(avTE 8úw KUL Tv8Éoc v\.óv, 
EKTOV 8' auT' '08vcfja Lul µfjnv ci.TáA.aVTOV. 
auTÓµaTOc 8É o\. �,\0E �oi¡v ciya0oc MEvÉ,\aoc 
'(í8EE yap KaTa 0vµov d8EAcjJEÓV wc ETTOVELTO. 

410 �ovv 8E TTEpLCTi¡cavTO Kal 0\JAOXÚTac civÉAOVTO' 
TOLCLV 8' EuxóµEvoc µnÉcpr¡ Kpdwv 'AyaµÉµvwv· 
ZEu KÚfücTE µÉyLCTE KEAULVEq>Ec aL0ÉpL va[wv 
µr¡ TTplv ETT' 17É,\tov 8uvm rnl É:TTL KVÉcjlac EA.0Eí:v 
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mas entonces, si una vez designáramos un solo designio, 
ya, para los troyanos, no habría ni aun breve demora de males. 3so 
Pero ahora id a comer, para luego reunirnos con Ares; 
cada uno aguce bien su lanza y bien su escudo coloque, 
y a sus caballos raudos de pies, buena comida dé cada uno, 
y cada uno, tras ver bien en torno su carro, piense en la guerra, 
para que todo el día nos probemos en el Ares odioso; 3s5 
pues sin duda no estará presente el descanso, ni aun breve, 
si no la noche, viniendo, separa el valor de los hombres; 
en torno al pecho de cada uno, sudará la correa 
del cubridor escudo, y se cansará en la lanza la mano, 
y cada caballo sudará, el carro al llevar bien pulido; 390 

pero al que yo advierta que, aparte del combate, desea 
estarse cabe las corvas naves, no ha de serle posible 
evitar entonces los perros y las aves rapaces." 

Así habló, y dieron gran voz los argivos, tal cuando la ola 
sobre una alta costa, cuando el Noto viniendo la mueve 395 

contra el saliente escollo; y nunca la dejan las olas 
formadas de todos los vientos, cuando de aquí y de allá surgen; 
tras alzarse, corrieron dispersándose cabe las naves, 
y fuego hicieron cabe las tiendas, y la comida tomaron. 
Y cada quien inmoló para uno de los dioses siempre existentes, ,oo 
rogándole huir de la muerte y de la faena de Ares; 
empero, él un buey inmoló, Agamenón señor de hombres, 
pingüe, de cinco años, al sobrepotente Cronida, 
y convocó a los mayores, de los panaqueos los óptimos; 
antes que a todos a Néstor y a Idomeneo el señor, 405 

y luego a ambos Ayantes y al hijo, después, de Tideo, 
y, el sexto, de nuevo a Odiseo, de igual peso que Zeus en consejo, 
y de suyo, bravo en la lucha, vino a él Menelao, 
pues sabía, en su alma, cómo laboraba su hermano; 
y se pusieron en torno al buey y levantaron la mola, 110 
y, rogando, habló entre ellos Agamenón soberano: 

"Zeus, el más glorioso, el más grande, negro de nubes, que habitas 
el éter: que el sol no se hunda y la oscuridad sobrevenga 
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TTplv µE KaTa TTprivi:c �aAÉELV TlpLáµow µD,a0pov 
415 ateaMEv, TTpfjcm 81: TTUpoc 8ritow 0úpETpa, 

'EKTóprnv 81: XLTwva TTEpl. CTT)0ECCL 8at�m 
xahQ pwyaAÉov· TTOAÉEC 8' aµcp' QVTOV ÉTÓLpOL 
TTPT1VÉEC EV KOVLl:JCLV 68a� Aa(olaTO yalav. 

"Oc /!cpaT', ou8' <'ipa TTW ol ETTEKpalmvE Kpovlwv, 
420 aAA' o YE 8ÉKTO µi:v 'Lpá, TTÓVOV 8' aµÉyaprnv oc/JEMEV. 

auTap ETTEL p'. EU�QVTO Kal OUAoxúrnc TTpO�ÚAOVTO, 
auÉpucav µi:v TTpwTa rnl, /!ccpafov Kal E8ELpav, 
µripoúc T' E�Érnµov KaTÚ TE KVLCl:J EKÚAutj;av 
8t TTTUXª TTOLT)CCTVTEC, ETT' aUTWV 8' wµo0ÉTricav. 

425 Kal TQ µi:v c'J.p cxl(l]CLV ac/JÚAAOLCLV KaTÉKmov, 
CTTA.áyxva 8' <'ip' aµTTdpavTEC iJTTELPEXOV 'HcpalcTOLO. 
auTap ETTEL KaTQ µfjpE KÚTl KQL rnMyxva TTÚcaVTO, 
µLCTUAAÓV T' <'ipa Ta/1.Aa KaL aµcp' Ó�EAOÍ:CLV ETTELpav, 
WTTTT1cáv TE TTEpLc/Jpa8Éwc, EpÚcavTÓ TE TTÚvTa. 

430 QUT<lp ETTEL TTaÚcaVTO TTÓVOU TETÚKOVTÓ TE 8áLTa 
8alvuVT', ou8É n 0uµoc E8EÚETO 8mTOC Etcric. 
auTap ETTEL TTÓCLOC KaL E8T1TÚOC E� /!pov EVTO, 
Toí:c <'ipa µú0wv �PXE fEpT)VLOC LTTTTÓrn NÉCTwp· 
'ATpEl8Tl KÚ8LCTE ava� av8pwv 'AyáµEµvov, 

435 µTlKÉTL vvv 8ií0' au0L AqwµE0a, µri8' ETL 8ripov 
aµ�aAAwµE0a /!pyov o 811 0EOC ÉyyuaAl(EL. 
(l/1./1.' <'iyE KT)pUKEC µi:v 'Axmwv xaAKOXLTWVúJV 
/1.QOV KTlpÚCCOVTEC ayELpÓVTúJV KaT<l vfjac, 
T]µEÍ:C 8' a0pÓOL <i>8E KQTQ CTpaTOV EUpuv 'Axmwv 

440 'Cowv ocppa KE 0/iccov ÉyELpOµEV 6�uv "Apria. 
"Oc /!cfiaT', ou8' aTTt8T1CEV ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv. 

auTlKa KTlPÚKECCL AL yucp0óyyoLCL KÉ AEUCE 
KTlpúccELV TTÓAEµov 81: KÚPTl KoµówvTac 'Axmoúc 
o't µi:v ÉKT)puccov, rnl 8' iiydpovrn µá11.' clirn. 

445 o'l 8' aµcfi' 'ATpE'Lwva 8LoTpEc/JÉEC �aCLA'ÍjEC 
evvov KplvovTEC, µETa 81: yAaUKWTTLC 'A0iívri 
alyl8' /!xouc' Éplnµov aYiípwv a0avÚTT1V TE, 
Tfjc ÉrnTov 0úcavoL TTayxpúcrnL T)EpÉ0oVTm, 
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antes que yo eche abajo, de golpe, el palacio de Príamo 
ardiendo, e incendie con fuego enemigo las puertas, 415 

y la hectórea coraza en torno a su pecho quebrante, 
hendida por el bronce, y muchos en torno de él, compañeros, 

de cara en el polvo, con los dientes apresen la tierra." 
Así habló, y entonces aún no lo cumplió, para él, el Cronida, 

pero aceptó su ofrenda y aumentó su labor no envidiable. 420 

Mas cuando hubieron rogado y esparcido la mola, 
echaron atrás primero, y degollaron, y desollaron, 
y los muslos cortaron y los cubrieron de grasa, 

haciéndolo en dos capas, y en ellos trozos crudos pusieron, 
y entonces los quemaron en leños de madera sin hojas 125 

y, atravesadas las vísceras, sobre Hefesto allí las tuvieron; 

mas cuando, quemados los muslos, ellos probaron las vísceras, 

cortaron en trizas y en asadores el resto ensartaron, 
y lo asaron debidamente, y retiráronlo todo; 

mas cuando cesaron de la labor, y el banquete aprestaron, 430 

banquetearon, y ni un alma careció de justo banquete. 
Mas cuando el deseo de comer y beber se quitaron, 
ante ellos un discurso empezó Néstor, ecuestre gerenio:. 

"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres: 

ya no más tiempo ahora aquí nos tendamos, ni ya largo tiempo 435 

retardemos el trabajo que el dios en las manos nos pone; 

pero, ea, que los heraldos de los aqueos de veste broncínea, 
llamando, reúnan cabe las naves al pueblo, 

y juntos así, al ancho real de los aqueos nosotros 

vayamos, porque más de prisa el Ares agudo excitemos." 440 

Así habló, y no desobedeció Agamenón señor de hombres; 
al punto a los heraldos de clara voz les mandó 
llamar a la guerra a los aqueos de melenuda cabeza; 
ellos los llamaron, y éstos se reunieron muy pronto, 
y los reyes, críos de Zeus, en torno al Atrida 445 

corrieron formándose, y entre ellos la ojiglauca Atenea, 
teniendo la égida muy costosa, sin vejez y sin muerte; 
de ésta, cien borlas todas de oro están suspendidas, 
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návTEC EÜTTAEKÉEC, É:KaTÓµ�oLOc 8E EKaCTOC' 
.•,so C\!V T'(j TTm</)áccouca füÉCCUTO \aov 'AXaLWV 

ÓTpÚvouc' lÉvm · tv 8E ceÉvoc ciipcEv É:KáCTl¡l 
Kap8l lJ CÍAAT)KTOV TTOAEµL(ELV T]8E µáxEcem. 
ToicL 8' a</)ap nó\Eµoc y\uKLwv yÉvET' TJE vÉEcem 
tv VT)Vd y\a</)up'(jcL </)LAT)V te naTpL8a ymav. 

,¡55 'HÚTE TTUp cit8T)AOV ETTL</)AÉYEL CÍCTTETOV VAT)V 
oÚpEOC EV KOpu</)'(jc, EKa0Ev 8É TE </)aLVETaL avytj, 
wc Twv tpxoµÉvwv a.TTo xa\Kou 0ErnEdoLo 
a'( Y"-Tl naµ</)avówca 8L' al0Époc ovpavov iKE. 

Twv 8' wc T' 6pvL0wv TTETET)VWV E0vrn no\Aa. 
-160 X'flVWV f\ yEpávwv f\ KÚKvwv 8ouALXo8Eipwv 

'Adw EV AELµwvL KaüCTpLOU aµ</)\. pÉE0pa 
fr0a KUL /!vea TTOTWVTaL aya\AÓµEva TTTEpÚyECCL 
KAayyT)86v nporn0L(óvTwv, cµapay<l 8É TE AELµwv, 
wc Twv /!evrn TTOAAG. VEWV aTTo Kal KALCLáwv 

/465 E:C TTE8lov TTPOXÉoVTO Crnµáv8pLOV' avTa.p i.mo xewv 
cµEp8a\Éov Ková�L(E TT08wv UlJTWV TE Kal '(TTTTWV. 
ECTaV 8' EV AELµwvL Crnµav8pll¡) civ0EµÓEVTL 
µupLOL, occá TE </)ú\\a Kat avern yL yvETaL Wpl]. 

'HúTE µuLáwv á8wáwv E0vrn TTOAAG. 
170 a'( TE KaTO. CTa0µ6v TTOLµvtj'(ov T]AáCKOUCLV 

Wpl] EV Elapw'(j OTE TE yMyoc ayyrn 8EÚEL, 
TÓCCOL ETTL TpwECCL KápT) KoµówvTEC 'AxmoL 
EV TTEfül¡l '(cTaVTO füappmcm µEµawTEC. 

Touc 8' wc T' alTTÓALa TTAUTÉ' alywv alTTÓAOL av8pEC 
;75 pEia füaKpLvwcLv ETTEL KE voµQ µL yÉwcLv, 

wc TOUC T]'YEµÓVEC 8LEKÓCµEOv /!vea Kat /!vea 
ucµLVT)V 8' LÉvm, µETa. 8E KpELWV 'AyaµÉµvwv 
iíµµaTa Kal KE</)a\17v '(KE\oc ÁLL TEpTTLKEpaÚVl¡l, 
"ApEL 8E (WVT)V, CTÉpvov 8E TlocEL8áwvL. 

"ªº T]ÚTE �ouc ayÉAT)</)L µÉy' E�oxoc ETTAETO TTáVTWV 
rnupoc o yáp TE �ÓECCL µETaTTpÉTTEL ciypoµÉVl]CL. 
TOLOV ap' 'ATpE

°
L8T)V 0fiKE Zdc i'íµan KELV[¡l 

EKTTprnÉ' tv no\\oicL Kal E'�oxov 17pwEccLv. 
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todas bien trenzadas, y vale cien bueyes cada una; 

con ésta, por el pueblo de los aqueos corría impetuosa, 450 

instigándolos a ir, y exaltaba el vigor a cada uno 
en el corazón, para guerrear y combatir sin descanso, 
y, al punto, a ellos la guerra les era dulce más que volver 

en las huecas naves, a la patria tierra querida. 
Como cuando el fuego voraz una inmensa selva consume 455 

en las alturas del monte, y su fulgor aparece a lo lejos, 
así, de los que iban, desde el bronce divino 
el esplendor omniluciente fue por el éter al cielo. 
Y de éstos, como muchas razas de alígeras aves, 

de gansos o grullas o cisnes de cuello alargado, 460 
en la pradera de Asio, a ambos lados de la corriente del Caistro, 

vuelan aquí y allá, en sus alas gozándose; 
con estruendo se posan delante, y la pradera resuena, 
así muchas razas de éstos desde las naves y tiendas 

se vierten hacia el llano Escamandrio; pero el suelo, debajo 465 

de los pies de ellos y sus caballos, retumba terrible, 
y en la pradera Escamandria florida se están 
en miríadas, tantos como, de la estación, hojas y flores. 

Como cuando muchas razas de moscas espesas 
que por el aprisco del pastor van volando 470 

en la estación vernal, y cuando la leche moja los cubos, 

tantos, contra los troyanos, aqueos de melenuda cabeza 

se estuvieron en el llano, de arrasarlos ansiosos. 
Como los hombres cabreros largos rebaños de cabras 

fácilmente distinguen, cuando en el pastizal se mezclaron, 475 

así ordenaban aquí y allá los caudillos 
a éstos para ir a la batalla, y Agamenón soberano 
iba igual en ojos y testa a Zeus gozante en el rayo, 
y a Ares, en la cintura, y a Poseidón, en el pecho. 
Como cuando en la grey se distingue grandemente de todos 4so 

un toro, pues también él sobresale entre las reses reunidas, 
tal entonces al Atrida puso Zeus aquel día, 
excelente entre muchos y distinguido entre héroes. 
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"EcTTETE vvv µDL Moucm 'OMµma 8wµaT' EXOlJCaL' 
,185 ÚµEl.C yap 0ml ECTE TTápECTÉ TE kTÉ TE TTÚVTa, 

17µ(LC 81: KAÉoC olov UKOÚOµEv ou8É TL 'l8µEV' 
o'C TLVEc 17yEµÓvEc t.avawv rnt KolpavDL �cav· 
TTAr¡0uv 8' O\JK O.V EYW µu0tjcoµm ou8' óvoµtjvw, 
ou8' Et µDL 8ÉKa µi:v y\wccm, 8ÉKa 8/: CTÓµaT' ELEV, 

•i90 <j)WVT) 8' <'ippr¡KTOC, XÚAKEOV 8É µDL �TOP EVELT], 
El µ17 'O\uµmá8Ec Moucm t.Loc aL yLÓXOLO 
0uyaTÉpEc µvr¡cala0' ocoL ÚTTo "I ALOV �\0ov· 
apxouc av vr¡wv EpÉw v�ác TE TTpO TTácac. 
BoLwTwv µi:v TTr¡vÉAEwc KaL Atj(Toc �pxov 

.195 'ApKECLAaÓc TE TT po0otjvwp TE K)\ov[oc TE, 
o'C 0' 'Yp[r¡v EvÉµovrn KaL Au)\[8a TTETptjEccav 
CxoLVÓV TE CKw/\Óv TE TTOAÚKvr¡µóv T' 'ETEWVÓV, 
8ÉcTTELav fpaLáv TE rnt Evpúxopov Murn)\r¡ccóv, 
o'C T' aµ<jl' "Apµ' EVÉµOVTO KQL ELAÉCLOV Kal 'Epu0pác, 

500 o'l T' 'E\Ewv' ELXOV 178' "Hr¡v KQL TTETEWVQ, 
'OKaAÉr¡v ME8Ewvá T' EilKTlµEvov TTTOALE0pov, 
KwTTac Eihpr¡dv TE TTOAlJTptjpwvá TE 8lc�r¡v, 
o'( TE KopwvE LQV KQL TTOLtjEv0' 'AAlaprnv, 
o'( TE TTMrnwv i!xov 178' o'L fALcuvT' EvÉµovrn, 

505 o'( 0' 'YTTo0tj�ac Elxov EilKTlµEvov TTTOAlE0pov, 
'Oyxr¡CTÓV e· LEpov TioCL8tj(ov ay)\aov Q/\COC, 
o'( TE TTOAlJCTá<jlu\ov "Apvr¡v /! xov, o'C TE Ml8ELav 
Nkáv TE (a0Ér¡v 'Av(l118óva T' ECXaTÓwcav· 
Twv µi:v TTEVTtjKovrn VÉEc Klov, EV 81: ÉKÚCTl] 

;10 KoupoL BoLwTwv ÉKaTov KaL f(KocL �aLvov. 
0t 8' 'AcTTAr¡8óva vafov lo' 'OpxoµEVOV MLVÚELOV, 

Twv �px' 'AcKáAa<jloc rnt 'I áAµEvoc ulEc "Apr¡oc 
oüc TÉKEv 'AcTuóxr¡ 8óµ(¡l "AKTopoc 'A(Et8ao, 
TTap0Évoc al8o[r¡ ÚTTEpwfov Elcava�éica 

515 "Apr¡'L KpaTEpQ· o 8É ol TTapEAÉ�aTo M0pi;r 
Toí:c 8E TpLtjKovrn y)\a<jlupat vÉEc ECTLXÓWVTO. 

AuTap <i>wKtjwv CxE8loc Kal 'ETTlCTpo<jloc �pxov 
lJLEc 'I <ji[ TOlJ µEya0úµou Nau�o)\[8ao, 
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Decidme ahora, Musas que tenéis moradas olímpicas, 
pues vosotras sois diosas, y presenciáis, y todo sabéis, 
y nosotros oímos sólo la fama, y nada sabemos, 
quiénes caudillos y regentes de los dánaos eran, 
pues yo a la multitud no narraría y no nombraría, 
ni siquiera si yo diez lenguas y diez bocas tuviera, 
y voz infrangible y broncíneo corazón yo tuviera, 
si no, olímpicas Musas, de Zeus que la égida lleva 
hijas, recordarais cuántos vinieron a Ilión; 
pero a los jefes de las naves narraré, y todas las naves. 

A los beocios, Peneleo y Leito mandaban, 
y Arcesilao y Protoénor y Clonio, 
y los que habitaban a Hiria y a Aulide pétrea 
y a Esqueo y Escolo y la montuosa Eteono, 
y a Tespia, a Grea y a Micaleso espaciosa, 
y quienes en Harmas habitaban, y en Ilesio y Eritras, 
y quienes a Eleón tenían y a Hila y Peteón, 
a Ocalea y a Medeón, ciudad bien construida, 
a Copas y Eutresis y, rica en palomas, a Tisbe, 
y quienes a Coronea y a Haliarto la herbosa, 
y quienes a Platea tenían y quienes a Glisante habitaban, 
y quienes a Hipotebas tenían, ciudad bien construida, 
y a la sagrada Onquesto, de Poseidón luco esplendente, 
y quienes, rica en uvas, a Ame, y quienes tenían a Midea, 
y a Nisa divina y a Antedón muy remota; 
de éstos, cincuenta naves seguían, y en cada una, 
de los beocios, ciento y veinte jóvenes iban. 

Y quienes en Aspledón moraban y la Miniea Orcómeno; 
a éstos los mandaban Ascálafo y Yálmeno, hijos de Ares, 
a quienes parió Astíoque en la casa de Áctor Azida, 
virgen verecunda, ascendiendo a la más alta cámara, 
a Ares el fuerte; y él yació secretamente con ella; 
y tras éstos, treinta huecas naves iban en orden. 

Luego, a los focenses mandaban Esquedio y Epístrofo, 
los hijos del magnánimo !fito Naubólida, 
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o'L KurrápLCCOV /!xov TTu0wvá TE TTETPTJECCUV 
520 KpLcáv TE (a0{r¡v Kal .6.au\U3a Kal TTavorrija, 

o'[ T' 'AvEµwpELaV KaL 'YáµTTOALV c'tµcpEvÉµovTo, 
o'C T' dpa rrap TTOTaµov Kr¡cpLCOV OLOV l'vmov, 
o'[ TE Al\mav l' xov rrr¡yí'.jc l'm KT]cpLCOLo· 
TOLC 8' éíµa TECCapáKOVTa µÉ\mvm vijEC ETTOVTO. 

525 o'L µtv <PWKT]WV CT[xac '[CTacav c'tµcpLÉTTOVTEC, 
BOLWTWV 8' l'µTTAT]V ETT' cipLCTEpa SwpficcoVTO. 
AoKpWV 8' T)yEµÓVEUEV '0(\ijoc TaXUC Afoc 
µElwv, oü TL TÓCOC YE ococ TE\aµwvLOc Afoc 
QAAQ TTOA\J µElwv· ó\l yoc µEv ET]V ALV08wpri�. 

550 EYXELi:J 8' EKÉKacTo TTavÉ\\rivac Ka\. 'Axmoúc 
o'L l<vvóv T' EvÉµovT' 'OrróEvTá TE Ka\\lapóv TE 
Bi7 ccáv TE CKápcpriv TE Ka\. AvyELaC EpaTELVGC 
Tápcpriv TE 0póvLOv TE Boayplou c'tµcp\. pÉESpa· 
T{ÍÍ 8' éíµa TECCapáKOVTa µÉAmvm vijEC ETTOVTO 

555 AoKpwv, o'L va[oucL rrÉp"flV Í.Epijc Ev�o[ric. 
Ot 8' Eü�OLav l'xov µÉvrn TTVELOVTEC "A�aVTEC 

Xa\Kl8a T' ElpÉTpLáv TE rro\uCTácpuMv 0' '! CTlmav 
KfipLv0óv T' l'cpa\ov .6.lou T' alrru rrToAlE0pov, 
o'[ TE KápucTov l'xov i'¡8' o't CTúpa vmnáacKOv, 

51¡0 Twv aüS' 17yEµÓvEu' 'E\Ecp�vwp o(oc "Aprioc 
XaAKW8ovná8ric µqa0úµwv cipxoc 'A�áVTWV. 
T(ÍÍ 8' éíµ' "A�aVTEC ETTOVT,J 600\. OTTL0EV KOµ.ÓWVTEC 
alxµT]TQL µEµawTEC ÓpEKTi'.jCLV µEALi:JCL 
ewprirnc PTJ�Ew 8ritwv aµcpl cTfiSEccL · 

545 T{ÍÍ 8' éíµa TECCapáKOVTQ µÉl,mvm vijEC ETTOVTO. 
Ot 8' dp' 'A8fivac Elxov EÜKTLµEVOV TTTOALE0pov 

8ijµov 'EpEXSijoc µqa\firnpoc, ov rroT' 'A0fivri 
0pÉtµE É>Loc SuyÚT"flP, TÉKE BE: (El8wpoc dpoupa, 
Ka8 8' EV 'A0fivi:ic ELCEV É{ÍÍ EV TTLOVL vri0· 

550 /'v0a 8É µLV TaÚpOLCL KaL apVELOLC Í.AÚOVTaL 
KoupoL 'ASrivalwv TTEpLTEAAoµÉvwv EvwuTwv· 
TWV aüS' 17yEµÓvEU' vi.oc TTETEWO MEVEC0EÚC. 
T{ÍÍ 8' oü TTW TLC óµofoc ETTL xeóvLOc yÉvET' c'tvr¡p 
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quienes a Cipariso tenían y a Pitón pedregosa 
y a Crisa divina y a Dáulide y a Panopeo, 520 
y quienes de Anemoria y Hiámpolis en torno habitaban, 
y aquellos que junto al río Cefiso divino moraban, 
y quienes a Lilea tenían, del Cefiso en las fuentes; 
y junto con éstos, cuarenta negras naves seguían; 
dirigiendo, ellos ordenaban de los focenses las filas, 525 
y a la izquierda, cerca de los beocios, se armaban. 

Acaudillaba a los locrios el raudo Ayante de Oileo, 
menor, en modo alguno tanto como el Telamónida Ayante, 
sino mucho menor; era chico, usaba cota de lino, 
y en la lanza excedía a todos los helenos y aqueos; 530 

los que a Cino habitaban, y a Oponte y Caliaro 
y a Besa y Escarfe y también a Augía la grata 
y a Tarfe y a Oronio, en torno a la corriente del Boagrio; 
y junto con él, cuarenta negras naves seguían 
de los locrios, quienes moran más allá de Eubea sagrada. 535 

Y, respirando valor, los abantes que a Eubea tenían 
y a Calcis y Eretria y, rica en uvas, a Histiea, 
y a Cerinto marina y a Dios, insigne ciudad; 
y los que a Cáristo tenían y los que en Estira moraban; 
acaudillaba a éstos Elefenor, vástago de Ares, 540 
Calcodontíada, jefe de los abantes magnánimos; 
lo seguían los abantes veloces; por atrás, melenudos; 
lanceros, ansiosos de quebrar, con el fresno extendido, 
las corazas de los enemigos en torno a sus pechos; 
y junto con él, cuarenta negras naves seguían. 545 

Y entonces, quienes tenían a Atenas, ciudad bien construida, 
pueblo del arrogante Erecteo, a quien un día Atenea 
crió, la hija de Zeus, y al cual parió, fértil, la tierra, 
y lo depositó en Atenas, en su rico santuario; 
con toros y corderos aquí la propician los jóvenes 550 

de los atenienses, en cada año que completa su giro; 
acaudillaba a éstos, hijo de Peteo, Menesteo; 
a éste, aún no ha sido igual ningún hombre que vive en la tierra, 
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Kocµfjcm '(mrouc TE Kal avÉpac acm8u,'.JTac 
555 NÉCTWp aloe Epl(EV" O yap rrpoyEVÉCTEpoc �EV" 

Tc¡i 8' éíµa TTEVTT]KOVTU µÉA.mvm vfjEC ETTOVTO. 
A'lac 8' EK Ca\aµ1voc dyEV 8uorn[8EKa vfjac, 

CTfjcE 8' dywv '(v' 'A0riva[wv '(crnvTo cpá\ayyEc. 
rn 8' "Apyóc T' Elxov T[puv0á TE TELXLÓECCUV 

560 'EpµLÓVTJV 'Advriv TE, �aevv KUTCl KÓ/\TTOV EXOÚcac, 
Tpm(fjv' 'HCóvac TE rnl ciµrrEA.ÓEvT' 'Errl8aupov, 
o'l T' EXOV A'(yLvav MáCTJTá TE KOÚpül 'Axmwv, 
TWV av0' �yEµÓVEUE �O�V aya0oc LiLOµT]8TJC 
Kal C0ÉVEAOC, Karravfjoc ciyaKAEL TOÚ cp[\oc ulóc 

565 TOLCL 8
, 

aµ, Eupúa\oc Tpl TUTOC KLEV lcó0EOC cpwc 
MTJKLCTÉoC uloc Ta\afovt8ao avaKTOC' 
cuµrráVTWV 8' �YELTO �O�V aya0oc LiLOµT]8TJC' 
TOLCL 8' aµ' 6y8WKOVTU µÉ\mvm vfjEC ETTOVTO. 

rn 8E MvKi¡vac Elxov EÜKTLµEVov TTTOA.LE0pov
570 acpvnóv TE Kópw0ov EÜKTLµÉvac TE K\Ewvác, 

'O pvnác T' EvÉµovrn 'Apm0upÉTJV T' EpaTEL�V 
KUL CLKuwv', 08' dp' "A8pTJCTOC rrpwT' Eµ�UCL/\EUEV, 
o'l 0' 'YrrEpTJdriv TE rnl aLrrnv�v rovóEccav 
TlEAATJVTJV T' dxov �8' A'lyLOv ciµcpEvÉµovTo 

575 AlywMv T' civa rrávTa KUL ciµcp' 'EALKTJV EUpEÍ:UV, 
Twv ÉKaTov VTJWV �PXE KpE[wv 'AyaµÉµvwv 
'ATpd8ric éíµa Tc¡i YE rro\u TTAEÍ:CTOL KUL dpLCTOL 
/\UOL ETTOVT'· EV 8' UUTOC E8ÚCETO vwporra XUAKOV 
Ku8Lówv, rréicLV 8E µnÉrrprnEv �pWECCLV 

580 OVVEK' dpLCTOC ETJV TTO/\\J 8E TTAELCTOUC dyE /\UOÚC. 
rn 8' Elxov KOLA.TJV AaKE8a[µova KTJTWECCUV, 
cf>éip[v TE CrrápTTJV TE rro\uTpi¡pwvá TE MÉccriv, 
Bpucnác T' EvÉµovrn Kat AuyEtac EpaTELVác, 
o'( T' dp' 'AµúK\ac ELXOV "E\oc T' /!cpa\ov TTTOA.[E0pov, 

585 o'C TE Aáav Elxov �8' O'lTv\ov ciµcpEvÉµovrn, 
TWV oí. ci8EA<PEOC �PXE �o�v ciya0oc MEVÉAUOC 
É�i¡Kovrn vEwv· cirráTEp0E 8E 0wpr¡ccovTo· 
EV 8' UUTOC KLEV DCL rrpo0uµ[ 1:JCL TTETTOL0wc 
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en ordenar caballos y a hombres que llevan escudo; 
Néstor solo compite con éste, pues él era más viejo; 
y junto con él, cincuenta negras naves seguían. 

Y Ayante, de Salamina, guiaba doce naves, y guiándolas, 
las situaba donde se estaban las atenienses falanges. 

Y quienes a Argos tenían y a la amurallada Tirinto, 
a Hermione y Asine, junto a profunda rada asentadas, 
a Treze y a Eyona y también, en viñas copiosa, a Epidauro, 
y quienes, jóvenes aqueos, tenían a Egina y Masete; 
a éstos los acaudillaban, bravo en la lucha, Diomedes 
y Esténelo, del ínclito Capaneo el hijo querido; 
y junto a ellos, hombre como un dios, el tercero iba Euríalo, 
hijo de Mecisteo el señor Telayónida; 
y a todos juntos los mandaba, bravo en la lucha, Diomedes; 
con éstos, ochenta negras naves seguían. 

Y quienes tenían a Micenas, ciudad bien construida, 
y a la rica Corinto y la bien construida Cleonas, 
y a Ornias habitaban y a Aretirea la grata 
y a Sición, en donde primero Adrasto reinara, 
y quienes a Hiperesia y la ilustre, también, Gonoesa, 
y a Pelene tenían y en torno de Egio moraban 
y en todo el Egialo y en torno de Helice espaciosa; 
de éstos, cien naves mandaba Agamenón soberano, 
el Atrida; junto con él, con mucho los más y los óptimos 
pueblos seguían, y él mismo vestía el bronce ofuscante, 
gloriándose, y sobresalía entre todos los héroes 
porque era el óptimo y a mucho más pueblos llevaba. 

Y quienes a Lacedemonia, honda en sus valles, tenían, 
y a Faris y Esparta y, rica en palomas, a Mese, 
y en Brisias habitaban y en Augias la grata, 
y quienes a Amielas tenían y a Elos, ciudad junto al mar, 
y quienes a Laa tenían y de Etilo en torno habitaban; 
de éstos, su hermano, Menelao bravo en la lucha, mandaba 
sesenta naves, pero armados se formaban aparte, 
y él mismo iba entre ellos, confiando en su propio valor 
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6Tpúvwv TTÓAEµov 8É · µáALCTa 8E 'CETo 0vµ0 
590 Tkac0m 'EMvr¡c ópµtjµaTá TE cTOvaxác TE. 

0t 8E TlúAov T' EvÉµOVTO KOL 'Aptjvr¡v EpaTELVT]V 
Kal 8púov 'AA</lELOLO rrópov rnl EVKTL TOV AL TTV 
Kal K vrrapLcctjEvTa rnl 'Aµ</ll yÉvE LOV Évmov 
Kal TlTEAEOV KOL "EAoc KQL élwpLOv, fr0á TE Moucm 

595 civTÓµEvm 8áµvpw Tov 8ptj•¡rn rraucav ciOL8ijc 
OLxaAlr¡0Ev Lóvrn rrap' EupÚTOV OlxaALijoc 
CTEUTO yap EVXÓµEvoc VLKr¡cÉµEv d TTEP c'iv auTaL 
Moucm cid8oLEV Koupm é>Loc al yLÓXOLo· 
a'L 8E xo\wcáµEvm rrr¡pov 0Écav, auTap 0.0L8T]V 

600 0ErnEdr¡v cicpÉAOVTO Kat EKAÉAa0ov KL0apLcTúv· 
TWV au0' T)yEµÓVEVE fEptjVLOC Í.TTTTÓTa NÉCTwp· 
Tc:¡l 8' EVEVtjKovrn y\acpvpat vÉEc EcnxówvTO. 
0t 8' i'xov 'Aprn8lr¡v UTTO KvMtjvr¡c opoc alrru 
Al TTlJTLOV rrapa TÚµ�ov LV avEpEC ciyxLµaxr¡TaÍ., 

605 o't <PEVEÓV T' EVÉµOVTO Kal 'OpxoµEVOV TTOAÚµr¡Aov 
'Pí. rrr¡v TE CTpaTÍ. r¡v TE Kal �vEµÓEccav 'Eví.crrr¡v 
Kal TqÉr¡v dxov rnl MavnvÉr¡v EpaTEL�v 
CTÚµcpr¡Mv T' ELXOV rnl Tlappaclr¡v EVÉµovTO, 
Twv �px' 'AyrnÍ.oLO rrá·Lc Kpdwv 'Ayarrtjvwp 

610 É�tjKOVTO VEwv· TTOAÉEC 8' EV vr¡'( ÉKÚCT\] 
'ApKá8Ec dv8pEc É�mvov ETTLCTÚµEvoL TTOAEµÍ.(ELV. 
QUTOC yáp C(pLV 8WKEV ava� civ8pwv 'AyaµÉµvwv 
vijac EüccÉAµovc rrEpáav ETTL o'(vorra rróvTov 
'ATpEt8r¡c, ETTEL oü ccpL 0aAáccLO Épya µEµtjAEL. 

615 rn 8' apa BovrrpáCLÓV TE KGL "HAL8a OLQV EVOLOV 
occov Ecp' 'ípµí.vr¡ Kal MúpcLvoc ECXGTÓwca 
TTÉTpr¡ T' '0\Evlr¡ Kal 'A\tjcLOv EVTOC EÉpyEL, 

TWV av TÉccapEC cipxol Écav, 8ÉKO 8' civ8pl ÉKÚCT(¡l 

vijEc /!rrovTO 0oaí., TTOAÉEc 8' i'µ�mvov 'Errnol. 

620 TWV µEv dp' 'Aµcpí.µaxoc Kal 8á\moc i)yr¡các0r¡v 

VLEC o µEv KTEÚTOV, o 8' c'í.p' EupÚTOV, 'AKTOpÍ.WVE' 

TWV 8' 'AµapvyKE
°
l8r¡c �PXE KpOTEpoc ÁLwpr¡c 
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y a la guerra incitándolos; pues mucho quería en su alma 
haber vengado los pesares y lamentos de Helena. 590 

Y quienes a Pilos habitaban y a Arene la grata 
y a Trío, vado del Alfeo, y a Epi bien construida, 
y en Cipariso y en Anfigenia moraban 
y en Pteleo y en Helo y en Dorio, en donde las Musas, 
encontrándolo, privaron del canto a Tamiris el tracio 595 

quien de Ecalia venía, de la casa de Eurito el ecalio; 
pues afirmó, jactándose, que vencería, aun si las mismas 
Musas cantaran, jóvenes de Zeus que la égida lleva; 
y ellas, airándose, lo dejaron mutilado, y el canto 
divino se llevaron, e hicieron que olvidara la cítara; 600 

a éstos los acaudillaba Néstor, ecuestre gerenio, 
y con él, noventa huecas naves iban en orden. 

Y quienes tenían a Arcadia, bajo el insigne monte Cilene, 
cabe la tumba de Epitio, do hay hombres que de cerca combaten, 
y quienes a Feneo habitaban y a Orcómeno rica en ovejas, 605 

y a Ripe y Estratia y a Enispe expuesta a los vientos, 
y a Tegea tenían y a Mantinea la grata, 
y a Estínfalo tenían y en Parrasia habitaban; 
de ést�s, el hijo de Anceo, Agapenor soberano, mandaba 
sesenta naves; y en cada nave otros muchos 610 

hombres arcadios iban, de guerrear sabedores; 
pues a ellos les dio el mismo Agamenón, señor de hombres, 
naves de buenos bancos para cruzar el ponto vinoso, 
el Atrida, pues los trabajos marinos no le eran cuidado. 

Y los que en Buprasio y en Elis divina moraban, 615 

a la cual tanto Hirmina como Mirsino la extrema 
y la roca Olenia y Alesio encierran adentro; 
de éstos había cuatro jefes, y diez, a cada horr,l:Jre, 
rápidas naves seguían, y en ellas iban muchos epeos; 
a unos, allí, los acaudillaban Anfímaco y Talpio, 620 

hijos, aquél, de Cteato, y éste, del Actórida Eurito; 
a los otros los mandaba el fuerte Diores Amarincida, 
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TWV 8E TETápTwv �PXE TToAÚ�ELvoc 0rnEL8T)c 
vloc 'Ayac0ÉVEOC Auyr,-cá8ao avaKTOC. 

625 rn 8' EK 60VALXLOLO 'ExLváwv 0' LEpáwv 
vtjcwv, a'l valovcL TTÉpr¡v ó.Mc "HAL8oc avrn, 
TWV ave' r¡yEµÓVEVE MÉyr¡c cháAaVTOC "Apr¡'[ 
<PvAd6r¡c, ov TLKTE 6Lt cplAoc i. TTTTÓTa <PvAEÚc, 
oc TTOTE t.ovAlxwv 8' ciTTEváccarn TTaTpl xoAw0Elc 

630 T(¡i 8' a.µa TECCapáKOVTa µÉAmvm VÍ)EC ETTOVTO. 
AuTap '08vccd.1c �YE KEcj)aAAf\vac µqa0úµovc, 
o'( p' 'l 0áKr¡v Elxov Kal NtjpLTOv Elvoclcj)vAAov 
Kal KpoKÚAEL' EvÉµovrn Kal Al ylAL TTa TPTJXELaV, 
o'C TE ZáKvv0ov ÉXOV 118' ól Cáµov ciµcj)EvÉµovrn, 

635 o'( T' TÍTTELpov ÉXOV 118' civnTTÉpm' EvÉµovTo· 
TWV µEv '08vccEuc �PXE 6Ll µf\nv ciTáAaVTOC' 
T(ÍÍ 8' a.µa VÍ)EC ETTOVTO 8vw8EKa µLATOTTÓplJOL. 

Al TWAWV 8' TJYELTO 8óac 'Av8palµovoc vlóc, 
o't TTAEvpwv' EvÉµovTo Kal "OAEvov T)8E TTvAtjvr¡v 

640 XaAKl8a T' ciyxlaAov KaAv8wvá TE TTETptjEccav· 
ou yap h' Olvf\oc µqaAtjTopoc vÍ.ÉEc �cav, 
ov8' c'ip' h' aUTOC ÉT]V, 0ávE 8E fov06c MEAÉaypoc 
T(¡i 8' ETTl TTÓVT' ETÉTaATo civaccÉµEv Al TWAOLCL · 
T(¡i 8' a.µa TECcapáKOVTa µÉAaLVm VÍ)EC ETTOVTO. 

645 Kpr¡Twv 8' '18oµEvEuc 8ovpl KAVToc fiyEµóvrnEv, 
ót Kvwcóv T' Elxov rópTVvá TE TELXLÓEccav, 
AÚKTOV MlAT]TÓV TE KaL cipyLVÓEVTa AÚKaCTOV 
<t>mCTÓV TE 'PÚTLÓV TE, TTÓAELC EÜ VaLETOWCaC, 
aAAOL 0' ÓL KpT)TT]V ÉKaTÓµTTOALV ciµcj)EvÉµovTo. 

650 TWV µEv ap' '18oµEVEUC 8ovpl KAVTOC fiyEµÓVEVE 
Mr¡pLÓvr¡c T' ciTáAavrnc 'EvvaALC¡J civ8pELcj)ÓVT1J · 
TOLCL 8' c'iµ' óy8wKovrn µÉAmvm vf\Ec ETTOVTO. 

TAr¡TTÓAEµoc 8' 'HpaKAEt8r¡c T)ÚC TE µÉyac TE 
EK 'Pó8ov EVVÉa vf\ac ayEv 'Po8lwv ciyEpwxwv, 

655 ÓL 'Pó8ov ciµcj)EvÉµovTO füa Tplxa Kocµr¡0ÉVTEC 
Alv8ov 'I r¡Avcóv TE rnl cipyLVÓEVTa KáµELpov. 
TWV µEv TAr¡TTÓAEµoc 8ovpt KAVToc fiyEµÓvEvEv, 
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y a los cuartos los mandaba, símil a un dios, Polixeno 
hijo del señor Agástenes, hijo de Augeo. 

Y quienes venían de Duliquio y las sagradas Equinas 625 

islas, que moraban más allá del mar opuesto a la Élida; 
a éstos, símil de Ares, acaudillábalos Meges 
Fileida, a quien engendró, caro a Zeus, el ecuestre Fileo, 
quien un día emigró, airado contra su padre, a Duliquio; 
y junto con él, cuarenta negras naves seguían. 630 

Luego, Odiseo conducía a los cefalenios magnánimos, 
los que a Itaca tenían y a Nérito, ondeante en follajes, 
y los que a Crocilea habitaban y a Egilipe escarpada; 
los que a Zacinto tenían y los que en torno a Samos moraban, 
y los que la tierra firme tenían y lo opuesto habitaban; 635 

a éstos los mandaba Odiseo, de igual peso que Zeus en consejo, 
y junto con él, doce naves de rojas proas seguían. 

Y Toante, hijo de Andremón, conducía a los etolios, 
quienes a Pleurón habitaban y a Oleno y Pilene 
y a Calcis junto al mar y a Calidón pedregosa; 640 

pues ya los hijos del arrogante Eneo no existían, 
ni existía ya él mismo, y había muerto el rubio Meleagro, 
y a él se le confió señorear a los etolios en todo; 
y junto con él, cuarenta negras naves seguían. 

Y a los cretenses, ínclito en el asta, Idomeneo acaudillaba, 645 

y a quienes a Cnosos tenían y a la amurallada Gortina, 
a Licto y a Mileto y a la blanca Licastro 
y a Festo y a Ritio, bien pobladas ciudades, 
y los otros que habitaban, de cien ciudades, a Creta; 
a éstos pues, ínclito en el asta, Idomeneo acaudillaba 650 

con Meriones, símil del matador de hombres Enialio; 
y junto con éstos, ochenta negras naves seguían. 

Y Tlepólemo Heraclida, impávido y grande, 
desde Rodas llevaba nueve naves de rodios feroces, 
quienes, ordenados en tres partes, habitaban a Rodas, 655 

en Lindo y en Yaliso y en Camiro la blanca; 
a éstos, ínclito en el asta, los acaudillaba Tlepólemo, 
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ov TÉKEV 'AcTVÓXELa pll] 'HpaKATJELlJ, 
TT]V ayET' ?:é 'Ecpúpric TTornµoú UTTO CEMTJEVTOC 

660 TTÉpcac acTEa TTOAA.a 8LoTpEcpÉwv aL(riwv. 
TATJTTÓAEµoc 8' ETTEL ouv Tpácp' ?:v\. µqáp(¡l EUTTTJKT(¡l, 
auTlKa TTaTpóc ÉÓLo cplAov µ-f¡Tpwa KaTÉKrn 
-/í8ri yr¡pácKOVTa ALKÚµvLOV o(ov "ApTJOC' 
al¡/Ja 8?: vfiac ETTTJéE, TTOÁ.UV 8' o YE Aaov ayElpac 

665 pfi <pEÚywv ETTL TTÓVTov· a.TTElAricav yáp o'L aAAoL 
vÍ.ÉEc uí.wvo[ TE plTJC 'HpaKATJELTJC. 
auTÓ.p o y' EC 'Pó8ov LéEv aAwµEvoc aAyrn TTácxwv· 
TPLX0Ó. 8?: (jÍKTJ0Ev Karn<pvAa8óv, r¡8?: cplATJ0Ev 
EK ÍhÓC, OC TE 0EOLCL KQI. a.v0pwTTOLCLV aVÚCCEL, 

670 w[ ccpLv 0ECTTÉCLOV TTÁ.OÚTOV KaTÉXEVE Kpovlwv. 
NLpEUC au Cúµri0Ev ayE TpEÍ:C vfiac ?:tcac 

NLpEUC 'AyAa'tric uí.oc XapÓTTOLÓ T' avaKTOC 
NLpEÚC, oc KÚAALCTOC avi']p ÍJTTÓ "l ÁLOV �A0E 
Twv aA.A.wv t>avawv µET' a.µúµova TTriMtwva· 

675 a.AA' aAaTTa8voc ETJV, TTaúpoc 8É oí. E'LTTETO Aaóc. 
at 8' apa Nlcupóv T' ELXOV KpáTTa0óv TE Kácov TE 

Kal Kwv EupvTTÚÁOLO TTÓALV v-f¡covc TE KaAú8vac, 
TWV av <t>ElfüTTTTÓC TE KQL "Avncpoc 17YTJCác0riv 
8EccaAoú ulE 8úw 'HpaKAE18ao avaKTOC' 

680 Toí:c 8?: TPLTJKOVTa yAacpupa\. vÉEc ?:cnxówvTo. 
Núv au TOUC OCCOL TO TTEAacyLKOV "Apyoc /!vmov, 

o'l T' "AA.ov o'( T' 'AAóTTTJV o'( TE Tprix1va vÉµovrn, 
o'( T' dxov <P0lriv r¡8' 'EAA.á8a KaAALyúvmKa, 
MupµL8óvEc 8?: rnAEDvrn Kal. "EAATJVEc Ka1. 'Axmol, 

685 TWV au TTEVTT¡KOVTa VEWV �V apxoc 'AXLAÁEÚC. 
aA.A.' o'( y' ou TTOAÉµOLo 8ucrixfoc Eµvwovrn· 
O\J yap ETJV oc TLC C<pLV ETTL CTlxac 17y-f¡cmTO' 
KELTO yap EV VT¡ECCL TTo8ápKTJC OlOC 'AXLMEUC 
KOÚpTJC xwóµEVOC BpLCTJt80c TJÜKÓµoLO, 

690 TTJV EK Avpvriccoú e:éElAETO TTOAA.a µoy-f¡cac 
Aupvriccov füanop0-f¡cac Kal. TELXEa 8-f¡pTJC, 
Ka.8 8?: MÚVTJT' EpaAEv Ka\. 'ETTlcTpocpov E'YXECLµwpouc, 
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a quien Astioque concibió de la fuerza de Heracles 
que se la llevó de Efira, cerca del río Selento, 
tras destruir muchas ciudades de mancebos críos de Zeus; 660 
y cuando así Tlepólemo en la casa bien construida fue criado, 
al punto al querido tío materno de su padre mató, 
al que ya envejecía, a Licimnio, vástago de Ares, 
y de inmediato armó naves y él, tras reunir mucho pueblo, 
se fue huyendo sobre el ponto, pues lo amenazaban los otros 665 
hijos y los nietos de la fuerza de Heracles; 
empero él, vagando, vino a Rodas, padeciendo dolores, 
y tres partes se hicieron, tribu por tribu, y fueron amados 
por Zeus, quien señorea a los dioses y gentes; 
y derramó sobre ellos admirable riqueza el Cronida. 670 

Nireo, desde Sime, conducía tres naves estables; 
Nireo, hijo de Aglaya y de Caropo el señor; 
Nireo, quien vino a Ilión siendo el hombre más bello 
de los otros dánaos, después del intachable Pelida; 
pero era sin fuerzas y lo siguió poco pueblo. 675 

Y quienes a Nisiro tenían y a Crápato y Caso 
y a Cos, ciudad de Eurípilo, y las islas Calidnas; 
a éstos los acaudillaban Fidipo y Antifo, 
hijos los dos de Tésalo Heraclida el señor; 
y a éstos, treinta huecas naves los seguían en orden. 680 

Ahora también éstos, tantos como en el pelásgico Argos moraban, 
y los que a Alo y los que Alope y los que a Traquina habitaban, 
y los que tenían a Ftía y Hélade de bellas mujeres, 
y mirmidones eran llamados y helenos y aqueos; 
de cincuenta naves de éstos, era el jefe Aquileo. 685 
Pero ellos no se acordaban de la horrísona guerra, 
pues no había quien los acaudillara en las filas, 
pues yacía en sus naves, por sus pies guardado, el divino Aquileo, 
indignado por la joven Briseida de hermosos cabellos 
que de Lirneso se había asido esforzándose mucho, 690 
después que destruyó a Lirneso y las murallas de Tebas, 
y echó abajo, hábiles con la lanza, a Mines y Epístrofo, 
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VLEac EurivÓLo CEAT)má8ao c:'ívaKToc 
Tfjc o YE KELT' axÉwv, Táxa 8' ClVCTTJCEC8m /!µEAAEV. 

695 rn 8' ELXOV <t>vAÚKT)V Kal TTúpacov d.v0EµÓEVTQ 
t.-f¡µT)Tpoc TÉµEVOC, "[ TWVá TE µT)TÉpa µ-f¡Awv, 
d.yxlaMv T' 'AvTpwva L8E TlTEAEOV AfXETTOLT)V, 
TWV av TTpwTEclAaoc d.p-f¡"[oc T)yEµÓVEVE 
(wóc Mv· TÓTE 8' fj8T) EXEV Kárn ya1a µÉAmva. 

700 mu 8E rnL d.µ</JL8pv</>T)c c:'íAoxoc <t>vAÚKlJ EAÉAELTTTo 
Kal 8óµoc T)µLTEA-f¡c TÓv 8' EKTaVE t.áp8avoc d.vT)p 
VT)CJC d.no8p4lCKOVTa TTOAU TTPWTLCTOV 'Axmwv. 
ou8E µEv ou8' ót c:'ívapxOL /!cav, TTÓ0EÓV YE µEv d.pxóv· 
a.AM ccprnc KÓCµT)CE TTo8ápKT)C o(oc "ApT)OC 

705 'I cplKAov v'Loc noAvµ-f¡Aov <t>vAaKl8ao 
auToKacl yvrirnc µqa0úµov TTpwTECLAÚov 
ÓTTAÓTEpoc yEVEÍJ · ó 8' aµa npÓTEpoc Kal d.pdwv 
fjpwc TlpwTEclAaoc d.p-f¡toc ou8É n Aaol 
8Eúov0' r¡yEµóvoc, nó0Eóv YE µEv fr0Mv EÓvrn· 

710 Tc:¡i 8' aµa TECCapÚKOVTa µÉAaLVQL VÍ7EC ETTOVTO. 
rn 8E <t>Epac EVÉµovrn napal BoL�T)t8a Alµvriv 

Bol�riv· Kal r\acpúpac rnl EüKnµÉvriv '[ awAKÓv, 
Twv �px' 'A8µ-f¡ToLo cplAoc ná:(c í!v8EKa vriwv 
EüµriAoc, TOV im' 'A8µ-f¡T(¡l TÉKE fila yvvmKwv 

715 "AAKT)cnc TlEA[ao 0vyaTpwv El8oc d.plcTT). 
Ol 8' c:'ípa Mri8wvriv Kal 8avµaKLT)V ÉvÉµovrn 

Kal MEAL�OLQV /!xov Kal 'OAL(wva TPT)XELaV, 
TWV 8E <t>LAOKTTJTT)C �PXEV TÓ�WV EU El8wc 
ÉTTTCl VEWV" ÉpÉ Tal 8' EV ÉKÚCTlJ TTEVTTJKOVTQ 

no Éµ�É�acav TÓ�wv EV El8ÓTEC lcpL µáxEc0m. 
a.AA' o µEv Év v-f¡c(¡) KELTO KpaTÉp' aAyrn nácxwv
J\-f¡µv(¡) EV r¡ya0Él], o0L µLV ALTTOV VLEC 'Axmwv 

EAKEL µox0l(ovrn KaKQ 6Aoócppovoc ü8pov·

/!v0' o YE KELT' a.xÉwv· Táxa 8E µv-f¡cEc0m l'µEMOV

725 'ApyELOL napa VT)VCL <t>LAOKT-f¡Tao c:'ívaKTOC. 

ou8E µEV ou8' ót c:'ívapxOL /!cav, TTÓ0EÓV YE µEv d.pxóv· 
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los hijos de Eveno Selepiada, el señor; 
por ésta él yacía afligiéndose, mas pronto habría de alzarse. 

Y quienes tenían a Fílace y la floreciente Piraso, 
sacro campo de Deméter, y a Itón, madre de ovejas, 
y, junto al mar, a Antrón, y a Pteleón de lechos de hierba; 
a éstos el bélico Protesilao los acaudillaba, 
estando aún vivo; mas ya entonces lo tenía, negra, la tierra; 
y en Fílace también se dejaron, lacerada, a la esposa, 
y, medio acabada, la casa; pues lo mató un hombre dárdano 
cuando de su nave saltó, el primero de los aqueos; 
y no, no estaban ellos sin jefe, aunque a aquel jefe extrañaban; 
pero los ordenaba Podarces, vástago de Ares, 
hijo de Iflico Filácida, rico en ovejas, 
él mismo hermano de Protesilao magnánimo, 
más joven por nacimiento; pero el anterior y más bélico 
era el bélico héroe Protesilao; y en nada los pueblos 
carecían de caudillo, pero al que fue valiente extrañaban; 
y junto con éste, cuarenta negras naves seguían. 

Y los que habitaban a Feras, al lago Bebeis cercana, 
a Beba y a Glafira y a la bien construida Yaolcos; 
de once naves de éstos era jefe, hijo querido de Admeto, 
Eumelo, a quien bajo Admeto engendró, entre mujeres divina, 
Alcestis, la óptima en forma de las hijas de Pelias. 

Y entonces, quienes a Metone y a Taumacia habitaban, 
y quienes a Melibea tenían y a Olizón escabrosa; 
de éstos, buen conocedor de arcos, Filoctetes mandaba 
siete naves, y en cada una cincuenta remeros 
subieron, sabiendo bien de arcos, por combatir fuertemente. 
Pero él yacía en una isla sufriendo fuertes dolores; 
en la divina Lemnos, donde los aqueos lo dejaron 
trabajado por la mala úlcera de una hidra maléfica; 
allí él yacía, afligiéndose; y pronto tendrían que acordarse 
los argivos, cabe las naves, del señor Filoctetes; 
y no, no estaban ellos sin jefe, aunque a aquel jefe extrañaban, 
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a),M MÉ8wv Kócµ17cEv '0(\f¡oc vó0oc u'Lóc, 
TÓv p' ETEKEV 'Pr¡v17 im' '00,f¡L TTTOAL nóp0(¡l. 

ot 8' ELXOV TpLKKl7V Kal 'I fü0µ17v KAWµaKÓEccav, 
7:,0 o'( T' i!xov 0Lxa\l17v TTÓALV Eupúrnu OLxa\Lf¡oc, 

TWV av0' 17yElc817v 'AcK\17moú 8úo na18E 
L l7TTJP' aya0w TTo8a\ElpLOC i¡8E Maxáwv·
TOLC 8E TpLr¡KovTa y\acpupaL vÉEc knxówvrn. 

0t 8' EXOV 'QpµÉVLOV, o'( TE KpT¡Vl7V 'YTTÉpELaV, 
,55 o'( T' i!xov 'AcTÉpLOv TL Távmó TE AEUKa Káp17va, 

TWV �px' EupÚTTUAOC Eualµovoc ciy\aoc ULÓC" 
T4J 8' éiµa TEccapáKovTa µOmvm vf¡Ec ETTOVTO. 

ot 8' "ApyLccav EXOV KUL rupTú'.w17v EVÉµOVTO, 
"Op817v 'H\wv17v TE TTÓALV T' 'O\ooccóva AEUKr¡v, 

7,¡o TWV av0' 17yEµÓvEUE µEvETTTÓAEµoc TTo\unolT17c 
ULOC TlELpL0ÓoLO T0V a.eávaTOC TÉKETO ZEÚC" 
TÓV p' imo TlELpL0Ó(¡l TÉKETO KAUTOC 'I TTTTo8áµELa 
17µan T4J oTE <t>f¡pac hlcarn \axvr¡Evrnc, 
Touc 8' EK TT17\lou iiicE rnl AL0lKECCL nÉAaccEv· 

115 ouK oloc, éiµa T4J YE ArnvTEUc ií(oc "Ap17oc 
ULOC ump0úµoLO Kopwvou Kmvá8ao· 
TOLC 8' éiµa TECCapáKOVTa µÉAmvm VTJEC ETTOVTO. 

l'ouvEi.1c 8' EK Kúcpou �YE 8úw Kal. E'íKOCL vf¡ac 
T4J 8' 'EvL"f¡vEc ETTOVTO µEVETTTÓAEµol TE TTEpm�ol. 

750 o't TTEpl t.w8wv17v 8ucxElµEpov olKl' E0EVTO, 
o'( T' ciµcp' 'LµEpTOV lhap17ccov Epya vÉµovTO 
oc p' EC TT17vELov npolEL Ka\Alppoov íl8wp, 
ou8' o YE TT17vEL0 cuµµlcyETm cipyupo8lvi:1, 
a.Má TÉ µLv rn0únEp8Ev EmppÉEL r¡ih' i!Amov· 

m 1ípKOU yap 8ELVOÚ CTUyoc íl8aTÓC ECTLV cinoppw�. 
Mayvr¡Twv 8' �PXE Tlpó0ooc TEv8p178óvoc u'Lóc, 

o't TTEpl. TT17vELOV Kal. Tlr¡\LOv Elvodq.,u\\ov 

VULECKOV" TWV µEv Tlpó8ooc Sooc 17yEµÓVEUE
' 

T4J 8' éiµa TECCapáKOVTa µÉAmvm vf¡Ec ETTOVTO. 

760 ÜüTOL ap' 17yEµÓvEC t.avawv KUL KolpavOL �cav· 

40 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA II 

pero los ordenaba Medón, hijo bastardo de Oileo, 
a quien Rena engendró bajo Oileo destructor de ciudades. 

Y quienes tenían a Tricca y a Itome rocosa, 
y quienes tenían a Ecalio, ciudad de Eurito el ecalio; 
a éstos los acaudillaban los dos hijos de Asclepio, 
Podalirio y Macaón, los dos buenos médicos; 
y a éstos, treinta huecas naves los seguían en orden. 

Y quienes a Ormenio y quienes la fuente Hiperia tenían, 
y quienes tenían a Asterio y del Titán las blancas alturas; 
a éstos los mandaba Eurípilo, de Evemón el hijo esplendente; 
y junto con éste, cuarenta negras naves seguían. 

Y quienes a Argisa tenían y a Girtone habitaban, 
a Orte, a Elone y a la blanca ciudad de Olosón; 
a éstos los acaudillaba Polipetes, constante en la guerra, 
hijo de Pirítoo a quien el inmortal Zeus engendró; 
a él, bajo Pirítoo, lo engendró Hipodamia la ínclita 
en el día cuando él castigó a las Fieras hirsutas 
y las arrojó del Pelión y las acercó a los etices; 
no él sólo; junto con él, Leonteo, vástago de Ares, 
hijo del sobreanimoso Corono Cenida; 
y junto con éstos, cuarenta negras naves seguían. 

Guneo, desde Cifo, dos y veinte naves condujo, 
y lo seguían enienes y parebos, en la guerra constantes, 
quienes en torno a Dodona inverniza ponían sus casas, 
y quienes cumplían trabajos en torno al Titaresio deseable, 
que envía al Peneo el agua bellamente ondeante, 
y él no se confunde con el Peneo de olas de plata, 
pero por arriba fluye sobre él, como aceite; 
pues rama es de la húmeda Estigia del juramento terrible. 

Y a los magnates, Prótoo, hijo de Tentredón, los mandaba; 
ellos en torno al Peneo y al Pelión ondeante en follaje 
moraban; los acaudillaba, pues, el rápido Prótoo, 
y junto con él, cuarenta negras naves seguían. 

Éstos, los caudillos de los dánaos y sus príncipes eran; 
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TLC Tap TWV ox' apLCTOC ET)V cú µOL EVVETTE Moílca 
auTwv i'¡8' '(mrwv, ól éíµ' 'ATpd8i;icLv ETTOVTO. 
"I TTTTOL µe:v µÉy' apLCTUL ECaV <l>T)pT)TLÚ8ao, 
Tac EüµT)AOC i!AavvE TT08WKEUC opvL0ac wc 

765 oTpLxac olÉTrnc crncpú\i:i ETTL vwTov ttcac-
Tac EV TTT)pElD 0pÉljJ' apyupÓTO�OC 'ATTÓMWV 
aµcpw 0T]AELac, cpó�ov "ApT)OC cpopEOÚcac. 
av8pwv aü µÉy' apLCTOC ET)V TEAaµúÍVLOC A'(ac 
ocpp' 'AXLAEUC µTÍVLEV' o yap TTOAU <j)Éprnrnc �EV, 

770 'LTTTTOL 0' o'l cpopÉECKOV aµúµova TTT)AE°Lwva. 
O.M' o µe:v EV VTÍECCL KopwvlcL TTOVTOTTÓpOLCL 
KELT' arroµT)vlcac 'AyaµÉµvovL rroLµÉvL \awv 
'ATpEt8i:i · Aaol 8e: rrapa pT]YµLVL eaMccT)C 
8lcKoLcLv TÉprrovTo Kal al yavÉi:icw LEVTEC

775 TÓ�oLclv 0'· 'irrrroL 8e: rrap' éípµacw OlCLv l:'rncToc 
\wTov EprnTóµEvoL EAEó0prnTóv TE cÉALvov 
ECTacav· éípµaTa 8' Eü TTETTUKacµÉva KELTO aváKTWV 
EV KALCL 1:lC' ól 8' apxov apT)lcpLAOV TT00ÉOVTEC 
<j)olTWV /!vea Kal /!vea KaTa CTpaTOV ou8E µáxovTO. 

780 rn 8' c'ip' 'lcav wc E'L TE rrupl xewv rraca vÉµOLTO' 
yáta 8' ÚTTECTEVÚXL(E ÁLL wc TEPTTLKEpaÚV<.¡J 
xwoµÉv<.¡J OTE T' aµcpl TucpwÉ'l yafov lµácci:i 
Elv 'AplµOLC, o0L cpad TucpwÉOc i!µµEvm EUVÚC' 
wc c'ipa Twv úrro rrocd ¡.tÉya CTEvaxl(ETo yafo 

785 EpxoµÉvwv· µá\a 8, <ÍJKU füÉTTpT)CCOV TTEfüOLO. 
Tpwdv 8' c'iyyEAOC �A0E rro8rívEµoc WKÉa 71 ple 

rrap ÁLOC alyLÓXOLO Cl!V ayyt:\li:i O.AEYELVD' 
ól 8' ayopac ayópEUOV ETTL TTpLáµoLO 0úpi:icL 
TTÚVTEC ÓµT)yEpÉEC r¡µe:v VÉOL r¡8E yÉpOVTEC' 

790 a yxoíl 8' lcrnµÉVT) rrpocÉ cpT) rró8ac WKÉa 71 PLC' 
E'Lcarn 8e: <j)0oyyi'¡v ut( TTpLáµmo TTo\l TD, 
oc Tpwwv CKOTTOC L(E TT08WKELDCL TTETTOL0wc 
TÚµ�(.¡) Err' aKpOTÚT<.¡J ALcurírno yÉpovToc, 
8ÉyµEVOC ÓTTTTÓTE va vcpLV a<j)opµT)0ELEV 'Axmol · 

19,; Tc¡i µLv EELcaµÉvT) rrpocÉcpT) rró8ac wKÉa 71 ple-
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quién de ellos con mucho fue entonces el óptimo, díme tú, Musa; 
de ellos mismos y los caballos que a los Atridas siguieron. 
Los caballos del Feretíada eran grandemente los óptimos; 
los regía Eumelo, eran veloces de pies como pájaros, 
el mismo pelo, igual edad, símil el nivel de su lomo; 765 

los crió en Pieria Apolo el del arco de plata; 
ambos hembras, el terror de Ares llevando. 

De los hombres, el Telamonio Ayante grandemente era el óptimo 
mientras se encolerizó Aquilea, pues mucho mejor era éste, 
y también los caballos que guiaba el intachable Pelida. 770 

Pero él en sus naves de curvas popas que van por el ponto 
yacía, encolerizado contra Agamenón, de pueblos pastor, 
el Atrida, y sus pueblos, junto a la costa del mar, 
se solazaban discos y jabalinas lanzando, 
y con arcos, y sus caballos, junto a su carro cada uno, 775 

comiendo el loto y el apio que en los pantanos crecía, 
se estaban, y los carros de los reyes yacían bien cubiertos 
en las tiendas; y ellos, al jefe amante de guerra extrañando, 
vagaban aquí y allá por el real, y no combatían. 

E iban los otros, como si en fuego el suelo todo se ardiera, 780 

y como tronó la tierra si Zeus gozante en el rayo 
se indigna, y cuando en torno de Tifeo azota la tierra 
en Arimos, donde dicen que están de Tifeo los lechos; 
así entonces retumbó en grande la tierra bajo los pies 
de los que iban y muy pronto atravesaban el llano. 785 

Mensajera, a los troyanos llegó, pies de viento, rauda, Iris, 
desde Zeus que la égida lleva, con el mensaje penoso, 
y ellos arengaban arengas cabe las puertas de Príamo 
todos juntos, los jóvenes y los viejos reunidos; 
y estándose cerca, les habló Iris, rauda de pies, 790 

y era como la voz de Pelites, hijo de Príamo, 
quien, vigía de los troyanos, se sentaba, fiado a sus raudos 
pies, en lo más alto de la tumba del viejo Esietaes, 
espiando cuándo, desde sus naves, saltearían los aqueos; 
siendo semejante a él, la rauda de pies Iris les dijo: 795 
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w yÉpov ald TOL µu80L cpl\oL axpLTOl ElcLv, 
wc TTOT' ETT' Elpi'Jvric TTÓAEµoc 8' d\(acTOC opwpEV. 
1,Sri µEv µá\a rro\A.a µáxac Elci'J\u8ov dv8pwv, 
a\\' OV TTW TOLÓV8E TOCÓV8É TE A.UOV OTTWTTU' 

800 ALT]V yap cpÚA.A.OLCLV EOLKÓTEC � tµaµá80LCLV 
EPXOVTQL TTE8lOLO µaxricóµEVOL TTPOTi. OCTlJ. 
"EKTop coi. 8E µáALCT' ETTLTÉA.\oµm, c18E 8E pÉ�m· 
TTOMOl yap KaTa llCTlJ µÉya TTpLáµou ETTLKOl!pOL, 
llA.A.T] 8' llA.A.WV y\wcca TTOA.lJCTTEpÉwv dv8pwrrwv· 

sus TOLCLV /!rncrnc dv�p criµmvÉTw old TTEP ªPXEL, 
TWV 8' EeT]yELc8w KocµricáµEVOC TTOA.lrJTac. 

"!Je i!cpa8', "EKTwp 8' oü n 8Eéic i!rroc i'JyvolricEv, 
altJ;a 8' i!A.uc' dyopi'Jv· ETTL TEÚXEa 8' ECCEÚOvTo· 
TTéicm 8' t

StyvuvTO TT\JA.UL, EK 8' ECClJTO \aoc 
810 TTE(O[ 8' 'LTTTT�ÉC TE' TTOA.\JC 8' Ópuµay8oc ÓpWpEL. 

"Ecn 8É ne rrpoTTápoL8E TTÓA.LOC al TTE1a KOAWVT] 
EV TTE8l4J drrávEu8E TTEpl8poµoc fr8a Kai. /!vea, 
T�v �TOL dv8pEc BaTlELav KLKATJCKOlJCLV, 
d8ávaTOL 8É TE c�µa TTOA.lJCKápSµow Mup[vric 

815 fr8a TÓTE TpwÉc TE 8LÉKpL8Ev i'J8' ETTLKOl!pOL. 
Tpwd µEv �yEµÓvEuE µÉyac Kopu8alo\oc "EKTwp 

Tlpwµl8ric éiµa T[Í) yE rro\u TTAELCTOL Kai. dpLCTOL 
\aol. Swpi'Jccovrn µEµaóTEc hxdi;]Cl. 
t.ap8av[wv aUT' �PXEV Éuc ná(c 'Ayxlcao 

s20 AlvElac, Tov im' 'AyxLq) TÉKE 81' 'Acppo8lTT] 

"! 8ric EV KVT]µOLCL 8Ea �POT[Í) EUVT]8E1ca, 
ouK o1oc, éiµa T0 YE 8úw 'AvTi'Jvopoc lJLE 
'ApxÉ>-oxóc T' 'AKáµac TE µáxric El! El8ÓTE TTáCT]C. 

at 8E ZÉAELav EVQLOV ÚTTal. TTÓ8a VELUTOV "! 8ric 
s2s cicpvELoi. TTLVOVTEC ü8wp µÉ\av Alci'JrroLO 

TpWEC, TWV avT' �PXE AuKáovoc ciy\aoc u'Loc 
TTáv8apoc, 4l Kal. TÓeov 'ATTÓMWV aUTOC i'BWKEV. 

rn 8' 'A8pi'JcTELáv T' ELXOV Kai. 8�µov 'Arrmcou 
Kal. TTLTÚELQV i!xov Kal. TT]pELT]C opoc alrrú, 

830 TWV �px' "A8pT]CTÓC TE KQL "AµcjJLOC A.LV08wprie 
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ILÍADA II 

"Oh anciano, siempre te son queridos los discursos confusos, 
como cuando en paz; pero la guerra inflexible ha surgido; 
en verdad, he entrado en muy muchos combates de hombres, 
pero todavía no había visto pueblo tal y tan grande; 
pues siendo símiles a la multitud de hojas o arenas, 800 

para combatir contra la ciudad, por el llano adelantan. 
Héctor, en especial a ti lo prescribo, al menos haz esto: 
pues en la gran ciudad de Príamo hay muchos aliados, 
y de muy diversas gentes una lengua de otras difiere, 
cada hombre se adscriba a aquellos a quien mande sin duda, 805 

y los conduzca, a sus conciudadanos habiendo ordenado." 
Así habló, y la palabra de la diosa en nada ignoró Héctor, 

y al punto disolvió el ágora, y a las armas corrieron, 
y todas las puertas se abrieron y se echó el pueblo hacia afuera, 
infantes y ecuestres, y mucho tumulto surgió. s10 

Y hay delante de la ciudad una elevada colina, 
aparte en el llano, de aquí y de allá circulable; 
en verdad, los hombres Batiea la llaman, 
y los inmortales, tumba de la muy activa Mirina; 
aquí, entonces, se formaron troyanos y aliados. 815 

Acaudillaba a los troyanos, chispeante el yelmo, el gran Héctor 
Priámida; junto con él, con mucho los más y los óptimos 
pueblos iban armados, estando, con sus lanzas, ansiosos. 

A los dardanios los mandaba el buen niño de Anquises, 
Eneas, a quien bajo Anquises engendró la diva Afrodita 820 

en medio del Ida, la diosa con el humano en yaciendo; 
no él solo; junto con él, de Antenor los dos hijos, 
Arquíloco y Acamas, bien sapientes de todo comba�e. 

Y quienes vivían en Zelea, cabe el pie más bajo del Ida, 
opulentos, que el agua negra del Esepo bebían, 825 

troyanos; mandaba a éstos de Licaón el hijo esplendente, 
Pándaro, a quien incluso Apolo mismo dio el arco. 

Y quienes a Adrastia tenían y al pueblo de Apeso, 
y a Pitiea tenían, y de Terea el monte elevado; 
a éstos los mandaban Adrasto y Anfio de cota de lino, 830 
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ULE 8úw MÉponoc TTEpKwdou, oc TTEpl. návTwv 
,S8EE µavrncúvac, ou8E oüc na18ac focKE 
CTELXELV EC TTÓA.Eµov cp0Lctjvopa· TW 8É ol oü n 
nn8Éc8r¡v· KfjpEc yap dyov µD..avoc 8aváTOLo. 

835 rn 8
, 

dpa TTEpKthr¡v Kal TTpáKTLOV d.µcjJEvÉµovTO 
Kal. Cr¡cTov Kal. "A�v8ov EXOV Kal. füav 'Aplc�T)V, 
TWV av8' 'YprnKl811c �px' "AcLOC opxaµoc d.v8pwv, 
"AcLOc 'YprnKl8r¡c ov 'Aplc�T)8Ev cjJÉpov 'CnnoL 
a'C8WVEC µqáA.OL TTornµoí) 0.TTO CEA.A.tjEVTOC. 

840 'Inn68ooc 8' ayE cpílA.a TTEA.acywv EYXECLµwpwv 
TWV o't AápLcav EpL�wA.aKa vmETáacKov· 
TWV �px' 'Inn68oóc TE TTúA.móc T' ií(oc "Ap11oc, 
ulE 8úw Atj80Lo TTEA.acyoíl TEurnµl8ao. 

AuTap 8ptj•[Kac �y' 'AKáµac Kal. TTElpooc fípwc 
845 occouc 'EA.A.tjcnovrnc d.yáppooc EvToc Upyn. 

Eücpr¡µoc 8' d.pxoc KLKÓVWV �V atxµr¡Táwv 
uloc TpOL(tjvOLO füoTpEcjJÉOc KEá8ao. 

AuTap TTupalxµ11c O.YE TTalovac d.yKU/1.0TÓeouc 
Tr¡A.Ó8Ev Ee 'Aµu8wvoc d.n' 'AeLOu Eupu pÉOVTOC, 

850 'AeLOu ov KÚ/1./1.LCTOV ü8wp ETTLKL8vaTm alav. 
TTacjJA.ayóvwv 8' �YELTO TTuA.mµÉvrnc McLov Kfjp 

Ee 'EvETWV, o8EV �µLÓVWV yÉvoc d.ypOTEpáwv, 
o'[ pa KúTwpov EXOV Ka\. Ctjcaµov d.µcjJEvÉµovTo 
d.µcpl TE TTap8ÉVLOV TTornµov K/1.UTCl 8wµaT' EVQLOV 

855 Kpwµváv T' Al ywMv TE Kal. úlj;r¡A.ouc 'Epu8Lvouc. 
AuTap 'AA.L(wvwv '08loc Ka\. 'EnlCTpocpoc �pxov 

TT)A.Ó8EV Ee 'A/1.Ú�T)C, o8EV d.pyúpou ECTI. yEvÉ8A.T). 
Mucwv 8E XpóµLc �PXE Ka\. "Evvoµoc olwvLcTtjc

d.M' ouK olwvcicLv EpÚcaTO Kfjpa µÉA.mvav, 
860 d.M' E8áµT) úno XEPCL no8wKEOC AlaKl8ao 

EV TTornµ4i, o0L lTEp Tpwac KEpÚ[(E Ka\. 0./1./1.0UC. 
<PÓpKUC au <l>púyac �YE Kal. 'AcKÚVLOC 8EOEL8T)C 

TfjA.' Ee 'AcKaVLT)C" µÉµacav 8' úcµí:vL µáxEc8m. 
Ml]OCLV au MÉc8A.T)C TE Ka\. "Avncpoc �YT)CÚC8T)V 
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ILÍADA II 

hijos los dos de Mérope Percosio, el cual, entre todos, 
sabía las adivinaciones, y no admitió que sus niños 
fueran a la guerra homicida; pero en nada ellos lo oyeron, 
pues las diosas de la negra muerte los empujaron. 

Y luego los que a Percote y en torno al Practio habitaban, 
y a Sestos y a Abidos tenían y a Arisbe divina; 
a éstos los mandaba el Hirtácida Asio, jefe de hombres; 
Asio Hirtácida, a quien desde Arisbe llevaron caballos 
fogosos, grandes, de cerca del río Selente. 

Hipótoo guiaba las tribus de los pelasgos lanceros, 
a estos que a la muy fértil Larisa habitaban; 
mandaban a éstos Hipótoo y Pileo, vástago de Ares, 
hijos los dos del pelasgo Leto Teutámida. 

Luego, a los tracios los guiaban Acamante y Píroo el héroe; 
a tantos cuantos contiene el Helesponto de ardua corriente. 
Eufemo era el jefe de los cicones lanceros, 
hijo de Treceno Céada, crío de Zeus. 

Luego, a los peonios de corvos arcos guiaba Pirecmes, 
lejos, desde Amidón, de junto al A2cio de ancha corriente; 
del A2cio, del cual se esparce en la tierra el agua más bella. 
Guiaba a los paflagonios, de recio corazón, Pilemenes, 
desde los enetos, de donde la raza de mulas salvajes; 
tenían a Citoro ellos, y habitaban en torno de Sésamo 
y en torno al río Partenio, en ínclitas moradas vivían, 
y en Cromna y en Egialo y en los Eritinos excelsos. 

Luego, a los alizones los mandaban Odio y Epístrofo; 
lejos, desde Alibe, de donde el origen está de la plata. 

A los misios los mandaban Cromis y Enomo el augur; 
mas, con sus augurios, no se salvó del negro destino; 
mas lo domaron las manos del Eácida, raudo de pies, 
junto al río, donde éste mató a los troyanos y a otros. 

A los frigios los guiaban Forco y Ascanio deiforme, 
lejos, desde Ascania, y ansiaban combatir en batalla. 

A los meonios los acaudillaban Mestles y Antifo, 
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865 ULE Ta\mµÉvEOC TW ruyaLT) TÉKE ALµVT), 
o't rnl. Mi:íovac �yov imo TµwAlfl yqawrnc. 

NáCTT)C a\J Kapwv �y�caTO �ap�apoqiwvwv, 
o't MLAT)TOV EXOV 4>0Lpwv T, opoc O.Kpl TÓ<jiu\Aov 
Mmáv8pou TE poac MuKÚAT)C T' aLTTELVO. KÚpT)VQ" 

870 Twv µEv o.p' ·'Aµqilµaxoc Kal. NácTT)C �y11các811v, 
NáCTT)C 'Aµqilµaxóc TE Noµlovoc ay\aa TÉKVQ, 
oc Kal xpucov EXWV TTÓAEµov 8' kv �VTE KOÚpT) 
V�TTLOC, ou8É TL o\, TÓ y' ETT�pKECE Auypov OAE0pov, 
o.A\' E8áµT) imo XEPCL TT00WKEOC ALaKloao 

875 EV TTOTaµ(fl, xpucov 8' 'AXLAEUC EKÓµLCCE fo[qipwv, 
CapTTT)0WV 8' �PXEV AuKLWV Kal r\aDKOC aµúµwv 

TT)AÓ0Ev EK AuKLT)C, :;;'.áv0ou O.TTO füv�EVTOC. 
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ILÍADA II 

hijos de Talemenes, que engendró la laguna Gigea; 

y ellos guiaban a los meonios nacidos al pie del Etmolo. 

Nastes acaudillaba a los carios que hablan bárbaramente, 
que a Mileto tenían y, frondoso, de los Ftiros el monte 

y las corrientes del Meandro, y de Micala, altas, las cimas; 

acaudillaban a éstos, entonces, Anfímaco y Nastes, 

Nastes y Anfímaco, de Nomión esplendentes hijitos, 

quien también, llevando oro como una joven, iba a la guerra, 

demente, y esto en nada le alejó la lúgubre ruina, 

mas lo domaron las manos del Eácida raudo de pies, 

junto al río, y el bélico Aquileo lo despojó de su oro. 

Y Sarpedón y Glauco intachable a los licios mandaban, 

lejos, desde Licia, de junto al Janto voraginoso. 
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'I ALá8oc r 

Ai'.mip ETTEL KÓCµT)8Ev aµ' T]yEµÓVECCLV EKUCTOL, 
T pwEC µi:v KA.ayyf¡ T' EVOTTf¡ T' kav opvL8EC wc 
�ÚTE TTEp KA.ayyT] yEpáVWV TTÉA.EL Ol.!pavÓfü TTpÓ· 
a'[ T' ETTEL oí'.iv xnµwva </>úyov KaL a8Éc</>arnv oµ�pov 

s KA.ayyf¡ rnl YE TTÉTOVTUL ETT' WKrnvo1o poáwv 
av8pácL TTuyµaloLcL (/>óvov KaL Kfjpa </>Époucm · 
�ÉpLm 8' dpa rnl YE KaK�v EpL8a TTpo</>ÉpovTm. 
ol 8' dp' kav CLyf¡ µÉvrn TTVELOVTEC 'AxmoL 
EV 8uµQ µEµUWTEC CJ.A.E�ÉµEV CJ.A.A.tjA.OLCLV. 

10 EÍJT' opEOC KOpu(/>f¡cL Nórnc KUTÉXEVEV 6µlx11.11v 
TTOLµÉcLV oü n </>lA.T)V, KA.ÉTTTl:) 8É TE VUKTOC aµElvw, 
TÓccóv Tlc T' ETTLA.EÚccn ocov T' ETTL A.éiav '( T)CLV · 
wc dpa TWV ÍJTTO TTOCCL KovlcaA.oc opvvT' CJ.EA.A.�C 
EpxoµÉvwv· µáA.a 8' wrn füÉTTpT)ccov TTE8lOLo. 

15 Ol 8' OTE 817 CXE8ov �cav ETT' aA.A.tjA.OLCLV LÓVTEC, 
Tpwdv µi:v TTpoµáxL(Ev 'AA.É�av8poc 8EOEL817c 
TTap8aA.ÉT)V wµOLCLV EXWV KaL rnµTTÚA.a TÓ�a 
KaL �l</>oc- avTa.p 8oílpE 8úw KEKopu8µÉva xaA.K4J 
TTáA.11.wv 'ApyElwv TTpornA.l(no TTáVTac aplcrnuc 

20 avTl�Lov µaxÉcac8m EV aLvl:j 811{0Tfjn. 
Tov 8' wc ovv EVÓT)CEV apT)L</>LA.OC MEVÉA.aoc 

e:pxóµEVOV TTpOTTápoL8Ev óµLA.OU µaKpa. ¡3L¡3ávrn, 
wc TE A.ÉWV e:xápT] µEyáA.c+J ETTL cwµan KÚpcac 
EÚpwv � EA.a(/>ov KEpaov � dypLOv aL ya 

25 TTELváwv· µáA.a yáp TE KaTEc8ln, El TTEP c'iv avTov 
CEÚwvTm TUXÉEc TE KÚVEC 8aA.Epol T' aL(T]ol · 
wc EXáPT) MEvÉA.aoc 'AM�av8pov 8rnn8Éa 
6(/>8aA.µcicLV L8wv· </>áTO ya.p TLCEC8m ÚA.EL TT)V' 
QlJTLKQ 8' E� ÓXÉWV cvv TEÚXECLV O.A.TO xaµéi(E. 
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Libro III 

Luego, cuando se ordenaron junto a sus caudillos cada uno, 
los troyanos con estruendo y clamor, como pájaros, iban; 
como cuando por el cielo adelanta un estruendo de grullas 
que, cuando huyeron del invierno y la indecible tormenta, 
con estruendo sobre las corrientes del Océano ellas vuelan, 
a los hombres pigmeos matanza y destino llevando, 
y, aéreas, en verdad ellas el mal altercado acarrean. 
E iban callados, respirando valor, los aqueos, 
ansiosos en su alma de asistirse unos a otros. 

Como cuando en las cimas del monte vertió el Noto la niebla 
nada amiga a pastores y mejor que la noche al ladrón, 
y uno ve delante sólo tanto cuanto arroja una piedra, 
así entonces se alzó el polvo túrbido bajo los pies 
de los que iban; y muy de prisa atravesaron el llano. 

Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo unos contra otros, 
por los troyanos combatía al frente Alejandro deiforme, 

la piel de un le':)pardo y los corvos arcos teniendo en los hombros, 
y la espada; y él dos astas armadas de bronce 
blandiendo, de los argivos desafiaba a todos los óptimos 
a combatir fuerza contra fuerza en terrible pelea. 

Y cuando lo advirtió Menelao amante de Ares, 
yendo adelante de la tropa, a magnos trancos andando, 
se regocijó como el león que al azar cayó en un gran cadáver, 
al encontrar un cornudo ciervo o una cabra salvaje, 
hambriento; pues mucho lo devora, aunque a él mismo 
lo persigan raudos perros y fornidos mancebos, 
así se regocijó Menelao, a Alejandro deiforme 
viendo con sus ojos, pues pensó que se iba a vengar del culpable; 

y de inmediato, con armas, saltó de los carros al suelo. 
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.JO T/w 8' wc OiJV EVOT]CEV 'AMeav8poc 0EOEL8r¡c 
EV rrpoµáxoLcL cpavÉvrn, KaTETTATJYTJ cpl\ov �Top, 
c'ilj! 8' ÉTápwv ELc i'0voc EXá(ETO Kfjp' a\EElvwv. 
wc 8' OTE TLC TE 8páKOVTa l8wv rra\lvopcoc C!TTÉCTT] 
oÜpEOC EV �T]CCl]C, imó TE TpÓµoc i'\\a�E Y\JLa, 

35 c'ilj! 8' C!VfXWPT]CEV, wxpóc TÉ µLV ELAE rrapELác, 
wc aúne rn0' oµLAOV i!81J Tpwwv ayEpwxwv 
8Elcac 'ATpÉoc \JLOV 'A\Éeav8poc 0EOEL8Íjc. 

Tov 8' "EKTwp VELKECCEV l8wv alcxpoLC ETTÉECCLV' 
6.úcrrapL El8oc c'ipLCTE ywmµavEc r¡rrEpüTTE\JTa 

'10 arn' O<pEAEC c'iyovóc T' EµEVQL c'iyaµóc T' arro\Éc0al' 
rnl KE To �01J\olµT]V, rnl KEV rro\v KÉp8Lov �Ev 
ij oíhw \w�T]V T' EµEVm KaL imóljJLOv c'i\\wv. 
� rro\J rnyxaMwcL KÚpT] KoµówvTEc 'Axmot 
cpávTEC apLCTfja rrpóµov i'µµEvm, oÜVEKa Ka\ov 

45 EL8oc i'rr', a\\' OlJK ECTL �LT] <ppECLV ov8É TLC C!AKT]. 
� TOLÓC8E EWV EV TTOVTOTTÓpülCL VÉECCL 
TTÓVTOV ETTLTT/\wcac, ÉTápo\JC EplT]pac ayElpac, 
µLx0dc a\\o8aTTOLCL ywa1K' EUEL8É' avfjyEc 
Ee C!TTLT]C yalT]C V\JOV av8pwv alxµT]Táwv 

50 rraTpl TE c0 µÉya rrfjµa rrÓ\T]L TE rravTl TE 8Í]µ(¡l, 
81JcµEvÉcLV µEv xápµa, KaTT]<pELT]V 8/c coL avT0; 
Ol.lK c'iv 8r¡ µElvELac cipT]L<pt\ov MEvÉ\aov; 
yvol T]C x' ofo\J <pwToc EXELC 0a\Epr¡v rrapáKoL nv· 
OlJK c'iv TOL xpalcµl] Kl0apLC Tá TE 8wp' 'Acppo8lTT]C 

55 � TE KÓµT] TÓ TE El8oc oT' EV KOVLl]CL µLyELT]C. 
a\\a µá\a TpWEC 8EL8T]µOVEC' � TÉ KEV �8T] 
\á[vov ECCO ,XLTWVQ KQKWV EVEX' occa i'opyac. 

Tov 8' QÜTE rrpocÉELTTEV 'A\Éeav8poc 0EOEL8T]C' 
"EKTop ETTEL µE KaT' alcav EVELKEcac ov8' úrrEp alcav· 

60 alEl TOL Kpa8lT] TTÉAEK\JC wc Ecnv ctTELpr¡c 
oc T' ELCLV 8La 801Jpoc úrr' avÉpoc oc pá TE TÉXVlJ 
vr¡lov EKTÚµVl]CLV, Ó<pÉMEL 8' av8poc Epwfiv· 
wc COL EVL CTT]0ECCLV ctTáp�T]TOC vóoc ECTL · 
µr¡ µot 8wp' e:paTa rrpócpEpE XP1JCÉT]c 'Acppo8lTT]C' 
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ILÍADA III 

Y cuando, por tanto, lo advirtió Alejandro deiforme 30 
aparecerse en la vanguardia, en su corazón fue golpeado, 
y a su raza, atrás, de compañeros, fue, esquivando el destino; 
como cuando alguien salta retrocedente al ver una sierpe 
en lo más denso del monte, y un temblor sus miembros asió, 
y hacia atrás se apartó, y el palor lo tornó en las mejillas, 35 
así entró ele nuevo en la multitud ele altivos troyanos 
temiendo al hijo de Atreo, Alejandro deiforme. 

Y viéndolo, Héctor lo reprendió con oprobiosas palabras: 
"Infeliz Paris, óptimo en forma, mujeriego, engañoso, 

que debías ser no nacido o no casado haber rnue1to; 40 
yo preferiría esto, y sería mucho más ventajoso 
que ser tú así desgracia y visión de través de los otros; 
se ríen quizá en verdad los aqueos de melenuda cabeza 
al decir que jefe delantero eres tú, porque bella 
la forma en ti; pero no hay fuerza ni algún valor en tus mentes. 45 

¿Y siendo tal, en naves que van por el ponto, 
sobre el ponto bogando, compañeros muy fieles reuniendo, 
mezclado a extranjeros te llevaste a la mujer bien formada, 
desde lejana tierra, joven parienta de hombres lanceros, 
grande injuria a tu padre y la ciudad y toda la zona; so 
deleite a lo enemigo y vergüenza a ti mismo? 
¿Y no pudiste esperar a Menelao amante de Ares? 
Conocieras de qué varón tienes, floreciente, la cónyuge; 
no te aprovecharan la cítara y de Afrodita los dones, 
ni el cabello y la forma, cuando te mezclaras al polvo. 55 

Pero muy tímidos, los troyanos; si no, ya te pusieras 
la pétrea túnica, por cuantos males les has trabajado." 

Y a su vez le respondió Alejandro deiforme: 
"Héctor: según lo justo me reprendiste, y no más que lo justo; 

siempre, para ti, el corazón es como un hacha infrangible 60 

que va a través del leño bajo el hombre que talla con arte 
el naval madero, y aumenta la fortaleza del hombre; 
así, para ti, en el pecho el pensar es intrépido. 
No me objetes los dones amables de la áurea Afrodita; 
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65 oü TOL cin-óf3AT]T' ECTL 8Ewv EpLKU8fo 8wpa 
occá KEV UUTOL 8wcLV, ÉKWV 8' OUK av TLC E/\OLTO" 
vDv avT' d µ' e:8ÉAELC TTOAEµl(nv ri8e: µáxEc8m, 
aMouc µÉv Ká8Lcov Tpwac Kal. n-ávTac 'Axmoúc, 
auTap /'µ' EV µÉCC(¡J KUL cipT)LcpLAOV MEvÉ/\aov 

10 cuµf3áAn' ciµcp' 'EAÉVl] rnl. KTtjµacL n-ácL µáxEc8m · 
ÓTTTTÓTEpoc 8É KE VLKtjq¡ Kpdccwv TE yÉVT)TaL, 
KTtjµa8' ÉAwv EV n-ávrn yuvaí.Ká TE o'lrn8' ciyÉc8w· 
o'l 8' CTMOL c/>LAÓTT)TU KUL opKLa TTLCTCl TaµÓVTEC 
VULOLTE Tpol T)V EpL[3wAaKa, TOL 8É VEÉc8wv 

75 "Apyoc Ec l n-n-óf30TOv rnl. 'Axmt8a KUML yúvmrn. 
"Oc i'cpa8', "EKTwp 8' avT' EXáPT) µÉya µD8ov ClKOÚcac, 

Kal p, EC µÉccov lwv Tpwwv civÉEpyE cpáAayyac 
µÉccou 8oupóc Él\wv· TOL 8' l8púv8T)CUV O.TTQVTEC. 
T0 8' ETTEToEá(ovTo KápT) KoµówvTEC 'Axmol. 

so loí.clv TE n TUCKÓµEVOL AÚEccl T' i'f3aMov· 
auTap o µaKpóv QÜCEV c'ívaE civ8pwv 'AyaµÉµvwv· 
'(cxEc8' 'ApyEÍ.OL, µT) f3áMETE KOÚpOL 'Axmwv· 
CTEDrnL yáp TL ETTOC EpÉELV Kopu8alo\oc "EKTwp. 

"Oc l!cpa8', o'l 8' l'cxovTo µáxT)c avE(ÍJ T' EyÉvovTO 
85 EccuµÉvwc "EKTwp 8É µn' ciµcpoTÉpoLCLV EEL TTE · 

KÉK/\UTÉ µEV TpwEc Kal. EüKvtjµL8EC 'Axmol. 
µD6ov 'AAEEáv8poLO, TOÚ E'LVEKa VEÍ.KOC opwpEv. 
Q/\/\OUC µÉv KÉAETaL Tpwac Kal n-ávTaC 'Axmovc 
TEÚXEa KáA' cin-o8Éc8aL ETTL xSovl. TTOU/\Uf30TELP1J, 

90 QVTOV 8' EV µÉCC(¡J KUL cipT)LcpLAOV MEVÉ/\UOV 
ofouc ciµcp' 'EAÉVl] Kal. KTtjµacL n-ácL µáxEc8m. 
ÓTTTTÓTEpoc 8É KE VLKtjC7J KpELCCWV TE yÉVT)TaL 
KTtjµa8' ÉAwv EV n-ávrn yuvaí.Ká TE o'lrn8' ciyÉc8w· 
o'l 8' QMOL cpLAÓTT)Ta Kal opKLa TTLCTCl TáµwµEv. 

95 "Oc l!cpa8', o'l 8' c'ípa n-ávTEC ClKT)V ('yÉvovTO cLwn-ij· 
TOÍ.CL 8É KUL µETÉELTTE f30T)V ciya8oc MEVÉ/\UOC" 
KÉK/\UTE vDv Kal. EµEí.o" µáALCTa yap aAyoc LKáVEL 
Suµov Eµóv, cppovÉw 8É 8wKpLv6tjµEvm 178T) 
'Apydouc Kal. Tpwac, ETTEL KaKa n-oMa n-Én-ac81: 
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los muy gloriosos dones de los dioses no son despreciables, 65 

tantos como ellos donen, y nadie a su arbitrio los toma. 
Y ahora a tu vez, si quieres que yo guerree y combata, 
que los otros troyanos y todos los aqueos se sienten 
y haz que en medio yo y Menelao amante de Ares 
nos enfrentemos, para combatir por Helena y todos sus bienes; 70 

y cualquier de los dos que venza y llegue a ser superior, 
tomados sus bienes, todos, y a la mujer, llévese a casa; 
y vosotros, amistad y leales jurnmentos haciendo, 
morad en la muy fértil Troya, y aquéllos regresen 
a Argos, de caballos criadora, y a Acaya de bellas mujeres." 75 

Así habló, y grandemente Héctor se alegró escuchando el discurso, 
y yendo hacia el medio, las falanges de los troyanos detuvo, 
por en medio asiendo el asta; y ellos sentáronse todos. 
Y lo urgían con arcos los aqueos de melenuda cabeza; 
buscando herirlo, le arrojaban flechas y piedras; 80 

pero les dio magno grito Agamenón, señor de hombres: 
"Frenaos, argivos; no arrojéis, mancebos de los aqueos; 

pues ofrece hablar alguna palabra Héctor chispeante del yelmo." 
Así habló, y se abstuvieron del combate y quedaron callados 

rápidamente; y Héctor, en medio de ambos, les dijo: 85 

"Escuchad de mí, troyanos y biengrebados aqueos, 
el discurso de Alejandro, por quien surgió la contienda: 
a los otros troyanos y a todos los aqueos propone 
que dejen las bellas armas sobre el suelo multinutricio, 
y que en medio él mismo y Menelao amante de Ares, 90 

solos, por Helena y todos sus bienes combatan; 
y cualquier de los dos que venza y llegue a ser superior, 
tomados sus bienes, todos, y a la mujer, llévese a casa, 
y los otros, amistad y leales juramentos hagamos." 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio, 95 

y entre ellos, bravo en la lucha, habló también Menelao: 
"De mí, hoy también escuchad; pues en especial viene el dolor 

sobre mi alma, y pienso que debéis ya separaros, 
argivos y troyanos, pues que muchos males sufristeis, 
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lúO E'lVEK' Eµfjc EpL8oc !<al 'A>,Eeáv8pou EVEK' d.pxfjc 
T)µÉwv 8' ÓTTTTOTÉp(¡J 0ávarnc Kal µoí:pa TÉT\JKTaL
TE0val T)' cL\\oL 8E 8LaKpLV0ELTE TáXLCTa.
okETE ápv', ETEpov AE\JKÓV, ÉTÉpT)V 8E µÉ\mvav,
I"f¡ TE KaL 'HEAL(¡J ' t.LL 8' T)µEí:c okoµEv á.D,ov·

10,; aenE 8E TTpLáµOLo f3l T)V, ocpp • opKw Táµv1J
mhóc, ETTEl ol rraí:8Ec ÚTTEpcpla\OL rnl. dmc:ToL,
µf¡ ne ÚTTEpf3ad 1J t.Loc opKLa 8T)ATJCT)Tm.
aLEl. 8' ÓTTAOTÉpwv av8pwv cppÉVEC TJEpÉ00VTal'
otc 8' ó yÉpwv µETÉlJCLV éíµa rrpóccw KaL 6rrlccw

:iO AEÚCCEL. OTTWC ox' dpLCTa µn' aµcpoTÉpOLCL yÉVT)TaL. 
"Oc Ecpa0'. ól 8' ExápT)CQV 'Axmol TE TpwÉc TE 

E\rróµEvoL rraúcac0m c'ic(upoü rro\ÉµOLo. 
Ka[ p' 'LTTTTO\JC µEv l!pufov ETTL CT[xac, EK o' l!f3av QUTOL' 
TEÚXEá T' E¿E8úovrn· Ta µEv KaTÉ0EvT' ETTL ya[lJ 

115 TTAT)CLOV GMTJAWV, 6\LyT) 8' �V aµcptc dpoupa· 
"EKTWP 8E TTpOTL UCT\J 8Úúl KTJpUKaC ETTEµTTE 
Kaprra\[µwc dpvác TE cpÉpELV TTp[aµóv TE rn\Éccal' 
auTap o Ta\8úf3LOV TTpOLEL KpELwv 'AyaµÉµvwv 
vfjac ETTL y\acpupac LÉvm, f¡8' dpv' EKÉAEUEV 

120 oLcÉµEvm· o 8' dp' OUK aTTl0T)c' 'AyaµÉµVOVL 8l4J. 
"] pi.e 8' au0' 'E\ÉV]J A.E\JKWAÉV4J áyyEA.OC �A.0Ev 

El8oµÉvT) yaA.Ó(¡J 'AvTT)Vopl8ao 8áµapn, 
TT)V 'AVTT)Vopl8T)c ELXE Kpdwv 'EALKáwv 
/\ao8lKT)V TTpLáµoLO 0uyaTpwv EL8oc apLcTT)!', 

12; TT)V 8' Eüp' Ev µqáp(¡J· fi 8E µÉyav lcTov Ü</lmvE 
8l TTAaKa rropcpupÉT)V, TTOA.Éac 8' EVÉTTaccEv ::'d0\ouc 
Tpwwv 0' LTTTT08áµwv KQI. 'Axmwv XUA.KOXLTWVWV, 
oüc É0EV dvEK' ETTacxov úTT' "ApT)OC TTa\aµáwv· 
ayxoD 8' lcrnµÉVT) rrpocÉcpT) TTÓ8ac WKÉa "] OLC' 

!30 8EDp' '(fü vúµcpa c/>LA.Tl, 'Cva 0ÉCKEA.Q l!pya rn1m
T¡::,wwv e· l TTTT08áµwv KUI. 'Axmwv XUA.KOXLTIJJVWV, 
o't TTpl.v ETT' a\\ TJAOLCL cpÉpov TTo\ú8aKpuv "ApT)a 
EV TTE8lc+i 6\ooí:o A.LA.mÓµEvOL rro\ÉµoLO· 
ót 8fi vvv foTm cL yf¡, TTÓA.Eµoc 8E TTÉTTauTm, 
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por mi altercado y por el principiar de Alejandro; 100 

mas a quienquier de nosotros que muerte y hado se apresten, 
que ése muera; y vosotros separaos de prisa, 
y traed dos corderos, uno blanco y negro el otro, 
para Tierra y Sol, y, para Zeus, traigamos otro nosotros, 
y traed a la fuerza de Príamo, porque haga los juramentos 105 

él mismo, pues que insolentes y desleales, sus niños; 
porque no, con culpa, los juramentos de Zeus viole alguno, 
y siempre ondeantes son las mentes de los hombres más jóvenes; 
mas el viejo, lo que haya en torno, a una adelante y atrás 
mira, a fin de que lo óptimo para ambos exista." 110 

Así habló, y ellos se regocijaron, aqueos y troyanos, 
esperando el acabarse de la guerra gimiente; 
y en las filas los caballos frenaron, y ellos mismos salieron 
y desecharon las armas que sobre la tierra pusieron, 
y, cerca unos de otros, breve espacio entre ambos había, 11s 
y Héctor, hacia la ciudad, al instante envió dos heraldos 
a que trajeran los corderos y llamaran a Príamo; 
luego, a Taltibio mandó Agamenón soberano 
que fuera a las huecas naves, y le ordenó que un cordero 
trajera, y él no desobedeció a Agamenón el divino. 120 

Y a Helena de cándidos brazos Iris fue mensajera, 
transformada en su cuñada, del Antenórida esposa, 
a quien el soberano Helicaón Antenórida tiene; 
en Alcínoe, la óptima en forma de las hijas de Príamo. 
Y la encontró en el palacio, y una gran tela estaba tejiendo, 125 

doble, purpúrea, y encima le esparcía muchas labores 
de troyanos domacaballos y aqueos de veste broncínea, 
que, por causa de ella, bajo las palmas de Ares sufrían; 
y, estándose cerca, la rauda de pies Iris le dijo: 

"Ven aquí, ninfa querida, a que veas los divinos trabajos 130 

de troyanos domacaballos y aqueos de veste broncínea, 
los que, unos contra otros, antes llevaron a Ares muy lagrimable 
en el llano, ávidamente ansiosos de la guerra nefasta; 
los que ahora se están en silencio, pues fue dejada la guerra, 
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135 QCTTLCL KEKALµÉVOL, napa 8' EYXEU µaKpcl. TTÉTTT]YEV. 
auTcl.p 'A1,.Éfov8poc KUL cl.prit</>LAOC MEVÉAUOC 
µaKp'(ic fYXELlJCL µaxr¡covrnL TTEpl cE1o· 
TC+J 8É KE VLKr¡cavn q>LAT] KEKATJClJ ÜKOL ne. 

"Oc Elnoúca 0Ea YA\JK\JV '(µEpov l!µ�aAE evµQ 
140 cl.v8póc TE npoTÉpov rnl c'icTEOC �8E TOKr¡wv· 

auTLKa 8' cl.pyEVV'(ÍCL KaAv¡/JaµÉvri 60óvl]CLV 
6pµéiT' ÉK eaMµoLO TÉpEV KUTCl 8áKpv xfovca 
ovK o'(ri, c'iµa T'(Í YE rnl cl.µ<j>lnoAoL 8ú' ETTOVTO, 
A'L0pri TlL T0fjoc evyáTT]p, KAvµÉVT] TE �OWTTLC-

145 al¡/Ja 8' ETTEL0' '(rnvov lí0L CrnLal TTÚAm �cav. 
ot 8' cl.µ<j>l TTplaµov KUL TTáv0oov �8E ElvµoLTT]V 

AáµTTÓV TE KA\JTLOV e· 'I KETáová T' o(ov "Aprioc 
OuKaAÉywv TE Kal 'AvTr¡vwp nrnvvµÉvw c'iµcpw 
�aTo 8riµoyÉpovTEc Énl CrnL'(ÍCL TTÚAlJCL, 

150 yi¡pa:¡ 817 TTOAÉµoLo nrnavµÉvoL, el.AA' cl.yoprirnl 
Éc0Aol, TETTL yEccLv ÉOLKÓTEC o'( TE rn0' ÜAT]V 
8Ev8pÉ4> Éq>E(ÓµEVOL ona AELpLÓEccav \.E'icv 
TÓLOL c'ipa Tpwwv 1ÍYTJTOpEC �vT' ETTI. TTÚpy4>. 
o't 8' wc ouv d8ov0' 'EAÉVT]V ÉTTL núpyov Loúcav, 

155 �Ka npoc OAAT]AO\JC ETTEU TTTEpÓEVT' a.yópEvov· 
ou vÉµECLC Tpwac Ka!. EÜKVT]µL8ac 'Axmouc 
TOL'(i8' a.µ<j>l yvvmKl TTOAUV xpóvov ÜAyrn nácxELv· 
alvwc a.eaváTl]CL 0E'(ÍC Ele tima EOLKEV º 

el.AA.a Kal (i)C Tolri TTEP Éüúc' Év vrivd VEÉc0w, 
160 µri8' 17µ1.v TEKÉEccl T' 6ntccw nfjµa ALTTOLTO. 

"Oc c'ip' l!<j>av, TTplaµo€ 8' 'EAÉVT]V ÉKaAÉccarn <j>wv'(i· 
8Eílpo nápoL0' ÉA0oúca cplAov TÉKoc 'l(Ev ÉµEt.0, 

oq>pa '(81] TTpÓTEpÓv TE TTÓCLV TTT]OÚC TE q>LAO\JC TE º 

oü Tl µoL al Tl ri Éccl, 0ml vú µoL a'( nol ElcL v 

165 o'( µoL Éq>wpµricav TTÓAEµov TTOA.Ú8aKpvv 'Axmwv· 

wc µOL Kal TÓv8' c'iv8pa TTEAWpLOv É�ovoµr¡Vl]c 

líe TLC 08' ECTI.V 'Axmoc a.vfip �úc TE µÉyac TE. 

�TOL µEv KEq>UA'(Í Kal µEl(ovEc ÜAAOL EaCL, 
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reclinados en los escudos, tras clavar, magnas, sus lanzas; 135 

pues Alejandro y Menelao amante de Ares 
van a combatir, con magnas lanzas, por ti, 
y serás llamada cara esposa por quien haya vencido." 

En diciendo así, la diosa infundió en su alma dulce deseo 
de su hombre anterior y de su ciudad y sus padres, 140 

y al punto, habiéndose cubierto con nítidos linos, 
se apresuró desde su alcoba, vertiendo una lágrima tierna; 
no sola; junto con ella seguían también dos sirvientas, 
Etra, hija de Piteo, y Climene de ojos bovinos; 
y llegaron muy pronto a donde estaban las puertas Esceas. 145 

Y allí, los que en torno a Príamo y Pántoo, Timetes, 
y Lampo y Clicio e Icetaón y, vástago de Ares, 
Ucalegonte y también Antenor, siendo ambos sensatos, 
los viejos del pueblo se estaban cabe las puertas Esceas; 
por vejez, de guerra habiendo cesado; pero arengadores 150 

buenos, siendo como las cigarras que a través de la selva, 
posándose en un árbol, emiten su voz armoniosa; 
tales caudillos de los troyanos en la torre se estaban; 
y cuando vieron ellos a Helena viniendo a la torre, 
unos a otros se arengaron suavemente palabras aladas: 155 

"No es indignante que troyanos y biengrebados aqueos, 
por causa de mujer tal, mucho tiempo dolores padezcan; 
terrible, como las inmortales diosas, es en aspecto; 
pero aun así, aunque siendo tal, en las naves regrese 
y de hoy más, desgracia a nosotros y los hijitos no sea." 160 

Así hablaban; y a Helena, hacia sí, con la voz llamó Príamo: 
"En viniendo aquí, siéntate delante de mí, cara hijita, 

porque veas a tu anterior esposo y tus parientes y amigos; 
en nada me eres culpable, ahora me son culpables los dioses 
que la guerra muy lagrimable de los aqueos me enviaron, 165 

y también porque a aquel hombre inmenso me nombres; 
quién es aquel hombre aqueo, buen mozo y grande; 
en verdad, otros son, en cuanto a la cabeza, más altos; 
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KaMv 8' olhw hwv oü nw 'l8ov 6cp8a\µcic,v, 
170 ou8' OÜTW yEpap6v· �QCLAf\( yap a.v8pL EOLKE. 

Tov 8' 'E\Évr¡ µú80LCLV ciµEL�ETO OLQ yu:;mKWV" 
aloci6c TÉ µol ECCL cplAE ÉKupE 8ELvÓc TE· 
wc o<pEAEV 8ávaT6c µoL ó.8Eiv KaKoc 6nnÓ,E 8EDpo 
ulü c0 Énóµ17v 8á\aµov yvwToÚc TE ALTIODca 

1,s ,ralbá TE TT]AUYÉTTJV Kal. 6µ17ALKl17v EpaTELVr¡v. 
c)))-.a Tá y' O\JK EyÉVOVTO" TO Kal. KAa.louca TÉTT]KQ. 
TOVTO 8É TOL EpÉw o µ' a.vElprnL r¡8E µETa>-lq.c 
OilTÓC y' 'A1pd817c Eupv KpElwv 'AyaµÉµvwv, 
a.µ<pÓTEpov �QCLAEÚC T' ciya8oc KPQTEpÓc T' alxµT]TT¡C" 

180 8a�p atrr' Eµoc ECKé KVVW1TL8oc, E'( lTOT' ET]V yE. 
"Oc <páTo, Tov 8' 6 yÉp;..uv 11yáccaTo <pwVT]CÉV TE" 

Ji µárnp 'A1pEt817 µmp17yo::vEc OA�Ló8mµov, 
t¡ pá VÚ TOL lTOMOI. 8E8µ�aTO KOÚpOL 'Axa,.:;lv. 
�8-r¡ rnl. <Ppuyl17v Elcr¡\uélov ciµnEAÓEccav, 

1as l!v8a 'l8ov n\ElcTovc <PpÚ'yac a.vÉpac ato\cmw\ouc 
AO.OUC 'OTpfioc KQl Mvy8óvoc avn8ÉoLO, 
o'( pa TÓT' ECTpaTÓWVTO nap' ox8ac Cayya)lOLO" 
KQL yap qwv ElTLKOUpoc EWV µETa TOLCLV ÉAÉX8riv 
�µan T0 oTE T' �\8ov 'Aµa(óvEc a.vnávELpm · 

190 a.M' ou8' o't TÓCOL �cav OCOL ÉAlKWlTEC 'Axmol. 
b.EÚTEpov atJT' '08ucfia l8wv EpÉELv' ó yEpaLÓC" 

E'Cn' ayE µm KaL TÓV8E <pLAOV TÉKOC oc TLC 08' ECTl" 
µElwv µEv KE<pa\f¡ 'AyaµÉµvovoc 'ATpEt8ao, 
EUpÚTEpoc 8' wµOLCLV l8E CTÉpVOLCLV l8Éc8uL. 

195 TEllXEa µÉv ol KELTm Enl. x8ov1. nou\u�oTELPD, 
QlJTüC OE KTlAOC wc E1TL1TWAELTQL CT[xac ci1•8pwv· 
cipvEL0 µLV l!ywyE E°LCKW TITJYECLµáAA[¡l,
oc T' olwv µ.Éya nwü 8LÉp)(ETm cipyEvváwv. 

Tov 8' 11µEl�ET' ETIEL8' 'EAÉVT] b.LOC EKyeyau1a· 
200 OÜTOC 8' av AaEpTLá8r¡c lTOAÚµT]TLC '08uccEÚC, 

oc Tpá</rr¡ EV 8-f¡µ(¡J '[ 8áKT]C Kpavafic TTE¡J fo·)CT]C 
ELGwc navTolouc TE 86\ouc KaL µ-f¡8rn nvK�•á. 

Ti¡v 8' aVT · 'Avnivwp TIE'TTvvµÉvoc a.vTlov 17ü8a · 
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pero uno tan bello no había visto aún con mis ojos, 
ni tan majestuoso, pues a un hombre rey se asemeja." 110 

Y Helena, divina entre mujeres, respondió con discursos: 
"Respetable eres para mí, querido suegro, y temible; 

así debió placerme la fea muerte, cuando hasta aquí 
seguí a tu hijo, tálamo y a hermanos dejando, 
y a la unigénita niña y a las de mi edad, grata escolta; 175 

pero eso no fue, y me consumí, por eso, llorando. 
Pero te narraré esto por lo cual me preguntas e indagas; 
ése es el Atrida Agamenón soberano anchamente, 
al mismo tiempo buen rey y fuerte lancero; 
también era el cuñado, si eso ocurrió, de esta ojos de perra." 1so 
Así habló; y el viejo aquél lo admiró mucho, y dio voces: 

"Oh Atrida feliz, nacido en buena hora, con dioses propicios, 
pues muchos jóvenes de los aqueos a ti hoy se someten; 
un día, también yo entré, rica en viñas, en Frigia 
donde vi a muchos frigios hombres de rápidos potros, 1a5 

pueblo de Otreo y de Migdón, a un dios semejante, 
quien entonces a orillas del Sangario acampaba; 
pues también yo, siendo su aliado, me contaba con ellos 
el día en que las Amazonas, semejantes a hombres, vinieron; 
mas ni ellos eran tantos como los ojilucientes aqueos." 190 

Segundamente, otra vez preguntó el viejo, viendo a Odiseo: 
"A aquél, ea, nómbrame; quién es él, niña querida; 

en cuanto a la cabeza, menor que Agamenón el Atrida, 
pero más ancho de verse en hombros y pecho; 
sus armas yacen sobre el suelo multinutricio, 195 

y él mismo, como un carnero, va entre las filas de hombres; 
yo, al menos, lo igualo a un morueco de espesos vellones, 
el cual atraviesa un gran rebaño de blancas ovejas." 

Y, nacida de Zeus, le respondió entonces Helena: 
"Y aquél, pues, el Laertíada, el muy prudente Odiseo, 200 

quien fue criado en la tierra de !taca, aun siendo ésta rocosa; 
él sabe toda suerte de dolos y densos consejos." 

Y, desde otra parte, el sensato Antenor le habló a ella: 
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cJ¡ yúvm � µá:X.a TOílTo fooc VflµEpTEC EELTTEC' 
205 -/í8r, yó.p rnl 8Eílpó rroT' fí:X.u0E otoc '08uccd.1c 

CEíl EVEK' áyyEALT]C Cl.!V <ipr,új>[A(¡) MEVEAÚ(¡) ' 
Touc 8' tyw E�ELvLcca Kal Ev µqápoLCL cj>[:X.r,ca, 
ciµcj>oTÉpwv 8E cj>ur¡v EBár,v Kal µi¡8rn rruKvá. 
<i:X.:X.' OTE 8r¡ TpdiEcCLV Ev ciypoµÉvoLcLV l!µLX0Ev 

210 CTávTwv µEv MEvÉ:X.aoc úrrElpqEv EupÉac wµouc, 
aµcj>w 8' É(oµÉVW yEpapWTEpüC �EV '08UCCEÚC' 
<i:X.:X.' OTE 8r¡ µú0ouc Kal µi¡8rn TTUCLV ücj>mvov 
TÍTOL µEv MEvÉ:X.aoc ETTL Tpoxá8r,v ciyópEuE, 
rraílpa µEv ci:X.:X.ó. µá:X.a ALyÉwc, ETTEL ou rro:X.úµu0oc 

215 ou8' cicj>aµaprnrni¡c � Kal yÉvEL ÜcTEpoc �Ev. 
ci:X.:X.' OTE 8r¡ TTOAÚµr,nc ava:t�ELEV '08uccd.1c 
CTáCKEV, ÚTTaL 8€ 'l8ECKE KQT(l X00VOC oµµarn TTÍ)�ac, 
CKijTTTpov 8' oih' órr[cw OlJTE TTpüTTpT]VEC Evwµa, 
ci:X.:X.' cicTEµcj>Ec EXECKEV cit8pE'( cj>wTl EOLKWC' 

220 cj>a[r,c KE (áKOTÓV TÉ nv' l!µµEvm acj>pová T' aÜTWC. 
ci:X.:X.' OTE 8r¡ orra TE µqá:X.r,v EK cTi¡0rnc E'lr, 

Kal l!rrrn VL<j>á8ECCLV EOLKÓTa XELµEp[ ,:icLv, 
Ol/K av ETTELT' '08ucijt y' EpLCCELE �pOTOC UAAOC' 
ou TÓTE y' w8' '08ucijoc ciyaccáµE0' El8oc l8óVTEC.

225 To TPLTOV a\JT' Atavrn l8wv EpÉEw' o yEpmóc· 
TLC TÓ.p 08' UAAOC 'Axmoc civr¡p r¡úc TE µÉyac TE 
l!�oxoc 'ApyElwv KE<j>a:X.i¡v TE Kal EupÉac wµouc; 

Tov 8' 'E:X.Évr, TaVÚTTETTAOC ciµEl�ETO ota yuvmKWV' 
Ol!TOC 8' A'lac E'CTL TTEAWpLOC EpKOC 'Axmwv· 

230 'l 8oµEvEuc 8' ÉTÉpw0Ev Evl Kpi¡TECCL 0Eoc wc 
ECTT]K ', ciµcj>l 8É µLv Kpr,Twv ciyol r¡yEpÉ0ovrnL. 
rro>..AáKL µw �ELVLCCEV cipr,1</>L:X.oc MEvÉAaoc 
o'lK(¡) E'V T)µETÉp(¡) ÓTTÓTE Kpi¡TT]0Ev LKOL TO. 
ví)v 8' a>..>..ouc µEV rrávrnc ópw ÉALKWTTac 'Axmoúc, 

235 oüc KEV EU yvo[r,v Ka[ T' oüvoµa µu0r,ca[µr,v· 
8oLw 8' ou 8úvaµm t8ÉELv Kocµi¡rnpE >..awv 
KácTopá 0' l TTTTÓ8aµov KaL TTU� ciya0ov Tio:X.u8EÚKEa 
auToKacL yvi¡Tw, Tw µOL µ[a yElvarn µi¡Tr,p. 
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"Oh mujer: con verdad, dices esta no mentida palabra; 
pues también ya vino aquí una vez el divino Odiseo 205 

en la embajada de ti, con Menelao amante de Ares; 
yo los tuve por huéspedes y amistoso les fui en mis palacios, 
y de ambos aprendí la figura y los densos consejos. 
Pero cuando se mezclaron entre los reunidos troyanos, 
estando de pie, en los anchos hombros Menelao vencía, 210 

y, sentándose ambos, era el más majestuoso Odiseo; 
pero cuando discursos y consejos ante todos tejieron, 
en verdad, Menelao de carrera arengaba, 
poco, pues, pero muy claro, ya que no era de muchos discursos, 
y no, aunque era el menor en edad, se salía del tema; 215 

pero en verdad cuando se alzaba el muy prudente Odiseo, 
se estaba, y miraba hacia abajo fijando al suelo los ojos, 
y el cetro ni hacia atrás ni inclinado hacia adelante meneaba, 
pero lo sostenía inmóvil, símil a un ente ignorante; 
dirías que era· un furibundo y como un insensato; 220 

pero cuando en verdad la gran voz desde su pecho emitía 
y las palabras símiles a invernales nevadas, 
entonces con Odiseo no altercara otro humano, 
y al ver la forma de Odiseo, no nos admirábamos tanto." 

En tercer lugar preguntó, habiendo visto a Ayante, el anciano: 225 

"¿Y quién, entonces, aquel otro aqueo, hombre buen mozo y grande, 
que entre los argivos en cabeza y anchos hombros supera?" 

Y de larga veste, Helena, divina entre mujeres, le dijo: 
"Ése es el inmenso Ayante, baluarte de los aqueos, 

y entre los cretenses, como un dios, Idomeneo al otro lado 230 

se puso, y en torno a él se reúnen de los cretenses los jefes; 
a menudo lo hospedó Menelao amante de Ares 
en nuestra casa, cuando él de Creta venía. 
Y ahora veo a todos los otros ojilucientes aqueos 
a quien conocí bien y mencionar por su nombre podría. 235 

Mas no alcanzo a ver a dos ordenadores de pueblos: 
Cástor, domacaballos y Polideuces, bueno en los puños, 
a quien una misma madre me parió, hermanos carnales. 
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17 oux Éc'TTÉC8TJV AaKE8a[µovoc É:� É:paTELVfjC, 
240 17 8Eúpw µEv ETTOVTO vÉEcc' l!vL TTOVTOTTÓpOLCL, 

ví)v auT' OUK É:80 .. oucL µáx11v Karn8úµEvm civ8pwv 
a'lcxrn 8n8LÓTEC KUL 6vd8rn TTÓM' a µo[ É:CTLV. 

"Oc cpáTo, Touc 8' -fí811 KáTEXEV cpud(ooc ala 
É:v AaKE8a[µóVL au8L <pLAl] É:V TTaTp[fü ya[ 1]. 

245 Kr¡pUKEC 8' a.va CÍCTU 8EWV <pÉpov 1.lpKLa TTLCTCL 
dpvE 8úw rnl, olvov É:Úcppova rnprrov cipoÚpl)C 
cicKQ É:v al yd(¡l · <pÉpE 8E Kpl)Tfjpa cpanvov 
Kfjpu� 'I 8aí:oc T]8E xpúcna KÚTTEAAa · 
cÍTpUVEV 8E yÉpoVTa rrapLCTáµEVOC É:TTÉECCLV" 

250 /lpcEO Aaoµc8ovná8T), KaAÉol!CLV ÜpLCTOL 
Tpwwv 8' LTTTT08áµwv KaL 'Axmwv xaAKOXLTWVWV 
É:c TTEfüov KaTa�fjvm 'lv' 1.lpKLa mcTa TáµT)TE" 
avTap 'AMfov8poc KaL cipl)L<pLAOC McvÉAaoc 
µaKpfjc É:YXELlJCL µaxr¡coVT' ciµcpl, yuvmK[ · 

255 T(¡l 8É KE VLKT¡cavn yvvr¡ KUL KTr¡µa8' ETTOL TO. 

o't 8' ÜMOL <pLAÓTT)Ta KaL 1.lpKLa mcTa rnµóvTEC 
va[oLµEv Tpo[11v É:pL�w>-.arn, TOL 8E vÉovTm 
"Apyoc É:c lrrrró�ornv Kat 'Axmt8a KatJ..LyúvmKa. 

"Oc cpáTo p[Yl)CEV 8' o yÉpwv, É:KÉAEVCE 8' É:Ta[povc 
260 'lTTTTOl!C (EvyvúµEvm. TOL 8' ÓTpa>-.Éwc É:TTt80VTO. 

a.v 8' c'íp' E�T) TTp[aµoc, KaTa 8' riv[a TELVEV 6rrkcw· 
rrap 8É ol 'AVTr¡vwp TTEpLKaMÉa �TJCETO fücppov· 
TW 8E 8La CKmwv TTEfüov 8' l!xov WKÉaC 'lTTTTOUC. 

'AtJ..' 1.ITE 8r¡ p' YKOVTO µETa Tpwac Kal 'Axmoúc, 
265 É:� 'lTTrrwv cirro�ávTEC É:TTL xSóva rrov>-.v�ÓTELpav 

É:c µÉccov Tpwwv KUL 'Axmwv ECTLXÓWVTO. 
llpVl!TO 8' auT[K' ETTELTU ava� civ8pwv 'AyaµÉµvwv, 
a.v 8' '08vcEi.1c TTOAÚµl)TLC" O.Tap KTJPUKEC aya vol 
1.lpKLa mcTa 8Ewv cúvayov, Kpl)TfjpL 8E olvov 

270 µ[cyov, aTap �aCLAEUCLV lí8wp É:TTL XELpac l!xcvav. 
'ATpct8l)C 8E É:pvccáµEVOC xdpECCL µáxmpav, 
rí ol TTCLp et<pEOC µÉya KOl!AEOV alEv dwpTO, 
apvwv É:K KE<paAÉWV TáµvE Tp[xac· auTap ETTEL Ta 
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O no siguieron desde Lacedemonia la grata, 
o aquí vinieron en las naves que van por el ponto 240 

y ahora no quieren meterse en un combate de hombres,
temiendo los daños y muchos oprobios que hay en mi contra."

Así habló; mas ya los tenía, dadora de trigo, la tierra 
en Lacedemonia, allá en la patria tierra querida. 

Los heraldos, por la ciudad, traían de los dioses las víctimas: 245 

dos corderos y, bueno a las mentes, vino fruto del campo, 
en odre caprino, y una crátera luciente llevaba 
el heraldo Ideo, y también copas de oro; 
y estándose cerca, al anciano incitó con palabras: 

"Levántate, Laomedontíada; te llaman los óptimos 250 

troyanos domacaballos y aqueos de veste broncínea, 
a bajar al llano, para hacer los juramentos leales; 
pues Alejandro y Menelao amante de Ares 
van a combatir, con magnas lanzas, por esta mujer, 
y al que venciere lo seguirán la mujer y sus bienes. 255 

Y los otros, amistad y leales juramentos haciendo, 
moren en la muy fértil Troya, y aquéllos regresen 
a Argos, de caballos criadora, y a Acaya de bellas mujeres." 

Así habló, y temió el anciano, y a sus compañeros mandó 
enganchar los caballos, y ellos obedecieron de prisa; 260 

y entonces subió Príamo y hacia atrás tiró de las riendas, 
y junto a él subió Antenor a su sitio en el carro bellísimo, 
y ambos, por las Esceas, al llano guiaron los raudos caballos. 

Pero en verdad cuando vinieron entre troyanos y aqueos, 
bajando de los caballos al suelo multinutricio, 265 

se enfilaron hacia en medio de troyanos y aqueos, 
y de inmediato se alzó entonces Agamenón señor de hombres 
y también Odiseo el muy prudente; y los nobles heraldos 
las víctimas de los dioses trajeron, y el vino en la crátera 
mezclaron, y agua en las manos de los reyes vertieron, 270 

y el Atrida, con las manos desenvainando el cuchillo 
que junto a la gran funda de la espada colgábale siempre, 
de las cabezas de los corderos cortó los pelos, y entonces 
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KT)pVKEC Tpwwv KQL 'Axmwv VEÍ:µav apLCTOLC. 
275 TOÍ:CLV 8' 'ATpE°L8T)C µqá\' EÜXETO XELpac avacxwv·

ZEi) TTÚTEP "I 8T)0Ev µE8Éwv KÚfücTE µÉyLCTE, 
'HÉALÓC 0', oc TTávT' E</Jopq.c Kal. TTávT' ETTUKOÚELc, 
Kal. TTornµol. rnl. yaí:a, Kal. o't imÉvEp0E Kaµóvrnc 
av0púÍTTOVC T[vvceov OTLC K' ETTLOpKOV 6µ6cC1J, 

280 úµ{LC µápTVpüL ECTE
' 

q,vMccETE 8' opKLQ TTLCTá.

El µÉv KEV MEvÉ\aov 'A\É�av8poc KUTUTTÉ<PV1J 
QVTOC ETTEL0' 'E\ÉVT)V EXÉTW Kal KTT)µUTQ TTÚVTU, 
T)µELc 8' EV VT)ECCL VEWµE0a TTOVTOTTÓpOLCLV ·
El 8É K' 'A\Éfov8pov KTELVlJ �aveoc MEVÉAQOC,

285 Tpwac ETTEL0' 'E\Évriv Kal. KTÍ)µaTa TTávT' aTTo8oüvm, 
nµr'¡v 8' 'ApydOLc aTTonvÉµEv -/ív nv' EOLKEV, 
-/í TE KQL ECcoµÉVOLCL µn' av0púÍTTOLCL TTÉAT)TQL. 
El 8' av Eµol. nµr'¡v Tlp[aµoc TlpLáµOLÓ TE TTUí:8EC 
TLVELV ovK E0É\wcLv 'A\E�áv8poLo TTEcóvrnc, 

290 QIJTO.p Eyw KQL ETTEL TQ µaxtjcoµm E'LVEKQ TTOLVfjc 
avfü µÉvwv, Me KE TÉAOC TTOAÉµOLO KLXELW. 

7H, KQL ClTTO crnµáxovc apvwv TáµE VT)AÉL XUAK<¡l· 
KQL TOVC µEv KUTÉ0T)KEV ETTL xeovoc UCTTULpOVTQC 
0vµoü 8EvoµÉvovc- aTTo yo.p µÉvoc E'L\no xa\Kóc. 

295 olvov 8' EK KpT)Tfipoc aq,vccóµEvoL 8ETTáEccLv 
EKXEOV, i'¡8' EÜXOVTO 0rní:c alELyEvÉTlJCLV. 
Cil8E 8É TLC E'LTTECKEV 'Axmwv TE TpúÍWV TE' 
ZED KÚ8LCTE µÉyLCTE KQL a0ávaTOL 0ml. 0./\/\0L 
ÓTTTTÓTEpOL TTpÓTEpOL ÚTTEp opKLU TTT)µT)VELQV 

300 w8É cq,' EyKÉq,a\oc xaµáfüc pÉOL wc o8E olvoc 

avTwv Kal. TEKÉwv, d\oxoL 8' a/\/\OLCL 8aµEí:Ev. 

"Oc Eq,av, ov8' a.pa TTW cq,w ETTEKpa[mvE Kpov[wv. 

Toí:cL 8E t.ap8avl8ric Tlp[aµoc µna µD0ov EELTTE· 

KÉKAVTÉ µrn TpwEC KQL EÜKVT)µL8EC 'Axmo[ · 

305 TÍTOL EyWV ELµL TTpOTL "I /\LOV TJVEµÓECCQV 

a¡j;, ETTEL oü TTW TAT)COµ' EV 6q,0a\µoí:cLV ópacem 

µapváµEVOV (pLAOV vlov apT).L(pLA(¡l MEVE/\Cl(¡l ' 
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los dieron, los heraldos de troyanos y aqueos, a los óptimos, 
y entre éstos grandemente oró el Atrida, las manos alzando: 275 

"Padre Zeus que riges desde el Ida; el más glorioso, el más grande, 
y Sol que vigilas sobre todo y que todo lo escuchas, 
y Ríos y Tierra, y quienes a las gentes que abajo, dejada 
la vida, castigáis, quienesquier que perjuramente juraron: 
vosotros sed testigos y guardad los juramentos leales; 2so 

si en verdad a Menelao Alejandro matara, 
él mismo entonces a Helena retenga y todos sus bienes, 
y nosotros tornemos en las naves que van por el ponto; 
y si el rubio Menelao diera muerte a Alejandro, 
allí los troyanos a Helena y sus bienes todos renuncien, 285 

y a los argivos paguen la pena que justa parezca, 
y que también entre las gentes que han de ser, se recuerde; 
mas si a mí esa multa Príamo y los niños de Príamo 
no quieren pagarme, habiendo caído Alejandro, 
entonces yo también combatiré por razón de la pena, 290 

quedándome aquí hasta que encuentre el fin de la guerra." 
Dijo, y con impío bronce, de los corderos cortó la garganta, 

y sobre el suelo los depositó temblorosos, 
faltándoles alma, pues el bronce se había llevado su ánimo. 
Y en sacándolo de la crátera, en copas el vino 295 

vertieron, y oraron a los dioses siempre existentes, 
y así mucho dijeron cada uno de aqueos y troyanos: 

"Zeus el más glorioso, el más grande, y los otros dioses sin muerte: 
que a quienesquier de ambos que, los primeros, violen los juramentos, 
así, como este vino, al suelo les corra el encéfalo 300 

de ellos y sus hijos, y sus esposas con otros se mezclen." 
Así hablaban, y el Cronida no se lo cumplió todavía; 

y entre ellos, el Dardánida Príamo dijo este discurso: 
"Escuchad de mí, troyanos y biengrebados aqueos: 

en verdad, yo me iré a Ilión expuesta a los vientos, 305 

de vuelta, pues que nunca aguantaré mirar en mis ojos 
a mi hijo querido luchando con Menelao amante de Ares; 
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ZdJc µÉv TTOV TÓ YE ol8E Kal. ci0ávaTOL 0ml. O.AAOL 
OTTTTOTÉp(¡l eaváTOLO TÉAOC TTETTpwµÉvov ECTLV. 

310 '"H pa KQL EC 8l<f>pov apvac 0ÉTO lc60EOC <f>wc, 
av 8' ap' E�mv' Ql!TÓC, KaTO. 8' iívla TEI.VEV ÓTT[ccw· 
TTo.p 8É ol 'AvTtjvwp TTEpLKaAAÉa �tjcETo 8l<f>pov. 
TW µÉv ap' a(/JoppoL TTPOTL "! ALOV <lTTOVÉOVTO. 

"EKTwp 8É TlpLáµoLO TTá:Lc Kal. CLOC '08vccEuc 
315 xwpov µÉv TTPWTOV füEµÉTpEOV, m'.!To.p ETTELTa 

K\tjpovc EV KVVÉl] xa\Ktjpú TTáAAOV É AÓVTEC, 
oTTTTÓTEpoc 8ií TTp6c0Ev ci</>d r¡ xá\KEOV hxoc. 
AQOL 8' �ptjcaVTO, 0EOI.CL 8É XEt.pac <lVÉcXOV, 
W8E 8É TLC E'lTTECKEV 'Axmwv TE Tpwwv TE· 

320 ZED TTáTEp "! 8r¡0EV µE8Éwv KÚ8LCTE µÉyLCTE 
OTTTTÓTEpoc Tá8E Epya µET' ciµ</>oTÉpOLCLV E0r¡KE, 
Tov 86c ciTTo<f>0lµEvov 8Dvm 86µov "AL8oc E'lcw, 
iíµ1v 8' av </>LAÓTT¡Ta Kal. OpKLa TTLCTO. YEVÉc0m. 

"Oc ap' E</> av, TTáAAEV 8É µÉyac Kopv0alo\oc "EKTwp 
325 a¡/! opówv· TTápLOC 8E 0owc EK KAfjpoc opOVCEV. 

o't µÉv ETTEL0' 'C(ovTo KaTo. CTlxac, �XL ÉKácT(¡l 
'CTTTTOL ciEpdTTo8Ec Kal. TTOLKLAa TEÚXE' EKELTo· 
avTo.p O y' aµ<f>' wµoLCLV E8ÚCETO TEÚXEa KaAo. 
CLOC 'A\É�av8poc 'E\Évr¡c TTÓCLC �üKÓµoLO. 

330 KVT¡µ°L8ac µÉv TTpWrn TTEpL Kvtjµl]CLV E0T¡KE 
rnMc, cipyvpÉOLCLV Émc<f>vplmc cipapv(ac-
8EÚTEpov atJ 0wpr¡Ka TTEpL CTtj0ECCLV E8VV€V 
oto KacL yvtjTOLO AvKáovoc- ijpµocE 8' auT4>. 
aµ<f>l. 8' ap' wµOLCLV �áAETO �(<f>oc cipyvpÓT¡AOV 

335 xá\Krnv, avTo.p ETTEL rn cáKoc µÉya TE cn�apóv TE· 
KpaTl. 8' ETT' L<f>0(µ(¡) KvvÉr¡v EÜTVKTOV E�KEV 
'lTTTTOVpLV" 8nvov 8E M<f>oc Ka0ÚTTEp0EV EVEVEV º 

ELAETO 8' 0.AKLµov EYXOC, o oí. TTaMµr¡</>LV aptjpEL. 
WC 8' aÜTWC MEvÉAaoc aptj

º
LOC EVTE' E8VVEV. 

340 rn 8' ETTEL ovv ÉKáTEp0EV oµl\ov 0wptjx0r¡cav, 
EC µÉccov Tpwwv KaL 'Axmwv ECTLXÓWVTO 
8nvov 8EpKÓµEvov 0áµ�oc 8' EXEV dcopówVTac 
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Zeus conoció esto quizá, y los otros dioses sin muerte: 
a quién de los dos el fin de la muerte está destinado." 

Dijo, y, hombre igual a un dios, en el carro situó los corderos, 310 

y entonces subió él mismo y hacia atrás tiró de las riendas, 
y junto a él subió Antenor a su sitio en el carro bellísimo. 
Estos dos, entonces, retrocedentes a Ilión se partieron. 
Y Héctor niño de Príamo, y el divino Odiseo, 
primero el espacio midieron, y entonces, 315 

tras tomarlas, las suertes en un casco broncíneo agitaron, 
por ver quién de ellos dos arrojaría antes la lanza broncínea; 
y los pueblos rogaban, y a los dioses las manos alzaban, 
y así mucho dijeron cada uno de aqueos y troyanos: 

"Padre Zeus que riges desde el Ida; el más glorioso, el más grande: 320 

quienquier de los dos que entre ambos causó estos trabajos, 
danos que él, muerto, baje adentro de la casa de Hades, 
y nosotros amistad y juramentos leales tengamos." 

Así hablaban; y las agitó el gran Héctor chispeante del yelmo, 
viendo hacia atrás, y pronto saltó fuera la suerte de Paris; 325 

ellos, entonces, se sentaron en filas, donde a cada uno 
los caballos de alzados pies y las varias armas le estaban; 
en tanto, en torno a los hombros las armas bellas se puso 
Alejandro divo, esposo de Helena de hermosos cabellos. 
Primero, se acomodó en torno a las piernas las grebas 330 

bellas, adaptadas a los tobillos con broches de plata; 
después, en torno al pecho se vistió la coraza 
de su hermano Licaón, pero que a él se ajustaba; 
y en torno a sus hombros la espada echó, tachonada de plata, 
broncínea, y entonces, grande y macizo, el escudo, 335 

y en la robusta testa, bien labrado, echó el casco 
con cola de caballo; y asentía arriba, terrible, el penacho; 
y asió una robusta lanza que se le adaptaba a la palma. 
Y de igual modo se vistió el bélico Menelao las armas. 

Y cuando en cada parte de la multitud ellos se armaron, 340 

se enfilaron hacia en medio de troyanos y aqueos 
mirando terribles; y tomó el pasmo a quienes veían, 
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Tpwác 8' i. mrn8áµovc Ka\. EüKvT)µL8ac 'Axmoúc. 
KaL p' Eyyuc CTT)TT)V füaµETpT)T(¡i EVL XWP4J 

315 CELOVT' Eyxdac cL\AT)AOLCLV KOTÉoVTE. 
npóc8E 8' 'A\Éfov8poc npo'LEL 80\LXÓCKLov /!yxoc, 
Ka\. �áAEV 'ATpEt8ao KaT' cirnt8a TTÓVTOCE '(CT)V, 
ou8' EppT)eEv xa\KÓC, civqváµq,811 8É oí. alxµr¡ 
a.mm' EVL KpaTEPlJ · o 8E 8EÚTEpov opvvTO xa\K(¡i

350 'ATpEt811c MEVÉAaoc EnrneáµEvoc LlLL naTpL.

ZED ava 8oc TLCac8m o µE npÓTEpoc KáK' fopyE 
OLOV 'A\Éeav8pov, KaL Eµfjc ímo XEPCL 8áµa�cov, 
iíq,pa TLC EppL yi:¡cL Kal. ó¡jJL yóvwv civ8pwnwv 
eELV08ÓKOV KaKa pÉem, O KEV <PLAÓTT)Ta TTapáCXlJ· 

355 '>'H pa Ka\. a.µnrna\wv npo°LEL 8oALXÓCKLOV E!yxoc,
Ka\. �á\E TTpwµt8ao KaT' a.cnt8a návTocE 'lcT)v· 
füa µEv a.rnt8oc �A8E q,aELvf¡c ií�pLµov /!yxoc, 
Ka\. füa 8wpT)KOC TTOAV8m8á\ov T\PT)PELCTO' 
O.VTLKpu 8E napa\. \anápT)V füáµT)CE XLTWVa

360 i!yxoc o 8' EKALV8T) rn\. O.AEÚaTO Kf¡pa µÉ\mvav. 
'ATpE °L8T)C 8E EpvccáµEVOC eL<t,oc cipyvpÓT)A.OV
TTATjeEv a.vacxóµEvoc KÓpv8oc q,á\ov· ciµq,\. 8' dp' auT(¡i 
TpLx8á TE KaL TETpaxea füaTpvq,Ev EKTTECE XELPÓC. 
'ATpEt8T)C 8' t;íµweEv l8wv Ele ovpavov dpúv· 

365 ZED TTÓTEP ov TLC CELO 8EWV ÓAOWTEpOC GAAOC' 
� T' Eq,áµT)V TLCac8m 'A\Éeav8pov KaKÓTT)TOC' 
vDv 8É µoL EV XELPECCLV GYT) e[q,oc, EK 8É µoL /!yxoc 
iilx811 naAÓµT)<j,LV ETWCLOV, ou8' E�aAÓv µLV. 

,,_H Ka\. Enatfoc KÓpv8oc AÓ�Ev i. nno8acd T)C, 
370 EAKE 8' ETTLCTpóJ;ac µn' EÜKVT)µL8ac 'Axmoúc 

GYXE 8É µLV TTOAÚKECTOC i.µac ána\r¡v \JTTO 8ELpT)V, 
oc oí. ím' civ8EpEwvoc ÓXEVC TÉTaTO Tpv<j,aAELT)C. 
KaL vú KEV dpvccÉv TE Kal. arnETOV �parn KD8oc, 
El µr¡ dp' óeu VÓT)CE LlLOC 8vyáTT)p 'Aq,po8L TT), 

375 � oí. pf¡eEv i.µávrn �ooc lq,L KrnµÉVOLO' 
KELVT) 8E Tpvq,á\ELa c'íµ' ECTTETO XELPL naxdlJ. 
TT)V µEv ETTEL8' �pwc µET' EÜKVT)µL8ac 'Axmouc 
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troyanos domacaballos y biengrebados aqueos; 

y entonces se pararon cerca en el campo medido, 

agitando sus lanzas, uno contra el otro irritándose; 315 

y antes Alejandro envió, de larga sombra, su lanza 

y alcanzó del Arrida el escudo igual por todas sus partes, 

mas no lo rompió el bronce, y se dobló de la lanza la punta 

en el fuerte escudo; el segundo, se arrojó con el bronce 

el Atrida Menelao, quien antes oró al padre Zeus: 350 

"Zeus, señor, dona que me vengue del que antes males me ha dado, 
del divino Alejandro, y dómalo bajo mis manos, 

porque se hielen las gentes por nacer todavía, 

al hacer males a un huésped que amistad les depare." 

Habló, y blandiéndola en alto, envió, de larga sombra, su lanza, 355 

y golpeó del Priámida el escudo igual por todas sus partes; 

a través del luciente escudo fue la válida lanza 

y se hincó a través de la multiartificiada coraza; 
y al lado opuesto atravesó a lo largo del flanco la túnica 

la lanza; pero aquél se inclinó y esquivó el negro destino. 360 

Y el Atrida, sacando la espada tachonada de plata, 

levantándola, hirió el penacho del yelmo, y sobre éste 

quebrada, en tres y cuatro partes, cayó de su mano; 

y se querelló, viendo hacia el ancho cielo, el Atrida: 
"Padre Zeus: ningún otro de los dioses, que tú es más pernicioso; 365 

dije, en verdad, que por sus maldades me vengaría de Alejandro; 

y ahora se me rompió en las manos la espada, y la lanza 

sin efecto se arrojó de mis palmas, y no lo ha golpeado." 

Habló, y lanzándose, asió el yelmo denso de cerdas equinas, 

y lo arrastró, regresando hacia los biengrebados aqueos; 370 

y lo ahogaba, bajo el grácil cuello, la muy bordada correa 

que bajo el mentón se le tensaba, atadura del yelmo. 
Y ahora lo habría arrastrado y habría inmensa gloria adquirido, 

si al momento no lo advirtiera la hija de Zeus Afrodita 

quien le rompió la correa de buey por la fuerza matado; 375 

y, vacío, el yelmo siguió junto con la sólida mano. 
Entonces hacia los biengrebados aqueos, voltéandolo, el héroe 
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/füjJ' hn8wtjcac, KÓµLcav 8' tpl17pEc ha1poL· 
mhó.p o atj; ETTÓpOUCE KaTaKTáµEvm µEVrnlvwv 

380 EYXE°L xaAKEL(¡) º TOV 8' teripnaf 'A(j>po8l177 
pE1a µáA' wc TE 6Eóc, EKáAutj;E 8' c'íp' r¡ÉpL noMi:i, 
KÓ.8 8' Ele' EV eaMµl¡l EUW8E°t Kl7WEVTL. 
UVTTJ 8' av 'EAÉV17V KaAÉOuc' k TTJV 8E KLXUVE 
núpy(¡) t(j>' útj;17AQ, TTEpl 8E Tp(¡)al ÜALc �cav· 

385 XELpL 8E VEKrnpÉOu ÉavoD hlvaeE Aa�oDca, 
yp17t 8É µw E°LKu1a naAm yEvú npocÉELTTEv 
dpoKÓµl¡l, rí ot AaKE8alµovL VaLETowq¡ 
17cKELv dpw KaAá, µáALcrn 8É µw q>LAÉECKE º 

Ti:i µLv EELcaµÉv17 npocE(j>wvEE fil' 'A(j>po8l 177 · 
390 8EDp' '(6'· 'AAÉeav8póc CE KUAEL OLKOV 8E VÉEc6m. 

KE1voc 15 y' tv 6aMµl¡l Kal. füvwTOLCL AÉXECCL 
KáMd TE CTLA�wv rnl. E'lµacw ov8É KE (j>al17c 
ó.v8pl µaxEccáµEvov TÓV y' EA6E'iv, ciAM xopov 8É 

/! PXEc6', r¡É xopofo vÉOv Atjyovrn Kael(ELV. 
395 "Oc (j>árn, TD 8' dpa 6uµov EVL cTtj6ECCLV OpLVE. 

KUL p' wc ovv EVÓl7CE 6EUC TTEpLKUMÉa 8ELpTJV 
CTT]6Eá. 6' tµEpÓEVTa KQL oµµarn µapµalpovrn, 
6áµ�17cÉv T' dp' ETTELrn Enoc T' Eq>aT' EK T' 6vóµa(E· 
8mµovl17, TL µE TaDrn ALAa(rnL TJTTEpOTTEÚELV; 

400 � TTl] µE npoTÉpw noAlwv EV vmoµEváwv 
aeELC, 11 cl>puyt17c 11 M1JOVLl7C EpUTELVÍ)C, 
d TLC TOL Kal. KEL6L (j>(Aoc µEpÓTTWV av6pwnwv· 
OÜVEKQ 8T] vDv OLOV 'AAÉeav8pov MEvÉAaoc 
VLKT]CUC E6ÉAEL CTUYEPTJV EµE o'lrn8' ayEc6m, 

405 TO UVE Ka 8TJ vDv 8EDpo 8oAo(j>povÉOuca napÉCT17c; 
�co nap' avTov Lovca, 6Ewv 8' ciTTÓELKE KEAEÚ6ou, 
µ178' i!n co1cL n68ECCLV únocTpÉtj;ELac "OAuµnov, 
ciM' aLd TTEpL KELVov 6t(uE rnt É <j>úAaccE, 
de 15 KÉ e' 11 c'íAoxov TTOLTJCETm 11 15 YE 8oúA17v. 

410 KELCE 8' Eywv OlJK ELµL" VEµECCl7TOV 8É KEV E'l17· 
KElvou nopcavÉOuca AÉxoc Tp(¡)al. 8É µ' 6nkcw 
nñcm µwµi'¡covrnL· l!xw 8' CÍXE' CÍKpLrn 6uµQ. 
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lo arrojó, y lo recogieron los compañeros dispuestos; 
y él se lanzó otra vez, ansiando ávidamente matarlo 
con la lanza broncínea; mas muy fácilmente Afrodita 330 

lo rescató, como diosa, y lo envolvió en mucha niebla 
y lo depositó en su cámara bienoliente, fragante. 

Al punto ella misma se fue por llamar a Helena, y la halló 
en la alta torre, y en torno muchas troyanas estaban, 
y con la mano le sacudió la nectárea veste, tomándola, 385 

y le dijo, pareciéndose a una vieja de años cargada, 
obradora de lana que, en Lacedemonia morando, 
le labraba bellas lanas y mucho la amaba; 
a ésta asemejándose, le habló la divina Afrodita: 

"Aquí ven; Alejandro te llama porque vuelvas a casa; 390 

él mismo está en la cámara y los lechos torneados, 
en belleza rutilando y en ropas; y así, no dirías 
que él vino de combatir contra un hombre, mas llega a una danza 
o que se sentó hace poco, de la danza cesando."

Así habló, y le excitó entonces el alma en los pechos, 395 

y entonces, cuando advirtió de la diosa el bellísimo cuello 
y el pecho deseable y los ojos resplandecientes, 
allí se pasmó, y su palabra habló, y la nombraba: 

"Demonio: ¿por qué te esfuerzas en engañarme con esto? 
¿Si más lejos, a cualquier parte de las bien pobladas ciudades 400 

me llevarás, de Frigia o de Meonia la grata, 
si allí alguno entre las gentes parlantes te es caro? 
Ya que ahora Menelao, al divino Alejandro, por cierto, 
habiendo vencido, quiere, aunque odiosa, a casa volverme, 
¿por eso fraguando dolos ahora aquí te haces presente? 405 

Vé y siéntate junto a él, y a las vías de los dioses renuncia, 
y, con tus pies, ya no tengas que regresar al Olimpo; 
pero por siempre queréllate en torno a él, y vigílalo, 
hasta que él te haga su esposa, él, o su sierva. 
Mas yo no voy allí, reprobable sería, 410 

a disponer su lecho; pues de hoy más las troyanas 
todas me increparán, y tengo perpetuas penas en mi alma." 

56 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

Tr¡v 8E XOAwcaµÉv17 npocE</JWVEE m· 'Acppo8LTT)" 
µr¡ µ' EpE6E CXETALT), µr¡ xwcaµÉv17 CE µE6Elw, 

115 Twc 8É e' cinq6r¡pw wc vílv hn ayA' i:cplA17ca, 
µÉ CC(jl 8' ciµcpoTÉ pwv µ T)Tlcoµm E xern Avypa. 
Tpwwv Kal t.avawv, cv 8É KEV KaKOV ol TOV OAT)aL. 

"Oc i:cpaT', E8ncEv 8' 'EAÉVT) é.Loc EKYEyav'ia, 
�fJ 8i: rnrncxoµÉv17 Éavc¡i cipyfJn cpaELV4J 

420 cLyfj, nácac 8E Tp(jla.c M6cv· �PXE 8E 8alµwv. 
A't 8' éh' 'AAEEáv8pOLo 8óµov TTEpLKaAAÉ' YKovTo, 

ciµcp[ TTOAOL µEv ETTEL Ta eowc ETTL l!pya TpÓTTOVTO, 
� 8' Ele ú(j;ópocpov 6áAaµov KLE ma yvvmKwv. 
Tfj 8' apa 8lcppov ÉAoílca </JLAOµEL8r¡c 'Acppo8lT17 

425 0.VTL' 'AAEEáv8poLO Sea KaTÉ6T)KE </JÉpovca · 
/:vea Ká6L(' 'EAÉVT) KOÚpT) 6LOC al yLÓXOLO 
occE TTÓALV KA[vaca, TTÓCLV 8' r¡v[naTTE µú6Cjl· 
-/íAv6Ec EK TTOAÉµov· wc w</JEAEC m'.JTó6' oAÉc6m 
civ8pL 8aµElc KpaTEp4), oc Eµoc npÓTEpoc TTÓCLC �EV. 

430 � µe:v 8,'¡ np[v y' EÜXE' cip17(</J[Aov MEvEMov 
cfj TE �[,:i rnL xcpd rnL EYXE°

L </JÉpTEpoc dvm · 
O.AA' 'l6L ví)v npoKÓAEccm cip17l</JLAOV MEvÉAaov 
EEaDnc µaxÉcac6m EvavTlov· a.Má e' i:ywyE 
naúEc6m KÉAoµm, µ178e: Eavec¡i MEvEAÓ(jl 

435 civTl�Lov TTÓAEµov TTOAEµl(ELV r¡8i: µáxcc6m 
cicppa8Éwc, µr¡ TTWC Táx' ún' auTOD 8ovpL 8aµr¡,:ic. 

Tr¡v 8e: TlápLc µú0oLCLV ciµn�ÓµEvoc npocÉELTTE" 
µr¡ µE yúvm xaAETTÓLCLV 6vEl8ECL 6vµov EVLTTTE" 
vvv µe:v yap MEVÉAaoc EVLKT)CEV cvv 'A6r¡v,:i, 

440 KELVOV 8' aüTLC f.YW" nápa yap 6ml ElcL rnL r¡µ1v. 
aM' ayE 8,'¡ <PLAÓTT)Tl TpandoµEV EUVT)6ÉVTE" 
ou yáp TTW TTOTÉ µ' lil8É y' l!pwc </JpÉvac aµ</JEKÓAV4JEV, 
ou8' oTE CE npwTov AaKE8alµovoc EE EpaTELVTJC 
ETTAEOV apnáEac EV TTOVTOTTÓpOLCL VÉECCL, 

445 vr¡c(jl 8' EV Kpavafj Eµl nv </JLAÓTT)TL KaL Euvfj, 
wc cm vvv i:paµm rnl µE yAvKvc YµEpoc a\.pcí:. 

�H pa, rnL ªPXE AÉXOC 8i: KLwv· éiµa 8' c'CnET' ÜKOLTLC. 
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Y, estando airada, le habló la divina Afrodita: 
"No me irrites, mísera, porque no, indignada, te deje 

y te odie tanto cuanto hasta hoy intensamente te he amado, 415 

y trame lúgubres rencores en medio de ambos, 
troyanos y dánaos, y tú de mal hado perezcas." 

Así habló, y temió Helena nacida de Zeus, 
y se fue, envolviéndose en su blanco, lúcido manto, 
callada, y esquivó a todas las troyanas, y guiaba el demonio. 420 

Y cuando llegaron a la casa de Alejandro bellísima, 
allí a sus trabajos las sirvientas se volvieron de prisa, 
y la divina entre mujeres a la cámara fue de alto techo, 
y, para ella, asiendo un asiento Afrodita que ama la risa, 
ante Alejandro lo colocó, la diosa, llevándolo; 425 

allí se sentó Helena, joven de Zeus que la égida lleva, 
y volviendo atrás los ojos, increpó con discurso al esposo: 

"Volviste de la guerra. Oh, debieras allí haber perecido, 
domado por el hombre fuerte que era mi esposo anterior; 
por cierto, antes presumías de que a Menelao amante de Ares 430 

eras superior por tu fuerza y por tus manos y lanza; 
pero vé ahora, provoca a Menelao amante de Ares 
de nuevo a combatir frente a frente; pero yo misma 
te aconsejo que ceses y no, con Menelao el rubio 
fuerza contra fuerza, guerrees la guerra y combatas 435 

neciamente, porque no, bajo él, pronto seas por su asta domado." 
Y París, respondiendo, le habló con estos discursos: 
"No, mujer, me zahieras el alma con rudas afrentas; 

pues ahora con Atenea me venció Menelao; 
mas yo a él, otro día; pues también junto a nosotros hay dioses. 440 

Pero, ea, retornando al amor, a la cama vayamos; 
pues nunca antes así el amor me había envuelto las mentes, 
ni cuando, primero, de Lacedemonia la grata 
robándote zarpé en las naves que van por el ponto, 
en la isla de Cranae me confundí en el amor y la cama; 445 

tanto te amo ahora y el dulce deseo me toma." 
Habló, y la guió, yendo al lecho, y lo siguió, junto, la cónyuge. 
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Tw µEv ap EV TPT)TOLCL KUTEÚvac8Ev AfXÉECCLV, 
'ATpEt8T)C 8' civ' oµLA.OV E<po[ rn 8T)pL EOLKWC 

450 Et rrou Eca8ptjcELEV 'A;\Éfov8pov 8EOEL8Éa. 
ClA/\' oü ne 8vvaTO Tpwwv KA.El TWV T' ETTLKOÚpwv 
8E1�m 'A\Éfov8pov TóT' ciprj[<p[A[¡l MEvEM[¡J· 
ov µEv ya.p <pLAÓTT)TL y' EKEÚ8avov d ne 'WoLTo· 
lcov yáp C<plV TTQCLV cirrtjx8ETO KT)pL µEAULVl} 

155 TOLCL 8E Kal µETÉELTTEV a.va� civ8pwv 'AyaµÉµvwv· 
KÉK/\UTÉ µEU TpwEc KaL b.áp8avOL i¡8' ETTLKOUpül' 
vLKT) µEv 811 <pa[vET' cipr¡C<p[\ou MEvEMou, 
úµELC 8' 'ApyELT)V 'EAÉVT)V KUL KTtjµa8' c'íµ' auT(j 
h8oTE, KaL nµiiv cirronvÉµEv -f\v nv' EOLKEV, 

460 -f\ TE Kal frcoµÉvoLcL µET' civ8pwrroLCL TTÉA.T)Tal. 
"Oc E<paT' 'ATpE

°
L8T)c, ETTL 8' -(ívrnv ü\\oL 'Axmol.

58 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA III 

En tanto ellos dos se acostaban en los lechos calados, 

iba el Atrida entre la multitud, pareciendo una fiera, 

por si en algún sitio advertir pudiera a Alejandro deiforme; 

pero nadie, de troyanos e ínclitos aliados, podía 

mostrarle a Alejandro a Menelao amante de Ares, 

pues por amistad no lo habrían escondido, si alguno lo viera, 

pues a todos les era odioso igual que el negro destino; 

y entre ellos habló también Agamenón señor de hombres: 

"Escuchad de mí, troyanos y dardanios y aliados: 
la victoria, en verdad, pareció de Menelao amante de Ares; 

vosotros a la argiva Helena y con ella misma a sus bienes 

renunciad, y pagad la pena que justa parezca, 

y que también entre las gentes que han de ser, se recuerde." 

Así habló el Atrida, y aprobaron los otros aqueos. 
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'I ALá8oc � 

Ol 8E 0ml TTap Zr¡vl Ka0r¡µEvOL T)yopówvTO 
XPVCÉ4J EV 8aTTÉ84J, µna 8É CqJLCL TTÓTVLU "H�r¡ 
VÉKTUp EOLVOXÓEL · TOL 8E XPVCÉOLC 8ETTáECCL 
8EL8ÉXUT' ÓA.A.T)/1.0VC, Tpwwv TTÓA.LV dcopÓWVTEC' 

s auT[K' ETTELpOTO Kpov[8r¡c EpEfü(ÉµEv "Hpr¡v 
KEpTOµLOLC ETTÉECCL TTUpU�A.T¡8r¡v ayopEÚWV' 
8oLUL µEv MEVEA.á4J apr¡yÓVEC dd 0Eáwv 
"Hpr¡ T' 'ApyElr¡ KUL 'AA.UA.KOµEvr¡tc 'A0r¡vr¡. 
a11.11.' �TOL rnl vócq>L Ka0r¡µEvm dcopówcm 

10 TÉpTTEc0ov· T4Í 8' aim q>L11.oµEL817c 'A(/>po8l TT¡ 
alEl TTapµÉµ�A.WKE KUL UUTOU Kf¡pac aµÚvEL. 
KUL ví)v E�ECáWCEV Ó'(ÓµEVOV 0avÉEc0m. 
á11.11.' �TOL v[Kr¡ µEv ápr¡'((/>[11.ov MEvEMov· 
iíµE'Lc 8E q>pa(wµE0' OTTWC ECTUL Tá8E Epya, 

1s � p' aimc TTÓAEµóv TE KUKOV Kal qiú11.omv aLV17v 
üpCOµEV, � q>LA.ÓTT¡TU µn' aµq>OTÉpOLCL �áA.WµEV. 
EL 8' av 'ITWC TÓ8E TTOCL q>LA.OV KUL 118u yÉVOLTO, 
�TOL µEv oLKÉOL TO TTÓALC TTpLáµo LO avaKToc, 
aune 8' 'ApyElr¡v 'E11.Évr¡v MEVÉA.UOC ayoLTO. 

20 "Oc i!qia0', a'l 8' ÉTTÉµv�av 'A0r¡va[r¡ TE rnl. "Hpr¡· 
TTA.TjCLUL a'( y' f\c0r¡v, KUKU 8E TpwECCL µE8Éc0r¡v. 
�TOL 'A0r¡va[r¡ ClKÉWV �V ou8É n EL'TTE 
CKV(oµÉvr¡ LiLL TTUTp[, XÓAOC 8É µLv aypLOC 1ÍPEL · 
"Hp1J 8' ouK i!xa8E cTf¡0oc x611.ov, aA.A.a TTpocr¡ú8a· 

2s alvórnTE Kpovl8r¡ TTO'iov Tov µíl0ov EELTTEC' 
TTWC E0ÉA.ELC éfüov 0ELVUL TTÓVOV 118' aTÉA.ECTOV, 
\,8pw 0' OV 'l8pWCU µÓy4J, KUµÉTT¡V 8É µOL '(TTTTOL 
>..aov ayELpoúc1J, TTpLáµ4J KaKa To16 TE TTmdv. 
Ep8'· áTap oü TOL TTáVTEC ETTULVÉoµEv 0EOL 0./1./1.0L. 
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Pero los dioses cerca de Zeus se arengaban, sentados 
en el áureo pavimento, y la veneranda Hebe entre ellos 
ministraba néctar, y ellos con áureas copas brindaban 
unos con otros, la ciudad de los troyanos mirando; 
y de inmediato el Cronida irritar a Hera intentaba 
con palabras que hieren el corazón, al sesgo arengando: 
"Dos de las diosas, de Menelao son auxiliares: 
Hera la argiva y la alalcomenia Atenea; 
pero ellas, pues, sentándose aparte, mirándolo 
se divierten; a éste, al contrario, Afrodita que ama la risa 
siempre lo ha asistido, y de él mismo los destinos aparta; 
y ahora, al que pensaba que iba a morir, ha salvado. 

Pero en verdad la victoria es de Menelao amante de Ares; 

nosotros decidamos cómo serán estos trabajos; 

si otra vez la mala guerra y el terrible grito en la pugna 
excitamos, o amistoso acogimiento entre ambos ponemos, 
y si esto, así, para todos sea querido y placiente: 
que en verdad sea habitada la ciudad de Príamo el señor, 
y de regreso a la argiva Helena Menelao se lleve." 
Así habló, y murmuraron Atenea y Hera; 
se sentaban juntas, y males a los troyanos urdían; 
en verdad, Atenea estaba callada y nada decía, 
furiosa con Zeus su padre, pues ira atroz la tenía; 

mas el pecho de Hera la ira no frenó; pero dijo: 
"Cronida, el más terrible: ¿qué discurso, éste, dijiste? 

¿Cómo quieres vana volver mi labor y sin fruto, 

y el sudor que con afán sudé, y mis caballos cansados 
reuniendo al pueblo, males para Príamo y sus niños? 
Hazlo; mas no todos los otros dioses a ti te aprobamos." 
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30 Tr¡v 8E µÉy' ox0tjcac TTpocÉ</rr1 VE<PEAriYEPÉTa ZEÍJC 
8mµovt17 TL vú CE TTptaµoc TlpLáµoLÓ TE ;ra.í.8Ec 
TÓcca KaKa pÉ(oucLv, éí T' <lCTTEPXEC µEvrntvELc 
'I )\[ou E�aAaTTáem EÜKTLµEVOV TTTOALE0pov; 
El 8E cú y' ElcEA0oíka TTÍJAUC KQL TELXEU µaKpa 

35 wµov f3Ef3pw80Lc TTptaµov TlpLáµOLÓ TE TTa'i8ac 
QMOUC TE Tpwac, TÓTE KEV xó\ov EfoKÉCaLO. 
E p�ov o;rwc E0ÉAELC µ17 TOÍJTÓ YE VELKOC OTTLCCW 
col Kal Eµol. µÉy' /!pLcµa µET' áµ<f,oTÉpoLcL yÉVT)TaL. 
a\)\o 8É TOL EpÉw, cu 8' Evl. <f,pEcl. f3áMEO cl:jcw 

40 ÓTTTTÓTE KEV Kal. EYW µEµawc TTÓALV EeaA.aTTáem 
Tl7V E0ÉA.w éí0L TOL <f,LAOL ávÉpEc EyyqáacL, 
µtj TL 8LaTpLf3ELV TOV Eµov XÓAOV, <iMá µ

, 
EUCUL.

Kal. yap EYW col. 8wKa ÉKWV <lÉKOVTL YE 0uµ0· 
a'1 yap ím' T]EAL[fl TE Kal. oupav0 <lCTEpÓEVTL 

45 VaLETÚOUCL TTÓAT)EC Emx0ovtwv áv0pwTTWV, 
Táwv µoL TTEpl. KfjpL TLÉCKETO "I ALOC lp17 
Kal. TTplaµoc Kal. )\aoc EiiµµEALW TlpLáµoLO. 
01.J yáp µol TTOTE f3wµoc E8EÍJETO 8m TOC ELCT)C 
AOLf3ijc TE KVLCT)C TE· TO yap MxoµEv yÉpac 17µ{1.c. 

50 Tov 8' 17µdf3ET' ETTELTa f3owmc TTÓTVLQ "Hp17· 
�TOL Éµol. TpELC µEv ;ro)\u <f,tharnt ElcL TTÓAT)EC 
"Apyóc TE C;rápTT) TE Kal EupuáyuLa MuKtjVT)· 
TUC füaTTÉpcm üT' QV TOL <lTTÉX0WVTaL iTEpl KijpL" 
TÚWV oü TOL EyW iTpÓc0' 'lcrnµm ou8E µqalpw. 

55 E'l iTEp yap <f,0ovÉw TE Kal 01.JK Elw füaTTÉpcm, 
01.JK ávvw <f,0ovÉouc' ETTEL � iTOAlJ </JÉpTEpÓc ECCL. 
á\M XP17 Kal Eµov 0ÉµEvm iTÓVOV 01.JK <lTÉAECTOV º 

Ka!. yap EYW 0EÓC ElµL, yÉvoc 8É µoL /!v0Ev éí0Ev col, 
KaL µE TTpEcf3uTÚTT)V TÉKETO Kpóvoc áyKu\oµtjTT)C, 

60 áµ<f,ÓTEpov yEvEi:j TE rnl. oÜvEKa c17 ;rapáKoL ne 
KÉKAT)µm, cu 8E TTUCL µET' á0aváTOLCLV áváccELc. 
a)\)\' �TOL µEv rní)0' ÍJTTOELeoµEv á)\)\tj\oLCL, 
col µEv Eyw, cu 8' Éµot· ETTL 8' {¡/JOVTal 0rnl. QAAOL 
aeávaTOL" cu 8E eaccov 'A817vat 1J ETTL TELA.al 
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ILÍADA IV 

Y grandemente airado, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 30 

"Demonio, ¿cómo, ahora Príamo y los niños de Príamo 
tantos males te hacen, que incesantemente ambicionas 
arruinar a la ciudad de Ilión bien construida? 
Pues si tú, penetrando las puertas y las magnas murallas, 
crudos devoraras a Príamo y a los niños de Príamo 35 

y a los otros troyanos, así acaso aplacaras tu ira. 
Haz como quieras, porque esta disputa, de aquí en adelante, 
entre tú y yo, no llegue a ser grande altercado para ambos; 
y otra cosa en verdad te diré, y en tus mentes tú métela: 
cuando yo también, ambicionándolo, quiera arruinar 4o 
una ciudad donde hombres queridos para ti hayan nacido, 
en nada retardes esta ira mía, pero consiéntemelo; 
pues también te di ésta no opuesto, aunque oponiéndome en mi alma; 
pues están bajo el sol y también bajo el cielo estrellado 
situadas las ciudades de los hombres terrestres; 45 

de ellas, más que todo en el corazón me era honrada Ilión sacra, 
y Príamo y el pueblo de Príamo el bien armado de fresno; 
pues en ningún tiempo mi altar careció de justo banquete 
y libación y aroma, pues nos es propio este premio." 
Y entonces le respondió, veneranda, Hera de ojos bovinos: so 
"En verdad, muy queridas son para mí tres ciudades: 
Argos y Esparta y también, de anchas calles, Micenas; 
destruye a éstas, cuandoquier que a tu corazón se hagan odiosas; 
en pro de éstas, yo ni me paro enfrente ni cicateo; 
pues si así fuera a negarlas, y destruirlas no te dejara, 55 

nada cumpliría negándolas, porque eres con mucho el más fuerte. 
Pero es preciso también dejar mi labor no sin fruto, 
pues también yo soy diosa, y de allí de donde el tuyo, mi origen, 
y el artero Cronos me engendró dada al más grande respeto 
por ambos motivos: por el origen y porque tu cónyuge 60 

llamada soy, y a todos los inmortales tú señoreas. 
Pero, en verdad, concedámonos esto uno al otro, 
contigo yo, tú conmigo, y seguirán luego los otros 
dioses inmortales; tú de prisa manda a Atenea 
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65 EA8ELV EC Tpwwv Kal. 'Axmwv <pÚAOTTLV aLVT]V, 
TTELpéiv 8' WC KE TpwEC ÚTTEpKÚ8avTUC 'AXULOUC 
ap�WCL TTpÓTEpOL ÚTTEP opKLa 8r¡\r'¡cac8m. 

"Oc E<paT', ov8' a.TTl8r¡cE TTUT�p a.v8pwv TE 8EWV TE' 
aÍJTlK' 'A8r¡val r¡v ETTEa TTTEpÓEVTa 1rpocr¡ú8a · 

70 al(j;a µá\' EC CTpUTOV EA8E µna Tpwac Kal. 'Axmoúc, 
TTELpéiv 8' WC KE TpWEC ÚTTEpKÚ8aVTaC 'Axmouc 
ap�WCL TTpÓTEpOL ÚTTEP opKLa 8r¡\r'¡cac8m . 

"Oc ElmDv ihpuvE TTápoc µEµaufov 'A8r'¡vr¡v, 
�f¡ 8E KaT' Ov\úµTTOLO Kapr'¡vwv ó.t�aca. 

75 o1ov 8' Ó.CTÉpa �KE Kpóvou 1rá:Cc a.yKu\oµr¡TEW 
� vaÚTDCL TÉpac T]E CTpUT4) EÍ!pÉ[ \awv 
\aµ1rpóv· TOD 8É TE TTOMOL Ó.TTO cmv8f¡pEc '(EvrnL · 
T4J ElKUL' �L�Ev ETTL x8óva Tla\Mc 'A8r'¡vr¡, 
Ka8 8' E8op' EC µÉccov· 8áµ�oc 8' EXEV Elcopówvrnc 

so Tpwác 8' 'L1r1ro8áµouc rnl. EüKvr¡µL8ac 'Axmoúc 
eiJ8E 8É TLC E'LTTECKEV l8wv EC TTAT]CLOV UAAOV' 
� p' avnc TTÓAEµÓc TE KUKOC Kal. <pÚAOTTLC aLv� 
ECCETaL, � <pt\ón¡rn µn' a.µ<poTÉpotcL Tl8r¡ct 
ZEÚC, oc T' a.v8pwTTWV Taµlr¡c TTOAÉµoLO TÉTUKTUL. 

85 "Oc apa TLC E'LTTECKEV 'Axmwv TE Tpwwv TE. 
� 8' a.v8pl. LKÉAT] Tpwwv KUTE8ÚcE8' oµLAOV 
Aao8ÓK4J 'AvTrivopl8TJ KpaTEP0 alxµT]TQ, 
Tláv8apov a.vTl8EOv 8L(T]µÉvr¡ d TTOU E<pEÚpoL. 
EVpE AuKáovoc u'Lov a.µúµová TE KpaTEpÓv TE 

90 ÉCTaóT'· a.µ<j>l. 8É µLV KpaTEpal. CTLXEC a.cmCTáwv 
\awv, oY o'L ETTOVTO a.TI' A lcr¡TToto poáwv· 
a.yxoD 8' 'LcrnµÉvr¡ forn TTTEpÓEVrn 1rpocriú8a · 
� pá vú µol n 1rl80LO AuKáovoc ute: 8at<j>pov. 
TAULT]C KEV MEVEAG.4) ETTLTTpoÉµEv rnxvv Lóv, 

95 TTéiCL 8É KE TpWECCL xápLV KUL KU80C apOLO, 
EK 1rávTwv 8E µá\tcrn 'A\E�áv8p4,1 �act\f¡'L 
TOÍJ KEV 8� TTáµTTpWTa TTap' a.y\aa 8wpa <pÉpOLO, 
a'C KEV '(8,:i MEvÉAaov a.pr¡'[ov 'ATpÉoc u\.ov 
c0 �ÉAE'L 8µT]8Évrn 1rupf¡c t'm�ávT' Ó.AEYELvf¡c. 
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ILÍADA IV 

que vaya de troyanos y aqueos a la lucha terrible 65 

y trame para que a los jactanciosos aqueos los troyanos 
a agraviar primero, contra los juramentos, principien." 
Así habló, y no desobedeció el padre de hombres y dioses; 
de inmediato, a Atenea palabras aladas le dijo: 
"Muy aprisa, vé hasta el real entre troyanos y aqueos, 70 

y trama para que a los jactanciosos aqueos los troyanos 
a agraviar primero, contra los juramentos, principien." 
Hablando así, instigó a la ya antes deseosa Atenea; 
ella se fue, desde las cumbres del Olimpo lanzándose, 
y como el astro que envía el niño de Cronos artero, 75 

prodigio para los nautas o el ancho real de los pueblos, 
y desde él muchas chispas se envían, también esplendente 
hasta el suelo Palas Atenea se lanzó, como éste, 
y saltó hacia en medio, y el pasmo tomó a quienes veían: 
troyanos domacaballos y biengrebados aqueos. 80 

Y así dijo cada uno, viendo a otro cercano: 
"En verdad, otra vez mala guerra y lucha terrible 
habrá, o entre ambos la amistad establece 
Zeus, que árbitro de la guerra electo entre las gentes ha sido." 
Así decía entonces cada uno de aqueos y troyanos; 85 

y en la multitud de troyanos entró ella símil a un hombre, 
Laodoco Antenórida, fuerte lancero, 
buscando a Pándaro igual a un dios, si allí pudiera encontrarlo, 
y halló, fuerte, de Licaón al hijo intachable 
estándose, y fuertes filas, en torno de él, de escudados 90 

pueblos, quienes lo seguían desde las corrientes del Ésepo; 
estándose cerca, palabras aladas le dijo: 
"¿Me atenderás ahora en algo, hijo de Licaón, belicoso? 
Osaras lanzar contra Menelao un rápido dardo, 
y de todos los troyanos gracia y gloria ganaras, 95 

y mucho más que de todos, del rey Alejandro; 
de él, antes que de todos, recibirías espléndidos dones, 
si viera a Menelao, el bélico hijo de Atreo, 
domado por tu flecha, ascendiendo a la lúgubre pira. 
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100 O.M' ay' ótcTEUCOV MEVEAÚOU KU8aAiµOLo, 
EUXEO 8, 'A TTÓMWVL A uKriyEvtc KAUTOTÓe(¡l 

0.pVWV lTpWTO)'ÓVWV pÉeELV KA.EL TT)V ÉKUTÓµ�l1V 
o'Lrn8E vocTr¡cac LEpfjc Ele ÜcTu ZEAElric. 

"Oc cpáT' 'A0rivalri, T(¼Í 81: cppÉvac acppOVL 1TEí:0EV º 

!OS UUTLK' ÉcÚAa TÓeov tveoov teáA.ou aLyoc 
d.yp[ou, OV pá lTOT' U\JTOC imo CTÉpVOLO TUXTJCUC 
TTÉTpric ÉK�ULVOVTU 8E8EyµÉvoc €V 1Tpo80KÍJCL 
�E�AT¡KEL lTpOC CTfj0oc O 8' VlTTLOC EµTTECE TTÉTpl]. 
TOU KÉpa ÉK KE(pUAfjc ÉKKUL8EKá8wpa lTE(pÚKEL · 

110 KUL TU µÉv 0.CKT¡C UC KEpaoeóoc TÍPUPE TÉKTWV, 
TTÓV 8' E\J AELT¡VUC XPUCÉT1V ÉTTÉ0T1KE Kopwvriv. 
Kal. TO µÉv E\J KUTÉ0l1KE TavuccáµEvoc TTOTL yall} 

d.yKAivac ,rpóc0Ev 81: cáKrn CXÉ0ov Éc0;\ol, haí:poL 
µ-ii ,rpl.v d.vateELaV d.pr¡"CoL \JLEC 'Axmwv 

11s ,rpl.v �Afjc0m MEvÉAaov d.pr¡·cov 'ATpÉOc ulóv. 
UUTap ó CÚAU TTwµa cpapÉTPllC, ÉK 8' EA.ET' Lov 
d.�Afjrn TTTEpÓEVTU µEX.mvÉwv Epµ' 68uváwv· 
al(j!a 8' ÉTTL VEUPÍJ KUTEKÓCµEL lTLKpov OLCTÓV, 
EUXETO 8' 'ATTÓAAwvL AuKriyEvtc KA\JTOTÓe[¡) 

120 a.pvwv lTpWTO)'ÓVWV pÉeELV KAELTT)V ÉKUTÓµ�l1V 
o'LKa8E vocTr¡cac lEpfjc Ele acTu ZEAElric. 
EAKE 8' óµoí) yAucpl8ac TE Aa�wv KUL VEÜpa �ÓELU · 
VEUpT)V µÉv µa(0 TTÉAUCEV, TÓe(¡l 81: d8ripov. 
UUTap ÉTTEL 8-ii K\JKAOTEpEC µÉya TÓeov ETELVE, 

12s HyeE �LÓc, vEupri 81: µÉy' raxEv, ax.To 8' occToc 
Óeu�EAT)C Ka0' oµLAOV É1TL1TTÉC0UL µEVEUL.VWV. 

Ou8É cÉ0Ev MEVÉAUE 0EOL µáKUpEC AEAÚ0ovTO 
d.eávaTOL, 1TpWTT1 81: t.Loc 0uyáTl1P d.yEAELll, 
fí TOL 1Tpóc0E CTÓCU �ÉAOC ÉXETTE\JKEC aµuvEV. 

130 TJ 81: TÓCOV µÉv EEp)'EV O.lTO xpooc wc OTE µr¡Tl1P 
,rm86c ÉÉpYlJ µuí:av oe· fi8ÉL AÉearnL UlTV(¡l, 
UUTT) 8' UtJT' 'l0UVEV ofü (WCTfjpoc OXfjEC 
XPÚCELOL CÚVEXOV KUL 8LTTAÓOC TÍVTETO ewprie. 
EV 8' ElTECE (wcTfjpL d.prip6n lTLKpoc OLCTÓC" 

62 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA IV 

Pero, ea, flecha a Menelao glorioso, 100 

y ofrécete a Apolo de Licia creador, ínclito arquero, 
de corderos primogénitos noble hecatombe inmolarle, 
en regresando a tu casa en la sacra ciudad de Zelea." 
Así habló Atenea, y le persuadió al demente las mentes; 
al instante asió el bien pulido arco del cabro rijoso, 105 

salvaje, a que él mismo un día, en lo bajo del pecho alcanzándolo, 
recibiéndolo al brincar de una piedra en lugar de emboscadas, 
hirió en el pecho, y él cayó supino en la piedra; 
sus cuernos, desde la cabeza, dieciséis palmos crecían, 
y un artista pulidor de cuernos los unió ejercitándose, 110 

y tras suavizarlo bien todo, les añadió una áurea punta. 
Y él bien lo aprestó, encorvándolo contra la tierra, inclinándolo, 
y ante él sus bravos compañeros sostenían los escudos, 
porque no los bélicos hijos de los aqueos lo atacaran 
antes que herido fuera Menelao, bélico hijo de Atreo. 115 

Luego, él quitó la cubierta a la aljaba y extrajo una flecha 
no arrojada, alada, causa de negras congojas, 
y de prisa adaptó el amargo dardo a la cuerda 
y le ofreció a Apolo, de Licia creador, ínclito arquero, 
de corderos primogénitos noble hecatombe inmolarle 120 

en regresando a su casa en la sacra ciudad de Zelea, 
y haló juntos, teniéndolos, la muesca y la cuerda bovina, 
y la cuerda a su tetilla y acercó al arco el fierro. 
Mas después que encorvó el gran arco enteramente en redondo, 
crujió el arma, y la cuerda restalló en grande, y el dardo escapó 125 

puntiagudo, ansioso de, por la multitud, ir en alas. 
Y no, Menelao, te olvidaron los dioses felices, 
inmortales, y primero la hija de Zeus, Saqueadora, 
quien estándose ante ti desvió la punzante saeta, 
y ella así la espantó de tu cuerpo, como cuando la madre 130 

una mosca espanta de su niño en suave sueño yacente; 
pues ella misma la dirigió a donde los broches del cinto 
áureo lo ensamblaban y resistía doble coraza, 
y el amargo dardo cayó en el cinto bien ajustado; 
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135 füa µEv c'ip (wCTfjpoc EAr¡AaTo 8m8aAÉoLO, 
Kal füa 0wpr¡KOC TTOAU8m8á\ou r¡pr¡pELCTO 
µ[Tpr¡c 0', f¡v E</>ÓpEL Epuµa xpooc EpKOC ClKÓVTWV, 
� o'L TTAELCTOV Epl!TO º füa rrpo 8E Etcarn Kal. Tfjc. 
c'tKpówTov 8' cip' olcToc ErrÉypm/;E xpóa </>wTóc-

110 auTlrn 8' ic'ppEEv alµa KEAaLVE</>Ec EC wTELAfjc. 
'Oc 8' OTE Tlc T' EAÉ</>avw yvvr¡ </>o[VLKL µLr¡vn 

Mnovl.c r¡E KáELpa rrapr¡·lov ic'µµEvm 'lrrrrwv· 
KEÍ:Tm 8' EV 0aMµ[¡J, rroAÉEC TÉ µw r¡pr¡cavrn 
'L TTTTfjEC </>opÉELV' �aCLAfj'[ 8E KELTaL aya\µa, 

145 c'tµ</>ÓTEpov KÓcµóc 0' 'LTTTT(¡J O..arfjp[ TE KD8oc 
Toí:o[ TOL MEvÉAaE µLáv0r¡v a'(µan µr¡pol. 
EV</>VÉEC Kvfjµa[ TE l8E c</>vpa Ká\' {mÉvEp0E. 

'P[yr¡cEV 8' ap' ETTELTa aval; c'tv8pwv 'AyaµÉµvwv 
wc EL8Ev µÉ\av alµa rnrnppÉov EC WTELAfjc 

150 p[ yr¡cEv 8E Kal. auToc c'tpr¡'t</>LAOC MEvÉ\aoc. 
wc 8E 'rnEV VEílpóv TE Ka!. oyKOlJC EKTOC EÓVTQC 
a¡J;oppóv o'L 0uµoc EVI. CTr¡0ECCLV c'tyÉp0r¡. 
TOÍ:C 8E �apv CTEváxwv µETÉ</>r¡ KpElwv 'AyaµÉµvwv 
XELpoc l'xwv MEvÉ\aov, ETTECTEváxovTo 8' ÉTaí:poL · 

155 </>LAE KaCL YVT]TE 0ávaTÓV vú TOL opKL
, 

l'Taµvov 
olov rrpoCTr¡cac rrpo 'Axmwv Tpwd µáxEc0m, 
wc e' ic'�a;\ov TpwEc, KaTa 8' opKLa mcTa rráTr¡cav. 
O\J µÉv TTWC éfüov TTÉAEL opKLOV alµá TE c'tpvwv 
crrov8a[ T' O.KpT]TOL rnl. 8E/;wl. �e ETTÉm0µEv. 

160 Et TTEP yáp TE Kal. auTlK' '0\úµmoc O\JK ETÉAECCEV, 
l'K TE rnl. oi/;E TEAEÍ:, cúv TE µqá\[¡J arrÉncav 
C\.IV C</>Í]CLV KE</>aAÍ]CL yvvm,I;[ TE Kal TEKÉECCLV. 
E\J yap EYW TÓ8E o18a KQTQ </>pÉva Kal KQTQ 0uµóv· 
ECCETaL �µap OT' av TTOT' OAWAlJ "IALOC 'Lpr¡ 

165 rn\. TTplaµoc rn\. \aoc EüµµEHw TTpLáµoto, 
ZEvc 8É c</>L Kpov[8r¡c ú¡J;l(uyoc al0ÉpL valwv 
mhoc ETTLCCEL lJCLV EpEµvr¡v al y[8a TTQCL 
Tfjc8' c'trráTr¡c KOTÉwv· Ta µEv ECCETm ovK Ó.TÉAEcTa · 
aMá µoL alvov o.xoc cÉ0EV ECCETaL w MEvÉAaE 
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ILÍADA IV 

a través del artificiado cinto fue entonces llevada, 135 

y se fijó a través de la multiartificiada coraza 
y la placa amparo del cuerpo, guarda de dardos, que usaba, 
la cual más lo amparó, e incluso pasó a través de ésta; 
el dardo lo sumo de la carne rasguñó del guerrero, 
y al punto, de negras nubes, la sangre corrió de la herida. 110 

Y como cuando una mujer el marfil tiñe de púrpura, 
meonia o caria, el cual será de frenos de caballos adorno 
y yace en la cámara, y muchos ecuestres anhelan 
emplearlo, pero yació, para un rey ornamento, 
y es ambas cosas: ornato al caballo y gloria al ecuestre, 11i5 

así, Menelao, se te mancharon de sangre los muslos 
bien hechos, y las piernas y los bellos tobillos abajo. 
Y se estremeció entonces Agamenón señor de hombres 
cuando él vio la negra sangre chorrear de la herida, 
y también se estremeció el mismo Menelao amante de Ares; 150 

pero cuando vio que cuerda y lengüetas estaban afuera, 
de nuevo se le reunió el alma en el pecho. 
Y entre ellos, gimiendo hondamente, habló Agamenón soberano, 
teniendo a Menelao la mano, y con él los socios gemían: 
"Querido hermano: los pactos que sellé, te son hoy la muerte, 155 

solo, a combatir por los aqueos con los troyanos poniéndote, 
ya que así los troyanos te hirieron y pactos leales hollaron. 
En nada, pacto y sangre de corderos han de ser vanos, 
ni libaciones puras, ni diestras en las cuales confiamos. 
Pues aun si de inmediato no los cumpliera el Olímpico, 160 

al fin los cumplirá, y grandemente pagarán su castigo 
con sus mismas cabezas y con sus mujeres e hijitos. 
Pues esto bien conozco yo en mi mente y en mi alma: 
alguna vez será el día donde perecerán Ilión sacra, 
y Príamo y el pueblo de Príamo, el bien armado de fresno; 165 

y Zeus Cronida de alto trono, morando en el éter, 
él mismo la égida sombría agitará contra todos, 
airado por tal hollamiento; esto no ha de ser incumplido. 
Pero terrible me será el pesar por ti, oh Menelao, 
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170 a'( KE 8áVl]C Kal TTÓTµov UVaTTATjCl]C �LÓTOLO. 
Ka[ KEV ÉAÉ-yXLCTOc noAu8ltj;Lov "Apyoc \.KolµT)v· 
auT[Ka ya.p µvr¡covTm 'Axmo\, naTpl8oc a'lT)c 
Ka.8 8É KEV El.lXWA�v TTpLáµ(¡) rn\, Tpwd AlTToLµEv 
'ApyELT)V 'EAÉvT)v· cÉo 8' ócTÉa TTÚCEL c'ipoupa 

175 KELµÉvou Év Tpol ,:i aTEAEUTT}T(¡) Én\, /!py(¡). 
Kal KÉ TLC ciJ8' ÉpÉEL Tpwwv ÚTTEpT)VOpEÓVTWV 
TÚµ�(¡) Ém8p(f)CKWV MEVEAÚOU KU8aA[µoLO º 

a'CS' oÜTwc ÉTTl TTO.CL xó\ov TEAÉcEL' 'AyaµÉµvwv, 
wc Kal vvv 0.ALOV CTpaTOV -/íyayEv Év8á8' 'Axmwv, 

1ao Ka\. 8� E�T) olKov 8E </>lAT)V k TTaTpl8a ya1av 
cvv KELV]JCLV VT)VCL ALTTWV aya8ov MEvÉAaov. 
WC TTOTÉ TLC ÉpÉEL · TÓTE µOL XáVOL El.lpELa x8wv. 

Tov 8' Ém8apcúvwv TTpOCÉ<pT) �av8oc MEvÉAaoc 
8ápcEL, µT)8É Tl TTW 8n8lccEO Aaov 'Axmwv· 

185 Ol.lK Év Kmp[(¡) ó�u náyT) �ÉAoc, aAAa. nápoL8Ev 
Elpúcarn (wCTr¡p TE nava[oAoc 178' ÚTTÉVEp8E 
(wµá TE Ka\. µl TPT), T�V xaAKf\Ec Káµov c'iv8pEC. 

Tov 8' anaµEL�ÓµEVOC TTpocÉcpT) KpELWV 'AyaµÉµvwv· 
a'l ya.p 8� oÜTwc E'CT) </>[Aoc Ji MEVÉAaE· 

190 EAKoc 8' LT)T�P Émµáccnm 178' Ém8r¡cEL 
<pápµax' O. KEV TTaÚCl]CL µEAaLváwv Ó8uváwv. 

�H rn\, TaA8Ú�LOv 8Eí:ov Kr¡purn npocT)Ú8a· 
Ta\8ú�L' oTn TáXLCTa Maxáova 8Evpo KáAEccov 
cpwT' 'AcKAT)TTLOlJ v\.ov aµúµovoc LT)Tijpoc, 

19; ocppa rni:i MEvÉAaov apr¡"(ov 'ATpÉoc v\.óv, 
ov TLC Ó°LCTEÚcac /!�aAEV TÓ�wv El! El8wc 
Tpwwv fi AUKLWV, TQ µEv KAÉoc, c'iµµL 8E TTÉv8oc. 

"Oc /!<paT', 01.18' c'ipa o\. Kijpu� anl8T)cEv aKoúcac, 
�ij 8' lÉvm KaTa. Aaov 'Axmwv xaAKOXLTWVWV 

200 nanTalvwv �pwa Maxáova· TOV 8E VÓT)CEV 
ÉcrnóT'· aµ</>\, 8É µLV KpaTEpa\, CTLXEC acmCTáwv 
Aawv' o'( o\. ETTOVTO TplKT)C E� l TTTTO�ÓTOLO. 
ayxov 8' LCTáµEVOC ETTEa TTTEpÓEVTa TTpOCT)Ú8a· 
opc' 'AcKAT)má8T), KaAÉEL KpElwv 'AyaµÉµvwv, 
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si murieras y el destino de tu vida colmaras, 170 

y yo a la muy sedienta Argos volvería el más desgraciado, 
pues de la patria tierra al punto se acordarán los aqueos, 
y a Príamo el orgullo y dejaremos a los troyanos 
a la argiva Helena, y pudrirá la tierra tus huesos, 
yacente en Troya tú, a causa de un trabajo incumplido; 175 

y así dirá alguno de los sobreasados troyanos, 
saltando sobre la tumba de Menelao glorioso: 
'Que así cumpla su ira Agamenón contra todos, 
como al real de los aqueos ha conducido aquí en vano, 
y ahora se fue a su casa, a la patria tierra querida, 180 

con sus naves vacías, al bravo Menelao dejando.' 
Así dirá alguno. Allí, el ancho suelo para mí abra la boca.'' 
Pero, dándole ánimo, el rubio Menelao le dijo: 
"Ten valor, y al pueblo de los aqueos de ningún modo asustes; 
no en sitio oportuno el dardo agudo se hincó, mas delante 185 

me defendió el ornnichispeante cinto, y debajo 
la faja y la placa que fabricaron hombres broncistas.'' 
Y, respondiendo, le dijo Agamenón soberano: 
"Pues que en verdad así sea, oh Menelao querido; 
mas el médico ha de catarte la herida, y ha de aplicarte 190 

fármacos que te hagan cesar de los negros tormentos." 
Habló, y a Taltibio el divino heraldo, le dijo: 
"Taltibio, lo más pronto que puedas llama aquí a Macaón, 
varón hijo del intachable médico Asclepio, 
para que vea a Menelao, bélico hijo de Atreo, 195 

a quien flechándolo hirió, bien sapiente de arcos, alguno 
de los troyanos o licios, gloria para él y duelo a nosotros.'' 
Así habló, y no desobedeció, al oírlo, el heraldo, 
y se fue yendo al pueblo de los aqueos de veste broncínea 
mirando en torno en busca del héroe Macaón, y lo vio 200 

estándose, y fuertes filas, en torno de él, de escudados 
pueblos, que lo seguían desde Trica de caballos criadora; 
y estándose cerca, palabras aladas le dijo: 
"Levántate, Asclepiada; te llama Agamenón soberano 
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205 O<ppa rni:ic MEvÉA.aov cipf¡Cov cipxov 'Axmwv, 
l:\v ne 6'CcTEÚcac /f�aA.Ev TÓ�wv EV El8wc 
Tpwwv � AVKLWV, TQ µEv KA.Éoc, c'iµµL 8E TTÉv8oc. 

"Oc cpáTo, TQ 8' c'ipa evµov EVL CT1'¡8ECCLV üpLVE · 
�av 8' LÉvm rn8' l:\µLA.OV civa CTpaTOV dpvv 'Axmwv. 

210 ciM' /:\TE 8f¡ p' 'lrnvov l:\8L �av86c MEvÉA.aoc 
�A.f¡µEVOC �v. TTEPL 8' QVTOV ciyrnÉpa0' OCCOL c'ipLCTOL 
KVK"-ÓC ', o 8' EV µÉccOLCL TTap[cTaTO icó8rnc cpwc, 
auTirn 8' EK (wcTijpoc cip17pÓToc EAKEv 6CcTóv· 
TOV 8' E�EAKOµÉVOLO TTÚALV ayEv Ó�ÉEC oyKOL. 

215 A.DcE 8É ol (wCTijpa TTava[oA.ov r¡8' ÚTTÉVEp8E 
(wµá TE KaL µ[ Tp17v, TTJV xaAKijEC Káµov av8pEC. 
auTap ETTEL 'l8EV E"-KOC 1:\8' EµTTECE lTLKpoc ÓLCTÓC, 
atµ' EKµv(f¡cac ETT' c'ip' �ma cpápµarn El8wc 
TTáccE, TÚ o'( TTOTE TTaTpL cp[A.a cppovÉwv TTÓpE XElpwv. 

220 "Ocppa TOL ciµcprnÉvovrn �or¡v ciya86v MEvÉA.aov, 
TÓcppa 8' ETTL Tpwwv CTLXEC �A.v0ov cicmcTáwv· 
o't 8' avnc KQT(l TEl!XE' E8vv, µvf¡cavTO 8E xápµ17c. 

"Ev8' ouK av �p[(ovrn 'l80Lc 'AyaµÉµvova OLov 
ou81: KaTQTTTWCCOVT' ou8' OUK E0ÉA.OVTa µáxEc0m, 

225 ª""ª µáA.a CTTEÚ80VTQ µáx11v EC KV8LávELpav. 
'(TTTTOVC µi:v yap EQCE KaL éípµarn TTOLKLA.a xaAKQ· 
KaL TOuc µEv 8EpáTTwv ciTTávrn8' EXE cpucLÓWvTac 
EupvµÉ8wv vloc ThoAEµalov TTELpat8ao· 
TQ µáA.a TTÓM' ETTÉTE""-E TTapLCXÉµEv ÓTTTTÓTE KÉV µLV 

230 yv1a M�l] Káµarnc TTOA.Éac 8La KOLpavÉovTa' 
auTap o TTE(oc EWV ETTETTWMLTO CT[xac civ8pwv· 
rn[ p' oüc µEv CTTEÚ8ovTaci 'C8oL t.avawv Taxv1rwA.wv, 
TOUC µáA.a 8apcÚVECKE TTapLCTáµEVOC ETTÉECCLV' 
'ApyE'iOL µf¡ TTW n µE8LETE 0oúpL8oc ciA.Kijc 

235 ou yap ETTL ¡/JEv8ÉccL TTUTTJP Zdc ECCET, cipwyóc, 
a""-' o'( TTEP TTpÓTEpOL ÚTTEp l:\pKLa 8171'.f¡cavrn 
Twv �TOL auTwv TÉpEva xpóa yúTTEc E8ovTm, 
17µEí:c ah' ciMxovc TE cplA.ac rnt vf¡ma TÉKva 
a�oµEv EV VTJECCLV, ETTT¡V TTTOAlE8pov EA.wµEV. 
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para que veas a Menelao, bélico jefe de aqueos, 205 

a quien flechándolo hirió, bien sapiente de arcos, alguno 
de los troyanos o licios, gloria para él y duelo a nosotros." 
Así habló, y le excitó entonces el alma en los pechos, 
y entre la multitud, por el ancho real aqueo, fueron yéndose; 

pero cuando llegaron a donde el rubio Menelao estaba 210 

herido, y en torno de él se reunían todos los óptimos 

en círculo, en medio él, varón igual a un dios, se detuvo, 
y de inmediato extrajo el dardo del cinto bien ajustado, 
y al sacarlo hacia atrás, se quebraron las agudas lengüetas; 

luego le soltó el omnichispeante cinto, y, debajo, 215 

la faja y la placa que fabricaron hombres broncistas; 
mas cuando vio la herida, donde cayó el dardo amargo, 
tras chupar la sangre, encima fármacos calmantes, sapiente, 
esparció, que, amigo, un día le diera Quirón a su padre. 
Cuando ellos se ocupaban junto a Menelao bravo en la lucha, 220 

y en tanto avanzaban las filas de escudados troyanos, 
se pusieron las armas de nuevo y la pelea recordaron. 

Entonces no verías al divino Agamenón dormitando 

ni agachándose, sino de combatir deseoso, 
pero volando aprisa al combate que da gloria a los hombres; 225 

pues dejó sus caballos y sus carros variados del bronce, 
y éstos, resollantes, los tuvo aparte el sirviente 
Eurimedonte, hijo de Ptolomeo Piraida; 

tenerlos listos, a éste muy mucho le encargó, para cuando 
lo asiera el cansancio en los miembros, mientras a muchos mandaba; 230 

pues él, yendo a pie, se movía entre las filas de hombres, 
y a cuantos dánaos de raudos potros veía apresurándose, 
parándose a su lado, mucho los animaba él con palabras: 
"Argivos, aún no ahorréis algo del impetuoso valor, 
pues, de los mendaces, el padre Zeus no habrá de ser cómplice; 235 

mas los que hicieron primero a los juramentos injuria, 

de ellos mismos devorarán los tiernos cuerpos los buitres, 
y a sus esposas queridas y niños chiquitos, nosotros 
nos llevaremos en las naves, cuando la ciudad capturemos." 
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240 Ove nvac au µE0LÉvTac l'.80L CTUycpoí) TTOAÉµoLO, 
TOUC µáAa VELKEÍ.ECKE XOAWTOÍ:CLV ETTÉECCLV º 

'ApyELOL lóµwpoL É:AEYXÉEc oü vu cÉ�EcSE; 
TÍ.cf¡S' OUTWC ECTT]Té TEST]TTÓTEC T]ÚTE Vé�poÍ., 
aY. T' ÉTTEL ouv l!rnµov TTOAÉoc TTEBloLo Sfoucm 

245 ÉCTdc ', ou8' ápa TÍ.e ccf¡L µna cf¡pcd y[ YVETaL 0.AKT].

wc ÚµELC ECTT]Té TEST]TTÓTEC ou8E µáxccSE. 
� µÉVETE Tpwac cxc8ov ÉASÉµEv l!vSá Té vf\EC 
clpúaT' EÜTTpuµvoL TTOALT)C ÉTTL Stvl SaMccric, 
ócf¡pa 'l8riT' a'( K' üµµLv ÚTTÉPCXTJ XE1pa Kpoví.wv; 

250 "Oc 15 ye KOLpavÉwv É:TTETTWAELTO cTí.xac a.v8pwv· 
�ASE 8' ETTL Kpl)TECCL KLWV civa OÚAaµov d.v8pwv. 
ÓL 8' ciµcf¡' 'l 8oµEvf\a 8atcf¡pova Swpl)CCOVTO · 
'I 8oµEvEUc µEv é:vl TTpoµáxoLc cut E'lKEAOC ciAKT)V, 
MT]pLÓVTJC 8' ápa ol 1ruµárnc ÓTpUVE cf¡áAayyac. 

255 TOUC 8E L8wv 'YT)ST]CEV áva� civ8pwv 'A yaµÉµvwv' 
auTLKa 8' '[ 8oµEvf\a TTpOCT]Ú8a µELALX Í.OLCLV" 
'I 8oµEvED TTEpl µÉv cE TÍ.w Liavawv TaxumfiAwv 
r¡µEv é:vl TTTOAÉµ(¡l 1'¡8' O.AA.OÍ.(¡) ÉTTL EPY4l 
1'¡8' É:v 8aí.S', 15TE TTÉp TE yEpoúcLov a'l801ra olvov 

260 'Apyclwv ól Ó.pLCTOL é:vl KPTJTf\pL KÉpwvrnL. 
El TTép yáp T' Ó.AAOL YE KápT] KOµÓWVTEC 'Axmol 
8m Tpov TTlVWCLV, cov 8E TTAELOV 8ÉTTac ald 
ECTTJX', wc TTép é:µo[, TTLÉELV 15TE Suµoc a.vwyoL. 
ci},_},_' ópccu TTÓAEµov 8' oloc TTápoc EÜXEaL clvm. 

265 Tov 8' ah' '18oµEVEUC KpT]TWV a.yac O.VTLOV riüoo· 
'ATpét8T] µáAa µÉv TOL É:ywv. É:pÍ.T]pOC ÉTa°ipOC 
l!ccoµm, wc TO TTpWTov ÚTTÉGTTJV Kal KaTÉVEuca· 
a},_},_' Ó.AAOUC lhpuvé KÚpT] KOµÓwvTac 'Axmouc 
ócf¡pa TÚXLCTa µaxwµES', ETTEL cúv y' 15pKL' EXEUav 

270 TpWéC" TOI.CLV 8' au Sávarnc Kal KT)8c' ÓTTÍ.CCW 
ECCET' ETTEL TTpÓTépOL ÚTTÉ:p 15pKLa 8T]AT)COVTO. 

"Oc /!cf¡aT', 'ATpE18ric 8É: TTOP4JXETO 'YT]Sócuvoc Kfjp· 
�ASE 8' ETT' AlávTECCL KLWV a.va OUAaµov a.v8pwv· 
Tw 8É KopuccfrSriv, c'iµa 8É: vÉcf¡oc E'lTTno TTE(wv. 
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A los que, al revés, descansando de la odiosa guerra veía, 
a éstos los reprendía mucho con airadas palabras: 
"Argivos, fanfarrones, dignos de oprobio, ¿no os avergüenza? 
¿Por qué os estáis así, aturdidos igual que cervatos 
que, después que se cansaron por el amplio llano corriendo, 
se estuvieron, y para ellos no hay valor alguno en sus mentes? 
Así os estáis aturdidos vosotros, y no combatís. 
¿Esperáis que se acerquen los troyanos a donde las naves 
de buenas popas se sacaron, del cano mar en la playa, 
por saber si el Cronida extiende sobre vosotros la mano?" 
Así, imperando, iba él recorriendo las filas de hombres, 
y llegó a los cretenses, yendo por la caterva de hombres; 
ellos en torno al bélico Idomeneo se acorazaban; 
Idomeneo entre la vanguardia, como un jabalí en el valor, 
y Meriones, por su cuenta, urgía a las postreras falanges; 
viéndolos, se regocijó Agamenón señor de hombres 
y de inmediato, con dulces voces, abordó a Idomeneo: 
"Idomeneo, te honro sobre los dánaos de rápidos potros, 
así en la guerra como para otros trabajos 
y en el banquete, cuando de los viejos el vino granate 
los óptimos de los argivos en cráteras mezclan; 
pues si los otros aqueos de melenuda cabeza 
beben ciertas porciones, plena siempre tu copa 
se está, así para mí, para beber cuando el alma lo quiera. 
Pero surge a la guerra, tal como antes declarabas que eres." 
Y, enfrente, Idomeneo, jefe de los cretenses, le dijo: 
"Atrida: en verdad, para ti, yo muy fiel compañero 
seré, como primeramente prometí y he asentido; 
pero urge a los otros aqueos de melenuda cabeza, 
porque al punto combatamos, pues los juramentos violaron 
los troyanos, y para ellos, de hoy en más, muerte y cuitas 
serán, pues contra los juramentos injuriaron primero." 
Así habló, y, gozando en su corazón, pasó adelante el Atrida 
y llegó a los Ayantes, yendo por la caterva de hombres, 
y ambos se armaban, y junto seguía la nube de infantes. 
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275 wc 8' lh' ciTTo cKomflc d8Ev vÉq>oc alTTÓA.oc civr¡p 
tpxóµEvov KaTa TTóvrnv úTTo ZEc/>úpoLo lwflc 
T(¡) 8É T' ávEU0Ev ÉÓvn µEA.ÚVTEpov TJÚTE TTLCca 
cJ>a[vET' lov KUTCL TTÓVTOV, áyEL 8É TE A.a[A.aTTa TTOMTJV, 
/kyr¡cÉV TE l8wv, ÚTTÓ TE CTTÉoC f\A.aCE µf\A.a · 

280 TOLUL c'iµ' AlávTECCL füoTpEq>Éwv al(r¡wv 
8r¡·(ov Éc TTÓA.Eµov TTUKLval KLVUVTO q>áA.ayyEc 
KuávEm, cáKEdv TE Kal EYXECL TTEq>pLKULUL. 
KUL TOUC µEv yr¡Sr¡cEV l8wv KpELWV 'AyaµÉµvwv, 
Ka[ cq>rnc q>wvr¡cac ETTrn TTTEpÓEVTa TTpoc17ú8a · 

285 A'CavT' 'Apydwv r¡yr¡TopE xaA.KOXLTwvwv, 
cq>Gi( µÉv· ou yap EOLK' 6TpuvÉµEv· oü n KEA.Eúw· 
UUTW yap µáA.a A.aov civwyETOV lc/>L µáxEc6m. 
a'L yap ZED TE TTÚTEP KUL 'A6r¡va[17 KUL "ATTOMOV 
Tcioc TTéicLv 0uµ6c Évl cTi¡0EccL yÉvoLTo· 

290 TW KE Táx' T]µÚCELE TTÓA.LC TTpLáµoLO ávaKTOC 
XEPCLV úcJ>' r¡µETÉpl:)CLV áA.oucá TE TTEp0oµÉvr¡ TE. 

"Oc ElTTwv Touc µe:v A.LTTEV auTou, �fl 8E µET' a.A.A.ove 
/!ve' o YE NÉcrnp' ETETµE A.Lyuv TTuA.[wv ciyopr¡n'¡v 
ove hápouc CTÉMOVTU Kal 6TpÚVOVTa µáxEc0m 

295 ciµcJ>l µÉyav TTEA.áyovrn 'AA.ácTopá TE Xpoµ[ov TE 
A'Cµová TE KpdovTa B[avTá TE TToLµÉva A.awv· 
l TTTTfjac µe:v TTpwrn cvv 'lTTTTOLcLv rnl l5xEcq>L,
TTE(ouc 8' E�Óm0E CTT]CEV TTOA.Éac TE KUL Éc0A.ouc
EpKoc /!µEv TTOA.Éµow· KaKouc 8' Éc µÉccov /!A.accEv,

300 l5q>pa Kal ouK É0ÉA.wv ne civayKa[1:1 TTOA.Eµ[(oL. 
LTTTTEUCLV µEv TTPWT' ETTETÉMETO" TOUC yap civwyEL 
cq>ovc 'lTTTTOUC EXÉµEv µr¡8E KA.ovfrc0m óµ[A.(p · 
µr¡8É TLC l TTTTOCÚVl:) TE KUL T]VOpÉr¡q>L TTETTOL6wc 
aloe TTpóc0' áA.A.wv µEµáTw TpwEccL µáxEc0m, 

305 µr¡8' civaxwpELTW" ciA.aTTa8vÓTEpOL yap ECEC6E. 
oc 8É K' civr¡p ClTTO wv 6xÉwv ETEp' c'ipµa0' 'CKr¡TaL 
EYXEL 6pE�ác0w, ÉTTEl � TTOA.l.l q>ÉpTEpov oÜTw. 
w8E KUL ol TTpÓTEpOL TTÓA.rnc rnl TElXE' ETTÓp0EOV 
TÓV8E vóov rnl 0uµ6v Évl CTTJ0EccLV /!xovTEc. 
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Como cuando, desde la altura, el hombre cabrero una nube 275 

ve venir sobre el ponto bajo el gemido del Céfiro, 
y a él que está a distancia, más negra que pez 
le parece al ir sobre el ponto, y trae mucha tormenta, 
y él se hiela viéndola y sus rebaños conduce a una cueva, 
así, junto a los Ayantes, de los mozos críos de Zeus, 280 

a la enemiga guerra se movían las densas falanges 
oscuras, erizándose de escudos y lanzas. 
Y se regocijó viéndolos Agamenón soberano 
y se dirigió a ellos hablando palabras aladas: 
"Ayantes, caudillos de los aqueos de veste broncínea: 285 

a ambos dos, pues no me sienta el urgiros, en nada yo os mando, 

pues por vuestro impulso, instáis al pueblo a combatir fuertemente. 

Pues ojalá, padre Zeus y Atenea y Apolo, 

a todos alma tal les estuviera en los pechos; 
pronto se doblegaría ante esto, la ciudad de Príamo el señor, 290 

sin duda, por las manos nuestras tomada y saqueada." 
Tras decir así, allí los dejó y se fue hacia los otros; 
él halló entonces a Néstor, claro arengador de los pilios, 
ordenando a sus compañeros y a que combatieran urgiéndolos, 

junto con el grande Pelagonte y Alástor y Cromio 295 

y Hemón soberano y Biante, de pueblos pastor; 
a los ecuestres primero, con caballos y carros, 

y atrás colocó a los infantes, muchos y bravos, 

por ser puntal de la guerra, y en medio situó a los cobardes 

porque cada uno, aun no queriéndolo, fatalmente guerreara. 300 

A los ecuestres primero ordenó, pues dispuso que ellos 

calmaran sus caballos y no en la multitud tumultuaran: 
"Ninguno, en su ecuestre habilidad y en su hombría confiando, 
de otros delante, a los troyanos combatir quiera él solo 

ni retroceda, pues seríais más fácilmente vencidos; 305 

y cualquier hombre que desde su carro llegare a otro carro, 
con tendida lanza ataque, pues mucho mejor es así; 
también los antiguos así voltearon ciudades y muros, 
este pensamiento y alma en sus pechos teniendo." 
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310 "Oc o yÉpwv lhpvvE TTÚAUL TTOAÉµwv EU d8wc 
Kal. TOV µe:v yf¡8TJCEV l8wv KpELWV 'AyaµÉµvwv, 
KaL µLv q,wvf¡cac ETTEa TTTEpÓEVTa npocriú8a · 
<il yÉpov E'l8' wc 8uµoc EVL CTT]8ECCL </>LAOLCLV 
wc TOL yoúva8' ETTOLTO, �LTJ 8É TOL i!µnE8oc drr 

315 ClAAÚ CE yfjpac TELPEL óµoUov· wc o<j,EAÉV TLC 
av8pwv O.AA.OC EXELV, CU 8e: KOUpOTÉpOLCL µETELVUL. 

Tov 8' 17µEL�ET' ETTELTa rEpTJVLOC Í.TTTTÓTa NÉCTWP" 
'ATpEt8TJ µá>--a µÉv TOL Eywv E8ÉAOLµL Kal aUTOC 
wc i!µEv wc oTE füov 'EpEU8aHwva KaTÉKTaV. 

320 ClAA' oü TTWC éiµa TTÚVTa 8EOL 8ócav av8pwTTOLCLV" 
El TÓTE KOílpoc fo ví)v a\JTÉ µE yfjpac 6ná(EL. 
aAAa Kal. Cilc l TTTTEUCL µnÉccoµm 178e: KEAEÚcw 
�OUAD Kal. µú80LCL. TO yap yÉpac ECTL yEpÓVTWV.
aLxµo.c 8' alxµáccoucL VEWTEpoL, o'l TTEP EµEfo 

325 ÓTTAÓTEpoL yEyáacL nrnoL8adv TE �LTJ</>LV. 
"Oc i!q,aT', 'ATpd8ric 8e: nap<{ixno YTJ8Ócvvoc Kfjp. 

EVp' ulov TIETEWO MEVEC8fja TTATJ�L TTTTOV 
ÉcTaóT'· aµq,l. 8' 'A8rivaLOL µf¡cTWpEC aüTfjc· 
aUTO.p O TTA TJCLOV ÉcTTJKEL TTOAÚµTJTLC '08UCCEÚC, 

330 nap 8e: KE<j,aAAf¡vwv ciµq,l. CTLXEC ouK ci>--ana8val. 
ECTacav· ou yáp TTW c<j,LV O.KOÚETO AOOC aüTfjc, 
o.AA.a vÉov cvvopLvÓµEVm KLVVVTO q,áAayyEc
Tpwwv Í.TTTT08áµwv KQL 'Axmwv· o'i 8e: µÉVOVTEC
ECTacav ÓTTTTÓTE TTÚpyoc 'Axmwv CÍA.A.OC ETTEA8wv

335 Tpwwv ópµf¡cELE KQL dp�ELQV TTOAÉµOLo. 
TOUC 8e: l8wv VELKECCEV dva� civ8pwv 'AyaµÉµvwv, 
KOL cq,rnc q,wvf¡cac ETTEa TTTEpÓEVTa npocriú8a · 
<il ule: TIETEwo 8LoTpE<j,Éoc �ac LAfjoc, 
Kal. cu KaKOLCL 8ÓAOLCL KEKacµÉvE KEp8aAEÓ<j,pov 

340 TLTTTE KaTQTTTWCCOVTEC O.<j,ÉCTOTE, µ(µVETE 8' O.AAOUC; 
cq,w(v µÉv T' ETTÉoLKE µna TTpWTOLCLV EÓVTaC 
ÉcTÚµEv 178e: µáxric KUUCTELpfjc 0.VTL�OAfjCUL. 
TTpWTW yap Kal 8m TOC O.Kouá(Ec8ov EµELO, 
ÓTTTTÓTE 8a1rn yÉpoucw E</>OTTAL(wµEv 'AxmoL 
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Así instaba el viejo, de hacía mucho, bien de guerras sabiendo, 310 

y se regocijó, viéndolo, Agamenón soberano 

y se dirigió a él hablando palabras aladas: 
"Oh anciano, ojalá que, como el alma en tu pecho, 
siguieran así tus rodillas y fuera firme tu fuerza; 

pero la vejez, torpe a todos, te trilla; así debería 315 

algún otro de los hombres tenerla, y estar tú entre los jóvenes." 
Y entonces le respondió Néstor, ecuestre gerenio: 
"Atrida: sin duda, también mucho quisiera yo mismo 
ser así, como cuando maté a Ereutalión el divino; 

pero no donan los dioses todo a la vez a las gentes; 320 

si entonces joven era, hoy la vejez, a su turno, me invade; 

pero aun así, estaré con los ecuestres, y habré de mandarlos 

con designio y discursos, pues éste es de los viejos el premio, 

y alancearán con lanzas los nuevos, quienes son más que yo 
aptos a las armas, confiando sin duda en sus fuerzas." 325 

Así habló, y gozando en su corazón, pasó adelante el Atrida; 

halló al hijo de Peteo, Menesteo aguijador de caballos, 
estándose, y en torno, hábiles en la lucha, los atenienses; 

luego, quien cerca se estaba, el muy prudente Odiseo, 
y en torno, de los cefalenios las filas no debelables 330 

estándose, pues su pueblo aún no había oído el grito de lucha; 
pero ahora adelantaban las levantadas falanges 

de troyanos domacaballos y aqueos, y ellos quedaban 

estándose hasta que, viniendo, otra columna de aqueos 

se arrojara contra los troyanos y empezara la guerra; 335 

y viéndolos, los reprendió Agamenón señor de hombres, 

y hablándoles, palabras aladas les dijo: 
"Oh, hijo de Peteo, rey crío de Zeus, 

y tú, abundante en malos dolos, de ganancias ansioso, 

¿por qué, agachándoos, os quedáis lejos y esperáis a los otros? 340 

Y es preciso que ambos dos, entre los primeros estando, 

os estéis, y toméis parte del ardiente combate; 

pues aun primero, al banquete por mí sois invitados, 
cuando un banquete para los próceres los aqueos aprestamos; 
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345 Ev8a </J[A' ÓTTTaAÉa KpÉa EBµEvm r¡8E KÚTTEAAa 
o'lvov mvÉµEvm µEALT)8Éoc o</Jp' É"8ÉAT)Tov· 
vDv 8E <pLAWC x' ÓpÓ(¡)TE KUL El 8ÉKa TTÚpyoL 'Axmwv 
úµElwv n-pon-ápoL8E µaxo[arn VT)AÉ'L xaAKQ. 

Tov 8' áp' ÚTTÓ8pa l8wv TTpOCÉ<pT) TTOAÚµT)TLC '08ucCEÚC' 
350 'ATpEL8T) n-o'ióv CE ETTOC <pÚyEv EpKoc 68óvTwv; 

n-wc 8r¡ <plJC n-oAÉµmo µEfüÉµEv ÓTTTTÓT' 'Axmo\, 
Tpwdv E<p' LTTTTo8áµoLCLV É"yElpoµEv <'>euv "ApT)a; 
otj;rnL a'l K' E8ÉA1Jc8a rn\. a'l KÉV TOL Ta µEµr¡Al] 
TT)AEµáxmo <pLAOV TTUTÉpa TTpoµáxoLCL µL yÉvTa 

355 Tpwwv LTTTT08áµwv· cu 8E TaVT' civEµWALa �á(ELC. 
Tov 8' É"mµEL8r¡cac n-pocÉ<pT) KpElwv 'A yaµÉµvwv 

wc yvw xwoµÉVOLO' TTÚALV 8' 5 YE AÚ(ETO µD8ov· 
füoyEvEc AaEpná8T) TTOAuµi'¡xav' '08uccED 
OUTE CE VELKELW TTEpLWCLOV OUTE KEAEÚW' 

360 ol8a ya.p wc TOL 8uµoc EVL CTT¡8ECCL <pLAOLCLV 
-/íma 8i'¡vrn ol8E · TO. ya.p <ppoVÉELC a. T' É"yw TTEp. 
ci.AA' 'l8L rnDTa 8' omc8Ev cipEccóµE8' d n KaKov vDv
dpT)TaL, TO. 8E TTÚVTa 8EOL µnaµwvw 8ELEV.

"Oc El n-wv TOUC µEv Al TTEV avToD, �fj 8E µET' áAAouc. 
365 d,pE 8E Tu8Éoc u\.ov ÚTTÉp8uµov Á.LOµr¡8rn 

ÉCTaÓT' EV 8' 'lTTTTOLCL Ka\. a.pµacL KOAAT)TOLCL" 
n-a.p 8É o\. ÉCTTJKEL C8ÉvEAoc Kan-avi'¡'Loc u\.óc. 
KaL TOV µEv VELKECCEV l8wv KpELWV 'AyaµÉµvwv, 
rn[ µLv </Jwvi'¡cac ETTrn TTTEpÓEVTa n-pocT)Ú8a · 

370 w µoL Tu8Éoc u\.E 8at<ppovoc \. TTTTo8áµoLo 
TL TTTWCCELC, TL 8' ÓTTLTTEÚELC TTOAÉµmo yE<pÚpac; 
01.J µEv Tu8É'L y' w8E <pLAOV TTTWCKa(ÉµEv �EV, 
ano. n-oAu n-po <plAwv hápwv 8T)to.LcL µáxEc8m, 
wc <pácav o'l µw t8ovTo TTOVEÚµEvov· ov ya.p EYWYE 

375 TÍVTT)C' ov8E 'l8ov· TTEpL 8' ÚAAWV </Jad YEVÉc8m. 
-/íTOL µEv ya.p ÚTEp TTOAÉµou ElcfjA8E MuK'JÍvac 
eELVOC a.µ' civn8É(¡) TToAUVELKE°L Aaov ciydpwv· 
ÓL 8E TÓT' ECTpaTÓwv8' \.Epa n-poc TELXEU ei'¡�T)C, 
Ka[ pa µáAa ALCcovTo 8óµEv KAEL Touc É"mKoúpouc-
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allí os es caro a los dos comer asadas carnes, y copas 345 

beber de vino meloso, tanto cuanto pueda placeros; 
y ahora os sería caro también si diez columnas de aqueos 
ante vosotros combatieran con el bronce impiedoso." 
Viéndolo torvamente, le dijo el muy prudente Odisea: 
"Atrida, ¿qué palabra del cerco de los dientes te huyó? 350 

¿Cómo dices que holgamos de la guerra, si los aqueos 
contra los troyanos domacaballos, a Ares agudo incitamos? 
Verás, si lo quieres y si estas cosas te placen, 
de Telémaco al padre querido en la vanguardia mezclado 
de los troyanos domacaballos; tú hablas voces de viento." 355 

Y sonriendo le respondió Agamenón soberano, 
cuando lo advirtió indignado, y él llevó hacia atrás su discurso: 
"Brote de Zeus, Laertíada, en astucias rico, Odiseo: 
ni te reprendo ya sin razón ni te mando, 
pues sé que dentro de tu pecho el alma conoce 360 

amables consejos, pues piensas eso mismo que yo; 
pero, ea; después compondremos esto, si ahora algo malo 
fue dicho, y que los dioses vuelvan vano todo esto." 
Tras hablar así, allí los dejó y se fue hacia los otros 
y halló al hijo de Tideo, el sobreanimoso Diomedes, 365 

estándose con sus caballos y carro bien afirmado, 
y junto a él se estaba el hijo de Capaneo, Esténelo; 
y, viéndolo, lo reprendió Agamenón soberano, 
y hablándole, palabras aladas le dijo: 
"Ay de mí, hijo de Tideo el bélico domador de caballos, 370 

¿por qué te agachas; por qué los puentes de la guerra contemplas? 
Temblar así, no le era, sin duda, caro a Tideo, 
mas combatir muy delante de sus compañeros, al hoste; 
así decían los que atarearse lo vieron, pues yo 
no intervine ni lo vi; y decían que sobre los otros estaba. 375 

Pues en verdad penetró sin guerra en Micenas, 
huésped, con el par a un dios Polinices, pueblo reuniendo; 
disponían el asalto a las sacras murallas de Tebas, 
y mucho suplicaban que ínclitos aliados les dieran; 
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380 o'l 8' E0EAOV 8óµEvm rnl ETTlJVEOV wc EKÉAEvov· 
Ó.AACI ZEuc hpE¡/JE rrapakw cfiµarn rpaí.vwv .. 
o'l 8' ETTEL OÜV ½ÍXOVTO l8E rrpo ó8ou EYÉVOVTO, 
'Acwrrov 8' 'LKOVTO �aeúcxowov AEXETTolr¡v, 
Ev8' UüT' áyyEAlr¡v ETTL Tv8fj CTEI.AUV 'Axmol. 

385 avTap o �fj, TTOAÉac 8E KLXTJCUTO Ka8µE'lwvac 
8mvvµÉvovc KaTa 8wµa �lr¡c 'ETEOKAr¡Elr¡c. 
Ev8' ou8E �EI.VÓC TTEP EWV \. TTTTT¡AÚTU Tv8EUC 
Táp�EL, µouvoc EWV TTOAÉCLV µETa Ka8µEÍ.OLCLV, 
O.AA' o y' aE8AEÚELV rrpOKUAL(ETO, rrávrn 8' EVLKU 

390 p17L8lwc rnlr¡ o\. trrlppo8oc �Ev 'A8fivr¡. 
o'l 8E xoAwcáµEvoL Ka8µE'i.oL KÉVTOpEc hrrwv 
ú¡/J ap' ávEpxoµÉV(¡l TTVKLVOV Mxov é'i.cav ayovTEC 
KOÚpovc TTEVTTJKOVTU · 8úw 8' T]YTJTOpEC �cav, 
Malwv Alµovl8r¡c ETTLEÍ.KEAOC á8aváToLcLv, 

395 v\.óc T' AuTO(f)ÓVOLO µEVETTTÓAEµoc TioAU(f)ÓVTT¡C. 
Tv8Ei!c µe:v KUL TOLCLV aELKÉa TTÓTµov E<flfjKE' 
rrávrnc ETTE<flV', l!va 8' olov '(EL olKov 8E vÉEc8m· 
Maí.ov' a.pu rrpoÉr¡KE 8Ewv TEpáEccL m8ficac. 
TOI.OC ET¡V Tv8EUC Al TWALOC' O.AA(l TOV v\.ov 

400 yEÍ.VUTO El.O XÉPELU µÚXlJ, ayopfj 8É T' aµEÍ.vw. 
"Oc rpárn, TOV 8' oü n rrpocÉ(f)r¡ KpaTEpoc Liwµfi8r¡c 

al8Ec8Elc �UCLAfjoc EVL rr�v al8oloLo · 
Tov 8' vi.oc Karravfjoc áµEí.¡/JaTo Kv8aAí.µoLo· 
'ATpEt8r¡ µ� 4JEÚ8E' ETTLCTáµEvoc cá<Pa ElrrE'i.v· 

405 T]µELC TOL TTUTÉpwv µÉy' áµEÍ.vOVEC EuxóµE8' Elvm. 
T]µE'i.c Kal 8fi�r¡c l!Boc E'lAoµEv ÉTTTUTTÚAOLO 
rravpÓTEpov AUOV áyayóve' \JTTO TELXOC apELOV, 
TTEL8ÓµEVOL TEpáECCL 8EWV KUL Zr¡voc ápwyfj · 
K�'i.voL 8E C<flETÉplJCLV árnc8aAl1JcLv OAOVTO' 

410 Tw µfi µoL rraTÉpac rro8' óµoÍ.lJ EV8EO nµfj. 
Tov 8' ap' úrró8pa l8wv TTpüCÉ(f)r¡ KpUTEpoc LlLOµfi8r¡c 

TÉTTU, CLWTTl] �co, tµQ 8' ETTLTTEteEO µúe(¡l' 
ov yap Eyw VEµECW 'AyaµÉµVOVL TTOLµÉVL AUWV 
6Tpúvovn µáxEc8m EüKVJÍµL8ac 'Axmoúc 
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ellos querían darlos, y a lo que se les rogaba asentían; 
pero Zeus los cambió, haciendo aparecer adversas señales. 
Por eso partieron después, y habían avanzado camino 
y llegaron al Asopo juncoso, de lechos de hierba, 
y en embajada, entonces a Tideo enviaron allí los aqueos; 
él se fue luego y encontró a muchos cadmeos 
banqueteando en la casa de la fuerza de Eteocles; 
y ni aun siendo huésped, allí el guiador de caballos Tideo 
se turbó, estando solo entre muchos cadmeos; 
pero él los retó a competir y todo ganó 
fácilmente. Tal auxiliar era para él Atenea. 
Pero los cadmeos aguijadores de caballos, airados, 
le armaron, al que ya regresaba, bien dispuesta emboscada, 
guiando a cincuenta jóvenes, y eran dos los caudillos: 
semejante a los inmortales, Meón Hemonida, 
y el hijo de Autófono, Licofronte firme en la guerra. 
Tideo también les infligió indecoroso destino; 
a todos los mató, y a uno solo dejó regresar a su casa: 
despachó a Meón, obedeciendo prodigios de dioses. 
Tal era Tideo el etolio; pero él a este hijo 
engendró, inferior a él en combate, y superior en el ágora." 
Así habló él, y no le respondió nada el fuerte Diomedes, 
reverenciando la increpación del rey venerando; 
pero le respondió el hijo de Capaneo glorioso: 
"Atrida: no falsifiques, sabiendo decir con verdad; 
de ser muy mejores que los padres nos jactamos nosotros; 
nosotros, de Tebas de siete puertas tomamos la sede, 
a más poco pueblo guiando bajo su bélico muro, 
confiando en prodigios de dioses y en la guía de Zeus; 
mas ellos perecieron por su propia ciega locura; 
así, nunca a los padres pongas en la misma honra que a mí." 
Viéndolo torvamente, le dijo el fuerte Diomedes: 
"Tata, siéntate en silencio y a mi discurso obedece; 
pues yo a Agamenón, pastor de pueblos, no lo censuro 
cuando así excita a combatir a los biengrebados aqueos; 
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415 TOÚT(p µEv ya.p Kíl8oc aµ' E4JéTUL él KéV 'Axmol 
Tpwac 8i:iwcwcLV EAwd Té "[ ALOV lpi¡v, 
TOÚT(p 8' aV µÉya TTÉV0oc 'AXULWV 8i:iw0ÉVTWV. 
ciAA' dyé 8,'¡ Kal vw( µé8úÍµé0a 0oúpL8oc ciAKT7C. 

�H pa Kal E� ÓXÉWV cvv TéÚXéCLV dATo xaµu(é' 
420 8ELVOV 8' E�PªXé xaAKOC ETTL CTT¡0éCCLV avaKTOC 

6pvuµÉvou· imó KéV rnAad<jlpovú TTép 8Éoc él.Aév. 
'Oc 8' lh' É'v alyLaA0 TTOAV'f1XÉL Kílµa SaMccllc 

OpVVT' ETTaCCÚTépOV Zé</JÚpOU ÜTTO KLVT¡CaVTOC' 
TTÓVT4J µÉv Té TTpWTa KopúccETm, avTa.p ETTEL Ta 

425 XÉPC4J Pll'YvÚµévov µéyÚAa �pÉµEL, ciµ<jll 8É T' aKpac 
KVpTov É'ov Kopu<jloílTm, ciTTOTTTÚEL 8' áMc ÜXV'f1V' 
wc TÓT' É'rraccÚTEpm L:.avawv dvvvTo <jlúAayyéc 
vwAéµÉwc TTÓAéµov 8É· KÉAéVE 8E oÍ.CLv EKacToc 
T]'Yéµóvwv· o'L 8' aAAm ciK,'¡v 'lcav, ou8É Ké <jlaL'f1C 

430 TÓCCOV Aaov ETTéC0m EXOVT' EV CTT¡0éCLV av8i¡v, 
CL Y6 8EL8LÓTéC C'f1µÚvrnpac ciµ<jll 8E rracL 
TéÚXEa TTOLKLA' EAaµTTé' Ta élµÉvOL ECTLXÓWVTO. 
TpWEC 8', wc T' OLéC TTOAUTTÚµovoc civ8poc EV auAíj 
µup[m É:cTi¡KacLv ciµéAyÓµévaL yáAa ArnKov 

435 ci(T1XEC µéµaKu'tm ciKoúoucm arra cipvwv, 
wc Tpwwv ciAaA'f1TOC civa. CTpaTOV éUpuv 6púÍpéL · 
ou ya.p TTÚVTWV �éV óµoc Spóoc ou8' 'la 'YllPVC, 
ciAAa. yAwcca µÉµLKTO, TTOAÚKA'f1TOL 8' frav av8péc. 
apeé 8E TOUC µEv "Ap17c, TOUC 8E yAaUKWTTLC 'A0f¡V'f1 

440 l:.étµóc T' ,'¡8E <t>ó�oc Kal ''EpLC aµornv µéµauta, 
"Aprnc civ8po<jlóvow rncLyví¡T'f1 ÉTÚp'f1 Té, 
fí T, ÓAL 'Yl7 µEv rrpwrn KüpÚCCéTUL, aUTÓ.p ETTEL TQ 
oupavc¡l ECTT¡pl�é KÚp'f1 Kal ETTL xSovl �QLVél. 
fí c<j)Lv rnl TÓTé VéLKoc óµot'[ov Eµ�aAé µÉCC4J 

445 EpxoµÉV'f1 rn0' ISµLAOV 6<jJÉAAouca CTÓVOV civ8pwv. 
rn 8' ISTé 8i¡ p' EC xwpov Eva �VVLÓVTéC LKOVTO, 

cúv p' E�aAov pLVOÚC, cvv 8' E'YXéa rnl µÉvE' civ8pwv 
xaAKrn0wpi¡Kwv· ciTa.p cicrrL8éc 6µ<jlaMéccm 
ETTA'f1VT' CI.AAÍ\ADCL, TTOAUC 8' 6puµay8oc 6púÍpél. 

71 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA N 

pues lo seguirá de inmediato la gloria si los aqueos 415 

a los troyanos destruyeran y a Ilión sagrada tomaran, 
y, al revés, gran pesar tendrá si los aqueos son destruidos; 
pero, ea, también nosotros en el valor violento pensemos." 
Habló entonces, y, con armas, saltó de los carros al suelo, 
y sobre el pecho del señor el bronce sonó horriblemente, 420 

impeliéndose; así que el miedo asiera aun al muy esforzado. 
Y como cuando en la costa muy ruidosa una ola del mar 
es impelida en cerrada. sucesión, moviéndola el Céfiro; 
alza, primero, la cabeza en el ponto, y entonces, 
rota contra la tierra, brama en grande, y en torno a las peñas 425 

hinchándose, sube la cabeza y escupe espuma de sal, 
así una tras otra las falanges de los dánaos movíanse 
sin cesar, a la guerra, y a los suyos mandaba cada uno 
de los caudillos, e iban callados los demás, y dirías 
que tanto pueblo los seguía no teniendo habla en los pechos, 430 

respetando en silencio a sus jefes; y en torno de todos 
lucían las armas variadas que, al ir enfilados, vestían. 
Los troyanos, como ovejas en el redil de un hombre opulento, 
que en miríadas se están, siendo de la blanca leche ordeñadas, 
sin tregua balando, de sus corderos oída la voz, 435 

así en la ancha tropa el alalá de los troyanos se alzaba, 
pues no era el mismo el grito de todos, ni su habla, una sola, 
mas su lengua era mezclada y de doquier llamados los hombres. 
E instigaba a éstos, Ares, y a aquéllos, la ojiglauca Atenea, 
y Terror y Fuga, y Discordia insaciablemente enfuriándose, 440 

hermana y compañera del matador de hombres Ares; 
y ésta, pequeña primero, alza la cabeza, mas luego 
que afirmó esa testa en el cielo, sobre el suelo adelanta; 
y entonces la contienda en medio les arrojó por parejo, 
yendo entre la multitud, acreciendo el gemir de los hombres. 445 

Y ellos, cuando encontrándose a un solo sitio vinieron, 
chocaron junto escudos y junto lanzas y ánimos de hombres 
de coraza de bronce, y los umbilicados escudos 
pegaron uno a otro, y se alzó mucho fragor del combate; 
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450 €'vea 8' éíµ' oLµwytj TE Kal EVXWA� TTÉAEV av8pwv 
6\MvTwv TE rnl. 6\\uµÉvwv, pÉE 8' a'lµan ya1a. 
wc 8' OTE xElµappoL 1TOTaµol, KaT' opEC<pl pÉoVTEC 
EC µLcyáyKELaV cuµ�áAAETOV o�pLµov ü8wp 
Kpouvwv ÉK µE')'á\wv Kol\r¡c E'vToc8E xapá8pr¡c, 

455 TWV 8É TE TT)AÓCE 8oD,rov Év oÜpECLV EKAUE TTOLµtjv· 
wc TWV µLcyoµÉvwv ')'ÉVETO Laxtj TE TTÓVOC TE. 

TlpwTOC 8' 'AvT[\oxoc Tpwwv EAEV av8pa KOpUCT�V 
Éc8Mv Évl. TTpoµáxoLcL 8a\ucLá8r¡v 'EXÉTTw\ov · 
TÓv p' E'�aAE ,rpwrnc KÓpu8oc <j>á\ov \, 1T1To8acEl r¡c, 

460 EV 8E µETW1T(¡) mjéE, TTÉpr¡cE 8' ap' ÓCTÉoV E'lcw 
aLxµ� xa\KElr¡· Tov 8E cKÓToc occE Ká\vt/;Ev, 
-/ípLTTE 8' wc OTE TTÚpyoc Évt KpaTEPD úcµll/1]. 
Tov 8E TTEcóvrn ,ro8wv E'\a�E KpElwv 'E\E<j>f¡vwp 
Xa\Kw8ovná8r¡c µE')'a8úµwv o.pxoc 'A�áVTWV, 

465 EAKE 8' {¡,r' EK �EAÉWV, AEALr¡µÉvoc o<ppa TáXLCTa 
TEÚXrn cu\f¡cELE · µlvuv8a 8É oí. yÉvE8' ópµtj. 
VEKpov yap ÉpÚOVTa L8wv µEyá8uµoc 'Ayf¡vwp 
TTAEVpá, Tá o\. KÚtj;avn ,rap' arn[8oc EéEq,aáv8r¡, 
oÜTr¡cE éucTQ xa\Kr¡pE°L, \DcE 8É yu1a. 

470 wc TOV µÉv ALTTE Suµóc, ETT ' auTQ 8' E'pyov húxSr¡ 
apya\Éov Tpwwv Kat 'Axmwv· o't 8E AÚKOL wc 
a\\tj\oLC ETTÓpoucav, av�p 8' av8p' É8vo1TáAL(EV. 

"Ev8' E�a\' 'Av8Eµlwvoc v\.ov TE\aµwvLOc A'lac 
1\t8EOV Sa\Epov CLµOELCLOV, ov 1TOTE µtjTr¡p 

475 "[ 8r¡8EV KaTLOÜCa 1Tap' OX81JCLV CLµÓEVTOC 
yElvaT', ÉTTEL pa TOKEUCLV éíµ' �CTTETO µij\a L8Éc8m · 
TOUVEKá µLV KáAEOV CLµOELCLOV º ou8É TOKEUCL 
8pÉTTTpa q,[\OLc o.1TÉ8wKE, µLvuv8áfüoc 8É o\. alwv 
ETTAE8' ú,r' A'lavrnc µEya8úµou 8oupl, 8aµÉvn. 

480 1TpWTOV yáp µLv lóvrn �áAE CTij8oc ,rapa µa(ov 
8EéLóv· 0.VTLKpU 8E fü' wµou XÚAKEOV E')'XOC 
�\8Ev· o 8' Év KOVLlJCL xaµal. TTÉcEv a'lyELpoc wc 
fí pá T' Év áaµEv°6 EA.Eoc µEyá\oLo TTE<pÚKEL 
\El r¡, o.Táp TÉ o\. IS( oL ÉTT' o.KpoTáTlJ TTE<púacL · 
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ILÍADA IV 

entonces, a la vez, había lamento y jactancia de hombres 450 

matando y siendo matados, y fluía de sangre la tierra. 
Como cuando invernales ríos desde los montes cayendo 
arrojan juntos en un mismo valle el agua impetuosa, 
desde veneros grandes, dentro de la hueca barranca, 
y el pastor en los montes oye su retumbo distante, 455 

así era el gritar y el terror de los que entre sí se mezclaban. 
Y el primero, Antíloco, de los troyanos mató a un hombre armado, 
valiente, entre la vanguardia; al Talasíada Equépolo; 
lo golpeó primero en la cimera del yelmo crinado, 
y en su frente se clavó, y del hueso a través fue adelante 460 

la punta broncínea, y le envolvió los ojos la sombra; 
y se abatió, como cuando una torre, en la fuerte batalla. 
Ya caído, lo asió de los pies Elefenor soberano 
Calcodontíada, jefe de los abantes magnánimos, 
y esforzándose lo sustraía a los dardos, para más pronto 465 

expoliarle las armas; pero le fue muy breve el intento 
pues el magnánimo Agenor, viéndolo arrastrar el cadáver, 
en el flanco, que al inclinarse él, se le mostró sin escudo, 
lo hirió con el asta broncínea, y sus miembros soltó. 
Así lo dejó el alma. Y se empeñó sobre él mismo el trabajo 470 

arduo de troyanos y aqueos; pues ellos, así como lobos, 
se lanzaron unos contra otros, y al hombre el hombre abatía. 
Allí, al hijo de Antemión golpeó el Telamónida Ayante; 
al floreciente mancebo Simoisio, a quien antes su madre, 
en bajando del Ida, cabe las orillas del Simois 475 

parió, cuando iba junto con sus padres a ver los rebaños; 
por eso lo llaman Simoisio; y no él a los padres 
queridos pagó su crianza, y de la edad el curso, muy breve 
le fue: por el magnánimo Ayante, con el asta, fue muerto. 
Pues viniendo él primero, en el pecho lo golpeó, en la tetilla 480 

diestra, y por el hombro, al lado opuesto la lanza broncínea 
fue; y él en el polvo, en la tierra cayó como el álamo 
que en el suelo húmedo del muy grande pantano se ha erguido 
liso, pero en la cima le crecieron las ramas; 
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485 T�v µÉv 0' ápµaTOTTT7'YOC á�p a'C0wvL cL8T1p(¡l 
E�Érnµ', o</>pa huv Káµ,/11:1 TTEPLKQ/1./1.Ú 8l</>p(¡l· 
� µÉv T' a(oµÉVl7 KELTUL TTornµofo TTap' ox8ac. 
T01ov a.p' 'Av0Eµl817v CLµoElcLov E�EvápL�Ev 
A'(ac 8LoyEvric ToD 8' "Avn<t>oc aloAo0wp17� 

490 TTpwµl817c rn0' éíµLAOV CÍKÓVTLCEV o�ú 8ovpl. 
TOD µEv éíµap0', o 8E J\EDKov '08vccÉoc EC0Mv ÉTa1pov 
�E�AllKEL �ov�wva, vÉKvv ÉTÉpwc' EpúovTa· 
TÍPLTTE 8' aµ</>' auTQ, VEKpüc 8É oí. EKTTECE XELPÓC. 
TOV 8' '08VCE\JC µáAa 0vµov O'.TTOKrnµÉvOLO XOAw017, 

495 �fj 8E füa TTpoµáxwv KEKopv0µÉvoc arnom XUAKlÍJ, 
CTfj 8E µáA' Eyyvc lwv KQL O'.KÓVTLCE 8ovp1. </>aELvQ 
aµ</>1. E TTQTTTT1VUC" ímo 8E TpWEC KEKá8ovTO 
av8poc O'.KOVTlCCQVTOC" O 8' OUX CÍALOV �ÉAOC �KEV, 
aM' ví.ov TTpLáµoLO vó0ov �Ú/1.E b.17µ0Kówvrn 

500 oc oí. 'A�v8ó0Ev �A0E TTap' foTTwv wKELáwv. 
TÓV p' '08vcEI./C ÉTÚpOLO xo/1.wcáµEVOC �Ú/1.E 8ovp1. 
KÓpc17v· � 8' ÉTÉpOLO füa KpOTÚ</>OLO TTÉpl7CEV 
al xµ � xa/1.KEL 17 · TOV 8E CKÓTOC OCCE KÚAV4JE, 
80ÚTTl7CEV 8E TTECWV, apá�17cE 8E TEÚXE' ETT' m'.JTQ. 

505 xwp17cav 8' ímó TE TTpÓµaxOL KQL <t>alfüµoc "EKTwp· 
'ApyEÍ:OL 8E µÉya '(axov, EpúcavTO 8E VEKpoúc, 
rnvcav 8E TT0/1.1.1 TTPOTÉpw· vEµÉCl7CE 8' 'ATTÓMWV 
TTEpyáµov EKKan8wv. TpwECCL 8E KÉKAET' aúcac 
opvvce' í. TTTTÓ8aµoL T pWEC µ178' E'iKETE xápµ17c 

510 'ApyELOLC, ETTEL oü C</>L Al0oc xpwc ou8E cl817poc 
xa/1.KOV avacxÉc0m T aµEclxpoa �Q/1.AOµÉVOLCLV º 

ou µav ou8' 'AXLAEI.IC 8Én8oc TTÚ[C TjÜKÓµoLO 
µápvarnL, aM' ETTL v17vd XÓAov 0vµaAyÉa TTÉccEL. 

"Oc </>áT' O'.TTO TTTÓ/1.LOC 8ELVOC 0EÓC" auTap 'Axmovc 
515 wpcE D.LOC 0vyáT17p KV8LCTl7 TpL TOYÉVELQ 

EpxoµÉv17 Ka0' oµLAOV, éí0L µE0LÉvrnc t80LTO. 
"Ev0' 'AµapvyKEl817v D.Lwprn µo1pa TTÉ817cE · 

XEpµa8l(¡l yap �AfjTO TTapa c</>vpov OKpLÓEVTL 
KV11µ11v 8E�L TEpriv· �Ú/1.E 8E 8p1:]KWV ayoc av8pwv 
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éste, en verdad, el hombre carretero, con fierro brillante 485 

cortó, para encorvarlo como pina del carro bellísimo; 
en verdad, secándose, yace en las riberas del río. 
Así despojó entonces al Antemida Simoisio 
Ayante crío de Zeus, y Antifo de variada coraza, 
Priámida, entre la multitud le arrojó un asta aguda, 490 

y le erró, pero él a Leuco, compañero fiel de Odiseo, 
golpeó en la ingle, cuando en otro rumbo arrastraba el cadáver; 
y él cayó junto a éste, y el cadáver se le fue de la mano. 
Y, por el abatido, Odiseo se airó mucho en el alma, 
y fue por la vanguardia, armado del bronce brillante, 495 

y yendo muy cerca, se paró y asestó con asta luciente, 
observando en torno suyo, y se echaron atrás los troyanos 
ante el hombre que había asestado, y él no envió inútil su dardo, 
pero a un hijo natural de Príamo hirió, a Democonte, 
quien vino a él desde Abidos, de junto a las yeguas veloces; soo 
Odiseo, airado por su compañero, lo hirió con el asta 
en la sien, y a través de la otra sien fue adelante 
la punta broncínea, y le envolvió los ojos la sombra, 
y cayendo atronó, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 
Se echaron atrás los de la vanguardia y Héctor preclaro, sos 
y los argivos gritaron en grande y arrastraron los cuerpos, 
y corrieron muy adelante; e irritado fue Apolo 
viendo de Pérgamo abajo, y voceando urgió a los troyanos: 
"Alzaos, troyanos domacaballos, y no rindáis la pelea 
a los argivos, pues que su carne no es piedra ni fierro s10 

que, golpeados, resistan el bronce que corta la carne; 
incluso, no Aquileo, niño de Tetis de hermosos cabellos, 
pelea, pero en las naves, dolido el alma, incuba su ira." 
Asi habló desde la torre el terrible dios, y a los aqueos 
instigó la más gloriosa, la hija de Zeus Tritogenia, 515 

yendo por la multitud, doquier que los veía descansando. 
Entonces el Amarincida Diores trabó su destino, 
pues fue herido junto al tobillo por un áspero risco 
•n la pierna diestra; lo hirió de los tracios hombres el guía,
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520 TTElpwc 'I µ�pad8r¡c oc c:íp' Alv68Ev ElAr¡AoÚ8EL. 
ciµ<j)oTÉpw 8E TÉVOVTE Kal 6cTÉa M.ac avm8�c 
ClXPLC UTTTJAOLTJCEV" o 8' ÜTTTLOC EV KOVLlJCL 
KÚTTTTECEV c:íµcpw XEÍ.pE <j)lAoLc hápoLCL TTETáccac 
Suµov UTTOTTVELWV" o 8' ETTÉ8paµEv oc p' E�aAÉV TTEP 

525 TTElpooc, ourn 8E 8oupl ;rap' 6µcpaMv· EK 8' c:ípa ;rucm 
XÚVTO xaµal xoM8Ec, TOV 8E CK6TOC OCCE KÚAU(j;E. 

Tov 8E 8óac AL TW/1.0C UTTECCÚµEVOV �áAE 8oup\, 
cTÉpvov ÚTTEP µa(oí.o, TTÚ)'TJ 8' EV TTVEÚµovL xaAKÓc 
ciyxlµoAOV 8É OL �ASE 8óac, EK 8' o�pLµov EYXOC 

530 Ernácarn cTÉpvoLO, EpúccaTo 8E �l<j)oc 6�ú. 
TQ 15 YE yaCTÉpa TÚ4JE µÉcr¡v, EK 8' a'CvvTO 8uµ6v. 
TEÚXEU 8' ovK ciTTÉ8vcE · TTEplcTricav ycip haí.poL 
8prfLKEC UKp6KOµoL 8oAlx' EYXEU XEPCLV EXOVTEC, 
o'( É µÉyav TTEP EÓVTU KQL '(cp8Lµov KQL ayavov 

535 <ilcav UTTO ccpdwv· o 8E xaccáµEVOC TTEAEµlxSri. 
wc TW y' EV KOVLlJCL ;rap' Ó.AAÍ]AOLCL TETác8r¡v, 
TÍTOL o µEV 8p1JKWV, o 8' 'ETTELWV XUAKOXL TWVWV 
�yEµÓVEC' TT0/\/\0 L 8E TTEpl KTELVOVTO KUL Cl/1./\0L. 

"Ev8á KEV O\JKÉTL Epyov á�p ÓVÓCULTO µETEA8wv, 
540 15c ne ET' c:í�ATJTOC Kal ávoúrnToc 6�{[ xaAKQ 

8LvEÚOL KaTci µÉecov, c:íyoL 8É É TTaAAcic 'ASÍ]vr¡ 
XELpoc ÉAoDc', avTcip �EAÉwv UTTEpÚKOL EpwÍ]v· 
TTOAAOL ycip Tpwwv KQL 'Axmwv -/íµan KELV(¡J 
;rpr¡vÉEc Ev Kovl lJCL ;rap' CJ.AAÍ]AOLCL TÉTavTo. 
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Piroo Imbrásida, quien había desde Eno venido; 520 

ambos tendones y huesos la piedra abusiva 
aplastó del todo, y él supino en el polvo 
cayó, ambas manos hacia sus compañeros tendiendo, 
espirando el alma; y corriendo acudió el que lo hiriera, 
Piroo, y con el asta en el ombligo lo caló y allí todas 525 

las entrañas vertió al suelo, y le envolvió los ojos la sombra. 
Y Toante el etolio, arrojándose, lo golpeó con el asta 
sobre la tetilla, en el pecho, y en el pulmón se hincó el bronce; 
mas Toante se llegó cerca de él, y la válida lanza 
le extrajo del pecho, y desenfundó, aguda, la espada, 530 

y con ella en medio del vientre él lo hirió, y su alma detrajo; 
mas no le expolió las armas, pues sus compañeros rodeáronlo, 
los tracios crinados, largas lanzas teniendo en las manos, 
quienes, aun siendo él muy grande y valiente y eximio, 
lo repelieron de sí, y él yendo atrás, fue echado por fuerza. 535 

Así esos dos fueron uno junto a otro en el polvo postrados; 
de los tracios, uno; otro de los epeos de veste broncínea, 
caudillos, y así muchos otros en su redor fueron muertos. 
Allí, entrando en él, no reprobara el trabajo algún hombre 
que, no de lejos ni cerca por el bronce agudo alcanzado, 540 

vagueara por en medio, y Palas Atenea lo guiara 
dándole la mano, y le alejara la impulsión de los dardos; 
pues en ese día muchos de los troyanos y aqueos 
de cara fueron unos junto a otros en el polvo postrados. 
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'I i\.Lá8oc E 

"Ev8' au Tv8d81J b.L0µ�8ú TTa>..Mc 'A8�VT) 
8WKE µÉvoc KQL 8ápcoc, 'lv' EK8T1AOC µETa TTUCLV 
'ApyEloLcL yÉvoLTO L8E KAÉOc k8Mv c'ípoLTO' 
8aLÉ ol EK KÓpv8óc TE Kal. arnl8oc a.Káµarnv TTÜp 

5 a.CTÉp' ÓTTwpLv0 Eva>..t yKLov, 15c TE µáALCTa 
>..aµTTpov TTaµ<jlaLVlJCL AEAOVµÉvoc WKEUVOLO' 
TOLÓV ol TTÜp 8a1Ev a.TTO KpaTÓC TE Kal. wµwv, 
ciÍpcE 8É µLv KUTO. µÉccov /58L TTAELCTOL KAOvÉOvTo. 

9Hv 8É TLC Év TpwECCL Aápric a<jlvELOC aµúµwv 
10 lpEuc 'H<jlakToLO· 8úw 8É ol vlÉEc fícTriv 

<PriyEuC 'I 8a1óc TE µáxric El! d8ÓTE TTácric. 
TW ol a.TToKpLV8ÉvTE ÉvavTlw ópµri8�TT1V º 

TW µEV a<jl' 'llTTTOLLV, o 8' UTTO x8ovoc opvvTO lTE(Óc. 
o'l 8' 15TE 8� CXE8ov �cav ElT' a.M�AOLCLV LÓVTEC 

15 <PriyEÚC pa lTpÓTEpoc ,rpotEL 80ALXÓCKLOV /!yxoc
Tv8El8EW 8' ÚlTEp ciÍµov apLCTEpov fí>..v8' a.KWK� 
EYXEOC, oú8' E�a>..' aÚTÓV' é\ 8' ÜCTEpoc opvvTO xaAK0 
Tv8d8ric- TOÜ 8' oúx éfüov �ÉAoc i!K<jlvyE XELpóc, 
a.A.A' E�QAE CTfi8oc µETaµá(LOV, ciÍCE 8' a<jl' 'llTlTWV. 

20 '18moc 8' a,rópovcE ALlTWV lTEpLKUMÉa 8l<jlpov, 
oú8' ETATl TTEPL�fivm a.8EAq>ELOÜ KrnµÉvoLo· 
oú8E yap oú8É KEV aúToc ÚTTÉKq>vyE Kfjpa µümvav, 

a.A.A' "H<jlmcToc /!pum, cáwcE 8E vvKTL KaMlj;ac, 

wc 8� ol µ� ,ráyxv yÉpwv a.Kax�µEVOC E'Lri. 

25 'l,r,rovc 8' É�EMcac µEya8úµov Tv8ÉOc vloc 

8wKEV É:TaLpOLCLV KUTÚYELV KOLAQC ElTL vfjac. 

TpwEc 8E µEyá8vµoL ÉTTEL 'l8ov vk AápriToc 

TOV µEv a>..rnáµEvov, TOV 8E KTÚµEVOV ,rap' OXECq>L, 
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Libro V 

Entonces Palas Atenea al Tidida Diomedes 

le donó ánimo y osadía, porque distinguido entre todos 

los argivos se hiciera, y se ganara la gloria del bravo; 

le encendió en el yelmo y el escudo un fuego incansable, 

similar al astro de otoño, el cual máximamente 

relumbra con fulgor después que se bañó en el Océano; 

tal fuego le encendió desde la cabeza y los hombros, 

y lo empujó hacia en medio, donde se revolvían más que muchos. 

Y hubo entre los troyanos cierto Dares, muy rico, intachable, 

sacerdote de Hefesto; y él tenía dos hijos, 

Fegeo e Ideo, bien sapientes de todo combate; 

estos dos, habiéndose apartado, contra él se lanzaron; 

estos dos, desde la biga, y él atacó a pie desde el suelo. 

Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo en contra uno y otros, 

Fegeo envió adelante primero, de larga sombra, su lanza, 

y pasó sobre el hombro izquierdo del Tidida la punta 

de la lanza, y no lo golpeó; y luego atacó con el bronce 

el Tidida, y no inútil el dardo se fugó de su mano, 

mas golpeó entre las tetillas su pecho, y lo echó de la biga. 

Ideo brincó dejando su sitio en el carro bellísimo, 

y no se arriesgó yendo en torno del hermano matado, 

pues en nada habría él mismo escapado al negro destino; 

pero Hefesto lo robó y lo salvó, envolviéndolo en noche, 

de modo que el viejo no del todo afligido le fuera. 

Y, tras tomar los caballos, el hijo de Tideo magnánimo 

los dio a los compañeros a llevar a las cóncavas naves. 

Los troyanos magnánimos, al ver a los hijos de Dares, 

el uno huyente y el otro matado cerca del carro, 
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TTUCLV 6pí,v817 8uµóc- chap YAUUKWTTLC 'A8T¡VT) 
30 XELpoc É"Aouc' ETTÉECCL rrpoc17ú8a 8oupov "Ap17a. 

7 ApEc "ApEc �porn>-.oL yE µLmcpóvE TELXECLTTAfjrn 
OUK O.V 811 Tpwac µEv EácmµEv Kal. 'Axmouc 
µápvac8', émrro:rÉpoLcL rraTTJP ZEuc Ku8oc 6pÉé1J, 
VWL 8E xa(wµEc8a, LllOC 8' UAEWµE8a µfjVLV; 

35 "Oc El rrouca µáx11c E6íyayE Soupov "Ap17a · 
Tov µEv ETTEL Ta Ka8ELCEV ETT' TJLÓEVTL Crnµáv8p4J, 
Tpwac 8' EKALvav Liavaoí, · EAE 8' dv8pa l!KacToc 
r¡yEµóvwv· TTPWTOC 8E dvaé av8pwv 'AyaµÉµvwv 
cipxov 'AAL(WVú.JV 'Ofüov µÉyav EK�aAE 8í,cppou· 

40 TTPWT(¡l yap CTpEcp8Évn µnacppÉV(¡l EV 8ópu rrfjéEv 
wµwv µECCT)'YÚC, füa 8E CTJ'¡SECcplV EAQCCE, 
8oÚTTT)CEV 8E TTECWV, cipá�T)CE 8E TEÚXE' ETT' auT4>. 

'l 8oµEvEuc 8' dpa <l>a1crnv EIIT)parn M1:1ovoc v\.ov

Bwpou, oc EK TápVT)C EpL�WAaKOC dAT)AOÚ8EL. 
45 Tov µEv a.p' 'I 8oµEvEuc 8oupLKAVToc EYXE°L µaKp0 

vút 'CrrTTú.lV ETTL�T)CÓµEVOV KaTCl 8EéLov wµov· 
TÍPLTTE 8' Eé ÓXÉú.lV, CTUyEpoc 8' ápa µLV CKÓTOC El>--E. 

Tov µEv a.p' '18oµwfjoc ECÚAEUOV 8EpáTTOVTEC" 
v\.ov 8E CTpocpí.oLo Crnµáv8pLov ai'.µova 8r¡p17c 

50 'ATpEt817c MEVÉAaoc n· EYXE°L 6éuóEVTL 
k8Mv ST)pT)Tfjpa · 8t8aéE yap "ApTEµLc aUTT] 
�áAAELV a.ypLa rrávrn, Tá TE TpÉcpEL oÜpECLV ü>-.17· 
ci>-.>-.' oü o\. TÓTE YE xpa1cµ' "ApTEµLc loxÉmpa, 
ou8E ÉKT)�OALUL DCLV TO rrpí,v YE KÉKacrn· 

55 ci>-->-.á µLV 'ATpd817c 8oupLKAELTOc MEvÉ>-.aoc 
rrpóc8e:v E8EV cpEÚyovrn µnácppEVOV OUTUCE 8oupl. 
wµwv µEcc17yúc, 8La 8E CTT¡8EccpLV E>--acCEV, 
TÍPLTTE 8E TTPT)IIT)C, cipá�T)CE 8E TEÚXE' h' auT4>. 

M17pLÓVT)C 8E <l>ÉpEKAOV EIIT)pUTO, TÉKTOVOC v\.ov 
60 'Apµovt8rn, oc XEpclv ETTLCTUTO 8at8a>-.a rrávrn 

TEÚXELV º Eéoxa yáp µLv EcpÍ.AaTO ITa>-->-.ac 'A8r¡VT)· 
oc Kal 'AAEéáv8p4J TEKTr¡vaTo vfjac Etcac 
ªPXEKÚKOUC, CÍL TTUCL KaKOV TpwECCL yÉVOVTO 
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se les turbó el alma a todos; allí la ojiglauca Atenea 
tomándole la mano, a Ares violento le habló con palabras: 30 

"Ares, Ares, plaga de hombres, matancero, tumbamurallas: 
¿no dejamos mejor a troyanos y aqueos 
pelear entre sí, a quienesquier que el padre Zeus dé la gloria, 
y nos retiramos y la cólera de Zeus esquivamos?" 

En diciendo así, al violento Ares sacó del combate, 35 

y lo sentó después sobre el herboso Escamandro, 
y a los troyanos fugaron los dánaos, y asió a un hombre cada uno 
de los caudillos; y el primero, Agamenón señor de hombres 
al jefe de los alizones, al grande Odio, abatió de su carro; 
pues al primero, que huía, le hincó la lanza en la espalda 40 

entre los hombros, y del pecho a través fue adelante; 
y cayendo atronó, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 

Y luego Idomeneo mató al hijo de Boro el meonio, 
a Festo, que había venido de Tarne de glebas fecundas; 
e Idomeneo, ínclito en el asta, lo horadó con el asta 45 

magna, cuando a la biga subía, en el hombro derecho; 
y se precipitó del carro, y allí lo prendió, odiosa, la sombra. 

Los sirvientes de Idomeneo lo expoliaban entonces. 
Y al hijo de Estrofio, a Escamandrio experto en la caza, 
el Atrida Menelao asió con la lanza de haya; 50 

al bravo cazador, pues le enseñó la misma Artemisa 
a flechar todas las bestias que en los montes cría la selva; 
pero no le valieron entonces la flechera Artemisa 
ni el herir de lejos en que antes había sido enseñado; 
pero, ínclito en el asta, Menelao el Atrida, 55 

mientras huía ante él, en la espalda lo hirió con el asta 
entre los hombros, y del pecho a través fue adelante; 
y cayó de boca, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 

Y Meriones mató a Fereclo, hijo de Tecton 
Harmónida, quien con las manos sabía todo artificio 60 

formar, pues Palas Atenea lo amó con exceso; 
y él construyó para Alejandro las naves estables 
fuentes de males, que a los troyanos todos fueron el mal 
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ol T aUT4J, rnd oü n 0Ewv EK 0Éc<j)aTa -{í8r¡. 
65 Tov µEv Mr¡pLÓvr¡c OTE 811 KaTÉµapTTTE 8LwKwv 

�E�A.tjKEL YAOUTOV KaTCl 8EeLóv· f\ 8E 8LaTTpü 
0.VTLKpU KaTa KÚCTLV ím' ÓCTÉoV -fí;\u0' O.KWKtj·
yvve 8' EpLTT' olµweac, 0ávaTOC 8É µLV ciµ<j)EKÓA.UlpE.

TTtj8mov 8' c'í.p' ETTE<j)vE MÉyr¡c 'AvTtjvopoc v\.ov 
70 oc pa vóeoc µEV /!r¡v, TTÚKa 8' ETpE<j)E Ola 8rnvw 

lea <j)[;\oLcL TÉKECCL xapL(oµÉvr¡ TTÓcE°t 4>. 
TOV µEv <PUA.Et8r¡c 8oupl KAUTOC EyyÚ0EV newv 
�E�AtjKEL KE<j)a;\íjc KaTa lv[ov oeÉ( 8oup[ · 
0.VTLKpU 8' av' ó8óvTac ÚTTO y;\wccav TÓµE xaA.KÓC 

75 TÍPLTTE 8' EV KOVLiJ, l/Juxpov 8' EA.E xaA.KOV 68oDcLV. 
EupÚTTUAOC 8' Eumµov[8r¡c 'Y(/Jtjvopa OLOV 

u\.ov ÚTTEp0úµou �o;\oTT[ovoc, oc pa Crnµáv8pou 
O.PlFllP ETÉTUKTO, 0EOC 8' wc TLETO 8tjµ4J, 
TOV µEV c'í.p' EupÚTTUA.OC, Eua[µovoc ciy;\aoc u\.óc, 

80 TTpÓC0EV E0EV q>EÚyOVTa µETa8poµá8r¡v EA.OC' wµov 
<j>acyáv(¡l citfoc, 0.TTO 8' EeEcE XEt.pa �apdav· 
a\.µaTÓEcca 8E xEl.p TTE8l4J TTÉcE· Tov 8E KaT' occE 
/!;\;\a�E TTOp<j>úprnc eávaTOC KUL µ01.pa KpaTm tj. 

"Oc o'L µEv TTovÉovTO KaTa KpaTEPT}V úcµ[vr¡v· 
85 Tu8d8r¡v 8' ouK éiv yvo[r¡c TTOTÉpOLCL µETELTJ 

T}E µna TpWECCLV óµLAÉol � µn' 'Axmok 
0DvE yap éiµ TTE8[ov TTOTaµ0 TTA.tj0ovn EOLKWC 
XELµápp(¡l, oc T' WKa pÉwv EKÉ8accE yE<j>úpac 
Tov 8' ovT' áp TE yÉ<j>upm EEpyµÉvm lcxavówcLv, 

90 OUT' c'í.pa EpKEa 'lcxn 0.AWÓWV EpL0TJA.ÉWV 
EA.0óVT' teaTTLVTJC OT' ETTL�p[c11 �LOC oµ�poc 
TTOAA.Cl 8' ÚTT' auTOD /!pya KaTtjpLTTE Ká;\' al(r¡wv· 
wc ÚTTo Tu8Et811 TTUKLval KAOVÉoVTO <j>á;\ayyEc 
Tpwwv, ou8' c'í.pa µLv µ[µvov TTOAÉEC TTEp EÓVTEC. 

95 Tov 8' wc ovv EVÓTJCE AuKÓOVOC ciy;\aoc u\.oc 
0úvovT' aµ TTE8lov TTpü E0EV KA.OVÉoVTa <j>á;\ayyac, 
al(/;' ETTL Tu8Et811 ETL TaLVETO rnµTTÚA.a TÓea, 
KUL �á;\' ETTULCCOVTa TUXWV KaTCl 8EeLov wµov 
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y para él mismo, pues de los dioses no conoció los oráculos; 
a éste, Meriones, cuando lo alcanzó persiguiéndolo, 
lo hirió en el glúteo derecho, y a través hasta el fondo 
adelante, en la vejiga, salió bajo el hueso la punta; 
gimiendo, cayó él de hinojos, y lo veló en torno la muerte. 

Y a Pedeo, hijo de Antenor, mató Meges; 
aunque ése era bastardo, lo crió activa la noble Teano 
igual con sus hijos propios, haciéndose grata al esposo; 
el Filida ínclito en el asta, llegándose cerca, 
lo hirió en lo de atrás de la cabeza con el asta aguzada, 
y adelante cortó la lengua, bajo los dientes, el bronce; 
y él cayó en el polvo, y el frío bronce apresó con los dientes. 

Y Eurípilo Evemónida, a Hipsenor el divino, 
hijo del magnánimo Dolopión, el cual de Escamandro 
era sacerdote, y era honrado como un dios por el pueblo; 
entonces Eurípilo, de Evemón el hijo esplendente, 
mientras ante él huía, corriendo cerca detrás le hirió el hombro, 
con la espada atacando, y le cortó, pesada, la mano, 
y sangrienta cayó la mano en el llano, y los ojos 
le asieron la purpúrea muerte y el fuerte destino. 

Así se afanaban ellos en la fuerte batalla, 
y no sabrías a cuál de ambos perteneciera el Tidida: 
si con los troyanos o con los aqueos hacía multitud, 
pues se enfuriaba por el llano como un río crecido 
en torrente invernal, que corriendo raudo arrastra los diques, 
y entonces ni los diques bien edificados lo frenan, 
ni lo detienen los reparos de los huertos floridos 
si llega de pronto, cuando el chubasco de Zeus se derrumba 
y por él van abajo muchos bellos trabajos de jóvenes; 
así por el Tidida eran turbadas las densas falanges 
de los troyanos, y no lo resistían aun siendo ellos muchos. 

Y cuando lo vio de Licaón el hijo esplendente 
enfuriándose en el llano y turbando frente a él las falanges, 
al punto sobre el Tidida tendió el arco encorvado, 
y mientras se arrojaba, lo hirió en el hombro diestro golpeándolo, 
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0wpT)KOC yúa:\ov· füa 8' ETTTaTO TTLKpOc OLCTÓC, 
100 ClVTLKpU 8E füÉCXE, rraMccETO 8' a'lµan 0wpT)�

TQ 8' ETTL µaKpov ClÜCE AvKáovoc ay>-.aoc u\.óc
opvuc0E TpwEc µqá0uµoL KÉVTOpEC 'lrrrrwv· 
�É�AT)TaL yap apLCTOC 'Axmwv, ou8É 1! </>T)µL 
8tj0' avcxtjcEc0m KpaTEpov �ÉAoc, El ETEÓV µE 

105 CilpCEV ava� .b.LOC vi.oc arropvúµEVOV AuK[T)0EV. 
"Oc l!cpaT' EUXÓµEvoc- TOV 8' ou �É:\oc wKu 8áµaccEv, 

a\\' avaxwptjcac rrpóc0' 'lTTTTOLLV Kal OXECq>LV 
ECTT), rnl C0ÉvE:\ov rrpocÉcpT) Karravtj•(ov v\.óv· 
apeo rrÉrrov KarraVT)•Lá8T), rnrn�tjcrn 8[cppou, 

110 ocppá µoL E� wµoLO EpÚCCl]C TTLKpov 6°LCTÓV. 
"Oc ap' Eq>T), C0ÉVEAOC 8E Ka0' 'lTTTTWV aho xaµéi(E, 

TTClp 8E CTQC �ÉAOC WKU 8taµTTEpEC E�Épuc' wµou· 
alµa 8' ClVT)KÓVTL(E füa CTpETTTOÍ:O XLTWVOC. 
8r¡ TÓT' ETTELT' r¡péiTO �OT¡V aya0oc .b.LOµtj8T)C º 

115 KAD0[ µEu al yLÓXOLO t.uk TÉKoc 'ATpUTWVT), 
E'l TTOTÉ µoL rnl rraTpl cp[:\a q>povÉovca rrapÉCTT)C 
8T)LC¡l Ev rro:\ÉµC¡l, vúv aVT' EµE <pLAm 'A0tjVT) · 
8oc 8É TÉ µ' av8pa ÉAELV rnl EC ópµr¡v EYXEOC EA.0ELV 
o� µ' l!�aAE cp0áµEVOC rnl ÉTTEÚXETm, ou8É µÉ </>T)CL 

120 8T)pOV h' otj;Ec0m :\aµrrpov cpáoc T]EALOLO. 
"Oc l!</>aT' EUXÓµEVOC" TOÚ 8' EKAUE Tla:\Aac 'A0tjVT), 

yu1a 8' /!0T)KEV ÉAacppá, rró8ac Kal XE1pac ÜTTEp0Ev· 
ayxou 8' \.crnµÉVT) ETTEa TTTEpÓEVTa TTpOCT)Ú8a · 
6apcwv vuv .b.LÓ µT)8Ec ÉTTL TpwECCL µáxEc0m · 

125 Ev yáp TOL cTtj0Ecct µÉvoc TTaTpw(ov �Ka 
aTpoµov, olov EXECKE caKÉcrra:\oc \. TTTTÓTa Tv8Evc
ax>-.vv 8' av TOL arr' 6cp6a:\µwv EAOV fi rrplv ÉTTÍ7EV, 
ocpp, Eü YL YVWCKl]C T]µEv 6EOV 178E Kal av8pa. 
TW vuv a'l KE 6EOC TTELpwµEVOC Év6á8' LKT)TaL 

i30 µtj Tl cú y' a6aváTOLCL 6EOLC ClVTLKpU µáxEc6m 
TOLC QAAOLC º ClTClp E'l KE Atoe 0uyáTT)p 'Acppo8t TT) 
i!A.61]c' Éc rró:\Eµov, Ttjv y' ouTáµEv ó�ÉL xa:\KQ. 

fi µEv éip' wc Elrrouc' aTTÉ�T) y:\auKwmc 'A6tjVT), 
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de la coraza en el hueco; y voló a través la amarga saeta 
y adelante irrumpió, y con sangre se roció la coraza; 100 

y tras esto, dio magno grito de Licaón el hijo esplendente: 
"Resurgid, troyanos magnánimos, aguijacaballos, 

pues herido está el óptimo de los aqueos, y digo que él mismo 
no largo tiempo soportará el fuerte dardo, si es cierto 
que me impelió el señor hijo de Zeus, al partirme de Licia." 105 

Así habló jactándose; mas no lo domó el veloz dardo, 
pero, retrocediendo, ante los caballos y el carro 
se estuvo, y a Esténelo, hijo de Capaneo, le dijo: 

"Apresúrate, amable Capaníada; desciende del carro 
para que extraigas del hombro la amarga saeta." 110 

Así habló, y Esténelo saltó de los caballos al suelo 
y se le acercó y sacó el veloz dardo que el hombro horadaba, 
y brotó, a través de la túnica torcida, la sangre; 
oró entonces sin duda el bravo en la lucha Diomedes: 

"Escúchame, hija de Zeus que la égida lleva, Invencible: 115 

si alguna vez por mí y por mi padre amistosa estuviste 
en la guerra enemiga, hoy también séme amiga, Atenea; 
dame atrapar a este hombre, y que al ímpetu de mi lanza se llegue 
quien me hirió adelantándose, y se jacta y dice que yo 
no por largo tiempo veré ya la luz fulgente del sol." 120 

Así habló rogando, y Palas Atenea lo escuchó 
e hizo ligeros sus miembros, los pies y, encima, las manos, 
y estándosele cerca, palabras aladas le dijo: 

"Confiado ahora, Diomedes, contra los troyanos combate; 
pues en el pecho el ánimo paterno te puse 125 

audaz, que tuvo el ecuestre Tideo blandidor del escudo, 
y te quité de los ojos la tiniebla que antes estaba, 
para que bien a un dios como también a un hombre disciernas; 
así ahora, si algún dios aquí viniera probándote, 
de ningún modo contra otros inmortales dioses combatas 130 

de frente; pero si la hija de Zeus Afrodita 
se llega a la guerra, con el agudo bronce tú hiérela." 

Habiendo hablado así, se fue la ojiglauca Atenea; 
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Tu8d8ric 8' Efovnc twv TTpoµáxoLCLV Eµ[xeri 
135 KQL TTplv TTEP 0uµQ µEµawc TpWECCL µáxEc0m. 

817 TÓTE µw Tpl.c TÓccov EAEV µÉvoc wc TE \fovrn 
ov pá TE TTOLµiiv ciypQ ETT' dpoTTÓKoLc ÓLECCL 
xpaúci:i µÉv T' au\fjc lJTTEpáAµEVOV ou8E 8aµácci:i · 
mí) µÉv TE c8Évoc JipcEv, ETTELTa 8É T' ov 1rpocaµúvn, 

140 ci\M KaTa crn0µouc 8úETm, Ta 8' Epfjµa cpo�Eí:rnv 
dl µÉv T' ciyxLcTí:vm ETT' ciAAT)ADCL KÉXWTaL, 
Ql/Tetp o EµµEµawc �a0ÉT]C EéáMETQL au\fjc· 
wc µEµawc TpwECCL µl YTl KpaTEpoc t.wµtj8ric. 

"Ev0' EA.EV 'ACTúvoov Ka\. 'Y1rdpova TTOLµÉva \awv, 
145 Tov µEv ÚTTEp µa(oí:o �a\wv xaAKT)pEL 8oupl, 

Tov 8' ETEpov élc/>EL µqáA(¡l KAT]L8a 1rap' Jiµov 
TTAfjt, ClTTO 8' avxÉvoc Jiµov EÉpya0EV 118' ClTTO VWT01J. 
Touc µEv foc', o 8' "A�avrn µETl[JXETO Ka\. TTo\ún8ov 
u'Lfoc Eupu8áµavrnc 6vnpo1ró\0Lo yÉpovToc 

150 Toí:c ovK EpxoµÉvoLc o yÉpwv EKp[vaT' 6vdpouc, 
ClMá ccprnc KpaTEpoc t.LOµtj8ric EéEvápLéE · 
�fj 8E µETa '.=:áv0óv TE 8ówvá TE cf>alvoTTOC 1JLE 
aµcpw TT]AUYÉTW' o 8E TELpETO ytjpa:( AUypQ, 
utov 8' Ol/ TÉKET' CTMOV ETTL KTEÚTECCL ALTTÉc0m. 

155 l'v8' o YE TOUC EvápL(E, <pLAOV 8' EfolvuTO 0uµov 
ciµcpOTÉpw, TTQTÉpL 8E yóov KQL Ktj8rn Auypa 
AELTT', ETTEL Ol/ (WOVTE µáxric EKVOCTT)CQVTE 
8Éforn· XTlPWCTQL 8E 8La KTfjCLV 8aTÉoVTO. 

"Ev0' u'tac TlpLáµoLO 8úw M�E t.ap8avl8ao 
160 ELv Év\. 8lcpp4J EÓvrnc 'ExÉµµová TE Xpoµlov TE. 

wc 8E AÉWV EV �oud. 0opwv Eé avxÉva aéi:i 
1rópnoc T)E �ooc éú\oxov Kárn �ocKoµEváwv, 
wc TOUC ciµ<poTÉpouc Eé 'CTTTTWV Tu8foc utoc 
�fjcE KaKwc ciÉKovrnc, ETTEL rn 8E TEÚXE' ECÚAa · 

165 Ymrouc 8' ole hápoLcL 8l8ou µETa vfjac EAaÚVELV. 
Tov 8' 'lBEV Atvdac ciAaTTá(ovrn CT[xac civ8pwv, 

�fj 8' 'lµEv av TE µáxriv KQL civa KAÓVOV EYXELáwv 
TTáv8apov civT[0rnv 8L(tjµEVoc E'L TTOU E<pEÚpOL · 
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y, yendo, al punto se mezcló a los de la vanguardia el Tidida, 
y aunque antes en su alma combatir a los troyanos ansiaba, 135 

entonces lo asió tres veces tanto ánimo; tal a un león 
que el pastor en el agro, junto a sus ovejas lanígeras 
hirió apenas al saltar sobre el redil, y no lo ha domado, 
mas sólo excitó su fuerza; y ya no las defiende 
mas se retira al establo, y de terror huyen, dejadas; 140 

ellas, en verdad, hacinadas, se postran unas sobre otras, 
pero él, enfuriándose, _saltó del profundo redil; 
así enfuriado el fuerte Diomedes se mezcló a los troyanos. 

Entonces asió a Astínoo y a Hipirón de pueblos pastor; 
golpeando a éste sobre la tetilla con el asta broncínea, 145 

y a este otro en la clavícula, con la gran espada, en el hombro 
lo hirió, y del cuello el hombro separó, y de la espalda. 
Allí los dejó, y se fue tras Abante y Políido 
hijos de Euridamante, viejo interpretador de los sueños; 
cuando partían, no les explicó sus sueños el viejo; 150 

pero, muertos, los expolió el fuerte Diomedes. 
Y fue contra Janto y Toón los hijos de Fénope, 
ambos tardíos, pues él por la lúgubre vejez se acababa 
y no engendró otro hijo para dejarle sus bienes; 
él los mató entonces y quitó el alma querida 155 

de ambos, y al padre el lamento y las lúgubres cuitas 
dejó, pues no, vivientes, al regresar del combate 
los recibió, y otros parientes se dividieron sus bienes. 

Entonces asió a dos hijos de Príamo Dardánida, 
Equemón y Cromio, quienes iban en un mismo carro; 160 

como el león saltando entre el ganado va a quebrarles la nuca 
a la ternera o el buey que están en el soto paciendo, 
así el hijo de Tideo a ambos dos de su biga 
forzó a caer mal y sin gana, y les expolió luego las armas, 
y a sus compañeros, los caballos dio a llevar a las naves. 165 

Pero Eneas al verlo devastando las filas de hombres, 
fue yendo entre el combate y también entre el tumulto de lanzas, 
buscando a Pándaro símil a un dios, por si acaso lo hallara; 
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EüpE AuKÚOVOC ULOV aµúµová TE KpaTEpÓv TE' 
170 CTf¡ 81: npóc8' auTOÍ:O ETTOC TÉ µLV ClVTLOV riü8a· 

TTáv8apE nou TOL TÓ�ov l81: TTTEpÓEVTEC 6tcrnl. 
Ka\. KAÉoc; cTi oü TLC TOL Épl(nm Év8á8E y' avr¡p, 
ou8É ne ÉV AuKl17 cÉo y' EÜXETUL ELVm aµElvwv. 
aAA' ayE T4>8' E</)Ec av8pl. f3ÉAoc f:.LL XEÍ:pac avacxwv 

175 /Je ne 158E KpaTÉEL Kal. 8r¡ KaKa noAM fopyE 
Tpwac, ÉTTEL TTOAAWV TE Kal. Éc8Awv yoúvaT' EA.UCEV' 
d µr¡ ne 8EÓC Écn KOTECCÚµEVOC TpúÍECCLV 
í.pwv µrivlcac xaAETTT) 81: 8EOí) ETTL µf¡vLC. 

Tov 8' aVTE 1TpOCÉ€l TTE AuKÚOVOC ayA.aoc ui.óc 
180 Alvda Tpwwv f3ouAT)</)ÓpE xaAKOXLTúÍvwv 

Tu8d817 µLv EyWYE 8at</)povL návrn ÉLCKW, 
arnlfü YL yvúÍCKWV auA.úÍm8l TE Tpu</)aAEL 17, 
'lnnouc T' dcopówv· cá</)a 8' ouK ol8' d 8Eóc Écnv. 
d 8' 15 y' avr¡p 15v </)T)µL 8at<t,pwv Tu8foc uloc 

185 oux 15 y' CÍVEU8E 8EOu TÚ8E µalvnm, aAA.Ú ne ªYXL 
ECTT)K' a8avÚTWV VE</)É A.1] ElAuµÉvoc wµouc, 
oc rnúrnu f3ÉA.oc WKU KLXT)µEvov hpanEv ÜAA.17. 
ií8ri yáp oí, É</)f¡Ka f3ÉAoc, rnl µLv f3á;\ov Jµov 
8E�LOV avnKpU füa 8úÍpT)KOC yuÚAoLO· 

190 rnl µLV Eywy' É</)ÚµT)v 'AL8wvr¡·( npo(á¡j¡nv, 
EµTTT)C 8' ouK É8áµacca · 8E6c vú TLC Écn KOTT)ELC. 
'lnnoL 8' ou napÉaCL Kal. apµaTa Twv K' Émf3alriv· 
ClAAÚ TTOU ÉV µqÚpOLCL AuKÚOVOC EV8EKa fü</)pOL 
rnAot npwTonayEí:c vEOTEUXÉEc aµ<t,t 81: nÉnAoL 

195 TTÉTTTaVTm. napa 8É c</)LV ÉKÚCT(¡J 8l(uyEc 'lTTTTOL 
ÉcTácL Kpí: AEUKOV ÉprnTÓµEvoL Kal. ÓA.Úpac. 
� µÉv µOL µáAa noAAa yÉpwv alxµT)TO. AuKáwv 
ÉpxoµÉV(¡J ÉTTÉTEAAE 8óµOLC EVL TTOLT)TOLCLV' 
LTTTTOLCLV µ' ÉKÉAEUE Kal. apµacLV Éµf3Ef3awrn 

200 ªPXEÚELV TpúÍECCL KaTO. KpaTEpac úcµlvac· 
aAA.' Éyw ou m8óµriv· � T' av TTOAU KÉpfüov �Ev· 
í'.nnwv </)n8óµwoc, µr¡ µOL 8Euolarn </)opf3f¡c 
av8pwv ELAoµÉvwv Elw8ÓTEC E8µEvaL a8riv. 
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encontró al hijo de Licaón intachable y potente, 
y ante él se detuvo y frente a él habló esta palabra: 170 

"Pándaro, ¿dónde, para ti, el arco y las aladas saetas 
y la gloria? En esto, aquí ningún hombre alterca contigo, 
y de ser mejor que tú, ninguno en Licia se jacta; 

pero, ea, envía un dardo a este hombre, a Zeus las manos alzando, 

quienquier que así vence y muchos males, en verdad, ha forjado 175 

a los troyanos, pues de muchos y buenos soltó las rodillas, 
si no es algún dios que está contra los troyanos airado, 
colérico de algún sacrificio; y ardua, de un dios es la cólera." 

Y a su vez le respondió de Licaón el hijo esplendente: 

"Eneas, consejero de los troyanos de veste broncínea: 180 

al Tidida belicoso, en todo yo lo asemejo, 

reconociéndolo por el escudo y el yelmo alargado 

y viendo sus caballos; mas no sé si algún dios es, por cierto. 
Y si es este hombre que digo, el hijo de Tideo belicoso, 
él no se enfuria así aparte de un dios; mas le está cerca alguno 185 

de los inmortales, envuelto en una nube los hombros, 
quien, de él, el dardo veloz que lo alcanzó desvió en otro rumbo; 

pues ya le envié un dardo y lo he golpeado en el hombro 
derecho, del hueco de la coraza a través, por enfrente, 
y yo dije que al Edoneo lo había arrojado, 190 

y empero no lo domé; sin duda es algún dios airado, 
y aquí no están caballos ni carros a los cuales ascienda, 

pero en algún sitio, en los palacios de Licaón, once carros 

bellos, bien ensamblados, recién hechos, y forros en torno 

se extienden, y junto a cada uno de ellos un par de caballos 195 

se está, comiendo blanca cebada y avenas. 
En verdad, muy muchas cosas Licaón, viejo lancero, 

en sus casas bien construidas me mandó al yo partirme; 

me encargó que subido a mis caballos y carros, 

mandara a los troyanos en las fuertes batallas; 200 

pero yo no obedecí -sin duda mucho mejor habría sido--, 

ahorrando mis caballos; no me les faltara alimento 
-sitiados los hombres-, habituados a comer largamente.
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wc A.[ TTOV, alm'ip TTE(oc EC "l A.LOV EL\r¡\ou0a 
205 T6�oLcLv nlcuvoc- Ta 8É µ' ouK a.p' ÉµEA.A.ov óvficELv. 

�811 yap 8oLOLCLV apLCTTJECCLV Ec/>f¡KU 
Tu8E't8,:i TE KUI. 'ATpE'[8,:i, EK 8' aµc/>oTÉpOLLV 
CITPEKEC alµ' ECCEUU �a\wv, �YELPU 8E µiiA.A.ov. 
Tw pu KUKlJ a'(c,:i ano rraccá\ov ayKÚA.a TÓ�a 

210 �µun TQ ÉA.ÓµT]v OTE "l A.Lov Ele lpaTELVT¡V 
17yE6µriv TpwECCL c/>Épwv xápw "EKTopL 8[(¡). 
EL 8É KE vocTr¡cw KUL kólj;oµm 6cp0a\µo1cL 
TTUTpl8' Eµ17v d\oxóv TE KUL úlj;EpEc/>EC µÉya 8wµa, 
UUT[K' ÉTTELT' o.rr' EµELO KápT] TáµoL O.A.A.ÓTpLOC cpwc 

215 EL µ17 Eyw Tá8E TÓ�a q>aELvQ EV TTUpl 0Elriv 
XEPCI. 8LaKA.áccac O.VEµwA.LU yáp µOL ÓTTT]8EL. 

Tov 8' aVT' Alvdac Tpwwv o.yoc CIVTLOV 11ü8a· 
µ17 8' OÜTWC o.yópEVE' TTápoc 8' OUK ECCETUL a.A.A.WC, 
rrp[v y' ETTL vw TQ8' o.v8p1. cvv '(TTTTOLCLV KUL oxEc<f>w 

220 CIVTL�LllV EA.0ÓVTE CUV EVTECL TTELpT]0T¡VUL. 
a.A.A' a.y' lµwv ÓXÉWV ETTL�TJCEO, o<f>pa rnrim 
otOL Tpw°LOL '(TTTTOL ETTLCTáµEVOL TTE8LOLO
KpaLTTva µá\' Év0a KUL Év0a 8LwKÉµEv r¡8E q>É�Ec0m · 
TW KUI. VWL TTÓA.LV 8E CUWCETOV, El TTEP av UÜTE 

225 ZEuc ETTL Tv8d8,:i l.LOµr¡8ú KD8oc ÓpÉ�D-
o.A.A.' dyE vvv µácn ya Kal 17v[a CL yaA.ÓEVTU 
8É�m. EYW 8' 'lTTTTWV CITTO�Tícoµm o<f>pa µáxwµal' 
T)E cu Tóv8E 8É8E�o. µEA.r¡covcLv 8' lµol 'lTTTTOL. 

Tov 8' UÜTE TTpOCÉELTTE AvKáovoc o.yA.aoc VLÓC' 
230 Alvda cu µEv avToc EX' 17ví,a KUL TEW '[rrrrw· 

µiiAAov ú<f>' T)VLÓX(¡) ELw0ón Kaµrrú\ov éípµa 
o'lcETOV, E'l TTEP av UÜTE <PE�WµE0a Tu8Éoc VLÓV · 
µ17 TW µEv 8ElcaVTE µaTT¡CETOV, ou8' E0ÉA.T]TOV 
EKc/>EpÉµEv TTOA.ÉµoLO TEOV <f>0óyyov rro0ÉoVTE, 

235 vw[ 8' lrra't�ac µqa0úµov Tv8Éoc u'Loc 
auTw TE KTELVD Ka1. lA.ácc,:i µwvvxac 'Crrrrovc. 
o.A.A.a cú y' UUTOC EA.UUVE TÉ' éípµarn KUL TEW 'lTTTTW, 
TOV 8E 8' Eywv ETTLÓVTU 8E8É�oµm Ó�É'L 8ovp[. 
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Así los dejé; a pie, luego, hasta Ilión he venido 
confiando en los arcos, y, empero, éstos no habrían de ayudarme, 205 

pues contra .dos óptimos he lanzado hace poco, 
el Tidida y el Atrida, y, golpeándolos, de ambos 
hice brotar, real, la sangre; pero más los he acrecentado. 
Así, con este mal hado, los corvos arcos del clavo 
tomé en aquel día, cuando hasta Ilión agradable 210 

guié a los troyanos, trayendo gracia a Héctor divino; 
mas si retornara a casa y con los ojos mirara 
a mi patria y mi esposa y la gran morada de alta techumbre, 
al punto entonces un hombre extranjero la testa me corte 
si estos arcos no pongo yo entre el fuego esplendente, 215 

quebrados por mis manos; pues me acompañaron sin fruto." 
Y enfrente, guía de los troyanos, a su vez le habló Eneas: 
"No arengues así; pues no será de otro modo, primero 

que nosotros dos a este hombre, con caballos y carros 
marchando en su contra, hayamos probado con armas; 220 

pero, ea; a mis carros sube tú, porque veas 
cuáles son los caballos de Tros, en el llano peritos 
en perseguir muy de prisa aquí y allá, y en volverse, 
y estos dos nos traerán salvos a la ciudad, si de nuevo 
Zeus al Tidida Diomedes la gloria concede. 225 

Pero, ea; ahora la fusta y las riendas brillantes 
recibe, y yo para combatir bajaré de la biga, 
o tú recibe a éste, y cuidado me serán los caballos."

Y a su vez le respondió de Licaón el hijo esplendente:
"Eneas, tú mismo ten las riendas y ambos caballos; 230 

bajo el auriga usual, el curvo carro más fácilmente 
llevarán, si a nuestra vez al hijo de Tideo huyéramos; 
no sea que, aterrados, se revuelvan estos dos, y no quieran 
sacarnos de la guerra, extrañando tu voz, 
y, arrojándosenos, el hijo de Tideo magnánimo 235 

nos mate y se lleve los caballos solípedos; 
pero tú mismo tu carro y tus dos caballos conduce, 
y yo, con el asta aguda, recibiré a este que avanza." 
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"Oc c'ipa </JwVT]caVTEC EC c'ipµaTa TTOLKLA.a �ávTEC 
210 EµµEµawT' ETTl Tv8Et8i:i /!xov WKÉaC 'LTTTTOVC. 

TO\JC 8E 'l8E C0ÉVEAOC KaTTQVT]LOC ay\aoc VLÓC, 
aI ¡/Ja 8E Tv8Et8r¡v ETTrn TTTEpÓEvTa TTpocr¡ú8a · 
Tv8El8r¡ 2'Lóµr¡8Ec EµQ KEXapLcµÉvE 0vµQ, 
c'iv8p' ópów KpaTEpW ETTl COL µEµawTE µáxEc0m 

245 1v' aTTÉAE0pov EXOVTaC' o µEv TÓewv EU El8wc 
TTáv8apoc, ví.oc 8' aVTE AvKáovoc EVXETm Elvm· 

ALvElac 8' VLOC µEv aµúµovoc 'Ayxlcao 
EVXETaL EqqáµEv, µT]TT]P 8É o'( ECT' 'A<j)po8LTr¡. 
a\\' ayE 8� xa(wµE0' E</)' '(TTTTWV, µr¡8É µOL OÜTW 

250 0ílvE füa. TTpoµáxwv, µT] TTwc <j)l\ov �Top ó\Écci:ic. 
Tov 8' c'ip ' ímó8pa L8wv TTpocÉ<j)r¡ KpaTEpoc b.LOµT]8T]C' 

µT] n <j)ó�ov 8' ayÓpEv', ETTEL ou8E d TTELCÉµEv o'(w. 
ou yáp µOL yEvva1.ov a\vcKá(ovn µáxEc0m 
ou8E KQTQTTTWCCELV' ETL µoL µÉVoc /!µTTE8óv ECTLV' 

255 ÓKVELW 8' 'CTTTTWV ETTL�mvÉµEv, a\M KQL aÜTWC 
avTlov ELµ' QUTWV' TpELV µ' OUK EQ. Tla\Mc 'A0T]VT]. 
TOÚTW 8' ov TTÚALV avnc (lTTOLCETOV WKÉEC '(TTTTOL 
c'iµ<j)w a</)' �µElwv, E'C y' ovv ETEpÓc YE </JÚYi:iCLV. 
c'i\\o 8É TOL EpÉw, cu 8' EVL </JpEd �áMEO ClJCLV' 

260 a'( KÉV µm 1TOAÚ�OVAOC 'A0T]VT] KU8oc ÓpÉei:i 
aµ<j)oTÉpw KTELVaL, cu 8E TOÚC8E µEv WKÉaC 'CTTTTOVC 
QUTOU EpVKaKÉELV Ee QVTVyoc �vla TELVQC, 
ALvElao 8' E1Tatem µEµvr¡µÉvoc 'CTTTTWV, 
ÉK 8' EAÚcm Tpwwv µET' EÜKVT]µL8ac 'Axmoúc. 

265 TT)C yáp TOL yEVET)C �c Tpwt · TTEP EupÚ01Ta ZEUC 
8wx' VloC 1TOLV�V favvµT]8EOC, OÜVEK' apLCTOL 
'CTTTTwv occoL focw {m' T]W T' T]ÉALÓv TE, 
TT)C YEVET)C EKAE¡/JEV avae av8pwv 'A yxlcr¡c 
\á0pi:i AaoµÉ80VTOC ímocxwv 0T]AEaC '(1T1TOVC' 

270 Twv oí. Ée EyÉvovTo EvL µqápoLcL yEvÉe\r¡. 
TOUC µEv TÉccapac QUTOC /!xwv aTl rn\\' ETTI. <j)áTVD, 
TW 8E 8ú' ALvElc;i 8wKEV µT]CTWpE </JÓ�OLO. 
El TOÚTW KE M�oLµEv, apolµE0á KE KAÉoC EC0\óv. 
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Habiendo hablado así, subidos en los carros variados, 
ansiosos guiaban sobre el Tidida los raudos caballos; 240 

mas los vio Esténelo, de Capaneo hijo esplendente, 
y de inmediato al Tidida palabras aladas le dijo: 

"Tidida Diomedes, para mi alma el más agraciado: 
veo a dos fuertes hombres ansiando combatir en tu contra 
teniendo ingente robustez; el que bien el arco conoce, 245 

Pándaro, y de ser de Licaón el hijo se jacta, 
y Eneas, quien de ser hijo de Anquises sin tacha 
nacido, se jacta; y es la madre, para él, Afrodita; 
pero, ea, retirémonos en la biga, y, por mí, no te enfuries 
así entre la vanguardia; no tu corazón pierdas acaso." 250 

Y viéndolo torvamente, le habló el fuerte Diomedes: 
"En nada al terror me arengues, que no creo que tú me persuadas; 

pues no me incita mi linaje a combatir escondiéndome 
ni a agacharme, en tanto me está firme el ánimo; 
me cuesta subir en la biga; pero, así incluso, 255 

voy contra éstos; Palas Atenea no me consiente que tiemble, 
y no hacia atrás de nuevo se llevarán los raudos caballos 
a estos dos, de nosotros, si en verdad uno de ellos huyera. 
Y otra cosa te diré, y en tus mentes tú métela: 
si Atenea la de muchos designios me concede la gloria 260 

de matarlos a ambos, tú en verdad estos raudos caballos 
detén aquí, amarrando al parapeto del carro las riendas, 
y, memorioso, lánzate a los caballos de Eneas 
y guíalos de los troyanos a los biengrebados aqueos, 
pues son de ese linaje que, a Tros, Zeus de ancha voz 265 

dio, rescate de su hijo Ganimedes; por tanto, los óptimos 
de los caballos, cuantos hay bajo la aurora y el sol; 
de este linaje los robó el señor de hombres Anquises, 
sin conocimiento de Laomedonte cubriendo sus yeguas; 
de éstas, como estirpe, en sus palacios seis le nacieron; 270 

reteniendo a cuatro de éstos, él mismo los crió en el pesebre, 
y estos dos, sabedores de causar terror, los dio a Eneas; 
si tomamos éstos, nos ganaremos la gloria del bravo." 
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"Oc o't µEv TOWVTa rrpoc ci>J.:r'¡\ouc ayopEUOV, 
275 TW 8E Táx' EyyÚ0Ev �\eov EAavvovT' WKÉaC 'Crrrrouc. 

Tov rrpÓTEpoc rrpocÉELrrE AuKáovoc ciy\aoc u\.óc 
rnpTEpó0uµE 8aúppov ciyauoD Tu8Éoc ulE 
� µá\a e' 01.i �ÉAOC WKU 8aµáccaTO TTLKpoc ÓLCTÓC' 
vvv avT' ÉYXEL lJ rrELptjcoµm a'C KE TúxwµL. 

280 �H pa Kal ciµrrErra\wv rrpotEL 8oALXÓCKLOV /!yxoc 
Kal �áAE Tu8El8ao rn T '  cicrrl8a · Tfjc 8E füa rrpo 
al xµr¡ xaAKEL TJ rrrnµÉVTJ ewpTJKL rrE Mc0TJ · 
T(jl 8' Érrl µaKpov QÜCE AuKáovoc ciy\aoc ULÓC' 
�É�ATJaL KEVEWVa füaµrrEpÉc, ov8É c' 6tw 

285 8TJpov h' civcxtjcEc0m. Éµol 8E µÉy' EVXOC /!8wrnc.
Tov 8' 01.i rnp�tjcac rrpocÉ</>TJ KpaTEpoc llLOµtj8TJC' 

-/íµ�püTEC ov8' ETUXEC' ciTap 01.i µEv C<¡>WL y' OLW 
rrplv y' cirrorraúcEc0m rrplv y' f¡ ETEpóv yE rrEcÓvTa 
a'CµaTOc iicm "ApTJa, Ta\avpLvov rroAEµLcTtjv. 

290 "Oc <J>áµEVOC rrpOÉTJKE. �ÉAoc 8, 'CevvEV 'A0tjVTJ 
p'i.va rrap' 6</>0a\µóv, AEUKOl!C 8' ÉrrÉpTJCEV 68óvrnc. 
TOV 8' cirro µEv y\wccav rrpuµvr¡v TáµE xaAKOC ciTELptjc, 
alxµr¡ 8' ÉeEAU0TJ rrapa vElaTOv civ0EpEwva· 
TÍPL rrE 8' É� 6xÉwv, ó.pá�TJCE 8E TEÚXE' Érr' aVT(jl 

295 aló\a rraµ<J>avówvTa, rrapÉTpEccav 8É ol 'CTTrroL 
WKÚrro8EC' TOV 8, avfü AÚ0TJ t/Juxtj TE µÉvoc TE. 

AlvElac 8' cirrópoucE cvv cicrrlfü 8oupl TE µaKpQ 
8Elcac µtj rrwc ol ÉpucalaTO VEKpov 'Axmol. 
ciµ<J>l 8' dp' avTQ �al.VE AÉWV wc ciAKL rrrnOL0wc, 

300 rrpóc0E 8É ol 8ópu T' ECXE rnl cicrrl8a rrávTOc' É'LCTJV, 
TOV KTÚµEvm µEµawc oc TLC TOV y' ciVTLOC i!A0oL 
cµEp8a\fo láxwv· o 8E XEpµáfüov M�E XELpl 
Tu8d8TJC µÉya /!pyov o ou 8úo y' dv8pE <¡>ÉpoLEV, 
olOL vvv �poTOl Ele'· o 8É µLv pÉa rráAAE rnl oloc. 

305 T4J �á\Ev AlvElao KaT' lcxlov /!veá TE µTJpoc 
tcxl4l ÉvCTpÉ</>nm, KoTÚATJv 8É TÉ µLV Ka\foucL · 
0MccE 8É OL KOTÚATJV, rrpoc 8' dµ<J>w /JfjeE TÉVOVTE · 
<ilCE 8' cirro f)LVOV TPTJXVC \leoc auTap o y' f\pwc 
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Así se arengaban ellos uno al otro estas cosas; 
y éstos venían cerca de prisa, instando a los raudos caballos; 
primero le habló de Licaón el hijo esplendente: 

"Fuerte de alma, belicoso, hijo del eximio Tideo: 
de seguro, no te domó el raudo dardo, la amarga saeta; 
ahora otra vez trataré con mi lanza, si así te acertara." 

Habló, y blandiéndola, arrojó, de larga sombra, su lanza 
y golpeó del Tidida el escudo, y a través fue adelante 
la punta broncínea volando hasta tocar la coraza; 
y tras esto, dio magno grito de Licaón el hijo esplendente: 

"Herido estás en el flanco traspasado, y pienso que tú 
no aguantarás largo tiempo, y gran fama me has dado." 

Y no estremecido, le dijo el fuerte Diomedes: 
"Fallaste y no has acertado; pero vosotros dos, pienso, 

no habréis, de cesar antes que a lo menos uno, caído, 
sacie con sangre a Ares, guerrero de bovino cuero escudado." 

Habiendo hablado así, lanzó; y dirigió el dardo Atenea 
a la nariz, cerca del ojo, y traspasó blancos los dientes 
y la lengua en su raíz le cortó el bronce indomable, 
y salió por la base de la barbilla la punta; 
y cayó del carro y sobre él mismo retumbaron sus armas 
chispeantes, omnilucientes, y huyeron de temor los caballos 
raudos de pies y allí se soltaron de él el alma y el ánimo. 

Y con escudo y asta magna saltó Eneas delante, 
temiendo que en algo los aqueos le arrastraran al muerto, 
y fue en torno de él, como león en su fuerza confiando, 
y asió ante él el asta y el escudo igual por todas sus partes, 
ávido de matar a quienquier que en su contra viniera, 
gritando horriblemente; y asió un pedrusco en su mano 
el Tidida, gran trabajo que dos hombres no llevarían, 
como hoy son los humanos, y él lo empuñaba fácil y solo; 
con él a Eneas en la cadera golpeó, donde el muslo 
en la cadera da vuelta, y lo llaman cotila, 
y le aplastó la cotila, y además rompió ambos tendones, 
y la piel reventó la áspera piedra; y el héroe 
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ECTT) yvve ÉpLTTWV KaL EpElcaTO XELPL rraxEl TJ 
310 yaLT)C- aµcpl, 81: OCCE KEAaLVT] vve ÉKÚAulj;E. 

Kal vú KEV /!v8' UTTÓAOLTO avae av8pwv AlvElac, 
El µ17 ap' 6eu VÓT)CE D.LOC SuyÚTT)p 'Acppofü TT) 

µ�TTJP, f¡ µw im' 'Ayxk,:i TÉKE �ouKo\fovTv 
aµcpl. 8' ÉOV cp(\ov v\.ov EXEÚaTO �XEE AEUKW, 

315 rrpóc8E 8É o\. TTÉTTAOLO cpaELvou TTTÚyµa KÚAV4JEV 
é!pKoc /!µEv �EAÉwv, µ� ne l:.avawv Taxurrw\wv 
xaAKOV EVL CT�6ECCL �a\wv EK Suµov EAOL TO. 

f¡ µÉv ÉOV cpl\ov v\.ov ÍJTTEeÉcpEpEV TTOAÉµoLO· 
ou8' v\.oc Karravfjoc E\�8ETO cvv8ECLÚWV 

320 Táwv iic ETTÉTEAAE �OT)V aya8oc D.L0µ�8T)C, 
a\\' O YE TOl!C µÉv ÉOl!C �pÚKUKE µwvuxac forrouc 
vóccpLV O.TTO cp\olc�ou e-e avTVyoc 17vla TELvac, 
AlvElao 8' Érratfoc KaAAlTpLxac 'lrrrrouc 
ÉeÉAaCE Tpwwv µn' EÜK�µL8ac 'Axmoúc. 

325 8wKE 81: l:.ri·Lrrú\(¡l háp(¡l cpt\(¡l, ov rrEpl rrácric 
TLEV ÓµT)ALKLT)C OTL oí. cppECLV ÜpTLa D8T), 
vrivdv /!m y\acpup"(jcLv ÉAavvÉµEv· auTap o y' f¡pwc 
wv 'Cmrwv Ém�cic /!\aW 17vla cLyaAÓEVTU, 
al¡j;a 81: Tv8d8riv µÉ6ETTE KpaTEpwvuxac 'lrrrrouc 

330 ÉµµEµawc- o 81: KúrrpLV ETT0XETO VT)AÉ"L xa\K(¡l 
'YLYVWCKWV o T' avaAKLC ET)V 8EÓC, ou8É 8Eáwv 
TÚWV a'( T' av8pwv TTÓAEµov KÚTa KOLpavÉOUCLV, 
oih' ap' 'ASrivaLT) OUTE TTTOALTTOp8oc 'Evuw. 
a\\' OTE 8� p' EKlxavE TTOAVV Ka6' llµLAOV 6rrá(wv, 

335 /!ve· ETTOpEeáµEVOC µqa6úµou Tu8ÉOc v\.oc 
ÜKpT)V OUTUCE XELpa µETáAµEVOC 6eu 8oupl, 
Ó.�ATJXP�v· El6ap 81: 8ópu xpooc O.VTETÓpT)CEV 
aµ�podou füa TTÉTTAOU, ov o\. XápLTEC Káµov aurn(, 
rrpuµvov ÜTTEP 8Évapoc- pÉE 8' aµ�pOTOV alµa 8rn1o 

340 Lxwp, olóc TTÉp TE pÉEL µaKápECCL 6EOLCLV" 
ou yap dTov /!8ovc', ou rrlvouc' amorra olvov, 
ToÜvEK' avatµovÉc ElcL KaL a.SávaTOL KaAÉOVTaL. 
f¡ 81: µÉya Láxouca arra fo Ká��aAEV v\.óv· 
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quedó de rodillas caído, y con la fuerte mano se alzó 
de la tierra, y oscura noche le envolvió en torno los ojos. 310 

Y ahora allí pereciera el señor de hombres Eneas, 
si pronto no lo advirtiera la hija de Zeus Afrodita 
su madre, quien lo concibió bajo Anquises boyero, 
y vertió los blancos brazos en redor de su hijo querido 
y puesta ante él, lo envolvió con los pliegues del peplo luciente, 315 

por serle muro a los dardos; no, de raudos potros, un dánao 
lanzándole el bronce en el pecho, le quitara su alma. 

Ella, a hurto, se llevaba de la guerra a su hijo querido, 
y el hijo de Capaneo no olvidadizo fue de las órdenes 
aquellas que le encomendó el bravo en la lucha Diomedes; 320 

pero él sus solípedos caballos contuvo 
aparte del estruendo, en el parapeto atadas las riendas, 
y de Eneas los caballos de bella crin, avanzando, 
guió desde los troyanos hasta los biengrebados aqueos 
y los dio a Deipilo su compañero, a quien él sobre todos 325 

los de su edad, honraba, porque igual que él en sus mentes pensaba, 
a llevar a las huecas naves; el héroe mismo, entre tanto, 
subiendo a su biga asió las riendas brillantes 
y al punto arreó hacia el Tidida los caballos solípedos 
ansiosamente, y él siguió con el cruel bronce a la Cipria, 330 

sabiendo que era endeble diosa, y no de las diosas 
aquellas que la guerra de los hombres gobiernan; 
ni Atenea, por tanto, ni Enio que ciudades destruye. 
Pero cuando entre mucha multitud la alcanzó persiguiéndola, 
entonces se echó adelante el hijo de Tideo el magnánimo; 335 

surgiendo, con el asta aguda en lo alto hirió de la mano 
a la endeble, y de inmediato horadó el asta su carne 
bajo el ambrosíaco peplo que las Gracias mismas labraron, 
en la raíz de la palma, y corrió la sangre inmortal de la diosa, 
el ícor, el cual precisamente corre en los dioses felices, 340 

pues no comen el pan ni beben el vino granate; 
por tanto son sin sangre e inmortales se llaman. 

Ella, grandemente gritando, al hijo dejó caer de ella, 
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Kat. TOV µEv µna XEPCLV ÉpÚcaTO <tioWoc 'ATTÓAAWV 
345 KVGVÉ1J VEcpÉAlJ, µÍ) TLC fi.avawv TGXVTT(.0/\WV 

xa\Kov Évl. CTT)0EcCL �a\wv ÉK 0vµ/w EAOLTo· 
Tf¡ 8' ÉTTL µaKpov <lÜCE �017v d.ya0oc Ci.LOµÍ)8T)C' 
ELKE Ci.LOC 0úyaTEp rroAÉµov Kal. 8ri·LoTf¡TOc 
� oux ÜALC OTTL yvvaLKaC d.váAKL8ac TJTTEporrEÚELc; 

350 El 8E cú y' Éc TTÓAEµov TTWAT)CEaL, � TÉ c' ótw 
pLy,ícnv TTÓAEµóv yE Kal. E'l x' ÉTÉpw0L rrú0rim. 

"Oc l±cpa0', f\ 8' d.\úovc' aTTE�T)CETO, TELpETo 8' mvwc 
Tl7V µEv ap' 7 1 PLC ÉAoDca TT08T)VEµoc 1±eay' ÓµLAOV 
ax0oµÉVT)V 68ÚV1JCL, µEAGLVETO 8E xpóa KaAÓv. 

355 EüpEV ETTELTa µáxric ETT' apLCTEpa 0oDpov "Apria 
-ííµEvov· TJÉPL 8' i±yxoc EKÉKALTO Kal. rnxÉ' forrw· 
f\ 8E yvve EpLTToDca KaCLYVT)TOLO cpLAOLO 
TTOA/\Cl ALCCOµÉVT) xpvcáµTTVKGC -(\TEEV forrovc 
cpLAE Kad yVT)TE KÓµLcaL TÉ µE 86c TÉ µm 'C rrrrovc, 

360 ocpp' ÉC "0\vµrrov 'CKwµm 'Cv' aeaváTWV E8oc ECTL. 
ALT)V ax0oµm EAKOC o µE �pOTOC OUTaCEV ªVllP 
Tv8d8ric, oc vvv yE Kal. dv Ci.Ll. rraTpl. µáxoL To. 

"Oc cpÚTO, Tfj 8' ap' "Apl)C 8WKE XPVCÚµTTVKGC foTTOVC' 
f\ 8' Éc fücppov E�mvEv UKT)XEµÉvT) cpLAOV �Top, 

365 rrap 8É oí. 71 pLC E�aLVE Kal 1ÍVLa M(ETO XEPCL, 
µácneEv 8' EAÚav, TW 8' OUK o.ÉKOVTE TTETÉC0T)V. 
al¡J,a 8' ETTEL0' 'CKOVTO 0Ewv E8oc al rrvv "O\vµ rrov · 
!±ve' forrovc ECTT)CE rro8,ívEµoc wKÉa 71 pLc 
AÚcac' É� ÓXÉWV, rrapa 8' áµ�pÓCLOV �ÚAEV El8ap· 

370 f\ 8' EV yoúvacL TTI.TTTE Ci.LúÍVT)C oi:' 'Acppofü TT) 
µT)TpOC Éf¡C' T] 8' UYKClC ÉAÚ(ETO 0vyaTÉpa -ÍÍV, 
XELPL TÉ µLV KaTÉpEeEv ETTOC T' EcpaT' ÉK T' óvóµa(é' 
TLC vú CE TOLá8' EpEeE cpLAOV TÉKOC OupavLúÍVWV 
µa¡J,Lfüwc, wc E'l n KaKov pÉ(ovcav Évwrrf¡; 

375 T17v 8' riµEl�n• ETTELTa cpLAoµµn817c 'AcppofüTT)' 
otJTá µE Tv8Éoc ví.oc ÚTTÉp0vµoc fi.LOµ,í8ric, 
OÜVEK' EYW cpLAOV vlov ÚTTE�ÉcpEpov TTOAÉµoLO 
AlvElav, oc Eµol. rrávTwv rroM cpL\rnTÓc Ecnv. 
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y con sus manos lo arrebató Febo Apolo 
en oscura nube, porque no, de raudos potros, un dánao, 345 

lanzándole el bronce en el pecho, le quitara su alma; 
y tras ella dio magno grito el bravo en la lucha Diomedes: 

"Retírate, hija de Zeus, de la guerra y la pugna. 
¿No es bastante que engañes a las endebles mujeres? 
Mas si tú aún a la guerra acudieras, pienso, por cierto, 350 

que te helarás por la guerra, aun si en otra parte la oyeras." 
Así habló; y se fue ella apenada, terriblemente abrumada; 

la sacó allí de la multitud Iris pies de viento, tomándola 
oprimida de penas, y, bella, se amorataba su carne. 
A la izquierda del combate, a Ares violento halló entonces 355 

sentado, y en sombras se envolvían su asta y sus raudos caballos, 
y habiendo caído a las rodillas del hermano querido, 
rogando mucho, le pidió los caballos de áureos frontiles: 

"Querido hermano, auxíliame y dame tú los caballos 
para que vaya al Olimpo en que está de los inmortales la sede, 360 

de sobra dolida en la llaga que me infligió un hombre humano, 
el Tidida, quien ahora aun con el padre Zeus combatiera." 

Así habló, y Ares le dio los caballos de áureos frontiles, 
y gimiendo en su corazón, subió ella a su sitio en el carro; 
junto a ella Iris subió, y tomó con las manos las riendas, 365 

los fustigó para urgidos, y ambos no remisos volaron 
y al punto al excelso Olimpo, sede de los dioses, llegaron; 
entonces los caballos frenó, pies de viento, rauda, Iris, 
soltándolos del carro, y les echó junto pasto ambrosíaco; 
y ella cayó, Afrodita divina, a las rodillas de Dione 370 

su madre, y ella en los brazos recogió a la hija suya 
y la alisó con la mano, y su palabra habló, y la nombraba: 

"¿Cuál de los celícolas, cara niña, te hizo hoy estas cosas 
sin razón, como si abiertamente hubieras hecho algún mal?" 

Y entonces le respondió Afrodita que ama la risa: 375 

"Me hirió el hijo de Tideo, el sobreanimoso Diomedes, 
porque, a hurto, yo me llevaba de la guerra a mi hijo querido 
Eneas, quien me es con mucho el más querido de todos; 
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ou yap ETL Tpwwv KGL 'Axmwv </)ÚAOTTLC mvr¡, 
380 ClAA' -/í8r¡ t.avaol YE KOL aeaváTOLCL µáxovrnL. 

Tiiv 8' iiµEl�ET' ETTELTO t.u,ívr¡, füa 0Eáwv· 
TÉTAafü TÉKVOV EµÓv, KGL avácxrn Kr¡8oµÉvr¡ TTEP ' 
TT0/1./1.01. yap 8T) TAf¡µEv 'OAÚµma 8wµaT' EXOVTEC 
E� av8pwv XUAÉTT' CÍAyE' ETT' ClAAtjAOLCL n0ÉVTEC. 

385 üf¡ µEv "Apr¡c OTE µLv 'OTOc KpaTEpÓc T' 'E</)LÚATr¡c 
mñ8Ec 'AAwf¡oc, 8f\cav KpaTEP0 EVL 8Ecµ0· 
xaAKÉ½J 8' Ev KEpáµ4J 8É8ETo TpLcKat8EKa µf¡vac 
rnl vú KEV Ev0' aTTÓAOL TO "Apr¡c éhoc TTOAÉµoLo, 
EL µT) µr¡TpULT) TTEpLKGAAT)C 'HEpl�ow 

390 'EpµÉq. E�tjyyELAEv· o 8' E�ÉKAEl/JEv "Apr¡a 
-/í8r¡ TELpÓµEVOV, XUAETTOC 8É É 8Ecµoc E8áµva. 
TAf\ 8' "Hpr¡, OTE µLv KpaTEpoc rrá'(c 'Aµ</)LTpúwvoc 
8E�LTEpov KGTCl µa(ov 6

°

LcT0 TPLYAWXLVL 
�E�MKEL. TÓTE KGL µLV avtjKECTOV AÚ�EV CÍAyoc.

395 TAf\ 8' 'At8r¡c EV  TOÍ:CL TTEAúÍpLOc wKuv ÓlCTÓv,
EÜTÉ µLV WUTOC ClVT)p uloc 6LOC al YLÓXOLO 
Ev TTÚA½J Ev VEKÚECCL �aAwv 68ÚV1JCLV E8wKEV' 
auTap o �f\ TTpoc 8Glµa 6LOC KGL µaKpov "OAuµrrov 
Kf\p axÉwv 68ÚV1JCL TTrnapµÉvoc · aUTClp ÓLCTOC 

400 wµ4J EVL CTL�ap0 T)AtjAGTO, Kfj8E 8E 0uµóv. 
T0 8' ETTL Tlmtjwv 68uvtj<f¡arn <f¡ápµarn rráccwv 
T)KÉCaT'· OU µE-V yáp TL KGTa0vr¡TÓC YE TÉTUKTO. 
CXÉTALOC 6�pLµocpyoc oc OUK o0ET' a'lcuA.a pÉ(wv, 
oc TÓ�OLCLV EKT¡8E 0rnuc o'l "OAuµrrov EXOUCL. 

405 col 8' ETTL TOUTOV avf¡KE Sea YAGUKWTTLC 'A0tjvr¡· 
vtjmoc, ou8e TO ol8E KGTCl <f¡pÉva Tu8Éoc u\.6c 
lhn µáA' ou 8r¡vm6c oc aeaváTOLCL µáxr¡rnL, 
ou8É TL µLV TTGí:8EC TTOTL yoÚvaCL TTUTTTTÚ(OUCLV 
neóvT' EK TTOAÉµOLO Kal. alvf¡c 8r¡'loTf\TOc. 

410 TW vuv Tu8d8r¡c, El Kat µáAa KapTEpÓc ECTL, 
<f¡pa(Éc0w µtj TLC ol aµdvwv CELO µáxr¡rnL, 
µT) 8T)v Al yLÚAELa TTEpl<f¡pwv 'A8pr¡cTlvr¡ 
E� ürrvou yoówca </)lAouc olKf¡ac E ydplJ 
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pues ya no es sólo de troyanos y aqueos la lucha terrible, 
pero hoy los dánaos también con los inmortales combaten." 

Y entonces le respondió Dione, entre las diosas divina: 
"Sufre, niña mía, y sop01ta, aun estando agraviada; 

pues ya muchos que olímpicas moradas tenemos, sufrimos 
por los hombres, graves dolores unos a otros causándonos. 
Los sufrió Ares cuando Oto y Efialtes el fuerte, 
niños de Aloeo, lo amarraron con fuerte cadena, 
y en broncínea vasija trece meses estuvo amarrado; 
y ahora allí pereciera Ares, insaciable de guerra, 
si no entonces su madrastra Eribea bellísima 
se lo contara a Hermes, y éste a Ares se robó con sigilo, 
ya consumido, pues la cruel cadena lo había domado. 
Y los sufrió Hera, cuando de Anfitrión el niño potente, 
con saeta de tres puntas, en la teta derecha 
la hirió; también la asió entonces intolerable dolor. 
Y sufrió Hades entre éstos, ingente, la rauda saeta 
cuando a él el mismo hombre hijo de Zeus que la égida lleva, 
en Pilos, entre los muertos, lo afligió, al herirlo, con penas; 
pero él fue a la morada de Zeus y, magno, al Olimpo, 
gimiente en el cor, de penas transido; en verdad, la saeta 
se hincaba en su hombro forzudo y torturaba su alma; 
y Peón, fármacos sedantes esparciéndole encima, 
lo curó, pues, sin duda, mortal en nada era él; 
audaz, válido en la obra, que no cuidó de no hacer excesos, 
quien a los dioses que el Olimpo tienen afligió con sus arcos. 
A éste lo instigó contra ti la diosa ojiglauca Atenea; 
demente, el hijo de Tideo esto en su mente no sabe: 
que no será muy vivaz quien a los inmortales combate, 
ni en sus rodillas, papá lo llamarán nunca sus niños 
al retornar él de la guerra y de la pugna terrible; 
así ahora el Tidida, si muy fuerte es, incluso, 
tenga cuidado: no alguno mejor que tú lo combata; 
no, tras largo tiempo, la reflexiva Adrastíada Egialea, 
del sueño, llorosa, a sus servidores levante, 
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Koup[8Lov rro0Éouca rr6cw Tov dpLcTov 'Axmwv 
415 tq¡füµr¡ a/\oxoc i:'.noµtj8rnc l rrrro8áµoLo. 

�H pa KQL ciµq¡oTÉplJCLV cirr' txw XELPOC oµ6pyvu· 
a/\0ETO XELP, 68úvm 8E KQTT]TTL6WVTO �apELQL. 
a't 8' atJT' dcop6wcm 'A0r¡va[r¡ TE Kal. "Hpr¡ 
KEpToµ[OLC ÉTTÉECCL t.[a KpovL8r¡v ÉpÉ0L(ov. 

420 TOÍ:CL 8E µú0wv �PXE 8EC1 yAauKwmc 'A0tjvr¡· 
ZED TTÚTEP � pá TL µOL KEXOAWCEUL éhn KEV E'lrrw; 
� µáAa 8tj nva KúrrpLc 'Axm•Lá8wv avLüca 
Tpwdv a µa CTTÉC0UL, TOUC vvv EKTTay/\a q¡[AT]CE, 
Twv nva rnppÉ(ouca 'AxmLá8wv ÉüTTÉTTAWV 

425 rrpoc xpucfj TTEp6v1J rnrnµú/;aTO XEÍ:pa cipmtjv. 
"Oc q¡áTO, µd8r¡cEV 8E TTQTT)p av8pwv TE 0EWV TE, 

Ka[ pa KU/\EccáµEvoc rrpoCÉq¡r¡ xpucf¡v 'Aq¡po8[ Tr¡v· 
OÜ TOL TÉKVOV Éµov 8É80TUL TTOAEµÍ)·La Epya, 
aMa cú y' lµEp6Evrn µETÉPXEO l!pya yáµoLO, 

430 TQVTQ 8' "Apr¡'L 804) KQL 'A0Í)V1J TTÚVTU µEAT)CEL. 
"Oc o't µEv TOLQUTQ rrpoc UMT)AOUC ciy6pEUOV, 

ALvE[Q. 8' ÉTT6poucE �oi)v ciya0oc i:'.:.LOµÍ)8r¡c, 
yLyvwcKwv o ol avToc imdpqE xüpac 'Arr6AAwv· 
aM' o y' dp' ou8E 0EOV µÉyav a(ETO, 'CETO 8' atd 

435 ALvdav KTELVQL KQL cirro K/\UT(l TEÚXEU 8Dcm. 
Tpl.c µEv ETTELT' Érr6poucE KUTUKTÚµEvm µEvEa[vwv, 
TpLC 8É ol ÉcTVq¡ÉAL/;E q¡aELvi)v cicrr[8' 'Arr6Mwv· 
a;\;\' OTE 8i) TO TÉTapTOV ÉTTÉCCUTO 8a[µovL 'tcoc, 
8ELva 8' óµoKAÍ)cac rrpoCÉq¡r¡ ÉKÚEpyoc 'Arr6Mwv· 

'140 q¡pá(EO Tu8E18r¡ KQL xá(rn, µr¡8E 0EOLCLV 
1c' E0EAE q¡povÉELV, ÉTTEL oü TTOTE q¡DAov óµofov 
a0avÚTWV TE 0EWV xaµal. ÉpxoµÉVWV T' av0pWTTWV. 

"Oc q¡áTO, Tu8E18r¡c 8' avExá(ETo TUT0ov 6rr[ccw 
µf¡vw CÍAEuÚµEvoc ÉKaTr¡�6;\ou 'A rr6\\wvoc. 

445 ALvdav 8' aTTÚTEp0Ev óµ[;\ou 0f¡KEV 'Arr6AAWV 
TlEpyáµ(¡l dv LEpfj, o0L ol vr¡6c YE TÉTUKTO. 
�TOL TOV Ar¡Tw TE KQL "ApTEµLc loxÉmpa 
ÉV µEyÚA(¡l a8ÚT(¡l CÍKÉoVT6 TE KÚ8mv6v TE' 
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extrañando al esposo de su juventud, óptimo aqueo; 
la valiente esposa del domacaballos Diomedes." 415 

Habló allí, y con ambas, el ícor le limpió de la mano; 
se curó la mano y, graves, se mitigaron las penas. 
Y ellas entonces, Atenea y Hera, mirando, 
con palabras cortantes a Zeus Cronida irritaban, 
y de ellas, abrió el discurso la diosa ojiglauca Atenea: 420 

"Padre Zeus, dijo, ¿en algo conmigo te airarás por lo que hable? 
Muy de veras, a alguna de las aqueas la Cipria, incitándola 
a irse con los troyanos a quien intensamente ama ahora; 
acariciando a alguna de estas, de buenos peplos, aqueas, 
la grácil mano se rasguñó con la fíbula de oro." 425 

Así habló ella, y sonrió el padre de hombres y dioses, 
y entonces, tras llamarla, le habló a la dorada Afrodita: 

"No para ti, mi niñita, se dan los guerreros trabajos; 
pero los deseables trabajos sigue tú del connubio, 
y a Ares violento y a Atenea, sean todos éstos cuidado." 430 

Así ellos estas cosas arengaban unos con otros, 
y se arrojaba contra Eneas el bravo en la lucha Diomedes, 
sabiendo éste que sobre aquél las manos tenía el mismo Apolo; 
pero él entonces ni al gran dios reverenció, y siempre quería 
matar a Eneas y expoliarle las ínclitas armas; 435 

tres veces se arrojó entonces, de ultimarlo ansiosísimo, 
y tres veces Apolo le empujó el escudo luciente; 
pero cuando la cuarta se lanzó símil a un numen, 
terrible voceando, le dijo el que obra de lejos, Apolo: 

"Medita, Tidida, y retrocede, y no, con los dioses, 440 

quieras pensar cosas iguales; pues nunca el mismo el linaje 
de los dioses sin muerte y los hombres que en la tierra caminan." 

Así habló él, y retrocedió un poco hacia atrás el Tidida, 
esquivando la cólera del hierelejos Apolo, 
y a Eneas aparte de la multitud puso Apolo, 445 

en Pérgamo sacra, donde había un templo para él construido; 
a él, en verdad, Leto y Artemisa gozante en las flechas 
lo confortaron y glorificaron en el grande sagrario; 
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QUTctp o E'l8w\ov TEve' apyupÓToeoc 'ATTÓAAWV 
450 avT(¡i T' ALvElq. 'LKE\ov Kal. TEÚXECL Toí:ov, 

aµcpl. 8' cip' EL8WA(¡.l TpwEc KQL OLOL 'Axmol. 
8i;¡ouv CLAAT]AWV aµcj)l. CTT¡0ECCL �oElac 
arnl8ac EVKÚKAOUC AQLCT¡

°
Lá TE lTTEpÓEVTQ.

811 TÓTE 0oúpov "Apr¡a npocr¡ú8a ct>o'i�oc 'Anó\\wv· 
455 "ApEc "ApEc �poToAoL yÉ µLmcj)óvE TELXECLTTAfiTa, 

OUK av 811 TÓv8' civ8pa µáxr¡c e:púcmo µETEA0wv 
Tu8El8r¡v, oc vílv YE KQL av ÍiLL TTaTpl µáxoLTO; 
KúnpL8a µÉv npwrn cxE8ov OÜTaCE XELp' ElTL KaplT(¡i, 
auTap ETTELT' avT(¡i µoL ETTÉccuTo 8a(µovL lcoc. 

460 Tk Ei.nwv auToc µÉv e:cj)É(ETo TTEpyáµ[¡.l ÜKplJ, 
Tp(¡.lctC 8É CTLXUC OUAOC "Apr¡c OTpUVE µETEA0wv 
EL8óµEvoc 'AKáµavn 0o0 llYTJTOpL 8pl]Kwv· 
uí,ácL 8É TTpLáµoLO 8LoTpEcj)ÉEccL KÉAEuEv· 
w ULELC TTpLáµOLo 8LoTpEcj)ÉOc �acL\fioc 

465 EC TL ETL KTELVEc0m EÚCETE \aov 'Axmo'ic; 
� Ele o KEV aµcj)l. 1TÚA1JC El/ lTOLT)TDCL µáxwvrnL; 
KELTaL av11p ov lcov hlowv "EKTopL fü(¡.l 
ALvElac uí,oc µqa\r¡rnpoc 'Ayxkao· 
a\\' iiyET' EK cj)AOLC�OLO cawcoµEv k0Mv ha'ipov. 

470 "Oc EL TTWV OTpUVE µÉvoc KQL 0uµov ÉKÚCTOU. 
i!v0' av Capnr¡8wv µá\a VELKECEV "EKTopa filov· 
"EKTop TTD 81¡ TOL µÉvoc o'lxETm o npl.v EXECKEc; 
cj)fic lTOU 0.TEP \awv TTÓALV ÉeÉµEv r¡8' ElTLKOÚpwv 
o loe cvv yaµ�po'icL KacL yvr¡ToLd TE co'icL. 

475 TWV vílv oü nv' Eyw L8ÉELV 8úvaµ' ov8É voficm, 
a\M KarnnTwccoucL KúvEc wc aµcpt \fovTa· 
T]µE'ic 8É µaxóµEc0' o'[ nÉp T' ETTLKoupoL l!vnµEv. 
KQL yap e:ywv ElTLKOUpoc EWV µá\a Tl)AÓ0EV �KW º 

TT)AOÚ yap AuKlr¡ Eáv0(¡) ElTL 8Lvr¡EVTL, 
480 /!ve' ci\oxóv TE cp(\r¡v EAL lTOV KQL VT]lTLOV v\,óv, 

Ka8 8É KTr¡µarn no\M, Ta l!\8ETm oc K' Em8EUr¡c. 
a\M Kal. cLc AuKiouc ÓTpú�w KaL µÉµov' avToc 
av8pl. µaxr¡cac0m · chap oü TL µoL e:v0á8E TOLOV 
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entonces formó un fantasma Apolo el del arco de plata, 
al mismo Eneas semejante y tal en las armas, 450 

y en redor del fantasma, troyanos y divinos aqueos 
unos a otros rompían, de sus pechos en redor, los bovinos 
escudos bien redondeados y las peltas aladas; 
entonces al violento Ares se dirigió Febo Apolo: 

"Ares, Ares, plaga de hombres, matancero, tumbamurallas: 455 

¿no acaso sacarás del combate a este hombre, enfrentándolo; 
al Tidida, quien ahora aun con el padre Zeus combatiera? 
Primero a la Cipria hirió de cerca, sobre el pulso, en la mano; 
luego, contra mí mismo se arrojó entonces, símil a un numen." 

Habiendo dicho así, se sentó en la alta Pérgamo él mismo, 460 

y las troyanas filas excitó el nefasto Ares, mezclándose 
transformado en Acamante, caudillo veloz de los tracios, 
y, críos de Zeus, exhortó a los hijos de Príamo: 

"Oh hijos de Príamo el rey crío de Zeus: 
¿cuánto más sufriréis que por los aqueos el pueblo sea muerto? 465 

¿Hasta que en torno a las bien hechas puertas combatan? 
Yace un hombre a quien honramos igual que a Héctor divino: 
Eneas, del arrogante Anquises, el hijo; 
pero, ea, del estruendo al noble compañero salvemos." 

Habiendo dicho así, excitó el ánimo y el alma a cada uno. 470 

Allí, a su vez, Sarpedón mucho reprendió a Héctor divino: 
"Héctor, ¿a dónde se te fue el ánimo que antes tenías? 

Decías que aparte de pueblos y aliados la ciudad sostendrías 
con tus cuñados y tus hermanos, tú solo; 
de ellos, no puedo yo ahora ver o conocer a ninguno, 475 

pero se agazapan como perros en torno a un león, 
y combatimos nosotros que somos aquí sólo aliados. 
Pues también yo, siendo aliado, he de muy lejos venido, 
pues lejos, sobre el Janto voraginoso, está Licia, 
donde a la esposa querida dejé y al hijo chiquito, 4so 
y además muchos bienes que cualquier carente ambiciona; 
pero aun así excito a los licios, y yo mismo deseo 
combatir a ese hombre, aun cuando yo aquí nada tengo 
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olÓv K' T]E q>ÉpOLEV 'Axmol. TÍ KEV ayoLEV" 
185 TÚVT) 8' ECTT)KQC, chap ou8' (l/\AOLCL KE/\EÚELC 

/\QOLCLV µEvÉµEV KQL aµvvÉµEvm WpECCL. 
µr¡ rrwc wc ci¡j;LCL \[vov á\óvTE rraváypov 
civ8pácL 8UCµEVÉECCLV l!\wp KQL KÚpµa yÉVT)C0E · 
o't 8E Táx' EKTTÉpcovc' EV vmoµÉVT)V rró\w úµr¡v. 

190 col. 8E XPTJ Tá8E rrávrn µÉAELV vÚKTác TE Kal. �µap 
apxouc /\LCCOµÉV(¡l TT)/\EK/\ELTWV ETTLKOÚpwv 
vw\EµÉwc EXÉµEv, KpaTEpT]v 8' ci1ro0Éc0m EVLTTT¡V. 

"Oc cpáTO CapTTT)8wv, 8áKE 8E q>pÉvac "EKTopL µu0oc
QlJTLKQ 8' E� ÓXÉWV CVV TEÚXECLV 0./\TO xaµá(E, 

195 rrá\\wv 8' ó�fo 8oupa KaTa CTpaTov 4ÍXETO rráVTlJ 
ÓTpúvwv µaxÉcac0m, EYELPE 8E cpú\omv alvr¡v. 
o'l 8' E/\E/\LX0T)CQV KQL EVQVTLOL ECTQV 'Axmwv· 
'ApyELOL 8' ÚTTÉµELvav cio\\ÉEc ou8E q>Ó�T)0EV. 
WC 8' UVEµOC UXVQC q>OpÉEL Í.EpClC KQT' Cl/\WClC 

500 civ8pwv /\LKµWVTWV, OTE TE fov0Tj ÍiT)µT¡TT)p 
KpLVl] ETTEL yoµÉvwv avÉµwv KapTTÓV TE KQL axvac, 
CÍL 8' l!TTO/\EVKalVOVTQL axupµwl · wc TóT' 'Axmol. 
/\EUKOL UTTEp0E yÉVOVTO KOVLCá/\(¡l, OV pa 8L' Q\JTWV 
oupavov EC TTO\úxa\KOV ETTÉTT AT)YOV TTÓ8EC '( TTTTWV 

505 ii¡j; ETTLµLcyoµÉvwv· imo 8' ECTpEq>OV T]VLOXfjEC. 
o'l 8E µÉvoc XELPWV tevc q>Épov· ciµcpl. 8E VÚKTa 
0oupoc "ApT)C EKá\v¡j;E µáx1J TpwECCLV cipr¡ywv 
11ávrnc' ETTOLXÓµEvoc- ,ou 8' EKpa[mvEv Eq>ETµac 
<!>o[�OV 'ATTÓ/\/\WVOC xpucaópou, OC µLV avwyEL 

510 Tpwdv 0uµov EyE'Lpm, ETTEL 'l8E Tla\\á8' 'A0T¡VT)V 
olxoµÉvT)v· f\ yáp pa TTÉ\Ev LiavaoLCLV cipT)YwV. 
QlJTOC 8' ALvElav µá\a TTLOVOC E� a8ÚTOLO 
�KE, Kal. o!:v CTT¡0EccL µÉvoc �á\E TTOLµÉvL \awv. 
AlvElac 8' ÉTápoLcL µE0krnrn· TOl. 8E xápT)cav, 

515 wc Et8ov (wóv TE Kal. cipTEµÉa TTpoCLÓVTa 
rnl. µÉvoc o!:c0Mv /!xovrn · µETá\\T)cáv yE µEv oü n. 
O\J yap fo TTÓVOC Cl/\AOC, OV cipyvpÓTO�OC EyELpEV 
"ApT)C TE �pOTO/\OLyoc "EpLC T' dµoTOV µEµav1a. 
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que los aqueos pudieran quitarme o llevarse; 
y tú te estás quieto, y, además, no a los otros 485 

pueblos, resistir y defender a sus cónyuges mandas. 
Que no, asidos en las mallas del lino que todo lo atrapa, 
para hombres enemigos lleguéis a ser presa y despojo, 
y ellos destruyan pronto vuestra ciudad bien poblada; 
mas es preciso que de todo esto cuides tú noche y día, 4�0 
rogando a los jefes de los aliados de lejos llamados 
que se tengan sin cesar y la fuerte censura retiren." 

Así habló Sarpedón, y el discurso aguijoneó a Héctor las mentes, 
y de inmediato, con armas, saltó de los carros al suelo 
y blandiendo agudas astas, fue por toda la tropa 495 

excitándola a combatir, y despertó la lucha terrible, 
y ellos se tornaron y frente a los aqueos se estuvieron, 
y unidos los argivos resistieron y no se aterraron. 
Y como el viento las pajas esparce en las eras sagradas, 
aventando los hombres, y cuando la rubia Deméter 500 

separa, urgentes los vientos, el fruto y las pajas, 
y blanquean las pilas de paja, así allí los aqueos 
blancos se pusieron desde arriba, con el polvo que entre ellos 
al cielo fundado en bronce impulsaban los pies de caballos, 
mezclándose otra vez, pues enfrente los aurigas volvían. 505 

Recto el ánimo de sus manos traían; y en torno, con noche 
Ares violento el combate envolvió, a los troyanos sirviendo 
yendo por doquier, y las encomiendas cumplía 
de Febo Apo!o el de áurea espada, quien le había ordenado 
despertar el alma a los troyanos, cuando vio que Atenea 510 

se partía, pues era ésta auxiliar a los dánaos; 
él mismo a Eneas desde su muy pingüe sagrario 
envió, y en el pecho infundió al pastor de pueblos el ánimo. 
Eneas se juntó a sus compañeros, y éstos gozaron 
cuando lo vieron aproximándose vivo e indemne 515 

y teniendo íntegro el ánimo; pero nada indagaron, 
pues no lo consentía otra tarea que excitó el de arco de plata 
y Ares, plaga de hombres, y Eris insaciablemente enfuriada. 
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Touc 8' A'CavTE: 8úw KQL 'O8uccEUC KQL llLOµtj8TJC 
;20 <'hpvvov tlavaouc TTOAEµL(ÉµEv· o't 8r: rn\, avTo\, 

oÜTE �lac Tpwwv ÚTTE8El8Lcav oÜTE LwKác, 
aM' EµEvov vEcpÉAi:icw EOLKÓTEc <'ic TE Kpovlwv 
VTJVEµ[ TJC ECTTJCEV ETT' aKpüTTÓ/\OLCLV üpECCLV 
aTpÉµac, ocpp' Eíl81:1cL µÉvoc BopÉao rn\, aMwv 

52; (axpELWV avÉµwv, o'( TE vÉcpEa CKLÓEVTa 
1TVOLÍJCLV /\L yupfjCL 8LaCKL8viicLV ciÉVTEC' 
wc llavao\, Tpwac µÉVov EµTTE8ov ov8E cpÉ�OVTO. 
'ATpEt8TJC 8' av' ISµLAOV É:cpolrn 1TOMCl KE/\EllWV' 
w <PLAOL avÉpEC ECTE Kal. <l/\KLµov �Top E/\EC8E, 

530 aMtjAOUC T' al8{ic8E KaTCl KpaTEpac úcµlvac 
al8oµÉVWV av8pwv TT/\ÉoVEC CÓOL �E TTÉcpavrnL · 
<PEVYÓVTWV 8'/ OÜT' cip KAÉoC opvuTm OÜTE TLC UAKtj. 

'H Kal. aKÓVTLCE 8oupl. 8owc, �Ú/\E 8E 1TpÓµov av8pa 
ALvElw ETapov µqa8úµou llTJ.LKÓwvrn 

535 T1Epyacl8TJV, ov TpwEC óµwc TlpLáµoLO TÉKECCL 
TLOV, ETTEL 8ooc ECKE µETo. TTPWTOLCL µáxEc8m. 
TÓV pa KaT' arnl8a 8oupl. �á/\E KpELWV 'AyaµÉµvwv· 
fi 8' O\JK /!yxoc EpUTO, 8La TIPO 8E E'CcaTO xaAKÓC, 
VELalpi:i 8' EV yaCTpL 8La (wcTfjpoc E/\QCCE' 

540 8oÚTTTJCEV 8E TTECWV, apá�TJCE 8E TEÚXE' ETT' avTQ. 
"Ev8' avT' ALvElac l\avawv EAEV av8pac ciplcrnuc 

uLE llLOKAfjoc Kptj8wvá TE 'OpclAOXÓV TE, 
Twv pa TTQTT)p µicv EVaLEV É:üKnµÉvi:i É:v\, <PTJPÍJ 
acpvELÓc �LÓTOLO, yÉvoc 8' �v É:K ,rornµo'io 

545 'AAcpELOU, /Se T' Evpu pÉEL TTUALWV 8La yaLTJC, 
oc TÉKET' 'OpTLAOXOV 1TO/\Ét:Cc' c'iv8pECCLV avaKTQ' 
'OpTLAOXOC 8' ap' ETLKTE llLOKAfja µqá8uµov, 
EK 8E llLOKAfjoc 8L8uµáovE 1raí.8E yEvÉc8TJV, 
Kptj8wv 'OpclAOXÓC TE µáxTJC Eü El8ÓTE TTÚCTJC. 

550 TW µEV ap' T)�tjcavTE µEAmváwv ETTL VTJWV 
"[ /\LOV Ele ElJTTW/\OV aµ' 'ApyELOLCLV ÉTTÉC8TJV, 
nµi'iv 'ATpE"l8i:ic 'AyaµÉµvovL Ka\, MEVEAÚ(¡l 

cipvuµÉvw· TW 8' av8L TÉAOC 8aváTOLO KÚAU4JEV. 
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Y los dos Ayantes y Odiseo y Diomedes 
urgían a guerrear a los dánaos, e incluso ellos mismos 520 

ni las fuerzas de los troyanos ni sus clamores temían, 
pero firmes se estaban como nubes a quien el Cronida 
colocó en calma, sobre los montes de cúspides altas, 
inmóviles, cuando duerme el ánimo de Bóreas y de otros 
impetuosos vientos que las nubes sombrosas 525 

con silbantes ráfagas dispersan soplando, 
así a los troyanos aguardan, y no se aterran, los dánaos, 
y el Atrida recorría la multitud, mandándole mucho: 

"Oh amigos, sed hombres y asumid el corazón esforzado, 
y ante los otros tened vergüenza en las fuertes batallas; 530 

de los hombres que tienen vergüenza, más son salvos que muertos; 
mas de los que huyen no surge gloria ni auxilio ninguno." 

Habló, y rápido tiró con el asta e hirió a un hombre prócer, 
compañero del magnánimo Eneas, Deicoonte 
Pergásida, que igual los troyanos que a los hijos de Príamo 535 

honraban, pues a combatir con los de adelante era pronto; 
con el asta lo hirió en el escudo Agamenón soberano, 
y aquél no repelió la lanza, y a través de él pasó el bronce 
y en el bajo vientre, del cinto al través, lo horadó, 
y cayendo atronó, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 540 

Allí Eneas mató de los dánaos a dos óptimos hombres 
ambos hijos de Diocles: a Cretón y a Orsíloco; 
el padre de éstos moraba en Peras bien construida, 
copioso en recursos, y su linaje venía del río 
Alfeo, que por la tierra de los pilios corre anchamente; 545 

éste engendró a Ortíloco, señor de muchísimos hombres, 
y Ortíloco después generó al magnánimo Diocles, 
y de Diocles dos niños gemelos nacieron: 
Cretón y Orsíloco, bien sapientes de todo combate. 
Éstos, alcanzada la edad viril, en negras las naves 550 

hacia Ilión junto a los argivos de buenos potros siguieron, 
honra para Agamenón y Menelao los Atridas, 
pretendiendo; mas allí los envolvió el fin de la muerte. 
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o'lw TW YE AÉOVTE 8úw opEOC KOpvc/r(jcLV 
555 üpa<j:,ÉTT)V imo µT)TpL �a0Elric Táp<j:,Ecw Ü/\T)C' 

Tw µEv dp' ápná(ovTE �óac KaL 'l<j:,w µij;\a 
cw0µouc civ0pwnwv KEpal(ETOV, o<j:,pa KQ\. Ql.JTW 
av8pwv EV naMµl]CL KQTÉKTa0EV oeú xa/\K4Í' 
TOLW TW xElpECCLV lm' ALvElao 8aµÉVTE 

560 KQTTTTECÉTT)V, E:AáTl]CLV EOLKÓTEC Ú4JT)Al]CL. 
Tw 8E: TTECÓVT' EAÉT)CEV apri't<j:,LAOC MEvÉAaoc, 

�ij 8E 8Lci npoµáxwv KEKopv0µÉvoc a'l0om xa/\K4Í 
cElwv hxElriv· Tou 8' oTpvvEv µÉvoc "Apric, 
Ta <j:,povÉwv 'lva XEpdv ún' ALvElao 8aµElT). 

565 TOV 8' 'l8Ev 'AvTl/\oxoc µqa0úµov NÉcTOpoc vióc, 

�ij 8E 8La npoµáxwv· TTEpL yap füE TTOLµÉVL /\QWV 
µ� n ná0oL, µÉya 8É c<j:,ac cinoc<j:,�AELE TTÓVOLO. 
TW µEv 8� XELpác TE KQL l!yxrn oevÓEVTQ 
ClVTLOV ciAMAWV EXÉTT)V µEµawTE µáxEc0m · 

570 'AvTl/\oxoc 8E µá;\' ayxL naplcTaTo TTOLµÉvL ;\awv. 
ALvElac 8' ov µEÍ.VE 0oóc TTEP Mv TTO/\EµLcT�c 
wc EL8Ev 8úo <j:,wTE nap' (l/\A�AOLCL µÉVOVTE. 
o'l 8' ETTEL ovv VEKpouc /! pvcav µETa /\QOV 'Axmwv, 
TW µEv dpa 8EL/\W �aAÉTT)V EV XEpdv Éwlpwv, 

575 Ql.JTW 8E: CTpE<j:,0ÉVTE µETa TTpWTOLCL µaxÉc0T)V. 
"Ev0a TTv;\mµÉvrn ÉAÉTT)V aTá/\aVTOV "ApT)'L 

cipxov TTa<j:,;\ayóvwv µEya0úµwv cicmCTáwv. 
TOV µEv dp' 'ATpE'l8ric 8ovpLK/\ELTOc MEvÉ/\aoc 
ÉcrnóT' l!yxE°L vveE KQTO. KAT)L8a TVX�CQC' 

580 'AvTl/\oxoc 8E Mú8wva �á;\' �vloxov 0Epánovrn 
k0Mv 'ATVµvLá8riv· o 8' 1JTTÉCTpE<j:,E µwvvxac 'lTTTTOVC' 
XEpµafü(¡l ciyKWVQ TVXWV µÉcov· EK 8' dpa xnpwv 

�vla /\EÚK' EAÉ<j:,avn xaµa1. TTÉcov Ev Kov(,:¡cLv. 

'AvTLAOXOC 8' dp' ETTateac e(<j:,EL TÍAQCE KÓpCT)V' 

585 avTap l'J y' cic0µa(vwv EVEpyÉoc EKTTECE fü<j:,pov 

KÚµ�axoc EV KOVLl:]CLV ETTL �pEXµÓv TE KQL wµovc. 

8ri0a µá;\' ÉcT�KEL · TVXE yáp p' ciµá00LO �a0El T)C' 
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Ambos, como dos leones en las cimas del monte 

que en lo más denso de honda selva bajo su madre se criaron; 

ambos, arrebatando bueyes y muy grasas ovejas, 

establos de gentes devastan, hasta que al fin ellos mismos, 

por manos de los hombres, con el agudo bronce son muertos, 

así estos dos, bajo las manos de Eneas, domados 

se fueron abajo, semejantes a altaneros abetos. 

Y de éstos, caídos, se apiadó Menelao bravo en la lucha, 

y fue por la vanguardia, puesto el yelmo de fúlgido bronce, 

blandiendo la lanza, y le excitaba el ánimo Ares, 

pensando esto: que fuera domado por las manos de Eneas. 

Mas lo vio Antíloco, hijo del magnánimo Néstor, 

y fue a la vanguardia, pues por el pastor de pueblos temía; 

no algo sufriera, y grandemente en su tarea los frustrara. 

Ellos, en verdad, las manos y las lanzas agudas 

tenían el uno ante el otro, a combatir preparados, 

mas Antíloco muy cerca del pastor de pueblos se estuvo, 

y Eneas no se sostuvo, aun siendo activo guerrero, 

cuando vio a los dos hombres quedándose uno junto a otro. 

Y ellos luego al pueblo de los aqueos arrastraron los cuerpos 

y a ambos míseros en manos de sus compañeros pusieron, 

y a combatir entre los primeros ellos mismos volvieron. 

Allí ultimaron a Pilemenes de igual peso que Ares, 

jefe de los escudados paflagonios magnánimos; 

entonces, ínclito en el asta, Menelao el Atrida, 

al estarse él, lo hirió con su lanza, en la clavícula dándole, 

y Antíloco golpeó a Midón, su auriga sirviente, 

noble Antimníada -él volvía los caballos solípedos-

con un pedrusco hiriéndolo a medio codo; allí de sus manos 

las riendas, blancas del marfil, cayeron al suelo en el polvo. 

Y Antíloco, atacándolo, en la sien lo golpeó con la espada, 

y él, boqueando, de su sitio en el carro bien hecho cayó 

de cabeza en el polvo, sobre la mollera y los hombros; 

muy derecho se estuvo fijo, pues dio en la arena profunda, 
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ocpp
, 

'Crmw TT >-..rieavTE xaµal. �á>-..ov EV KOVL TJCL. 

TOUC Yµac' 'AvTl>-..oxoc, µna 8E CTpaTOV -/í>-..ac' 'Axmwv. 
590 Touc 8' "EKTWP EVÓT)CE KaTa. CTlxac, wpTO 8' ETT' aurnuc 

KEKATJYWV º aµa 8E Tpwwv ELTTOVTO cpá>-..ayyEc 
KapTEpal· �PX� 8' apa ccpLV "ApT)C Kal TTÓTVL' 'Evuw, 
� µEv /!xovca Kv8oLµov uvm8Éa 8T)0LOTijTOC, 
"ApT)C 8' EV TTaAÚµl]CL TTEAWpLOV /!yxoc Evwµa, 

595 cpol rn 8' a.AAOTE µEv rrpóc6' "EKTopoc, a>-..>-..oT' omc6E. 
Tov 8E L8wv pl YT)CE �o�v a ya6oc tnoµ Tj8T)C

wc 8' lh' u�p urrá>-..aµvoc Lwv TTOA.ÉOC TTE8lOLO 
cn'rn ETT' wKvpóc.p rrornµ0 a>-..a 8E rrpopÉOvn 
ucpp(ÍÍ µopµúpovrn l.8wv, avá T' E8paµ' órrlccw, 

600 wc TÓTEº Tv8Et8ric civqá(no, ELTTÉ TE >-..a0· 
w cpl>-..oL o'i.ov 8� 6avµá(oµEv "EKTopa 8í:ov 
aLxµT)TTJV T' /!µEvm Kal. 6apca>-..fov rro>-..EµLcTriv· 
T(ÍÍ 8' aLd TTápa Ele YE 6Ewv, oc AOLYOV uµÚVEL º 

Kat. ví)v oí. rrápa KELVOC "ApT)C �pOT(ÍÍ uv8pl EOLKWC. 
605 UA.ACl. rrpoc Tpwac TnpaµµÉVOL aLEV órrlccw 

E'LKnE, µT)8E 6EOLC µEVEaLVÉµEv LcpL µáxEc6m. 
"Oc ap' EcpT), TpwEC 8E µá>-..a cxE8ov ií>-..veov aVTWV. 

/!v6' "EKTwp 8úo cpwTE KaTÉKTavEv EL8óTE xápµric 
Elv ÉVL 8lcppc.p EÓVTE, MEVÉC6T)V 'Ayxla>-..óv TE. 

610 TW 8E TTECÓVT' EAÉT)CE µÉyac TEAaµwvLOc A'lac

CTT) 8E µá>-..' Eyyuc Lwv, Kal. UKÓVTLCE 8ovpl. cpaELV4), 
KaL �áAEV "Aµcpwv CEMyov ví.óv, oc p' EvL TTmc0 
va1E rro>-..vKTT]µwv rro>-..v>-..ri·toc · aA.Aá É µo1pa 
�y' ETTLKOVpT)COVTa µna TTplaµóv TE KaL vlac. 

615 TÓv pa KaTa. (wCTfjpa �áAEV TE>-..aµwvwc A'lac, 

VELalpTJ 8' EV yacTpL TTáyr¡ 8oALXÓCKLOV EYXOC, 
8oÚTTT)CEV 8E rrEcwv· o 8' ETTÉ8paµE cpalfüµoc A'lac 

TEÚXEa cv>-..ricwv· TpwEc 8' ErrL 8oúpaT' EXEvav 
ÓeÉa rraµcpavówvrn · cáKOC 8' UVE8Éearn TTOA.A.á. 

620 aUTClp O Me rrpoc�ac EK VEKpoí) xáA.KEOV EYXOC 
ECTTácaT'· ou8' ap' h' a.A.Aa 8vvricaTO TEÚXEa KaA.a. 
wµoLLV ucpÜÉc6m · ETTEL yno ya.p �EAÉECCL. 
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hasta que ambos caballos, coceando, lo echaron al suelo en el polvo; 
los fustigó Antíloco, y al real de los aqueos los condujo. 

Héctor los advirtió entre las filas y corrió contra ellos 590 

gritando, y junto las falanges de los troyanos siguieron 
fuertes, y Ares y la veneranda Enio los guiaban; 
ésta, el despiadado tumulto de la pugna teniendo, 
y Ares en las palmas la inmensa lanza regía, 
y se revolvía a veces ante Héctor; a veces, tras él. 595 

Viéndolo, se heló el bravo en la lucha Diomedes, 
y como cuando un hombre endeble, yendo por amplia llanura, 
se detuvo ante el raudo río que corre hacia el mar, 
viéndolo murmurante de espuma, y corre hacia atrás, 
así entonces el Tidida retrocedió y dijo a su pueblo: 600 

"Oh, amigos: cómo, en verdad, admirarnos de que Héctor divino 
sea tanto lancero como osado guerrero: 
siempre junto a él, uno de los dioses que la ruina le evita; 
aun ahora, junto a él, aquel Ares, símil a un hombre humano; 
pero dando siempre cara a los troyanos, atrás 605 

retiraos, y a los dioses no queráis combatir fuertemente." 
Así habló, y los troyanos avanzaron hasta muy cerca de ellos; 

allí Héctor mató a dos hombres en la pelea sapientes 
que estaban en un mismo carro: Menestes y Anquíalo. 
De ellos, que caían, se apiadó el gran Telamónida Ayante, 610 

y, yendo, se puso muy cerca y tiró con asta luciente 
y a Anfión, hijo de Selago, golpeó, quien en Peso 
moraba, rico en bienes, rico en campos; pero a él el destino 
lo guió para aliarse a Príamo y también a sus hijos. 
En el cinturón lo golpeó el Telamónida Ayante, 615 

y en el bajo vientre se hincó, de larga sombra, su lanza, 
y cayendo atronó; y corrió Ayante preclaro 
a expoliarle las armas; los troyanos le echaron sus astas 
agudas, omnilucientes, y recibió muchas su escudo; 
pero él con el talón lo oprimió, y del cuerpo el asta broncínea 620 

extrajo, y ya las otras armas bellas no pudo 
tomar de sus hombros, pues por los dardos era oprimido 
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8€LC€ 8' 1:\ y' aµ<j)(�aCLV KpaTEpr¡v Tpwwv ayEpwxwv, 
o'l TTOAAOL TE KaL e:c0AOL e:</)Écrncav EYXE' EXOVTEC, 

625 o'L É µÉyav TTEP e:óvrn Kal. 'C</)0Lµov rn\, ayauóv 
Cilcav ano c</)dwv· o 8E xaccáµEvoc TTEAEµlx0ri . 

"Oc o'l µEv novÉovTo KaTa KpaTEpr¡v úcµlvriv· 
TAT]TTÓAEµov 8' 'HpaKAE°l8riv r¡vv TE µÉyav TE 
CilpCEV ETT' avn0É(¡l CapTTT78ÓVL µoLpa KpaTmtj. 

630 o'l 8' OTE 8r¡ cxE86v �cav e:n' riAAtjAOLCLV LóvTEc 
uí.óc 0' uí.wvóc TE LlLOC V€</)EAT7yEpÉTaO, 
TÓv KaL TAT]TTÓAEµoc npÓTEpoc npóc µú0ov EEL TTE · 
Capnfj8ov AuKlwv �Ol!AT]</)ÓpE, Tlc TOL avayKT7 
TTTWCCELV e:v0á8' EÓVTL µáxric a8atjµovL <j)wTl; 

635 ¡j;Eu8óµEvOL 8É cÉ <j)aCL LlLÓc yóvov aLyLÓXOLO 
ELVaL, ETTEl TTOA/\OV KELVWV ETTL8EÚ€aL civ8pwv 
o'l Litóc E�qÉvovTO hl. npoTÉpwv civ0pwnwv· 
O.AA' olóv nvá </)acL �LT]V 'HpaKAT]ELT]V 
El.Vm, e:µóv TTaTÉpa 0pacuµÉµvova 0uµoAÉoVTa · 

640 oc TTOTE 8Eúp' EA0wv EV€X' 'lnnwv AaoµÉ80VTOC 
E� o'C11c cvv vriud KaL civ8páCL naupoTÉpoLcLV 
'I ALOl! e:foMna�E TTÓALV, xtjpwcE 8' ayutáC' 
col. 8E KaKÓc µEv 0uµóc, ano</)0Lvú0ouct 8E Aaol. 
ou8É TL CE TpúÍECCLV ótoµm (lAKap EC€C0m 

645 e:A0óvT' EK AuKlric, ov8' EL µáAa rnpTEpóc kct, 
O.AA' ún' e:µol. 8µT70Évrn TTÚAac 'At8ao TTEptjcnv. 

Tov 8' aü Capnri8wv AuKlwv ayóc CI.VTLOV riv8a· 
TAT]TTÓAEµ' l7TOL KELVOC aTTúÍAECEV "I ALOV 'tpr¡v 
avÉpoc a</)pa8l7JCLV ayauoí) AaoµÉ8ovTOC, 

650 oc pá µLv Eü l!p�avrn KaKQ r¡vl TTUTTE µú0(¡l , 
ov8' ClTTÉ8wx' 'lTTTTOl!C, <liv E'lvEKa TT7AÓ8Ev �A0€. 
col. 8' Éyw e:v0á8E </Jriµl. </)óvov Kal. Kfjpa µÉAmvav 
E� e:µÉ0Ev TEÚ�Ec0m, e:µQ 8' ÚTTÓ 8oupl. 8aµÉvrn 
EDXOC e:µol. 8wcnv, tJ;uxr¡v 8' "AWL KAl!TOTTúÍA(¡l . 

655 "Oc <j)áTO Capnri8wv, o 8' CI.VÉCXETO µdALVOV hxoc 
TAT]TTÓAEµoc Kal. Twv µEv áµapTf¡ 8oúparn µaKpa 
EK xnpwv 17(�av· o µEv �áA€V avxÉva µÉccov 
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y temió en torno el fuerte cerco de los altivos troyanos 
que, muchos y bravos, se erguían en redor teniendo sus lanzas, 
quienes, aun siendo él muy grande y valiente y eximio, 625 

lo repelieron de sí, y él, yendo atrás, fue echado por fuerza. 
Así se atareaban ellos en la fuerte batalla, 

y a Tlepólemo Heraclida, válido y grande, 
contra el símil a un dios Sarpedón lo urgió el fuerte destino; 
y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 630 

tanto el hijo como el nieto de Zeus que agolpa las nubes, 
Tlepólemo este discurso le dijo primero: 

"Sarpedón, guía de los licios: ¿qué necesidad, para ti, 
temblar aquí, siendo varón en el combate imperito? 
Mintiendo, dicen que brote tú de Zeus que la égida lleva 635 

eres, pues que muy inferior a los hombres aquéllos 
que de Zeus surgieron, en el tiempo de las gentes primeras; 
pero qué cosa distinta dicen que la fuerza heraclea 
fue, ese mi padre impertérrito, alma de león, 
que aquí un día por los caballos de Laomedonte viniendo 640 

con solamente seis naves y con muy pocos hombres, 
devastó la ciudad de Ilión y dejó desiertas sus calles; 
mas tienes tú mala el alma y perecen tus pueblos, 
y pienso que no serás de los troyanos baluarte, 
habiendo venido de Licia, aun si muy fuerte tú fueras; 645 

pero matado por mí, pasarás las puertas del Hades." 
Y Sarpedón, jefe de los licios, a su vez le habló enfrente: 
"Tlepólemo: en verdad, aquél abatió a Ilión sagrada 

por las locuras de un hombre, Laomedonte el eximio, 
quien al que bien trabajó, increpó con un mal discurso, 650 

y no dio los caballos por los cuales él vino de lejos. 
Mas yo te digo aquí que matanza y negro destino 
te llegarán de mí, y que, bajo mi lanza domado, 
a mí me darás gloria, y a Hades de ínclitos potros, el alma." 

Así habló Sarpedón, y levantó el asta de fresno 655 

Tlepólemo, y las magnas lanzas a un tiempo mismo 
de las manos de ambos volaron; golpeó en medio del cuello 
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Caprr118wv, aLxµri 8É füaµrrEpEC �"-0' ciAEyELIITJ' 
TOV 8E KaT' ócp0aAµwv EPE�EVVT) vve EKáAv(/JE. 

660 TAT)TTÓAEµoc 8' c'ipa µT)pOv apLCTEpov EYXE°L µaKpQ 
�E�MKELV, alxµri 8É füÉCCVTO µmµwwca 
OCTÉW E'YXPLµcp0Eí:ca, TTQTT)p 8' ETL AOLyov aµVVEV. 

O'l µEv c'ip' civTl0rnv Capm¡8óva OLOL haí:poL 
EeÉcpEpov TTOAÉµOLO' �ápvvE 8É µLV 8ópv µaKpOV 

665 ÉAKÓµEVOV' TO µÉv oü TLC ETTEcppácaT' ov8É VÓT)CE 
µT)pOÜ EeEpÚcm 8ópv µELALVOV o<j>p' ETTL�al11 

CTTEV0ÓVTWV' TOÍ:OV yap EXOV TTÓVOV aµcpLÉTTOVTEC. 
TAT)TTÓAEµov 8' É:TÉpw0Ev EÜKIITJµL8Ec 'Axmol. 

EeÉcpEpov TTOAÉµOLO' VÓT)CE 8E OLOC '08vccEUC 
670 TAr¡µova 0vµov EXWV, µalµr¡cE 8É ol cplAOV �Top· 

µEpµr¡pLeE 8' ETTELTa KUTil <ppÉva KUL KQTil 0uµov 
11 rrpoTÉpw b.LOC vlov EpL y8oÚTTOLO füWKOL, 
� o YE TWV TTAEÓVWV AvKlwv arro 0vµov EAOLTO. 
ov8' dp' '08vccfj'[ µqaAr¡TopL µópcLµov �Ev 

675 'Ccpfüµov b.LOC vlov ClTTOKTáµEV oeÉ( xaAKQ' 
TW pa KaTil TTAr¡0uv AvKlwv TpárrE 0vµov 'A0tjVT). 
Ev0' o yE Kolpavov ELA.Ev 'AMcTOpá TE Xpoµlov TE 
"AArnv8póv 0' "AALÓV TE Notjµová TE Tlpúrnvlv TE. 
Kal vú K' ETL TTAÉovac AvKlwv KTávE oioc '08vccEuc 

680 EL µT) c'ip' oeu VÓT)CE µÉyac Kopv0aloAOC "EKTWP' 
�fi 8É füa rrpoµáxwv KEKOpu0µÉvoc arnom xaN<Q 
8Eí:µa cpÉpwv L:..avaoí:cL· xápl) 8' c'ipa ol rrpocLÓvn 
Caprr118wv l:..LOC vlóc, ETTOC 8' ÓA.ocpv8vov EEL TTE · 
Tlpwµlor¡, µT) 8tj µE EAWp L:..avaOÍ:CLV EaClJC 

685 KEÍ:c0m, aM' Erráµvvov· ETTELTá µE Ka\. Al TTOL alwv 
EV rrÓAEL úµnÉplJ, ETTEL ovK dp' EµEMov EywyE 
voCTtjcac ohov 8É cplAr¡v Ec rraTploa ya1av 
EvcppavÉnv aAoxóv TE <j>lAr¡v rnl. vtjmov vlóv. 

"Oc cpáTO, TOV 8' oü n rrpocÉcpr¡ Kopv0aloAoc "EKTwp, 
690 ClAA!l rraptj'[�EV AEALr¡µÉvoc o<j>pa TáXLCTa 

wcaLT' 'ApyElovc, TTOAÉWV 8' arro 0vµov EAOLTO. 
o'L µÉv c'ip' civTlernv Caprrr¡8óva oioL haí:poL 
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él, Sarpedón, y, amarga, lo pasó de claro la punta, 

y oscura le envolvió los ojos la noche, 

y Tlepólemo con su magna lanza en el muslo siniestro 660 

golpeó, y la punta adelantó, ávidamente vibrante, 

rozando el hueso; mas apartó el padre la ruina. 

Al símil a un dios Sarpedón sus compañeros divinos 

sacaron de la guerra, y magna le pesaba la lanza 

arrastrada, ya que nadie en la cuenta dio, ni pensaba 665 

en extraer del muslo el asta de fresno, porque subiera, 
presurosos, pues tenían tanto afán los que en torno atendían. 

Y a Tlepólemo, en la otra parte, los biengrebados aqueos 

sacaban de la guerra; lo pensó el divino Odiseo, 

teniendo alma tenaz, y en él su corazón se agitó 610 

y entonces ondeó ansiosamente en la mente y el alma 

si primero al hijo del altitonante Zeus seguiría, 
o si quitaría el alma de más de estos licios.

Mas al arrogante Odiseo no le estaba asignado

matar con el agudo bronce al hijo valiente de Zeus; 675 

a la muchedumbre de licios le tornó el alma Atenea;

entonces él a Cerano mató, y a Alástor y a Cromio
y a Alcandro y a Alio y a Noemón y a Pritanis.

Y allí aun a más de los licios diera muerte el divino Odiseo,

si pronto no lo advirtiera el gran Héctor chispeante del yelmo; 680 

y él fue por la vanguardia, puesto el yelmo de fúlgido bronce,

llevando a los dánaos la fuga, y se alegró, cuando él se acercaba,

Sarpedón hijo de Zeus, y esta palabra lúgubre dijo:

"Priámida: no aquí como presa a los dánaos me dejes 

yacer; auxíliame, y que después me abandone la vida 685 

en vuestra ciudad, pues que no habré yo mismo, 

tras regresar a la casa y a la patria tierra querida, 

de confortar a la esposa querida y al hijo chiquito." 

Así habló él, y nada le respondió Héctor chispeante del yelmo, 

pero pasó junto a él, ávidamente ansioso de, aprisa, 690 

repeler a los argivos y quitar el alma de muchos. 
Al símil a un dios Sarpedón sus compañeros divinos 
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ELcav im' alyLÓXOLO l>Loc TTEpLKaAAÉL </H7Y0· 
EK 8' a.pa oí. µ17poD 8ópv µEl\Lvov cilcE 0úpa(E 

695 '(qi0Lµoc TTEMywv, oc oí. </J[\oc �Ev ÉTCILpoc. 
TOV 8' EALTTE {j!vxfi, KQTC( 8' o</J0a\µwv KÉXVT' ax\vc 
avnc 8' EµTTvúv017 , TTEpl 8E TTVOL� BopÉao 
(wypEL ETTLTTVELOVCQ KQKWC KEKa</Jr¡ÓTa 8vµóv. 

'ApyELOL 8' im' "Ap17·¡ KaL "EKrnpL xa\KoKopvcTlJ 
700 oÜTE TTOTE TTpoTpÉTTOVTO µE\mváwv ETTL vr¡wv 

OÜTE TTOT' ClVTE</JÉpüVTO µáxi:i, a\\' alEv OTTLCCW 
xá(ov0', wc ETTV00VTO µETÓ. TpwECCLV "Apr¡a. 

"Ev0a T[va TTpwrnv T[va 8' vcTaTov E�EvápL�ov 
"EKTwp TE TlpLáµoLO TTáic KQl xáAKEOC "Ap17c; 

705 avT[8rnv TEú0pavT', ETTL 8E TTATJ�LTTTTOV 'OpÉCTT]V, 
Tpíjxóv T' alxµTJT�V Al TWALOV ÜL vóµaóv TE' 
OlvoTTl817v 0' "E\Evov KaL 'OpÉc�LOv alo\oµ[ TPTJV, 
oc p' EV "ni:i VQLECKE µÉya TTAOVTOLO µEµT]AWC, 
Alµvi:i KEKALµÉvoc K17</Jtcl8L" TTÓ.p 8É oí. a.AAoL 

710 va'iov BoLWTOL µá\a TT[ova 8íjµov EXOVTEC. 
Tovc 8' wc ovv EVÓT¡CE 8EÓ. AEVKWAEVOC "Hpr¡ 

'ApyElovc ÓAÉKovrnc EVL KpaTEPlJ úcµ[vi:i, 
auTlK' 'A017va[ 17v ETTrn TTTEpÓEvrn TTpoc17úoa · 
w TTÓTToL al yLÓXOLO l>Loc TÉKoc 'ATpvTwvr¡, 

715 � p' ÜALOV Tov µD0ov ímÉCTT]µEv MEVEAa(¡l 
"I ALOV EKTTÉ pcavT' EUTELXEOV aTTOVÉEc0m, 
El oÜTw µa[vEc0m EácoµEv ov\ov "Ap17a. 
QAA' a.yE 8� KQL VWL µEowµE0a 0oúpLOOC ClAKíjc. 

"Oc /!qiaT', ovo' ClTTl0T]CE 0EÓ. YACTVKWlTLC 'A0-f¡vr¡. 
720 � µEv ETTOLXOµÉVT] xpvcáµTTVKQC EVTVEV 'CTTTTOVC 

"Hp17 TTpÉc�a 0Ea. 0vyáTTJP µqá\oLO KpóvoLo · 
"H�r¡ 8' aµqi' ÓXÉECCL 0owc �áAE rnµTTVAQ KlJKAQ 
xáAKEQ OKTáKv17µa CL817pÉ(¡l a.�OVL aµqilc. 
Twv �TOL xpvcÉr¡ hvc a.</J0L rnc, auTÓ.p ÜTTEp0E 

725 xáAKE' ETTLCCWTpa TTpocapr¡pórn, 0aDµa l8Éc0m · 
lTAíjµvm 8' apyvpov Eld TTEpl8poµOL aµ</JoTÉpw0EV' 
8l</Jpoc 8E XPVCÉOLCL KQl apyvpÉOLCLV i.µéiCLV 
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pusieron bajo el haya bellísima de Zeus que la égida lleva, 
y le jaló fuera del muslo el asta de fresno 
el bravo Pelagonte, quien le era compañero querido; 695 
y el alma lo abandonó, y se derramó en sus ojos la sombra; 
mas de nuevo alentó, cuando en torno la brisa de Bóreas 
revivió, soplando en torno, el alma del que mal resollaba. 

Los argivos, bajo Ares y Héctor de yelmo broncíneo, 
ni alguna vez, vueltos hacia las negras naves, huían, 71111 

ni alguna vez resistían en combate; mas siempre hacia atrás 
retrocedían, oyendo que Ares con los troyanos estaba. 

¿A quién, entonces, primero; a quién mataron por último, 
Héctor, niño de Príamo, y el broncíneo Ares? 

Al símil a un dios Teutantre y a Orestes aguijacaballos, 705 

y a Treco, etolio lancero, y también a Enomao 
y al Enópida Heleno y a Oresbio de cinto chispeante, 
quien vivía en Hila, grandemente de su riqueza cuidando, 
avecinándose al lago Cefiso, y, a él próximos, otros 
beocios vivían, un muy pingüe poblado teniendo. 710 

Cuando los advirtió la diosa de brazos cándidos Hera 
a los argivos arruinando en la fuerte batalla, 
de inmediato a Atenea palabras aladas le dijo: 

"Ay, pues, hija de Zeus que la égida lleva, Invencible: 
en verdad, este discurso en vano a Menelao prometimos: 715 

que regresaría después de saquear a Ilión bien murada, 
si así sufrimos que el pernicioso Ares se enfurie; 
pero, ea, aun nosotras pensemos en el valor impetuoso." 

Así habló, y no desatendió la diosa ojiglauca Atenea; 
ella, acercándose, enganchó los caballos de áureos frontiles, 120 

Hera, la venerable diosa hija de Cronos el grande, 
y Hebe a ambos lados del carro echó, aprisa, los aros curvados, 
broncíneos, de ocho rayos, a ambas puntas del eje de fierro; 
de éstos, inalterable la áurea pina, y, encima, 
broncíneos calces bien adaptados, maravilla de verse, 12s 
y son de plata los cubos a ambos lados cercantes; 
la caja del carro, con áureas y argénteas correas 
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EVTÉTaTaL, 8oLUL 8E TTEpl8poµot avTUyÉc Elct. 
TOU 8' E� cipyÚpEOC puµoc TTÉAEV' aimip ETT' aKp(¡) 

730 8ijcE xpúcELov KUAOV (uyóv, Ev 8E AÉna8va 
KáA' E�aAE XPÚCEL '· ÍJTTO 8E (uyov tjyayEv "Hpr¡ 
'Lnnouc wKúno8ac, µEµauí:' Ept8oc Kal. aüTijc. 

A1hap 'A8r¡va[ r¡ KOÚpr¡ l.lLOC al ytÓXOLO 
TTÉTTAOV µEv KaTÉXEUEV É:avov TTaTpoc ETT' oÜ8EL 

m TTOLKLAOV, ov p' avTT) not-ficaTo KUL KáµE XEpdv· 
f\ 8E xrnJv' Ev8Dca Litoc vE<pEAr¡yEpÉrno 
TEÚXECLV EC TTÓAEµov Swp-ficcETo 8aKpuÓEVTa. 
aµ</Jl. 8' dp' wµOLCLV �áAET' alyl8a SuccavÓEccav 
8ELvÍ]v, f\v TTEpl µEv návTl] <Pó�oc ECTE<pávwrnt, 

740 Ev 8' "Eptc, Ev 8' 'AAKT], Ev 8E KpuÓEcca 'I WKT], 
EV 8É TE ropydr¡ KE<paAT) 8ELVOÍ.O TTEAúÍpou 
8ELvÍ] TE cµEp8v-fi TE, Litoc TÉpac al ytÓXOLO. 
KpaTL 8' b' aµ</Jl</JaAOV KUVÉr¡v 8ÉTo TETpa<páAr¡pov 
xpucdr¡v, É:KaTov noAlwv npuAÉEcc' apapuí:av· 

745 EC 8' oxrn </)Myrn TTOCL �T]CETO, AÚ(ETO 8' Eyxoc 
�pt8u µÉya cn�apóv, T<i) 8áµvr¡cL CT[xac av8pwv 
�pwwv, oldv TE KOTÉCCETaL 6�ptµonáTpr¡. 
"Hpr¡ 8E µácn yt Sowc ETTEµa[ET' dp' 'l nnouc
avTóµaTm 8E TTÚAaL µÚKOV oupavoD /ic EXOV 'Opm, 

750 TDC ETTLTÉTpU1TTaL µÉyac oupavoc ÜÜAuµnóc TE 
Í]µEv avaKAÍ:Vat TT\JKLvov vÉ<poc -fi8' ETTL8Eí:vm. 
TD pa 8t, avTáwv KEVTpT¡VEKÉaC EXOV 'CTTTTO\JC' 
EVpov 8E Kpov[wva 8Ewv ÜTEP fíµEvov ÜAAWV 
a.KpOTÚTl] Kopu</Jfj TTOAU8Etpá8oc OvAÚµnmo. 

755 Ev8' 0LTTTT01JC CTÍ]caca 8Ea AE\JKWAEVOC "Hpr¡ 

Zijv' ÜnaTov Kpovl8r¡v E�ELpETO Kal. npocÉELTTE' 

ZED TTáTEP 0\.1 VEµEd(11 "Apl] Tá8E KapTEpa Epya 

óccánóv TE Kal. olov anwAECE Aaov 'Axmwv 

µchµ a.Tap ou KUTa Kócµov Eµol. 8' a.xoc, ól 8E EKr¡Aot 

760 TÉpTTOVTaL Kúnp[c TE KUL apyupÓTO�OC 'AnÓAAWV 

a<ppova rnDTov avÉVTEc, oc oü nva ol8E 8Éµtcrn; 
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se ciñe, y eran dos los parapetos cercantes, 
y de ella surgía el argénteo timón, y en su extremo 
ella ató el áureo, bello yugo, y en él las pecheras 730 

bellas, áureas, echó, y Hera llevó bajo el yugo 
los caballos raudos de pies, ansiando altercado y voceo. 

En tanto Atenea, joven de Zeus que la égida lleva, 
dejó caer, muelle, en el limen del padre aquel peplo 
variado, el cual ella misma hizo y trabajó con sus manos, 735 

y, tras ponerse la túnica, de Zeus que agolpa las nubes, 
para la guerra lagrimable se acorazó con las armas. 
En torno a ambos hombros la égida se echó, abullonada, 
terrible, que enguirnaldaba el Terror toda en torno, 
y en ella la Discordia y el Valor y el Acoso que hiela, 740 

y en ella la gorgónea cabeza, del monstruo terrible, 
terrible y horrendo portento de Zeus que la égida lleva. 

Puso en su testa el bicrestado casco de cuatro bullones, 
áureo, para los infantes de cien ciudades bastante, 
y al carro flameante subió con sus pies, y asía la lanza 745 

grave, grande, maciza, con que doma las filas de hombres 
héroes, contra cuantos se enfurió la del válido padre. 
Hera, con la fusta, de prisa urgió los caballos, 
y de suyo chirriaron las puertas del cielo que tienen 
las Horas, a quien el gran cielo y el Olimpo se fían, 750 

y también apartar la densa nube y dejarla caer; 
de allí, a través de aquéllas guiaron sus incitados caballos, 
y al Cronida hallaron lejos de los otros dioses sentado 
en la más alta cumbre del Olimpo de múltiples cimas; 
frenó allí los caballos, diosa de brazos cándidos, Hera; 755 

interrogó al supremo Zeus Cronida, y le dijo: 
"Padre Zeus: ¿no ardes contra Ares por tales fuertes trabajos? 

¿Ha destruido cuán grande y cuál pueblo de aqueos 
en vano, y no en orden; para mí, el pesar, y ellos, tranquilos, 
se deleitan, la Cipria y Apolo el del arco de plata, 76o 
azuzando a este demente que ley ninguna conoce? 
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ZEÍ) TTÚTEP � pá TL µOL KEXOAWCEaL, ar KEV "ApT)a 
\vypwc TTETTAT)yvfo µáxllc E�ano8lwµm; 

T�v 8' cinaµEL�ÓµEvoc npocÉ</>T) VEq>EAT)yEpÉrn ZEúc 
765 c'iypEL µáv ol foopcov 'A0T)VaLT)V ciyEAELT)V, 

fí É µáALCT' Etw0E KaKfjc 68ÚV1:JCL TTEAÚ(ELV. 
"Oc Eq>aT', oú8' aTTl0T)CE 0Ea AEVKWAEVOC "HpT), 

µácn�EV 8' '(TTTTO\iC" TW 8' Q\JK ó.ÉKOVTE TTETÉC0T)V 
µEccT)yvc yal T)C TE rnl. oúpavoíl cicTEpÓEvrnc. 

no occov 8' T]EpoEL8EC civ�p 'l8Ev 6</>0a\µo1cLv 
fíµEvoc EV cKomfj, AEÚccwv ETTl. o'lvona TTÓVTOV, 

TÓCCOV Em0plÍJCKOVCL 0Ewv Ú4JT)XÉEC 'lTTTTOL. 
ciM' OTE 8� TpüLT)V t�ov TTornµw TE pÉOVTE, 
�XL poac CLµÓELC cvµ�áMETOV T]8E CKáµav8poc, 

775 E!v0' 'lnnovc ÉCTT)CE 0Eci AEVKWAEVOC "HpT) 

\úcac' E� oxÉwv, TTEpl. 8' T]Épa nov\vv EXEVE º 

TOLCLV 8' ciµ�poclT)v CLµÓELc avÉTELAE vÉµEc0m. 
A'L 8É �ÚTT)V TpÍ)pwcL TTEAELÚCLV 'l0µa0' óµo1m 

av8páCLV 'ApyELOLCLV ClAE�ÉµEvm µEµav1m · 
780 ciM' OTE 8fi p' '(rnvov o0L TTAELCTOL Kal. ÜpLCTOL 

/!crncav ciµ</>l. �l T)V t.LOµÍ)8rnc l TTTTo8áµoLO 
ELMµEVOL AELOVCLV EOLKÓTEC wµo</>áyoLCLV 
fí cvd KánpoLcLv, Twv TE c0Évoc oúK a\ana8vóv, 

/!vea CTác' r\üCE 0Ea AEVKWAEVOC "HpT) 
785 CTÉVTOPL ElcaµÉvT) µqa\firnpL xaAKEOq>WV4J, 

oc TÓCOV aú8ficacx' OCOV ÜMOL TTEVTT)KOVTa · 
al8wc 'ApyELOL KáK' EAÉyxrn El8oc ClYT)TOL º 

o</>pa µÉv EC TTÓAEµov TTWAÉCKETO OLOC 'AXLAAEÚC, 
oú8É TTOTE TpwEc npo nvMwv t.apBavLáwv 

790 o'(xvECKOV º KELVOV yap E8d8Lcav o�pLµov /!yx oc
ví)v 8É ÉKaC TTÓALOC KOLA1]C ETTI. VT)VCI. µáxovrnL. 

"Oc Elnoí)c' OTpVVE µÉvoc Kal. evµov ÉKÚCTOV. 
Tv8E

°
l811 8' ETTÓpOVCE 0Ea yAaUKWTTLC 'A0Í)VT)

º 

EüpE 8É TÓV YE c'ivaKTa nap' 'lnTTOLCLV Kal. OXECq>LV 
795 EAKOC aval/Jvxovrn TÓ µLV �ÚAE Tiáv8apoc le¡). 

l8pwc yáp µLV ETELpEV \JTTO TTAaTÉoC TEAaµwvoc 
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Padre Zeus: ¿en algo te enojarás conmigo si a Ares, 
tras herirlo lúgubremente, del combate sacara?" 

Y, respondiendo, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 
"Ea, instiga ahora contra él a la saqueadora Atenea, 765 

quien muy habituada está a traerle malos dolores." 

Así habló, y no rehusó la diosa de brazos cándidos Hera, 
y arreó los caballos, y éstos no remisos volaron 

en medio entre la tierra y el cielo estrellado; 

y cuanto aire anieblado un hombre ve con sus ojos, no 
sentándose en un mirador, observando el ponto vinoso, 

tanto los altísonos caballos de las diosas saltaron. 

Pero cuando a Troya vinieron y a ambos ríos corrientes, 

donde Simois y Escamandro sus corrientes confunden, 

frenó allí los caballos, diosa de brazos cándidos, Hera, ns 
los soltó del carro y sobre ellos derramó mucha niebla, 
y ambrosíaca hierba les crió, para que pastaran, el Simois. 

Ellas se fueron, en sus pasos, como tremantes palomas, 
anhelando dar asistencia a los hombres argivos; 

pero cuando llegaron a donde los más y los óptimos 780 

se estaban junto a la fuerza del domacaballos Diomedes 
trabados, como leones que la carne cruda devoran, 

o puercos salvajes, y de éstos no es endeble la fuerza,
estándose, gritó la diosa de brazos cándidos Hera,

asemejándose a Esténtor de voz de bronce, arrogante, 785 

el cual tanto gritaba como otros cincuenta:

"Vergüenza, argivos, malos oprobios, sólo en forma admirables: 

en tanto que solía ir a la guerra el divino Aquileo, 
ni una vez los troyanos más allá de las puertas dardanias 
avanzaron, pues temían su válida lanza, 790 

y hoy, lejos de la ciudad, cabe las huecas naves combaten." 

Hablando así, excitó el ánimo y el alma a cada uno. 

Y hacia el Tidida corrió la diosa ojiglauca Atenea, 

y halló a tal señor cerca de sus caballos y carros 

enfriando la herida que Pándaro le arrojó con su dardo, 795 

pues el sudor lo afligía bajo la ancha correa 
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cirnt8oc EUKÚAou· T(¡'l TELpETo, KáµvE 8E XELpa, 
av 8' 'lcxwv TEAaµwva KEAULVE<pEC alµ' chroµópyvu. 
l TTTTELOU 8E 8ECt (uyou fi¡/JaTO <pWVT)CÉV TE·

800 � 6Alyov ol na18a EOLKÓTU ydvaTO Tu8Eúc. 
Tu8EÚC TOL µLKpoc µEv ET¡V 8Éµac, o.Mci µaxT)TT)C' 
Ka[ p' OTE TTÉp µLV Éyw TTOAEµL(ELV OUK E'lacKOV 
ou8' É:KTTUL<páCCELV, OTE T' TÍAU8E VÓC<pLV 'Axmwv 
ayyEAOC É:c 8{i�ac TTOAÉaC µETu Ka8µdwvac 

805 8a[vuc8a[ µLv avwyov É:vl. µEyápoLcLv EKT)Aov· 
auTup o 8uµov EXWV OV KapTEpov wc TO nápoc TTEp 
Koúpouc Ka8µdwv npoKaAl(ETO, návTa 8' É:v[Ka 
pT)•tfüwc · To[ T) ol É:ywv É:m Táppo8oc �a. 
col. 8' -/íToL µEv É:yw napá 8' í'.crnµm ,'¡8E cpuMccw, 

810 Ka[ CE npocppovÉwc KÉAoµm TpwECCL µáxEc8m.

o.Má CEU f¡ KáµaTOC TTOAUfü� yÚLa 8É8UKEV 
ií vú cÉ nou 8foc LCXEL O.KT)pLov· ou cú y' ETTEL rn 
Tu8Éoc EKyovóc É:ccL 8atcppovoc Olvd8ao. 

Tr¡v 8' cinaµEL�ÓµEvoc npocÉ<pT) KpaTEpoc llLoµ{i8T)C' 
815 'YL yvwcKw CE 8Eu SúyaTEp llLoc al yLÓXOLo· 

Tw TOL npocppovÉwc É:pÉw l!noc ou8' É:mKEÚcw. 
oÜTÉ TL µE 8foc kXEL O.KT)pLov oÜTÉ nc CÍKvoc, 
O.AA' ETL CÉWV µÉµVT)µm É:<pETµÉwv ac É:TTÉTELAaC'
oü µ' E'lac µaKápEccL 8Eok civnKpu µáxEc8m

820 TOLC ÜMoLC' Ó.Tup EL KE llLoc 8uyáTT)p 'Acppo8[ TT) 
l!A.8,:¡c' É:c TTÓAEµov, TTJV y' ouTáµEv Ó�É°L xaAK(i'l. 
TOÜVEKa vvv auTÓc T' civaxá(oµm ,'¡8E Kal. o.Mouc 
'Apydouc É:KÉAEUca UAT)µEvm • É:v8á8E návrnc 
YL yvwcKW yup • ApT)a µÚXT)V 'civu KOLpavÉovTa. 

825 Tov 8' ,'¡µEl�ET' ETTELTU SEU yAaUKWTTLC 'Ae{ivri· 
Tu8d8T) lltÓµT)8Ec É:µ(i'l KEXaptcµÉvE 8uµ(i'l 
µT]TE cú y' "ApT)a TÓ yE 8d8t8t µ{iTE nv' a.Mov 
o.SaváTWV, TOLT) TOL É:ywv É:m Táppo86c ElµL · 
ciM' ay' É:TT' "ApT)·L TTPWT(p EXE µwvuxac 'lnnouc, 

830 TÚ¡/Jov 8E cxE8lT)V µT)8' a(EO 8oupov "ApT)a 
TOVTOV µmv6µEvov, TVKTOV KaKÓV, ciMonpócaMov, 
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del bien redondo escudo; se afligía por él, cansado las manos, 
y alzando la correa, limpiaba, de negra nube, la sangre; 
y la diosa tocó el yugo de los caballos, y habló: 

"En verdad, poco como él engendró a su niño Tideo. 
Pues Tideo, pequeño de cuerpo; pero fue combatiente, 
aun cuando yo no le permití que guerreara 
ni distinguirse; así, cuando lejos de los aqueos él vino, 
embajador, a Tebas entre muchos cadmeos, 
le ordené que en los palacios banqueteara en sosiego; 
pero él, reteniendo fuerte el alma, como antes, 
retó a los jóvenes de los cadmeos y en todo venció 
fácilmente; tal auxiliar era yo para él. 
Mas a ti, en verdad, te estoy cerca yo y te protejo, 
y gustosamente que a los troyanos combatas te ordeno, 
pero o tus miembros penetró la trabajosa fatiga, 
o en algo el enervante miedo te tiene; no tú, de hoy más,
eres el descendiente del bélico Enida Tideo."

Y respondiendo, le dijo el fuerte Diomedes: 
"Te conozco, diosa hija de Zeus que la égida lleva, 

y así con gusto te diré mi palabra y no he de ocultarlo: 
ni en algo el enervante miedo ni alguna ignavia me tiene; 
pero aún los mandatos, los que me encargaste, recuerdo: 
no sufriste que a otros felices dioses yo combatiera 
de frente; pero si la hija de Zeus Afrodita 
viniera a la guerra, con el bronce agudo yo debía herirla; 
por tanto, ahora yo mismo me retiré, y también a los otros 
argivos todos, mandé que aquí se reunieran, 
pues conocí que Ares está rigiendo el combate." 

Y le respondió entonces la diosa ojiglauca Atenea: 
"Tidida Diomedes, el más para mi alma querido: 

tú en nada temas a Ares ni a otro ninguno 
de los inmortales; tal auxiliar soy yo para ti; 
pero, ea; ten contra Ares los caballos solípedos 
primero, y golpéalo de cerca; no al violento Ares veneres, 
a ese frenético, cumplido mal, mudadizo, 
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oc rrpt{>11v µÉv tµot TE Kal 'Hpi:, CTEUT' áyopEÚwv 
Tpwd µaxtjcEC8aL, CI.TClp 'ApyELOLCLV d.piíeELv, 
vuv 8É µETa TpwECCLV óµLAEL, TWV 8É AÉAaCTaL. 

835 "Oc cpaµÉVT) CSÉvEAOV µÉv cicp' forrwv WCE xaµd(E, 
XELPL TTÚALV tpúcac', o 8' dp' tµµarrÉwc cirrópovcEV· 
f¡ 8' fr fücppov if�aLVE rrapal �LOµtj8rn füov 
tµµEµaufo 8Eá; µÉya 8' E�PUXE cptjywoc aewv 
�pL8ocúvi:,· 8ELVT)V yap ÜyEV 8ECJV éi.v8pá T' dpLCTOV. 

840 M(ETo 8É µácnya Kal 11vta TlaAAac 'AS�VT)· 
aÚTLK' ETT' "ApT)·l rrpwnp EXE µwvvxac forrouc. 
l7TOL o µÉv TTEptcpavrn TTEAWpLOv teEvápL(Ev 
AlTWAWV ox' dpLCTOV 'Ox11dou ciyAaov ulóv· 
TOV µÉv "ApT)C tvápL(E µLmcpóvoc aÚTap 'AStjVT) 

845 8uv' "AL8oc KVVÉT)v, µtj µw 'l80L ó�pLµoc "Ap11c. 
'Oc 8É 'l8E �pOTOAOLyoc "ApT)C �LOµtj8rn OLOV, 

l7TOL o µÉv TTEplcpavrn rrúwpLov aúT68' focE 
KELC8aL o8L TTPWTOV KTELVWV teátvvTO Suµóv, 
aÚTap o �ll p' leve �LOµtj8rnc lrrrro8áµOLo. 

850 ól 8' OTE 817 CXE8ov �cav h' CÍAA1ÍAOLCLV LÓVTEC, 
rrpóc8EV "ApT)C wpÉeae' ÚTTÉp (uyov T)VLU 8' 'lrrrrwv 
EYXE°L xaAKEl(¡J µEµawc CI.TTO Suµov ÉAÉc8aL · 
KQL TÓ YE XELPL Aa�ouca 8Ea yAaUKWTTLC 'AStjVT) 
WCEV ÚTTÉK fücppOLO ETWCLOV á(x8ilvm. 

855 8EÚTEpOC au8' wpµdTO f3o17v CJ.ya8oc �LOµtj8T)C 
ifyxEI xaAKdC¡J· ETTÉpELCE 8t TTaAAac 'AStjVT) 
VELQTOV EC KEVEWVU o8L (wvvÚCKETO µt Tpi:, · 
TD pá µLv ovrn TVXWV, 8La 8É xpóa KQAOV E8atµEV, 
EK 8E 86pu CTTÚCEV avnc o 8' E�PªXE XÚAKEOC "ApT)C 

86o occóv T' EVVEÚXLAOL ETTtaxov i\ 8EKÚXLAOL 
civÉpEC EV TTOAÉµ(¡J EpL8a evváyovnc "ApT)OC. 
TOUC 8' dp' ÚTTO TpÓµoc ElAEV 'Axmoúc TE Tpwác TE 
8dcavrnc· TÓCOV E�pax' "ApT)C ame TTOAÉµoLO. 

O'l11 8' EK VEcpÉwv EPE�EVVTJ cpalvETm ci17p 
865 KaÚµaTOC Ee ó.VÉµoLO 8vcaÉoc ÓpvuµÉvOLO, 

rnfoc Tu8E1811 �wµtj8E·L XÚAKEoc • Ap11c 
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que hace poco, arengando, nos prometió a mí y a Hera 
que a los troyanos combatiría y ayudaría a los argivos, 
y ahora con los troyanos pulula y se ha olvidado de éstos." 

Habiendo hablado así, de la biga al suelo echó a Esténelo, 835 

jalándolo atrás con la mano, y él bajó al punto, saltando, 
y a su sitio en el carro subió, junto al divino Diomedes, 
la enfuriada diosa, y el eje de haya gimió grandemente 
bajo el peso, pues, terrible, a la diosa aguantó, y al hombre óptimo; 
y Palas Atenea sostuvo la fusta y las riendas, 840 

y guió al punto contra Ares los caballos solípedos. 
Él, en verdad, al ingente Perifante expoliaba, 
con mucho el óptimo etolio, hijo esplendente de Oquesio; 
lo expoliaba Ares, sucio de matanza; a su vez, Atenea 
se puso el casco de Hades, porque no la viera el válido Ares. 845 

Y así, Ares, plaga de humanos, vio al divino Diomedes; 
en verdad, él dejó al ingente Perifante allí mismo 
yacer, donde primero le tomara, matándolo, el alma; 
luego, se fue derecho hacia el domacaballos Diomedes. 
Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 850 

tiró Ares, sobre yugo y riendas de los caballos, primero 
la lanza broncínea, de arrebatarle el alma anheloso; 
y asiéndola con la mano, la diosa ojiglauca Atenea 
la desvió lejos del carro, porque fuera en vano impelida. 
El segundo, atacó al punto el bravo en la lucha Diomedes 855 

con la lanza broncínea, y Palas Atenea la impulsó 
a lo más bajo del flanco, donde se ceñía con el cinto; 
allí lo hirió golpeándolo, y la bella carne rasgó 
y sacó el asta de nuevo; y el broncíneo Ares mugía 
tanto como claman nueve mil o diez mil 86o 
hombres en guerra, al empeñar el altercado de Ares; 
y entonces un tremor asió a éstos, a los aqueos y troyanos 
aterrados; tanto mugía Ares insaciable de guerra. 

Y como desde las nubes oscura aparece la niebla, 
si, surgiendo del fuerte calor, sopla el viento impetuoso, 865 

tal al Tidida Diomedes Ares broncíneo 
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q>ULVE8' 6µoíl VEq>ÉECCLV twv de ovpavov Eupvv. 
KUp1TUALµwc 8' 'lKUVE 8EWV E8oc al,ruv "01,.uµ,rov, 
mip 8E LlLL KpoVLWVL rn8É(ETO 8uµov UXEÚWV, 

870 8ELeEv 8' aµ�pOTOV alµa KarnppÉOv te WTELA.fjc, 
KUL p' 01,.o<J>up6µEvoc ETTEU 1TTEp6Evrn ,rpocr¡ú8a· 
ZEíl TTÚTEP O\J VEµEd(i:, 6pwv Tá8E KapTEpa Epya; 
ald TOL pt yLcrn 8ml TETAT)6TEC ElµEv 
ClAAT]AWV LÓTT)TL, xápLV av8pECCL q>ÉpOVTEC. 

875 COL TTÚVTEC µax6µEc8a. CU yap TÉKEC aq>pova KOÚpT)V 
ou1,.oµÉvr¡v, � T' alEv ai¡cv1,.a lpya µÉµT)AEV. 
UAAOL µEv yap TTÚVTEC OCOL 8rnt de' tv 'OMµmp 
cot T' tm1rd8ovTm Kal 8E8µi¡µEc8a grncrnc
rnÚTT)V 8' oih' ETTE

°
L ,rpon�áAAEm oÜTÉ n lpy(¡l,

880 un' ClVLELC, t1TEL Q\JTOC tydvao 1Ta18' at8r¡1,.ov· 
f\ vvv Tv8ÉOc vlov ÚTTEpq>LUAOV LlLoµi¡8rn 
µapyatvELv dvÉr¡KEV t1r' d8aváTOLCL 8Eo1cL. 
Kú1TpL8a µEv 1TpWTOV CXE8ov OÜTUCE XE1p' t1Tl Kap1TQ, 
auTap ETTELT' auTQ µoL t1rÉccurn 8atµovL lcoc-

885 ClAAÚ µ' ÚTTT]VELKQV TUXÉEC 1T68EC" � TÉ KE 8r¡pov 
auToíl ,rf¡µaT' ETTacxov tv al0jcw VEKÚ8ECCLV, 
TÍ KE (wc dµEVT)VOC fo XUAKOLO TU1T1]CL. 

Tov 8' ap' ú,r68pa l8wv ,rpocÉq>T) VEq>EAT)yEpÉrn ZEÚC. 
µi¡ TL µoL ciAA.01Tp6caAAE 1rapE(6µEvoc µwúpL(E. 

890 lx8Lcrnc 8É µot ÉccL 8Ewv o'l "01,.uµ,rov lxoucw 
alEl. yáp TOL EpLc TE q>LAT) 1r6AEµot TE µáxm TE. 
µr¡Tp6c TOL µÉvoc tcTlv dácxnov ouK ETTLELKTOV 
"Hpr¡c- TT)V µEv tyw C1TOU81] 8áµvr¡µ' t1TÉECCL · 
TW e' ótw Kdvr¡c Tá8E 1rácxELv twEdi:,cLv. 

895 O.A.A' O\J µáv e' ETL 8r¡pov dvÉeoµm aAyE' EXOVTQ º 

tK yap tµEíl yÉvoc Écd, tµol 8É CE ydvaTO µT]TT)P" 
EL 8É TEu te aAA.ou YE eEwv yÉvEu w8' o.t8r¡1,.oc 
KQL KEV 8T) TTÚAUL �cea tvÉpTEpOC OvpaVLWVWV. 

"Oc </>áTo, Kal Timi¡ov' dvwyELv ti¡cac8m. 
900 TQ 8' t1rl Timi¡wv ó8vvi¡<J>arn <J>ápµarn ,ráccwv 

T)KÉCUT'· O\J µEV yáp n KUTa8vr¡T6c y' ÉTÉTUKTO. 
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ILÍADA V 

se apareció, al irse hacia el ancho cielo entre nubes. 
Y pronto llegó el alto Olimpo, de los dioses la sede, 
y cabe Zeus Cronida, se sentó entristecido en el alma, 
y, corriendo de la llaga, mostró la sangre ambrosíaca, 870 

y entonces, lamentándose, palabras aladas le dijo: 
"Padre Zeus, ¿no te incendias mirando estos fuertes trabajos? 

Siempre lo más helante estamos sufriendo los dioses 
tramando unos contra otros, y llevando gracia a los hombres. 
Por ti, todos reñimos, pues tú engendraste a una hija sin mente, 875 

funesta, a quien los impíos trabajos son siempre cuidado; 
pues todos los otros, cuantos en el Olimpo son dioses, 
te obedecen, y cada uno y todos te estamos sujetos; 
mas a ésta ni con palabra ni con trabajo censuras, 
mas la consientes, pues tú mismo pariste a esta hija insufrible 880 

que ahora al hijo de Tideo, el sobreanimoso Diomedes, 
instigó a que contra los inmortales dioses se enfurie; 
primero a la Cipria hirió de cerca, sobre el pulso, en la mano; 
luego, contra mí mismo se arrojó entonces, símil a un numen; 
pero mis raudos pies me robaron; largamente, por cierto, 885 

allí penas sufriera entre horribles montones de cuerpos, 
o, viviente, exánime estaría por los choques del bronce." 

Y viéndolo de través, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 
"No me lloriquees sentándote junto a mí, mudadizo; 

de los dioses que el Olimpo tienen, me eres tú el más odioso, 890 

pues siempre discordia y guerras queridas te son, y combates; 
de tu madre tienes tú el ánimo irrefrenable e indómito; 
de Hera, a quien apenas puedo yo domar con palabras; 
así, pienso que tú por su instigación sufres esto. 
Pero ya no soporto que por más tiempo tengas dolores, 895 

pues has nacido de mí, y por mí te dio a luz tu madre; 
que si tan nefasto de algún otro de los dioses nacieras, 
hace mucho estarías más abajo que los hijos de Urano." 

Así habló, y mandó que Peón lo sanara, 
y Peón, fármacos sedantes esparciéndole encima, 900 
lo curó, pues, sin duda, mortal en nada era él; 
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wc 8' lh' 6noc yá\a \EvKov ETTEL yóµEvoc cvvÉTTT]�Ev 
ÚypüV EÓV, µÚA.a 8' <ilKa TTEpLTpÉcpETaL KVKÓWVTL, 
wc apa Kapna\tµwc Lficarn 0oúpov "Apria. 

905 TOV 8, "H�ri AOÚCEV, xapLEVTa 8E E'(µam ECCE' 
mip 8E l>LL KpovtwvL rn0É(ETo KÚ8E"t yatwv. 

A't 8' avnc npoc 8wµa l>LOC µqáAOLO VÉOVTO 
"HpT] T' 'ApydT] Kal, 'A\a\KoµEvritc 'A0fivri 
naúcacm �pOTOAOLyov "Apri' av8pOKTaCLÚWV. 
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ILÍADA V 

como cuando, batido, el jugo de higuera cuaja alba leche 

que está líquida, y es muy pronto, por quien la mezcla, espesada, 

así entonces a Ares violento él sanó de inmediato, 
y Hebe lo lavó y agraciados atavíos le puso, 90s 

y él junto al Cronida Zeus se sentó, gozante en su gloria. 

Y ellas de nuevo a la casa del gran Zeus regresaron, 

Hera la argiva y la alalcomenia Atenea, 

a Ares, plaga de humanos, habiendo hecho cesar de matanzas. 
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'I ALá8oc Z 

Tpwwv 8' olw617 Kal 'Axmwv <pÚAomc aLVTJ' 
TTOAAÓ. 8' ap' /!vea KaL /!v6' rnvcE µáx11 TTEfüOLo 
Ó.AAÍ)Awv LevvoµÉvwv xaAKÍ)prn 8oílpa 
µEcc17yuc CLµÓEVTOC L8E 2:áv6oLO poáwv. 

Atac 8E TTPWTOC TEAaµwvLOC EpKOC 'Axmwv 
Tpwwv pfj�E cpáAayya, cpówc 8' ÉTÚpOLCLV E6TJKEV, 
av8pa �aAWV OC ÜpLCTOC É:VL 8piy<ECCL TÉTVKTO 
v'Lov 'Eilccwpov 'AKáµavT' r¡úv TtµÉyav TE. 
TÓv p' E�aAE npwToc KÓpv6oc cpa.Aov l TT no8acEl 17c, 

10 É:v 8E µnwm¡i TTfj�E' TTÉ PTJCE 8. ap. ÓCTÉOV E'lcw 
alxµ11 xaAKELTJ' TOV 8E CKÓTOC OCCE KÚAU¡j;EV. 

"A�vAov 8' ap' ETTE<pVE �OT)V á.ya6oc Í::.LOµtj817c 
TEV6pavt8TJV, oc EVaLEV É:iJKnµÉvi;¡ É:v 'Ap[c�11 
á.cpvELoc �LÓTOLO, cp[Aoc 8' �v á.v6pwnoLcL. 

15 návTac ya.p <pLAÉECKEV ó84l ETTL otKta valwv. 
á.Má OL oü TLC TWV YE TÓT' -/ípKECE Avypov OAE6pov 
npóc6EV imavnácac, a.AA' aµcpw evµov 0.TTTJÚpa 
avTov rnl 6Epánovrn KaAÍ)cLOv, oc pa TÓ6' 'CTTnwv 
ECKEV úcp17vloxoc TW 8' aµcpw ya1av É:8ÚTTJV, 

20 L::.pfjcov 8' EvpúaAoc Kal 'OcpÉAnov É:�EvápL�E· 
�17 8E µn' A'lc17nov rnl Tltj8acov, oüc TTOTE vúµcp17 
VTJk 'A�ap�apÉTJ TÉK' á.µúµovL BovKoA[wvL. 
BovKoAlwv 8' �v vloc á.yavoíl AaoµÉ8ovrnc 
npEc�úrnrnc yEVEÍJ, cKónov 8É É yElvaTo µtjT17p· 

25 TTOLµa[vwv 8' É:TT' oECCL µl'YTJ <pLAÓTTJTL rnl EVVÍJ, 
Í7 8' ÚTTOKUcaµÉVTJ 8L8vµáovE yElvaTO TTa'iBE. 
Kal µEv TWV ÚTTÉAvei: µÉVoc Kal cpa[füµa yv1a 
M17KLCTTJLá817c Kal á.n' wµwv TEÚXE' É:CÚAa. 

'ACTÚaAov B' ap' ETTE<pVE µEVETTTÓAEµoc TloAUTTOLTTJC' 
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Libro VI 

Se dejó sola de troyanos y aqueos la lucha terrible, 
y mucho aquí y allá se dirigió el combate en el llano, 
al dirigir unos contra los. otros las astas broncíneas 
en medio de las corrientes del Simois y el Janto. 

Primero, de los aqueos baluarte, el Telamónida Ayante 
rompió las troyanas falanges y dio la luz a sus socios, 
golpeando al hombre que era entre los tracios el óptimo, 
al hijo de Eusoro, Acamante, tan audaz como grande; 
lo golpeó en la cima del yelmo de equinas cerdas, primero, 
y en la frente se hincó y pasó el hueso hasta dentro 
la punta broncínea, y le envolvió los ojos la sombra. 

Y a Axila entonces mató el bravo en la lucha Diomedes, 
al Teutántrida, quien en la bien construida Arisbe moraba, 
rico en bienes de la vida, y era querido a las gentes, 
pues recibía a todos, en casa junto al camino morando; 
pero nadie de éstos allí le apartó la lúgubre ruina 
poniéndose delante; pero les quitó a ambos el alma, 
a él y al sirviente Calesio, quien de los caballos, entonces, 
era el auriga; y ambos dos penetraron la tierra. 

Y a Dreso, Euríalo, y a Ofeltio dio muerte, 
y fue contra Ésepo y Pédaso, a quienes un día la ninfa 
náyade Abarbarea le parió a Bucolión intachable, 
y Bucolión, de Laomedonte eximio era el hijo 
mayor por nacimiento, y lo engendró en secreto su madre; 
y él, pastor, entre ovejas se mezcló en el amor y la cama, 
y ella, habiendo concebido, dio a luz niños gemelos; 
y de éstos soltó el ánimo y los miembros preclaros 
el Mecistíada, y retiró de sus hombros las armas. 

A Astíalo mató entonces Polipetes firme en la guerra, 
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30 TTL8ÚTT)V 8' 'O8vcEi1c TlEpKWCLOV EeEvápLeEv 
l!yxE°L xaAKEL'-!), TEDKpoc 8' 'ApETáova 81ov. 
'AvTlAoxoc 8' "A�AT]pov Evtjparn 8ovpl <j,aELvQ 
NEcTOpl8ric, "EAaTOV 8E <'ivae av8pwv 'A-yaµÉµvwv· 
va1E 8E CaTVLÓEVTOC EÜppEl Tao rrap' oxBac 

35 Tltj8acov alTTELvtjv. <PÚAaKov 8' EAE Atjüoc -fípwc 
qJEÚyoVT'· EupÚTTVAOC 8E MEMvBLov EeEvápLeEv. 

"A8pT]CTOV 8' <'ip' ETTELTa �OT) V ciya6oc MEVÉAaoc 
(wov EA'' 'lrrrrw yáp oí, cirn(oµÉvw TTE8lOLO 
o('-!l l!vL �Aaqi6ÉvTE µvpLKLV'-!) ciyKÚAov éipµa 

40 aeavT' EV TTPWT(¡l pvµQ aUTW µEv E�tjTT]V 
rrpoc TTÓALV, í5 TTEP o\, UAAOL ClTV(ÓµEVOL qio�ÉoVTO, 
aUTOC 8' EK 8lqipoLO TTapu Tpoxov EeEKVALC6T] 
rrprivric Ev Kovl 11cw ETTl cTóµa · rrup 8É oí. ECTTJ 
'ATpE

°
L8T]C MEVÉAaoc l!xwv 8oALXÓCKLOV i!yxoc. 

45 "A8pT]CTOC 8' dp' ETTELTa Aa�wv EALCCETO yoúvwv· 
(wypEL 'ATpÉoc VLÉ, d.1 8' aew 8Éem O.TTOLva· 
TTOAAU 8' EV ci<j,vELOU TTaTpoc KELµtjha KELTaL 
XaAKÓC TE XPVCÓC TE TTOAÚKµT]TÓC TE CL8rlPOC, 
TWV KÉV TOL xap[cm TO TTUTT)p ci.TTEpELCL' <'iTTOLVa 

50 E'C KEV EµE (wov TTETTÚ60LT' ETTL VT]VCLV 'Axmwv. 
"Oc qiáTO, TQ 8' dpa 6vµov EVL CTtj6ECCLV ETTEL6E' 

Kal 8tj µLV Táx' l!µEAAE 6ouc ETTL vfiac 'Axmwv 
8WCELV i¡i 6EpáTTOVTL KarneÉµEV' ciAA.' 'AyaµÉµvwv 
dvT[oc �ABE 6Éwv, rnl óµoKAtjcac /!rroc riü8a · 

55 w TTÉrrov w MEvÉAaE, TL rí 8E cu Ktj8rnL oÜTwc 
ci.v8pwv; � col dpLCTa rrrnolriTm KUTU ohov 
TTpoc Tpwwv; TWV µtj TLC ÚTTEK<j,úyoL al TTVV OAE6pov 

XELpác 6' r¡µETÉpac, µri8' ov nva yacTÉpL µtjTTJP 

KOUpOV EÓVTa cpÉpOL, µT]8' OC cpÚyOL, a.AA' Üµa TTÚVTEC 

60 I ALOU EeaTTOAOLaT' ci.Ktj8ECTOL Kal d<j,aVTOL. 

"Oc El rrwv hpEtµEv ci.8EA<j,ELou qipÉvac -fípwc 

a'LCLµa rrapELTTWV' o 8' cirro EBEV WCUTO XELPL 

-fípw' "A8pT]cTov· T0V 8E KpElwv 'AyaµÉµvwv 
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ILÍADA VI 

y Odiseo al percosio Pidites dio muerte 30 

con lanza broncínea, y Teucro, a Aritaón el divino, 
y a Ablero abatió Antíloco con el asta luciente, 
Al Nestórida, y a Élato, Agamenón señor de hombres; 
y él moraba a orillas del Satniois de buena corriente, 
en la alta Pédaso, y a Fílaco mató el héroe Leito 35 

cuando ése huía, y Eurípilo a Melantio dio muerte. 
Y a Adrasto después Menelao bravo en la lucha 

tomó vivo, pues aturdida su biga en el llano, 
trabada en una rama de tamarisco, al carro encorvado 
rota la punta del timón, ella misma escapaba 40 

a la ciudad, a donde aturdidos de terror los otros huían; 
y desde el carro, junto a una rueda, él mismo cayó revolviéndose, 
doblado en el polvo sobre la boca; y de él cerca se estuvo 
Menelao el Atrida, teniendo, de larga sombra, su lanza. 
Y entonces le rogó, abrazando sus rodillas, Adrasto: 45 

"Tómame vivo, hijo de Atreo, y tú admite dignos rescates, 
pues muchos tesoros yacen en la de mi padre opulento: 
el bronce y el oro y el fierro muy trabajado; 
de éstos, te agradecerá el padre con infinitos rescates, 
si oyera que estoy vivo en las naves de los aqueos." 50 

Así habló, y sin duda le persuadió el alma en el pecho, 
y decidía ya darlo a que a las rápidas naves aqueas 
lo condujera su sirviente; pero allí Agamenón 
vino corriendo ante él e, increpándolo, habló su palabra: 

"Oh muelle, oh Menelao: ¿por qué eres tú tan solícito 55 

de los hombres? ¿En verdad lo óptimo te fue hecho en tu casa 
por los troyanos? De ellos, nadie escape, de hoy más, a la ruina 
y a nuestras manos, ni aun quienquier que en su vientre la madre, 
siendo un joven, lleva; ni aun el que huye; pero todos a una 
perezcan los de Ilión, sin sepulcro y sin huella." 60 

Diciendo así, el héroe mudó de su hermano las mentes, 
aconsejando lo recto, y él de sí arrojó con la mano 
al héroe Adrasto, y a éste, Agamenón soberano 
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ourn KaTa >-.mrápr¡v· o 8' avnpárrn', 'ATpEt8r¡c 8E 
65 >-.d� EV CTT)0ECL �ac E�ÉCTTaCE µElALVOV ltyxoc. 

NÉCTWp 8' 'ApyEloLCLV EKÉKAETO µaKpov aúcac 
w cp[\oL -/ípwEc Aavaot 0EpáTTOVTEC "Apr¡oc 
µT) ne vDv tvápwv Em�a>-.MµEvoc µnómc0E 
µLµVÉTw wc KE TTAE°icrn cpÉpwv ETTL vfjac YKT)rnL, 

70 a>-.>-.· dv8pac KTElvwµEv· ETTEL rn 8E Kal Ta EKT)AOL 
VEKpOUC aµ TTEfüOV CUA.T)CETE TE0vr¡c,lTac. 

"Oc El TTWV lhpuvE µÉvoc Kal. Suµov ÉKÚCTOU. 
ltv8á KEV aUTE TpwEC apr¡üf>[\wv úrr' 'Axmwv 
"I ALov ElcavÉ�r¡cav avaAKEL1JCL 8aµÉvTEc, 

75 El µ17 dp' AlvEl� TE KaL "EKTOpL ELTTE rrapacTac 
Tlpwµt8r¡c "EAEVOC OLWVOTTÓA.WV 5x' 0.pLCTOC" 
AlvEla TE KaL "EKTop, ETTEL rróvoc úµµL µá\LcTa 
Tpwwv KaL AUKLWV EyKÉKALTaL, OUVEK' c'ipLCTOL 
rra.cav ETT' l8úv ECTE µáxEc8at TE cppovÉnv TE, 

80 cnjT' auTOD, KaL >-.aov EpUKÚKETE TTpO TTUA.ÚWV 
TTáVTlJ ETTOLXÓµEVOL TTpl.v avT' EV XEPCL yuvmKWV 
cpEúyovrnc TTEcÉnv, 8r¡toLcL 8E xápµa yEvÉc8m. 
auTap ETTEL KE cpá>-.ayyac ETTOTpÚVT)TOV émácac, 
�µE°LC µEv AavaOLCL µaxr¡cóµE8' avfü µÉVOVTEC, 

85 KaL µá>-.a TELpÓµEVOL TTEP º avayrn( T) yap ETTEL YEL" 
"EKrnp aTap cu TTÓALV 8E µnÉpXEO, El TTE 8' ETTEL rn 
µr¡TÉpL cfj KaL Eµfj· � 8E �uváyouca yEpmac 
vr¡ov 'A8r¡va(r¡c y>-.auKwm8oc Ev TTÓAEL O.KplJ 
o'Lfoca KAT)Lfü Súpac lEpofo 8óµoLO 

90 TTÉTTA.OV, lk ol 8oKÉEL xapLÉCTaTOC T]8E µÉyLCTOC 
ELVaL EVL µqápc.p Kal ol TTOA.U cp(haTOC auTfj, 
8E°Lvm 'A8r¡va[ r¡c ETTL yoúvacLV TJÜKÓµmo, 
rn[ ol úrrocxÉc8m 8uornt8EKa �ove Evl vri0 
-/ívLc 17KÉcrnc lEpEUcÉµEv, a'l K' EAET)C1J 

95 ClCTÚ TE Kal Tpwwv aMxouc Kal. VT)TTLa TÉKVa, 
wc KEV Tu8ÉOc ulov UTTÓCX1J 'I A.LOU lpfjc 
aypLOV alxµT)Tl7V KpaTEpOV µT)CTWpa cpÓ�OLO, 
ov 817 EYW KápncTOV 'Axmwv cpr¡µL YEVÉc8m. 
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lo hirió en la barriga, y él supino cayó, y el Atrida, 
apoyando en su pecho el talón, sacó la lanza de fresno. 
Y Néstor, con magna exclamación, exhortó a los argivos: 

"Oh amigos, héroes dánaos, servidores de Ares: 
ninguno ahora, ambicioso de despojos, trasero 
se quede, para regresar llevando más a las naves; 
pero matemos hombres, y después también cómodamente 
los cuerpos muertos podréis despojar en el llano." 

Diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno; 
y allí otra vez los troyanos, por los amantes de Ares aqueos, 
se recogieran en Ilión, por su falta de fuerza domados, 
si no a Eneas y Héctor poniéndose junto, dijera 
el Priámida Heleno, con mucho de los augures el óptimo: 

"Eneas y Héctor: ya que la tarea en especial en vosotros, 
entre los troyanos y licios, cae, pues los óptimos 
sois en toda empresa, para combatir y en pensar, 
estaos aquí y detened ante las puertas al pueblo, 
corriendo a doquier, antes que en las manos de sus mujeres 
caigan huyendo, y en burla de los enemigos se vuelvan. 
Mas cuando a todas las falanges hayáis excitado, 
quedándonos aquí, a los dánaos combatiremos nosotros, 
aunque muy oprimidos, pues la necesidad nos acucia; 
Héctor, pero tú vé a la ciudad y habla entonces 
a la madre tuya y mía, y que ella, a las ancianas reuniendo 
en el templo de Atenea ojiglauca, en la acrópolis, 
abriendo con la llave las hojas de la casa sagrada, 
el peplo que le parezca que el más agraciado y más grande 
es en el palacio, y con mucho el más querido a ella misma, 
coloque en las rodillas de Atenea de hermosos cabellos, 
y le prometa en su templo doce terneras 
añales y aún no domadas, inmolarle, si ella perdona 
de los troyanos la urbe y las esposas y niños chiquitos, 
si al hijo de Tideo de la sacra Ilión apartara, 
al feroz lancero que instiga el terror fuertemente, 
y yo digo que de los aqueos él es el más fuerte; 
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ou8' 'AXL/\fjá rro8' <il8É y' É8d8LµEv opxaµov av8pwv, 
100 ov TTÉp <pUCL 8EUC É�ÉµµEvm. (1/\/\' o8E ALT]V 

µalvnm, ou8É TLC oí. 8úvaTm µÉvoc lcocpapl(ELv. 
"Oc E<pa8', "EKTw p 8' oü n KUCLYVT]T(¡l arrLSr¡cEV. 

UUTLKU 8' É� ÓXÉWV cvv TEÚXECLV 0./\TO xaµu(E, 
TTÚ/\/\WV 8' Ó�Éa 8oupa KQT(l CTpaTOV 4ÍXETO TTÚVTJ;l 

105 ÓTpúvwv µaxÉcacSm, EYELPE 8E cpú\omv alvtjv. 
ÓL 8' E/\E/\lxSr¡cav KQI. EVQVTLOL ECTUV 'Axmwv· 
'ApyELOL 8' {mqwpr¡cav, /\ij�av 8E <pÓVOLO, 
cpav 8É nv' a8aVÚTWV E� oupavoí) QCTEpÓEVTOC 
Tpwcl.v a/\E�tjcovrn KUTE/\8ÉµEv, wc É/\É/\LX8Ev. 

110 "EKTWP 8E TpwECCLV EKÉK/\ETO µaKpov avcac 
TpwEc ÍJTTÉp8uµm TT]/\EK/\ELTOL T' ÉTTLKoupm 
avÉpEc ECTE cpl\m, µvficac8E 8É 8oúpL8oc a\Kfjc, 
o<pp' c'iv Éyw �ELW TTpOTI. ''1/\wv, �8E yÉpOUCLV 
E'(rrw �ou/\EUTlJCL rnl. fiµnÉplJC a/\ÓXOLCL 

115 8alµocw aptjcac8m, úrrocxÉc8m 8' É:KUTÓµ�ac. 
"Oc apa cpwvtjcac arrÉ�r¡ Kopu8alo\oc "EKTWP' 

aµcpl. 8É µLV ccpupa TÚTTTE Kal auxÉva 8Épµa KE/\aLVOV 
avTu� fi rruµáTr¡ 8ÉEv acrrl8oc 6µ<pa/\oÉccr¡c. 

nauKOC 8' 'I TTTTOAÓXOLO TTÚLC KQL Tu8Éoc uí.oc 
120 EC µÉcov aµ<poTÉpwv CUVLTT]V µEµ awTE µáxEc8m. 

o't 8' OTE 8ri CXE8ov �cav ETT' a/\/\tj/\OLCLV lóvTE, 
TOV TTpÓTEpOC TTpOCÉELTTE �OTlV aya8oc .6.LOµtj8r¡c 
TLC 8E cú ECCL <pÉpLCTE KaTa8vr¡TWV av8pwrrwv; 
ou µÉv yáp rroT' orrwrra µáxi:i EVL Kufüavdpi:i 

125 TO rrplv· CTTap µÉv vvv YE 'jTO/\l/ TTpO�É�T]KaC áTTáVTWV 
cQ 8ápcEL, O T' Éµov 80/\LX.ÓCKLOV EYXOC /!µELVUC' 
8vCTtjvwv 8É TE rraL8Ec ÉµQ µÉVEL (lVTLÓWCLV. 
El 8É TLC aSaváTWV YE KUT' ovpavov d/\tj/\ou8ac, 
ouK c'iv /!ywyE Srní:cw ÉrroupavloLcL µaxolµr¡v. 

130 ou8E yap ou8E .t.púavrnc u\,oc KpUTEpoc AuKÓopyoc 
8riv �v. oc pa Srní:cw ÉTToupavloLCLV EpL(Ev· 
oc TTOTE µmvoµÉVOLO -6.LWVÚCOLO n8tjvac 
CEDE rnT' �yá8rnv Nuctj'lov· dt 8' üµa rréicm 
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nunca tanto a Aquilea, jefe de hombres, temimos, 
quien dicen que nació de un,a diosa; pero éste en exceso 100 

se enfuria, y nadie en ánimo puede con él igualarse." 
Así habló, y al hermano no desobedeció Héctor en nada 

y de inmediato, con armas, saltó de los carros al suelo, 
y blandiendo dos astas agudas fue doquier por el real 
excitándolos a combatir, y alzó la lucha terrible; 105 

y ellos se tornaron y frente a los aqueos se estuvieron, 
y fueron atrás los argivos y de matanza cesaron, 
pensando que alguien de los inmortales del cielo estrellado 
a auxiliar a los troyanos bajara: así se tornaban; 
y Héctor con magno grito exhortó a los troyanos: 110 

"Sobreanimosos troyanos y aliados de lejos llamados: 
sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso, 
para que yo pueda ir a Ilión, y a los viejos 
consejeros decirles, y a nuestras esposas, 
que a los númenes oren y hecatombes ofrezcan." 115 

En hablando así, se fue Héctor chispeante del yelmo, 
y en dos sitios, tobillos y nuca, tundía el negro cuero, 
cerco que en el borde del umbilicado escudo corría. 

Y Glauco el niño de Hipóloco, y de Tideo el hijo, 
en medio de ambos se encontraron, de combatir anhelosos; 120 

y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 
primero le dijo el bravo en la lucha Diomedes: 

"¿Quién eres tú, el más valiente de las gentes mortales? 
Pues nunca te miré en el combate que da gloria a los hombres, 
antes de esto; empero, mucho antecediste a todos ahora 125 

en tu confianza, pues mi lanza de larga sombra esperaste; 
pues niños de infelices son los que se enfrentan a mi ánimo. 
Mas si siendo alguien de los inmortales del cielo has venido, 
yo, por cierto, no combatiré con los celícolas dioses; 
pues ni aun el hijo de Driante, el fuerte Licurgo, 130 

duró largo tiempo; él que altercó con los dioses celícolas; 
él que un día a las nodrizas del furente Dioniso 
persiguió por el sacro Niseo; y ellas todas a una 
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8úc8A.a xaµal KaTÉxrnav im' av8poqióvow AvKoúpyov 
135 8nvóµEvat �OVTTAfjyL · D.Lwvvcoc 8E <jio�ri8dc 

8úcE8' áMc KaTa KDµa, 0Énc 8' ÚTTE8ÉfoTO KÓATT(¡l 
8n8LÓTa' KpaTEpoc yap EXE Tpóµoc av8poc óµoKA.f¡. 
Tc¡l µEv ETTELT' o8úcavTO 8EOL pELa (WOVTEC, 
Ka[ µLV TV<jJMv E8riKE Kpóvov TTULC' ov8' ap' ETL 817v 

140 �V, ÉTTEL a8aVÚTOLCLV UTTlÍX8ETO TTUCL 8EOLCLV' 
ov8' av Éyw µaKÚpECCL 8EOLC E8ÉAOLµL µÚXEC8at. 
El 8É TLC ECCL �pOTWV o't apoúpric KapTTOV 1!8ovcLV, 
accov rn' wc KEV 8éiccov ÓAÉ8pov TTELpa8' 'lKriat. 

Tov 8' aVS' '( TTTTOAÓXOLO rrpocriú8a <jia[füµoc VLÓC' 
145 Tv8Et8ri µE'yá8vµE TL f¡ yEvE17v ÉpEELVELc; 

o'lri TTEP </JÚMWV YEVEl7 TOL'Tl 8E Kal civ8pwv. 
</JÚA.Aa TO. µÉv T' avEµoc xaµáfüc XÉEL, ª""ª 8É 8' VA'Tl 
TT1AE86wca </JÚEL, i!apoc 8' ÉmylyvETat wpri· 
wc civ8pwv YEVEl7 f¡ µÉv </JÚEL f¡ 8' UTTOAT)YEL. 

150 El 8' É8ÉAELC Kal TaÜTa 8ar¡µEVat o<jip' Éu El8f¡c 
�µETÉpriv YEVET]V, TTOMOL 8É µLV av8pEC 'lcacw 
ECTL TTÓALC 'E<jiúpri µvx0 "ApyEOc l TTTTO�ÓTOLO, 
i!v8a 8t Clcvqioc ECKEV, o KÉpfücToc yfoET' civ8pwv, 
Clcv<jioc AloAl8ric o 8' apa naDKOV TÉKE8' vlóv, 

155 auTap naDKoc TLKTEV ciµúµova BEAAEpo<jióvTTlv· 
T0 8E 8Eol KáAMc TE Kal rivopÉriv ÉpaTELV17V 
wrracav· auTáp o\, Tlpohoc KaKa µf¡caTO 8vµ4l, 
oc p' ÉK 8f¡µov i!AaccEv, ÉTTEL TTOAV <jJÉpTEpoc �Ev, 
'Apydwv· ZEvc yáp o\, úrro CKTJTTTp(¡l É8áµaccE. 

160 T(¡l 8E yvV17 Tlpo[ TOV ÉTTEµf¡vaTO fü' "AvTELa 
KpvTTTafü 1J <jJLAÓTTlTL µL yf¡µEvat · ciAM Tov oü n 
TTE18' ci ya8a <jipovÉovrn 8at<jipova BE ME po<jióvTriv. 
f¡ 8E tj;EvcaµÉvri Tlpo1Tov �acLAija rrpocriú8a · 
TE8va[ric éJi Tlpoh', f¡ KÚKTaVE BEMEpo<jióvTriv, 

165 OC µ' E8E AEV <jJLAÓTTlTL µL yr¡µEVat O\JK ÉSE AOÚCl]. 
wc <jiáTO, TOV 8E avaKTa XÓAOC M�EV o\.ov UKOVCE' 
KTELVat µÉV p' UAÉELVE, CE�áccaTO yap TÓ YE 8vµ4l, 
TTÉµTTE 8É µLV AvKlriv 8É, TTÓpEV 8' o YE cf¡µaTa Avypa 
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los tirsos al suelo soltaron, del homicida Licurgo 
tundidas con el boyuno aguijón; y Dioniso, aterrado, 135 

bajo la ola del mar se echó, y Tetis lo tomó en su regazo, 
pávido, pues fuerte tremar tenía del amago del hombre; 
con éste se airaron luego los dioses que viven en calma, 
y ciego el niño de Cronos lo puso; y ya no mucho tiempo 
vivió, pues se hizo a todos los inmortales dioses odioso; 140 

así, yo no querría combatir a los dioses felices. 
Mas si eres de los humanos que de la era comen los frutos, 
ven más cerca, porque los hilos de la muerte más pronto alcances." 

Y le respondió a su vez el hijo preclaro de Hipóloco: 
"Magnánimo Tidida, ¿por qué por mi linaje preguntas? 145 

Como el linaje de las hojas, también así el de los hombres; 
unas hojas el viento esparce en el suelo; pero la selva 
germinante, otras cría, y en la estación vernal éstas crecen; 
así el linaje de hombres: se crían éstos y cesan aquéllos. 
Pero si aún quieres aprender estas cosas, porque bien sepas 150 

mi linaje, y muchos hombres éste conocen, 
hay una ciudad, Efira, en lo hondo de Argos cría caballos; 
allí vivía Sísifo, que el más astuto fue de los hombres, 
Sísifo Eólida; y él engendró a Glauco su hijo; 
después, Glauco generó a Belerofonte intachable, 155 

y a éste los dioses belleza y amable virtud 
le dieron; pero contra él, Preto tramó males en su alma 
y lo expulsó del país, pues era con mucho el mejor 
de los argivos, porque los sujetó Zeus a su cetro. 
Con él, la mujer de Preto, Antea divina, se ardía 160 

por mezclarse en clandestino amor; pero en modo ninguno 
persuadió al de noble honestidad, Belerofonte el honesto; 
ella entonces, lanzando falsías, al rey Preto le dijo: 
'Mueras, oh Preto, o a Belerofonte tú mates; 
él, que mezclárseme en el amor, no con mi gana, quería.' 165 

Así habló, y la ira poseyó al señor cuando oyó tales cosas; 
no quiso matarlo, pues esto al menos dudaba en su alma; 
mas lo envió a Licia, y él le entregó lúgubres letras, 
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ypá(/mc tv rrtvaKL TTTUKTQ 6uµocp6ópa rro;\M, 
170 8{iem 8' 17vwynv 4l TTEV6EpQ ocpp' UTTÓAOLTO. 

ai'm:'tp 6 �fj AuKtr¡v 8E 6Ewv úrr' ciµúµovL rroµrri].
o.M' OTE 817 AvKLT]V teE ::'.áv6óv Té pÉOvTa,
rrpocppovÉwc µLV TLEV ávae AuKtr¡c él.lpéLT]C'
Evvfjµap eéLVLCCE Kal EVVÉa �ouc lÉpéUCEV.

175 ciM' OTE 817 8EKÚTT] Ecpávr¡ po8o8áKTUAOC 'Hwc 
KaL TÓTE µLv EpÉELVE rnl lJTEE cfjµa l8ÉC6m 
OTTL pá ol yaµ�po'io rrápa TTpo[ToLo cpÉpoLTO. 
auTÓ.p ETTEL 817 cfjµa KUKOV rrapE8ÉeaTO yaµ�pou, 
rrpwrnv µÉv pa Xtµmpav áµmµaKÉTT]V ÉKÉAEVCE 

180 TTEq>VÉµEv· f¡ 8' Óp' ET]V 6ELOV yÉVOC ou8' civ6pWTTWV, 
rrpóc6E AÉWV, om6EV 8E 8páKWV, µÉecr¡ 8E xtµmpa, 
8ELvov cinorrvdouca nupoc µÉvoc ateoµÉvoLo, 
rnl T17v µEv KaTÉTTEq>VE 6Ewv TEpÚECCL m6Í]cac. 
8EÚTépOV aU Co;\ÚµOLCL µaXÉCCQTO KU8a;\(µOLCL. 

185 KapTLCTT]V 817 TT]V YE µáxr¡v cpáTO 8úµEvm av8pwv. 
TO Tp[ TOV au KaTÉTTEq>VEV 'Aµa(óvac civnavdpac. 
T4i 8' áp' UVEPXOµÉV(¡l TTUKLVOV 8ÓAOV QAAOV Üq>aLVE" 
Kptvac EK AuKtr¡c Eupdr¡c cpwrnc cipkrnuc 
ELCE Mxov· TOL 8' oü n TTÚALV olKov 8E vÉovTo· 

190 TTÚVTaC yap KOTÉTTEq>VEV ciµúµwv BEMépOq>ÓVTT]C. 
ciM' OTE 817 y[ yvwcKE 6rnu yóvov 17uv Eávrn 
aUTOU µLV KaTÉpUKE, fü8ou 8' /) YE 6uyaTÉpa f\v, 
8wKE 8É ol nµfjc �acL;\r¡t8oc f\µLcu rrácr¡c-
Kat µÉv ol AÚKLOL TÉµEVOC Táµov l!eoxov ÓAAWV 

195 KaMv cpurn;\L fjc Kal cipoúpr¡c, ocppa vÉµoL To. 
f¡ 8' ETEKE Tpta TÉKva 8atcppovL BEMEpoq>ÓVTlJ 
"! cav8póv TE Kal '! TTTTÓAoxov Kat Aao8áµnav. 
Aao8aµdu µEv rrapEAÉearn µr¡TLETa ZEÚC, 
f¡ 8' ETEK' civTteEOv CapTTT¡8óva xaAKoKopucTÍ]v. 

200 ciM' l:>TE 817 Kat KE1voc ciniíx6no TTUCL 6Eo1cLv, 
17ToL o KÓ.TT TTEfüov TO 'A;\JÍ'tov oloc d:;\uTo 
ov 6uµov KaTÉ8wv, TTÚTOV civ6pWTTWV ClAEELVWV' 
"! cav8pov 8É ol ulov "Apr¡c a.me no;\ÉµoLO 
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habiendo escrito en doble tabla muchas cosas letales, 
y le mandó mostrarla a su suegro, porque así él pereciera. 110 

Luego él fue a Licia, de los dioses bajo la pompa intachable; 
pero cuando a Licia llegó y al Janto corriente, 
con mente favorable lo honró el señor de Licia anchurosa; 
nueve días lo hospedó y sacrificó nueve bueyes. 
Mas cuando surgió la décima Eos de dedos de rosa, 175 

también entonces lo interrogó y pidió, para verla, la letra, 
cualquier que para él de parte de su yerno Preto llevara; 
mas después que la letra mala recibió de su yerno, 
primero, en verdad, le mandó que a la incombatible Quimera 
matara; ésta era de divino linaje y no de las gentes: 1so 

delante, león, y detrás serpiente, y cabra en el medio, 
espirando el ánimo terrible del fuego flameante. 
Y la mató, en los prodigios de los dioses confiando; 
segundamente, a su vez, combatió a los solimos gloriosos, 
y dijo que ése fue el más fuerte combate de hombres que hiciera. 1s5 

En tercer lugar, mató a las Amazonas símiles a hombres; 
mas para él que regresaba, otro dolo astuto tejió; 
tras seleccionar de Licia anchurosa a los óptimos hombres, 
situó una emboscada; y éstos nunca regresaron a casa, 
pues los mató a todos Belerofonte intachable. 190 

Pero cuando conoció que era el noble brote de un dios, 
allí lo detuvo y él le donó a su hija 
y le dio de todo su regio honor la mitad, 
y los licios le apartaron un predio mejor que los otros, 
bello de huertas y trigales, para que él lo labrara. 195 

Y ella al bélico Belerofonte le parió tres hijitos: 
Isandro, sin duda, e Hipóloco, y Laodamia. 
Con Laodamia se acostó en secreto Zeus providente, 
y ella parió al símil a un dios Sarpedón de yelmo broncíneo. 
Pero cuando ya él también se volvió odioso a todos los dioses, 200 

en verdad por la llanura Aleya erró solo, 
mordiéndose el alma y de las sendas de las gentes huyendo; 
a Isandro su hijo, Ares insaciable de guerra 
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µapváµEVOV Co;\úµoLCL KUTÉKTUVE KU8a;\lµoLCL · 
205 T�V 8E xoA.wcaµÉVTl xpuctjVLOC "ApTEµLc EKTU. 

'l'rrTTÓAoxoc 8É µ' ETLKTE, rn\. ÉK mu cjn7µL yEvÉc0av 
TTÉµTTE 8É µ' ÉC Tpol'Tlv, Kal µm µá;\a TTó;\;\' ÉTTÉTEMEV 
aLEV cipLCTEÚELV KUL ÚTTELpoxov /!µµEVUL ClAAWV, 
µT18E yÉvoc 1TUTÉpwv aLcxwÉµEv, o't µÉy' apLCTOL 

210 EV T' 'EcjJÚplJ ÉyÉVOVTO KUL ÉV AUKLlJ EUpELlJ. 
TaÚTTlc TOL yEvEfjc TE rn\. a'lµarnc dlxoµm ELvm. 

"Oc cjJáTo, ytj�cEv 8E �o�v ciya0oc .6.LOµtj8Tlc 
i!yxoc µEv KUTÉTTT1éEv E1TL xeov\. 1TOUAU�OTELP1J, 
avTap o µELALXLOLCL 1TpOCT1Ú8a 1TOLµÉva ;\awv· 

m � pá vú µoL éE1voc TTaTpw(óc ECCL TTUAULÓC' 
OLvEuc yáp TTOTE &oc ciµúµova BEAAEpocjJÓvTTlv 
éElvLc' Év\. µeyápmcLv ÉELKOCLV -fíµaT' Épúéac 
o't 8E Ka\. ci;\;\tj;\oLCL TTÓpov éELvtj•¡a rnM · 
OLvEuc µEv (wCTfjpa 8l8ou cjJolvLKL cjJaELvóv, 

220 BEAAEpocjJóvTTlC 8t xpúcrnv 8É1Tac ciµcjJLKÚTTEAAov 
Kal µLV Éyw KUTÉAELTTOV lwv ÉV 8wµac' Éµo1CL. 
Tu8Éa 8' ov µÉµVT1µm, ETTEL µ' ETL TUT0ov ÉÓVTU 
KáMLcjJ', éh' EV etj�lJCLV Cl1TWAETO ;\aoc 'Axmwv. 
TW ví)v co\. µEv Éyw é<lvoc cjJ[;\oc "ApyEL µÉcc41 

225 Elµl, d 8' Év AuKllJ lhE KEV Twv 8fjµov 't'.Kwµm. 
/!-yxrn 8' a;\;\tj;\wv ci\EwµE0a rn\. 8L' óµl;\ou· 
1TOAAOL µEv yap Éµo\. TpwEc KAEL TOL T, ETTLKOUpOL 
KTELVELV ov KE 0Eóc YE TTÓPlJ Ka\. TTocd KLXELW, 
1TOAAOL 8' av COL 'Axmol. ÉvmpÉµEv ov KE 8ÚVT1UL, 

230 TEÚXEU 8' a;\;\tj;\oLC ÉTTaµElt/JOµEv, ocjJpa KUL ol8E 
yvwcLV OTL éELVOL 1TUTpWLOL EuxóµE0' dvm. 

"Oc apa cjJwvtjcavTE Ka0' LTTTTwv citéavTE 
XE'ipác T' ciMtjA.wv ;\a�ÉTTlV Ka\. mcTwcavTo· 
l!v6' aVTE fAaúK(¡J Kpovl8T1c cjJpÉvac t1:éüno ZEúc, 

235 oc 1TpüC Tu8d8T1V .6.LOµtj8rn TEÚXE' aµEL�E 
xpúcrn xa\KElwv, ÉKaTóµ�m' Évvrn�olwv. 

"EKTWP 8' wc CKmác TE TTÚ>..ac Kal. c/JTlYºV 'lKavEv, 
ciµcjJ' apa µLV Tpwwv QAOXOL 0ÉOv r¡BE 0úyaTpEC 
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lo mató mientras peleaba con los solimos gloriosos, 
y a ella la mató, airada, Artemisa de riendas de oro. 205 

Hipóloco me engendró, y digo que de él soy nacido, 
y me envió hacia Troya y me encomendó muy muchas cosas: 
siempre hacerme el óptimo y ser superior a los otros, 
y el linaje de mis padres no agraviar, que en grande los óptimos 
fueron tanto en Efira como en Licia anchurosa. 210 

De ser de este linaje y de esta sangre me jacto." 
Así habló él, y se regocijó el bravo en la lucha Diomedes; 

su lanza fijó de punta en el suelo multinutricio; 
luego, él al pastor de pueblos dijo con melosas palabras: 

"Por cierto, me eres ahora un antiguo huésped paterno; 215 

pues un día el divino Eneo a Belerefonte intachable 
hospedó en sus palacios, por veinte días deteniéndolo, 
y bellos dones de hospitalidad uno al otro se dieron: 
Eneo donó un cinturón reluciente de púrpura, 
y Belerofonte una copa de dos asas, de oro, 220 

y al venir aquí, yo la dejé en mis moradas; 
no recuerdo a Tideo, ya que siendo yo aún muy pequeño 
me dejó, cuando murió el pueblo de los aqueos en Tebas. 
Ahora, en verdad, para ti yo el huésped querido, a medio Argos, 
soy, y tú en Licia, cuando al país de éstos yo vaya; 225 

las lanzas de cada uno, aun en la multitud, evitemos, 
pues muchos troyanos e ínclitos aliados yo tengo 
por matar, que un dios ofrezca y con mis pies les dé alcance, 
y tú, a tu vez, muchos aqueos, para expoliar a quien puedas; 
las armas uno con otro cambiemos, porque éstos incluso 230 

conozcan que nos jactamos de que paternos huéspedes somos." 
En hablando así entonces, de sus caballos saltando, 

se tomaron uno al otro las manos y fe se juraron; 
allí, a su vez, la mente el Cronida Zeus quitó a Glauco, 
quien cambió con el Tidida Diomedes las armas 235 

áureas, por broncíneas; las de cien bueyes, por otras de nueve. 
Y cuando Héctor llegó a las puertas Esceas y al haya, 

junto a él las esposas e hijas de los troyanos corrieron 
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ELpoµEVQL rra18ác TE KUCLYVJÍTOUC TE ETUC TE 
240 Kal TTÓCLUC' o 8' ETTELTU ern1c EÜXEcem ávwyn 

rrácac ÉeELT)C' TTOAAfJCL 8€ K,Í8E' Éqrf¡TTTO. 
'A>J...' llTE 8,'¡ TlpLáµoLO 86µov TTEpLKUAAÉ' 'lrnvE 

eEcTflC aL0oÚq)CL TETuyµÉvov· UÚTÓ.p EV UÚT4) 
TTEVT,ÍKOVT' EVECQV eá>..aµOL eECTOLO AteOLo 

245 TTAT)ClOV á>J...tj>..wv 8E8µT)µÉvOL, /!vea 8€ rra18Ec 
KoLµwvTO TlpLáµoLO rrapa. µVT)CTflc o.MxoLcL, 
Koupáwv 8' ÉTÉpweEv ÉvavTLOL l!v8oeEv aú>..fjc 
8w8EK' ECUV TÉYEOL eá>..aµoL eECTOLO >..teoLO 
rr>..ridov a.>J...,í>..wv 8E8µT)µÉvoL, /!vea 8É yaµ¡3po\. 

250 KOLµwvTO TlpLáµoLO rrap' at8ob:ic ciMxoLCLV' 
l!veá o\. iímó8wpoc ÉvavTLT) ií>..ueE µ]ÍTT)p 
AaofüKT)V Écáyouca evyaTpwv El8oc o.pkTT)V' 
EV T' apa o\. epi) XELPl ETTOC T' EcpaT' fr T' 6vóµa(E' 
TÉKVOV Tl TITE AL TTWV TTÓAEµov epacvv El>..17>..oueac; 

255 � µá>..a 8,'¡ TELpOUCL 8ucwvuµOL ULEC 'Axmwv 
µapváµEVOL TTEpl. UCTU' CE 8' tveá8E euµoc ávfjKEV 
neóvT' te ÜKpT)C TTÓALOC D.Ll XELpac Ó.VUCXELV. 
á>J...ó. µÉv' ocppá KÉ TOL µEALT)8Éa olvov EVELKW, 
wc CTTELClJC D.Ll rraTpl Kal d>J...oLc áeavá TOLCL 

26o rrpwTOv, ETTEL Ta 8É KUÚToc 6vtjcEUL a'í KE TTLlJcea. 
áv8p\. 8€ KEKµT)WTL µÉvoc µÉya olvoc MeEL, 
wc TÚVT) KÉKµT)KUC áµúvwv COLCLV ETlJCL. 

Tr¡v 8' iíµd¡3n' ETTELrn µÉyac Kopueato>..oc "EKTwp· 
µ,í µOL olvov ÜELpE µE>..tcppova TTÓTvLa µfjnp, 

265 µ,í µ' Ó.TTOYULWClJC µÉVEOC, áA.Kfjc TE >.. áewµm. 

XEPd 8' ávt TTTOLCLV D.Ll >..d¡3ELv amorra olvov 
a(oµm · oú8É TTlJ ECTL KEAULVEcpÉL KpovtwvL 
a'íµan rn\. >..úep(¡l rrrna>..ayµÉvov EÚXETáacem. 
á>J...a. ci.1 µÉv rrpoc VT)OV 'AerivaLT)C áyEAELT)C 

270 l!pxrn cvv evüccLv d,o>J...tccaca yEpmác 
TTÉTTAOV 8', lle TLC TOL xapLÉCTUTOC ií8E µÉyLCTOC 
l!cnv Évl µEyáp(¡l KaL TOL rro>..u cpthaToc aúTfl, 
Tov ek 'Afuivatric Érr\. yoúvacLv iíüKÓµoLO, 
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a preguntar por sus niños, hermanos, parientes 
y esposos, y él entonces mandó a suplicar a los dioses 240 

a todas por orden; y a muchas las amagaban las cuitas. 
Pero cuando llegó a la bellísima casa de Príamo 

edificada con pulidos pórticos -<lado que en ella 
se contenían cincuenta cámaras de piedra pulida, 
construidas cerca unas de otras, en donde los niños 245 

de Príamo dormían con sus esposas legítimas, 
y, de las hijas, al otro lado, enfrente, dentro del aula, 
estaban doce techadas cámaras de piedra pulida, 
construidas cerca unas de otras, en donde los yernos 
de Príamo dormían con sus pudorosas esposas-, 250 

allí lo halló de frente, tierna de dones, su madre 
que acompañaba a Laódice, de sus hijas la óptima en forma; 
y se le asió de la mano y su palabra habló, y lo nombraba: 

"Hijito, ¿por qué, dejando la áspera guerra, has venido? 
Mucho, así, los odiosos hijos de los aqueos hostigan 255 

peleando en torno a la urbe, y te urgió el alma a que aquí 
vengas a alzar, desde la acrópolis, las manos a Zeus. 
Pero aguarda para que yo el vino meloso te traiga, 
porque al padre Zeus y los otros inmortales tú libes 
primero, y después tú mismo te restaurarás, si bebieres; 260 

que el vino aumenta grandemente el ánimo al hombre cansado 
como cansado estás tú defendiendo todo lo tuyo." 

Y entonces le respondió el gran: Héctor chispeante del yelmo: 
"No el vino meloso a las mentes, veneranda madre, me sirvas, 

porque no me enerves, y de ánimo y valor yo me olvide; 265 

y con manos sin lavar libar a Zeus el vino granate 
temo; que en modo alguno me está, al Cronida negro de nubes, 
ofrecerle votos manchado de sangre y de mugre. 
Pero tú en verdad al templo de la saqueadora Atenea 
vé con sahumerios, habiendo a las ancianas reunido, 270 

y el peplo que te parezca que el más agraciado y más grande 
es en el palacio, y con mucho el más querido a ti misma, 
colócalo en las rodillas de Atenea de hermosos cabellos, 
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rnl ol {mocxÉC0m 8uornt8EKa �ove Evl vr¡Q 
275 TÍVLC T]KÉCTUC LEpEUcÉµEv, a'( K' 0..ET]Cl] 

(lCTÚ TE KUL Tpwwv a.Mxovc KUL VT]lTLU TÉKVU, 
a'l KEV Tv8Éoc v\.ov arrócxlJ 'I A[ou lpijc 
aypLOV aLxµT]TTJV KpUTEpOV µT]CTWpa <pÓ�OLO. 
o.AAG. cu µe:v rrpoc vr¡ov 'A0r¡va[r¡c ciyEAELT]C

280 EPXEU, Éyw 8e: TTápLV µETEAEÚcoµm o<ppa KUAÉccw 
a'l K' E0ÉA1Jc' drróvrnc o.KouÉµEv· wc KÉ oí. aü0L 
ycúa xávoL · µÉya yáp µLv 'OAúµmoc ETpE<pE rrijµa 
Tpwd TE rnl TlpLáµ(¡.l µEyaAÍ]TopL Toí.ó TE rrmdv. 
El KEí.vóv YE 'l80LµL KaTEA0óvT' "AL8oc dcw 

285 <f>a[r¡v KE <ppÉv' ciTÉprrou ÓL(úoc EKAEAa0Éc0m. 
"Oc E<pa0', ii 8e: µoAovca TTOTL µÉyap' aµ<pLTTÓAOLCL 

KÉKAETo· Tal 8' cip' aÓMLccav KaTa acTv yEpmác. 
auTr¡ 8' EC 0áAaµov KUTE�T]CETO KT]WEVTU, 
l!v0' l!cáv oí. TTÉTTAOL rraµrrolKLAa l!pya yvvmKwv 

290 CL8ovlwv, Tac aúToc 'AAÉfov8poc 0EOEL8r¡c 
17yayE CL8ov[r¡0Ev ETTLTTAwc EupÉa rróvrnv, 
TT]V ó8ov iiv 'EAÉvr¡v TTEP Ó.VÍ]yayEv EÚTTUTÉpELav· 
Twv l!v' ó.npaµÉvr¡ 'EKá�r¡ <pÉpE 8wpov 'A0JÍV1J, 
oc KÚAALCTOC ET]V TTOLKLAµUCLV ,'¡8e: µÉyLCTOC, 

295 Ó.CTTJP 8' wc cirrüaµrrEv· EKELTO 8e: vdaToc a.AAwv. 
�ij 8' LÉvm, rroAAat 8e: µETECCEÚOVTO yEpmaL 

A't 8' lhE vr¡ov 'lrnvov 'A0iívr¡c EV TTÓAEL o.Kpl], 
TlJCL 0úpac w(eE 8EUVW KUML TTÚpl]OC 
KLccr¡tc o.Aoxoc 'AvTÍ]vopoc \. rrrro8áµoLo· 

300 TT¡V yap TpwEC E0r¡rnv 'A0r¡va[r¡c LÉpELav, 
(Ú 8' ÓAoAuyiJ TTéicm 'A0JÍV1] xEí.pac avÉcxov· 
ii 8' apa TTÉTT Aov ÉAovca ernvw KUML rrápl]OC 
0ijKEV 'A0r¡va[r¡c hl yoúvacLv r¡üKÓµoLO, 
EuxoµÉvr¡ 8' r¡péiTO ALOC KOÚpl] µEyáAOLO º 

_305 TTÓTVL' 'A0r¡va[ r¡ Epud TTTOAL fü.a 0Eáwv 
aeov 8,'¡ EYXOC ALOµT]8EOC, 

0

Tj8E KUL aÚTOV 
TTpT]VÉa 8oc TTECÉELV CKULWV TTpüTTÚpoL0E TTUAÚWV, 
o<f>pá TOL aÚTLKa vvv 8uoKat8EKU �ove EVL vr¡Q 
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y prométele en su templo doce terneras 

añales y aún no domadas inmolarle, si ella perdona 
de los troyanos la urbe y las esposas y niños chiquitos, 
si al hijo de Tideo de la sacra Ilión apartara, 

al feroz lancero que excita el terror fuertemente. 
Pero tú en verdad al templo de la saqueadora Atenea 
vé, y yo iré en busca de Paris a fin de llamarlo, 

si quisiera escucharme hablándole. Así, para él, 
la tierra se abriera; pues el Cronida lo crió grande plaga 
a los troyanos y a Príamo arrogante y sus niños; 

si lo viera, pues, descendiendo adentro del Hades, 

diría que mi mente había olvidado los ingratos pesares." 
Así habló él, y ella, habiendo ido a su palacio, a las criadas 

les mandó, y ellas, por la ciudad, a las ancianas reunieron, 

y ella descendió hacia la cámara fragante en la cual 
tenía, todos variados, los peplos, labor de mujeres 
sidonias a las cuales el mismo Alejandro deiforme 
se había llevado de Sidón, sobre el ancho ponto bogando, 

en el camino en que se llevó, de ilustres padres, a Helena; 

tomando uno de éstos, Hecabe lo llevó en don a Atenea; 
el que era más bello, más variado y más grande, 

y relampagueaba como astro y bajo los otros yacía; 
y se fue yendo, y muchas ancianas se apuraban con ella. 

Mas cuando en la acrópolis al templo de Atenea llegaron, 
abrió para ellas las hojas Teano de bellas mejillas, 

la Ciseida, esposa de Antenor domador de caballos, 
pues sacerdotisa de Atenea los troyanos la hicieran. 
Todas, con alta voz, a Atenea las manos alzaron, 
y tras recibir el peplo, Teano de bellas mejillas 
lo colocó en las rodillas de Atenea de hermosos cabellos, 
y oró a la joven del grande Zeus, suplicándole: 

"Veneranda Atenea, guarda de la urbe, divina entre diosas: 
quiebra la lanza de Diomedes, y también haz que él mismo 
caiga de boca delante de las puertas Esceas, 
para ahora al punto en tu templo doce terneras 
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fívLc T7KECTac Í.EpEÚcoµEv, a'l K' EAET]Cl]C 
310 ClCTÚ TE KaL Tpwwv a>..óxouc KaL vr¡ma TÉKva. 

"Oc /!<j>aT' EUXOµÉVT7, aVÉVEUE 8E TiaMac 'A0r¡vri. 
wc a'l µÉv p' EVXOVTO 6Loc KOÚpl] µEyá>..mo, 
"EKTwp 81: TTpoc 8wµaT' 'AAE�áv8poLO ¡3E¡3T¡KEL 
KaM, Tá p' auTOC ETEU�E cuv av8páCLV o'l TóT' apLCTOL 

315 �cav EVL Tpol1:1 EpL¡3w>..aKL TÉKTOVEC uv8pEc, 
o'l OL ETTOL ricav eá>..aµov KaL 8wµa KaL aUAT]V 
Eyyú6L TE TipLáµoLO KaL "EKTopoc EV TTÓAEL uKpl]. 
fr6' "EKTwp ELcijA0E Ml: </>LAOC, EV 8' upa xnpL 
/!yxoc l!x' ÉV8EKáTTT7XU' nápoL6E 8E MµTTETO 8oupoc 

320 aLxµri xaAKEL Tl, TTEpL 81: XPVCEOC 6ÉE 1TÓpKT7C. 
Tov 8' EÚp' EV 6aMµ(¡l TTEPLKaMÉa TEÚXE' ETTovrn 
arnl8a Kal 6wpT7Ka, Kal ayKÚAa Tót á<j>ówvTa · 
'Apydri 8' 'EAÉVT7 µET' upa 8µ(¡)1]CL yuvm�\.v 
�CTO Kal. aµ<j>LTTÓAOLCL TTEpLKAVTU l!pya KÉAEUE. 

325 TOV 8' "EKTwp VELKECCEV L8wv alcxpo'ic ETTÉECCL.

8mµóvL' ov µi:v rnM xó>..ov Tóv8' /!v6rn 6vµQ, 
>..ao\. µEv <j>6Lvú6ovcL TTEpL TTTÓALV al nú TE TE'ixoc 
µapváµEVOL' CÉO 8' E'lVEK' UÜTT] TE TTTÓAEµÓc TE 
ClCTV Tó8' aµ<j>L8É8T7E' cu 8' O.V µaxÉcmo Ka\. ClAA(¡l, 

330 OV TLVá 1TOV µE 6LÉVTa rBmc CTVyEpOÜ TTOAÉµOLO. 
aM' ava µT] Táxa UCTV nvpoc 8ritmo 6ÉpT7TaL. 

Tov 8' aVTE npocÉELTTEV 'A>..É�av8poc 8rnn8r¡c 
"EKTop ETTEL µE KaT' alcav EVELKEcac ou8' ÚTTEp alcav, 
TOÚVEKá TOL EpÉw· cu 81: cúv8Eo Ka[ µrn uKovcov· 

335 oü TOL Eyw Tpwwv TÓCCOV XÓA(¡l ou8E VEµÉCCL 
fíµriv EV 6aMµ(¡l, 1!6EAOV 8' uxú 1TpOTpanÉc6m. 
vDv 8É µE TTapn TToDc' u>..oxoc µa>..aKo'ic ETTÉECCLV 
opµric' EC TTÓAEµov· 8oKÉEL 8É µoL w8E Kal. atJT½) 
>..wcov /!ccEc6m · VLKTl 8' ETTaµEl¡3ETm uv8pac. 

340 aM' ayE vDv ETTLµELVOV, 'Apr¡"Ca TEÚXEa 8úw· 
f\ '(6', Eyw 8E µÉTELµL · KLXTJCEc6m 8É c' OLW. 

"Oc <j>árn, TOV 8' ov n npocÉ</>Tl Kopv0alo>..oc "EKTwp· 
TOV 8' 'E>..Évri µú6oLCL npocriú8a µELALXLOLCL' 
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añales y aún no domadas, inmolar para ti, si perdonas 
de los troyanos la urbe y las esposas y niños chiquitos." 310 

Así habló suplicando, y Palas Atenea rehusó. 
Así ellas a la joven del grande Zeus suplicaban, 

y Héctor a las moradas se fue de Alejandro, 
bellas, que él mismo edificó con hombres que entonces los óptimos 
hombres carpinteros eran en Troya de glebas fecundas, 315 

y ellos le hicieron la cámara y la morada y el aula 
en la acrópolis, cerca de Príamo y Héctor; 
allí entró Héctor, caro á Zeus, y en la mano tenía 
la lanza de once codos, y fulgía en el extremo del asta 
la punta broncínea, y en su redor, áureo anillo corría. 320 

Y lo halló en su cámara, aprestando las bellísimas armas, 
escudo y coraza, y los corvos arcos catando, 
y entonces la argiva Helena entre las sirvientas mujeres 
ínclitas labores fijaba a las que en redor se afanaban. 
Y viéndolo, Héctor lo reprendió con oprobiosas palabras: 325 

"Demonio: no has puesto como se debe esta ira en tu alma; 
los pueblos perecen en torno a la ciudad y altos sus muros 
peleando, y por causa tuya el grito de batalla y la guerra 
arden en torno a esta urbe; aun tú combatieras con otro 
si en algún lado lo vieras en la odiosa guerra aflojándose; 330 

pero álzate; no con fuego hostil la ciudad pronto se incendie." 
A su vez, le respondió Alejandro deiforme: 
"Héctor: según lo justo me reprendiste, y no más que lo justo, 

por eso te diré, y tú atiende y escúchame: 
yo no tanto de los troyanos por la ira y enojo 335 

me estaba en la cámara, mas quería revolverme en mi pena. 
Y ahora mi esposa, persuadiéndome con muelles palabras, 
me instigó a la guerra, y eso me parece también a mí mismo 
que será mejor, pues alternó la victoria a los hombres. 
Pero, ea, aguarda ahora a que las guerreras armas me ponga, 340 

o vete, y yo te seguiré y pienso que habré de alcanzarte."
Así habló él, y nada le respondió Héctor chispeante del yelmo;

mas con discursos melosos Helena le dijo: 
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8éiEp EµEfo Kuvoc KaKoµrixávou ÓKpuoÉccric, 
345 wc µ' i'xj)EA' fíµan T({l OTE µE ;rpwrnv TÉKE µÍ]TT]p 

o'CxEc0m ;rpo<j)Épouca KaKr¡ avÉµoLO 0ÚEAAa 
Ele opoc 17 Ele KDµa iTOAUq>AOLC�OLO 0aMccric, 
fr0á µE KDµ' a.TTÓEpcE ;rápoc TÚ8E Epya yEVÉc0m. 
QUTap EiTEL TÚ8E y' W8E 0EOL KQKU TEKµÍ]paVTO, 

350 av8poc EiTELT' Wq>EAAOV dµElvovoc Elvm ClKOLTLC, 
oc i:\8ri vÉµEdV TE KQL a'Ccxrn iTÓAA' av0pWiTWV. 
TOÚT(¡l 8' oih' áp vvv fpÉvEc EµTTE80L olh' c'íp' 6;rlccw 
frcovTm · TW KaL µw ETTavpÍ]cEc0m 6tw. 
aM' c'íyE vvv E'CcEA0E KQL E(EO TQ8' EiTL fü<j)p(¡l 

355 8éiEp, ETTEL CE µáALcrn ;róvoc <j)pÉvac dµ<j)L�É�T)KEV 
E'CvEK' EµELO Kuvoc Kal. 'AAE�áv8pou EVEK' c'íTT]C, 
olcw ETTL Zd!c 0fjKE KaKov µópov, wc KaL 6;rlccw 
dv0pWiTOLCL iTE AWµE0' aotfüµOL EccoµÉVOLCL. 

Tr¡v 8' r¡µEl�ET' ETTELTa µÉyac Kopu0ato>-oc "EKTwp 
360 µfi µE Ká0L(' 'EAÉVT) q>LAÉoucá iTEP' ou8É µE iTELCELC' 

1Wri yáp µoL 0uµoc ETTÉCCUTQL o<j)p' ETTaµúvw 
TpwEcc', o't µÉy' EµELO ;roer'¡v CliTEÓVTOC EXOUCLV. 
d.Ma cú y' opvu0L TOVTOV, ETTELyÉc0w 8E Ka!. QUTÓC, 
wc KEV Eµ' EVTOc0Ev TTÓALoc KaTaµáp4fl] EÓVTa. 

365 KQL yap Eywv OLKOV 8E EAEÚcoµm o<j)pa 'C8wµm 
OLKfjac a>-oxóv TE q>LAT]V KQL vfimov vlóv. 
ou yap ot8' EL ETL Cq>LV ÚiTÓTpüiTOC ·c�oµm aune, 
� fí8ri µ' ÚiTO XEPCL 0EOL 8aµówcLV 'Axmwv. 

"Oc dpa <j)wvficac aTTÉ�Tl Kopu0atoAoc "EKTWP' 
370 aLlj;a 8' ETTEL0' í'.KavE 8óµouc EÍJ vmETáovTac, 

ou8' EiJp' 'Av8poµáxriv AEVKWAEVOV EV µEyápoLCLV, 
aM' TÍ YE �vv TTmfü KQL aµq>LTTÓA(¡l EÜTTÉTTA(¡l 
iTÚpy(¡l Eq>ECTT]KEL yoówcá TE µupoµÉVT) TE. 
"EKTWP 8' wc OUK Ev8ov aµúµova TÉTµEv QKOLTLV 

375 ECTT] EiT' ou8ov lwv, µETa 8E 8µ(¡)1)CLV EELiTEV' 
EL 8' c'íyE µoL 8µ(¡lal. VT)µEpTÉa µu0ficac0E· 
TTD E�T] 'Av8poµáxri AEUKWAEVOC EK µEyápOLo; 
r¡É TTD EC yaAówv 17 ElvaTÉpwv EüTTÉTTAWV 
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"Cuñado de mí, perra, criadora de males, indigna; 
quisiera que aquel día cuando me parió mi madre primero, 
me arrastrara llevándome una mala tormenta de viento 
a una montaña o del multiestruendoso mar a las olas, 

donde la ola me barriera, antes que estos trabajos pasaran. 
Mas ya que los dioses estos males así decretaron. 

345 

Debiera al menos ser la cónyuge de un hombre más bravo, 350 

que de las gentes supiera el enojo y los muchos reproches; 
mas para éste la mente no es firme hoy, ni de hoy más 
lo será, y así pienso que ha de cosechar él también. 
Pero, ea; ahora entra y en este lugar toma asiento, 
cuñado, pues la tarea te cercó más que a nadie en tus mentes 355 

por mí, perra, y por la enajenación de Alejandro, 

sobre quienes Zeus puso el mal hado; pues también, de hoy en más, 
vendremos a ser asunto de canto a las gentes futuras." 

Y le respondió entonces el gran Héctor chispeante del yelmo: 
"No me hagas sentarme, Helena, y no me persuadirás, aun amable; 360 

pues ahora el alma me incita a mí a dar socorro 
a los troyanos, que de mí, ausente, tienen grande deseo. 
Pero tú anima a éste, y que él mismo también se apresure 
porque, mientras esté yo dentro de la ciudad, me dé alcance; 
pues también a mi casa iré yo, para ver 365 
a los criados y a la esposa querida y al hijo aún sin habla; 

pues no sé si, regresando, a ellos vendré todavía, 
o si por manos de los aqueos me domarán hoy los dioses."

En hablando así entonces, se fue Héctor chispeante del yelmo,
y al punto, después, llegó a sus casas bien arregladas, 310 

y a Andrómaca de cándidos brazos no halló en los palacios, 
pero ella, con su niño y una familiar de buen peplo, 
en la torre se estaba gimiendo y llorando. 
Y Héctor, como no encontrara dentro a la esposa intachable, 
yéndose, se paró en el umbral y a las sirvientas les dijo: 375 

"Ea, sirvientas: si podéis, en verdad precisadme: 
¿a dónde Andrómaca de cándidos brazos se fue del palacio? 
¿A las hermanas de su esposo o a las, de buen peplo, concuñas? 
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-/í Ec 'A8rivalric E�olxErnL, i!v8á n-Ep c'i11.11.m 
380 Tp[¡JaL Eün-MrnµoL 8ELv�v 8E6v \.McKOVTm; 

Tov 8' Q\JT' OTpT)p� rnµlT) np6c µD8ov EELTTEV' 
"EKTop ETTEL µá\' c'ivwyac aA.T)8Éa µv8tjcac8m, 
OÜTÉ TTl] EC yaMwv oÜT' ELvaTÉpwv EÜTTÉTTA.wv 
oüT' k 'A8rivalric E�olxnm, i!v8á TTEP c'i\11.m 

385 Tp[¡Jal Eün-MrnµoL 8EL�v 8E6v \.McKovrnL, 
al\/\' ETTL TTÚpyov E�T) µÉyav 'I /1.LOV, Ol/VEK' ÜKOVCE 
TELpEc8m Tpwac, µÉya 8E KpáTOc ELVaL 'Axmwv. 
fi µEv 8� np6c TELXOC ETTELyoµÉVT) aq>LKÚVEL 
µmvoµÉVl] ELKVLQ' q>ÉpEL 8' éiµa TTa18a TL8tjVT). 

390 7H pa yvv� rnµlT), o 8' aTTÉCCVTO 8wµaTOC "EKTWP 
T�V Q\JT�V ó8ov Q\JTLC EÜKTLµÉvac KQT' ayVLÚC. 
E\JTE TTÚA.ac 'LKaVE 8LEpxóµEVOC µÉya c'icTV 
CKmác, TÍ] c'ip' i!µEAAE 8LE�lwvm TTE8lov 8É, 
/!ve' c'i\oxoc TTOAÚ8wpoc EVQVTL T) �A.8E 8Éovca 

395 'Av8poµáxri 8vyáTT)p µqaA.tjTopoc 'Hnlwvoc 
'Hnlwv oc i!vmEv imo TTAÚK[¡J ÚAT)ÉCCl] 
8tj�1J 'Ynon\aKll] KLALKEcc' c'iv8pEccLv aváccwv· 
TOU TTEP 8� 8vyáTT)p EXE8' "EKTOpl xaA.KOKOpVCTÍ]. 
fi o\. ETTELT' -fívTT)C', éiµa 8' ciµ(j>lno\oc KLEV avTÍ] 

400 na18' ETTL KÓATT(¡J i!xovc' chaM(j>pova vf¡mov aÜTwc 
'EKTOpl8riv ayaTTT)TOV a\l YKLOV ClCTÉpL KaA.Q, 
TÓV p' "EKTwp Ka/1.ÉfCKE Crnµáv8pLOV, aUTap oí. ÜAAOL 
'ACTvávaKT'· oloc yap EpÚETO "lALOV "EKTwp. 
TÍTOL o µEv µEl8T)CEV L8wv k mIL8a CLWTTÍ]' 

10s 'Av8poµáxri 8É oí. ªYXL naplcrnTo 8áKpv xfovca, 
i!v T' c'ipa oí. (j>D XELPL l!noc T' i!(j>aT' EK T' 6vóµa(E· 
8mµÓVLE (j>8lcEL CE TO cov µÉvoc, ou8' EAEalpELC 
na18á TE vrinlaxov rnl. i!µ' c'iµµopov, fi Táxa xtjpT) 
CEU ECOµm' TÚXQ yáp CE KQTQKTQVÉoVCLV 'Axmol_ 

410 TTÚVTEC Eq>opµT)8ÉVTEC' tµol. 8É KE KÉp8LOv E'lT) 

CEU a(j>aµapTOÚCl] x8óva 8úµEvm · O\J yap ET' ÜAAT) 

ECTQL 8a\nwp� ETTEL av cú YE TTÓTµov ETTlcTTl]C 
0/1./1. 0 axE'' ou8É µOL ECTL TTaT�P KQL TTÓTVLa µtjTT)p. 
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ILÍADA VI 

¿O salió hacia el de Atenea, en donde las otras troyanas 
de hermosos cabellos a la terrible diosa apaciguan?" 330 

Y a su vez, la activa ama este discurso le dijo: 
"Héctor, pues que mucho me mandas que la verdad te precise, 

no a las hermanas de su esposo o a las, de buen peplo, concuñas 
ni salió hacia el de Atenea, en donde las otras troyanas 
de hermosos cabellos a la terrible diosa apaciguan; 385 

pero fue a la gran torre de Ilión, porque oyó que eran batidos 
los troyanos, y era grande la fuerza de los aqueos; 
ella apresurándose en verd.ad llegó a las murallas 
como una loca, y la nodriza lleva al niño junto con ella." 

Así, la mujer ama; y él, Héctor, se arrojó de la casa, 390 

rehaciendo el mismo camino por las calles bien construidas. 
Cuando, tras atravesar la gran urbe, llegaba a las puertas 
Esceas, pues por allí iba a salir hacia el llano, 
allí su rica en dones esposa ante él vino corriendo, 
Andrómaca, la hija de Eetión arrogante; 395 

Eetión, que moraba bajo el Placo selvoso, 
en Tebas Hipoplacia, señoreando a los hombres cilicios; 
la hija de éste era tenida por Héctor de yelmo broncíneo. 
Ella lo encontró entonces, y con ella llegó su sirvienta 
teniendo en el gremio al niño tierno de mente, aún sin habla, 400 

al Hectórida amado, de una bella estrella el igual, 
a quien Héctor llamaba Escamandrio, y los otros, 
Astianacte, pues defendía a Ilión el solo Héctor. 
Entonces él sonrió, viendo en silencio a su niño, 
y Andrómaca se detuvo cerca de él, lagrimando, 405 

y se le asió de la mano, y su palabra habló, y lo nombraba: 
"Numen: este tu ánimo te destruirá, y no compadeces 

al niño aún sin habla y a mí, desgraciada, quien pronto enviudada 
de ti, seré; pues pronto te matarán los aqueos 
todos a una asaltándote; y será lo mejor para mí, 410 

de ti despojada, meterme en la tierra; pues ya ningún otro 
solaz habrá, después que arrastres tú tu caída, 
sino pesares; yo padre y veneranda madre no tengo, 
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TÍTOL yap TTaTÉp' áµov O.TTÉKTaVE OLOC 'AXLAAEÚC, 
415 EK 8E TTÓALV TTÉpcEv KLALKWV EV vmETáovcav 

8r¡�17v úlj;l TTUAov· Ka Ta 8' EKTaVEV 'HETlwva, 
ou8É µLV E�EvápL�E, CE�áccaTO yap TÓ YE 0uµQ, 
O.AA' dpa µLv KaTÉKT7E cvv EVTECL 8m8aAÉoLcLv 
118' ETTL cfjµ' E'xEEv· rrEp1. 8E TTTEAÉac E<pÚTEvcav 

420 vúµcpm ÓpEcná8Ec KoDpm LlLoc al yLÓXOLO. 
ól 8É µOL ETTTa Kacl yv17TOL frav Ev µEyápoLCLV 
ól µEv rrávTEC lQ Klov TÍµan "AL8oc Ekw· 
TTÚVTac yap KUTÉTTE</>VE rro8ápKl7C OLOC 'AXLAAEUC 
�ovdv Err' ElALTTÓ8EccL Kal. d.pyEvv'(ic ó'tEccL. 

425 µ17TÉpa 8', fi �aclAEVEV úrro TTAáK[¡l ÚAT7ÉCC1J, 
Tl1V ETTEL áp 8EDp' TÍYªY' éíµ' O.AAOLCL KTEÚTECCLV, 
átj; o YE TT\V O.TTÉAUCE Aa�wv O.TTEpELCL' O.TTOLVa, 
TTaTpoc 8' EV µqápOLCL �áA' "ApTEµLc loxÉmpa. 
"EKTop O.Tap cú µol ECCL TTaTl1P Kal. TTÓTVLU µr¡T17p 

430 r¡8E KQCL YVT7TOC, cu 8É µOL 0aAEpoc rrapaKol Tl7C' 
o.AA' dyE vvv EAÉmpE KUL avTOD µlµv' ETTL rrúpyl¡), 
µl1 TTaL8' ópqiavLKov 0-f¡l]c x-fip17v TE yvva1Ka· 
AUOV 8E CTT)COV TTap' EpLVEÓV, €'vea µáALCTa 
d.µ�aTÓC ECTL TTÓALc Kal. Errl8poµov ETTAETO TELXOC. 

435 Tpi.C yap TD y' EA0ÓVTEC ETTELpr¡cav0' o\. dpLCTOL 
d.µ</>' AfoVTE 8úw Ka\. a yaKAUTOV 'I 8oµEvfja 
1'¡8' d.µqi' 'ATpEt8ac Ka1. TuoÉoc aAKLµov v\.óv· 
TÍ TTOÚ Tlc Cq>LV EVLCTTE 0EOTTporrlwv EU El8wc, 
TÍ vv KQL UUTWV 0uµoc ETTOTpÚVEL Kal. dvwyEL. 

440 Tl1v 8' avTE rrpocÉELTTE µÉyac Kopu0aloAoc "EKTwp· 
� Ka1. Eµol. Tá8E rrávrn µÉAéL yúvm · O.AAU µáA' alvwc 
al8Éoµm Tpwac Kal. Tpl¡lá8ac EAKECLTTÉTTAouc, 
a'L KE KaKoc wc vócqiw O.AUCKá(w TTOAÉµoLO· 
ou8É µE 0uµoc dvwyEv, ETTEL µá0ov E'µµEvm EC0AOC 

445 ald KUI. TTPWTOLCL µETa TpwECCL µáxéc0m 
d.pvúµEVOC TTUTpÓc TE µÉya KAÉOC r¡8' e:µov UUTOD. 
EV yap Eyw TÓ8E ol8a KUTQ qipÉva KQL KaTa 0uµóv· 
E'ccETaL �µap oT' av rroT' ÓAWAl] ''IALOc \.pl1 
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ILÍADA VI 

pues ya al padre mío dio muerte el divino Aquilea, 
y de los cilicios saqueó la ciudad bien poblada, 115 

Tebas de altas puertas, y a Eetión dio la muerte, 
y no lo expolió, pues esto al menos dudaba en su alma; 
pero lo quemó con sus artificiadas defensas 
y encima hacinó un túmulo, y álamos sembraron en torno 
las ninfas oréadas, jóvenes de Zeus que la égida lleva. 42o 

Y los siete hermanos que tenía yo en los palacios, 
todos ellos en un día adentro del Hades se fueron, 
pues mató a todos, por sus pies guardado, el divino Aquilea, 
entre sus bueyes de pies girantes y sus albas ovejas. 
Mas a mi madre, quien reinaba bajo el Placo selvoso, 425 

después que aquí junto con otros bienes la trajo, 
la envió él de regreso, tras recibir infinitos rescates, 
y en casa del padre la hirió Artemisa gozante en sus flechas. 
Héctor: para mí, el padre y la veneranda madre tú eres, 
y el hermano, y tú, para mí, el floreciente marido; 430 

pero, ea, compadécenos y en la torre, aquí, quédate; 
no hagas a tu niño un huérfano, y a tu mujer, una viuda, 
y al pueblo agrupa junto al cabrahígo, donde muchísimo 
la ciudad es de fácil ascenso y escalable es el muro; 
pues viniendo a este lugar, tres veces lo probaron los óptimos, 435 

junto a los dos Ayantes e Idomeneo muy ínclito, 
y junto a los Atridas y de Tideo al hijo robusto; 
por cierto, alguien bien sapiente de vaticinar se lo dijo, 
o acaso también su alma misma los impulsa y los manda."

Y a su vez le dijo el gran Héctor chispeante del yelmo: 44o 

"También todo esto me es cuidado, mujer; mas muy grandemente
me avergonzaría, ante troyanos y, de largos peplos, troyanas, 
si lejos, como un cobarde, esquivara la guerra; 
y no me lo manda mi alma, pues aprendí a ser valiente 
siempre, y a combatir entre los primeros troyanos, 445 

buscando adquirir la gran gloria de mi padre y la mía. 
Pues esto bien conozco yo en mi mente y en mi alma: 
alguna vez será el día en donde perecerán Ilión sacra 
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Kal. TTp[aµoc rnl. A.aoc EüµµEALW TTpLáµoLo. 
450 0.M' ov µoL Tpwwv TÓCCOV µÉAEL CÍAyoc OTTLCCW, 

ouT' mhf\c 'EKá�17c ovTE TTpLáµoLO dvaKTOC 
ovTE KUCL yvr¡Twv, o'C KEV TTOAÉEC TE Kal. Ec8Aol. 
EV KOVLTJCL TTÉCOLEV im' av8páCL 8vcµEVÉECCLV, 
occov CEÍJ, OTE KÉV TLC 'Axmwv XUAKOXL TWVWV 

455 8aKpVÓEccav dy17rnL EAEÚ8Epov �µap arroúpac-
Ka[ KEV EV "ApyEL foí)ca rrpoc CÍMl7C \.cTOV úcpa[vOLC, 
rn[ KEV ü8wp cpopÉoLc MEcc17t8oc fi 'YrrEpEl17c 
TTÓA�.' O.EKa(oµÉv17, KPUTEPTJ 8' ETTLKELCET' aváyKl7' 
Ka[ TTOTÉ TLC E'LTTTJCLV l8wv KaTCl 8áKpV XÉoVcav· 

460 "EKTopoc �8E yvvr¡ oc Ó.pLCTEÚECKE µáxEc8m 
Tpwwv \. TTTT08áµwv OTE "I ALOV aµcpEµáxovTO. 
wc TTOTÉ TLC EpÉEL · col 8' av vÉov ECCETaL CÍA.yac 
XT\TÚ TOLOD8' av8poc aµÚVELV 8oÚALOV �µap. 
O.AM µE TE8V17wrn XVTTJ KaTCl yáLa Ka/1.lJTTTOL 

465 rrp[v yÉ n cf\c TE �of\c coD 8' É:AK178µofo rru8Éc8m. 
"Oc Elrrwv ov rrm8oc ÓpÉ�aTO cpa[füµoc "EKTwp· 

al); 8' O rrá'[c TTpOC KÓATTOV EÜ(WVOLO TL8T]V17C 
EKAlv817 Láxwv rraTpoc cp[Aou olj;Lv aTUx8dc 
rnp�f¡cac xaAKÓv TE L8e: Mcpov \. rrmoxalT17v, 

470 8ELVOV O.TT' Ó.KpOTáTl7C KÓpu8oc VEÚOVTU VOT]CUC. 
EK 8' EyÉAUCCE TTUTT)p TE q>LAOC KaL TTÓTVLa µr¡T17p· 
auT[K' arro KpaToc KÓpu8' ELAETO cpa[füµoc "EKTwp, 
Kal TTJV µe:v KaTÉ817KEV ETTL xBovl rraµcpavówcav· 
avTap o y' ov cp[A.OV v\.ov ETTEL KÚCE TTf\AÉ TE XEPCLV 

475 ELTTE 8' ETTEU�áµEVOC b.LL T' CÍAAOLCLV TE 8EOLCL' 
ZED CÍAAOL TE 8ml 8ÓTE 8r¡ Kal. Tóv8E yEvÉc8m 
rra18' Eµov wc KaL Eyw TTEP apLTTprnÉa TpWECCLV, 
w8E �[17v T' aya8óv, Kal U[ou lcpL aváccnv· 
Ka[ TTOTÉ TLC E'CTTOL TTUTpÓc y' o8E TTOMOV aµElvwv 

4so EK TTOAÉµou Ó.VLÓvrn· cpÉpoL 8' Evapa �poTÓEvrn 
KTELVUC 8r¡'lov av8pa, xapEl17 8e: cppÉva µf¡T17p. 

"Oc El TTWV aMxoLO q>LAl7C EV XEPCLV E8l7KE 
rra18' É:ÓV' fi 8' dpa µLV K17w8E'L 8É�aTO KÓATT(¡) 
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y Príamo y el pueblo de Príamo el bien armado de fresno; 
pero el dolor de los troyanos no me es de hoy más tanta cuita 450 

ni el de Hecabe misma ni el de Príamo el señor 
ni el de mis hermanos, quienes muchos y bravos 
en el polvo caerán por mano de hombres hostiles, 
como el tuyo, cuando alguien de los aqueos de veste broncínea, 
privada del día de tu libertad, lagrimante te lleve; 455 

y acaso, estando en Argos, para otra tejas la tela, 
y acaso traigas agua de la Meseida o la Hiperia 
muy mal de tu grado, y la fuerte necesidad te acongoje. 
Y entonces alguien dirá al verte verter una lágrima: 
'Ésta, la mujer de Héctor, quien en combatir era el óptimo 460 

de los troyanos domacaballos cuando ante Ilión combatían.' 
Así hablará alguien entonces, y nuevo dolor te será 
requerir de hombre tal que el día de la servidumbre te aparte. 
Pero que, muerto, la amontonada tierra me esconda 
antes aún que conozca de tu arrastramiento y tu rapto." 465 

En diciendo así, hacia su niño se tendió Héctor preclaro, 
y hacia atrás el niño, al gremio de la bien ceñida nodriza, 
se encogió gritando, a la vista de su padre, asustado, 
temiendo el bronce y la cima de cerdas equinas, 
al mirarla asentir terrible desde la altura del yelmo. 470 

Y el padre querido y la veneranda madre sonrieron; 
al punto, de la testa el yelmo se quitó Héctor preclaro, 
y, ornniluciente, lo depositó sobre el suelo; 
mas cuando besó al hijo querido y lo mimó con sus manos, 
él dijo, a Zeus y a los otros dioses rogando: 475 

"Zeus y los otros dioses: donad que aun llegue a ser este 
mi niño, así como yo, muy entre los troyanos ilustre, 
valiente en su fuerza, y que fuertemente a Ilión señoree, 
y en el futuro alguien diga: 'Él es mucho mejor que su padre', 
cuando él vuelva de la guerra, y que lleve los cruentos despojos 4so 
del hostil hombre muerto, y que en la mente se alegre su madre." 

En diciendo así, puso en las manos de la esposa querida 
a su niño, y ella lo recibió en el gremio fragante, 
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8aKpvÓEV yEMcaca· TTÓcLc 8' EAÉT)CE vof¡cac, 
485 XELp[ TÉ µLV KaTÉpEi;;EV ElTOC T' É<paT' ÉK T' 6vóµa(E· 

8mµov[r¡ µf¡ µo[ n ALT)V arnx[(EO 0uµciJ· 
ov yáp TLC µ > ÚlTEp alcav avr¡p "Alfü TTpoiáljJEL. 

µoí:pav 8' oü nvá <pr¡µL TTE<pvyµÉvov l!µµEvm av8pwv, 
ov KaKOV ov8e: µe:v E:c0Mv, E:TT-f¡v TU TTpwrn yÉVT)TaL. 

490 O.AA' Ele olKov louca Ta e' avTf\c Épya KÓµL(E 
LCTÓV T' f¡AaKÚTT)V TE, KaL aµ<pLTTÓAOLCL KÉAEUE 
Épyov ElTOLXEC0m· TTÓAEµoc 8' av8pECCL µEATJCEL 
TTacL, µáALCTQ 8' tµol, TOL '[ AL4) EYYEyáacLV. 

"Oc apa <pwvf¡cac KÓpu0' ELAETO <pa[füµoc "EKTwp 
495 'lTTTToupw UAOXOC 8e: <pLAT) OLKOV 8e: �E�TJKEL 

EVTpOTTaAL(oµÉvr¡, 0aAEpov KaTU 8áKpv xfovca. 
al¡/Ja 8' ÉTTEL0' '(Ka VE 8óµouc Eü vmnáovrnc 
"EKTOpoc av8po<pÓVOLO, KLXTJCQTO 8' Év8ofü lTOAAaC 
aµ<pL TTÓAOUC, TfjCLV 8e: yóov TTÚC!JCLV EVWpCEV. 

sao cú µe:v ÉTL (wov yóov "EKTopa éí> tvl o'(Kc.p· 
ov yáp µLV l!T' É<paVTO ÚTTÓTpOlTOV EK lTOAÉµoLO 
YeEc0m TTpo<puyóvrn µÉvoc KaL XEÍ:pac 'Axmwv. 

Ov8e: TTápLC 8f¡0vvEV EV Ú¡/Jr¡AOLCL 8óµOLCLV, 
o.AA' o y', ETTEL KaTÉ8u KAUTa TEúxrn TTOLKLAa xaAKC+J, 

SOS CEÚaT' ElTELT' a.va UCTV lTOCL KpaLlTVOLCL lTElTOL0WC. 
wc 8' OTE ne cTaToc 'lTTTToc o.KocTf¡cac ETTL <pÚTV!J 
8Ecµov O.lTOppf¡eac 0EL1J TTE8LOLO Kpoalvwv 
Elw0wc AOÚEc0m EÜppEÍ:OC lTOTaµoí:o 
Kvfüówv· ú¡/JoD 8e: Kápr¡ ÉXEL, aµ<pl 8e: xaí:Tm 

510 wµOLc c'itccovrnv o 8' a yACÚT)<pL lTElTOL0wc 
p[µ<pá É youva <pÉpEL µná T' f\0rn KaL voµov 'lTTTTwv· 

wc u\,oc TlpLáµoLO TTápLC KaTU TTEpyáµou aKpr¡c 

TEÚXECL TTaµ<pa[vwv wc T' TJAÉKTWP E�E�TJKEL 

rnyxaMwv, TaXÉEc 8e: TTÓ8Ec <pÉpov· al¡/Ja 8' l!TTnrn 

515 "EKTOpa OLOJJ ETETµEV a8EA(pEOV EüT' ap' ÉµEAAE 

CTpÉ¡/JEcO' EK xwpr¡c o0L í5 óápL(E yvvmKL 

TOV lTpÓTEpoc lTpOCÉEL lTEV 'AAÉfov8poc 0Eon8f¡c-
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ILÍADA VI 

lagrimante sonriendo; y se compadeció al verla el esposo, 
y la alisó con la mano, y su palabra habló, y la nombraba: 485 

"Numen: en modo alguno, tanto por mí te aflijas en tu alma, 

pues ningún hombre al Hades me enviará antes del tiempo fijado; 

y digo que no hay nadie de los hombres que escape al destino, 
ni cobarde ni bravo, cuandoquier que primero ha nacido. 

Pero yéndote a casa, cuida de tus propios trabajos, s00 

la tela y la rueca, y a tus sirvientas ordénales 

ponerse al trabajo, y la guerra será cuidado a los hombres 

todos que en Ilión han nacido, y a mí en especial." 

En hablando así, Héctor preclaro tomó el yelmo de cerdas 

equinas, y se partió a su casa la esposa querida 495 

volviéndose a verlo a veces, vertiendo una lágrima henchida, 

y pronto llegó entonces a las casas bien habitables 

de Héctor matador de hombres, y encontró dentro a muchas 

sirvientas, y excitó en todas ellas el lloro. 

Ellas, en su hogar, a Héctor todavía vivo lloraban, 500 

pues pensaban que, regresando de la guerra, ya no 

vendría, escapando al ánimo y las manos de los aqueos. 

Y Paris no se demoró en las casas excelsas; 

pero él, tras que se puso ínclitas armas variadas de bronce, 

se apresuró a través de la urbe, en sus pies ligeros confiando; 505 

como un caballo preso, en el pesebre pacido en cebada, 

cuando, rota la cuerda, corre corveteando en el llano, 

acostumbrado a bañarse en el río de buena corriente, 

gloriándose, y tiene la testa en alto, y las crines en torno 

a sus hombros se agitan, y, en su esplendor él confiando, 510 

sus rodillas a su ámbito y al pasto de las yeguas lo impelen, 

así Paris el hijo de Príamo de la altura de Pérgamo 

descendió omniluciente en armas, como el astro más claro, 

exultando, y sus raudos pies lo llevaban; y al punto 

encontró luego al divino Héctor su hermano, cuando éste 515 

iba a partir del lugar donde con su mujer conversara. 

Y, primero, le dijo Alejandro deiforme: 
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�0E1' � µáAa 8-fi CE Kal. EccúµEVov KaTEpÚKw 
8ri0úvwv, ov8' �A0ov EvatcLµov wc EK ÉAEUEC; 

520 Tov 8' d:rraµEL�ÓµEvoc rrpocÉ</JT) Kopu0aLoAoc "EKTwp-
8mµóvL' OlJK av TLC TOL civ�p oc EvalcLµoc dri 
Epyov cinµ-ficELE µáxric, ETTEL ÜAKLµóc EccL · 
(l/\A(l ÉKWV µE0LELC TE Kal. OlJK E0ÉAELC" TO 8' Eµov Kfjp 
axvurnL EV 0uµ4J, éí0' ÚTTEP cÉ0EV akxE' QKOÚW 

525 rrpoc Tpwwv, o't EXOUCL TTOAUV TTÓVOV E'LVEKa CELO. 
aAA' foµEV' TU 8' omc0Ev cipEccóµE0', a'L KÉ rro0L ZdJC 
8w1J ErroupavLOLCL 0Eo1c aln yEVÉTlJCL 
KpT)Tfjpa cT-ficac0m EAEÚ0Epov EV µqápOLCLV 
EK TpoL ric E AácavTac EilKvÍ]µL8ac 'Axmoúc. 
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ILÍADA VI 

"Dilecto, ¿a ti, que te apresuras, mucho en verdad te demoro 

tardándome, y no a tiempo, como mandaste, he venido?" 
Y respondiendo, le dijo Héctor chispeante del yelmo: 520 

"Demonio: ningún hombre que fuera justo, en verdad, 
censurara tu trabajo en combate, pues que eres valiente; 
pero de grado flaqueas y no quieres, y a mí el corazón 

se me aflige en el alma cuando oigo, sobre ti, las injurias 

de los troyanos, quienes mucho tienen por ti esta tarea. 525 

Pero vayamos, y esto después lo arreglaremos, si Zeus 

nos da alguna vez que a los celestes dioses siempre existentes 
coloquemos en los palacios una crátera libre, 
habiendo echado de Troya a los biengrebados aqueos." 
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'I ALá8oc H 

"Oc Ernwv nuAÉwv É�ÉccuTo cpa[8Lµoc "EKTwp, 
TQ 8' aµ' 'AAÉ�av8poc Kt' ci8EAcjiEÓC' Év 8' c'ipa 6uµQ 
a.µcjióTEpOL µÉµacav noAEµl(ELv i¡8e: µáxEc6m. 
wc 8e: 6Eoc vaÚTlJCLV ÉEA8oµÉvotcLV EBwKEV 

5 ovpov, ETTEL KE KáµwcLv Éü�ÉCTlJC ÉAÚTlJCL 
TTÓVTOV EAQÚVOVTEC, KaµáT(¡) 8' ímo yu1a AÉAUVTQL, 
wc c'ipa TW TpwECCLV EEA8oµÉVOLCL cpavrínw. 

"Ev6' ÉAÉTT]V o µe:v uiov 'Apr¡'c6óoLO c'ivaKTOC 
"ApvlJ vmETáovTa MEvÉc6Lov, ov Kopuvi¡Tr¡c 

10 ydvaT' 'Apr¡teooc KaL ct>u\oµÉ8ouca �owmc 
"EKTwp 8' 'H(ovf\a �á\' l!yxE·L ó�uÓEvn 
auxÉv' ímo CTEcjiávr¡c EUXÚAKOU, AÚVTO 8E yu1a. 
naDKOC 8' 'ITTTTOAÓXOLO ná(c AUKLWV ciyoc a.v8pwv 
'l cplvoov �áAE 8oupl, KaTa KpaTEpr¡v úcµlvr¡v 

15 É>.E�Lá8r¡v 'Lnnwv ?émáAµEvov WKELáwv 
wµov· o 8' É� 'lnnwv xaµá8Lc TTÉCE, AÚVTO 8E yu1a. 

Touc 8' wc OlJV ÉVÓT]CE 8Eó. yAaUKWTTLC 'A8i¡vr¡ 
'Apydouc ÓAÉKovrnc e:vl, KpaTEPD úcµ[vlJ, 
�fj pa KQT' OuAÚµTTOLO Kapi¡vwv cit�aca 

20 "lhov Ele LEpi¡v· Tfj 8' O.VT[oc opvvT' 'ATTÓMWV 
TlEpyáµou EKKan8wv, TpWECCL 8E �OÚAETO VLKT]V' 
O.AAT)AOLCL 8E TW YE CUVQVTÉc8r¡v napa cpr¡yQ. 
Tr¡v npóTEpoc npocÉELTTEv ava� t.toc uioc 'AnóA\wv· 
TLTTTE cu 8' av µEµau1a Litoc 8úyaTEp µqáAOLO 

25 �A6Ec d.n' Ou\úµnoLO, µÉyac 8É CE 8uµoc avfjKEV; 
� 'Cva 8,'¡ Liavao1cL µáxr¡c ÉTEpaAKÉa vlKT)V 
8Qc; ETTEL oü n Tpwac UTTOMuµÉvouc ÉArnlpELC. 
a.A\' d µol n nl6oLO TÓ KEV no\u KÉpfüov Etr¡· 
vDv µÉv naúcwµEv TTÓAEµov KaL 8T).LOTT]Ta 
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Libro VII 

En diciendo así, por las puertas se lanzó Héctor preclaro 

y fue junto con él Alejandro su hermano, y en su alma 
guerrear y combatir, ambos ardientemente querían; 

y como el dios a los nautas deseosos dio el viento propicio 

después que, con bien pulidos remos, de afán se cansaron 

agitando el ponto, y bajo el afán se soltaron sus miembros, 

así éstos se aparecieron allí a los deseosos troyanos. 
Entonces mataron, éste, al hijo de Areítoo el señor, 

a Menestio que en Ame habitaba, a quien el que vibra la maza, 

Areítoo, y la de ojos bovinos Filomedusa, engendraron; 10 

y Héctor golpeó con la aguda lanza a Eyoneo 

en el cuello, bajo el casco broncíneo, y sus miembros soltó. 

Y Glauco hijo de Hipóloco, de los licios hombres el guía, 

a Ifínoo golpeó con el asta en la fuerte batalla, 
al Dexiada, que de sus raudas yeguas saltaba, en el hombro; 15 
y él cayó de las yeguas al suelo, y se soltaron sus miembros. 

Y como a éstos así advirtió la diosa ojiglauca Atenea 

a los argivos destrozando en la fuerte batalla, 

se fue, desde las cumbres del Olimpo lanzándose, 

a Ilión sacra, y desde Pérgamo, en viéndola, Apolo de prisa 20 

fue ante ella; y él la victoria para los troyanos planeaba; 
y uno al otro se encontraron estos dos junto al haya; 

a ella, primero, el señor hijo de Zeus, Apolo, le dijo: 

"¿Por qué, hija del grande Zeus, tú de nuevo anhelosa 

viniste desde el Olimpo y te impulsó tu gran alma? 25 

¿Porque a los dánaos la victoria en el dudoso combate 

des? Pues en nada de los troyanos que perecen te apiadas. 
Pero si en algo me atiendes, mucho mejor esto sería: 

ahora, en verdad, hagamos cesar la guerra y la pugna 
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30 ctjµEpov· ÜcTEpov a\JTE µaxtjcovT' Ele o KE TÉKµwp 
'I AÍ.ou EÜpwcLV, ETTEL wc (j>í.Aov ETTAETO 8uµQ 
lJµLV c't8avÚT\1CL, 8LaTTpa8ÉELV TÓ8E QCTU. 
Tov 8' a\JTE TTpocÉELTTE 8Ea yAaUKWTTLC 'A8tj\JT)· 
c18' ECTW ÉKÚEpyE · TO. yap (j>povÉOuca Kal avT� 

35 �A8ov aTT' OuAÚµTTOLO µna Tpwac KaL 'Axmoúc. 
aAA' ayE TTwc µÉµovac TTÓAEµov KaTaTTaucÉµEv ó.v8pwv; 
T�v 8' aVTE TTpocÉELTTEV avaE é.Loc uí.oc 'ATTÓAAwv· 
"EKTopoc opcwµEV KpaTEpov µÉVOC Í. TTTT08ÚµOLO, 
-fív nvá TTOU t.avawv TTpoKaAÉccnm ol68Ev oloc 

10 avTÍ.�Lov µaxÉcac8m i!:v alvl] 8rf(oTfjn, 
cil 8É K' c'tyaccáµEvoL xaAKoKvtjµL8Ec 'Axmol 
olov ETTÓpcnav TTOAEµÍ.(ELV "EKTopL 8l<.p . 

"Oc E<:paT', ov8' aTTl8T)CE 8Ea yAaUKWTTLC 'A8tjVT). 
Twv 8' "EAEvoc TTpLáµoLO <:pÍ.Aoc TTa1c cúv8no 8uµQ 

45 �ouAtjv, -/í pa 8rn1cLv E<:ptjv8avE µT)TLÓwcL · 
CTfj 81-: TTap' "EKTop' lwv KaÍ. µLV TTpoc µu8ov EELTTEv· 
"EKTop u\.i-: TTpLáµoLo é.Ll µfjnv Ó.TÚAaVTE 
� pá vú µoí. n TTl8ow, Kad y\JT)TOC 8É TOÍ. ElµL · 
aAAouc µi-:v Káfücov Tpwac rnl TTávrnc 'Axmoúc, 

50 aÚTOC 81-: TTpOKÚAECCaL 'Axmwv oc TLC dpLCTOC 
avTÍ.�Lov µaxÉcac8m i!:v alvD 8rf(oTfjn · 
ov yáp TTW TOL µ01.pa 8avE1v Ka\. TTÓTµov ETTLCTTE1v· 
wc yap E)'W oTT' QKOUCa 8EWV alEL)'EVETÚWV. 

"Oc i!<:pa8', "EKTwp 8' aVTE xápT) µÉya µD8ov aKoúcac, 
55 KaÍ. p' EC µÉccov Lwv Tpwwv civÉEpyE <:pÚAayyac, 

µÉccou 8oupoc ÉAwv· o'l 8' \.8púv8ricav o.TTaVTEc. 
Ko.8 8' 'AyaµÉµvwv ELCEV EüKvtjµL8ac 'Axmoúc 
Ko.8 8' dp' 'A8rivaÍ.T) TE Ka\. apyupórnEoc 'ATTÓAAWV 
É(ÉC8T)V opVLCLV EOLKÓTEC al )'UTTLOI.CL 

60 <PTJY0 E<:p' lJ¡/;T)Al] TTaTpoc é.LOC al )'LÓXOLO 
ó.v8páCL TEpTTÓµEVOL · TWV 81-: CTÍ.XEC E'CaTO TTUKva\. 
c'trní.cL Ka\. Kopú8EccL rn\. EYXECL TTE<:ppLKUí:aL. 
o'l T) 81-: ZE(j>úpoLo EXEÚUTO TTÓvrnv ETTL <:pplE 
ópvuµÉvOLO VÉOV, µEAÚVEL 8É TE TTÓVTOC lJTT' aúTfjc, 
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ILÍADA VII 

este día; después de nuevo combatirán, hasta que el término 30 

de Ilión encuentren, pues que así os fue querido en el alma 
a vosotras, inmortales, que sea derrocada esta urbe." 

Y a su vez le dijo la diosa ojiglauca Atenea: 
"Así sea, Trabajalejos, pues pensando en esto aun yo misma 

vine del Olimpo, entre troyanos y aqueos; 35 

pero, ea, ¿cómo hacer cesar la guerra de estos hombres esperas?" 
Y a su vez, hijo de Zeus, el señor Apolo le dijo: 
"De Héctor domacaballos el ánimo fuerte incitemos, 

si acaso a alguno de los dánaos solo, él solo retara 
a combatir fuerza contra fuerza en la pugna terrible, 40 

y, conturbados ellos, los aqueos de grebas broncíneas 
instiguen a alguno a guerrear solo con Héctor divino." 

Así habló, y no desatendió la diosa ojiglauca Atenea; 
y Heleno, caro niño de Príamo, sintió de éstos, en su alma, 
el designio que, al pensarlo, pareció bien a los dioses; 45 

y yendo se estuvo junto a Héctor y este discurso le dijo: 
"Héctor, hijo de Príamo, de igual peso que Zeus en consejo: 

me obedecerás ahora en algo, pues el hermano soy tuyo: 
que los otros troyanos y todos los aqueos se sienten, 
y tú mismo reta a quienquier que de los aqueos es el óptimo 50 

a combatir fuerza contra fuerza en la pugna terrible; 
pues para ti aún no es el hado morir y tocar tu destino, 
pues así escuché yo la voz de los dioses siempre existentes." 

Así habló, y grandemente Héctor se alegró escuchando el discurso, 
y yendo al medio, las falanges de los troyanos detuvo, 55 

por en medio asiendo el asta; y ellos sentáronse todos 
y también Agamenón sentó a los biengrebados aqueos, 
y también Atenea y Apolo el del arco de plata 
se sentaron, siendo como dos aves, dos buitres, 
en lo alto del haya del padre Zeus que la égida lleva, 60 

gozándose en los hombres, cuyas filas sentáronse densas, 
erizándose de escudos y yelmos y lanzas. 
Y como sobre el ponto se vierte la onda del Céfiro 
recién surgido, y bajo él mismo el ponto negrea, 
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65 TOLQL apa CTLXEC EfoT 'Axmwv TE Tpwwv TE 
EV TTE8l4J· "EKTwp 8E µET' ciµ</)oTÉpoLCLV EELTTE' 
KÉKAVTÉ µEv TpwEc Kal. Ei.iKvtjµL8Ec 'Axmol. 
ocpp' dnw Tá µE 0vµoc EVL CTtj0ECCL KEAEÚEL. 
éípKLa µEv Kpovl8ric fa/;l(vyoc ouK ETÉAECCEV, 

70 ci\M KaKci cppovÉwv TEKµalpETm ciµ</¡oTÉpoLcLv 
Ele éí KEV t\ úµE'ic Tpolriv Ei'.mvpyov EAT)TE 
t\ aurnl. napa VT)VCL 8aµELETE TTOVTOTTÓpOLCLV. 
úµ'iv 8' EV ycip EaCLV cipLCTf¡Ec ITavaxmwv· 
TWV vvv ov nva evµoc Eµo\. µaxÉCacem civwyn 

75 8EDp' hw EK návTwv npóµoc i!µµEvm "EKTopL füc.µ. 
w8E 8E µv0Éoµm, Zd.Jc 8' c'íµµ' ETTLµápTVpoc ECTW' 
El µÉv KEv EµE KE1voc E"-11 rnvatjKú xa\K0, 
TEÚXrn cv\tjcac </¡EpÉTw Kol\ac i:n\. vf¡ac, 
cwµa 8E o'(rn8' Eµov 8óµEvm TTáALV, ocppa nvpóc µE 

80 TpwEC Kal. Tpwwv GAOXOL AEMXWCL eavóvTa. 
El 8É K' EYW TOV EAW, 8wi:i 8É µOL EiJXOC 'Anó\\wv, 
TEÚXEa cú\ricac okw npoTl. "I ALOV í.p,ív, 
rn\. KpEµów npoT\. VT)OV 'Anó\\wvoc EKáToLo, 
Tov 8E vÉKvv i:nl. vf¡ac i:vccÉ\µovc cino8wcw, 

85 ocppá E TapxúcwcL Kápri KoµÓWVTEC 'Axmol, 
cf¡µá TÉ oí. XEÚWCLV i:n\. n\aTEL 'E\\rirnóVT4J. 
KaL TTOTÉ TLC d TT1]CL Kal. 6tµL yóvwv civ0pwnwv 
VT)l no\vK\tj¡fü n\Éwv ETTL o'lvona nóvrnv· 
civ8poc µEv TÓ8E cf¡µa ná\m KaTQTE0VT)WTOC, 

90 ov noT' cipLCTEÚOvTa KaTÉKTavE cpalfüµoc "EKTwp. 
wc TTOTÉ TLC EpÉEL · TO 8' i:µov KAÉoC oü TTOT' ÓAELTQL. 

"Oc i!cpae·, oí. 8' apa návTEC aK�V EYÉVOVTO CLWTTÍJ' 
a'L8Ec0Ev µEv clvtjvacem, 8E'icav 8' úno8Éx0m · 
6tj;E 8E 8� MEvÉAaoc civlcrnrn rnl. µETÉELTTE 

95 VELKEL 6vn8l(wv, µÉya 8E CTEvaxl(ETo 0vµ0· 
w µm ciTTELAT)TT)pEC 'Axmt8EC OUKÉT' 'Axmol · 
� µEv 8� \w�ri Tá8E y' frcErnL alvó0Ev alvwc 
EL µtj ne t.avawv vvv "EKTopoc civTloc ELCLv. 
el\\' úµE1c µEv návTEC ü8wp Kal. ya1a yÉvoLc0E 
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ILÍADA VII 

así se sentaban las filas de aqueos y troyanos 65 

en el llano; y Héctor, en medio de ambos, les dijo: 
"Escuchad de mí, troyanos y biengrebados aqueos 

para que diga lo que el alma en el pecho me manda: 
no cumplió los pactos el Cronida que en lo alto se sienta; 
pero, meditando males, los manifiesta para ambos, 70 

hasta que o toméis a Troya bien torreada vosotros, 
o seáis domados cabe las naves que van por el ponto.
Pues tenéis a los óptimos de los panaqueos vosotros,
quienquier de éstos a quien su alma ordene combatir hoy conmigo,
venga aquí de entre todos a ser campeón contra Héctor divino; 15 

esto declaro, y que Zeus testigo nos sea:
si acaso él con el bronce de larga punta a mí me matara,
tras expoliarme las armas las lleve a las cóncavas naves,
y mi cuerpo deje volver a mi casa, porque del fuego,
troyanos y esposas de troyanos, muerto, me hagan la parte; 80 

y si yo lo matara y la gloria me diera a mí Apolo,
tras expoliarle las armas las llevaré a Ilión sagrada
y las colgaré cabe el templo del hierelejos Apolo,
y a las naves de buenos bancos enviaré su cadáver
porque exequias le hagan los aqueos de melenuda cabeza, 85 

y un túmulo le hacinen junto al amplio Helesponto;
y alguna vez dirá alguien de las gentes aún no nacidas,
surcando en su nave de muchos clavos el ponto vinoso:
'Éste, en verdad, el túmulo de un hombre hace mucho matado,
a quien un día, optimándose, dio muerte Héctor preclaro.' 90 

Así un día hablará alguno, y nunca perecerá esta mi gloria."
Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio: 

se avergonzaban de negarse y les daba miedo aceptar; 
por fin se alzó Menelao, y entre ellos, censurándolos, dijo 
con oprobios, y grandemente gemía en su alma: 95 

"Ay de mí, jactanciosos; aqueas, ya no aqueos: 
por cierto, esto será mancha terriblemente terrible, 
si nadie de los dánaos irá frente a Héctor ahora. 
Pero que todos vosotros lleguéis a ser agua y tierra 
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100 �µEvm aü8L EKaCTOL ciKtjpLOL ciKAEEC aihwc 
TQ8E 8' EYWV aUTOC 0wptj�oµaL' auTap ÜTTEp0E 
vlKric rrElpaT' l!xovTm Év ci0aváTOLCL 0EOLCLV. 

"Oc a.pa q,wvtjcac KOTE8ÚcETo TEÚXEa KaM. 
/!v0á KÉ TOL MEvÉAaE cj,ávri �LÓTOLO TEAEUTT) 

105 "EKTopoc Év rraMµTJCLV, ÉTTEL rro\u cj,ÉpTEpoc �Ev, 
El µ,'¡ cival�aVTEC EAOV �aCLAijEC 'Axmwv, 
aUTÓC T' 'ATpEL8ric Evpu KpElwv 'AyaµÉµvwv 
8E�LTEpijc EAE xnpoc ETTOC T' /!cj,aT' EK T' óvóµa(EV º 

cicj,palvELc MEvÉAaE füoTpEcj,Éc, ov8É TL CE XPTJ 
110 TaÚTT7C cicj,pocúvric avo. BE CXÉO KT78ÓµEVÓC TTEp, 

µri8' i!0E\' E� l!pL8oc cEu ciµElvovL cj,wTl µáxEc0m 
"EKTopL TTpwµl8TJ, TÓV TE CTuyÉOucL rnl ÜAAOL. 
Kal 8' 'AXLAEuc TOÚTt¡J YE µáxTJ EVL KvfüavElpTJ 
/!ppty' civn�o\ijcm, lí TTEP cÉO TTOMOV ciµElvwv. 

115 UAACL cu µEv vvv '((EV lwv µETa /!0voc halpwv, 
TOÚT(¡l BE rrpóµov a.\\ov avaCTtjcovctv 'Axmol. 
E'l TTEP ci8ntjc T' ÉcTl. Kal El µó0ou i!CT' ciKÓpT7TOc, 
cj,riµl µLv cicrradwc yóvv Káµl/JELV, a'( KE cpÚylJCL 
8ritou ÉK TTOAÉµmo Kal. alvijc 8T7LOTijToc. 

120 "Oc El rrwv rrapÉTTELCEV ci8EAcpELou cppÉvac �pwc 
a'lcLµa rrapnrrwv, o 8' ETTEL0ETo· TOU µEv ETTELTa 
YT78ócuvOL 0EpáTTOVTEC cirr' wµwv TEÚXE' EAOVTO º 

NÉcTwp 8' 'ApyElotctv avlcrnTo Kal. µETÉELTTEv· 
w TTÓTTOL � µÉya rrÉv0oc 'Axmt8a yafov LKáVEL. 

125 � KE µÉy' olµw�ELE yÉpwv 'rnrrriMrn l1T7AEUC 
k0Mc MupµL8óvwv �ou\ricj,ópoc ,'¡8' ciyopT7Ttjc, 
líe TTOTÉ µ' ElpóµEvoc µÉy' ¿ytj0EEV i;i Évl o'(Kt¡J 
rrávTwv 'ApyElwv EpÉwv yEvEtjv TE TÓKov TE. 
Tovc vvv El TTTwccovTac úcj,' "EKTopL rrávTac ciKoúcm, 

130 rro\M KEV ci0avárnLcL cj,l\ac avo. XELpac ciElpm 
0uµov cirro µEAÉWV 8uvm 8óµov "AWoc E'lcw. 
a'L yap ZEU TE TTáTEp Kal. 'A0rivalri Kal. "ATTOAAOV 

ri�0µ' wc líT' Érr' wKupót¡J KEAá8ovn µáxovTo 
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sentándoos allí, cada uno sin corazón y sin gloria; 100 

mas yo mismo me acorazaré contra él, pues en lo alto 

los inmortales dioses tienen de la victoria los hilos." 

En hablando así entonces, las bellas armas se puso. 

Allí, Menelao, se te apareciera el fin de la vida 

en las palmas de Héctor, ya que era con mucho el más fuerte, 105 

si no, alzándose al punto, de los aqueos los reyes te asieran, 

y el mismo Atrida Agamenón soberano anchamente 

tomara tu mano diestra y su palabra hablara, nombrándote: 

"Desvarías, Menelao crío.de Zeus, y en nada precisas 

tú de este desvarío; contente, aun estando acuitado, 110 

y no quieras, en altercado, combatir a un hombre mejor 

que tú. Héctor Priámida, a quien otros incluso temieron, 

y aun Aquileo, en el combate que da gloria a los hombres, 

se hiela de enfrentarlo, y, que tú, él mejor es con mucho. 

Pero ahora, yendo entre la raza de compañeros, tú siéntate, 115 

y contra éste levantarán otro campeón los aqueos; 

aun si aquél es intrépido y si es insaciable de estruendo, 

digo que alegremente él doblará la rodilla, si huyera 

de la guerra enemiga y de la pugna terrible." 

Diciendo así, el héroe disuadió de su hermano la mente 120 

aconsejando lo recto, y él obedeció; de él, entonces, 

los gozosos sirvientes, quitaron de los hombros las armas, 

y Néstor se alzó entre los argivos, y dijo: 

"Ay, pues; en verdad, gran pesar a la aquea tierra ha llegado; 

en verdad, grandemente llorara el viejo ecuestre Peleo, 125 

noble hacedor de designios y arengador de los mirmidones, 

quien grandemente un día en su morada se alegró preguntándome, 

de todos los argivos indagando linaje y progenie, 

si ahora escuchara que ellos todos se agachaban bajo Héctor; 

muchas veces a los inmortales alzara sus manos, 130 

que el alma sus miembros dejara, y fuera a la casa del Hades. 

Pues ojalá, padre Zeus y Atenea y Apolo, 

fuera joven, tal cuando en el raudo Celadón combatieron 
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ciypóµEvoL TTÚALOL TE rnl. 'ApKá8Ec EYXEclµwpoL 
135 <Pnéic TTÓ.p TELXECCLV 'I ap8ávov ciµ</>l. pÉE8pa. 

TOLCL 8' 'Eprn8a;\lwv TTpóµoc 'lcTaTO lcó8rnc q>wc 
TEVXE, i!xwv wµoLcLv 'Apr1rnómo avaKToc 
8lou 'Apr1L8óou, TOV ETTLKATJCLV KopuvtjTr¡v 
av8pEc KLKATJCKOV Ka;\Al(wvol TE yuvaLKEc 

140 OÜVEK' ap' OU TÓ(OLCL µaXÉCKETO 8oup[ TE µaKpQ, 
ci;\M e L8r¡pEl D Kopúvi:i ptjyvvcKE q>á;\ayyac. 
TOV AvKÓopyoc ETTEq>VE 8ÓA4J, oü n KpáTEL yE, 
CTELVWTT0 EV ó80 08' ap' ou Kopúvr¡ OL OAE8pov 
xpaLCµE CL8r¡pElr¡· TTpl.v yap ÁVKÓopyoc ÚTToq>8ac 

145 8oupl. µÉeov TTEpÓvr¡cEv, o 8' ÜTTnoc oü8n EpElc8r¡· 
TEÚXEa 8' E(EVápL(E, Tá OL TTÓpE xáAKEOC "Apr¡c. 
KaL TO. µEv C.UTOC ETTEL Ta q>ÓpEL µETÓ. µw;\ov "Apr¡oc
auTap ETTEL AvKÓopyoc EVL µEyápOLCLV Eytjpa, 
8wKE 8' 'EpEv8a;\lwvL q>LA4J 8EpáTTovn q>opfival' 

150 mu 1í yE TEÚXE' /!xwv TTpoKaAl(ETO TTávTac ciplCTouc. 
o'l 8E µá;\' hpóµrnv Kal E8Et8Lcav, ou8É ne /!T;\r¡· 
a;\;\' EµE 8uµoc avfiKE TTOAVTAtjµwv TTOAEµl(ELV 
8ápcú ([)' yEvEi'.j 8E vEwTaToc ECKOV émávTwv· 
Kal µaxóµr¡v o'L Eyw, 8wKEV 8É µm Euxoc 'A8tjvr¡. 

155 Tov 811 µ tjKLCTOV Kal KápncTov KTávov dv8pa · 
TTOAAOC yáp ne EKEL TO TTaptjopoc /!v8a Kal /!v8a. 
E'(8' wc i')�wmµL, �[r¡ E',É µ,)t EµTTE8oc E'Cr¡· 
Tw KE TáX' civTtjCELE µáxr¡c Kopu8ato>--oc "EKTwp. 
úµÉwv 8' o'( TTEP EaCLV apLCTfiEc Tlavaxmwv 

160 ou8' o'l TTpoq>povÉwc µÉµa8' vEKTopoc civTtov E;\8ELV. 
"Oc VELKEcc' o yÉpwv, o'l 8' EVVÉa TTáVTEC civÉcrnv. 

WpTO TTOAV TTPWTOC µEV avae av8pwv 'AyaµÉµvwv, 
T0 8' ETTL Tu8Et8r¡c WpTO KpaTEpoc t.toµtj8r¡c, 
TOLCL 8' ETT' A'(avTEc 8oupLv EmELµÉvm a>--Ktjv, 

165 TOLCL 8' ETT' '18oµEvEvc rnl <'máwv '18oµEvfioc 
Mr¡pLóvr¡c ciTá;\avrnc 'EvvaAL4J civ8pELq>ÓVTD, 
TOLCL 8' ETT' EupÚTTVAOC Eualµovoc ciy;\aoc VLÓC, 
c'iv 8e: 8óac 'Av8pmµovl8r¡c Kal 8loc '08uccEÚC' 
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los pilios reunidos y, hábiles con la lanza, los árcades 
cabe los muros de Fea, junto a las corrientes del Yárdano. 135 

Y adelante, entre ellos, se irguió Ereutalión, ser símil a un dios, 
teniendo en los hombros las armas de Areítoo el señor, 
el divino Areítoo, a quien por apodo "el que vibra la maza" 
llamaban los hombres y las mujeres de bella cintura, 
porque entonces con arcos y asta magna no combatía, 110 

pero con férrea maza las falanges rompía; 
a éste, Licurgo lo mató por dolo; en nada, por fuerza, 
en estrecho camino donde, contra la ruina, su maza 
férrea no le valió, pues antes prevenido, Licurgo 
lo horadó en medio con su asta, y supino, él tumbado fue al suelo, 145 

y le expolió las armas que el broncíneo Ares le diera, 
y él mismo las llevó después en el choque de Ares. 
Mas cuando Licurgo envejeció en sus palacios, 
las dio a llevar a Ereutalión, su sirviente querido; 
éste, teniendo sus armas, retaba a todos los óptimos. 150 

Éstos tremaban mucho y temían, y no osaba ninguno; 
pero a mí el alma muy osada me urgió a combatir 
con su audacia; y por nacimiento era yo el más nuevo de todos; 
y yo combatí con él, y me dio la gloria Atenea, 
y di muerte a este hombre más ingente y más fuerte, 155 

pues enorme, aquí y allá extendido yacía. 
Que así, como en la juventud, yo mi entera fuerza tuviera; 
pronto enfrentaría a éste en combate Héctor chispeante del yelmo; 
mas quienes de vosotros sois de los panaqueos los óptimos, 
ni aun éstos ansiáis prestamente ir ante Héctor." 160 

Los censuró así el viejo, y para él, todos los nueve se alzaron: 
se levantó con mucho el primero Agamenón señor de hombres, 
y tras él se levantó el Tidida, el fuerte Diomedes, 
y tras ellos los Ayantes, vestidos de impetuoso valor, 
y tras ellos Idomeneo y el escudero de Idomeneo, 165 

Meriones, de igual peso que el matador de hombres Enialio, 
y tras ellos Eurípilo, de Evemón el hijo esplendente, 
y también Toante Andremónida y el divino Odiseo; 
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TTáVTEC dp' oY y' /!0E\ov TTOAEµl(ELV "EKTOpL 8lc,i. 
170 TOLC 8' aünc µETÉELTTE rEpT)VLOC LTTTTÓTa NÉcTwp· 

KAJÍpc,i vvv TTETTá\ac0E 8LaµTTEpEC oc KE Mxi:1cw 
OVTOC yap 817 ÓVJÍCEL EÜKVT)µL8ac 'Axmoúc, 
Kal 8' QlJTOC ov euµov ÓVT)CETaL a'( KE <pÚyl]CL 
8rflou ÉK TTOAÉµoLO Kal alvfjc 8T)LOTfjTOc. 

175 "De /!cpa0', o't 8E KAfjpov ECT)µJÍvavTo EKUCTOC, 
Év 8' /!�a\ov KWÉlJ 'AyaµÉµvovoc 'ATpEt8ao. 
AUOL 8' 17pJÍcaVTO, 0EOLCL 8E XELpac avfrxov· 
(i}8E 8É TLC E'LTTECKEV L8wv ElC ovpaVOV Eupúv· 
ZEv TTáTEp TÍ Afovrn \axE1v, TÍ Tu8foc u'Lóv, 

180 TÍ avTov �acL\fja TTo\uxpúcoLO MuKJÍVT)C. 
"De dp' /!cpav, TTáAAEV 8E rEpT)VLOC 'L TTTTÓTa NÉcTWp, 

EK 8' /!eopE KAfjpoc KUVÉT)C OV dp' fí0EAOV auTOL 
A'(avrnc Kfjpu� 8E <pÉpwv av' l:íµLAOV c:'rnáVTl] 
8E1t EV8É�LU TTClCLV apLCTT)ECCLV 'Axmwv. 

185 o't 8' ou yLyvwcKOVTEc UTTT)VT)Vavrn EKacToc. 
ciM' OTE 817 TOV '(rnvE </>Épwv av' oµLAOV ÚTTÚVTl] 
oc µLv Émypá{/Jac KWÉlJ �áAE cpal8Lµoc A'lac, 
fírnL ÍmÉCXE0E XELp', o 8' dp' /!µ�aAEV dyxL TTapaCTác, 
yvw 8E KAJÍpou cfjµa l8wv, YJÍ0T)cE 8E 0uµQ. 

190 Tov µEv TTap TTÓ8' Éov xaµá8Lc �á\E <pWVT)cÉV TE· 
Ji cpl\OL fíToL KAfjpoc Éµóc, xalpw 8E rn\, avToc 
0uµ(il, ÉTTd 8oKÉw VLKT)cÉµEv "EKrnpa füov. 
aM' dyn' ocpp' dv Éyw TTOAEµT)·La TEÚXEa 8úw, 
TÓ<pp' úµEk EUXEC0E l1LL KpovlwvL dvaKTL 

195 CL ,i\ É<p' úµElwv '(va µ17 TpwÉc YE TTú0wvrnL, 
TJE Kal aµcpa8lT)V, ETTEL oü nva 8El8LµEv EµTTT)C' 
ou yáp T[c µE �ll] YE ÉKwv aÉKOVTa 8lT)Tm 
ou8É n l8pEL1], ETTEL ou8' ÉµE VJÍL8á y' OÍJTWC 
D..TToµm Év Ca\aµ1vL yEvÉc0m TE Tpa<pÉµEv TE. 

200 "Oc /!cpa0', o't 8' EUXOVTO l1LL KpovlwvL dvaKn· 
w8E 8É TLC ELTTECKEV l8wv de ovpavov Eupúv· 
ZEV TTÚTEp "! 8T)0EV µE8ÉWV KÚfüCTE µÉyLCTE 
8oc VLKT)V Atavn Ka\. ay\aov d,xoc apÉc0m · 
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todos ellos querían guerrear con Héctor divino; 
y de nuevo les habló Néstor ecuestre gerenio: 110 

"Ahora por suertes sortead todos a quien obtenga por suerte, 
pues ése en verdad deleitará a los biengrebados aqueos 
y también él mismo deleitará a su propia alma, si huyera 
de la guerra enemiga y de la pugna terrible." 

Así habló, y ellos señalaron su suerte cada uno 175 

y las echaron en el casco de Agamenón el Atrida; 
y los pueblos oraban y a los dioses las manos alzaban; 
y viendo hacia el ancho cielo, así cada uno diría: 

"Padre Zeus: que Ayante o el hijo de Tideo obtengan la suerte, 
o el mismo rey de la rica en oro Micenas." 180 

Así hablaban. Y lo agitó Néstor ecuestre gerenio
y saltó del casco la suerte que ellos mismos querían: 
la de Ayante; un heraldo, por la multitud toda llevándola, 
desde la diestra, a todos los óptimos aqueos la mostraba, 
y ellos no reconociéndola, la rechazaba cada uno. 135 

Pero cuando llegó a él, por la multitud toda llevándola, 
quien tras inscribirla la echara en el casco, Ayante preclaro, 
extendió éste la mano, y él, estándose cerca, la puso; 
y al verla, la señal de su suerte conoció, y gozó en su alma; 
en el suelo, junto a su pie, la echó entonces, y habló: 190 

"Oh amigos, en verdad es mi suerte, y aun me alegro yo mismo 
en el alma, ya que juzgo que venceré a Héctor divino. 
Pero, ea, mientras yo las guerreras armas me pongo, 
mientras, vosotros suplicad a Zeus Cronida el señor, 
en silencio, en vuestro interior, porque los troyanos no lo oigan, 195 

o incluso abiertamente, ya que, empero, a nadie tememos;
pues nadie a fuerza, con quererlo, me desviará si no quiero,
ni por mi impericia, ya que no tan ignaro
en Salamina haber nacido y sido criado yo, espero."

Así habló, y ellos suplicaron a Zeus Cronida el señor, 200 

y viendo hacia el ancho cielo, así cada uno diría: 
"Padre Zeus que riges desde el Ida, el más glorioso, el más grande: 

da a Ayante que la victoria y la esplendente gloria se lleve; 
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EL 8E rnl, "EKTopá TTEP <pLAÉELC rnL Ktj8rnL m'noíl, 
205 kriv aµ<pOTÉpülCL �LT]V KaL Kíl8oc OTTQCCOV. 

"Oc ap' i'<pav, Afoc 8E KüpÚCCETO vwpom xa\KQ. 
a1mip ETTEL 8� TTávrn TTEPL xpot l!ccarn TEÚXEa, 
cEÚaT' ETTEL0' olóc TE TTE\wpLoc l'pxETm "Apric, 
oc T' ELCLV TTÓAEµov 8E µET' avÉpac ove TE Kpovlwv 

210 0uµo�ópou EpL8oc µÉvú �UVÉTJKE µáxEc0m. 
TOLOC ap' Afoc JipTO TTEAWpLOC EpKOC 'Axmwv 
µEL8Lówv �\ocupot.eL TTpocwrracL · vÉp0E 8E TTocdv 
�LE µaKpa �L�ác, Kpa8áwv 80ALXÓCKLOV hxoc. 
Tov 8E rnl, 'ApyELOL µEv Eytj0rnv ELcopówvTEC, 

215 Tpwac 8E Tpóµoc aLvoc ÚTTtj\u0E yu"Ca EKUCTOV, 
"EKTopl T' m'nQ 0uµoc EVL CTtj0ECCL rráTaCCEV' 
Cl/\/\' ov TfWC ETL ELXEV ÚTTOTpÉcm ou8' ava8ílvm 
c':hj; \awv EC oµLAOV, ETTEL TTpOKa/\ÉCcaTO xápµl]. 
A'Cac 8' EyyÚ0Ev �/\0E <pÉpwv cáKOC �ÚTE TTÚpyov 

220 xá\KEOV ÉTTTa�ÓELOV, O ol Tuxloc KáµE TEÚXWV 
CKUTOTÓµwv ox' apLCTOC "Y\1] EVL oLKla valwv, 
oc ol ETTol TJCEV cáKoc aLó\ov ÉTTTa�ÓELov 
rnúpwv (aTpE<pÉWV, ETTL 8' oy8oov �/\QCE xa\KÓV. 
To -rrpóc0E cTÉpvoLO <pÉpwv TE\aµwvLoc A'lac 

225 crij pa µá\' "EKrnpoc Eyyúc, aTTEL\tjcac 8E TTpocriú8a · 
"EKTop vílv µEv 8� cá<pa EtcrnL oLó0Ev aloe 
OLOL KUL �avaOÍ:CLV apLCTijEC µETÉaCL 
rnl, µET' 'AxL\\fja /:JriEtjvopa 0uµo\Éovrn. 
aM' o µEV EV vtjECCL KopwvlcL TTOVTOTTÓpOLCL 

230 KELT' a-rroµrivlcac 'AyaµÉµvovL TTOLµÉvL \awv· 
�µEt.e 8' ELµEv TOLOL o'l O.V cÉ0EV avnácmµEv 
KaL TTO/\ÉEC' aM' ªPXE µáxric �8E TTTOAÉµoLO. 

Tov 8' ailTE -rrpocÉELTTE µÉyac Kopu0alo\oc "EKTwp· 
Alav 8LoyEVEC TE\aµwvLE KülpavE \awv 

235 µtj TL µEU �ÚTE TTaL80C a<paupoí) TTELptjn(E 
�E yuvmKóc, f\ ouK ol8Ev -rro\Eµtj•la i'pya. 
QlJTap EyWV Eil ot8a µáxac T' av8poKTadac TE' 
ot8' ETTL 8EELá, ol8' ETT' apLCTEpa vwµfjcm �wv 
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mas si también amas a Héctor y por él mismo te acuitas, 
a ambos por igual la fuerza y la fama concédeles." 205 

Así hablaban, y se ponía Ayante el yelmo de espléndido bronce; 
mas cuando en redor de su carne colocó todas las armas, 
se lanzó entonces, tal como el inmenso Ares avanza 
cuando va a la guerra entre los hombres, a quien el Cronida 
juntó a combatir en la furia del devorante altercado; 210 

tal marchaba inmenso, baluarte de los aqueos, Ayante 
sonriendo con áspero rostro, y abajo, en sus pies, 
iba a magnos trancos, blandiendo, de magna sombra, su lanza. 
Los argivos también se alegraron grandemente mirándolo, 
y soltó atroz temblor, en cada uno, a los troyanos, los miembros, 215 

y a Héctor mismo le palpitó el alma en el pecho; 
pero en modo alguno tenía ya el retirarse ni el irse 
atrás, a su multitud de pueblos, ya que al duelo él retara. 
Llegó cerca Ayante, llevando, como una torre, su escudo 
broncíneo, de siete bueyes, que le hizo, labrándolo, Tiquio 220 

que vivía en Hila, con mucho de los curtidores el óptimo; 
él le fabricó el chispeante escudo de siete pellejas 

de toros bien criados, y, octavo, el bronce extendió por encima; 
llevándolo delante del pecho, el Telamónida Ayante 
se estuvo muy cerca de Héctor, y amenazante le dijo: 225 

"Héctor: ahora en verdad claramente probarás, solo a solo, 
qué tales óptimos entre los dánaos se cuentan, 
aun fuera del rompedor de hombres, alma de león, Aquileo; 
pero él yace en las corvas naves que van por el ponto, 
encolerizado contra Agamenón, de pueblos pastor; 230 

mas nosotros somos tales que ir en contra tuya podemos, 
y muchos; pero principia el combate y la guerra." 

A su vez le dijo el gran Héctor chispeante del yelmo: 
"Ayante brote de Zeus, Telamonio regente de pueblos: 

no te metas conmigo como con un niño sin fuerzas 235 

o con una mujer que no conoce guerreros trabajos;
pues yo bien conozco combates y matanzas de hombres;
sé a la diestra, sé a la izquierda dirigir el cuero bovino
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a(aAÉT7V, TÓ µOL ÉCTL Ta/\aÚpLVOV TTOAEµ[(EW 
210 o18a 8' ETTaLfoL µó8ov hm,w wKELáwv· 

o18a 8' EVL crn8li;i 8T7Ü¡i µÉATTEc0m "ApT7L. 
a\\' ov yáp e' e:8É\w /3aAÉELV TOLOUTOV tóvrn 
M8pi;i 6mrrEúcac, aM' ciµcpa8óv, a'l KE TúxwµL. 

'H pa, Kal ciµrrrna\wv TTpüLEL 8oALXÓCKLOV /!yxoc, 
24S Kal. j3á\Ev Afovrnc 8ELvov cáKoc ETTTa/3ÓELov 

aKpÓTaTOV KaTCl xa\KÓV, oc i'ry8ooc �EV ETT' auTQ. 
E� 8E füa TTTúxac �/\8E 8a[(wv xa/\KOC O.TElp�c, 
EV T\j 8' E/38oµáTD pwQ CXÉTo· 8EÚTEpoc aVTE 
A'Cac füoyEVT)C TTpüLEL 80/\LXÓCKLOV ?yxoc, 

250 Kal. j3á\E Tlpwµl8ao KaT' acnl8a rrávToc' ELcT7v. 
8La µEv acnl8oc �/\8E cpaELVTJC oj3pLµov /!rxoc, 
KQL füa 8wpT7KOC TTO/\u8m8á\ou llP�PELCTO' 
avnKpv 8E rrapa\, \arrápT7v füáµT7CE XLTwva 
?yxoc o 8' EKAlv8T7 Kal. a\EúaTO Kf¡pa µÉ\mvav. 

255 Tw 8' EKcrraccaµÉvw 80\lx' ?yxrn XEpdv éiµ' éiµcpw 
cúv p' ETTECOV /\ELOVCLV EOLKÓTEC wµocpáyOLCLV 
f\ cvd KárrpoLcLV, Twv TE c0Évoc ouK a\arra8vóv. 
Tlpwµl8T7c µEv ETTELTa µÉcov cáKOC oÜTaCE 8oupl, 
ou8' E PPT7�EV xa/\KÓC, avqváµcp8T7 8É ol alxµ�. 

260 A'Cac 8' acnl8a Vll�EV ETTáAµEVOC' � 8E füarrpo 
T1AV8Ev EYXEL Tl, CTV<PÉAL�E 8É µLv µEµawrn, 
Tµ�8T7V 8' avxÉv' ETTf¡A8E, µÉ\av 8' QVE�KLEV atµa, 
a\\' ov8' cilc UTTÉAT7YE µáxT7c Kopv8alo\oc "EKTWp, 
a\\' avaxaccáµEvoc \l8ov E'C/\ETO XELPL rraxEli:i 

265 KELµEvov EV TTE8l(¡l µÉ\ava TPT7XÚV TE µÉyav TE· 
TQ j3á\Ev A'lavToc 8ELvov cáKoc ETTTa/3ónov 
µÉccov ETToµcpáALOV' TTEPL�XT7CEV 8' upa xa/\KÓC. 
8ElJTEpoc avT' A'Cac TTO/\V µEl(ova \éiav aElpac 
�K' Emfü�cac, ETTÉpELCE 8E tv' arrÉAE8pov, 

270 dcw 8' acnl8' fo�E j3a\wv µu\oEL8É'L TTÉTp(¡l, 
/3\át/;E 8É ol cpl\a yoúva8'· o 8' ürrnoc E�Ernvúc8T7 

cicrrlfü EYXPLµcp8Elc TOV 8' att/;' wp8wcEV 'Arró\\wv. 
Kal Vll KE 817 �L<PÉEcc' QUTOCXE8ov OtJTá(oVTO, 
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seco; es eso para mí el guerrear sin cansancio, 

y sé provocar el estruendo de los raudos caballos, 240 

y sé con el cruel Ares danzar en la lucha a pie firme. 
Pero por tanto, siendo tal, no quiero golpearte 

viendo en torno a hurto; pero a las claras, si pudiera cumplirlo." 

Habló, y tras blandida en alto, envió, de larga sombra, su lanza 
y golpeó, de siete cueros, el terrible escudo de Ayante 245 

en el bronce exterior, que era el octavo en el mismo, 

y a través de seis pliegues entró cortando el bronce impiedoso 
y se atascó en el séptimo; el segundo, a su turno, 

brote de Zeus, Ayante arrojó, de larga sombra, su lanza, 

y golpeó del Priámida el escudo igual por todas sus partes; 250 

a través del luciente escudo fue la válida lanza 

y se hincó a través de la multiartificiada coraza; 

y al lado opuesto atravesó, a lo largo del flanco, la túnica 
la lanza; mas él se inclinó y esquivó el negro destino. 

Y ellos, en sacando las largas lanzas los dos con sus manos, 255 

a una arremetieron tal como carniceros leones 

o puercos salvajes, y de éstos no es endeble la fuerza;

el Priámida entonces a medio escudo hirió con el asta
y no rompió el bronce, pues le fue doblada la punta;

saltando, Ayante horadó el escudo, y a través fue adelante 260 

la lanza, y rechazó al que contra él se arrojaba,
y fue, cortante, sobre su cuello, y brotó negra la sangre.

Mas ni aun así cesó del combate Héctor chispeante del yelmo,

mas, retrocediendo, asió con la fornida mano una piedra

que en el llano yacía negra y áspera y grande; 265 

con ella hirió el terrible escudo de siete cueros de Ayante
a mitad del ombligo, y en redor dio retumbos el bronce.

Segundo, a su vez Ayante, alzando muy más grande una roca,

habiéndola volteado, la envió y le imprimió ingente fuerza,

y hendió el escudo, con piedra como de molino golpeándolo, 210 

y le dañó su rodilla, y extendido él cayó boca arriba,

metido contra su escudo; mas lo levantó, rápido, Apolo.
Y ahora en verdad con las espadas de cerca se hirieran,
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El µ11 KtjpvKEC L1LOC ayyEAOL ii8E KQL civ8pwv 
275 �\0ov, o µEv Tpwwv, o 8' 'Axmwv xaAKOXLTWVWV, 

Ta\0ú�LÓc TE Kal. 'l 8áLoc nrnvvµÉvw aµcpw· 
µÉcc[¡l 8' ciµcpoTÉpwv cKfjTITpa CXÉ0ov, ELTIÉ TE µD0ov 
Kfjpv� 'l 8a1oc nrnvvµÉva µtj8rn El8wc 
µT)KÉTL naí:8E cpl\w no\Eµl(ETE µT)8E µáxEc0ov· 

280 ciµcpoTÉpw yap ccpw·¡ cpLAEL VEcpEAT)yEpÉrn ZEÚC, 
aµcpw 8' aLxµriTá. TÓ YE 811 Kal. 'l8µEv éínaVTEC.
vv� 8' �8ri TEAÉ0EL · ciya0ov Kal. VVKTL m0Éc0m. 

Tov 8' cinaµEL�ÓµEVOC npocÉcpT) TE\aµwvLOC A'(ac 
'l 8a1' "EKTopa rnDTa KEAEÚETE µ v0tjcac0av 

2s5 avToc ya.p xápµ,:i npoKaAÉccaTO návTac ciplcTOvc. 
cipxÉTw· m'.nap EyW µá\a TIElcoµm f¡ TIEP civ OVTOC. 

Tov 8' auTE npocÉELTIE µÉyac Kopv0alq\oc "EKTWP' 
A1av ETIEL TOL 8wKE 0EOC µÉyE0Óc TE �lriv TE 
Kal. TILVVTtjv, TIEpl. 8' EYXEL 'Axmwv cpÉprnTÓC ECCL, 

290 vDv µEv navcwµEc0a µáxric Kal 8T)IoTfjTOC 
ctjµEpov· VCTEpov auTE µaxricóµE0' Ele o KE 8alµwv 
aµµE füaKplv,:i, 8w,:i 8' ÉTÉpOLcl YE VLKT)V. 
vv� 8' �8ri TEAÉ0EL' ciya0ov Kal. VVKTL m0Éc0m, 
wc cú T' Eilcpptjv,:ic návrnc napa. vrivcl.v 'Axmoúc, 

295 coúc TE µá\LcTa !!Tac Km ETalpovc, o'( TOL /!acLv· 
Q\JTO.p EYW KaTO. QCTV µÉya TlpLáµoLO QVQKTOC 
Tpwac e:ücppavÉw Kal. Tp(¡)á8ac ÉAKECLTIÉn\ovc, 
a'( TÉ µOL EVXÓµEVQL 0ELOV 8ÚCOVTaL aywva. 
8wpa 8' ay' ci\AtjAOLCL TIEpLKAVTO. 8woµEv aµcpw, 

300 ocppá TLC w8' E'LTIDCLV 'Axmwv TE Tpwwv TE' 
71µEv i!:µapvác0riv l!pL8oc nÉpL 0vµo�ÓpOLo, 
718' QUT' EV cpLAÓTT)TL füÉTµayEv ap0µtjcaVTE. 

"Oc apa cpwvtjcac 8wKE �lcpoc cipyvpÓT]AOV 
cvv KOAEc¡\ TE cpÉpwv Kal. EilTµtjT(¡) TEAaµwvL. 

305 A'lac 8E (wCTfjpa 8l8ov cpolvLKL cpaELvóv. 
TW 8E füaKpLV0ÉVTE o µEv µETO. \aov 'Axmwv 
�·¡', o 8' EC Tpwwv oµa8ov KLE' TOL 8E xápricav, 
wc EL8ov (wóv TE Kal. cipTEµÉa npocLÓvrn, 
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si no los heraldos, mensajeros de Zeus y los hombres, 
el de los troyanos y el de los aqueos de veste broncínea, 
vinieran: Taltibio e Ideo, ambos prudentes, 
y en medio de ambos tuvieran sus cetros; y dijo el discurso 
el heraldo Ideo, sapiente de prudentes consejos: 

"No guerreéis ni combatáis más, niños queridos, 
pues a ambos os ama Zeus que agolpa las nubes, 
y ambos sois lanceros, y todos, en verdad, lo sabemos; 
y la noche ya viene, y es bueno obedecer a la noche." 

Y respondiendo, le dijo el Telamónida Ayante: 
"Ideo: manda que Héctor eso declare, 

pues él mismo a duelo retó a todos los óptimos; 
que él principie; yo muy obediente seré, si él lo fuera." 

Y a su vez le dijo el gran Héctor chispeante del yelmo: 
"Ayante: ya que el dios grandeza y fuerza te ha dado 

y prudencia, y eres el mejor de los aqueos con la lanza, 
ahora, en verdad, cesemos del combate y la pugna 
este día; combatiremos luego otra vez, hasta que el numen 
nos separe, y al uno o al otro la victoria conceda; 
y la noche ya viene, y es bueno obedecer a la noche; 
que así a todos los aqueos cabe las naves complazcas, 
y en especial a los parientes y compañeros que tengas, 
y yo, a través de la gran urbe de Príamo el señor, 
complaceré a troyanos y, de amplios peplos, troyanas 
que orando por mí entraran en el divino recinto. 
Mas, ea: perínclitos dones uno al otro démonos ambos, 
para que así diga alguno de los troyanos y aqueos: 
'En verdad pelearon en el altercado que el alma devora, 
y a su vez se apartaron, por la amistad religados."' 

En hablando así, le dio una espada tachonada de plata, 
llevándosela con la vaina y el bálteo bien trabajado, 
y Ayante donó un cinturón reluciente de púrpura. 
Al separarse éstos, al pueblo de los aqueos el uno 
fue, y partió el otro a la turba de los troyanos, y éstos gozaron 
cuando lo vieron aproximándose vivo e indemne, 
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AfovTOc TTpocpvyóvTa µÉvoc Kal. XEÍ:pac aaTTTOVC' 
310 rnl p' �yov TTPOTL acTU o.EATTTÉoVTEC cóov dvm. 

AfovT' av8' ÉTÉpw0Ev EÜKVJÍµL8Ec ' Axmol, 
Ele 'AyaµÉµvova 8í:ov ayov KEXap1¡órn VLKlJ. 

ot 8' OTE 817 KA.LCLlJCLV EV 'ATpd8ao yÉvovTO, 
TOLCL 8E f3ovv °LÉpEUCEV ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv 

315 apCEVQ TTEVTQÉTT¡pov l.lTTEpµEvÉ'[ KpovlwvL. 
TOV 8Épov o.µcpl 0' ETTOV, Kal µLv füÉXEUav a.TTavrn, 
µlcTUA.A.Óv T' ap' ETTLCrnµÉvwc TTEí:páv T' 6f3EAOLCLV, 
OTTT1¡cáv TE TTEpLcppa8Éwc, EpÚcavTÓ TE návrn. 
m'.!To.p ETTEL TTaÚcavTO TTÓVOV TETÚKOVTÓ TE 8aí:Ta, 

320 8alvvvT', ov8É TL 0uµoc E8EÚETO 8mTOC E
°LCT¡C' 

VWTOLCLV 8' AfovTa füT¡VEKÉECCL yÉpmpEV 
-/ípwc 'ATpEt81¡c Evpu KpELWV 'AyaµÉµvwv. 
auTÓ.p ETTEL TTÓCLOC KUL E81¡TÚOC E� Epov EVTO, 
Toí:c ó yÉpwv náµnpwToc iJcpalvELv TÍPXETO µfinv 

325 NÉCTwp, ov Kal. npóc0Ev o.pÍ.cT1¡ cpalvno f3ou\tj · 
o ccpw tücppovÉwv o.yoptjcaTO Kal µETÉEL TTEv· 
'ATpEt81¡ TE KQL (lMOL o.pLCTfjEC TTavaxmwv, 
TTOAA.01. yó.p TE0VÜCL KÚpl¡ KOµÓWVTEC 'Axmol, 
Twv vDv a'i.µa KEA.mvov túppoov o.µcpl. CKáµav8pov 

330 ECKÉ8ac' 6�uc "Ap1¡c, l/Juxal. 8' "AL8oc 8E KUTfjA.0ov· 
TW CE XP17 TTÓA.Eµov µEv éiµ' 1701 TTaúcm 'Axmwv, 
UI.ITOL 8' o.ypÓµEVOL KUKA.tjcoµEV EV0Ú8E VEKpOUC 
f3oud Kal �µLóvotcw o.TÓ.p KaTaKtjoµEv auTouc 
TUT0ov O.TTO TIPO VEWV, wc K' OCTÉa nmdv EKUCTOC 

335 o'Crn8' c'í.Y1J oT' av aVTE vEwµE0a naTpl8a yaí:av. 
TÚµf3ov 8' o.µcpl. TTup17v /!va XEÚoµEv E�ayayóvTEC 
dKpLTov EK TTE8í.ou· TTOTL 8' avTov 8ElµoµEv wKa 
TTÚpyouc ú(/!1¡\ouc ELA.ap VT¡WV TE KUL UI.ITWV. 
tv 8' avTOÍ:CL TTÚA.ac TTOLtjcoµEv EV o.papulac, 

3/40 ücppa fü' UUTÚWV °LTTTTl¡A.UCLl¡ /J86c E'L1¡· 
EKTOc0Ev 8E f3a0Eí:av 6pú�oµEv tyyúBL Tácppov, 
TÍ x' 'LTTTTOV KUL \aov EpUKÓKOL o.µcplc foí)ca, 
µtj TTOT' Emf3plc1¡ TTÓA.Eµoc Tpwwv ayEpwxwv. 
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habiendo huido del ánimo y las invictas manos de Ayante, 
y a la urbe lo guiaron, tras desesperar que salvo estuviera. 
Y en la otra parte, a Ayante los biengrebados aqueos 
guiaron hacia Agamenón divino, en la victoria gozándose. 

Y cuando ellos dentro de la tienda del Atrida estuvieron, 
para ellos un buey inmoló Agamenón señor de hombres, 
macho, de cinco años, al sobrepotente Cronida; 
lo desollaron y a él se aplicaron y partiéronlo todo, 
y en trizas lo cortaron y en asadores bien las fijaron, 
y las asaron debidamente y retiráronlo todo. 

Mas cuando cesaron de la labor y el banquete aprestaron, 

banquetearon, y ni un alma careció de justo banquete; 

y a Ayante premió con todos los trozos del lomo 
el héroe Atrida Agamenón soberano anchamente. 
Mas cuando el deseo de beber y comer se quitaron, 
principió a tejerles un consejo, antes que todos, el viejo 
Néstor, y antes el designio de él, óptimo había parecido; 
él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 

"Atrida y los otros óptimos de los panaqueos: 
pues han muerto muchos aqueos de melenuda cabeza 
cuya negra sangre ahora junto al bien corriente Escamandro 
vertió Ares agudo, y sus almas al Hades bajaron, 
fuerza es que, a la aurora, detengas la guerra de los aqueos, 

y nosotros juntos, iremos trayendo aquí los cadáveres 

con bueyes y mulas; los quemaremos luego a ellos mismos 
cerca, ante las naves, porque a los niños los huesos cada uno 
lleve a casa, cuando de nuevo a la patria tierra volvamos. 

Cabe la pira, para un túmulo común tierra hacinemos 
construyendo en el llano, y aprisa ante él erijamos 
torres altas, baluarte a las naves y también a nosotros, 
y hagamos en ellas puertas bien adaptadas 
porque a través de ellas haya, para los caballos, camino, 
y afuera excavemos cerca un foso profundo 

que, estando en torno, refrene los caballos y al pueblo; 
no algún día apriete la guerra de los troyanos soberbios. 
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"Oc i!cpa8', o't 6' dpa TTáVTEc rni;ivricav �actAfjEc. 
345 Tpwwv atJT' ayop� yÉvET' 'I ALOV EV TTÓAEL CTKPD 

6ELV� TETPT)XVLa, TTapa TTptáµoLO 8úpi;¡cL · 
TOLCLV 6' 'Avn']vwp TTETTvvµÉvoc �PX' ayopEÚEw 
KÉKAVTÉ µEV TpwEc Ka't t.áp6avoL �6' ETTLKOvpoL, 
o</Jp' E°LTTW Tá µE 8vµoc EVL CT�8ECCL KEAEÚEL. 

350 6EílT' dyn' 'ApyELT)V 'EAÉVT)V Kat. KT�µa8' aµ' QVTÍJ 
6woµEv 'ATpEL6i;¡ctv ayEw ví)v 8' opKLa lTLCTCl 
(j;rncáµEvot µaxóµEc8a · TW ov vú n KÉpfüov �µ1v 
EATToµm EKTEAÉEc8m, Yva µ� pÉ(oµEV c16E. 

"HTOL o y' wc ELlTWV KaT' dp' E(ETO º TOLCL 6' avÉCTT) 
355 OLoc 'AAÉ(av6poc 'EAÉVT)C TTÓCLC �üKóµoLO, 

oc µLV ciµEL�ÓµEVOC ElTEa lTTEpÓEVTa 1Tpocriú6a· 
'AvTfjvop cu µe:v ovKÉT' Eµo1. </J(Aa rnílT' ayopEÚELc 
olc8a Kat. aAAov µíl8ov ciµElvova Toú6E vofjcm. 
EL 6' ETEOV 6� TOÚTOV C(TT() rnov6fjc ayopEÚELC, 

360 E( dpa 6� TOL ElTEL Ta 8EOt. </JpÉvac WAEcaV avrnl. 
aiJTap Eyw TpWECCL µES' 't 1T1To6áµotc ciyopEÚcw· 
0.VTLKpV 6' CTTTÓ</JT)µL yvvaLKa µEV Ol!K 0.1T06wcw· 
KT�µarn 6' occ' ciyóµT)V E( "ApyEOc �µÉTEpov 6w 
TTávT' E8ÉAW 6óµEvm Kat. o'CKo8Ev a.AA' Em8E1vat. 

365 "HTOL o y' wc ElTTWV KaT' dp' E(no· TOLCL 6' avÉCTTl 
t.ap6avl6ric TTplaµoc, 8EÓ</Jtv µ�CTwp Ó.TáAavrnc, 
o c</JLv Eü</JpovÉwv ayop�carn rn1. µnÉELTTE º 

KÉKAVTÉ wv TpwEc rn1. t.áp6avot �8' ETTLKovpot, 
o</Jp' EiTTw Tá µE 8vµoc EVL CT�8ECCL KEAEÚEL. 

370 vúv µe:v 6óp1Tov EAEc8E KaTa TTTÓALV wc TO TTápoc TTEp, 
rn1. </JvAaKfjc µ�cac8E rn't Eyp�yop8E EKacToc 
�w8Ev 6' 'I 6aí:oc hw Ko[Aac ETTL vfjac 
EL TTÉµEv 'ATpEL6i;¡c 'AyaµÉµvovL Kat. MEvE M41 

µD8ov 'AAE(áv8pül0, TOV E'LVEKa VELKOC opwpE· 
375 Ka't 6/c: TÓ6' EL TTÉ µEvm TTVKLVov ETTOC, a'( K' E8ÉAwct 

1Taúcac8m lTOAÉµoLO 6vcrixfoc, Ele o KE VEKpovc 
K�oµEv· ÜcTEpov aVTE µaxricóµE8' Ele o KE 6a[µwv 
dµµE füaKpLVl], 6wi;¡ 6' ÉTÉpOLCL YE VLKT)V. 
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Así habló, y asintieron todos los reyes. 
Y en la acrópolis de Ilión, de los troyanos el ágora 345 

nacía tremante, turbulenta, ante las jambas de Príamo, 
y principió el sapiente Antenor a arengarlos: 

"Escuchad de mí, troyanos y dardanios y aliados, 
para que diga lo que el alma en el pecho me manda: 
ea, pues: a la argiva Helena y con ella misma sus bienes 350 

a los Atridas demos a llevar; hoy, los fieles tratados 
luego de violar, combatimos; así, que hoy algo mejor 
nos resulte, no espero, a menos que actuemos así." 

En diciendo así, en verdad, se sentó, y se alzó frente a ellos 
Alejandro divo, esposo de Helena de hermosos cabellos, 355 

quien respondiendo, palabras aladas le dijo: 
"Antenor: tú ya no las cosas agradables me arengas; 

mejor que éste sabes también idear otro discurso; 
mas si en verdad sincero, con seria intención, esto arengas, 
en verdad, pues, de ti los dioses mismos quitaron la mente. 360 

Pues yo arengaré ante los troyanos domacaballos, 
y de frente declaro: no daré a la mujer; 
mas cuantos bienes de Argos a nuestra casa yo traje, 
todos quiero volverlos, y aun otros añadiré de mi casa." 

En diciendo así, en verdad, se sentó, y se alzó frente a ellos 365 

Príamo Dardánida, consejero de peso igual que los dioses, 
quien, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 

"Escuchad de mí, troyanos y dardanios y aliados, 
para que diga lo que el alma en el pecho me manda: 
ahora en verdad, tomad la cena en la ciudad, como antes, 370 

y recordad la guardia, y que esté despierto cada uno, 
y que a la aurora Ideo vaya a las cóncavas naves 
a anunciar a los Atridas Agamenón y Menelao 
el discurso de Alejandro, por quien surgió la contienda, 
y a añadir también esta sabia palabra: si ellos quisieran 375 

cesar de la horrísona guerra, hasta que los cadáveres 
quememos; combatiremos luego otra vez, hasta que el numen 
nos separe, y al uno o al otro la victoria conceda." 
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"Oc Ecpa0', o't 8' upa TOÚ µá\a µEv KAÚOV ri8' hrleoVTO' 
3so 8ópnov ETTEL0' E'LAovTo KaTÓ. CTpaTov EV TEAÉECCLV' 

riw0Ev 8' 'I 8aí:oc E�TJ Kol\ac ETTL vfjac 
Tovc 8' EVp' Elv ciyopf¡ b.avaovc 0Epánovrnc "Aprioc 
vriL nápa npúµvn 'AyaµÉµvovoc auTÓ.p o TOLCL 
CTO.C EV µÉcCOLCLV µnEcpWVEEV lÍTTÚTa Kfjpue' 

385 'ATpEt8T] TE KaL U/\/\OL cipLCTT)EC Tlavaxmwv 
rivwyEL Tlplaµóc TE KaL U/\/\OL TpwEC ciyauo\. 
El TTELV, a'( KÉ TTEP üµµL cpl\ov KaL -fi8v )'ÉVOLTO, 
µú0ov 'A\Eeáv8poLO, TOÚ dvEKa VELKOC opwpE · 
KTtjµarn µEv oc' 'A\Éeav8poc KOL/\l]C EVL vr¡udv 

390 riyáyno Tpolr¡v8'· wc np\.v wcpEM' cino\Éc0m · 
návT' E0É\n 8óµEvm Ka\. o'lKo0Ev u\\' ETTL0Eí:vm· 
KOUpLolT]V 8' U/\OXOV MEVE\áou KUOQALµOLO 
OV cpTJCLV 8WCELV' � µ-fiv TpwÉc )'E KÉ/\OVTQL, 
KaL OE Tó8' rivwyrnv ElTTELV ETTOC a'( K' E0ÉAT]TE 

395 naúcac8m no\ÉµoLO 8ucrixfoc Ele o KE VEKpovc 
KtjoµEv· ÜcTEpov aVTE µaxr¡cóµE0' de o KE 8alµwv 
uµµE 8wKplvt1, 8wt1 8' hÉpoLd YE vlKr¡v. 

"Oc Écpa0', o't 8' upa náVTEC ClKT¡V E)'ÉVOVTO CLWTTD' 
ÓtµE 8E 8-fi µnÉELTTE �o-fiv aya06c D.L0µ1'¡8T]C' 

400 µtjT' up ne VVV KTtjµaT' 'A\Eeáv8pOLO oqÉc0w 
µtj0' 'E\Évr¡v· yvwTov 8E Ka\. oc µá\a vtjTTLóc Ecnv 
wc �8r¡ TpWECCLV o\É0pou ndpaT' Ec/:>TJTTTUL. 

"Oc Ecpa0 ', o't 8' <':ipa TTáVTEC ETTLaxov UlEC 'Axmwv 
µú0ov ayaccáwvoL D.LOµtj8rnc 'rnno8áµoLo· 

105 KaL TóT' up' 'I8aí:ov 11pocÉcpJ1 Kpdwv 'AyaµÉµvwv· 
'] 8áL' �TOL µú0ov 'Axmwv auTOC ClKOl!ELC 
wc TOL ú110KplvovTm · Eµo\. 8' ETTLav8ávEL oÜTwc 
aµcpt 8E VEKpOLCLV KaTQKULÉµEv oü n µqalpw· 
ov yáp ne cpEL8w VEKÚwv KarnTE0vr¡ wTwv 

110 ylyvn' ETTEL KE 0ávwcL 11up6c µELALCCÉµEv WKa. 
opKLa 8E ZE\JC 'CCTW Epl y8ou11oc TTÓCLC "Hpr¡c. 

"Oc EL TTWV TO CKT)11Tpov aVÉCXE0E 11C1CL 0EOLCLV, 
ui.J;oppov 8' '! 8aí:oc É�TJ 11poT\. "! ALOv lptjv. 
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ILÍADA VII 

Así habló, y ellos mucho lo escucharon y obedecieron; 
tomaron entonces la cena, en el real, grupo a grupo. 330 

A la aurora Ideo fue a las cóncavas naves 
y encontró en el ágora a los dánaos servidores de Ares, 
cabe la popa de la nave de Agamenón; y entre ellos 
estándose en medio, habló, de fuerte voz, el heraldo: 

"Atridas y los otros óptimos de los panaqueos: 385 

mandan Príamo y también los otros nobles troyanos 
decir, si a vosotros os fuera querido y placiente, 
el discurso de Alejandro, por quien surgió la contienda: 
cuantos bienes Alejandro en sus cóncavas naves 
trajo a Troya -debiera él haber muerto primero-, 390 

todos quiere volverlos, y aun otros añadirá de su casa; 
mas a la legítima esposa de Menelao glorioso, 
dice que no la dará, aunque en verdad los troyanos lo exhortan. 
Y también esta palabra me mandan decir: si quisierais 
cesar de la horrísona guerra, hasta que los cadáveres 395 

quememos; combatiremos luego otra vez, hasta que el numen 
nos separe, y al uno o al otro la victoria conceda." 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio, 
y al fin dijo entre ellos el bravo en la lucha Diomedes: 

"Que ninguno ahora los bienes de Alejandro reciba 400 

ni a Helena; esto es manifiesto incluso a quien es muy demente: 
que los hilos de la ruina sobre los troyanos ya penden." 

Así habló, y todos los hijos de los aqueos gritaron 
admirando el discurso del domacaballos Diomedes, 
y entonces a Ideo le habló Agamenón soberano: 405 

"Ideo: en verdad, tú el discurso de los aqueos oíste, 
cómo te responden; y él así me complace a mí mismo. 
Y en cuanto a los cadáveres, no escatimo el quemarlos, 
pues de los cadáveres en muriendo, ningún regateo 
hay, cuando han muerto, por darles pronto las mieles del fuego; 410 

y Zeus tonante, esposo de Hera, los juramentos ateste." 
En diciendo así, levantó el cetro a todos los dioses, 

e Ideo a la sagrada Ilión se fue de regreso. 
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HOMERO 

o'l 8' EaT' ELv ayopí'.j TpWéC Kal 6ap8av[wVéC 
415 TTÚVTéC ÓµT7yépÉéC, TTOTL8ÉyµEVOL ÓTTTTÓT' ap' l!>,.0oL 

'18aLOC' o 8' cip' �A0E KUL ayyEALT7V UTTÉéLTTE 
cTCrc l'v µÉccOLcw Tol 8' órrAl(ovTo µá\' WKa, 
aµ<j)ÓTEpov VÉKuác T' ayÉµEv ETEpOL 8E µE0' ü\17v· 
'ApyELOL 8' ÉTÉpw0Ev l'üccÉ\µwv ano v17wv 

420 OTpÚVOVTO VÉKUC T' ayÉµEv, ETépOL 8E µE0' ü\17v. 
'HÉALOC µEv ETTEL Ta VÉOV rrpocÉ�aAAEV apoúpac 

E/; arn\appEl rno �a8uppóou 'OKrnvoí:o 
ovpavov Elcavu{w· o'l 8' l7VTEOV UAAT¡AOLCLV. 
/!vea füayvwvm xa\rnwc �V av8pa EKaCTOV' 

/425 a;\;\' Ü8an v[(OVTéC QTTO �pÓTOV aÍ.µaTÓéVTQ 
8áKpua 0Epµa XÉOVTéC aµal;áwv ETTÚELpav. 
ou8' da KAaLELV Tlp[aµoc µÉyac o'l 8E CLWTTD 
VEKpOUC TTUpKaÚ]C ETTLVtjVEOV UXVÚµEVOL Kf¡p, 
EV 8E nupl nptjcavTEC /!�av rrpoTl "I ALOV í.ptjv. 

430 wc 8' aÜTwc ÉTÉpw0Ev EÜK�µL8Ec 'Axmol 
VéKpOUC lTUpKa·[r¡c ETTLVtjVEOV UXVÚµEVOL Kf¡p, 
e:v 8E nupl rrptjcavTEC /!�av Kol\ac ETTl vf¡ac. 

�Hµoc 8' OUT' cip TTW T]WC, ETL 8' aµ<j)LA1JKT7 vúl;, 
Tf¡µoc cip' aµ<j)l TTUPTJV Kpl TOC /!ypETO \aoc 'Axmwv' 

435 TÚµ�ov 8' aµ<j)' QUTT]V /!va TTOLEOV É/;ayayÓVTEC 
aKpLTov EK TTE8lou, noTl 8' avTov TELXOC E8ELµav 
rrúpyouc 0' ú¡jJ17\oúc. d\ap v17wv TE Kal auTwv. 
EV 8' aUTOLCL lTlJACTC EVETTOLEOV E\J apapu[ac,
o<j)pa fü' avTáwv Í.TTTTT7Aad17 ó8oc d17· 

440 EKTOC0Ev 8E �a0ELUV ETT' a0Q Tá<j)pov opul;av 
EupE1av µqá\17v, EV 8E CKÓAOTTac KOTÉTT17/;av. 

"Oc o'l µl'v novÉovTO Káp17 KoµówvTEc 'Axmol · 
o'l 8E 0ml TTap Z17vl Ka0tjµEVOL acTEpOTTT7TD 
017EUVTO µÉya /!pyov 'Axmwv XUAKOXLTWVWV. 

445 TOLCL 8E µú0wv �PXE TlocEL8áwv Evodx0wv· 
ZEU TTÚTEp, � pá TLC ECTL �pOTWV ElT' aTTElpova yáLav 
oc TLC ET' a0aváTOLCL vóov Kal µf¡nv EVL¡/JEL; 
oux ópái;¡c on 8' a\JTE Káp17 KoµówvTEc 'Axmol 
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ILÍADA VII 

En el ágora se sentaban troyanos y dárdanos 

todos reunidos, esperando a cuando viniera 
Ideo, y él vino entonces y declaró su mensaje, 
estándose en medio, y ellos se dispusieron muy pronto 
a ambas obras: acarrear los cadáveres e ir, otros, por leña, 
y los argivos en las naves de buenos bancos, enfrente, 

se urgían a acarrear los cadáveres e ir, otros, por leña. 
El sol entonces las eras golpeaba de nuevo, 

desde el Océano que corre tácito, que fluye profundo, 
subiendo al cielo, y ellos se encontraban unos con otros. 
Entonces era difícil distinguir a cada hombre, 
pero lavando con agua el fango sangriento, 

lágrimas calientes vertiendo, los colocaban en carros; 

y el gran Príamo no los dejaba llorar, y ellos, callados, 
afligido el corazón, en la pira hacinaban los cuerpos, 
y, en quemándolos en el fuego, a Ilión sagrada se fueron. 
Y lo mismo así en la otra parte los biengrebados aqueos, 
afligido el corazón, en la pira hacinaban los cuerpos, 

y en quemándolos en el fuego, a las huecas naves se fueron. 
Y cuando no era la aurora sino aún la noche aclarándose, 

allí en torno a la pira se alzó un pueblo selecto de aqueos; 
cabe la pira, para un túmulo común tierra hacinaron 
construyendo en el llano, y aprisa ante él erigieron 

torres altas, baluarte a las naves y también a ellos mismos, 

e hicieron en ellas puertas bien adaptadas 
porque hubiera a través de ellas, para los caballos, camino, 
y afuera excavaron cerca un foso profundo, 

ancho, grande, y en su parte interior estacas fijaron. 
Así laboraron los aqueos de melenuda cabeza, 

y los dioses, cabe Zeus relampagueante sentándose, 

la gran obra admiraban de los aqueos de veste broncínea; 
y empezóles con discursos Poseidón que el suelo sacude: 

"Padre Zeus: de los humanos, ¿hay uno en la tierra infinita, 

que a los inmortales su pensar y su consejo aún exponga? 
¿No ves cómo otra vez los aqueos de melenuda cabeza 
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HOMERO 

TELXOC ETELXlccavTo VEWV ÜrrEp, cl.µ<j,l. 8E Tá<j,pov 
450 rj,\acav, ov8€ 6EOLCL 8ócav KAEL TCJ.C ÉKaTÓµ�ac; 

Tou 8' T]TOL KAÉoc frrnL iícov T' ETTLKl8varnL T)WC' 
TOU 8' /:m,\tjcovrnL TO l:yw rnl. cj:,oL�oc 'Arró,\,\wv 
�Plfl AaoµÉ8ovn rro,\lccaµEv cl.6,\tjcavTE. 

Tov 8€ µÉy' ox6tjcac rrpocÉ<j,r¡ VE<j,EAr¡yEpÉrn ZEÚC' 
455 w TTÓTTOL Evvocl ym, Evpuc6EVÉC, OLOV EELTTEC. 

a,\,\óc KÉV TLC TOUTO 6EWV OELCELE vór¡µa, 
oc cÉo rro,\,\ov cl.<j,aupÓTEpoc XELpác TE µ.Évoc TE· 
cov 8' TJTOL KAÉoc ECTm iícov T' EmKl8vaTm T)WC. 
aypEL µav oT' dv aVTE Kápr¡ KoµÓWVTEC 'Axmol. 

460 o'CxwvrnL cvv vr¡vd q,l,\r¡v l:c rraTpl8a yafov 
TELXOC cl.vapptj�ac TO µEv ELC a,\a TTO.V KUTGXEUOL, 
atine 8' l)LÓva µqá,\r¡v ¡/Jaµá6oLcL KaAú¡/Jm, 
wc KÉV TOL µÉya TELXOC cl.µa,\8úvr¡rnL 'Axmwv. 

"Oc o't µEv TOLal/Ta rrpoc cl.,\,\tj,\ouc cl.yópEUOV, 
465 8ÚCETO 8' T)ÉALOC, TETÉAECTO OE /!pyov 'Axmwv, 

�ovq,óvrnv OE KaTa KALclac Kal. 8óprrov EAovTo. 
vfjEc 8' EK AtjµvoLO rrapÉcTav otvov ayoucm 
rro,\,\al, Tac rrpoÉr¡KEv 'I r¡covl8r¡c Eüvr¡oc, 
TÓv p' hq' 'Y{j!Lrrú,\r¡ im' 'ItjcovL rrmµÉvL ,\awv. 

470 xwpl.c 8' 'ATpEt81:1c 'AyaµÉµvovL Kal. MEvEÁÚlfl 
8wKEV 'I r¡covl8r¡c ayÉµEV µÉ6u xlALa µÉTpa. 
i!v6Ev olvlCovTo Kápr¡ KoµówvTEC 'Axmol, 
a,\,\oL µEV xaAKQ, ü,\,\oL 8' a'l6wvL CL8tjp(¡l, 
UMOL 8€ pLVOLC, UMOL 8' Gl!Tl]CL �ÓECCLV, 

475 a,\,\QL 8' av8parrÓ8ECCL º Tl0EVTO 8€ oaLTa 6áAELaV. 
rravvúxLoL µEv ETTELTa Kápr¡ KOµówvTEC 'Axmol. 
8alvuvrn, TpwEc 8E rnTa TTTÓALv 118' l:rrlKoupoL · 
TTGVVÚXLOC OÉ c<j,LV KaKCJ. µtjoETO µr¡TlETa ZEUC 
cµEp8a,\Éa KTUTTÉwv· TO\JC OE xAwpov 8Éoc DPEL' 

480 OLVOV 8' EK 8rnáwv xaµáfüc XÉOV, ou8É TLC h,\r¡ 

rrpl.v mÉnv rrpl.v AEL¡/Jm ÚTTEpµEvÉ'L KpovlwvL. 
KOLµtjcavT' ap' ETTELTa Kal. ÜTTVOU 8wpov EÁOVTO. 
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ILÍADA VII 

un muro han construido frente a sus naves, y un foso en redor 

excavaron, y a los dioses ínclitas hecatombes no dieron? 450 

Y la gloria de éste estará doquier que se esparce la aurora, 
y será olvidado aquel que yo y Febo Apolo 

al héroe Laomedonte, en su ciudad, afanosos le hicimos." 

Y grandemente airado, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 

"Ay, pues, anchamente fuerte Agitador de la Tierra, qué has dicho; 455 

que algún otro de los dioses a este pensar tenga miedo, 

alguien mucho más endeble que tú en manos y en ánimo; 

y tu gloria estará doquier que se esparce la aurora. 

Mira: cuando otra vez los aqueos de melenuda cabeza 

partan con sus naves hacia la patria tierra querida, -160 

en derribando el muro, sumérgelo todo en el mar, 

y la grande costa cubre otra vez con arena; 

que así el gran muro de los aqueos sea, en verdad, demolido." 
Así ellos con estas cosas se arengaban uno y el otro, 

y el sol se puso, y finalizó el trabajo de los aqueos, -165 

e inmolaron bueyes en las tiendas y tomaron la cena. 

Y, trayendo vino, las naves arribaron de Lemnos 

en gran número; había enviado aquél el Jasónida Euneo 
a quien, de Jasón pastor de pueblos, dio a luz Hipsipila; 

y aparte, para los Atridas Agamenón y Menelao, 470 

el Jasónida dio a llevar mil medidas de vino; 

de aquél, allí compraron los aqueos de melenuda cabeza, 

unos con bronce y otros con fierro brillante, 

y otros con pieles, y con los bueyes mismos, los otros, 

y otros, con esclavos; y abundante banquete aprestaron. 475 

Toda la noche, allí, los aqueos de melenuda cabeza 
banquetearon, y, en la ciudad, los troyanos y aliados, 

y toda la noche les meditó males Zeus providente 

tronando hórridamente, y el pálido temor los asió, 

y al suelo el vino de las copas vertieron, y no osó ninguno 480 

beber antes de libar al sobrepotente Cronida. 

Se acostaron entonces, y el don del sueño tomaron. 
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'I\Lá8oc 8 

'Hwc µEv KpOKÓTTETT/\OC EKt8VaTO TTQCQV ETT' alav, 
ZdJc 8E 0Ewv d.yopiiv TTOLtjcaTO TEPTTLKÉpauvoc 
a.KpOTÚTlJ Kopucpfj TTO/\U8ELpá8oc Ül.1/\ÚµTTOLO" 
avTOC 8É ccp' ayÓpEUE, 0rn\. 8' ÍJTTO TTÚVTEC ClKOUov· 
KÉK/\UTÉ µrn TTÚVTÉC TE 0ml. TTUca[ TE 0Émvm, 
ücpp' EfoW TÚ µE 0uµoc EVI. CTtj0ECCL KE/\EÚEL. 
µtjTÉ ne ovv 0tj/\ELQ 0EOC TÓ YE µtjTÉ TLC apcr¡v 
TTELpÚTW 8LaKÉpcm Eµov ETTOC, a.M' éíµa TTÚVTEC 
alvEh', ocppa TÚXLCTQ TE/\EUTtjcw TÚ8E l!pya. 

10 ov 8' c'iv hwv a.TTÚVEU0E 0Ewv E0€/\ovrn votjcw 
neóvT' fí TpWECCLV d.pT)yÉµEv fí t.avaoLCL 
TTAT)YELC Ol.l KQTQ KÓcµov E/\EÚCETQL Ou\uµTTOV 8É · 
fí µw EAwv p[¡/Jw EC Táprnpov T)EpÓEvrn 
TfjAE µá\', �XL �á0LcTOV ÚTTO xeovóc ECTL �ÉpE0pov, 

15 /!vea CL8tjpELal TE TTÚ/\aL Ka\. XÚAKEOC ov8óc, 
TÓCCOV EVEp0' 'At8EW éícov ovpavóc ECT' O.TTO ya[r¡c
yvwcn' ETTEL0' éícov Elµ\. 0EWV KÚpTLCTOC c'mávTWV. 
EL 8' ayE TTELptjcac0E 0ml '(va E'l8ETE TTÚVTEC' 
CELpT)V XPUCEL T)V E� ovpavó0EV KpEµácaVTEC 

20 TTÚVTÉc T' E�ÚTTTEC0E 0ml. TTucal TE 0Émvav 
a.M' ovK c'iv EpúcmT' E� ovpavó0Ev TTE8lov 8E 
Zfjv' ÜTTaTOV µtjcTwp', ov8' El µá\a TTOMQ KÚµOLTE. 

ª""' éíTE 811 rnL hw TTpócppwv E0ÉAOLµL Epúccm, 
al.lTÍJ KEV yall] Epúcmµ' avTfj TE eaMcClJ' 

25 cELpT)V µÉv KEV ETTEL rn TTEpl. plov Ov/\ÚµTTOLO 
8T)caLµT)V, TQ 8É K' aVTE µntjopa TTÚVrn yÉVOL TO. 
TÓCCOV EyW TTEPL T' Elµ\. 0EWV TTEPL T' E'lµ' d.v0pwTTWV. 

"Oc l!cpa0', ol 8' apa TTÚVTEC O.KT)V EYÉVOVTO CLWlTÍJ 
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Libro VIII 

Eos de peplo de azafrán se esparcía sobre toda la tierra, 

y el ágora de los dioses hizo Zeus, gozante en el rayo, 

en la más alta cumbre del Olimpo de múltiples cimas; 

y él mismo los arengó, y todos los dioses juntos oían: 

"Escuchad de mí, así todos los dioses como todas las diosas, 

para que diga lo que el alma en el pecho me manda: 

que no, por tanto, algún dios hembra ni algún otro macho 

intente esta mi palabra infringir; pero, juntos, que todos 

consintáis, porque a estos trabajos les dé fin de inmediato. 

Aquel de los dioses que yo observe que aparte se ha ido 10 

queriendo a los troyanos auxiliar o a los dánaos, 

volverá, desordenadamente herido, al Olimpo; 

o, habiéndolo asido, lo lanzaré hacia el Tártaro lóbrego, 

muy lejos, donde, bajo el suelo, muy profundo está el báratro 

donde hay férreas puertas y broncíneos umbrales; 15 

tan abajo del Hades cuanto sobre la tierra está el cielo; 

sabrá entonces cuánto soy el más fuerte de todos los dioses. 

Mas, ea, dioses, para que lo conozcáis todos, probadme: 

habiendo suspendido del cielo una cadena de oro, 

colgaos de ella todos los dioses y todas las diosas; 20 

pero no arrastraréis desde el cielo hasta el llano 

a Zeus, consejero el más alto, aun si os esforzarais muy mucho; 

pero cuando también yo deseándolo quisiera arrastrarla, 

con la misma tierra y con el mismo mar la arrastrara; 

entonces, de la cumbre del Olimpo en redor, la cadena 25 

ataría, y todo esto sería otra vez suspendido en el aire; 

tan por sobre los dioses estoy, y estoy por sobre las gentes." 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio, 
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HOMERO 

µD8ov ayaccáµEVOL' µá,\a yap KpaTEpwc ayopEUCEV. 
30 OtµE 8E 8ri µETÉELTTE 8Ea y,\avKWTTLC 'A8tjv1r 

c1 náTEP fiµÉTEpE Kpov[817 ÜTTaTE KpELÓvTwv 
EV vu rnl. fiµEk 'rnµEv o TOL c8Évoc ovK ETTLELKTóv· 
a,\,\' EµTTl7C f:.avawv ÓAOcpUpÓµE8' a1.xµ17TáWV, 
o'( KEV 8ri KaKov ol Tov avan,\tjcavTEc /\,\wvTm . 

. ,5 a,\,\' �TOL TTOAÉµou µEv aq:>EeÓµE8' wc C\J KEAEÚELC' 
�ou,\fiv 8' 'ApyEloLc úno817cóµE8' � ne 6vtjcEL, 
wc µri TTáVTEC OAWVTaL 68uccaµÉVOLO TEOÍ:O. 

Triv 6' e:mµEL6tjcac npoCÉcp17 vEcpE,\17yEpÉrn ZEÚC' 
SápcEL TpLToyÉVELa cp[,\ov TÉKOC' ov vú n SuµQ 

1io npócppovL µu8Éoµm, EBÉ,\w 8É TOL �moc ELvm. 
"Oc EL TTWV ÚTT' OXECcpl TL TÚCKETO xaAKÓTTo8' '( TTTTW 

WKlJTTÉTa XPVCÉ'(lCLV e:8Elpi:icLv KOµówvTE, 
xpucov 8' QVTOC EOVVE m:pl. xpoL, yÉVTO 8' 'Lµác8,\17v 
xpucEl17v EVTUKTov, ÉoD 8' ETTE�tjcno olcppou, 

45 µácneEv 8' E.A((QV' TW 8' OVK aÉKOVTE TTETÉc817v 
µEcc17yuc yal 17c TE Kal ovpavoD a.CTEpÓEVTOC. 
"! 817v 8' 'iKavEv no,\unl8aKa µ17TÉpa 617pwv 
f'ápyapov, /!v8á TÉ o'L TÉµEVOC �wµóc TE SutjELC. 
Ev8' foTTOlJC ECTl7CE TTQTT]p av8pwv TE 8EWV TE 

50 ,\úcac e:e OXÉWV, KaTCT 8' T1Épa TTOUA\JV EXElJEV. 
avToc 8' e:v Kopucpi:iCL Ka8É(no KÚ8EL yalwv 
El.copówv Tpwwv TE TTÓALV Kal. vfjac 'Axmwv. 

Ol 8' c'ipa 8Eí:nvov EAOVTO Káp17 KoµówvTEC 'Axmo\, 
plµcpa KaTCT KALCLac, ano 8' avrnD SwptjccOVTO. 

55 TpwEC 8' au8' ÉTÉpw8Ev a.va TTTÓALV ÓTTAL(OVTO 
naupÓTEpoL· µÉµacav 8E rnl. cilc úcµí:vL µáxEc8m 
XPELOÍ: d.vayrnli:i, npó TE naL8wv rnl. np6 yvvmKwv. 
néicm 8' w'tyvvvrn nú,\m, EK 8' /!ccvTo ,\aóc, 
TTE(ol 8' 'rnnfjÉc TE' no,\uc 8' 6puµay86c ópwpEL. 

60 Ol 8' OTE 8tj p' EC xwpov í:!va evvLÓVTEC '(KOVTO 
cúv p' /!�a,\ov pwoúc, cuv 8' l!yxrn K((L µÉvE' d.v8pwv 
xaAKE08wptjKWV' d.Tap a.CTTLOEC óµcpaAÓEccm 
/!n,\17vT' a.MtjA'(lCL, no,\uc 8' 6puµay86c 6pwpEL. 
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ILÍADA VIII 

admirando el discurso, pues él muy fuertemente arengara; 
y al fin, dijo entre ellos la diosa ojiglauca Atenea: 30 

"Oh padre nuestro, Cronida, de los soberanos el sumo: 
bien hoy aun nosotros sabemos que es tu poder no exorable; 
pero, con todo, lloramos por los dánaos lanceros 
que perecerán sin duda, su mal destino colmando. 
Pero, en verdad, nos abstendremos de guerra; tú así lo mandas; 35 

mas un designio a los argivos sugeriré, que les valga 
para que no todos perezcan, por estar tú irritado." 

Y, tras sonreír, le respondió Zeus que agolpa las nubes: 
"Cálmate Tritogenia, cara niñita; hoy con alma ninguna 

seria, discurseo, y quiero ser indulgente contigo." 10 

Diciendo así, enganchó, al carro, de broncíneos pies dos caballos 
raudos de vuelo, melenudos de crines de oro, 
y oro él mismo en torno a su carne puso, y la fusta tomó, 
áurea, bien hecha, y ascendió a su sitio en el carro 
y los incitó a avanzar, y ellos, no remisos, volaron 45 

en medio entre la tierra y el cielo estrellado; 
y vino al Ida de muchas fuentes, madre de fieras, 
al Gárgaro, donde un luco y un altar fragante él tenía. 
Allí detuvo los caballos el padre de hombres y dioses; 
los soltó del carro y sobre ellos derramó mucha niebla, so 
y él mismo en las cumbres se sentó, de su gloria gozando, 
viendo a la ciudad de los troyanos y las naves aqueas. 

Tomaban el yantar los aqueos de melenuda cabeza 
de prisa en las tiendas, y allí se acorazaban después. 
También en la otra parte, en la ciudad, los troyanos se armaban, ss 
siendo más pocos, y aun así ansiaban combatir en batalla 
por sus niños y mujeres, por necesidad compelidos, 
y todas las puertas se abrieron y se arrojó fuera el pueblo, 
infantes y ecuestres, y se alzó mucho fragor del combate. 

Y ellos, cuando encontrándose a un mismo sitio vinieron, 60 

chocaron junto escudos y junto lanzas y ánimo de hombres 
de coraza de bronce, y los umbilicados escudos 
pegaron uno a otro, y se alzó mucho fragor del combate; 
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/!vea 8' aµ' 0Lµwy1Í TE KaL EVXWAT] TTÉAEV av8pwv 
65 6\\úvTwv TE Ka\. 6\\uµÉvwv, pÉE 8' a'tµan ya1a. 

"Ocppa µEv T]WC �V KaL Meno LEpov �µap, 
TÓcppa µá\' aµcpoTÉpwv f3É\E' TÍTTTETO, TTLTTTE 8E \aóc. 
�µoc 8' 'HÉALOC µÉcov ovpavov aµcpLf3Ef31ÍKEL, 
rn\. TÓTE 8r¡ xpúcEw TTaTr¡p hl TaLVE Tá\avTa · 

70 EV 8' hlen 8úo KfjpE rnvr¡\qÉoc 0aváToLo 
Tpwwv 0' L1TTT08áµwv KaL 'Axmwv xaAKOXLTWVWV, 
EAKE 8E µÉcca \af3wv· pÉTTE 8' a'kLµov �µap 'Axmwv. 
a't µEV 'Axmwv KfjpEC ETTL xeov\. 1T01JA1Jf30TELPD 
É(ÉC0'f1V, Tpwwv 8E TTpoc ovpavov Evpuv O.Ep0EV' 

75 Q\JTOC 8' Ee "l8'f1C µEyá\' EKTlJTTE, 8móµEVOV 8E 
�KE cÉAaC µna \aov 'Axmwv· o't 8E L8ÓVTEC 
0áµf3'f1caV, Kal TTávrnc ímo x>--wpov 8Éoc ElAEV. 

"Ev0' olh' 'I8oµEvEuc TAfj µlµvnv oih' 'AyaµÉµvwv, 
Ol/TE 8ú' AfoVTEC µEVÉT'f1V 0EpÚTTOVTEC "Ap'f10C' 

80 NÉCTWp aloe l'µLµVE rEp1ÍVLOC oüpoc 'Axmwv 
oü n ÉKwv, a\\' 'lTTTToc ETElpErn, Tov f3á>--Ev LciJ 
OLOC 'A\Éeav8poc 'E\ÉV'f1C TTÓCLC TjÜKÓµOLo 
a.Kp'f1v KaK Kopucp1Ív, ofü TE TTpwTm TplxEc 'lTTTTwv 
Kpavl(¡l EµTTEcpÚacL, µá\Lcrn 8E KalpLÓv ECTLV. 

85 UAY1ÍCac 8' avÉTTaATO, f3É\oc 8' de EYKÉcpa\ov 8v, 
cvv 8' 'lTTTTülJC ETápaeE K1JALV8ÓµEVOC TTEPL xaAKCÍJ. 
ocpp' Ó yÉpwv 'lTTTTOLO 1Tap'f10plac Ó.TTÉrnµvE 
cpacyáv(¡) á.tccwv, TÓcpp' "EKTopoc wKÉEc tTTTTOL 
�\eov á.v' Lwxµov 0pacuv -f¡vloxov cpopÉoVTEC 

90 "EKTopa· Kal vú KEV fr0' ó yÉpwv a.TTo 0uµ6v OAECCEV 
EL µr¡ a.p' 6eu VÓ'f1CE f3or¡v a.ya0oc ilL0µ1Í8'f1C' 
cµEp8a\Éov 8' Ef3Ó'f1CEV ETTOTpúvwv '08ucf)a · 
füoyEvEc AaEpná8T1 TT0\uµ1Íxav' '08uccED 
TTf¡ tpEÚyELC µna VWTa f3a\wv KaKOC wc EV óµl\(¡l; 

95 µ1Í Tlc TOL cpEúyovn µnacppÉv(¡l EV 8ópu TT1Íf1J· 
a.A\a µÉV' ücppa yÉpüVTOC Ó.TTWCOµEV a.ypLOV a.v8pa. 

"Oc /!cpaT', ov8' ECÚKOlJCE TTOAllTAQC OLOC '08uccEÚC, 
á.\M 1Tap1Í·LeEv Kol\ac ETTL vf)ac 'Axmwv. 
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ILÍADA VIII 

entonces, a la vez, había lamento y jactancia de hombres 
matando y siendo matados, y fluía de sangre la tierra. 65 

Mientras fue la aurora y se acrecentó el sacro día, 
a ambos mucho los dardos tocaban, y el pueblo caía; 
mas cuando a medio cielo ascendió el sol en su giro, 
entonces el padre alzó los platos de la áurea balanza, 
y puso aHí dos hados de la muerte que da el largo sueño: 70 

de troyanos domacaballos y aqueos de veste broncínea; 
los colgó desde en medio, y, de los aqueos, fatal se hundió el día; 
los hados de los aqueos sobre el suelo multinutricio 
se asentaron, y al cielo ancho los de los troyanos subieron, 
y él mismo desde el Ida grandemente tronó, y un ardiente 75 

rayo contra el pueblo de los aqueos envió, y ellos, en viéndolo, 
se pasmaron, y el pálido temor tomó a todos. 

Entonces ni Idomeneo osó quedarse, ni Agamenón, 
ni resistieron los dos Ayantes servidores de Ares; 
solo, guardián de los aqueos, se quedó Néstor gerenio; 80 

no de grado; mas se lisió un caballo: lo hirió con un dardo 
Alejandro divo, esposo de Helena de hermosos cabellos, 
en la lata frente, donde a los caballos las crines primeras 
les crecen del cráneo, y es el sitio más oportuno; 
y, doliéndose, él se encabritó, y el dardo entró hasta el encéfalo, 85 

y él turbó a los caballos, que en torno al bronce torciéronse. 
Mientras, el viejo las correas del otro caballo cortaba 
de prisa con su espada; mientras, de Héctor los raudos caballos 
venían por la turba luchante, al audaz auriga trayendo, 
a Héctor; y allí entonces el viejo hubiera el alma perdido, 90 

si no de pronto lo advirtiera el bravo en la lucha Diomedes, 
quien horrendamente gritó, exhortando a Odisea: 

"Brote de Zeus, Laertíada, en astucias rico Odiseo: 
¿a dónde, en la multitud, como un flojo huyes dando la espalda? 
No alguno, mientras huyes, por detrás con el asta te horade; 95 
pero tente, para que a este hombre feroz apartemos del viejo." 

Así habló él, y no lo oyó el muy paciente divino Odiseo, 
pero junto a él pasó hacia las huecas naves de los aqueos, 

134 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

Tu8El8ric 8' QUTOC TTEP EWV rrpoµáxOLcLV Eµ[xeri, 
100 cTfj 81: rrpóc8' 'lrrrrwv NT)AT)Iá8ao yÉpovToc, 

KaL µw cpwvficac /!rrrn TTTEpÓEVTa rrpOCT)ÍJ8a · 
c1 yÉpov � µá\a 8fi CE VÉoL TELpüUCL µaxrirn[, 
e� 81: �LT) AÉAUTal, xa\rnov 8É CE yfjpac ÓTTÚ(EL, 
T]TTE8CTVOC 8É V\! TOL 8EpÚTTWV, �pa8ÉEC 8É TOL foTTOL. 

105 a\\' ay' Eµwv ÓXÉWV ETTL�T]CEO, ocppa 'WT)aL 
OLOL Tpw[oL 'lrrrroL ETTLCTÚµEvoL TTEfüoLO 
KpaLTTVQ µá\' /!vea KQL /!vea 8LwKÉµEv fi8i: cpÉ�Ec8m, 
oüc TTOT' arr' Alvdav ÉAÓµT)V µÍ]CTWpE cpÓ�OLO. 
TO\JTW µi:v 8EpÚTTOVTE KOµELTWV, TúÍ8E 81: VWL 

110 Tpwdv Ecp' 'LTTrro8áµOLc tevvoµEv, ócppa Kal. "EKTwp 
dcnm El KQL Eµov 8ópu µaLVETQL EV TTaAÚµl]CLV. 

"Oc /!cpaT', ou8' aTTL8T)CE rEpT]VLOC LTTTTÓTa NÉCTwp. 
NEcTopÉac µi:v /!rrn8' 'Lrrrrouc 8EpárrovTE KOµELTT)V 
'(cp8LµoL C8ÉVEAÓC TE KQI. EupuµÉ8wv ayarrfivwp. 

IIs Tw 8' Ele aµc/¡oTÉpw Lnoµfi8rnc éípµarn �TJTT)V' 
NÉCTwp 8' EV XELPECCL MW �v[a CLyaMEvrn, 
µácn�Ev 8' 'lrrrrovc TÚXa 8' "EKTopoc CÍYXL yÉvovTo. 
TOU 8' L8uc µEµawrnc O.KÓVTLCE Tu8Éoc ULÓC' 
KQL TOU µÉv p' acpáµapTEV, o 8' �VLOXOV 8EpÚTTOVTa 

120 ULOV \JTTEp8vµou 8T)�QLOU 'HvLOTTfja 
'irrrrwv �v[' /!xovrn �ÚAE cTfj8oc rrapa µa(óv. 
i'jpLTTE 8' E� ÓXÉWV, ÚTTEpúÍT)CQV 8É OL 'iTTTTOL 
WK\JTT08EC' TOU 8' au8L Meri tJ;uxfi TE µÉ"voc TE. 
"EKTopa 8' alvov axoc TT\JKQCE cppÉvac �VLÓXOLO' 

12S TOV µi:v ETTEL T' dacE Kal. axvvµEvóc TTEp ha[pou 
KEt.c8m, o 8' �VLOXOV µt8rnE 8pacÍJv· ou8' dp' ETL 8�v 
'iTTrrw 8Eufr8riv criµávrnpoc al¡j;a yap EDpEv 
'I cpl TlBT)V 'ApxrnTÓAEµov 8pacvv, OV pa Tó8' LTTTTWV 
wKurr68wv ETTÉ�T)CE, fü8ou 8[ o'L �v[a XEpdv. 

130 "Ev8á KE AOL yoc ET)V KQL aµfixava /!pya yÉVOVTO, 
KaL vv KE cÍ]Kac8Ev KaTa "I ALOV Í]ÚTE dpvEc, 
El µ� dp' Ó�lJ VÓT)CE TTQT�p civ8pwv TE 8EWV TE' 
�püVTT]CQC 8' c'ípa 8ELVOV acpfjK' apyfjrn KEpaUVÓV, 
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y el Tidida, aun estando solo, se mezcló a la vanguardia 
y se paró frente a los caballos del viejo Nelida, 100 

y, hablándole, palabras aladas le dijo: 
"Oh anciano, mucho, en verdad, jóvenes combatientes te oprimen, 

y se soltó tu fuerza, y la gravosa vejez te persigue; 
y ahora es débil tu sirviente y lentos son tus caballos. 
Pero, ea, sube a mis carros, para que veas 105 

cuáles los troyanos caballos, en el llano peritos, 
aquí y allá, en perseguir o en huir muy de prisa; 
los tomé hace poco de Eneas, del terror consejero. 
Ésos, los sirvientes los cuiden, y éstos guiemos nosotros 
contra los troyanos domacaballos, para que Héctor incluso 110 

conozca si también mi asta se enfurece en mis palmas." 
Así habló, y no desobedeció Néstor ecuestre gerenio; 

los nestóreos caballos cuidaron los sirvientes entonces, 
el valiente Esténelo y Eurimedonte el virtuoso; 
y ambos dos a los diomedeos carros subieron, 115 

y Néstor en sus manos tomó las riendas brillantes 
y fustigó los caballos, y cerca de Héctor pronto estuvieron. 
Tiró el hijo de Tideo hacia el que recto con furia llegaba, 
y entonces le erró; mas a su auriga sirviente 
hijo del sobreanimoso Tebeo, Eniopeo, 120 

que tenía las riendas, golpeó junto a la tetilla, en el pecho; 
cayó él del carro, y se echaron atrás los caballos 
raudos de pies; y allí se le soltaron el alma y el ánimo. 
La mente a Héctor terrible pesar cubrió, por su auriga; 
lo dejó allí, aun estando, por su compañero, afligido, 125 

yacer; y él buscó un audaz auriga, y no largo espacio 
sus caballos requirieron de mando, pues pronto encontró 
al audaz Ifitida Arqueptólemo, que allí a los caballos 
raudos de pies hizo subir, y le dio en las manos las riendas. 

Fuera entonces la ruina, e irresistibles trabajos nacieran, 130 

y, como corderos, ahora fueran en Ilión apriscados, 
si no, aprisa, lo advirtiera el padre de hombres y dioses; 
tronando terriblemente, emitió un rayo blanqueante, 
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Ka8 8E rrpóc6' 'Crrrrwv tnoµtj8rnc �KE xaµá(E · 
135 8nvrí 8E </>ME <ilpTO 6EELou KmoµÉvoLO, 

TW 8' 'Crrrrw 8ELcavTE KaTaTTTTÍTTW ím' OXEC<PL' 
NÉcTOpa 8' EK xnpwv <J>úyov fiv[a CLyaMEvTa, 
8Eí:cE 8' o y' EV 6uµQ, 6LOµtj8rn 8E rrpocÉELTTE' 
Tu8E"t811 c'iyE 8' atJTE <J>ó�ov 8' EXE µwvuxac '(rrrrouc. 

110 � 01) YLYVWCKELC O TOL EK LlLOC oux ETTET' GAKTÍ; 
vi)v µEv yap TOÚT(¡J KpovL811c ZEUC KD8oc émá(EL 
ctjµEpov· ÜcTEpov atJTE Kal fiµí:v, a'i K' E6ÉA1JCL, 
8wcEL · civfip 8É KEV oü 1 L LlLOC vóov Elpúccm TO 
ou8E µáA' 'i<J>6Lµoc, ETTEL � TTOAlJ </JÉpTEpóc ECTL. 

HS Tov 8' fiµEL�ET' ETTEL rn �ofiv a.ya6oc 6LOµtj811c 
val 8fi rnDTá yE rrávrn yÉpov KaTa µoí:pav EELTTEC' 
O.AAG TÓ8' aLvov a.xoc Kpa8[ T)V Kal 6uµov °LKÚVEL · 
"EKTwp yáp TTOTE <PTÍCEL EVL TpwEcc' a.yopEÚWV' 
Tu8d811c im' EµELo </Jo�EÚµEvoc 'iKETO vfjac. 

150 WC TTOT' O.TTELATÍCEL' TÓTE µOL XÚVOL El!pEÍ:a X6WV. 
Tov 8' tjµEL�n' ETTELTa fEptjvLOC °LTTTTÓTa NÉcTWP' 

w µoL Tu8Éoc u'LE 8alcppovoc, olov EELTTEC. 
E'i TTEP yáp e' "EKTwp YE KaKov rnl a.vá\KL8a <J>tjcEL, 
a.AA' ou TTElcovrnL TpwEc rnl t.ap8av[wvEc 

155 Kal. Tpwwv CÍAOXOL µqa6úµwv O.CTTLCTáwv, 
Táwv lv Kov[ lJCL �áAEc 6aAEpouc rrapaKo( Tac. 

"Oc c'ipa <J>wvtjcac <J>úya8E TpárrE µwvuxac '( rrrrouc 
avnc a.v' Lwxµóv· ETTL 8E TpwÉc TE Kal "EKTWP 
TÍXD 6ECTTECL1J �ÉAEa CTOVÓEVTa XÉoVTO. 

160 T4J 8' lrrl. µaKpov aücE µÉyac Kopu6aloAoc "EKTwp
Tu8d811 TTEpl µÉv CE T[ov t.avaol TaxúrrwAOL 
E8p1J TE KpÉadv TE l8l TTAElOLC 8rnáECCL · 
vvv 8É c' a.nµtjcoucL · yuvmKoc c'ip' a.vTl TÉTUéo. 
EppE KaKfi YATÍVll, ETTEL ouK E'LfovTOc lµEí:o 

165 rrúpywv fiµnÉpwv 1::m�tjcrnL, ou8E yuvaí:Kac 
c'iEELc 1::v vtjECCL · rrápoc TOL 8a(µova 8wcw. 

"Oc </láTo, Tu8Et811c 8E füávfüxa µEpµtjpLEEv 
'irrrrouc TE CTpÉljJm Kal l::vavT[�Lov µaxÉcac6m. 

136 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA VIII 

y lo hincó en la tierra frente a los diomedeos caballos, 
y, terrible, surgió una flama de azufre quemante, 135 

y, asustados, bajo el carro se encogieron ambos caballos; 
de las manos de Néstor se fugaron las riendas brillantes, 
y temió él en el alma, y a Diomedes le dijo: 

"Ea, Tidida: a la fuga ten los caballos solípedos; 
¿no conoces que el valor de Zeus ya no te acompaña? 140 

Pues ahora el Cronida Zeus a éste concede la gloria 
este día; después, de nuevo a nosotros también, si quisiera, 
la dará; pues en nada impide el hombre el pensamiento de Zeus, 
ni aun siendo muy valiente,. ya que él es con mucho el más fuerte." 

Y le respondió entonces el bravo en la lucha Diomedes: 14; 

"En verdad todo esto, anciano, también según lo justo dijiste; 
pero terrible pesar el corazón y el alma me invade, 
pues Héctor dirá, arengando entre los troyanos, un día: 
'El Tidida, aterrorizado por mí, escapó hacia las naves.' 
Se jactará así un día; se abra entonces para mí el ancho suelo." 150 

Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"Ay de mí, hijo del bélico Tideo: qué has dicho; 

pues incluso si Héctor cobarde y sin valor te llamara, 
empero no le creerían los troyanos y dárdanos, 
ni las esposas de los escudados troyanos magnánimos, 155 

a cuyos florecientes maridos tumbaste en el polvo." 
En hablando así, hizo huir los caballos solípedos 

con la turba otra vez, y atrás, tanto los troyanos como Héctor, 
esparcían sus gimientes dardos con ingente bullicio; 
y, atrás de él, dio magno grito el gran Héctor chispeante del yelmo: 160 

"Tidida: entre todos, los dánaos de raudos potros te honraban 
con un asiento y con carne y también con copas colmadas; 
ahora te deshonrarán; a ser como mujer, has llegado. 
Huye malamente, rorra, que, dándote acceso yo, nunca 
ascenderás a nuestras torres, ni a estas mujeres 165 

llevarás en tus naves; antes te he de dar el mal numen." 
Así habló él, y ondeó el Tidida en dos rumbos: 

dar vuelta a los caballos, y combatir fuerza a fuerza; 
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Tplc µEv µEpµtjpL�E KaTa q>pÉva KaL KaTa 0uµóv, 
170 TPLC 8' c'íp' an' '!8alwv ÓpÉwv KTÚTTE µr¡TlETQ ZEi.1c 

cfjµa n0dc TpwEccL µáxr¡c ÉTEpaAKÉa vlKr¡v. 
"EKTwp 81: TpúÍECCLV EKÉKAETO µaKpov ciúcac
TpWEC KQL AÚKLOL KQL ti.áp8avoL ciyxLµaxr¡rnL 
avÉpEC ECTE q>LAOL, µvtjcac0E 81: 0oúpL8oc UAKfjc. 

175 yL yvwcKw 8' éín µm npóq,pwv KaTÉVEUCE Kpovlwv 
vlKr¡v KaL µÉya KD8oc, chap ti.avao1d yE nfjµa· 
vtjmoL o'l c'ípa 817 Tá8E TElxrn µr¡xavówvrn 
a�Atjxp' ov8Evócwpa · TU 8' ou µÉvoc áµ6v EpÚ�EL" 
'(nTTOL 8E: pÉa Tá(j,pov ÚTTEp0opÉOVTQL 6pUKTtjv. 

180 aM' OTE KEV 817 vr¡udv E'm y11.aq,up-¡jcL yÉvwµm, 
µvr¡µocúvr¡ TLC ETTEL TQ nupoc 8r¡toLO YEVÉc0w, 
clic nupt vfjac Evrnptjcw, KTELvw 81: KaL avTouc 
'ApyElouc napa vr¡vdv aTU(oµÉvouc ÚTTO KQTTVOU. 

"Oc EL TTWV 'LTTTTOLCLV EKÉKAETO q,wvr¡cÉv TE. 

185 Záv0É TE KaL cu Tló8apyE KaL A'rnwv AáµnÉ TE OLE 
vílv µm T17v KoµL817v cinoTlVETOV, f\v µá11.a noM17v 
'Av8poµáxr¡ 0uyáTr¡p µqa11.tjrnpoc 'HETlwvoc 
úµ1v nap TTpOTÉpüLCL µEAl(j,pova nupov E0r¡KEV 
olvóv T' EyKEpácaca TTLELV, OTE 0uµoc ciµwyoL, 

190 T) Eµo[, oc TTÉp OL 0aA.Epoc TTÓCLC Evxoµm Etvm. 
aM' Eq>oµapTELTOV KQL CTTEÚ8ETOV o(j,pa M�wµEv 
cirnl8a NECTüpÉr¡v, Tfjc vvv KA.Éoc ovpavov '(KEL 
m'icav xpucElr¡v /!µEvm, Kavóvac TE Kal avTtjv, 
QUTClp ch' wµoLLV ti.LOµtj8rnc LTTTTo8áµOLo 

195 8m8áA.EOV 0wpr¡Ka, TOV "H(j,G.LCTOC KáµE TEÚXWV. 
EL TOÚTW KE M�oLµEv, EEATTolµr¡v KEV 'Axmouc 
QUTOVUXL vr¡wv ETTL�r¡cÉµEv WKELÚWV. 

"Oc Eq>aT' EVXÓµEvoc, vEµÉcr¡cE 8E TTÓTvLa "Hpr¡, 

CELCQTO 8' ELVL 0pÓV[¡l, EAÉAL�E 81: µaKpov "011.uµnov, 

200 Kal pa TlocEL8áwva µÉyav 0Eov a.vTlov r¡v8a · 

w TTÓTTOL Evvod ym' Evpuc0EvÉc, ou8É vv col TTEP 
6MuµÉvwv ti.avawv 611.o(j,úpETm Ev q>pEd 0uµóc. 
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tres veces, por cierto, lo ondeó en sus mentes y en su alma; 
tres veces desde los montes Ideos tronó Zeus providente, 170 

signando, a los troyanos, del combate la alterna victoria. 
Y dando magno grito, Héctor exhortó a los troyanos: 

"Troyanos y licios y dárdanos combatientes de cerca: 
sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso; 
pues conozco que de grado me concede el Cronida 175 

la victoria y gran gloria; mas la destrucción, a los dánaos; 
pueriles, ellos edificaron en verdad estos muros 
débiles, inguardables; éstos no pondrán freno a mi ánimo; 
fácil, saltarán los caballos sobre el foso excavado. 
Pero cuando ya sobre las naves huecas yo esté, 180 

que haya entonces alguna memoria del fuego enemigo; 
quemaré así en fuego las naves, y he de matar a los mismos 
argivos cabe las naves, bajo el humo aturdidos." 

En diciendo así, exhortó y les habló a sus caballos: 
"Janto y también tú, Podargo, y Etón y Lampo divino: 185 

pagadme ahora los cuidados que muy muchas veces 
Andrómaca, la hija de Eetión arrogante, 
cebada melosa a las mentes los primeros os puso, 
111ezclado el vino para beber cuando el alma lo quiso, 
antes que a mí, que de serle floreciente esposo me jacto. 190 

Pero perseguid y apresuraos, a fin que tomemos 
el nestóreo escudo, la gloria del cual alcanza hoy el cielo; 
la de que todo él es oro, las agarraderas y él mismo; 
luego, de los hombros del domacaballos Diomedes 
la artificiada coraza que Hefesto labró fabricándola; 195 

si éstos tomáramos, los aqueos, espero, 
esta misma noche subirán a sus rápidas naves." 

Así habló jactándose, y Hera se indignó, veneranda, 
y se removió en su trono e hizo que el magno Olimpo temblara, 
y delante del gran dios Poseidón dijo entonces: 200 

"Ay, pues, de ancha fuerza Agitador de la Tierra: y no, ahora, 
el alma en tu mente se te apiada de los dánaos murientes, 
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o't 8É TOL Ele 'EALKTJV TE KUL Al.yac 8wp' avayouCL 
TTOA.Aá TE KUL xap[EVTU · cu 8É C</>LCL �OÚAEO VLKTJV. 

205 d TTEP yáp K' É0ÉAOLµEv, éícoL Liavaoí:cw d.pwyo[, 
Tpwac aTTwcac0m KUL ÉpuKÉµEv EUpÚOTTU Zfiv, 
UUTOU K' Ev0' aKÚXOLTO Ka0f¡µEVOC oloc ÉV "181]. 

Triv 8É µÉy' ox0f¡cac TTpocÉ</>TJ KpELWV Évodxewv· 
"Hpr¡ Q1TTOE1TEC TTOLOV TOV µu0ov EEL TTEC. 

210 OUK av Eywy' É0ÉAOLµL ÁLL Kpov[wvL µáxEc0m 
iíµfoc mue aAAouc, ÉTTEL � 1r0Au </>ÉpTEpóc Écnv. 

"Oc o'l µÉv TOLUUTU 1Tpüc aAAr¡Aouc ayópEuov· 
TWV 8' ocov ÉK vr¡wv d.1ro 1rúpyou Tá</>poc EEpyE 
TTAfi0EV óµwc 'CTTTTWV TE KUL av8pwv aCTTLCTÚWV 

215 ELAoµÉvwv· E'LAEL 8É 0oQ cháAavrnc "Apr¡L 
"EKTwp TTpwµ[8r,c, oTE oí. ZEuc Kíl8oc E8wKE. 
Ka[ vú K' ÉVÉTTpTJCEV 1rupt KTJAÉ([l vfiac Étcac, 
El µ17 ETTL </>pEd 0fiK' 'AyaµÉµvovL TTÓTVLU "Hpr, 
UUT(¡J TTOLTTVÚCUVTL 0owc ÓTpÚVUL 'AXULOÚC. 

220 �fi 8' LÉVUL TTapá TE KALCLUC KUL vfiac 'Axmwv 
TTOp</>ÚpEOV µÉya </>upoc EXWV EV XELPL TTUXELlJ, 
cTfi 8' ÉTT' '08uccfioc µEyaKf¡Tú vr,t µEAa[VlJ, 
f\ p' Év µEccáT([l ECKE yqwvÉµEv ó.µ</>oTÉpwcE, 
f¡µÉv ETT' A'Lavrnc KALCÍ.ac TEAaµwvLá8ao 

225 f¡8' ÉTT' 'AXLAAfioc, To[ p' frxarn vfiac Étcac 
E'Lpucav, f¡vopÉl] TTLCUVOL KUL KápTEL xnpwv· 
-/íüCEV 8É füaTTpÚCLOV ÁUVUOÍ:CL yEyWVWC" 
ai8wc 'ApyE'i.oL, KO.K' EAÉYXEU, EL8oc ªYTJTOL" 
TTÍJ E�av EUXWAa[, OTE 817 </>áµEv ELvm apLCTOL, 

230 iic ÓTTÓT' ÉV M1µv(¡l KEVEUUXÉEC f¡yopáac0E, 
i!c0ovTEC KpÉa TTOAAO. �owv óp0oKpmpáwv 
TTLVOVTEC KpTJTfipac ÉTTLCTE</>Éac o'(vow, 
Tpwwv av0' ÉKUTÓV TE füTJKOCÍ.WV TE lfKUCTOC 
CTTJCEc0' EV TTOAÉµ([l· vílv 8' ov8' Évoc a�wí, ElµEv 

235 "EKTopoc, oc Táxa vfiac ÉVLTTpf¡cn 1rupl. KTJAÉ([l. 
ZED TTÚTEp, � pá nv' -/í8TJ ÚTTEpµEvÉwv �acLAf¡wv 
Tf¡8' ÜTlJ aacac Ka[ µLV µÉya Kíl8oc d.1rr¡úpac; 
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y ellos hasta Helice y Egas te llevan regalos 
muchos y agraciados; asígnales tú la victoria. 
Pues si quisiéramos cuantos damos asistencia a los dánaos 205 

rechazar a los troyanos y obligar a Zeus de ancha voz, 
allí se afligiría entonces, sentándose solo en el Ida." 

Y en grande enojo, el soberano que el suelo sacude le dijo: 
"Hera deslenguada: ¿qué discurso, éste, dijiste? 

No quisiera yo que al Cronida Zeus combatiéramos 210 

nosotros, los demás, pues él es con mucho el más fuerte." 
Así ellos, el uno y la otra, se arengaban de esta manera; 

de éstos, cuanto desde las naves al muro el foso encerraba, 
de caballos y hombres escudados se colmó, por parejo 
hacinados; los hacinaba, igual en peso a Ares violento, 215 

Héctor Priámida, cuando le dio Zeus esa gloria. 
Y habría allí quemado con fuego ardiente las naves estables, 
si Hera veneranda a Agamenón no le pusiera en las mentes 
que él mismo, con afán entregado, a los aqueos urgiera; 
y cabe las tiendas y las naves de los aqueos fue yendo 220 

teniendo en la forzuda mano el gran manto purpúreo, 
y de Odiseo en la negra nave cual gran cetáceo, se estuvo; 
ésta se hallaba en medio, porque el vocear se oyera a ambos lados: 
o bien hacia las tiendas del Telamónida Ayante
o a las de Aquileo, que en los extremos sus naves estables 225 

encallaran, fiados a su hombría y al vigor de sus manos;
y él gritó agudamente, vociferando a los dánaos:

"Vergüenza, argivos, malos oprobios, sólo en forma admirables: 
a dónde fueron las jactancias, cuando decíamos ser óptimos; 
las que un día en Lemnos, vanos fanfarrones, lanzabais 230 

comiendo muchas carnes de bueyes de cuernos derechos, 
bebiendo cráteras coronadas de vino; 
que frente a cien o aun a doscientos de los troyanos, cada uno 
os estaríais en guerra; y hoy no somos iguales a uno, 
a Héctor, quien pronto incendiará con ardiente fuego las naves. 23s 

Padre Zeus: ¿a alguno ya de los reyes sobrepotentes 
con tal ruina afligiste, y de su gran gloria privaste? 
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OlJ µEv 8tj TTOTÉ q>T)µL TEOV TTEpLKaMÉa �wµov 
vri't TTO/\VKAtj•¡fü rrapEA0ÉµEv Ev0á8E lppwv, 

240 d>J..' ETTL TTCTCL �owv 8riµov Kal µript' EKT)a 
Í.ÉµEVOC Tpo[ T)V ElJTELXEOV Eea/\arráem. 
d>J..a ZED TÓ8E TTÉp µoL ETTLKptjT)VOV EÉA8wp· 
alJTOlJC 8tj TTEp i!acov ÚTTEKq>VyÉELV KQL CT/\Úem, 
µri8' oíhw TpwEccLv fo 8áµvac0m 'Axmoúc. 

215 "Oc <f>árn, Tov 8E rraT�P ÓAoq>úpaTo 8áKpv xfovrn, 
VEÍJCE 8É OL /\QOV cóov EµµEVm ou8' CTTTOA.Éc0m. 
auT[Ka 8' alETov �KE TEAELÓTaTov TTETET)VWV, 
VE�pov EXOVT' OVÚXECCL TÉKOC E /\Úq>OLO TaXEL T)C" 
rrap 8E 6.LOC �wµQ TTEplKaMÉ'l KÚ��a/\E VE�póv, 

250 lvea rravoµ<f>a[c,i Zrivl pÉ(ECKOV 'Axmo[. 
o'l 8' wc ovv E'l8ov0' o T' dp' EK 6.Loc -/íAv0Ev opvLc, 
µa>J..ov E:TTL TpWECCL 0ópov, µvtjcavTO 8E xápµT)C. 

"Ev0' oü ne rrpÓTEpoc t.avawv rro>J..wv TTEP EÓvTwv 
EÜearn Tv8d8ao rrápoc cxÉµEV WKÉaC LTTTTOVC 

255 Tá<f>pov T' EeEMcm Kal EVQVTL�LOV µaxfrac0m, 
d>J..a TTO/\lJ TTPWTOC Tpwwv E/\EV av8pa KüpVCT�V 
<Ppa8µovL8riv 'AyÉAaov· o µEv <f>úya8' hpaTTEV forrovc 
TQ 8E µETaCTpEq>0Évn µETaq>pÉV<,J EV 8ópv rrfiecv 
wµwv µECCT)yÚC, füa 8E CTtj0ECq>LV €1\QCCEV' 

260 TÍPLTTE 8' Ee ÓXÉWV, dpá�T)CE 8E TEÚXE' ETT' atJTQ. 
Tov 8E µET' 'ATpEt8m 'AyaµÉµvwv rnl MEvÉAaoc, 

TOLCL 8' ETT' A'lav-r'Ec 0oDpLV ETTLELµÉvoL CTAKtjv, 
TOLCL 8' ETT' 'I 8oµEvEvc Kal. 6rráwv 'I 8oµEvfioc 
MT)pLÓVT)C cháAavrnc 'EvvaAL<,J civ8pELq>ÓvT1J, 

265 TOLCL 8' ETT' EupÚTTV/\OC Euatµovoc ciyAaoc v\.óc 
TEDKpoc 8' E'lvaTOC �/\0E TTQ/\LVTOVa TÓea TLTatvwv, 
CTfi 8' dp' úrr' A'lavrnc cáKE"L TüaµwvLá8ao. 
EV0' A'lac µEv ÚTTEeÉq>EpEv CÚKOC" auTap IS y' fí pwc 
rrarrTtjvac, ETTEL ap nv' olcTEÚcac EV óµLA<,J 

270 �E�/\tjKOL, o µEv avfü TTECWV cirro 0vµov 0/\ECCEV, 
'auTap o avnc lwv TTÚ:LC wc ÚTTO µT)TÉpa 8ÚCKEV 
Ele A'lav0'· o 8É µLv cáKE"L KpúrrrncKE <f>anvQ. 
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Digo, en verdad, que nunca algún altar bellísimo tuyo 
descuidé, hacia aquí en mi nave de muchos bancos viniendo; 
pero en todos quemé grasa y muslos de bueyes, 240 

saquear a la bien murada Troya deseando. 
Pero, Zeus, a lo menos cúmpleme este deseo: 
a lo menos permítenos huir y evadirnos; 
no dejes que, por los troyanos, domados sean los aqueos." 

Así habló, y el padre se compadeció del lagrimante, 245 

y le asintió que fuera salvo y no pereciera su pueblo, 
y al punto envió un águila, el más de los augurios perfecto, 
que en sus garras tenía un cervato, cría de una rápida cierva, 
y junto al bellísimo altar de Zeus dejó caer al cervato, 
donde los aqueos sacrificaban para Zeus Panonfeo; 250 

y como ellos vieron que el ave había venido de Zeus, 
se alzaron más contra los troyanos, y recordaron la pugna. 

Entonces nadie de los dánaos primero, aun siendo muchos, 
se jactó de, antes del Tidida, tener sus raudos caballos 
y guiarlos más allá del foso, y combatir fuerza a fuerza; 255 

pero él, mucho antes, de los troyanos mató a un hombre con yelmo: 
a Agelao Fradmónida; éste a la fuga volvía sus caballos, 
y aquél, en dándose vuelta, le hincó el asta en la espalda 
en medio de los hombros, y la empujó atravesándole el pecho; 
cayó del carro, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 260 

Y después de él los Atridas Agamenón y Menelao, 
y tras éstos, vestidos de impetuoso valor, los Ayantes, 
y tras éstos Idomeneo y el escudero de Idomeneo, 
Meriones, de igual peso que el matador de hombres Enialio, 
y tras éstos Eurípilo, de Evemón el hijo esplendente; 265 

Teucro vino el noveno, los rebotantes arcos tendiendo, 
y se estuvo bajo el escudo del Telamónida Ayante; 
entonces Ayante ladeaba el escudo, y el héroe, 
en viendo en torno, cuando en la multitud a alguno flechaba, 
lo hería; cayendo allí sin duda, éste el alma perdía, 270 

y él, yendo atrás se recogía, como el niño bajo su madre, 
hacia Ayante, y él lo escondía con el escudo luciente. 
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"Evea Tlva TTPWTOV Tpwwv EA.E TcDKpoc áµvµwv; 
'OpclAoxov µEv TTpwrn Kal. "OpµEvov 118' 'O</>cAÉcTT)V 

275 �al Topá TE Xpoµlov TE Kal. ávTlernv A VKO</>ÓVTT)V 
Kal. TloAumµovl8T)v 'AµoTTáova Kal. Me AÚVL TTTTOV, 
TTÚVTac ElTaC�UTÉpouc lTÉAaCE xeovl lTOUAU�OTELplJ. 
TOV 8E L8wv yr¡0T)CEV avaé áv8pwv 'AyaµÉµvwv 
Tóéov aTTo KpaTEpoD Tpwwv ÓAÉKovTa <f>áAayyac-

2so CTfi 8E 1Tap' aVTOV lwv KaL µLv 1Tpoc µD0ov EEllTE" 
TcDKpE </>LAT) KE</>aAT¡, TüaµwvLE KolpavE Aawv 
�án' ovTwc, a'C KÉv n <f>ówc �avao1cL yÉvT)m 
TTaTpl TE cQ TcAaµwvL, o c' ETpc</>E TVT0ov EÓVTa, 
rnl ce vó0ov TTEP tóvTa Koµlccarn c¡i tvl o'CK(¡l" 

2s5 Tov Kal TT)M0' tóvrn EÜKAELT)C ETTL�T)COv. 
col. 8' tyw técpÉw wc Kal. TETEA.EcµÉvov ECTaL" 
a'C KÉV µOL 8w11 ZcllC T' al yloxoc KaL 'Aef¡VT) 
'[ Alou téaAaTTáém EÜKTlµEvov TTTOAlc0pov, 
TTpWT(¡J TOL µn' EµE TTpcc�r¡·(ov tv XEPL 0f¡cw, 

290 f\ Tpl 1T08' T)E 8vw 'CTTTTOVC aVTOLCLV OXEC</>LV 
T)E ywa'ix', fí KÉV TOL óµov AÉXOC Elcava�a[voL. 

Tov 8' CÍTTaµEL�ÓµEVOC lTpOCE</>WVEE TcDKpoc áµvµwv· 
'ATpct8T) Kv8LcTE Tl µe rncv8ovrn Kal avTov 
6TpvvELc; ov µÉv TOL OCT) 8vvaµlc ye TTÚpccn 

295 1Tafoµm, an' té ov lTpOTL "!ALOV wcáµc0' avTOVC 
EK Toú 81'¡ TóéoLcL 8c8cyµÉvoc av8pac tvalpw. 
ÓKTW 8r¡ TTpOÉT)Ka rnvvyAWXLVac 6tcrnvc, 
TTÚVTEc 8' tv xpot TTfiX0Ev ápT)·Leówv al(T)wv· 
TOVTOV 8' ov 8vvaµm �aAÉELv Kvva AUCCT)Tfipa. 

300 "H pa rnl ánov o(cTov CÍTTo vcupfi<f>w 'Cancv 
"EKTopoc ávnKpll, �aAÉELV 8É É 'lno 0uµóc· 
Kal TOÚ µÉv p' á<f>áµap0', o 8' áµvµova ropyu0lwva 
vlov EVV TTpLáµow KaTO. cTfi0oc �ÚAEV LQ, 
TÓV p' Eé AlcvµT)0Ev OlTVLOµÉVT) TÉKE µT]TT)p 

305 KaAr¡ KacnávcLpa 8Éµac E°LKULa 0c'fjcL.
µf¡Kwv 8' wc ÉTÉpwcE KÚpT) �AEV, fí T' tvl KTJTT(¡J 

140 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA VIII 

¿Mató allí a cuál de los troyanos, primero, Teucro intachable? 
A Orsíloco el primero, y a Ormeno y luego a Ofelestes 
y a Détor y a Cromio y al símil a un dios Licofonte 275 

y al Poliemónida Amopaón y a Melánipo; 
a todos postró uno tras otro en el suelo multinutricio. 
Y se regocijó Agamenón señor de hombres, al verlo 
las falanges de los troyanos con el fuerte arco arruinando, 
y yendo se estuvo juntó a él, y un discurso le dijo: 280 

"Teucro, cara cabeza; Telamonio, regente de pueblos: 
hiere así, si en algo la luz has de ser a los dánaos 
y a tu padre Telamón, quien siendo tú chiquito, te crió 
y, aun siendo tú ilegítimo, te cuidó en su morada; 
aunque estando él muy lejos, a la buena gloria levántalo. 285 

Y yo te declaro, y cumplido será también esto: 
si me dan Zeus que la égida lleva y también Atenea 
saquear a la ciudad bien construida de Ilión, 
tras de mí, a ti el primero te pondré el premio en la mano: 
un trípode o dos caballos con, para los mismos, los carros, 290 

o una mujer que ascienda al mismo lecho contigo."
Y, respondiendo, le dijo Teucro intachable:
"Atrida, el más glorioso: ¿por qué a mí, que aun me apresuro yo mismo, 

me incitas? No, en verdad, cuanta fuerza en mí está presente 
dejo ociosa; pero desde cuando hacia Ilión a éstos echamos, 295 

desde entonces, recibiéndolos por mis arcos, mato hombres; 
en verdad, ocho saetas de luengos ganchos he enviado, 
y todas se hincaron en la carne de bélicos jóvenes; 
mas no puedo golpear a ese perro rabioso." 

Habló allí, y desde la cuerda despidió otra saeta 300 

derecho hacia Héctor, y golpearlo ansiaba su alma, 
y le erró, por cierto, mas él a Gorgitión intachable, 
bravo hijo de Príamo, en el pecho golpeó con el dardo; 
llevada como esposa desde Esima, lo dio a luz su madre 
la bella Castianira, similar en presencia a las diosas; 305 

como a un lado su testa la amapola arrojó, que en el huerto 
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Kapm{) �pL8oµÉvr¡ voT[ lJCL TE ElapLvfjcLv, 
wc ÉTÉpwc' ,'-\µvcE Kápr¡ TT�AT]KL �apvv8Év. 

TEDKpoc 8' atJ..ov o"LCTOV <lTTO VEVpf\<pLV 'laMEV 
310 "EKTopoc avnKpÚ, �aAÉELv 8É E YETo 8uµóc. 

atJ..' o YE KQL Tó8' éiµapTE" TTapÉC<pTjAEV yap 'ArrótJ..wv· 
atJ..' 'ApxrnTÓAEµov 8pacuv "EKTOpoc T¡VLOXT]U 
lÉµEVOV TTÓAEµov 8E �áAE CTf\8oc TTapa µa(óv· 
TÍPLTTE 8' E� ÓXÉWV, ÚTTEpwr¡cav 8É ol 'lTTTTOL 

315 WK1JTT08EC" TOÍJ 8' au8L AÚ8r¡ l/Jvx� TE µÉvoc TE. 
"EKTopa 8' alvov axoc TTllKQCE cppÉvac T]VLÓXOLO º 

TOV µl:v ETTELT' E'lacE KQL axvvµEVÓC TTEP ha[pou, 
KE�pLÓVT]V 8' EKÉAEVCEV a8EA<pEOV Eyyuc EÓVTQ 
'l TTTTWV i¡v[' t AELV º o 8' ap' OUK arrl8r¡cEV <lKOÚcac. 

320 avToc 8' EK fücppoLo xaµal. 8ópE rraµcpavówvToc 
cµEp8aAÉa láxwv· o 81: XEpµá8wv Aá�E XELPL, 
�f\ 8' l8uc TEÚKpou, �aAÉELV 8É E 8uµoc avwyEL. 
,'-\TOL o µEv cpapÉTpr¡c E�ELAETO TTLKpov o"LCTÓV, 
8f\KE 8' ETTL vrnpfj· TOV 8' au KOpu8a[oAOC "EKTWP 

325 avEpÚOvrn rrap' wµov, o8L KAT]lc <lTTOÉpyEL 
avxÉva TE CTf\8óc TE, µáALCTQ 8E KULpLÓV ECTL, 
TD p' ETTL ot µEµawrn �áAEV AL8<,J ÓKpLÓEVTL, 
pf\�E 8É o'L vEvp�v- vápKT]CE 81: XELP ETTL rnpTT4J, 
CTT] 81: yvv� EpL TTWV, TÓ�OV 8É ol EKTTECE XELpÓc. 

330 A'lac 8' OlJK aµÉAT]CE KQCLYV�TOLO TTECÓVTOC, 
atJ..a 8Éwv TTEp[�r¡ KQL ol cáKOC aµ<pEKáAVlj;E. 
Tov µe:v ETTEL8' úrro8úvTE 8úw Ep[r¡pEc ha1poL 
Mr¡KLCTEUC 'Ex[oLO TTáLC KQL OLOC 'AA.áCTwp 
vf\ac ETTL yAacpupac <pEpÉTT]V �apÉa CTEváxovrn. 

335 "Alj; 8' aune TpwECCLV 'OMµmoc EV µÉvoc WpCEV" 

o't 8' tevc Tá<ppOLO �a8Elr¡c (i)CQV 'Axmoúc-

"EKTwp 8' EV TTpWTOLCL KLE c8Évú �AEµEa[vwv. 

wc 8' OTE TLC TE KllWV cvoc ayp[ou T¡E AÉOVTOC 

UTTTT]TQL KUTÓTTLC8E TTOCLV TUXÉECCL füWKWV 

340 Lcx[a TE YAOUTOÚC TE, EALCcÓµEvÓv TE 80KE1JEL, 
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doblada es por el peso del fruto y de las aguas vernales, 

así a un lado su testa se inclinó, por el casco abajada. 

Y Teucro desde la cuerda despidió otra saeta 

derecho contra Héctor, y golpearlo ansiaba su alma, 310 

pero también entonces le erró, pues detúvola Apolo; 

pero a Arqueptólemo el audaz auriga de Héctor, 

al lanzarse a la guerra, hirió junto a la tetilla, en el pecho; 

y cayó él de los carros, y se echaron atrás sus caballos 

raudos de pies, y allí se le soltaron el alma y el ánimo. 315 

Y las mentes a Héctor terrible pesar cubrió, por su auriga; 

lo dejó entonces, aunque, por su compañero, afligido, 

y mandó a su hermano Cebrión, que estaba cerca, las riendas 

tomar de los caballos, y no desobedeció él, en oyéndolo; 

desde el omniluciente carro, saltó él mismo al suelo, 320 

vociferando horriblemente, y él tomó una roca en su mano 

y fue recto hacia Teucro, y golpearlo le mandaba su alma; 

entonces él sacó de la aljaba una amarga saeta 

y la puso en la cuerda; a su vez Héctor chispeante del yelmo, 

cuando la halaba hacia el hombro, donde la clavícula aparta 325 

el cuello y el pecho, y es el sitio más oportuno, 

al que ardía contra él, golpeó allí con la áspera peña 

y le rompió la cuerda, y se envaró en la muñeca su mano; 

cayendo, él quedó de rodillas, y de su mano huyó el arco. 

Mas Ayante no se descuidó del hermano caído, 330 

pero corriendo lo protegió y le tendió en torno el escudo; 

poniéndose bajo él, entonces dos compañeros queridos, 

Mecisteo el hijo de Equio, y Alástor divino, 

lo llevaron a las huecas naves, gravemente gimiente. 

Y de nuevo el Olímpico ánimos excitó a los troyanos, 335 

y éstos repelieron a los aqueos recto al foso profundo, 

y Héctor fue entre los primeros, viendo ferozmente en su fuerza. 

Y como cuando a un puerco salvaje o un león, algún perro 

traba por detrás, habiéndolos con pies veloces seguido, 

las ancas y glúteos, y observa al que va a revolverse, 340 
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wc "EKTwp wTTa(E Kápr¡ Koµówvrnc 'Axmoúc, 
aLEv Ó.TTOKTElvwv Tov OTTLCTaTov· o't 8E <pÉ�OVTO. 
auTap ÉTTEL 8Lá TE cKÓAoTTac KaL Tá<ppov /!�r¡cav 
<pEÚyovTEC, TTOAAOL 8E 8áµcv Tpwwv llTTO xcpdv, 

345 o't µEv 817 TTapa vr¡udv Épr¡TÚOVTO µÉVOVTEC, 
ó.\\tj\oLd TE KEKAÓµcvoL Kal TTiicL 6rn'icL 
XELpac ó.vlcxovTEC µEyá\' EvxnówvTo EKacToc
"EKTwp 8' aµ<pL TTEpLCTpw<pa KQAAL TPLXUC 'C TTTTOUC 
fopyoúc oµµaT' i!xwv 178E �poToAOL yoú "Apr¡oc. 

350 Touc 8E L8oúc
, 

ÉAÉT]CE Sea AEUKWAEVOC "Hpr¡, 
al<J;a 8' 'A6r¡val r¡v ETTrn TTTEpÓEVTU TTpocr¡ú8a · 
w TTÓTTOL aL yLÓXOLO t.Loc TÉKoc ouKÉTL vw[ 
o\\uµÉvwv t.avawv KEKU8r¡cóµE6' i.iCTánóv TTEp; 
o'C KEv 817 KaKov ol rnv ó.vaTT\tjcavTEC o\wvTm 

355 ó.v8poc ÉVOC PLTTÍJ, o 8E µalvnm OUKÉT' aVEKTWC 
"EKTwp TTpwµl8r¡c, Kal. 817 KUKa TToMa fopyE. 

T17v 8' U\JTE TTpüCÉELTTE 6Ea y\auKWTTLC 'A6tjvr¡· 
KUL \lr¡v otJTÓc YE µÉvoc 6uµóv T' ÓAÉCELE 
XEpdv t1TT' 'Apyclwv <p6lµEvoc Év TTaTplfü yal11 · 

360 Ó.Ma TTaT17p oi.iµoc <ppéd µalvnm OUK ó.ya6íjcL 
CXÉTALOC, aLEv Ó.ALTpóc, Éµwv µEvÉwv Ó.TTEpwEÚc
ou8É n TWV µÉµVT]TaL, o OL µá\a TTOMáKLC ULOV 
TELpÓµcvov CWECKOV llTT' Eupuc6f\oc M6\wv. 
ÍÍTOL o µEv KAaLECKE TTpoc ovpavóv, aUTap ÉµE ZEUC 

365 T(¡\ ÉTTaAE6')coucav ó.TT' oupavó6Ev TTpotaD..Ev. 
EL yap Éyw Tá8E '(í8E' Évt </>pcd TTEuKa\lµ11cw 
E\JTÉ µLv de 'At8ao TTuMprno TTpoÜTTEµ(j;Ev 
É� 'EpÉ�EUC a�OVTU KÚva CTUyEpoú 'At8ao, 
OUK av \JTTE�É<puyE CTUyoc ü8arnc aL TTa pÉE6pa. 

370 vúv 8' ÉµE µEv cTUyÉEL, 8Én8oc 8' É�tjvucE �ouMc, 
íí oi yoúvaT' EKUCCE KUL l!A\a�E xnpl, yEvElou, 
ALccoµÉvr¡ nµf\cm 'AXLMf\a TTTOAlTTop6ov. 
ECTUL µav oT' av U\JTE <pLAT]V y\auKwm8a c'lTT1J. 
UAAU ca µEv vúv VWLV ETTEVTUE µwvuxac '(TTTTOUC, 

375 o<pp, av Éyw Karn8Dca t.LOC 8óµov al YLÓXOLO 
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así Héctor seguía tras los aqueos de melenuda cabeza 

matando siempre al último, y ellos huían. 
Mas cuando a través de las estacas y el foso pasaron 
huyendo, y por las manos de los troyanos, muchos domados, 
ellos se detuvieron cabe las naves quedándose; 345 
ellos se exhortaron unos a otros, y a todos los dioses 
las manos alzando, grandemente oraban cada uno; 
y Héctor en tomo sus caballos de bellas crines llevaba, 
teniendo los ojos de Gorgo y de Ares, plaga de humanos. 

Y al verlos se apiadó la diosa de brazos cándidos Hera, 350 

y de inmediato a Atenea palabras aladas le dijo: 
"Ay, pues, niña de Zeus que la égida lleva: ¿ya no, nosotras, 

de los murientes dánaos cuidaremos, aun en su extremo? 
Ellos, en verdad, perecerán, su mal destino colmando, 
por el ímpetu de un hombre; y él se enfuria, ya no tolerable, 355 

Héctor Priámida; y en verdad muchos males ha hecho." 
Y a su vez le dijo la diosa ojiglauca Atenea: 
"Y cabalmente ese mismo habría ánimo y alma perdido 

por manos de los aqueos, en su patria tierra acabado; 

pero el padre mío se enfuria con mente no buena, 360 

cruel, siempre inicuo, contrarrestador de mis ánimos, 
y nada de esto recuerda: que muy a menudo a su hijo 
le salvé, por las labores de Euristeo, oprimido, 
en verdad, él lloraba ante el cielo; Zeus a mí, entonces, 
me enviaba del cielo para darle socorro; 365 

pues si esto hubiera yo sabido en mi mente prudente, 
cuando lo envió hasta Hades de puertas trabadas 
a conducir desde el Erebo al perro de Hades horrendo, 
él no hubiera a la honda corriente del agua estigia escapado. 
Mas ahora me odia, y prefiere los designios de Tetis, 370 

quien le besó las rodillas y tomó el mentón en su mano, 
suplicándole honrar a Aquileo destructor de ciudades; 
será, empero, que otra vez querida ojiglauca me diga. 
Pero tú ahora engánchanos los caballos solípedos 
para que yo, entrando en la casa de Zeus que la égida lleva, 375 
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TEÚXECLV k TTÓAEµov 0wpf¡�oµm, ocppa 'l8wµm 
71 ve,}"[ TlpLáµoLo rrá-Cc Kopv0a[o;\oc "EKTwp 
yT)0TjCEL rrpocpavÉVTE a.va TTTOAÉµoLO yE<pÚpac, 
� TLC KUL Tpwwv KQpÉEL KÚVUC 178' olwvouc 

380 8riµ0 KUL cápKECCL, TTECWV ETTL VT)VCLV 'Axmwv. 
"Oc E<paT', ou8' aTTl0T)CE 0Ea AEVKWAEVOC "HpT). 

f¡ µÉv érroLxoµÉvT) xpvcáµrrvKUc EVTVEV 'Crrrrovc 
"HpT) rrpÉc�a 0Ea 0vyÚTT)p µqáAOLO KpóvoLO º 

auTap 'A0riva[ T) KOÚpT) ÁLOC al yLÓXOLO 
385 TTÉTTAOV µEV KUTÉXEVEV Éavov TTUTpoc ÉTT' oÜ8EL 

TTOLKLAOV, OV p' aun'¡ TTOLT]CUTO KUL KÚµE XEPCLV, 
f¡ 8E XLTwv' Év8Dca D.Loc vE<pEAT)yEpÉrno 
TEÚXECLV EC TTÓAEµov 0wpf¡ccETo 8aKpv6EvTa. 
EC 8' oxrn <pAÓyrn TTOCL �T]CETO, M(ETO 8' EYXOC 

390 �pL0U µÉya cn�apóv, Tc¡i 8áµVT)CL CT[xac av8pwv 
T)pwwv, TOLCLV TE KOTÉCCETUL 6�pLµorrÚTPTl· 
"HpT) 8E µácnyL 0owc ÉrrEµa[ET' c'ip' 'lrrrrovc
auTóµaTm 8E TTÚAUL µÚKOV oúpavou éic EXOV �opm, 
TDC ETTLTÉTparrTaL µÉyac oúpavoc Oü;\vµrróc TE 

395 17µÉv avaKAÍ:vm TTVKLvov vÉcpoc 178' ETTL8Eí:vm. 
Tfj pa 8L' aÚTÚWV KEVTpT)VEKÉaC EXOV LTTTTOVC. 

ZEuc 8E TTUTT)p "18T)0Ev ETTEL 'l8E xwcaT' c'ip' alvwc, 
"I PLV 8' OTpVVE XPVCÓTTTEpov ayyEAÉOvcav· 
�ÚCK' '(0L "I PL TUXEÍ:U, TTÚALV TpÉTTE µT)8' fo QVTT)V 

400 EPXEC8'· oú yap KQA(l CVVOLCÓµE0a TTTÓAEµov 8É. 
c18E yap É�EpÉw, TO 8E KUL TETEAECµÉvov ECTUL · 
YVLWCW µÉv ccpw(v úcp' apµacLV WKÉaC LTTTTOVC, 
aÚTaC 8' ÉK 8[cppov �aAÉW KUTÚ 0' apµarn a�w· 
ou8É KEV EC 8EKÚTOVC TTEPLTEAAOµÉvovc ÉVLUVTOUC 

405 EAKE' ClTTUA0T]CEC00V, a KEV µápTTTlJCL KEpaVVÓC" 
ocppa l8D y;\avKWTTLC OT' c'iv 4l TTaTpl µÚXT)TUL. 
"HplJ 8' oü n TÓCOV VEµEd(oµm ou8E XOAODµm · 
atd yáp µOL EW0Ev ÉVLKAéiv OTTL KEV E'lrrw. 

"Oc E<paT', wprn 8E "I pLc a.E;\;\Órroc d.yyEAÉOvca, 
410 �fj 8' E� 'l 8a[wv ÓpÉwv EC µaKpov "O;\vµrrov. 
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con armas me acorace para la guerra, porque yo vea 
si ante nosotras el hijo de Príamo, Héctor chispeante del yelmo, 
en apareciendo yo en los puentes de la guerra, se alegra; 
y alguien de los troyanos saciará a perros y aves rapaces 
de gordura y carne, en cayendo en las naves de los aqueos." 380 

Así habló, y no desatendió la de brazos cándidos Hera; 
ella, acercándose, enganchó los caballos de áureos frontiles, 
Hera, venerable diosa hija de Cronos el grande; 
en tanto Atenea, joven _de Zeus que la égida lleva, 
dejó caer, muelle, en el limen del padre aquel peplo 385 

variado, el cual ella misma hizo y trabajó con sus manos, 
y, tras ponerse la túnica, de Zeus que agolpa las nubes 
con las armas se acorazó para la guerra llorosa; 
y al carro flameante subió con sus pies, y asía la lanza 
grave, grande, maciza, con que doma las filas de hombres 390 

héroes, contra cuantos se enfuria, la del válido padre. 
Hera, con la fusta, de prisa urgió los caballos, 
y de suyo chirriaron las puertas del cielo que tienen 
las Horas, a quien el gran cielo y el Olimpo se fian, 
y también apartar la densa nube y dejarla caer; 395 

de allí, a través de aquéllas guiaron sus incitados caballos. 
Y el padre Zeus, cuando vio desde el Ida, se airó horriblemente 

y a Iris aurialada instigó a que anunciara: 
"Ea, ve, Iris veloz; vuélvelas atrás y no sufras que vayan 

contra mí; pues no bellamente chocaríamos en guerra; 400 

pues así lo declaro, y ha de ser esto cumplido: 
les lisiaré bajo los carros los raudos caballos 
y las derrumbaré de la caja y haré trizas los carros, 
y ni en diez años que completen su giro 
se curarán de las llagas que pueda infligirles el rayo, 405 

porque sepa la ojiglauca cuándo con su padre combate; 
mas con Hera no tan enojado estoy ni irritado, 
pues siempre acostumbra oponérseme en cuanto yo intente." 

Así habló, y se apresuró Iris pies de tormenta a anunciarlo, 
y hacia el magno Olimpo fue desde los montes Ideos, 410 
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TTPWTlJCLV 8E TTÚA.lJCL TToA.uTTTúxou ouMµTToLo 
avTOµÉVT] KaTÉpuKE, ÁLoc 8É c<j>' EVVETTE µu0ov· 
TTD µÉµaTOv; TL cq>w(v · EvL q>pEd µalvnm �Top; 
ouK rnq. Kpovl8ric ETTaµuvÉµEv 'ApydoLCLV. 

41s cil8E ya.p T)TTELA.T]CE Kpóvou TTáLc, f¡ TEA.ÉEL TTEp, 
yuLWCELV µEv cq>w(v ú<J>' c'ípµacw wKfoc 'lTTTTouc, 
avTac 8' EK 8l<J>pou �aA.ÉELv KaTá 0' c'ípµam á.�ELV' 
ou8É KEV EC 8EKáTOUC TTEpLTEA.A.oµÉVOUC EVLQUTOlJC 
EA.KE' Ó.TTaA.0T)CEc0ov, c'í KEV µápTTTlJCL KEpaUVÓC' 

420 o<J>pa L8tic yA.aUKWTTL ()T' c'iv C4) TTUTpL µáxrim. 
"HplJ 8' oü n TÓCOV vEµEd(EmL ou8E XOA.OUTQL · 
aLd yáp o\. EW0Ev EVLKA.uv OTTL KEV E'lTTlJ' 
o.A.A.a. cú y' aLvoTáTT] KÚov ó.8úc EL ETEÓV yE 
ToA.µT)cnc ÁLoc á.vTa TTEA.WpLov Eyxoc Ó.Eí:pm. 

425 "H µEv a.p' wc EL TTOÍJC' Ó.TTÉ�T] TTÓ8ac WKÉa �1 ple, 
QUTÓ.p 'A0T]VQLT]V "HpT] TTpoc µu0ov EELTTEV' 
w TTÓTTOL aLyLÓXOLO ÁLoc TÉKoc, ouKÉT' EYWYE 
vw( Ew t.Loc a.vm �poTwv EVEKa TTTOA.Eµl(nv· 
TWV a.A.A.oc µEv Ó.TTo<j>0[c0w, a.A.A.oc 8E �LWTW, 

430 oc KE TÚXlJ' KE'ivoc 8E Ta. ii <J>povÉwv EVL 0uµQ 
Tpwd TE KaL t.avao'iCL 8Lrn(ÉTW, wc ETTLELKÉc. 

"Qc a.pa q>WVT)CQCQ TTáA.LV TpÉTTE µwvuxac foTTOUC' 
TDCLV 8' 7Üpm µEv A.vcav KaMLTPLXUC 'lTTTTOUC, 
KQl TOlJC µEv KUTÉ8T]CUV ETT' aµ�pOCLlJCL KáTTlJCLV, 

435 c'ípµaTa 8' EKA.Lvav TTpoc Evwma TTaµ<J>avówvTa · 
aumL 8E xpucÉoLCLV ETTl KA.Lcµo'icL Ká0L(ov 
µ[y8' O.MOLCL 0EOLCL, <j>[A.ov TETLT]µÉvm �TOp. 

ZEvc 8E TTUTT)p "I 8T]0Ev Eihpoxov c'ípµa KaL 'lTTTTouc 

OüA.uµTTov 8E 8lwKE, 0Ewv 8' E�LKETO 0wKouc. 

440 TQ 8E KaL 'lTTTTouc µEv A.ucE KA.uToc Evvod ymoc, 

c'ípµaTa 8' c'iµ �wµo'icL Tl0EL KQT(l A.LTQ TTETáCCQC' 

avToc 8E xpúcnov ETTL 0póvov EUpÚoTTa Zd,1c 

E(no, TQ 8' ÚTTo TToccL µÉyac TTEA.Eµl(n' "OA.uµTToc. 
dt 8' olm ÁLOC aµ<J>lc 'A0T]VQLT] TE KQl "HpT] 
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y en las primeras puertas del Olimpo de múltiples valles 
las halló; las detuvo y les expuso el discurso de Zeus: 

"¿A dónde vais? ¿Por qué el corazón en vuestras mentes se enfuria? 
Que auxiliéis a los argivos no consiente el Cronida; 
pues así el niño de Cronos amenazó, si es que lo cumple: 415 

os lisiará bajo los carros los raudos caballos, 
y os derrumbará de la caja y hará trizas los carros, 
y ni en diez años que completen su giro 
os curaréis de las llagas que pueda infligiros el rayo, 
porque sepas, Ojiglauca, cuándo con tu padre combates; 420 

mas con Hera no tan enojado está ni irritado, 
pues siempre acostumbra oponérsele, en cuanto él intenta; 
mas tú, la más terrible, perra desvergonzada, si osaras 
en verdad levantar contra Zeus la válida lanza." 

En diciendo así, la rauda de pies Iris se fue; 425 

entonces, a Atenea, Hera su discurso le dijo: 
"Ay, pues. Yo ya no, niñita de Zeus que la égida lleva, 

dejo que contra Zeus por los humanos guerreemos nosotras; 
de éstos, que el uno perezca y el otro viva, por cierto, 
a quienquier que ocurra; y que él, meditando esto en su alma, 430 

a troyanos y a dánaos lo adjudique, como es conveniente." 
Hablando así, volvió atrás los caballos solípedos, 

y los caballos de bellas crines les soltaron las Horas 
y los ataron ante ambrosíacos pesebres, 
y los carros reclinaron contra omnilucientes paredes, 435 

y ellas mismas se sentaron en sus lechos de oro 
entre los otros dioses, su corazón pesarosas. 

Y el padre Zeus su carro de buenas ruedas guió, y sus caballos, 
del Ida al Olimpo, y a las sedes de los dioses llegó, 
y el ínclito Agitador de la Tierra le soltó los caballos, 440 

y puso en soportes los carros y tendió linos encima, 
y el mismo Zeus tonante anchamente, en su trono de oro 
se sentó, y bajo sus pies se estremeció el grande Olimpo. 
Mas aparte de Zeus ellas solas, Atenea y Hera, 
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445 i'\c0riv, ov8É TL µw rrpocE<j>WVEOV ov8' EpÉoVTO' 
avTap o E)'VW DCLV EVI. <j>pEd </>wvricÉv TE. 
Tl<j>0' oÜTw TETLTJC0ov 'A0riva[TJ TE Ka1. "HpTJ; 
ov µÉv 0TJV Káµnóv YE µáxi:i i!vL Kv8LavElpi:i 
ónílcm Tpwac, TOLCLV KÓTov alvóv i!0Ec0E. 

450 rrávTwc, olov t1:µóv YE µÉvoc KaL XEÍ:pEc éiaTTTOL, 
O\JK av µE TpÉlj;ELav OCOL 0ml Ele' EV 'OAúµm¡i. 
c<j>w[v 8E rrp[v TTEP Tpóµoc EAAa�E <j>a[8Lµa yví:a 
rrp'lv TTÓAEµÓv TE l8Eí:V TTOAÉµOLÓ TE µÉpµEpa /!pya. 
c18E yap E�EpÉw, TO 8É KEV TETEAEcµÉvov �EV' 

455 O\JK áv E</>' vµnÉpwv ÓXÉWV TTATJYÉVTE KEpavvQ 
al); EC "OAvµrrov 'lKEc0ov, 'lv' aeaváTwv E8oc ECTLV. 

"Oc /!<j>a0', a'l 8' ErrÉµv�av 'A0TJVULTJ TE rnt "Hpri· 
TTATJCLaL a'l y' i'\c0riv, KQKa 8E TpwECCL µE8Éc0TJV. 
T)TOL 'A0riva[ TJ aKÉWV �V ov8É n ELTTE

460 CKV(oµÉVTJ l:.LL TTUTp[, XÓAoc 8É µLV aypLOC 'ÍÍPEL.

"Hpi:i 8' O\JK i!xa8E CTfj0oc XÓAOV, aAAa TTpOCTJÚ8a · 
alvóTaTE Kpovl8TJ TTÓLov Tov µíl0ov EELTTEC. 
EU vv Ka\. �µEí:c 'rnµEv éí TOL c0Évoc ovK aAana8vóv· 
a.AA' i!µTTTJC l:.avawv ÓAo<j>vpóµE0' alxµTJTáwv, 

465 o'( KEV 8r¡ KaKov ol Tov avanArícavTEc oAwvTm. 
aAA' T)TOL TTOAÉµov µEv a<j>E�ÓµE0', El ClJ KEAEÚELC' 
�OVAT)V 8' 'ApyELOLC VTT00TJCÓµE0' i'\ TLC ÓVTÍCEL, 
wc µr¡ návTEc oAwvrnL · ó6vccaµÉvoLo TEOLO. 

Tr¡v 8' aTTaµEL�ÓµEvoc npocÉ</>TJ VE<j>EATJyEpÉrn ZEÚC' 
170 r¡oílc 8r¡ rn'l µanov ÚTTEpµEvÉa Kpovlwva 

olj;rnL, a'( K' E0ÉAi:]C0a, �OWTTLC TTÓTVLQ "HpTJ 
ÓAAÚvT' 'ApyElwv novAvv cTpaTov alxµTJTáwv· 
O\J yap rrptv TTOAÉµov ClTTOTTaÚCETQL o�pLµoc "EKTWP 
TTPLV op0m napa vaíl<j>L rro8wKrn TlTJAE

°
lwva,

475 f\µaTL T0 OT' av o'l µE V ETTI. TTpÚµVi:]CL µáxwvrnL 
CTELVEL EV alvoTáTlµ TTEpL TlaTpÓKAOLO eavÓVTOC' 
wc yap 0Éc<j>aTÓV ECTL' cÉ0EV 8' EyW O\JK aAql(w 
xwoµÉVTJC, ov8' E'( KE Ta VELQTQ TTELpa0' 'lKTJaL 
yalTJC Ka1. TTÓVTOLO, 'lv' 'lárrnóc TE Kpóvoc TE 
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ILÍADA VIII 

se sentaron, y nada le hablaban ni preguntaban; 445 

empero, él conocía en su mente, y habló: 

"¿Por qué tan pesarosas, Atenea y Hera? 
No bregasteis largo en el combate que da gloria a los hombres, 

por destruir troyanos, contra quien odio terrible tomasteis. 

Todos juntos, tal es mi ánimo e inasibles mis manos, 450 

cuantos dioses son en el Olimpo no me harían volverme; 

mas un tremor asió vuestros lucientes miembros, aun antes 

que vierais la guerra y de la guerra los arduos trabajos. 
Pues así lo declaro y ha de ser esto cumplido: 

no en vuestros carros, flageladas por el rayo, habríais vuelto 455 

ya al Olimpo, donde está de los inmortales la sede." 

Así habló, y murmuraron Atenea y Hera; 

se sentaban juntas, y males a los troyanos urdían; 

en verdad, Atenea estaba callada y nada decía, 
furiosa con Zeus su padre, pues ira atroz la tenía; 46o 

mas el pecho de Hera la ira no frenó, pero dijo: 

"Cronida, el más terrible: ¿qué discurso, éste, dijiste? 

Bien hoy aun nosotras sabemos que es tu poder no exorable; 

pero, con todo, lloramos por los dánaos lanceros 
que perecerán sin duda, su mal destino colmando. 465 

Pero, en verdad, nos abstendremos de guerra; tú así lo mandas; 
mas un designio a los argivos sugeriremos, que valga 

para que no todos perezcan, por estar tú irritado." 

Y respondiendo, le dijo Zeus que agolpa las nubes: 

"A la aurora, también al muy sobrepotente Cronida 470 

mirarás si quieres, veneranda Hera de ojos bovinos, 

destruyendo el vasto real de los argivos lanceros, 
pues no cesará de la guerra el válido Héctor 

antes que se alce de las naves, raudo de pies, el Pelida; 

ese día, cuando junto a las popas estén combatiendo 475 

en la más terrible estrechez, en torno a Patroclo matado. 

Así pues está decretado; y yo no me cuido de ti 

que te indignas, ni si te fueras a los límites últimos 
de la tierra y el ponto, donde Japeto, allí, y Cronos, 
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HOMERO 

480 f\µEvOL olh' avyi:ic 'Yn-Eplovoc 'HEALOLO 
TÉpTTOVT' olh' civÉµoLCL, f3a0uc 8É TE Táprnpoc ciµqilc
ou8' f\v EV0' ciqilKT¡m ci\wµÉvri, oü CEV EYWYE 
cKv(oµÉvric ci\Éyw, ÉTTEL ou CÉo KÚvTEpov ÜMO. 

"Oc qiáTo, TOV 8' oü n npocÉ</JT) AEVKWAEvoc "Hpl). 
485 Év 8' ETTEC' 'OKrnv(il \aµnpov qiáoc l7EALOLO 

EAKOV vÚKrn µÉA.mvav ÉTTL (El8wpov üpovpav. 
Tpwdv µÉv p' aÉKOVCLV rnv qiáoc, auTcip 'Axmoí:c 
cirnadT] TpLA/1.LCTOC Éntj\v0E vv� ÉpEf3EVVT¡. 

Tpwwv aüT' ciyoprw TTOLtjcaTO qialfüµoc "EKTWP 
490 vócqiL VEWV ciyaywv nornµ(il ETTL füvr¡EVTL, 

Év Ka0ap(il o0L 817 VEKÚWV füE</JaLVETO XWPOC. 
É� '(nnwv 8' cinof3ávTEc Énl. x0óva µD0ov ÜKovov 
TÓV p' "EKTWP ciyópEVE ÁLL </JLAOC' Év 8' upa XELPL 
hxoc EX' ÉV8EKÚTTTJXV' nápoL0E 8É MµTTETO 8ovpoc 

495 aLxµri xaAKELT], TTEpL 8É XPÚCEOC 0ÉE TTÓpKT¡C, 
T(¡) O y' ÉpELcáµEVOC ETTEU TpWECCL µETT)Ú8a· 
KÉKAVTÉ µEv TpwEc Ka!. t1áp8avOL 178, ÉTTLKOVpOL' 
vDv Éqiáµr¡v vfjác T' 6\ÉCac Kal. návrnc 'Axmouc 
füµ ClTTOVOCTtjCELV TTpOTI. "f /1.LOV T)VEµÓECCav· 

500 ciMa npl.v KVÉ</Jac �A0E, TO vDv ÉcáwcE µá\Lcrn 
'ApyElovc Kal. vfjac ÉTTL pT)yµí:vL 0aMccT)C. 
ª""' TÍTOL vDv µÉv TTEL0wµE0a VVKTL µEAalvi:i 
8ópná T' É</JOTTALCÓµEc0a· ciTap Ka/1./1.LTPLXaC LTTTTOVC 
Mca0' lJTTE� ÓXÉWV, napa 8É c</JLCL f3áMET' É8w8tjv· 

505 ÉK TTÓALOC 8' ühc0E f3óac rnl. '(qiw µfj\a 
rnpna\lµwc, olvov 8É µEAlqipova olvl(Ec0E 
cí:Tóv T' ÉK µqápwv, ÉTTL 8E �ú\a TTOMO. AÉyEc0E, 
wc KEV navvÚXLOL µÉcqi' r¡oDc 17pL yEvEl T)C 
KaLWµEV nvpa TTOMá, CÉA.ac 8' Ele ovpavov '(K1], 

510 µtj TTWC Kal. füa VÚKTa KÚpl) KOµÓWVTEC 'Axmo\. 
</JEÚyELv 6pµtjcwvrnL h' EUpÉa vwrn 0aMccT)c. 
µr¡ µav cicnov8l YE VEWV Émf3aí:Ev EKT)/1.0L, 
ª""' wc TLC TOÚTWV YE f3ÉAoc KaL o'LKo0L TTÉcq¡ 
f3\tjµEVOC T) L(il T) EYXEL Ó�VÓEVTL 
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ILÍADA VIII 

ni con el esplendor de Helios el que Arriba Camina 480 

se deleitan, ni con los vientos; profundo, el Tártaro, en torno; 

ni si allí errabunda llegaras, yo no, por ti 
airándote, miraría; pues, que tú, nada más impudente." 

Así habló, y nada le respondió, de brazos cándidos, Hera, 

y la relampagueante luz del sol cayó en el Océano 485 

atrayendo la negra noche sobre la era fructífera; 

mal de su grado, a los troyanos la luz huyó; a los aqueos, 

grata, anheladísima, les llegó la noche sombría. 
El ágora de los troyanos formó luego Héctor preclaro, 

aparte de las naves, llevándolos al río revuelto, 490 

en lo puro, donde el lugar apareció sin cadáveres, 

y de los caballos bajando al suelo, el discurso escucharon 

que entonces Héctor, caro a Zeus, arengó; y en la mano tenía 

la lanza de once codos, y fulgía en el extremo del asta 
la punta broncínea, y en su redor, áureo anillo corría; 495 

apoyándose en ésa, él sus palabras habló a los troyanos: 
"Escuchad de mí, troyanos y dardanios y aliados: 

creí que ahora, tras destruir las naves todas y a los aqueos, 

atrás, hacia la expuesta a los vientos Ilión, volvería; 

pero antes vino la tiniebla, que en especial salvó ahora 500 

a los argivos y sus naves sobre el borde del mar. 

Pero en verdad a la noche negra obedezcamos ahora, 

y aprestemos las cenas; luego, de bella crin, los caballos 

soltad de los carros, y delante echadles el pasto, 
y de la ciudad traed bueyes y engordadas ovejas sos 
de prisa, y procurad vino meloso a las mentes 

y pan de los palacios, y juntad, además, mucha leña, 
porque toda la noche, hasta la aurora del alba nacida, 

ardamos muchos fuegos, y su resplandor llegue hasta el cielo; 

y acaso en la noche los aqueos de melenuda cabeza s10 

intenten huir sobre las anchas espaldas del mar; 

no, en verdad, sin sobresalto y tranquilos a las naves asciendan; 

pero al menos alguno de ellos su llaga incube en su casa, 
llagado o por el dardo o por la lanza de haya 
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HOMERO 

515 VTJOC hn0pc.(icKwv, 'Cva ne CTUYÉlJCL Ka1. ÜAA.oc 
Tpwdv É<j)' l mro8áµotct <f>ÉpELv rroM8aKpvv "ApTja. 
KtjpvKEC 8' avo. UCTU �Lt </>lAOL ciyyEAAÓVTWV 
rra18ac rrpw61Wac TTOALOKpoTá</>ouc TE yÉpovrnc 
AÉ�ac8at TTEp1. ÜcTu 8Eo8µtjTwv ÉTTL rrúpywv· 

520 0TJA.ÚTEpat 8t · yuvatKEc Év1. µEyápotctv ÉKÚCTTJ 
rrup µÉya KatÓvTwv· <f>u>-..aK17 8É ne /!µrrE8oc ECTW 
µ17 Mxoc ElcÉA01JCL TTÓA.LV >-..awv UTTEÓVTWV. 
w8' ECTW TpwEC µEyaA.tjTOpEC wc ciyopEÚW' 
µD0oc 8' oc µÉv vvv úyt17c ElpTjµÉvoc ECTW, 

525 TOV 8' TJOUC TpwECCL µE0' LTTTT08áµotc ciyopEÚCW. 
EArroµm EuxóµEvoc �Ll T' ciAAotclv TE 0EOteLV 
É�EMav Év0Év8E KÚvac KTJPECCt</>optjTOuc, 
oüc KfjpEc <f>opÉovct µE>-.mváwv Érr1. VTJWV. 
ci>-.>-.' -/íTOL ETTL VVKTL <f>uM�oµcv �µÉac auToúc, 

530 rrpw'( 8 > ÚTTTJOLOL cvv TEÚXECL 0WPTJX0ÉVTEC 
VTJVCLV ETTL y>-.a<f>upfjCLV ÉyElpoµEv 6�uv "ApTja. 
ELcoµm EL KÉ µ' ó Tu8E18ric KpaTEpoc �toµtj8Tjc 
TTO.p VT)WV rrpoc TELXOC UTTWCETaL, TÍ KEV Éyw TOV 
XUAKCÍJ 8i:iwcac /!vapa f3poTÓEVTa </>Épwµat. 

535 aÜpLOV f¡v cipETT]V 8taELCETaL, EL K' Éµov /!yxoc 
µElvi:i ÉTTEpxóµEvov· ciAA' Év rrpwTOtctv 6tw 
KELCETat OUTT)0Elc, TTOAÉEC 8' ciµ</>' auTov ÉTatpot 
TJEALOU civtÓVTOC ÉC aúptov· El yap Éywv wc 
ELT)V aeávaTOC Kal ciytjpwc -fíµarn TTÚVTa, 

540 nolµriv 8' wc Tln' 'A0rivalTJ Kal 'Arrówv,

wc vvv �µÉpTJ �8E rnKov <f>ÉpEL 'ApyElotctv. 
"Oc "EKTwp ciyópEv', Érrl. 8E TpwEc KEM8ricav. 

o't 8' forrouc µÉv >-.vcav úrro (vyoD l8pwovrnc, 
8fjcav 8' lµávTECCL rrap' üpµactv olctv l!rncTOC' 

545 ÉK rró>-..toc 8' á�ovTo f3óac rnl. 'l<f>ta µfj>-.a 
Kaprra>-..í.µwc, olvov 8E µE>-.l<f>pova olvl(ovTO, 
ctTÓv T' ÉK µEyápwv, Érrl. 8É �ú>-.a rroAA.ci AÉyovTo. 
/!poov 8' ci0aváTOtct TEAT)Éccac haT6µf3ac 
KVLCTJV 8' ÉK TTE8lou ÜvEµot </>Épov ovpavov E'lcw. 
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ILÍADA VIII 

al saltar a su nave, porque tema también algún otro 515 

traer el muy lagrimante Ares a los troyanos domacaballos. 
Y que por la urbe, caros a Zeus, los heraldos anuncien 
a los niños púberes y a los viejos canos de sienes, 
que en torno la urbe velen, en las torres construidas por dioses, 
y a las mujeres, sexo menor, que en sus palacios cada una 520 

ardan un gran fuego; y que haya firme custodia 
porque no alguna tropa entre en la cil'dad, ausentes los pueblos. 
Así sea como arengo, arrogantes troyanos, 
y este discurso, que el saludable es, dicho sea, 
y, a la aurora, uno arengaré a los troyanos domacaballos; 525 

a Zeus y a los otros dioses les suplico, esperando 
echar de aquí a esos perros, por funestos hados traídos, 
a quienes en negras naves traen las diosas letales. 
Pero en la noche nosotros mismos, en verdad, custodiémonos, 
y mañana a la aurora, tras acorazamos con armas, 530 

cabe las huecas naves a Ares agudo excitemos; 
y conoceré si él, el fuerte Tidida Diomedes, 
desde las naves a los muros ha de empujarme, o si yo, 
tras matarlo con el bronce, quitaré sus cruentos despojos; 
mañana se conocerá su virtud, si mi lanza 535 

que lo ataque resiste; pero entre los primeros, estimo, 
yacerá herido, y muchos compañeros en torno de él mismo; 
mañana, al alzarse del sol; pues que yo, de tal modo, 
sea inmortal, y libres de vejez todos mis días, 
y honrado como son honrados Atenea y Apolo, 540 

de igual modo que, ahora, este día el mal traerá a los argivos." 
Así Héctor arengó, y lo aclamaron allí los troyanos, 

y ellos soltaron los caballos bajo el yugo sudantes 
y los ataron con cabestros, junto a sus carros cada uno, 
y de la ciudad trajeron bueyes y engordadas ovejas 545 

de prisa, y procuraron vino meloso a las mentes 
y pan de los palacios, y juntaron, además, mucha leña 
[e inmolaron a los inmortales hecatombes perfectas] 
y desde el llano hasta el cielo el olor llevaron los vientos, 
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550 r,8E1:av· Tijc 8' oü TL 0rnt µáKapEC 8aTÉOVTO, 

oú8' E0EAov· µáAa yáp cq>Lv d.,rtjx0ETo"IALOC \.ptj, 

Kal. TTpl.aµoc Kal. Aaoc EüµµEALW TTpLáµoLO. 
Ol 8E µÉya cppovÉOvTEC ETTL TTTOAÉµow yEq>Úpac 

daTO TTaVVÚXLOL, lTUpa 8É Cq>LCL KaLETO lTOAAÚ. 

555 wc 8' /h' tv oúpavQ áCTpa cpanvr,v ciµcpl. CEAtjl/llv 

cpa[vET' cipmprnÉa, OTE T' ETTAETO vtjvEµoc al0tjp· 
EK T' Eq>avEv ,rcrcm CKOTTLal. Kal. ,rpwovEc aKpoL 

Kal. vá,rav oúpavó0Ev 8' áp' ÚTTEppá'Yfl árnEToc al0tjp, 

,rávrn 8E d8ETm áCTpa, yÉ'Yfl0E 8É TE cppÉva TTOLµtjv· 

560 TÓcca µEc17yu vEwv 178E :=:áv0ow poáwv 

Tpwwv KaLÓVTWV lTUpa cpaLVETO 'I hófü lTpÓ. 

XLAL' ap' tv TTEBL<tJ ,rupa KaLETo, ,rap 8E ÉKácT<tJ 

daTO lTEVTtjKOVTa CÉAQ. lTUpOC ateoµÉVOLO. 

'lTTTToL 8E Kp1 AEUKov tprnTÓµEvoL Kal. 6Aúpac 
565 ÉCTaÓTEC TTap' OXECq>LV Eu0povov 'Hw µ(µvov. 
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ILÍADA VIII 

[suave; mas nada de esto compartieron los dioses felices 
ni quisieron; pues, para ellos, la sacra Ilión, muy odiosa, 
y Príamo y el pueblo de Príamo el bien armado de fresno.] 

Y en los puentes de la guerra, ellos grandemente exaltados 
se sentaron toda la noche, y para ellos ardían muchos fuegos; 
como cuando en torno a la clara luna en el cielo los astros 
refulgentes aparecen cuando estuvo el éter sin viento, 
y aparecen todas las atalayas y los vértices sumos 
y los sotos, y del cielo abajo se abre el éter inmenso, 
y se ven todos los astros, y el pastor se alegra en su mente, 
tantos, entre las naves y las corrientes del Janto, 
fuegos aparecían, ardiéndolos, ante Ilión, los troyanos; 
mil fuegos ardían en el llano, y, junto a cada uno, 
a la luz del fuego quemante, se sentaban cincuenta. 
Y los caballos, comiendo blanca cebada y avenas, 
cabe los carros estándose, a Eos de buen trono esperaban. 
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'I ALá8oc I 

"Oc o't µEv TpwEC q>uAaKctC e:xov· auTap 'Axmouc 
0ECTTEcl T) EXE q>ú(a q>Ó�ou KpuÓEVTOc ÉrnlpT), 
TTÉv0ú 8' UTAT¡T(¡J �E�OAT¡aTO TTÚVTEC apLCTOL. 
wc 8' avEµOL 8úo TTÓVTOV 6plvETOV Lx0uÓEVTa 

5 �opÉT)C Kal. ZÉq>upoc, TW TE 8pl]KT)0Ev ar¡rnv 
EA.8ÓvT' EfoTTlvr¡c aµu8Lc 8É TE Kuµa KEAaLVOV 
Kop0ÚETm, TTOA.A.OV 8E TTapE� a)\a q>DKoc EXEUEv· 
wc É8a

°
L(ETO 0uµoc EVL CTT¡0ECCLV 'Axmwv.

'ATpEL8ric 8' ÜXEL µEyÚA[¡J �E�OAT)µÉvoc �Top 
10 q>ol Ta KT)pÚKECCL AL yuq>0óyyoLCL KE AEÚwv 

KAT¡8r¡v Ele ciyopT]V KLKAT¡CKELV av8pa EKaCTOV, 
µ17 8E �oav· avTOC 8E µETa TTPWTOLCL TTOVELTO. 
l(ov 8' Elv ciyopfj TETLT)ÓTEC av 8' 'AyaµÉµvwv 
kTaTo 8áKpu XÉwv wc TE Kpr¡vr¡ µüávu8poc 

15 fí TE KaT' aLylALTTOC TTÉTpr¡c 8voq>Epov XÉEL ü8wp· 
wc o �apu CTEváxwv ETTE' 'ApyELOLCL µETr¡ú8a· 
w q>lAOL 'ApyElwv TJYT\TOpEc 178E µÉ8ovTEC 
ZEúc µE µÉya Kpovl8r¡c ÜTlJ ÉvÉ8r¡cE �apEll] 

CXÉTALOC, oc TÓTE µÉv µoL ÚTTÉCXETO Ka\. KUTÉVEUCEV 
20 "! ALOV EKTTÉpcavT' EuTElxrnv aTToVÉEc0m, 

vvv 8E KaKl7V ciTTáTr¡v �OUAEÚcaTo, rnl µE KEAEÚEL 
8ucKAÉa "Apyoc LKÉc0m, ETTEL TTOAUV WAEca Aaóv. 
oÜTw TTOU t.Ll. µÉAAEL ÚTTEpµEvÉ'L q>l)\ov ELvm, 
oc 817 TTOAA.Úwv TToAlwv KaTÉAucE Kápr¡va 

25 178' ETL Kal. AÚCEL' TOU yap KpáTOc ECTI. µÉyLCTOV. 
UA.A.' ayE0' WC QV EyW dTTW TTEL0WµE0a TTÚVTEC 
q>EúywµEv cuv vr¡ucl. <j)l)l.r¡v Éc TTaTpl8a ymav· 
ov ya.p ETL Tpolr¡v alpr¡coµEv Eupuáyuwv. 

"üc Eq>a0', o't 8' apa TTÚVTEC UKl7V ÉyÉvOVTO CLWTTfj. 

149 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



Libro IX 

Así ellos, los troyanos, la guardia tenían; y a los aqueos, 

tenía, del dios caída, la fuga, del frío terror compañera; 

y por duelo insufrible eran golpeados todos los óptimos. 

Y como los dos vientos revuelven, rico en peces, el ponto, 

Bóreas y Céfiro, que echan desde Tracia su soplo 

viniendo de súbito, y a la vez la ola negra 

se apila, y fuera del mar muchas algas derraman, 

así se rasgaba el alma en los pechos de los aqueos. 
Y el Atrida, golpeado en el corazón por gran pena, 

iba aquí y allá, a los heraldos de clara voz ordenando 10 

que, por su nombre, al ágora a cada hombre llamaran, 

y no gritaran, y se atareaba entre los primeros él mismo. 

Se sentaron en el ágora, contritos, y Agamenón 

se alzó lagrimando, como fuente negra de aguas, 

que desde escarpada piedra derrama el agua sombría; 15 

así él, gimiendo hondamente, palabras habló a los argivos: 

"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 

Zeus Cronida me ha envuelto grandemente en grave infortunio; 

cruel, él que antes me prometiera, y asintió con el ceño, 

que yo regresaría después de saquear a Ilión bien murada; 20 

mas ahora el perverso engaño ha determinado, y me manda 
que, sin gloria, a Argos vaya, cuando mucho pueblo he perdido. 

Así, acaso, a Zeus sobrepotente parece ser grato, 

quien ha destruido las altas torres de muchas ciudades 

y aun las destruirá también, pues es la más grande su fuerza. 25 

Pero, ea, como yo lo diré, persuadámonos todos: 

huyamos con las naves hacia la patria tierra querida, 
pues a Troya la de anchas calles ya no tomaremos." 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio. 
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30 8r¡v 8' ÜVE4J �cav TETLTJÓTEc vlEc 'Axmwv· 
6¡/JE 8E 8r¡ µnÉELTTE �or¡v ciya06c LlLOµtj8ric
'ATpEL8TJ col. TTpwrn µaxtjcoµm cicppa8fovn, 
f¡ 0ÉµLC ECTLV avae ciyop11· cu 8E µtj n xo\w811c. 
a.A.KTJV µÉv µoL TTpwrnv 6vd8Lcac Év .t.avaoLCL 

35 epa.e EµEv UTTTÓA.Eµov rnl. civáA.KL8a · TaÚTa 8E TTávrn 
'(cae' 'Apydwv 17µEv vÉoL 178E yÉpovTEC. 
col. 8E 8Láv8Lxa 8wKE Kpóvov TTÓ:Lc a.yKv\oµtjTEw· 
CKT]TTTpl[) µÉV TOL 8WKE TETLµfjc0at,, TTEpi. TTáVTWV, 
a.11.Kr¡v 8' ov TOL 8wKEv, o TE Kpárnc ÉcTl. µÉyLcTov. 

40 8mµóvL' ovTw ,rov µá\a /! hrnL vlac 'Axmwv 
Q.TTTOA.Éµovc T' EµEvm Kal. civáA.KL8ac wc ciyopEÚELC;
El 8É TOL aún� 0vµ6c ETTÉccvTm wc TE VÉEc0m
i!pxrn· ,ráp TOL ó8óc, vfjEc 8É TOL ªYXL 0aAáccric
ÉcTuc ', a'C TOL ETTOVTO MvKr'¡VTJ0Ev µá\a ,ro\\al.

45 a.A.A' ÜA.A.OL µEVÉoVCL KápTJ KOµÓWVTEC 'Axmol. 
Ele o KÉ TTEP Tpolriv 8LaTTÉpcoµEV. El 8E rnl. aúrnl. 
cpEVyÓvTwv cvv vrivcl. cpl\riv EC TTaTpl8a yciav· 
VWL 8' Éyw C0ÉvEMc TE µaxricóµE0' Ele o KE TÉKµwp 
'I \lov EÜpwµEv · cvv ya.p 0EQ El\í¡\ov0µEv. 

50 "Oc Ecpa0', o't 8' á.pa TTáVTEC ETTlaxov vlEc 'Axmwv 
µú0ov a.yaccáµEVOL LlLOµí¡8EOc í. TTTTo8áµoLO. 
TOLCL 8' civLcTáµEvoc µnEcpWVEEV LTTTTÓTa NÉCTwp
Tv8Et8TJ TTEpl. µEv TTOA.Éµ(¡l EVL KapTEpÓc ECCL, 
Kal. �OVATJ µna TTávrnc óµí¡A.LKaC ETTAEV apLCTOC. 

55 oü Tlc TOL Tov µú0ov 6vóccETm occoL 'Axmol, 
oú8E TTáA.LV ÉpÉEL · a.Ta.p oú TÉ A.oc LKEO µú0wv. 
� µEv Kal. vÉoc ECCL, Éµoc 8É KE Kal. TTÓ:LC E'lric 
ÓTTA.ÓTaTOC yEVEfjcpLV º a.TÓ.p TTETTVVµÉva �á(ELC 
'Apydwv �acL\fjac, ETTEL Ka Ta µoí:pav EEL TTEC. 

60 a\\' ay' EyWV, oc CELO yEpalTEpoc Evxoµm Elvm, 
EeEL TTW Kal. TTávrn 8Lleoµm · oú8É KÉ TLC µoL 
µú0ov cinµí¡cn ', oú8E KpELwv 'AyaµÉµvwv. 
cicppí¡Twp a0ÉµLCTOC avÉcTLÓC ECTLV EKELVOC 
oc TToAÉµov EpaTm Ém8riµlov ÓKpVÓEVTOC. 
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Y, contritos, sin habla estaban los hijos de los aqueos; 
y por fin dijo entre ellos el bravo en la lucha Diomedes: 

"Atrida: primero te combatiré a ti, que neceas, 
como es justo, señor, en el ágora; y tú en nada te irrites. 
El valor me ultrajaste, primero, a mí entre los dánaos, 
diciendo que yo era no bélico y sin valor; y esto todo 
tanto los nuevos como los viejos de los argivos lo saben. 
De dos cosas, una te donó el niño de Cronos artero: 
te donó honrado ser por el cetro, por arriba de todos, 
mas no te donó el valor, que es la más grande fuerza. 
Demonio, ¿esperas quizá, que mucho los hijos de los aqueos 
tan no bélicos sean y sin valor, como arengas? 
Mas si a ti mismo el alma por regresar se te apura, 
parte; ante ti, el camino, y las naves, para ti, junto al mar 
se están, que desde Micenas te siguieron muy muchas. 
Pero se quedarán los otros aqueos de melenuda cabeza, 
hasta que arruinemos a Troya. Y si también ellos mismos, 
que huyan con las naves hacia la patria tierra querida; 
los dos, yo y Esténelo, combatiremos hasta que el término 
de Ilión encontremos, pues con el dios hemos venido." 

Así habló, y aplaudieron todos los hijos de los aqueos, 
admirando el discurso del domacaballos Diomedes. 
Y el ecuestre Néstor se levantó y dijo entre ellos: 

"Tidida: muy fuerte eres, en verdad, en la guerra, 
y en el designio, entre todos los de tu edad, eres el óptimo; 
nadie tachará tu discurso, de cuantos son los aqueos, 
ni dirá en contra; empero, no al fin de los discursos llegaste. 
En verdad, incluso, eres nuevo, e incluso mi niño serías, 
por nacimiento, el menor; empero, dices cosas sensatas 
a los reyes de los argivos, pues con justicia has hablado. 
Pero, ea, yo, que de ser que tú más viejo me jacto, 
diré, y todo lo recorreré, y a mí nadie 
me deshonrará el discurso, ni aun Agamenón soberano. 
Sin familia, sin ley, sin hogar, es aquél, 
aquel que ama la guerra civil, lagrimosa. 
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65 ci\\' �TOL vílv µEV TTEL8wµE8a VVKTL µEAQLVlJ 
86pTTá T' Éq>oTT ALc6µe:c8a · cpv\aKTf¡pEc 8E É!KacToL 
\e:Eác8wv TTapa Táq>pov 6pvKT�V TELXEOC ÉKTÓC. 
KOÚpOLCLV µEv TaílT' ÉTTLTÉMoµav m'nap ÉTTELTa 
'ATpd8ri cu µEv apxe:· cu yap �aCLAEÚTaTÓC ECCL. 

70 8a[vv 8a1Ta yÉpOVCLV º ÉoLKÉ TOL, oü TOL ClELKÉC. 
TTAE1al TOL o'Cvov KALdm, Tov vf¡e:c 'Axmwv 
�µánm 8p1JKT18Ev ETT' EVpÉa TTÓVTOV ayovcL · 
TTacá TOL Éc8' imo8e:Elri , TTOAÉECCL 8' aváccELC. 
TTOAAWV 8' ciypoµÉvwv TQ TTELCEUL oc KEV apÍ.CTTlV 

75 �OVA�V �OVAEÚClJ. µá\a 8E XPEW TTáVTaC 'Axmouc 
Éc0\f¡c rnl, TTVKLvf¡c, on 8tjLoL Éyyú0L vriwv 
KaLOVCLV TTVpa TTOMá · TLC av Tá8E yri8tjCELE; 
vuE 8' �8' �E 8LappaLCEL CTpaTOV �E cawcEL. 

"Oc Éq>a8', o't 8' apa TOíl µá\a µEv KAÚOV �8E TTl00VTO. 
so ÉK 8E q>vAaKTf¡pe:c cvv TEÚXECLV ÉccEÚOVTO 

ciµcp[ TE NEcTopl8riv 8pacvµtj8rn TTOLµÉva \awv, 
�8' ciµcp' 'AcKá\aq>ov Kat 'I á\µEvov vlac "Aprioc 
ciµcp[ TE MripL6vriv 'Aq>apf¡á TE b. ril TTvp6v TE, 
�8' ciµcpl, KpELOVTOC vlov AvKoµtj8rn OLOV. 

85 ETTT' l!cav T]yEµÓvEc cpvMKwv, É:KaTOV 8E É:KáCT[¡J 
KoílpoL éiµa CTELXOV 8oHx' /!yxrn XEPCLV ÉXOVTEC 
Ka.8 8E µÉcov Táq>pov KaL TELXEOC l(ov LóvTEC 
/!vea 8E TTílp KtjaVTO, TL0EVTO 8E 86pTTa EKUCTOC. 

'ATpe:t8ric 8E yÉpOVTaC cioMÉac �yEv 'Axmwv 
90 Éc KALCL riv, TTapa 8É Cq>L TL0EL µEVOELKÉa 8a1rn. 

o't 8' ETT' 6vEla0' É:To1µa TTpOKELµEva XE1pac 'Ca\\ov. 
Q\JTap ETTEL TTÓCLOC KUL É8T1TÚOC EE Épov EVTO, 
TÓLC ó yÉpwv TTáµTTpWTOC vq>alVELV �PXETO µf¡nv 
NÉcTwp, oú KUL 1rpóc0Ev cip[CTTl q>alvno �ov\tj· 

95 o cq>Lv ÉDq>povÉwv ciyoptjcarn KaL µETÉEL1TEV
'ATpEt8T1 Kú8LcTE a.vaE civ8pwv 'AyáµEµvov 
€V COL µEv \tjEw, cÉo 8' apEoµm, OVVEKa TTOAAWV 
\awv ÉccL a.vaE Kal TOL ZEuc Éyyvá\LEE 
cKf¡TTTpÓv T' �8E 0ÉµLcrnc, 'Cvá cq>LCL �OVAEÚ1Jc0a. 
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Pero en verdad a la noche negra obedezcamos ahora, 6; 
y la cena dispongamos; y que los guardianes, cada uno, 
velen a lo largo del foso excavado fuera del muro. 
A los jóvenes encargo esto, en verdad; empero, enseguida, 
Atrida, tú en verdad manda; pues el más rey eres tú. 
Da un banquete a los viejos; te conviene y es no inconveniente. 10 

Las tiendas, por ti, plenas del vino que las naves aqueas, 
cada día, desde Tracia sobre el ancho ponto te traen; 
tienes tú toda abundancia, y señoreas a muchos. 
Reunidos muchos, atenderás a ese que el óptimo 
designio designe; y llegó a todos los aqueos grande urgencia 1; 

de uno bueno y sensato, pues cerca de las naves, los hostes 
hacen arder muchos fuegos. ¿Quién se alegraría por esto1 

Y esta noche o ha de arrasar él real, o ha de salvarlo." 
Así habló, y ellos mucho lo escuchaban, y obedecieron. 

Y los guardianes se lanzaron fuera con armas, so 
en torno al Nestórida Trasimedes, de pueblos pastor, 
y en torno de Ascálafo y Yálmeno, hijos de Ares, 
y en torno a Meriones y Afareo y Deípiro 
y en torno al hijo de Creonte, Licomedes divino. 
Siete eran los caudillos de los guardianes, y cien, con cada uno, s; 
jóvenes se enfilaban, largas lanzas teniendo en las manos, 
y, yendo, se apostaban en medio entre el foso y el muro 
y allí un fuego encendieron, y aprestaron la cena cada uno. 

El Atrida a muchos viejos de los aqueos condujo 
a su tienda, y aprestaba ante ellos copioso banquete. 90 

Y ellos tendían las manos a las viandas dispuestas delante. 
Mas cuando el deseo de beber y de comer se quitaron, 
principió, antes que todos, sagaz consejo a urdirles el viejo 
Néstor, cuyo designio pareciera antes el óptimo; 
él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 95 

"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres: 
en ti acabaré y principiaré desde ti, porque de muchos 
pueblos eres señor, y a ti Zeus te ha entregado 
el cetro y los derechos, para que por ellos vigiles. 
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100 TW cE XPTJ TTEpl µe:v cpác8m /!rroc 118' ÉTTaKoílcm, 
r<p17f¡vm BE: KUL O.AA(iJ, éh' O.V nva euµoc ávwn 

ElTTELV Ele áya8óv· cÉo 8' EeETm OTTL KEV ªPXD· 
m'.m'tp Éywv ÉpÉw wc µoL 80KEL ELvm apLCTa. 
ou yáp TLC vóov O.AA.OC áµdvova rníl8E VOT)CEL 

105 olov Éyw voÉw T)µÉv rráA.m 178' ETL rnl vílv 
Ée ETL TOU OTE 8LoyEVEC BpLc17t8a KOÚp17v 
xwoµÉvou 'AXLAf¡oc /!�17c KALd 178Ev árroúpac 
oü n Ka8' iiµÉTEpÓv YE vóov· µáA.a yáp TOL /!ywyE 
rróM' árrEµu8Eóµ17v· d., 8e: cQ µEyaAÍ)TopL 8uµQ 

110 E'Lfoc av8pa <pÉpLCTOV, ov á8ávarn[ TTEP ETLCUV, 
T)TLµ17cac, ÉA.wv yap EXELC yÉpaC' áA.A.' ETL KUL vvv 
<ppa(WµEc8' WC KÉV µLV ápECCáµEVOL TTETTL8WµEV 
8wpoLdv T' áyavo'icLV ETTECCL TE µELALXLOLCL. 

Tov 8' aVTE rrpocÉELTTEV avae áv8pwv 'AyaµÉµvwv· 

115 Ji yÉpov oü TL lj¡Eu8oc Éµac O.Tac KaTÉAEfoC' 
áacáµ17v, ou8' auToc ávalvoµm. ávTl vv TTOAAwv 
A.awv ECTLV ávrip OV TE ZEUC Kí'¡pL <pLAT)Cl], 
clic vvv TOVTOV ETLCE, 8áµaCCE 8e: AUOV 'Axmwv. 
á,I..\' ETTEL áacáµ17v <ppEd AEUyaAÉlJCL m8Í)cac, 

120 alj¡ E8ÉAW ápÉcm 8óµEva[ T' áTTEpELCL' 0.lTOLVa. 
úµ'iv 8' EV TTáVTECCL TTEpLKAUTQ 8wp' 6voµÍ)vw 
ETTT' cirrúpouc Tpl rro8ac, 8ÉKa 8e: xpuco'io TáA.avTa, 
arnwvac 8e: AÉ�l7TaC EELKOCL, 8w8EKa 8' '(rrrrouc 
rr17youc á8A.o<pópouc, o't áÉ8ALa TTOCCLV apovrn. 

125 oü KEV áAÍ)'(oc E'l17 ÚVT)p (¡} TÓcca yÉVOLTO, 
ou8É KEV ÚKTÍ)µwv EPL T[µoLO XPUCOLO, 
occá µoL T)VELKaVTO áÉ8ALa µwvuxEc LTTTTOL. 
8wcw 8' ÉTTTa yuva1rnc áµúµova /!pya l8u[ac 
AEc�l8ac, él.e oTE Mc�ov ÉüKnµÉV17V EAEV auToc 

130 EeEAÓµ17V, a't KáMEL EVLKWV </>DA.a yuvmKWV. 
TQC µÉv o\. 8wcw, µETa 8' ECCETaL T]V TÓT' árr17úpwv 
KOÚp17 BpLCTjOC' ETTL 8e: µÉyav opKOV 6µo uµm 
µÍ) TTOTE TTjC EUVTjC ETTL�T)µEVUL 178É µL yí'¡vm, 
f\ 8ÉµLc áv8pwrrwv TTÉAEL áv8pwv T)8É yuvmKWV. 
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Por esto es fuerza que tú, más que otros, tu palabra hables, y oigas, 100 

y aun ejecutes, la de otro, cuando a alguno el alma lo impulse 
a decir por el bien; de ti dependerá ese principio. 
Empero, yo diré como me parece que es óptimo, 
pues ningún otro, mejor que éste, pensará un pensamiento, 
como yo lo pienso desde hace mucho y también aún ahora, 105 

desde cuando, oh brote de Zeus, a la joven Briseida 
fuiste a sacar de la tienda del indignado Aquileo, 
en nada según nuestro pensar; pues a ti yo muy mucho 
quería disuadirte; mas tú, a tu alma arrogante 
cediendo, al hombre óptimo, que honran los inmortales incluso, 110 

no honraste; pues tomado, el premio tienes. Mas también aún ahora 
pensemos cómo, apaciguándolo, persuadido podríamos 
con dones amables y con palabras melosas." 

Y a su vez le respondió Agamenón señor de hombres: 
"Oh anciano: en nada en falso mis ajenaciones contaste; 115 

falté, y no lo niego yo mismo. El equivalente de muchos 
pueblos, es el hombre a quien en su corazón ama Zeus; 
así ahora honra a éste, y ha domado al pueblo de los aqueos. 
Pero, pues a mentes dañinas obedeciendo, he faltado, 
en pago quiero aplacarlo y darle infinitos rescates. 120 

Y entre vosotros nombraré los perínclitos dones: 
siete trípodes no puestos al fuego y diez talentos de oro, 
y, brillantes vasijas, veinte, y doce caballos, 
recios, triunfadores, que con los pies ganaron los premios. 
Y en verdad no sería inope el hombre a quien tantos llegaran, 125 

ni, en verdad, indigente de preciosísimo oro, 
cuantos premios me dieron esos caballos solípedos. 
Daré siete mujeres, sapientes de intachables trabajos, 
lesbias, que, cuando él mismo a Lesbos bien construida, tomó, 
escogí, que en belleza a las razas de mujeres vencían; 130 

ésas le daré, y estará junto la que entonces quité, 
la joven de Brises; y encima juraré el gran juramento 
de no haber subido nunca a su lecho ni haberme mezclado, 
como es derecho entre gentes, entre hombres y entre mujeres. 
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135 TaílTa µ/cv aun Ka rrávTa rrapÉccETm · EL 8É KEV aVTE 
QCTV µÉya TTpLáµoLO 6EOL 8wwc' aA.aTTá�m, 
vf¡a éíALC xpvcoD KaL xaAKoíl vryr¡các6w 
ELcEA.6wv, OTE KEV 8aTEWµE6a A17'l8' 'Axmol, 
Tpw•cá8ac 8/c yvvaí:Kac EELKOCLv avToc ÉAÉc6w, 

140 a'C KE µn' 'ApyEl17v 'EAÉVT]V KÓAALCTaL /!wcLv. 
EL 8É KEV "Apyoc LKO(µE6' 'AxaúKOV ov6ap apoúp17c 
yaµ�póc KÉV µoL EOL · Tlcw 8É µLV 1cov 'OpÉcn:1, 
oc µOL TT]A.Úynoc TpÉ<jJETm 6aAl,:¡ i!vL TTOAAD, 
TpEí:c 8É µol ELCL 6úyaTpEc EVL µqáp(fl EvTT'fÍKT4J 

145 Xpvcó6EµLc Kat Aao8lKTJ Kat 'l <jJLávacca, 
Táwv fív K' E6ÉA,:JCL <jJLAT]V aváE8vov ayÉc6w 
rrpoc OLKOV TT17Af¡OC' EYW 8' ETTL µElALa 8wcw 
TTOAAO. µáA', occ' oü TTW TLC ÉD ETTÉ8WKE 6vyaTpl· 
ÉTTTCl 8É o\. 8wcw EV vmóµEva TTTOALE6pa 

1so Kap8aµÚATJV 'Evórr17v TE KaL 'l pr¡v TTOL'fÍEccav 
<P17pác TE (a6Éac r'¡8' "Av6ELav �a6ÚAELµov 
KaA'fÍv T' A'tTTELav KaL TTrí8acov aµrrEAÓEccav. 
TTUcaL 8' Eyyuc áA.ác, VÉaTal TTÚAOV r'¡µa6ÓEVTOC' 
EV 8' av8pEC valovCL TTOAÚppT)VEC TTOAV�OUTal, 

155 o'l KÉ É 8wTLVi:JCL 6Eov wc nµrícovcL 
Kal o\. imo CK'fÍTTTPlfl ALTTapac TEAÉOVCL 6ÉµLCTac. 
rnDTá KÉ o'L TEAÉcmµL µnaArí�avn XÓAoLo. 
8µ176'fÍTW' 'Al817c TOL aµEÍ.ALXOC r'¡8' a8áµacTOC, 
TOUVEKa Ka[ TE �pOTOÍ:Cl 6EWV EX6LCTOC ÓTTÓVTwv· 

160 Ka[ µOL l!TTOCT'fÍTW OCCOV �aCLAEÚTEpÓC ELµL 
r'¡8' occov YEVED rrpoyEVÉCTEpoc Evxoµm dvm. 

Tov 8' r'¡µEl�ET' ETTELTa fEp'fÍVLOC °LTTTTÓTa NÉCTwp· 
'ATpE°LOT] KÚfücTE ava� av8pwv 'AyáµEµvov 
8wpa µ/cv OVKÉT' ÓVOCTCl fü8oí:c 'AXLAf¡[ avaKTL · 

165 aAA.' ayETE KAT]TOl/C ÓTpÚvoµEV, o'l KE TÓXLCTa 
newc' EC KALCL T]V TT17A17Lá8EW 'AXLAT]OC. 
EL 8' ayE TOl/C O.V EYW ETTLÓ(j;oµm OL 8/c m6ÉC6wv. 
<Poí:vL� µ/cv rrpwncrn .6.Lt <jJ[Aoc f¡y17các6w, 
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Todo esto estará presto al punto; y si luego 135 

los dioses dan arruinar la grande urbe de Príamo, 
que copiosamente de oro y de bronce una nave él se cargue, 
ya habiendo entrado, cuando los aqueos repartamos la presa. 
Y que elija él mismo las veinte mujeres troyanas 
que, después de la argiva Helena, las más bellas sean. 110 

Y si arribamos a la Argos aquea, pezón de la era, 
que para mí yerno sea, y lo honraré igual que a Orestes, 
quien, para mí el último nacido, se crió en mucha opulencia. 
Y tres hijas yo tengo en mi palacio bien construido: 
Crisotemis, y Laódice, e Ifianasa; 145 

de ellas, a la que desee, suya, sin donas se lleve 
a casa de Peleo; le daré yo, encima, regalos 
muy muchos, tantos como nadie ha dado aún a su hija. 
Y le daré siete bien pobladas ciudades: 
Cardámila y Énope e Hira la herbosa, 150 

y Feras muy divina y Antea de pastos profundos, 
y la bella Epea, y Pédaso abundante en viñedos. 
Todas cerca del mar; de Pilos arenosa, las últimas; 
hombres de muchos corderos, de muchos bueyes, las pueblan; 
ellos, por cierto, con donaciones, como a un dios, han de honrarlo, 155 

y bajo su cetro, le pagarán pingües derechos. 
Esto le pagaría, si él de la ira se abstiene. 
Que se someta; Hades, por cierto, sin mieles es, e indomable; 
por eso, a los humanos, el más odioso de todos los dioses; 
y que se sujete a mí, en cuanto que soy el más rey, 160 

y en cuanto que de ser mayor por nacimiento, me jacto." 
Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"Atrida, el más glorioso; Agamenón señor de hombres: 

dones ya no despreciables das al señor Aquilea; 
pero, ea, a los nombrados exhortemos, que al punto 165 

vayan a la tienda del Pelida Aquilea. 
Y bien, ea; los señalaré yo, y que ellos acaten: 
Fénix, en verdad, caro a Zeus, los acaudille el primero; 
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avTap ETTELT' A'lac TE µÉyac Kal. füoc '08uccél'.,c 
170 Kl7pÚKWV 8' '08[oc Té KaL Evpu�áTT7C éiµ' ÉTTÉc0wv. 

q>ÉpTE 8E XEpdv ü8wp, Evtpr¡µf¡ca[ TE KÉAEc0E, 
oq>pa ÓLL Kpov[81] cip17cóµE0', a'C K' EAEtjCl]. 

"Oc q>áTO, TOÍ:CL 8E niicw Éa8ÓTa µD0ov EEL TTEV. 
avT[Ka KtjpvKEC µEv ü8wp ETTL XEÍ:pac EXEUav, 

17; KoDpoL 8E Kpr¡Tf¡pac ETTECTÉtµavrn norní:o, 
vwµ17cav 8' apa TTUCLV ETTap�áµEVOL 8rnáECCLV. 
auTa.p ETTEL CTTEí:cáv T' /!móv 0' éícov -/í0EAE 0uµóc, 
ópµwvT' EK KALclr¡c 'AyaµÉµvovoc 'ATpd8ao. 
TOÍ:CL 8t nó\\' ETTÉTEME ÍEptjvwc LTTTTÓrn NÉCTwp 

1so 8w8l\\wv EC /!rncrnv, '08vccf¡( 8t µá\Lcrn, 
TTELpiiv wc nrnl0oLEV ciµúµova TI17Mtwva. 

Tw 8E �áTT¡V napa ITTva TTO/\Utp/\OLC�OLO ea/\áccr¡c 
TTOA/\a. µá\' EvxoµÉvw ymr¡ÓXl!J EVVOCLyall!) 
p17(8[wc TTETTL0Eí:v µqá\ac tppÉvac AlaKl8ao. 

1s5 MupµL8Óvwv 8' ETTl TE KALclac rnl. vf¡ac LKÉc0r¡v, 
Tov 8' Eüpov q>pÉva TE pTTÓµEvov tpópµL yyL AL yd D 
rn\f¡ 8m8aAÉD, ETTL 8' cipyúprnv (uyov �Ev, 
TT]V c'ipn' E� Evápwv TTÓALV 'Hn[wvoc 6\Éccac 
TÍ] éí YE 6uµov ETépTTéV, ÜEL8é 8' c'ipa K/\Éa civ8pwv. 

190 TiáTpOKAoc 8É o'L aloe EvavTloc �cTo CLWTTÍ], 
8ÉyµEvoc AlaKl8r¡v ÓTTÓTE \tj�ELEV cid8wv, 
Tw 8E �áTr¡v TTPOTÉp(u, �YELTO 8E füoc '08uccEÚc, 
CTQV 8E TTpóc0' atJTt)lü º rnq>wv 8' civópoUCEV 'AXLA/\élJC 
atJTf¡ cvv tpópµL YYL /\LTTWV /!8oc /!vea eáacCEV. 

195 wc 8' alhwc TiáTpoK\oc, ETTél '(8E q>wrnc, civÉcT17. 
TW Kal. 8nKvúµEvoc TTpocÉcpr1 TTÓ8ac wKuc 'AXLAAEÚc 

xalpnov· � tplAoL c'iv8pEc 'LKávnov � n µá\a XPEw, 

o'( µoL CKU(oµÉV[p TTép 'Axmwv tp[\TaTOL ECTOV. 

"Oc apa q>wvtjcac TTpOTÉpw ayE CLOC 'AXLMEÚC, 

200 ElCEV 8' EV KALcµoí:CL Tán17cl TE TToptpupÉOLCLV. 

altJ;a 8E TiáTpoKAov npocEtpwvEEv Eyyvc EÓvrn · 

µd(ova 8ii Kpr¡Tf¡pa MEVOL Tlou VLE rn6lcrn, 
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pero después, el gran Ayante y el divino Odisea,

y, de los heraldos, los sigan juntos Odio y Euríbates. 170 

Y traed agua a las manos, y mandad que se guarde silencio 
para que oremos al Cronida Zeus, si se apiada." 

Así habló, y placiente a ellos todos dijo el discurso. 
Al punto los heraldos agua sobre las manos vertieron, 
y de bebida los jóvenes coronaron las cráteras, 175 

y a todos la repartieron, luego de empezar con las copas. 
Mas cuando hubieron libado y, cuanto quiso el alma, bebido, 
se lanzaron desde la tienda de Agamenón el Atrida. 
A éstos, mucho les encomendó Néstor ecuestre gerenio, 
parpadeando a cada uno, en especial a Odisea, 1so 
que intentaran, para persuadir al intachable Pelida. 

Y así se fueron, del multiestruendoso mar por la orilla, 
muy mucho orando al que la tierra ciñe, al que agita la tierra, 
fácilmente las grandes mentes persuadir del Eácida. 
Y de los mirmidones a las tiendas y naves llegaron, 1a5 

y lo hallaron recreando sus mentes con la lira armoniosa, 
bella, artificiada, y era en lo alto, el clavijero, de plata; 
de los despojos, tras destruir la ciudad de Eetión, la tomó, 
y con ésta el alma él se recreaba, y cantaba glorias de hombres. 
El solo Patroclo ante él se sentaba en silencio, 190 

esperando a cuando el Eácida terminara su canto. 
Y éstos fueron delante, y guiaba el divino Odisea, 
y se estuvieron ante él mismo, y se alzó asombrado Aquilea 
con la misma lira, el sitio donde se sentaba, dejando, 
y así se levantó igual Patroclo, cuando vio a los varones. 195 

Y, acogiendo a éstos, habló el raudo de pies Aquilea: 
"Salve; en verdad, caros hombres venís; en verdad, mucha urgencia; 

los más caros de los aqueos me sois, aun estando enojado." 
En hablando así, los guió adelante el divino Aquilea 

y los hizo sentarse en lechos y en tapices purpúreos; 200 

y enseguida, a Patroclo que estaba cerca, le dijo: 
"La más grande crátera, hijo de Menetio, coloca, 
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(wpÓTEpov 8E KÉpmE, 8É'rrac 8' EVTvvov EKaCTlfl' 
o'L yap <pLATQTOL av8pEC ÉµQ l/lTÉaCL µEM0plp. 

205 "Oc <páTO, TTáTpOKAoc 8E <pLAlfl ETTETTEL0E0' É:rn[plfl. 
Ql/Tap o YE KpEÍ:OV µÉya Ká��QAEV EV nvpoc avyfl, 
EV 8' apa VWTOV E0-r1K' füoc KQL TTLOVOC alyóc, 
EV 8E cvoc CL'áAOLO páxLv TE0aAULQV ClAOL<pfl. 
T(fl 8' EXEV A vTOµÉ8wv, TáµvEV 8' apa OLOC 'AXLAAEÚC. 

210 KQL Ta µEv EÜ µLCTVAAE Kal ciµcp' Ó�EAOÍ:CLV ETTELpE, 
nílp 8E MEVOL ná8ric 8aLEV µÉya Lcó0rnc cpwc. 

Ql/Tap ETTEL KaTQ TTílp EKÚT] KQL </>Me Éµapáveri, 
civ0paKLT)V CTüpÉcac Ó�EAOVC É<pÚTTEp0E TáVVCCE, 
náccE 8' áAoc 0doLo KpaTEvTáwv Énadpac. 

215 Ql/Tap ETTEL p' WTTTT]CE KQL Elv EAEOÍ:CLV EXEVE, 
TTáTpOKAOC µEv CLTOV É:Awv ETTÉVELµE TpanÉ(i:J 
KQAOLC EV KUVÉoLCLV, ciTap KpÉa VELµEv 'AXLAAEÚC. 
avToc 8' civT[ov L(Ev '08vccfjoc 0dow 
To[xov TOÍJ É:TÉpoLo, 0rní:cL 8E 0ílcm avwyn 

220 TTáTpOKAOV ov É:Tciipov· o 8' Év nvp'L �áME 0vriMc. 
o'L 8' ETT' 6vda0' É:Toí:µa npoKdµEva XEÍ:pac 'LaAAOV. 
Ql/Tap ETTEL TTÓCLOC KQL E8T]TÚOC Ee i!pov EVTO, 
vEílc' A'lac <PolvLKL' VÓT]CE 8E 8í:oc '08vccEúc, 
TTAT]cáµEvoc 8' o'(vOLo 8ÉTTac 8d8EKT' 'AXLAfja· 

225 xaí:p, 'AXLAEÍJ' 8m TOC µEv ttcric Ol/K ETTL8EVEÍ:C 
T]µEv EVL KALCLi:J 'AyaµÉµvovoc 'A Tpd8ao 
T]8E KUL Év0á8E vílv, nápa yó.p µEVOELKÉa TTOAAa 
8a[vvc0'· ciM' ou 8m Toe ETTT]páTOv /!pya µÉµT]AEV, 
ciAM Al riv µÉya nfjµa 8LoTpE<pEc ELcopówvTEC 

230 8El8LµEv· Év 80Lfl 8E cawcÉµEv Tl cinoAÉc0m 
vfjac ÉüccÉ)\µovc, EL µT] cú yE 8úcrnL ciAKr¡v. 
Éyyvc yap VT]WV KQL TELXEOC Ql!ALV E0EVTO 
TpwEc ÚTTÉp0uµOL TT]AEKAEL TOL T' ETTL KOVpOL 
KT]áµEVOL nvpa TTOA/\a KQTQ CTpaTÓV, ou8' ETL cpad 

235 cxr¡cEc0', a.AA' Év vrivd µEAalvi:icLv TTECÉEc0m. 
ZEllC 8É c<pL Kpovl8ric EV8Éew cr¡µarn cpa[vwv 
a.CTpáTTTEL · "EKTwp 8E µÉya c0Évú �AEµrn[vwv 
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y vierte algo más fuerte, y prepara una copa a cada uno; 
pues los más queridos hombres, debajo están de mi techo." 

Así habló, y Patroclo obedeció al compañero querido. 205 

Entonces, al fulgor del fuego situó él un gran tajadero, 
y en él puso un lomo de oveja y uno de cabra cebada, 
y, de un puerco gordo, las espaldas florecientes de grasa. 
Se los tenía Automedonte, y los cortaba el divino Aquileo, 
y él los dividió bien y los ensartó en asadores; 210 

y, varón igual a un dios, un gran fuego encendió el Menetíada. 
Mas cuando el fuego se consumió y languidecía la flama, 
tras exponer la brasa, extendió los asadores encima, 
los esparció de sal divina, en sus soportes alzándolos. 
Mas cuando los hubo asado y en mesas de cocina vertido, 215 

Patroclo, tras tomar el pan, lo repartió por la mesa 

en bien bellos cestillos; las carnes repartió luego Aquilea, 
y él mismo se sentó frente al divino Odiseo, 
junto a la otra pared, y mandó que ofrendara a los dioses 
Patroclo el compañero, y él echó las primicias al fuego. 220 

Y ellos tendían las manos a las viandas dispuestas delante. 
Mas cuando el deseo de beber y de comer se quitaron, 
Ayante hizo seña a Fénix, y entendió el divino Odisea, 
y en colmando de vino una copa, acogió con ella a Aquilea: 

"Salve, Aquilea; no carentes somos de justo banquete 225 

tanto en la tienda de Agamenón el Atrida 
como tampoco aquí ahora, pues hay muchas cosas que alegran 
por banquetear; mas los trabajos del grato banquete no inquietan; 
mas, oh crío de Zeus, un desastre en exceso grande mirando, 
tememos; en duda está si hemos de salvar o perder 230 

las naves de buenos bancos, si tú mismo el valor no te vistes. 
Pues cerca de las naves y el muro su tienda pusieron 
los altivos troyanos y sus aliados de lejos llamados, 
y por el real muchos fuegos ardieron, y, dicen, ya no 
resistiremos, pero en las negras naves caeremos. 235 

Y Zeus Cronida, signos a su diestra mostrándoles, 
fulmina, y Héctor, grandemente en su poder ensañándose, 
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µa[VETQL EKTTáy\wc TTLCVVOC Ll.LL, ou8É n TLEL 
civÉpac ou8E 8rnúc KpaTEpTJ 8É É \úcca 8É8uKEV. 

240 cipéiTm 8E TáXLCTa q>avr¡µEvm 'Hw Ólav· 
CTEUTQL yap VflWV ClTTOKÓ4JELV CÍKpa KÓpuµ�a 
QUTác T' EµTTpT¡CELV µaAEpoD TTupóc, QlJTClp 'Axmouc 
81JWCELV napa TDCLV ÓpLvoµÉvouc ímo KQTTVOU. 
rnDT' alvwc 8El8otKa rnTa q>pÉVa, µr¡ ol cinELMc 

245 EKTEAÉcwcL SEO[, T]µí:v 8E 8T] a'lcLµov dri 

(/>8lc8m Evl. Tpo[i:i ÉKac "ApyEOc l TTTTO�ÓTOLO. 
(l/\/\' c'íva EL µÉµovác YE KQL o(j;É TTEp ulac 'Axmwv 
TELpoµÉvouc EpÚEc8m úno Tpwwv 6puµay8oD. 
QUTQ TOL µETÓmc8' c'íxoc ECCETm, ou8É n µf¡xoc 

250 pq8Évrnc KaKoD /!cT' c'íKoc EÚpEí:v· a\M no\u npl.v 
(/>pá(EU OTTWC L).QVQOLCLV Cl/\EeT¡CELC KQKOV �µap. 
w TTÉTTov � µEv col YE na TTJP ETTETÉ METO TTri\Euc 
-fíµan TQ OTE e' EK ct>Slric 'AyaµÉµvovL nÉµnE· 
TÉKVOV Eµov Káprnc µEv 'A8rivalri TE KQL "Hpri 

255 8wcouc' a'( K' E8ÉAWCL, cu 8E µqa\r¡rnpa euµov 
'(cxELv EV CTT¡8ECCL · q>LAoq>pocúvri yap ciµElvwv· 
AT]yÉµEvm 8' EpL8oc KaKoµrixávou, o(/>pá CE µéiMOV 
T[wc' 'ApyElwv 17µEv vÉoL 178e: yÉpOVTEC. 
wc ETTÉTEAA' o yÉpwv, cu BE \r¡8rnL · aM' ETL KQL ví)v 

260 naúE', fo 8E xó\ov Suµa\yfo· col. 8' 'AyaµÉµvwv 
aeLQ 8wpa 8l8wcL µETaAr¡eavn XÓAOLO. 
EL 8E cu µÉv µEV CÍKOUCOV, EyW 8É KÉ TOL KQTQ/\Éew 
occá TOL EV KALCLl]CLV ÚTTÉCXETO 8wp' 'AyaµÉµvwv· 
ETTT' anúpouc Tp[ no8ac, 8ÉKa 8E xpucoí:o Tá\avTa, 

265 a'l8wvac 8E AÉ�T]TQC EELKOCL, 8w8EKQ 8' LTTTTOUC 

nriyouc ci8\o<f>ópouc, o't aÉ0ALa noccl.v c'ípovrn. 

oü KEV á\r¡Loc d ri ÚVT]p cTi TÓcca yÉvoL TO 

ou8É KEV UKTT¡µwv EPL TLµOLo xpucoí:o, 

occ' 'AyaµÉµvovoc '(TTTTOL aÉ8ALa TTOCCLV apovTO. 

270 8wcEL 8' ÉTTTa yvva1rnc áµúµova /!pya l8u[ac 

AEc�l8ac, éic OTE J\Éc�ov EÜKTLµÉVT]V EAEC auToc 
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se enfuria horriblemente, fiando en Zeus, y en nada honra 
a hombres ni a dioses, y la fuerte rabia lo invade. 
Y ruega que de inmediato aparezca Eos divina, 
pues cortar lo extremo de las popas de las naves se ofrece, 
e incendiarlas con ardiente fuego, y allí a los aqueos 
arrasar junto a ellas, bajo el humo aturdidos. 
Terriblemente esto temo en mi mente: que sus amenazas 
le cumplan los dioses, y a nosotros reservado nos sea 
perecer en Troya, lejos de Argos de caballos criadora. 
Pero surge, si aun quieres, aunque tarde, a los hijos de los aqueos 
libertar, de los troyanos por el tumulto abrumados. 
Para ti mismo después el pesar será, y medio ninguno, 
hecho el mal, hay de hallar el remedio; pero mucho, primero, 
medita cómo, para los dánaos, rechazarás el mal día. 
Oh señor: al menos, te encargaba tu padre Peleo 
en ese día donde te enviaba a Agamenón, desde Ftia: 
'Niñito mío: la fuerza, en verdad, Atenea y Hera 
te darán, si lo quieren, y tú el alma arrogante 
contén en tu pecho (pues la benevolencia, mejor), 
y cesa del atercado maligno, para que más 
los nuevos y los viejos de los argivos te honren.' 
Así mandaba el viejo, y tú olvidas. Mas también aun ahora 
termina, y deja la ira que duele al alma. Y a ti Agamenón 
dignos dones te dona, habiendo sido depuesta tu ira. 
Y si tú oyes de mí, yo para ti contaré 
cuántos dones, en sus tiendas, Agamenón te ha ofrecido: 
siete trípodes no puestos al fuego y diez talentos de oro, 
y, brillantes vasijas, veinte, y doce caballos 
recios, triunfadores, que con sus pies ganaron los premios. 
Y en verdad no sería inope el hombre a quien tantos llegaran, 
ni, en verdad, indigente de preciosísimo oro, 
cuantos, con sus pies, los caballos de Agamenón premios dieron. 
Dará siete mujeres, sapientes de intachables trabajos, 
lesbias, que cuando tú mismo a Lesbos bien construida tomaste, 
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teD-E6', a'L TÓTE KÚAAEL EVLKWV cpv;\a yVVULKWV. 
TQC µÉv TOL 8WCEL, µETct 8' ECCETUL T¡V TÓT' ClTTT¡Úpa 
Koúpr¡ BpLcÍ7oc- ETTL 8E µÉyuv opKov 6µE'iTm 

275 µ tj TTOTE TÍ7C EVVÍ7C Em�tjµEvm r¡8E µL yf¡vm 
f¡ 6ÉµLC ECTLV avae 17T' d.v8pwv l7TE yuvULKWV. 
TavTa µEv avTLKa 1rávTa 1rupÉccETm · EL 8É KEV avTE 
CÍCTU µÉyu TTpLáµoLO 6ml. 8wwc' O.AUTTáem. 
vÍ7a éí;\Lc xpvcov Kal. xa;\Kov vr¡tjcacem 

280 ELcEA6wv, OTE KEV 8aTEWµE6U Ar¡t8' 'Axmot. 
Tpw•cá8uc 8E yuvuí:KUc EELKOCLV avToc EAÉc6m, 
a'( KE µET' 'ApyElr¡v 'E;\Évr¡v KÚAALCTUL EWCLV. 
EL 8É KEV "Apyoc LKOLµE6' 'AxuúKOV oMup apoúpr¡c 
yuµ�póc KÉV o\. EOLc· TLCEL 8É CE lcov 'OpÉCTlJ, 

285 oc oí. TTJAÚyEToc TpÉ<pETUL 6u;\[1J EVL TTOMD
TpEí:c 8É o'[ ElcL 6úyaTpEc tv\. µqáp(¡l EvTTtjKT[¡l 
Xpvcó6EµLc KUL AuofüKr¡ Ka\. 'I <pLávacca, 
Táwv fív K' E6ÉA]Jc6u <pLAT¡V aváE8vov ayEc6m 
TTpoc OLKOV TTr¡AÍ70C- o 8' avT' ETTL µELALU 8wcEL 

290 TTOAA.a µá;\', occ' oü TTW nc ÉD ETTÉ8wKE 6vyaTpl · 
ÉTTTa 8É TOL 8wcEL El! vmóµEva TTTOALE6pu 
Kup8uµú;\riv 'Evó1rr¡v TE KUL 'I pr¡v TTOLtjEccuv 
'-Pr¡pác TE (u6Éac r¡8' "Av6ELav �u6ú;\ELµov 
KUAtjv T' A'CTTELUV KUL TTtj8ucov aµTTEAÓECCUV. 

295 TTUCUL 8' Eyyvc áMc, VÉaTUL TTÚAOV r¡µu6ÓEVTOC
EV 8' dv8pEC va[OVCL TTOAÚppr¡VEC TTOAV�O\JTUL, 
o'( KÉ cE 8wTlV1JCL 6Eov wc nµtjcoucL 
KUL TOL Ímo CKtjTTTp(¡l ALTTUpctc TEAÉoVCL 6ÉµLCTUC. 
TUUTÚ KÉ TOL TEAÉCELE µETUAtjeavTL XÓAOLO. 

300 EL 8É TOL 'ATpEt8r¡c µEv a1rtjx6ETO Kr¡pó6L µfrAAOV 
UlJTOC KUL TO\J 8wpu, cv 8' CÍAAOVC TTEP ITavaxmovc 
TELpoµÉvovc EAÉmpE KUTct CTpaTÓv, o'( CE 6Eov wc 
Ticovc'· � yáp KÉ c<pL µá;\u µÉyu Kv8oc dpoLo· 
vvv yáp x' "EKTop' EAOLC, ETTEL av µá;\a TOL cxE8ov E'>-.6oL 

305 Mccav E'xwv ó;\otjv, E:TTEL oü nvá cpr¡cLV óµo1ov 
ol E'µEvm t.avawv oüc Ev6á8E vf¡Ec EVELKav. 
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escogió, que en belleza a las razas de mujeres vencían. 
Ésas te dará, y estará junto la que entonces quitó, 
la joven de Brises; y encima jurará el gran juramento 
de no haber subido nunca a su lecho ni haberse mezclado, 275 

señor, como es derecho entre gentes, entre hombres y entre mujeres. 
Todo esto estará presto al punto; y si luego 
los dioses dan arruinar a la urbe grande de Príamo, 
que copiosamente de oro y de bronce una nave te cargues, 
ya habiendo entrado, cuando los aqueos repartamos la presa, 2ao 
Y que elijas tú mismo las veinte mujeres troyanas 
que, después de la argiva Helena, las más bellas sean. 
Y si arribamos a la Argos aquea, pezón de la era, 
que para él yerno seas, y te honrará igual que a Orestes, 
quien, para él el último nacido, se crió en mucha opulencia. 2ss 
Y tres hijas él tiene en su palacio bien construido: 
Crisotemis, y Laódice, e Ifianasa; 
de ellas, a la que desees, tuya, sin donas te lleves 
a casa de Peleo; te dará él, encima, regalos 
muy muchos, tantos como nadie ha dado aún a su hija. 290 

Y te dará siete bien pobladas ciudades: 
Cardámila y Énope, e Hira la herbosa, 
y Feras muy divina y Antea de pastos profundos, 
y la bella Epea, y Pédaso abundante en viñedos. 
Todas cerca del mar; de Pilos arenosa, las últimas; 295 

hombres de muchos corderos, de muchos bueyes, las pueblan; 
ellos, por cierto, con donaciones, como a un dios, han de honrarte, 
y bajo tu cetro, te pagarán pingües derechos. 
Esto te pagaría, si tú de la ira te abstienes. 
Y si para ti el Atrida más en el corazón te es odioso, 300 

él mismo y sus dones, tú de todos los otros aqueos 
abrumados en el real, ten piedad; como a un dios, a ti ellos 
te honrarán, pues ante ellos muy grande gloria en verdad te alzarías. 
Pues ahora asirías a Héctor, ya que te vendría muy cerca, 
rabia nefasta teniendo; ya que, dice, ninguno el igual 3o5 

a él, es entre los dánaos a quien aquí las naves trajeron." 
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Tov 8' chraµEL�ÓµEVOC 1TpocÉcpT7 1TÓ8ac WKUC 'AXLA/1.EÚC" 
füoyEvEc AaEpná817 TT0/1.uµtjxav' '08uccED 
XP� µi-:v 8� Tov µD0ov OTTT7AEyÉwc aTTOEL TTELV, 

310 ÍJ TTEP 8� cppovÉw TE rnl. wc TETE/1.EcµÉvov ECTaL, 
wc µtj µoL TpÚ(T7TE ,raptjµEvOL a/l./l.o0Ev a/1./1.oc. 
i-:x0poc yáp µOL KELVOC óµwc 'Atoao lTÚAlJCLV 
oc x' ETEpov µi-:v KEÚ07J i-:vl. cppEclv, aMO 81-: E'iTTlJ. 
aimip EyWV ÉpÉw wc µoL 00KEL El.Val apLcrn· 

315 olh' /!µq' 'ATpEt817v 'AyaµÉµvova TTELcÉµEV o'(w 
olh' ª""ouc t.avaoúc, ÉTTEl. ouK c'ipa nc xápLc �Ev 
µápvac0m 817foLCLV ElT' av8páCL VW/1.EµEC alEL. 
kri µo1pa µÉvovn rnl. El µá/1.a nc TT0/1.Eµ[(OL · 
i-:v 81-: tí'.j nµí'.j �µi-:v KaKoc �81-: Kal. i-:c0Mc 

320 KÓT0av' Óµwc O T' aEpyoc OV�p O TE lT0/1./1.Cl fopywc. 
ou8É TL µOL lTEplKELTaL, ElTEL 1Tá0ov a/1.yrn 0uµc:¡l 
atEL i-:µ�v l/Jux�v ,rapa�aMÓµEvoc TT0/1.EµL(ELV. 
WC 8' üpVLC 01TTÍ7CL VEOCCOLCL lTpücpÉplJCL 
µácrnK' ElTEL KE AÓ�lJCL, KGKWC 8' c'ipa o'L TTÉAEL auTí'.j, 

325 wc Kal. Eyw TT0/1./1.Clc µi-:v av,rvouc vÚKrnc '(auov, 
�µaTa 8' a'LµaTÓEVTa 8LÉTTpT7CCOV lTOAEµ[(wv 
av8pácL µapváµEVOC óápwv EVEKa ccpETEpáwv. 
8w8EKa 8� CVV vriud lTÓ/1.ELC Q/1.ÓTTat av0pW1TWV, 
TTE(oc 8' /!v8EKá cp17µL KaTO Tpo[riv Epl�W/1.0V' 

330 áwv EK TTacÉwv KELµT)/1.La TT0/1./1.Cl rnl. k0M. 
E�EAÓµ17v, Kal. TTávrn cpÉpwv 'AyaµÉµvovL 8ócKov 
'ATpE't87J· o 8' iímc0E µÉvwv ,rapa vriud 0oí'.jcL 
0E�áµEVOC füa TTavpa 8acácKETO, lT0/1./1.Cl 8' EXECKEV. 
a/1./1.a 0' apLCTT)ECCL OL00U yÉpa KGL �aCL/1.EVCL · 

335 TOLCL µi-:v EµTTE0a KELTaL, ÉµEv 8' OlTO µoúvou 'Axmwv 
E°LAET', EXEL 8' a/1.oxov 0uµapfo· TÍJ ,rapwúwv 
TEpTTÉc0w. T[ 81-: 8E1 TTOAEµL(ÉµEvm TpwEccLv 
'ApyEiouc; Tl 81-: /1.aov avtjyayEv Ev0á8' ayEipac 
'ATpd817c; � oux 'EAÉVT7c EVEK' �DKÓµOLo; 

340 � µovvoL cpL/1.Éouc' aMxouc µEpÓlTWV a.v0pw1TWV 
'ATpEt8m; ElTEL oc TLC a.v�p aya0óc Kal ÉXÉcppwv 
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Y, respondiendo, le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Brote de Zeus, Laertíada, en astucias rico Odiseo: 

es fuerza, en verdad, sin miramientos decir el discurso 
del modo en que pienso, y cómo ha de ser esto cumplido; 
porque, ante mí sentados, no zumbéis a un lado y al otro; 
pues para mí odioso igual que las puertas del Hades, aquel 
que una cosa ocultara en sus mentes, y otra dijera. 
Así, yo expondré corno me parece que es óptimo: 
juzgo que no me persuadirán Agarnenón el Atrida 
ni los otros dánaos, ya que gracia alguna yo obtuve 
por pelear contra enemigos hombres siempre sin tregua. 
Igual destino si descansan y si alguien mucho guerrea, 
y en un solo honor el cobarde están y el valiente, 
e igual mueren el hombre sin trabajo y quien mucho trabaja. 
Nada me queda, después que padecí dolores en mi alma, 
siempre, por guerrear, arriesgando mi muerte. 
Y como el pájaro lleva a los nuevos implumes 
comida, cuando la tomó, haciéndose mal a sí mismo, 
así también yo pasé muchas noches insomnes, 
y días sangrientos consumí guerreando, 
peleando, a causa de sus esposas, con hombres. 
Despojé, con las naves, doce ciudades de gentes, 
y digo que once a pie, en Troya de glebas fecundas; 
de todas ellas, muchos y preciosos tesoros 
saqué, y todos, llevándolos, los doné a Agamenón 
Atrida; y él, estándose atrás cabe las rápidas naves, 
tras recibirlos, pocos repartía y muchos guardaba. 
Y los otros premios, a los óptimos y a los reyes los daba, 
y les quedan seguros; mas entre los aqueos, de mí solo 
tomó; y tiene esposa grata al alma; que durmiendo con ella 
se alegre. ¿Y por qué a los troyanos han de hacer guerra 
los argivos? ¿Por qué, tras reunir al pueblo, aquí lo ha traído 
el Atrida? ¿No fue a causa de Helena de hermosos cabellos? 
De las gentes parlantes, ¿aman a sus esposas los solos 
Atridas? Ya que el hombre que es bueno y sensato 
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T�V auTOU q>LAÉEL KaL KT]8ETm, wc KaL EYW T�V 
EK 8uµoD q>LAEOV 8oupLKTT1T1ÍV TTEP foDcav. 
vvv 8' ETTEL EK xnpwv yÉpac E'LAETO Ka[ µ' O.TTáTT1CE 

.l45 µií µrn TTELpáTW EV EL8ÓTOC' ou8É µE TTELCEL. 
O.AA' '08ucED dJv col TE Ka\. c'iMoLcLv �acLAEUCL 
q,pa(Éc8w VT)ECCLV 0.AE�ÉµEvm 8JÍ

°
LoV TTílp.

� µ1:v 8� µáAa TTOMU rroviícaTo vócq,w t!:µe-'1.0, 
Kal 8� TELXOC E8ELµE, KaL TÍAaCE Táq,pov ETT' auT(ii 

350 EUpEl.av µqáAT1V, t!:v 8E CKÓAOTTac KaTÉTTTl�Ev· 
a.M' ou8' wc 8úvarnL c8Évoc "EKTopoc d.v8poq,óv0LO 
'kXELV' oq,pa 8' Eyw µn' 'Axmoí:CLV TTOAÉµL(ov 
OUK E8ÉAECKE µáxriv 0.TTO TELXEOC opvúµEv "EKTwp, 
a.M' ocov EC CKmác TE TTÚAaC Kal q,riyov '(KaVEV'

355 E'v8á TTOT' o1ov E'µLµvE, µóyLc 8É µEu EKq>uyEv ópµJÍv. 
vvv 8' ETTEL ouK t!:8ÉAW TTOAEµL(ÉµEv "EKrnpL 8[(¡) 

aÜpLOV i.pa 6LL pÉfoc Kal TTQCL 8EOLCL 
vriiícac Eü vfjac, ETT�v éí.Aa 8E rrpoEpÚccw, 
o{j!Em, a'( K' E8ÉA'1.7c8a Kal al KÉV TOL TU µEµT)Al], 

360 �PL µáA' 'EMJÍrnovTov t!:rr' tx8uóEvrn TTAEoúcac 
vfjac t!:µác, t!:v 8' c'iv8pac EpEccÉµEvm µEµawrnc 
EL 8É KEV EUTT AOL riv 8wl] KAUTOC Evvocl ymoc 
-iíµaT[ KE TpLTáT(¡l c:j:,8[riv t!:pl�wAOV Í.Ko[µriv. 
E'cn 8É µOL µáAa rroMá, TU KáML rrov t!:v8á81: E'ppwv· 

565 ClAAOV 8' EV8Év8E xpucov KaL xaAKOV Epu8pov 
ií8E yuvaLKaC Eü(wvouc TTOALÓV TE cl8ripov 
c'i�oµm, a.ce' EAaxóv YE' yÉpac 8É µOL, éíc TTEP E8wKEV, 
aune Eq>U�p[(wv EAETO KpELWV 'AyaµÉµvwv 
'ATpd8ric T0 rrávT' d.yopEuÉµEv wc ETTLTÉMw 

370 d.µq,a8óv, oq,pa Ka\. ClAAOL ETTLCKÚ(WVTal 'Axmo\. 
E'( nvá rrou liavawv i!n i!Arrnm E�arraTJÍCELV 
alEv d.vm8Elriv t!:mnµÉvoc ou8' c'iv i!µOLyE 
TETAalri KÚVEÓc TTEP Ewv Ele Jma t8Éc8m· 
ou8É Tl oi. �ouMc cuµq,páccoµm, ou8E µEv i!pyov· 

375 EK yup 8ií µ' O.TTáTT1CE Ka\. TÍAL TEV' ou8' c'iv ET' aune 
E�arráq,oLT' ETTÉECCLV' <lALC 8É oi. · a.AM EKT1AOC 
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a la suya ama y cuida, como también yo a la mía 
con el alma amaba, aun siendo por el asta adquirida. 
Y ahora, ya que de mis manos el premio tomó, y me ha engañado, 
no me tiente, que bien lo conozco; y no podrá persuadirme. 31; 

Pero, Odiseo, contigo y con los otros reyes también, 
medite cómo alejar a las naves el fuego enemigo. 
En verdad, muy muchas cosas ha laborado sin mí; 
y en verdad construyó un muro, y un foso excavó junto al mismo, 
ancho, grande, y ha, en su interior, estacas fijado; 3;0 

pero ni así puede la furia del matador de hombres Héctor 
frenar. Mas cuando entre los aqueos yo guerreaba, 
no quería Héctor lejos del muro empeñar el combate, 
pero sólo hasta las puertas Esceas y el haya avanzaba; 
allí una vez me aguardó solo, y huyó apenas mi asalto. m 
Y ahora, pues que no quiero hacer la guerra a Héctor divino, 
mañana, tras sacrificar a Zeus y a todos los dioses, 
y tras cargar bien mis naves, cuando al mar las haya arrastrado, 
verás, si lo quieres y si te son estas cosas cuidado, 
sobre el Helesponto rico en peces, muy temprano, bogando 360 

mis naves, y, dentro, hombres de remar anhelosos. 
Y si un buen viaje da el ínclito Agitador de la Tierra, 
en el tercer día llegaré a Ftía de glebas fecundas, 
y tengo yo muy mucho que dejé, viniendo aquí por mi daño; 
y, además, el oro y el bronce rojo, de aquí, 365 

y a las mujeres bien ceñidas y, cándido, el fierro 
me llevaré, lo que he tomado; pues quien me diera los premios, 
de nuevo, injuriándome, los tomó: Agamenón soberano, 
el Atrida; a él arengadle todo, como os lo encargo, 
claramente; porque también gruñan los otros aqueos, 370 

si acaso aún a alguno de los dánaos espera engañar, 
siempre de impudicia vestido. Y no, a mí a lo menos, 
osará, aun siendo perruno, mirarme a la cara; 
y en nada en designios conjuraré con él, ni en trabajo; 
pues en verdad me ha engañado y ofendido; y ya no de nuevo 375 

me engañará con palabras; y bastante le es; mas, tranquilo, 
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EppÉTW' EK yáp EÚ </JpÉvac E'LAETO µriT[Ern ZEúc. 
EX0pa 8É µOL TOÚ 8wpa, TLW 8É µLV EV Kapoc ak17. 
ou8' d µoL 8EKáKLC TE Kal. ELKocáKLc Tóca 80[ ri 

:$80 occá TÉ· oí. vDv ECTL, KCTL d TT00Ev (1/\ACT yÉVOLTO, 
ou8' oc' EC 'OpxoµEVOV TTOTLVLCETCTL, ou8' oca 8tj�ac 
ALyurnlac, o0L TTAEÍ:cTa 8óµoLc Ev KTtjµaTa KEÍ:Tm,
a'( 8' ÉKaTÓµTTUAOL ELCL, 8LT1KÓCLOL 8' av' ÉKácrnc 
avÉpEC E�OLXVEÚCL Cl!V '(TTTTOLCW KCTL OXEC</JLV' 

385 ou8' d µoL TÓCa 8o[ri oca lj;áµa0Óc TE KÓVLC TE, 
ou8É KEV c1c ETL 0uµov Eµov TTELCEL' 'AyaµÉµvwv 
rrp[v y' cirro rracav Eµol. 8óµEvm 0uµa\yÉa AW�TlV, 
Koúpriv 8' ou yaµÉw 'AyaµÉµvovoc 'ATpEt8ao, 
ou8' EL xpucEl11 'A</JpofüT17 KáMoc Ep[(oL, 

390 Epya 8' 'A0riva[17 y\auKwm8L Lco</Jap[(ol' 
ou8É µLV c1c yaµÉw· o 8' 'Axmwv aMov ÉAÉc0w, 
oc nc ot T' ETTÉoLKE Kal. oc �acLAEÚTEpÓc Ecnv. 
f\v yap 8tj µE cawcL 0rn1. KCTL o'CKa8' 'LKwµm, 
TTri\Eúc 8tjv µoL ETTEL rn yvvaí:Ká yE µáccETm avTÓc. 

395 TTOAACTI. 'Axmt8Ec ELdv av' 'E\M8a TE <1>8lriv TE 
KOÚpm apLCTtjWV, o'( TE TTTOALE0pa pÚOVTCTL, 
Táwv fív K' E8É\wµL </J[\riv TTOLtjcoµ' CÍKOLTLV. 
?vea 8É µOL µá\a TT0/\1\0V ETTÉCCUTO 0uµoc aytjvwp 
ytjµavTa µVT1CT�V CÍAOXOV E

°
LKULCTV CÍKOLTLV 

400 KTtjµacL TÉpTTEC0m Ta yÉpwv EKTtjcaTO TTT1AEÚC' 
ou yap Eµol. </Juxr¡c avTá6ov ov8' oca </Jadv 
"! ALOJ.J EKTfic0m EV vmóµEvov TTTOAlE0pov 
TO rrpl.v ETT' ELptjvric, rrp1.v EA0Eí:V ULCTC 'Axmwv, 
ov8' oca Aá(voc ov8oc a</Jtjrnpoc EVTOC EÉpyEL 

10; <l>ol�ou 'Arró\\wvoc TTu0oí: EJ.JL TTETPT1Écc17. 
ATllCTOI. µi:v yáp TE �ÓEC KCTI. 't</JLCT µfi\a, 
KTT1TOL 81: Tp[ rro8Éc TE KCTI. forrwv fov0a Kápriva, 
av8poc 81: </lux� TTáALV EA0ELV OUTE /\ÚCT� 
oü0' ÉAETtj, ETTEI. ap KEJ.J aµEllj;ETCTL EpKOC 68ÓJ.JTWV. 

110 µtjTTlP yáp TÉ µÉ <PTlCl 0Ea 8Énc apyupÓTTE(a 
8Lx0afüac Kfipac </JEpÉµEv eaváTOLO TÉAOC 8É. 
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vaya a su daño; pues sus mentes asió el próvido Zeus. 
Odiosos me son sus dones, y a él lo honro lo mismo que a un pelo. 
Y no, si diez veces y veinte veces tanto me diera 
cuanto él tiene ahora, y si otros de alguna parte le llegan; 3so 
ni cuanto se importa a Orcómenos, ni cuanto a Tebas 
egipcia, o los bienes que en sus casas muchísimos yacen; 
ella es de cien puertas, y por cada una doscientos 
hombres egresan con sus caballos y carros; 
ni si tanto cuanto la arena y el polvo me diera, 3s; 
ni aun así Agamenón persuadiría mi alma, 
antes de pagarme, dolorosa al alma, toda la ofensa. 
Y no desposaré a una joven de Agamenón el Atrida, 
ni si con la áurea Afrodita en belleza altercara, 
y en trabajos a Atenea la ojiglauca igualara; 390 

ni así la desposaré; y de los aqueos, él a otro elija, 
aquel que le convenga y que sea más rey. 
Pues en verdad si los dioses me salvan y a casa regreso, 
Peleo mismo, en verdad, allí me desposará a una mujer. 
Muchas aqueas hay en la Hélade y Ftía, 39; 

hijas de los óptimos que sus ciudades protegen; 
de ésas, a la que yo quiera haré cónyuge mía. 
Allí mi alma de hombre me es muy mucho empujada: 
en desposando a legítima esposa, cónyuge cómoda, 
a gozar de los bienes que adquirió el viejo Peleo; 400 

pues, para mí, nada igualable a la vida; ni aun cuanto dicen 
que Ilión había adquirido, la ciudad bien poblada, 
en paz; antes que vinieran los hijos de los aqueos; 
ni aun cuanto dentro encierra el pétreo umbral del que oráculos dice, 
de Febo Apolo, en su Pito, allá, pedregosa. 40; 

Pues fáciles de ganar, bueyes y engordadas ovejas; 
y adquiribles, trípodes y testas de caballos rojizas; 
mas el alma del hombre, para otra vez venir, no es ganable 
ni asible, una vez que el cerco traspasó de los dientes. 
Pues Tetis de argénteos pies dice, la diosa mi madre, 110 

que dobles destinos me llevan al fin de la muerte: 
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EL µÉv K' a\J8L µÉvwv Tpwwv TTÓALV aµcjJLµáxwµm, 
WAETO µÉv µOL vócToc, d Tap KAÉoc a.<j>8L Tov ECTm · 
EL 8É KEV o'(rn8' '(KwµL <j>l\riv Éc TTaTpl8a ya'iav, 

415 WAETÓ µoL K/\ÉoC Éc8/\Óv, ElTL 8ripov 8É µoL alwv 
ECCETm, ou8É KÉ µ' WKa TÉAOC 8avÚTOLO KLXELT) . 
rnL 8' av TOÍ:C 0./\/\0LCLV Éyw 1Tapaµu8ricalµriv 
olrn8' a.TTOTTAELELV, ÉTTEL ouKÉTL 8tjETE TÉKµwp 
'I \lou al TTELvfjc µá)..a yáp É:8Ev Evpúo,ra Zdc 

420 XE1pa e:�v ÚTTEPÉCXE, TE8apctjrncL 8E \aol. 
a.M' úµELC µÉv lÓVTEC apLCTtjECCLV 'Axmwv 
Cl)')'EALT)V Cl1TÓq>ac8E" TO yap yÉpac ECTL )'EpÓVTWV" 
ocjip' 0.MT)V cjipá(wvTm EVL cjipEd µfinv aµElvw, 
� KÉ Cq>LV vf\ác TE ca0 KaL AOOV 'Axmwv 

425 vriudv /!m y\acjiupf¡c, ÉTTEL oü c<j>LcLv �8É y' holµri 
�v vuv ÉcjipáccavTO ÉµEu a,roµrivlcavTOc 
<f>o1vL� 8' a\J8L TTap' a.µµL µÉvwv KOTaKOLµT)8tjTW, 
ocjipá µOL ÉV vtjECCL q>LAT)V Éc 1TaTpl8' ElTT)TaL 
aÜpLOv �v e:8ÉAl]CLv· aváyKl] 8' oü Tl µLv c'í�w. 

430 "Oc Ecjia8', o't 8' c'ípa TTÚVTEC a.K�v ÉyÉvovTo cLwTTf¡ 
µu8ov ayaccÚµEVOL" µá\a yap KpaTEpWC CllTÉELlTEV" 
ÓtµE 8E 8� µETÉELTTE yÉpwv LTTTTT)AÚTa <f>o1vL� 
8áKpv' ava,rptjcac lTEpL yap 8[E vrivcLv 'Axmwv· 
EL µÉv 8� VÓCTÓV )'E µna cjipEcL cjia[füµ' 'AXLMEU 

435 �ÚMEaL, OU8É TL TTÚµTTav aµÚVELV VT)Ucl 8of¡cL 
lTUp É8ÉAELC at8T)AOV, ElTEI. XÓAOC EµTTECE 8uµ0, 
TTWC civ ETTEL T' CllTO CELO cjiD,ov TÉKoc av8L ALTTolµriv 
oloc; col 8É µ' ETTEµTTE yÉpwv lTTTTT)AÚTa TlT)AEuc 
�µan T(j] OTE c' EK <f>8lric 'AyaµÉµvovL TTÉµTTE 

440 vtjmov oü TTw El8ó8' óµoL°lou TTOAÉµOLo 
ov8' Cl)'OpÉWV, 'lva T' a.v8pEC apLTTpETTÉEC TEAÉ80UCL. 
TOÜVEKÚ µE lTpOÉT)KE fü8acKÉµEvm TÚ8E lTÚVTa, 
µú8wv TE pT)Tfip' /!µEvm TTPT)KTfipá TE /!pywv. 
wc av ElTEL T' CllTO CELO cjil\ov TÉKOC Ol!K ÉSÉ /\OLµL 

445 AEL1TEC8', ou8' d KÉV µOL ÚTTOCTQLT) 8EOC Ql!TOC 
yfipac a.TTo�úcac 8tjcELv vÉov fi�wovrn, 
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si, estando aquí, en torno a la ciudad de los troyanos combato, 
se me perdió el retomo, mas será sin muerte mi gloria; 
y si regreso.a casa, a la patria tierra querida, 
se me perdió la gloria del bravo, mas yo larga la edad 415 

tendré, y no me alcanzará pronto el fin de la muerte. 
Y les aconsejaría yo también a los otros 
bogar hacia casa; pues que no hallaréis el último día 

de la alta Ilión; pues grandemente sobre ella Zeus de ancha voz 
extendió la mano, y se han reafirmado sus pueblos. 420 

Pero, yéndoos, a los óptimos de los aqueos vosotros 

el mensaje llevad (pues éste el premio es de los viejos), 
porque otro consejo mejor en sus mentes conciban, 
que los salve a ellos y las naves y al pueblo de los aqueos 

en las huecas naves; pues no se les cumplirá, al menos, este 425 

que hoy concibieron, porque yo persevero en mi cólera. 
Y que Fénix aquí, quedándose con nosotros, se acueste, 
porque en mis naves a la querida patria me siga 
mañana, si quiere; pues no lo llevaré por la fuerza." 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio, 430 

admirando el discurso; pues había muy fuertemente rehusado. 
Y al fin dijo entre ellos el viejo Fénix guiador de caballos, 

ardiendo en lágrimas, pues mucho por las aqueas naves temía: 
"Si en verdad el retorno en tus mentes, preclaro Aquileo, 

decides, y en nada, del todo, apartar de las rápidas naves 435 

el fuego devorante quieres, pues cayó la ira en tu alma, 
¿cómo entonces lejos de ti, caro niño, sería aquí dejado 
solo? Contigo me envió Peleo el viejo guiador de caballos 
ese día donde te envió a Agamenón desde Ftía, 
infante, aún no sapiente de la guerra igualante 440 

ni de las ágoras, donde con ser óptimos cumplen los hombres. 
Por eso me mandó, para enseñarte esto todo: 
a ser orador de discursos y hacedor de trabajos. 

Así entonces, lejos de ti, no, caro niño, querría 
ser dejado, ni si a mí llegara a prometerme el dios mismo, 445 

tras raspar la vejez, en joven floreciente volverme, 
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olov OTE rrpwrnv \[ rrov 'E\\á8a KaAAL yúvmKa 
q>Eúywv vdKrn rraTpoc 'Aµúvrnpoc 'OpµEvl8ao, 
oc µOL rra\\aKl8oc TTEPLxwcaTo KaAALKÓµoLo, 

450 TT)V aUTOC q>LAÉECKEV, anµá(ECKE 8' CÍKOLTLV 
µT)TÉp' Eµr¡v· � 8' alEv EµE ALCCÉCKETO yoúvwv 
rra\\aK[fü rrpoµL yfivm, Yv' EX0TJpELE yÉpovrn. 
Tf¡ m0óµriv Kal. EpE�a· TTaTr¡p 8' Eµoc auT[K' o(c8Elc 
TTOAA<l KaTT)pO.TO, CTUyEpac 8' ETTEKÉKAET' 'EpLVÚC, 

455 µr¡ TTOTE yoúvacLv olcLv Eq>ÉccEc0m (j>l\ov vlov 
E� EµÉ0Ev yqawrn· 0Eól 8' ETÉAELOV hrapac 
ZEúc TE KaTax0óvLOc Ka\. ETTmvr¡ TTEpcEq>Óvna. 

TOV µEV Eyw, q>T)CL, �OÚAEUca KaTaKTÚµEv U�ÉL xa\Kc.¡i' 
d.\M TLC a.eaváTWV TTaUCEV XÓAOV oc p' EVL 0uµc.¡i 

460 8r¡µou 0ijKE (j>ánv Kal 6vd8rn rró\\' av0pwrrwv, 
wc µr¡ rraTpo(j>óvoc µn' 'Axmoi:cLv Ka\rnlµriv. 

l!v0' i!:µol ouKÉTL rráµrrav EpT)TÚET' EV q>pEd 0uµ6c 
TTaTpOC XWOµÉVOLO KaTa µÉyapa CTpWq>o.c0m. 
� µEv TTOAA<l ETaL Kal QVE¡/JLOL aµ(j>lc EÓVTEC 

-165 aUTOÚ ALCCÓµEVOL KaTEpT¡TVOV EV µqápOLCL, 
rro\M 8E 'Cq>w µfi\a Kal El\[ rro8ac EALKac �oúc 
fr(j>a(ov, rro\\ol BE: cúEc 8a\É8ovTEC d.\oLq>ÍJ 
EÚÓµEVOL TaVÚOVTO füa q>\oyoc 'Hq>aLCTOLO, 
rro\Mv 8' EK KEpáµwv µÉ0u TTLVETO TOLO yÉpovrnc. 

-170 dvávvxEc 8É µoL a.µ(j>' 0.UTQ rrapa VÚKTac 'Cavov· 
ÓL µEv a.µEL�ÓµEVOL (j>vAaKac EXOV, ou8É TTOT' EC�T) 
rrüp, ETEpov µEv úrr' aleoúq¡ EUEpKÉoc au\fic, 
d\\o 8' EVL rrpo8óµ4J, rrpóc0EV eaMµoLO evpáwv. 
d.\\' OTE 8r¡ 8EKÚTT) µoL ETTr¡\u0E vv� EpE�EVVTJ, 

-115 KaL TóT' Eyw 0aMµoLO 0úpac TTUKLVwc d.papulac 
pr¡�ac E�fi\8ov, Kal úrrÉp0opov ÉpKlov au\fic 
pEfo, \a0wv (j>ú\aKác T' dv8pac 8µ4Jác TE yuva1.Kac. 
q>Eúyov ETTEL T' arrávrn0E fü' 'E\M8oc EupuxópoLo, 
<tielriv 8' E�LKÓµT)v EpL�w\aKa µT)TÉpa µr¡\wv 

-180 EC TTri\fia avaxe '· o 8É µE rrpó(j>pwv ÚTTÉ8EKTO, 
Ka[ µ' Eq>l\ric' wc El TE rraTr¡p ov rrai.8a q>LATJClJ 
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como cuando, primero, dejé la Hélade de bellas mujeres, 
huyendo la disputa de mi padre Amíntor Orménida; 
él contra mí se airó por una coima de bella melena, 
a quien él mismo amaba, y ultrajaba a su cónyuge 450 

mi madre; ésta siempre, desde mis rodillas, a mí me rogaba 
mezclarme antes a la coima, para que odiara al anciano. 
La obedecí y lo hice, y en percatándose, al punto mi padre 
mucho me maldijo, e imploró a las detestables Erinias 
que nunca en sus rodillas se sentara un hijo querido 455 

nacido de mí; y sus maldiciones cumplieron los dioses: 
el subterráneo Zeus y la muy terrible Perséfone. 
Yo, en verdad, resolví darle con agudo bronce la muerte; 
pero uno de los inmortales mi ira calmó; él, en mi alma, 
puso el hablar del pueblo y de las gentes los muchos reproches, 460 

porque no parricida fuera entre los aqueos llamado. 
Entonces, del todo, no me sufrió el alma en las mentes 
tener morada en los palacios del padre indignado. 
En verdad, mucho los socios y parientes, yéndome en torno, 
suplicándome me retenían allí en los palacios; 465 

y muchas gordas ovejas y, corvos de pies, lucios bueyes 
inmolaban, y muchos puercos florecientes de grasa 
se extendían asándose por entre la flama de Hefesto, 
y se bebía de los cántaros mucho vino del viejo. 
Nueve noches en torno a mí mismo, por las noches, durmieron. 470 

Alternándose, éstos tenían la guardia, y jamás se apagó 
el fuego: uno bajo el pórtico del aula bien protegida, 
y en el vestíbulo, ante las puertas de la cámara, el otro. 
Pero cuando me sobrevino, sombría, la décima noche, 
y cuando, las puertas de la cámara unidas sólidamente 475 

habiendo roto, salí, aun pasé sobre el muro del aula 
fácil, celándome a hombres guardianes y sirvientas mujeres. 
Hui lejos entonces, por la Hélade de anchos poblados, 
y llegué a Ftía de glebas fecundas, madre de ovejas, 
a Peleo el señor; y él me recibió complaciente, 4ao 
y me amó, como un padre amaría a su niño 
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µovvov TT)AÚYETOV lTOAAOLCLV ElTL KTEÚTECCL, 
Ka[ µ' a</>VELOV E6T)KE, lTOAUV 8É µOL WlTQCE Aaóv· 
vafov 8' Ecxanriv <1>6lric t.oM1re:ccLv aváccwv. 

485 Ka[ CE TOCOVTOV É6T)Ka 6EOí:c ElTLELKEA' 'AXLAAEU, 
EK 6vµou </>LAÉwv, ETTEL ouK E6ÉAECKEC éí.µ' CÍMtµ 
oilT' Ec 8a1T' lÉvm oilT' EV µe:yápoLcL 1rácac6m, 
1rp[v y' /he: 8tj e' ElT' EµOLCLV Eyw yoÚVECCL Ka6lccac 
füJ;ov T' acmµL lTpOTaµwv Kal. olvov ETTLCXWV. 

490 TTOAAÚKL µOL KaTÉ8e:vcac ETTL CTtj6e:cCL XL Twva 
o'(vov a.1ro�AÚ(wv EV VT)TTLÉlJ a.Ae:ynvfj. 
wc ETTL col. µáAa TTOMU 1rá6ov Kal. TTOAAU µóyrica, 
Tu </>povÉwv l'J µOL oü n 6rnl. yóvov EEETÉAELov 
EE Eµe:í)· a.Hu CE 1TaL8a 6EOLC ElTLELKEA' 'AXLAAEU 

495 lTOLEÚµT)V, 'Cva µo[ lTOT' 0.ELKÉa AOLYOV aµÚVlJC. 
0.M' 'AXLAEU 8áµacov evµov µÉyav· ou8É TL CE XPTJ 
VT)AEEC �Top EXELV" CTpElTTOL 8É TE Kal. 6rnl. auTO[, 
TWV lTEp Kal. µEl(wv apETT] nµtj TE �LT) TE. 
Kal. µEv TOUC 6vÉECCL Kal EUXWAfjC ayavfjCL 

500 AOL�fj TE KVLClJ TE 1TapaTpw1rwc' av6pw1TOL 
ALCcóµe:voL, l'JTE KÉV ne ÚTTEp�tjlJ rnl. ó.µápTlJ. 
Kal. yáp TE AL Ta[ dcL t.Loc KoDpm µe:yáAoLO 
XWAa[ TE p vca[ TE 1Tapa�AW1TÉC T' 6</>6a>-.µw, 
a'( pá TE Kal. µnómc6' CÍTT)C O.AÉyovcL KLoucm. 

505 � 8' ClTT) c6e:vaptj. TE Kal. apT[ lTOC, OÜVE:Ka TTácac 
TTOAAOV ÚTTEKTTpo6ÉEL, </>6ávn 8É TE 1rcr.cav ETT' alav 
�AÚTTTOVC' av6pW1TOVC" a'l 8' EfoKÉOVTQL ÓTTLCCW. 
oc µÉv T' al8ÉcETUL KOÚpac LiLOC accov loúcac, 
TOV 8€ µÉy' WVT)CQV Ka[ T' EKAVOV e:uxoµÉVOLO º 

510 oc 8É K' avtjVT)Tal KOL TE CTEpEWC 0.1TOEL1T1J, 
AlccovTm 8' apa Tal ye: t.[a Kpov[wva KLoDcm 
T4J CÍTT)V éí.µ' ETTe:c6m, 'Cva �Aa</>6dc O.TTOTLClJ. 
O.AA' 'AXLAED 1rópe: Kal. cu t.Loc KoÚplJCLV foe:c6m 
nµtjv, -/í T' ÜMwv 1re:p imyváµTTTEL vóov ic6Awv. 

515 El µEv yup µT] 8wpa </>ÉpOL TU 8' omce· 6voµá(OL 
'ATpe:t8ric, a.AA' alEv im(a</>e:Awc xaArna[vOL, 
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único, nacido en su vejez, sobre múltiples bienes; 
y me hizo muy rico, y me procuró mucho pueblo, 

y yo vivía en lo extremo de Ftía señoreando a los dólopes, 
y yo te hice tan grande, a los dioses similar Aquileo, 485 

amándote desde el alma; pues no querías con otro 

ni ir al banquete ni en los palacios nutrirte, 
antes que yo, habiéndote en mis rodillas sentado, 
te hartara de carne, en cortándola, y acercándote el vino; 
a menudo me mojabas, sobre el pecho, la túnica, 490 

de vino, echándolo fuera, durante tu infancia doliente. 

Así, muy mucho soporté, y me fatigué, por ti, mucho, 
pensando esto: que los dioses no iban a cumplirme un linaje 
mío; pero mi niño, a los dioses similar Aquileo, 

te hacía, porque alguna vez me apartaras la ímproba ruina. 495 

Pero, Aquileo, doma tu gran alma; no te es forzoso 
tener corazón implacable; y los dioses mismos, plegables; 
ellos, de quien son más grandes la virtud y la honra y la fuerza. 

Y a ellos con sacrificios y con votos amables 

y libación y aroma los doblegan las gentes 500 

orando, cuando alguno transgrede o incurre. 
Pues también son jóvenes del gran Zeus las Plegarias, 
cojas y rugosas y, en cuanto a los ojos, estrábicas; 
ellas, tras Enajenación, de andar tienen cuidado. 

Mas Enajenación, fuerte y ágil de pies; a todas, por eso, 505 

mucho las precede y se les anticipa por toda la tierra 

dañando a las gentes; y detrás, ellas ponen remedio. 

Y al que respeta a esas jóvenes de Zeus que llegan más cerca, 

grandemente lo sirven y lo escuchan rogando; 
mas al que las rechaza y con obcecación las rehúsa, 510 

ruegan entonces ellas, a Zeus Cronida acercándose, 
que Enajenación lo siga, porque, al sufrir daño, él compense. 

Pero, Aquileo, deja, aun tú, que de Zeus a las jóvenes siga 
la honra, que de otros doblega el pensar, aun siendo valientes. 

Pues si dones no ofreciera y los de más tarde nombrara 515 

el Atrida, y siempre muy ásperamente airado estuviera, 
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ouK c'iv /t-yw-yÉ CE µijvLv a:rroppl(j¡avrn KEAolµr¡v 
'Ap-ydoLcLv ciµuvÉµEvm xa'rÉoud TTEP /tµnr¡c-
vDv 8' aµa T' UUTLKU TT0/1.Aa 8L8o1 TU 8' omc8EV ÚTTÉCTT), 

520 dv8pac 8E ALCCEc8m Ém npOÉT)KEV ciplcTOvc 
KpL váµEvoc KQT(l 11.aov 'AxaLLKÓV, oY TE COL auTQ 
q,lATaTOL 'Aprydwv· TWV µ� cú )'E µD8ov ÉAÉ-y�i:ic 
µr¡8E TTÓ8ac TTPLV 8' oil n VEµECCT)TOV KfXOAwcem. 
olhw KUL Twv npóc8Ev ÉTTEv8óµE8a KAÉa civ8pwv 

525 �pwwv, OTE KÉV nv' Ém(áq,EAOC XÓAOC 'CKOL' 
8wpr¡TOl TE TTÉAOVTO napáppr¡TOl T' ÉTTÉECCL. 
µÉµvr¡µm TÓ8E Ep)'OV Éryw náAm oil n vÉov )'E 
wc �v· Év 8' úµ1v EpÉw návTECCL q,lAOLCL. 
KovpijTÉc T' t1:µáxovTO KaL AlTwAot µEvqápµm 

530 ciµq,t nÓALV Ka11.v8wva KUL ci11.11.-fi11.ovc t1:vápL(ov, 
Al TWAOL µEv ciµuvóµEvoL Ka11.v8wvoc Épavvijc, 
KovpijTEC 8E 8Lanpa8ÉELv µEµawTEc "Apr¡L 
KUL -yap TOLCL KUKOV xpvcó8povoc "ApTEµLc WpCE 
xwcaµÉvr¡ o ol oil n 8a11.úcw -youvQ ci11.wijc 

535 OlvóJc pÉt· aAAoL 8E 8ml. 8alvuv8' ÉKUTÓµ�ac, 
o'(i:i 8' ouK /tppE�E LlLOC Koúpi:i µE-yáAoLO. 
i\ M8n' r\ OUK EVÓT)CEV' aácaTO 8E µÉ-ya evµQ. 
i'¡ 8E xo11.wcaµÉvr¡ füov ryÉvoc loxÉmpa 
wpcEv ETTL x11.ovvr¡v cvv d-ypLov cip-yLó8ovrn, 

540 oc KaKa nóAA' /!p8ECKEV E8wv Olvijoc ci11.w-fiv·
TT0/1.Aa 8' o )'E npo8ÉAvµva xaµat �áAE 8Év8prn µaKpa 
aUTlJCLV pl(i:icL Kal. auToLC dv8EcL µ-fi11.wv. 
TOV 8' vloc Olvijoc ClTTÉKTELVEV MEAÉa-ypoc 
TTOAAÉwv ÉK noAlwv 8r¡p-fiTOpac dv8pac ci-ydpac 

545 rnl. Kvvac ov µEv -yáp KE 8áµr¡ naúpoLCL �poTOLCL · 
TÓccoc itr¡v, TTOAA.ouc 8E nvpijc ÉTTÉ�r¡c' ciAE'}'ELvijc. 
i'¡ 8' ciµq,' auTQ eijKE TTOAUV KÉAa8ov KUL ClÜT�V 
a.µq,t cvoc KEq>aAfj Kal. 8Épµan 11.a xv-fiEvn,
Kovp-fiTwv TE µEcr¡-yu Kal. Al TWAwv µE-ya8úµwv.

550 oq,pa µEV ovv MEAÉa-ypoc dpr¡L q,lAoc TTOAÉµL(E, 
TÓq,pa 8E KovpTJTECCL KUKWC �V, ou8E 8vvavTO 
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no te mandara yo mismo que, habiendo rechazado la cólera, 
a los argivos socorrieras, aun requiriéndote, empero; 
mas de inmediato hoy da muchos, y los de más tarde promete, 
y envió delante, a rogarte, a los óptimos hombres, 520 

escogiéndolos del pueblo aqueo, y que, a ti mismo, 
los más caros de los argivos; no niegues tú su discurso 
ni sus pies; nada reprensible, que antes estuvieras airado. 
Así aprendimos también, de los de antes, las glorias de hombres 
héroes, cuando a alguno le venía muy áspera ira: 525 

eran sensibles a los dones y, a las palabras, afables. 
Recuerdo yo este trabajo antiguo, nada nuevo, por cierto, 
como fue; y os lo narraré a vosotros, todos amigos. 

Los curetes combatían y los combatientes etolios 
en torno a la ciudad de Calidón, y entre sí se mataban; 530 

los etolios, defendiendo a Calidón la agradable; 
los curetes, ardiendo por asolada con Ares. 
Pues· aun para ellos, alzó este mal la de áureo trono Artemisa, 
furiosa porque en nada las primicias de fértil cosecha 
Eneo le ofrendó; otros dioses hecatombes banquetearon, 535 

y él a la sola joven del grande Zeus no ofrendó; 
o lo olvidó o no pensó; y faltó grandemente en su alma.
Y ella airada, divino linaje, la gozante en el dardo,
levantó un puerco salvaje, vernal, de albos dientes,
que hacía grandes males frecuentando la cosecha de Eneo; 540 

y muchos, uno sobre otro, tiraba él los árboles magnos,
con las raíces mismas y la misma flor de los frutos.
A ése, el hijo de Eneo muerte le dio, Meleagro,
de muchas ciudades cazadores hombres reuniendo
y perros, pues no habría sido matado por pocos humanos: 545 

era tanto, y a muchos a la pira hizo subir, dolorosa.
En torno a él mismo, ella puso mucho tumulto y pelea
por la cabeza del puerco y su piel hirsuta de cerdas,
entre los curetes y los etolios magnánimos.
Cuanto tiempo, pues, Meleagro amante de Ares hizo la guerra, 550 

cuanto, de males para los curetes fue, y no podían
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TELXEOC EKTOC0Ev µtµvnv TTOA.ÉEc TTEP EÓVTEC-
c\).),' OTE 8r¡ MEAÉaypov mu XÓAOC, oc TE Kal QAAWV 
oL8ávEL Év CTl78ECCL vóov TTÚKa TTEP q>pOVEÓVTWV, 

555 -/íToL o µr]Tpl. q>LA'IJ 'AA0ali:i xwóµEvoc Kf\p 
KELTO TTapa µVT)CTl] UAÓX4J KaAl] KAEOTTÚTPD 
KoÚplJ MapTTtjccric KaAAtcqiúpou Eurivtvric 
"l 8Ew 0', oc KÚpTLCTOC Émx0ovlwv yÉvET' av8pwv 
Twv TÓTE · rnl pa a.vaKTOC ÉvavTlov E'LAETO TÓ�ov 

560 ct>otj3ou 'ATTÓAAwvoc KaAALcqiúpou E'lvEKa vúµq>T)C, 
Tr¡v 8E TóT' Év µEyápoLCL TTaTr¡p Kal. TTÓTvLa µ17TT)P 
'AAKUÓVT)V KaAÉECKOV ÉTTwvuµov, OÜVEK' a.p' auTf\c 
µ17TT)p aAKuóvoc TTOAUTTEv0Éoc ol Tov /fxouca 
KAa1Ev o µtv EKÚEpyoc civtjpTTacE ct>o1j3oc 'ATTÓAAwv· 

565 TlJ o yE TTapKaTÉAEKTO XÓAov 0uµaAyÉa TTÉccwv 
É� apÉwv µT)Tpoc KEXOAWµÉvoc, -/í pa 0EOLCL 
TTÓAA' cixfouc' 17pdrn rnctyvtjrnto qióvoLO, 
TToAM 8E rnl. ya1av TTOAuqiópj3riv XEpdv ciAola 
KLKAl7CKouc' 'Al8riv Kal ÉTTmvr¡v TfrpcE(jlóvnav 

570 TTpóxvu Ka0E(oµÉVT), 8EÚOVTO 8E 8áKpUCL KÓATTOL, 
TTm8l 8óµEv 0ávarnv· Tf\c 8' 17Epoqio1nc 'Eptvuc 
EKAUEV É� 'EpÉj3ECqJLV aµELALXOV �Top /fxouca. 
TWV 8E Táx' ciµqil. TTÚAac oµa8oc Kal 8oUTTOC ópwpEL 
TTÚpywv j3aAAoµÉvwv· Tov 8E AlccovTo yÉpovTEC 

575 ALTWAWV, TTÉµTTOV 8E 0EWV \.Epf\ac aplcrnuc, 
E�EA0ELV Kal. aµuvm lJTTOCXÓµEVOL µÉya 8wpov· 
ÓTTTTÓ0L móTarnv TTE8lov KaAu8wvoc Épavvf\c, 
fr0á µw -fívwyov TÉµEvoc TTEpLKaAAEC EAÉc0m 
TTEVTT)KOVTÓyuov, TO µEv -fíµtcu oLvoTTÉ8oLO, 

580 -/íµtcu 8E tµLAT)V a.pocw TTEfüOLo rnµÉc0m. 
TTOAM 8É µw ALTÚVEUE yÉpwv LTTTTT)AÚTa OlvEuc 
ou8ou ETTEµj3Ej3awc Út/JT)pEq>ÉOC 0aAáµoLO 
cElwv KOAAT)Tac cavl8ac youvoúµEvoc v\.óv· 
TToAAa 8E TÓv YE rnd YVT)TaL Kal. TTÓTVLa µ17TT)p 

585 EAA.Lccov0'· o 8E µdAAOV avaLVETO º TTOAA.a 8' ha1poL, 
o'l o\. KE8vóTaTOL Kal. (jllATaTOL �cav áTTávTwv· 
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fuera de la muralla quedarse, aun siendo muchos. 
Pero cuando a Meleagro la ira penetró, que aun de otros 
hincha en el pecho el pensar, aun siendo de mente juiciosa, 
él allí, irritado el corazón contra Altea su madre, 555 

yació junto a su legítima esposa, la bella Cleopatra 
joven de la Evenina Marpesa de bellos tobillos, 
y de Idas, que el más fuerte fue de los hombres terrestres 
de entonces, y asió el arco, por cierto, contra el señor 
Febo Apolo, a causa de la ninfa de bellos tobillos; s6o 
su padre y su veneranda madre, en los palacios, entonces, 
apodada, la llamaban Alcione, pues a causa de ella 
su madre, el destino de la muy triste Alcione teniendo, 
lloraba, cuando el Trabajalejos la raptó, Febo Apolo; 
se acostaba él con ella, la ira, dolorosa al alma, incubando, 565 

airado por las furias de su madre, la cual a los dioses 
mucho rogaba, por la matanza de su hermano, afligida, 
y mucho la tierra multipastante tundía con las manos, 
a Hades invocando y a la muy terrible Perséfone, 
puesta de rodillas, y el seno mojado de lágrimas, 570 

que a su niño dieran la muerte; y Erinis que habita entre sombras 
la escuchó desde el Erebo, corazón sin mieles teniendo; 
de ellos, pronto, ante las puertas estruendo y clamor se elevaron, 
golpeadas las torres; y a él le rogaban los viejos 
etolios, y a óptimos sacerdotes de los dioses le enviaron, 575 

que saliera y los defendiera, grande don prometiéndole: 
donde la llanura más pingüe de Calidón la agradable, 
allí dispusieron que él se escogiera un predio bellísismo 
de cincuenta yugadas; que la mitad por zona de viñas; 
la mitad, por simple labranza de la llanura cortara. 580 

Mucho le rogaba el viejo guiador de caballos Eneo, 
parado en el umbral de su cámara de alta techumbre; 
tocando en las puertas cerradas; puesto, ante el hijo, de hinojos; 
mucho las hermanas y la veneranda madre a él, por cierto, 
le rogaban, y él más se negaba; y mucho, los compañeros 585 

que los más fieles y los más queridos le eran de todos; 
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a)),' ou8' clic TOU 0uµov EVL CTtj0ECCLV ETTEL0ov, 
TTp[v y' OTE 817 0á\aµoc TTÚK' E�ÚAAETO, rnl 8' ETTL TTÚpywv 
�a1vov KoupfiTEC rnl EVÉTTp178ov µÉya acTu. 

590 rnl TÓTE 817 MEAÉaypov EÚ(wvoc TTapáKOLTLC 
\í.ccET' 68upoµÉv17, mí. ol KaTÉAE/;Ev o:rmvrn 
Ktj8E ', oc' av0pWTTOLCL TTÉAEL TWV UCTU á\wi:r 
c'ív8pac µi:v KTELVOUCL, TTÓALV 8É TE TTUp aµa0ÚVEL, 
TÉKva 8É T' aAAoL c'íyouCL �a0u(wvouc TE yuva1rnc. 

595 TOU 8' wpÍ.VETO 0uµoc ClKOÚOVTOC KaKa /!pya, 
�fi 8' LÉvm, xpot 8' EVTE' E8ÚcETo TTaµqiavówvrn. 
wc o µi:v AL TWAOLCLV aTTtjµuvEv KaKOV �µap 
E'Ll;ac l¡l 0uµQ· TQ 8' ouKÉTL 8wpa TÉAEccav 
TTOAAÚ TE rnl xapí.Evrn, KaKov 8' '/íµuvE rnl aihwc. 

600 a\M cu µtj µOL rnurn vÓEL </JpECÍ., µ17 8É CE 8aí.µwv 
Evrnu0a TpÉtµELE </JÍ.AOC' KÚKLOV 8É KEV d17 

v17udv KmoµÉVl]ClV aµuvÉµEV' an' ETTL 8wpwv 
/! pxrn· lcov yáp CE 0EQ TÍ.couctv 'Axmoí.. 
EL 8É K' ÜTEP 8wpwv TTÓAEµov qi0Lctjvopa 8ú1:1c 

605 OUKÉ0' óµwc nµfic ECEal TTÓAEµÓv TTEP aAaAKWV, 
Tov 8' aTTaµEL�ÓµEVOC TTpoCÉ</J17 TTÓ8ac WK\JC 'AXLAAEÚC' 

<Po'ivL/; c'íTTa yEpmi: füoTpE<jJEc oü TÍ. µE rnúT17c 
XPEW nµfic qipovÉw 81: TEnµfic0m b.toc akl], 
-íí µ' E/;EL TTapa V17Ud KOpWVÍ.ClV Ele o K' aüTµ17 

610 EV CTtj0ECCl µÉVl] KaÍ. µoL </JÍ.Aa yoúvaT' 6pwpl]. 
ano 8É TOL EpÉw, cu 8' Evl </JpEd �áAAEO ci:¡cL· 
µtj µoL CÚYXEl 0uµov 68upóµEVOC KaL ÚXEÚWV 
'ATpEt81] fípw[ qiÉpwv xáplV' ou8É TÍ. CE XP17 
Tov </JLAÉELV, '(va µtj µoL ÚTTÉX817m </Jt\Éovn. 

615 rnMv TOL cvv tµol Tov Ktj8ELv /Se K' tµi: Ktj81:1· 
leov Eµol �aCÍ.AEUE rnl fíµtcu µdpEo nµfic. 
OÜTOL 8' ayyEAÉoUCl, C\J 8' aUTÓ0L AÉ/;EO µÍ.µVWV 
EUVÍJ /!vt µa\aKi:¡· éíµa 8' 17o1 qimvoµÉV17</JL 
qipaccóµE0' ií KE VEwµE0' tqi' �µÉTEp' � KE µÉvwµEv. 

620 
9H Kal. 11aTpÓKA4J IS y' ETT' oqipÚcL VEUCE CLWTTÍJ 

<POÍ.VLKL CTOpÉcm TTUKLVOV AÉXOC, oqipa TÚXLCTa 
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pero ni aun así persuadieron el alma de él en su pecho, 
antes que se golpeara su cámara; mas, sobre las torres, 
subían los curetes, y a la gran urbe incendiaban; 
y cuando, en verdad, la cónyuge bien ceñida a Meleagro 590 

le rogaba quejándose, y todas, a él, le narraba 
las penas que llegan a las gentes cuya urbe es tomada: 
matan a los hombres, a la ciudad vuelve el fuego en cenizas, 
y a los niños otros toman, y a las mujeres de honda cintura, 
se conmovió su alma oyendo los malos trabajos; 595 

y se fue yendo, y a su carne las armas vistió omnilucientes. 
Así, de los etolios apartó él el mal día, 
encendiendo a su alma; y no le cumplieron los dones 
muchos y agraciados; y el mal había apartado así, empero. 

Pero tú no concibas esto en tus mentes, y no el numen 600 

hacia allá te dirija, amigo; pues más malo sería 
las naves ya incendiadas defender; pero sobre los dones 
ven; pues igual que a un dios te honrarán los aqueos. 
Mas si sin dones la guerra que mata a los hombres emprendes, 
no serás ya igualmente honrado, aun en apartando la guerra." 605 

Y respondiendo, le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Fénix, tata viejo, crío de Zeus: en nada yo de esta 

honra requiero; y pienso haber por hado de Zeus sido honrado, 
el cual junto a mis corvas naves me tendrá, en tanto el aliento 
permanezca en mi pecho, y mis rodillas a mí se me yergan. 610 

Y otra cosa te diré, y en tus mentes tú métela: 
no, quejándote y doliéndote, me confundas el alma, 
al héroe Atrida llevando la gracia; y en nada tú debes 
amarlo, porque no me seas odioso a mí que te amo. 
Bello, para ti, dañar conmigo a aquel que me daña. 615 

Igual a mí, reina, y comparte la mitad de la honra. 
Éstos darán el mensaje, y tú, aquí quedándote, acuéstate 
en muelle cama; y apareciendo la aurora, nosotros 
pensaremos si a lo nuestro volvemos o si nos quedamos." 

Habló, y a Patroclo él con las cejas hizo seña en silencio 620 

de tenderle a Fénix un limpio lecho, a fin de que al punto 
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EK KALCÍ.T)C vócTOLO µE:8oí.aTo· TOLCL 8' áp' Afoc 
0.VTÍ.6EOC TEAaµwvLÚ8T)C µETa µu0ov EEL TTE ·
füoyEvEc AaEpnú8T) rroAuµríxav' '08uccEu

625 '(oµEV" Ol/ yúp µoL 8oKÉEL µú0oLO TEAEUT� 
Tf¡8É y' 680 KpavÉEc0m · arrayyELAaL 8E TÚXLCTa 
XP� µu0ov t.avaoLCL Kal. Ol/K aya0óv TTEp EÓVTa 
o'( TTOU ví)v EaTaL TTOTL8ÉyµEVOL. aÚTap 'AXLAAEUC 
aypLOv EV CTTÍ0ECCL 0ÉTO µEyUATÍTOpa 0uµov 

630 CXÉTALOC, ov8E µETaTpÉTTETaL <pLAÓTT)TOC É:Talpwv 
TT)C D µLv rrapa VT)VCI.V ETÍ.OµEv i!Eoxov Ó.MWV 
VT)ATÍC Kal. µÉv TÍ.e TE KUCL YVTÍTOLO <povfjoc 
TTOL�V i\ ov rrm8oc E8ÉEaTO TE0VT)WTOC" 
rnl p' o µEv EV 8ríµc+> µÉvEL aúTOu TTÓAA' Ó.TTOTÍ.Cac, 

635 TOU 8É T' EpT)T\JETaL Kpa8Í.T) Kal. 0uµoc ayrívwp 
TTOL�v 8EEaµÉvc+>· col. 8' Ó.AT)KTÓv TE KaKÓv TE 
0uµov EVI. CTTÍ0ECCL 0EOL 0Écav E'LVEKU KOÚpT)C 
o'LT)c ví)v 8É TOL ÉTTTa rrapí.cxoµEv ?Eox' ó.pí.crnc, 
á.Mú TE TTÓM' ETTl. Tf¡cL · d.1 8' '(Aaov ?v0EO 0uµóv, 

640 arBEccm 8E µÉAa0pov· úrrwpÓ<pLOL 8É TOÍ. ElµEv 
TTAT)0úoc EK t.avawv, µÉµaµEv 8É TOL i!Eoxov a.AAwv 
KrífücTol T' i!µEvm Kal. <filhaToL occoL 'Axmol. 

Tov 8' arraµEL�ÓµEVOC rrpocÉ<pT) rró8ac WKUC 'AXLMEÚC" 
Alav füoyEVEC TEAaµwvLE KOÍ.pavE AUWV 

645 rrávTá TÍ. µoL Ka Ta 0uµov EEÍ.Cao µu0rícac0m · 
o.AM µoL ol8úvETm Kpa8lT) XÓAc+J 6rrrrÓTE KElvwv 
µvrícoµm wc µ' acÚ<pT)Aov EV 'ApyEloLcLv EpEEEv 
'ATpE

°
t8T)C wc d nv' O.TÍ.µT)TOV µETaVÚCTT)V.

o.M' úµE1c EPXEC0E Kal. ó.yyEAÍ.T)V arró<fiac0E·
650 Ol/ yap TTpLV TTOAÉµOLO µE8TÍCOµm a'lµaTÓEVTOC 

rrplv y' vlov TlpLúµmo 8atqipovoc ''EKTOpa OLov 
MupµL8óvwv ETTL . TE KALCÍ.ac Kal. vfjac LKÉc0m 
KTElvovT' 'ApyElouc, KaTÚ TE cµuEm rrupl. vfjac. 
aµ<fil. 8É TOL Tf¡ Eµf¡ KALCÍ.lJ Kal. VT)l µEAUÍ.VlJ 

655 "EKTopa rnl. µEµawTa µúxT)c cxrícEc0m 6tw. 
"Oc ?<fia0', o'L 8E EKacToc ÉAwv 8Érrac ó.µ<pLKÚTTEMov 
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en su partida de la tienda se empleen. Y entre ellos Ayante 
Telamónida, semejante a un dios, dijo este discurso: 

"Brote de Zeus, Laertíada, en astucias rico Odiseo: 
vámonos; pues no me parece que el fin del discurso 62s 

deba obtenerse por este camino; y anunciar al instante 
es fuerza, aun no siendo benévolo, este discurso a los dánaos 
que acaso ahora, esperando, se sientan. Empero, Aquileo 
ha puesto en su arrogante pecho un alma intratable, 
cruel, y la amistad de sus compañeros no considera; 630 

esta con que, en las naves, lo honramos por sobre los otros; 
¡impío! Aun, en verdad, del matador de un hermano 
la multa se acepta, o del de un niño propio matado; 
y aquél, en verdad, queda allí en su pueblo, habiendo mucho pagado; 
y el corazón y aun el alma viril se apaciguan 635 

del que recibió la multa. Mas, a ti, inflexible y malvada 
alma en el pecho te pusieron los dioses, por una sola 
joven. Y ahora te ofrecemos siete superiormente óptimas 
y mucho además sobre ellas; indulgente ponte tú el alma, 
pues respeta tu casa; bajo el mismo techo te estamos 640 

del conjunto de dánaos, y anhelamos, por sobre los otros, 
más queridos serte y más, en cuanto aqueos, amados." 

Y respondiendo, le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Ayante brote de Zeus, Telamonio regente de pueblos: 

me pareciste, en todo, algo según tu alma haber discurseado; 645 

pero se me hinche de ira el corazón, cuando esto 
recuerdo: cómo, entre los argivos, miserable me hizo 
el Atrida, como a algún arrimadizo sin honra. 
Pero vosotros id y declarad mi mensaje; 
pues no me cuidaré de la guerra sangrienta 6So 
antes que el hijo del bélico Príamo, Héctor divino, 
a las tiendas y naves de los IT!irmidones se llegue 
matando argivos, y haya consumido con fuego las naves. 
Y en torno a mi tienda y a mi negra nave, por cierto, 
pienso que Héctor, aun ansioso, se habrá de abstener del combate." 655 

Así habló; ellos, tras tomar cada uno, de doble asa, una copa, 
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CTTElcavTEc rrapa vfjac 'lcav rrá\w �PXE 8' '08vccEÚc. 
TTáTpOKAOC 8' É TápoLCLV l8E 8µw'(jcL KÉAEVCE 
<PolvLKL cTopÉcm TTVKLVOv AÉXOC OTTL TáXLCTa. 

660 a't 8' ETTLTTEL8ÓµEvm cTÓpEcav AÉXOC wc EKÉArncE 
KúÍEá TE /:rfjyóc TE \lvoLÓ TE AETTTOV awrnv. 
/!v8' o yÉpwv KaTÉAEKTO Kal. r¡w OLav ifµLµvEv. 
mhap 'AXLMEUC E\J8E µvx0 KALCL T]C EUTTT)KTOV' 
T4J 8' apa rrapKaTÉAEKTO yvvr¡, TT]V AEC�Ó8EV �YE, 

665 <i>óp�avToc 8vyáTr¡p t.LOµr¡8r¡ KaAALTTápl]OC. 
TTáTpOKAOC 8' ÉTÉpw8Ev EAÉCQTO' rrap 8' apa KQL T0 
-;-¡ cpLc EiJ(wvoc, TT)V ol rrópE OLoc 'AXLAAEuc 
CKúpov ÉAwv al TTEí:av 'Evvfjoc TTTOALE8pov. 

Ot 8' OTE 8r¡ KALCLlJCLV EV 'ATpEt8ao yÉvovTO. 
670 TOI./C µEv apa XPVCÉOLCL KVTTÉ MOLC VLEC 'Axmwv 

8n8ÉxaT' QAA08Ev aMOC avaCTa8óv, EK T' EpÉoVTO' 
rrpwrnc 8' ECEpÉELVEV avae av8pwv 'AyaµÉµvwv· 
Efo' ayE µ' Ji TTOAÚmv' '08vcEÚ µÉya KÚ8oc 'Axmwv 
� p' E8ÉAEL VT]ECCLV ClAECÉµEvm 8r¡'lov rrDp, 

67'> � aTTÉELTTE, xó\oc 8' ET' EXEL µqa\r¡rnpa 8vµóv; 
Tov 8' QÜTE rrpocÉELTTE TTOAlJTAQC OLOC '08vccElJC' 

'ATpEL8r¡ KlJ8LCTE avae av8pwv 'AyáµEµvov 
KE'ivóc y' ouK E8ÉAEL c�Éccm xó\ov, a\\' ETL µá\\ov 
mµrrMvETm µÉVEOC, CE 8' civalvETm r¡8E ca 8wpa. 

680 avTÓV CE cppá(Ec8m EV 'ApyELOLCLV avwyEV 

OTTTTWC KEV vfjác TE caQc KQI. A.aov 'Axmwv· 

auToc 8' T]TTELATJCEV éíµ' r¡o'i cpmvoµÉvr¡cpL 

vfjac EÜCCÉAµovc éí\a8' ÉAKÉµEv aµcpLEALCCQC. 

Kal. 8' av Toí:c aMoLcLv /!cpr¡ rrapaµv8r¡cac8m 
685 o'lrn8' d.rrorrAELELv, ETTEL ouKÉTL 8r¡ETE TÉKµwp 

'I ALOV alTTELVfjC' µá\a yáp É8EV Eupúorra ZEVC 

XEÍ:pa Ér¡v ÚTTEPÉCXE, TE8apcr¡KaCL 8E \aol. 

wc /!cpaT'· Eld Kal. o'WE Tá8' ElrrÉµEv, o'l µOL /!rrovTo, 

Afoc Kai. KT)pVKE 8Úw TTETTVVµÉvw aµcpw. 

690 <PoLVLC 8' a08' o yÉpwv KQTEAÉCaTO, wc yap d.vwyn, 
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tras libar, cabe las naves fueron de nuevo; y guiaba Odiseo. 
Y Patroclo a los compañeros mandó y los sirvientes, 
tenderle a Fénix un limpio lecho lo más de inmediato. 
Obedeciendo, ellos, como él lo mandó, tendieron el lecho, 660 

vellones y mantas y la flor delicada del lino. 
Allí el viejo se acostó, y a Eos divina esperaba. 
Empero, Aquileo durmió al fondo de su tienda bien firme, 
y junto a él se acostaba una mujer que de Lesbos tomara: 
la hija de Forbante, Diomedea de bellas mejillas. 665 

Y Patroclo se tendió al otro extremo, y también, junto a él, 
Ifide bien ceñida, que le obsequió el divino Aquileo, 
tras tomar a la alta Esciro, ciudad de Enieo. 

Y cuando, pues, en las tiendas del Atrida estuvieron, 
a ellos con áureas copas los hijos de los aqueos 610 

los recibieron, uno junto a otro de pie, y preguntaban; 
y, el primero, preguntó Agamenón señor de hombres: 

"Ea, díme, oh muy laudable Odiseo, de los aqueos gran gloria: 
¿quiere, pues, de las naves apartar el fuego enemigo, 
o se negó, y a su alma arrogante aún la tiene la ira?" 675 

Y a su vez le dijo el muy paciente divino Odiseo:
"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres:

aquél no quiere extinguir su ira, pero más todavía 
se colma de cólera, y a ti y tus dones rechaza. 
Ordena que entre los argivos tú mismo medites 660 

cómo salvarías las naves y al pueblo de los aqueos; 
y él mismo amenazó arrastrar, apareciendo la aurora, 
al mar sus naves de buenos bancos, a ambos lados remeras; 
y dijo también que animaría a los otros 
a navegar hacia casa; pues no hallarán el último día 665 

de la alta Ilión; pues grandemente sobre ella Zeus de ancha voz 
extendió la mano, y se han reafirmado sus pueblos. 
Así habló; y para esto decir, están estos que me siguieron: 
Ayante y los dos heraldos, ambos prudentes. 
El viejo Fénix se acostó allá, pues lo ordenó él de ese modo, 690 
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o</>pá OL EV VfÍECCL </>lAT]V EC TTaTpl8' ETTT]TaL 
aÜpLOV, -1\v E0É:A.1JCLV' aváyK,J 8' oü TL µLV a�EL. 

"Oc l!</>a0', ót 8' apa TTáVTEC UKT]V EyÉVOVTO CLWTTÍ] 
µD0ov ayaccáµEVOL · µá11.a yap KpaTEpWC ayÓpEUCE. 

695 8r¡v 8' UVE(¡) �cav TETLT]ÓTEC U1EC 'Axmwv· 
6¡/JE 8E 8r¡ µETÉ:ELTTE �OT]V aya06c D.L0µ1'18ric
'ATpEt8T] KÚ8LCTE ava� áv8pwv 'AyáµEµvov 
µr¡ o</>EAEC 11.lccEc8m áµúµova Tlri11.Etwva 
µupla 8wpa 8L8oúc- o 8' ayf¡vwp ECTL KUL OMWC' 

700 vDv av µLV TTOA.l/ µa11.11.ov áyrivopl,JCLV EvfjKac. 
á11.11.' -/íToL KE'ivov µEv McoµEv -/í KEV 'l1:1cLv 
� KE µé:v,:i · TÓTE 8' aVTE µaxtjcETaL ÓTTTTÓTE KÉ:V µLV 
euµoc EVL CTtj0ECCLV ávwn Kal 0EOC opc,:i. 
áM' ayE0' wc áv Eyw E'lTTW TTEL8wµE0a TTáVTEC' 

705 vDv µEv KOLµtjcac8E TETapTTÓµEVOL </>l11.ov �Top 
CLTOU Kal o'lvoLO' TO yap µÉVoc ECTL Kal aA.Ktj' 
ainap ETTEL KE <t>aví:'J Ka/1.T] po8o8áKTUA.OC 'Hwc, 
rnpTTa11.lµwc TTpo VEWV EXÉµEv 11.aóv TE Kal 'lTTTTovc 
ÓTpúvwv, Kal 8' auToc EVL TTPWTOLCL µáxEc0m. 

710 "Oc l!</>a0', ól 8' apa TTáVTEC ETTlJVT]CUV �aCLA.ijEc, 
µD0ov áyaccáµEvoL D.LOµtj8rnc LTTTTo8áµoLO. 
rnl TÓTE 8r¡ rndcavTEC l!�av KA.LCLTJV 8E EKacToc, 
/!vea 8E KOLµtjcavTO KUL VTTVOV 8wpov E/1.0VTO. 
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para que él en las naves a la querida patria lo siga 
mañana, si quiere; pues no lo llevará por la fuerza." 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio, 
admirando el discurso, pues había muy fuertemente arengado. 
Y, contritos, sin habla, estaban los hijos de los aqueos; 
y por fin dijo entre ellos el bravo en la lucha Diomedes: 

"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres: 
no debieras rogar ·al intachable Pelida, 
miríadas de dones dando; él altivo es también, ya de suyo; 
mas, ahora, mucho más en su altivez lo pusiste. 
Pero lo dejaremos en verdad, ya se vaya, 
ya se quede; y allí otra vez combatirá, cuando a él 
su alma en el pecho lo anime, o el dios lo levante. 
Pero, ea, como yo lo habré dicho persuadámonos todos: 
ahora acostaos, vuestro corazón habiendo saciado. 
de comida y vino, pues en eso el ánimo está, y el valor. 
Mas cuando aparezca la bella Eos de dedos de rosa, 
de prisa ante las naves ten a pueblo y caballos, 
exhortándolos; y tú mismo entre los primeros combate." 

Así habló, y en verdad aplaudieron todos los reyes, 
admirando el discurso del domacaballos Diomedes. 
Y, habiendo libado, entonces fueron a su tienda cada uno 
y se acostaron allí, y el don del sueño tomaron. 
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"AAAOL µEv TTapa. VT]UCL V cipLCTfjEC Tiavaxmwv 
d18ov TTaVVÚXLOL µaAaKQ 8E8µ17µÉvoL ÜTTV[¡J' 
CÍAA' ouK 'ATpél817v 'AyaµÉµvova TTOLµÉva Aawv 
ÜTTVOC EXE yAUKEpoc TTOA/1.a. q>pECLV ópµalvovTa. 

5 WC 8' /:h' QV CÍCTpáTTTTJ TTÓCLC "Hp17c T¡ÜKÓµOLO 
TEÚXWV fi TTOAUV oµ�pov ci0Écq>aTOV r¡E xáAa(av 
fi VLq>ETÓv, OTE TTÉp TE XLWV ETTáAUVEV cipoúpac, 
r¡É TT00L TTTOAÉµoLO µÉya CTÓµa TTEUKE8avo[o, 
wc TTuKlv' Ev cn'¡SEccw civEcTEváxL(' 'AyaµÉµvwv 

10 vnó0Ev EK Kpa8l17c, TpoµÉovTo 8É o'L q>pÉvEc EVTÓc. 
TÍTOL oT' k TTEfüov TO Tpúi(KOV ci0pÍ)CELE, 
Saúµa(Ev TTupa. TTOAACJ. Ta KULETO 'I ALÓ0L TTpo 
auAwv cupl yywv T' EVOTTTJV oµa8óv T' civ0pc;mwv. 
auTa.p oT' EC vfjác TE mol KUL AUOV 'Axmwv, 

15 TTOAAa.c EK KEq>aAfjc TTpo0EAÚµvouc EAKETO xal Tac 
ú¡/Jó0' EÓVTL D.Ll, µÉya 8' ECTEVE Ku8áALµov Kfjp. 
�8E 8É OL KUTCJ. Suµov ciplCT17 q>aLVETO �OUAT¡ 
NÉcrnp' ETTL TTpwrnv N17AÍ)iov EA0ÉµEv civ8pwv, 
d nvá o'L cvv µfinv ciµúµova TEKTÍ)vm TO, 

20 � nc aAE�lKaKoc TTClCLV b.avao1cL yÉvoLTO. 
6p0w0El.c 8' fr8uvE TTEpl. CTJ'¡SEccL XLTwva, 
TTocd 8' ÚTTO Arnapo1cLv t8tjcaTo KaAa. TTÉ8LAa, 
ciµq>l. 8' ETTELTU 8aq>oLvov ÉÉccarn 8Épµa AÉovrnc 
a'Cewvoc µcyáAOLO TT0817vEKÉC, E'lAETO 8' EYXOC. 

25 "Oc 8' alhwc MEvÉAaov EXE Tpóµoc ou8E ya.p auTQ 
ÜTTvoc ETTL �AEq>ápoLCLV Eq>l(avE· µÍ) n TTá00LEV 
'ApyE'ioL, rnl. 8r¡ EBEV E'lVEKa TTOuAuv Eq>' úypr¡v 
-/íAu0ov EC Tpol17v TTÓAEµov 0pacuv 6pµalvovTEc. 
TTap8aAÉTJ µEv TTPWTU µETáq>pEVOV Eupu KÚAU¡/JE 
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Junto a sus naves, los otros óptimos de los panaqueos 
dormían toda la noche, por el suave sueño domados; 
pero no al Atrida Agamenón de pueblos pastor, 
que mucho ponderaba en sus mentes, el dulce sueño tenía. 
Como cuando fulmina el varón de Hera de hermosos cabellos, 
preparando la mucha lluvia pertinaz o el granizo 
o la nevada, cuando la nieve esparció el manto en las eras,
o grande, en alguna parte, de la acerba guerra la boca,
así a menudo Agamenón suspiraba en su pecho
del hondo del corazón, y, dentro, sus entrañas tremaban. 10 

En verdad, cuando la llanura troyana observaba,
admiraba los muchos fuegos que ardían delante de Ilión,
el sonido de flautas y zampoñas y el clamor de las gentes.
Mas cuando veía hacia las naves y el pueblo de los aqueos,
mucho, de su cabeza, arrancaba de raíz los cabellos, 15 

por Zeus que está en lo alto, y el corazón glorioso en grande gemía.
Y éste, en su alma, le pareció el designio óptimo:
hacia Néstor Nelida, el primero de los hombres, partirse
por si algún consejo intachable con él construyera
que surgiera alejando los males de todos los dánaos. 20 

Y en levantándose, se vistió en torno al pecho la túnica
y a sus ungidos pies ató bellas sandalias,
y luego en torno se echó la roja piel de un león
bravo, grande, que le llegaba a los pies; y asía la lanza.

Y así mismo el tremor tenía a Menelao; pues tampoco a este mismo 25 

se le posaba el sueño en los párpados; no en algo sufrieran 
los argivos, que por causa de él, sobre el múltiple líquido, 
vinieron a Troya, la guerra audaz ponderando. 
Primero se cubrió la ancha espalda con la piel de un leopardo 
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30 TTOLKLAl], aurnp ETTL CTE</>ávr¡v KE</>a\f¡q>Lv anpac 
0Í)KaTO xa\KELT]V, 86pu 8' é'l\ETo xnpt rraxd1:1. 
�f¡ 8' 'LµEv CIVCTT)CWV ov a8éA</>éÓV, oc µÉya TTáVTWV 
'Apydwv -/ívaccE, 0Eoc 8' wc TLETO 8Í)µ(¡J. 
TOV 8' éÚp' aµ</>' wµOLCL n0Í)µEVOV EVTéa KaACI. 

35 vrit rrápa rrpúµVl]· T4} 8' acTTáCLOC yÉvET' EA0wv. 
TOV rrpÓTEpoc rrpocÉéLTTé �OT)V aya0oc MéVÉA.aoc· 
T[</>0' OÜTWC 178E1.é KOpúccrnL; � nv' ÉTa[pwv 
t'JTpUVÉéLC TpúÍéCCLV ETTLCKOTTOV; 0:AA.Cl µá\' alvwc 
8d8w µT} oü TLC TOL imÓCXT]TaL TÓ8é Epyov 

40 av8pac 8ucµEVÉaC CKOTTLa(ÉµEV OLOC ETTE \0wv 
VÚKTU 8L' ciµ�podriv· µá\a ne 0pacuKáp8Loc ECTUL. 

Tov 8' cirraµn�óµEVoc rrpocÉ</>T] Kpdwv 'AyaµÉµvwv· 
XPEW �ou\f¡c EµE Kal CE 8LoTpE</>Ec cil MEvÉ\aE 
KEp8aAÉT]C, r\ Tlc KEV EpÚccETm 178E cawcn 

45 'Apydouc rnl vf¡ac, ETTEL ÍlLoc hpárrETo </>pfiv. 
'EKTOpÉOLC apa µUAAOV ETTL </>pÉva Sf¡x' LépOLCLV" 
Ol.l yáp TTW l86µriv, ov8' EKAUOV av8ficaVTOC 
av8p' /!va Toccá8E µÉpµEp' ETT' fíµan µT]Tlcac0m, 
occ' "EKTWP l!ppE�E t.Lt </>[\oc utac 'Axmwv 

50 aÜTWC, OÜTE 0EUC uloc </>LA.OC OÜTE 0EO'i.o. 
Epya 8' EpEt oca </>riµt µEAT]CÉµEv 'ApyéLOLCL 
8ri0á TE Kal 80ALXÓV" TÓca yap KaKCl µficaT' 'Axmoúc. 
ciAA' 'l0L vvv A'Cavrn Kal '18oµEvf¡a KáAECcov 
p[µ</>a 0Éwv rrapa vf¡ac- Eyw 8' hl NÉCTOpa 81ov 

55 élµL, KaL ÓTpUVÉW O:VCTÍ)µEvm, a'( K' E0ÉA.l]CLV 
EA.0éLV EC q>uAÚKWV lEpov TÉAOC 178' ETTLTEI.AaL. 
KéLV(¡J yáp Ké µáALCTa m0o(aTO" TOLO yap uloc 
criµa[VEL </>UAÚKéCCL Kal '[ 8oµEvf¡oc 6rráwv 
MT]pLÓVT]C" TOLCLV yap ETTETpárroµÉv YE µáALCTa. 

6o Tov 8' 17µd�ET' ETTéL Ta �OT)V ciya0oc MéVÉAaoc-
TTWC yáp µoL µú0(¡) ETTLTÉAArnL ii8E KEAEÚnc; 
avfü µÉvw µETÓ. TOI.CL 8é8EyµÉvoc Ele o KéV E\81:1c, 
�é 0Éw µETÓ. e' aune, ETTT)V éV TOI.C ETTL TELAW; 

Tov 8' aVTE rrpocÉELTTEV ava� civ8pwv 'AyaµÉµvwv, 

171 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados
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variada; luego, en alzándolo, en su cabeza el honor 30 

broncíneo se puso; y asía el asta con la sólida mano. 
Y fue yendo a alzar al hermano que grandemente de todos 
los argivos era el señor, y como un dios, del pueblo era honrado. 
Y lo halló las bellas armas en torno a sus hombros poniendo, 
cabe la popa de su nave, y a él le fue placiente llegando. 35 

El primero, le dijo Menelao bravo en la lucha: 
"¿Por qué, hermano, así vistes el yelmo? ¿Es que a algún compañero, 

espía a los troyanos, instas? Mas, terriblemente, yo mucho 
temo que nadie te prometa a ti ese trabajo: 
espiar a los hombres enemigos, habiendo ido solo 4o 
por la noche ambrosíaca; de muy audaz corazón él sería." 

Y, respondiendo, le habló Agamenón soberano: 
"La urgencia a mí y a ti llega, oh aío de Zeus Menelao, de un designio 

provechoso, el cual defendiera y salvara 
a argivos y naves, ya que la mente de Zeus ha cambiado. 45 

En los sacrificios hectóreos más ha puesto su mente. 
Pues aún no he visto ni escuchado que alguien dijera 
que un hombre solo tanto de monstruoso urdiera en un día, 
cuanto Héctor, caro a Zeus, hizo a los hijos de los aqueos, 
así, no de una diosa ni de un dios el hijo querido. 50 

E hizo trabajos que, digo, a los argivos han de acuitar 
largo tiempo y largo; tantos males dio a los aqueos. 
Pero vé ahora, y a Ayante y a Idomeneo convoca, 
corriendo de prisa a las naves, y yo a Néstor divino 
iré, y lo instaré a alzarse, si acaso quisiera 55 

a la sacra tropa de los guardias venir, y ordenarles. 
Pues en especial lo obedecerán; pues su hijo 
comanda a los guardias, con el sirviente de Idomeneo 
Meriones; pues a ellos en especial lo hemos confiado." 

Y le respondió entonces Menelao bravo en la lucha: 60 

"¿De qué modo, pues, con tu discurso me ordenas y mandas? 
¿Allí me estaré entre ellos, esperando hasta que vengas, 
o correré a ti de nuevo cuando bien les haya ordenado?"

Y a su vez le dijo Agamenón señor de hombres:
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65 au8L µÉVELV, µr¡ 1TWC a�poTá�oµEv Cl/\AT)AOLLV 
ÉpxoµÉvw· lTOMal. yap ava CTpaTÓV ELCL KÉAEV00L. 
<p0ÉyyEO 8' D KEV 'Ll]c0a KUL Éypr¡yop0m avwxfü 
TTaTpÓ0Ev ÉK yEvEfjc 6voµá(wv dv8pa EKUCTOV 
1rávrnc Ku8alvwv· µ178É µcyaH(rn 0uµQ, 

70 a/\Aa Kal. m'.JTo[ lTEp 1TOVEWµE0a· w8É 1TOU dµµL 
Zd!c ÉTTL yLyvoµÉvOLCLV 'ln KaKÓT17Ta �apEí:av. 

"Oc El 1TWV CllTÉTTEµTTEV a8E A<pEOV EÜ Ém TELAUC' 
auTap o �fj p' lÉvm µna NÉcTOpa 1TOLµÉva Aawv· 
Tov 8' EVpEv 1rapá TE KALCLlJ Kal. v17t µEAULVlJ 

75 EUV{l ÉVL µaAaK'(j. ,rapa 8' ÉVTEU 1TOLKLA' ÉKEL TO 
ac1rl.c Kal. 8úo 8oDpE <panvr¡ TE Tpu<páAELa. 
mxp 8É (WCTTJP KELTO TTavalOAOC, 4Í p' 6 yEpmoc 
(wvvv0' oT' Éc TTÓAEµov <p8Lcr¡vopa 0wpr¡ccoLTO 
AUOV aywv, ÉTTEL ou µÉv ÉTTÉTprnE yr¡pcú AuypQ. 

80 6p0w0dc 8' dp' ÉTT' ayKWVOC KE<pUATJV ÉTTadpac 
'ATpd817v ,rpocÉELTTE rnl. É�EpEdvno µÚ04)· 
TLC 8' OVTOC KUTa vfjac ava CTpaTOV ÉPXEUL OLOC 
VÚKTa 8L' 6p<pval17v, OTE 0' EÜ8oucL �POTOL aMOL, 
r¡É nv' oupr¡wv 8L(r¡µEvoc, -/í nv' halpwv; 

85 <p0Éyyrn, µ178' aKÉwv ÉTT' Éµ' ÉPXEO' TLTTTE 8É CE XPEW; 
Tov 8' r¡µd�n' ÉTTELTa ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv· 

w NÉcTOp N17ArjLá817 µÉya Kíl8oc 'Axmwv 
yvwcrnL 'ATpE"t817v 'AyaµÉµvova, Tov TTEpl. ,rávTwv 
ZEuc ÉVÉl7KE TTÓVOLCL 8LaµTTEpÉc Ele o K' aüTµTJ 

90 EV CTT¡0ECCL µÉVl] Kal µ OL <p[Aa yoúvaT' 6pwp1J. 
TTAÚ(oµm w8' ÉTTEL oü µoL ETT' óµµacL vr¡8uµoc VlTVOC 
l(ávn, aMa µÉAEL TTÓAEµoc Kal. KT¡8E' 'Axmwv. 
alvwc yap D.avawv 1TEpL8d8La, ou8É µOL �Top 
ÉµTTE8ov, ClAA' aAaAÚKT17µm, Kpa8l17 8É µoL É�w 

95 cT170Éwv ÉK0p<{icKEL, TpoµÉn 8' ÚTTO <J>al8Lµa yuí:a. 
ClAA' d n 8palvnc, ÉTTEL ou8É CÉ y' ÜTTVOC lKÚVEL, 
8EDp' Éc Touc <pÚAaKac Karn�r¡oµEv, Ó<ppa 'l8wµEv 
µTj TOL µÉv KaµÚT(¡) a817KÓTEC r¡8É KUL ÜTTV(¡) 
KOLµr¡cwvrnL, ClTap <pUAUKfjc ETTL ,ráyxu MewvrnL. 
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"Allí estáte, porque el uno al otro no nos perdamos, 65 
si regresas; pues por entre el real hay muchos senderos. 
Y grita, o te pasarás, y dispón que vigilen, 
por su padre y su linaje nombrando a cada hombre, 
glorificando a todos, y no te engrandezcas en tu alma. 
Pero aun nosotros también laboremos; así, sobre nuestros 70 

nacimientos, sin duda Zeus engendró graves males." 
En diciendo así, volvió a enviar al hermano, bien ordenándole; 

luego, él se fue yendo hacia Néstor, de pueblos pastor. 
Y lo halló junto a su tienda y negra su nave, 
en suave cama, y, junto, sus variadas armas yacían: 75 

el escudo y las dos astas y el casco luciente; 
junto, yacía el ornnivariado ceñidor, con que el viejo 
se ceñía, cuando se acorazaba por la guerra homicida 
guiando a su pueblo; pues a la lúgubre vejez no cedía. 
Y alzándose sobre el codo, tras levantar la cabeza, so 
al Atrida le dijo y le preguntó con este discurso: 

"¿Quién, tú mismo, entre las naves y por el real vienes solo 
en la noche sombría, y mientras duermen los otros humanos? 
¿Buscando, ya, a un vigilante, ya a algún compañero? 
Habla, y no vengas mudamente a mí; ¿en qué la urgencia te llega?" 85 

Y respondiendo, le dijo Agamenón señor de hombres: 
"Oh Néstor Nelida, gran gloria de los aqueos: 

conocerás al Atrida Agamenón, a quien, sobre todos, 
Zeus puso de continuo en tareas, en tanto el aliento 
permanezca en mi pecho, y mis rodillas a mí se me yergan. 90 

Yerro así porque no en mis ojos el plácido sueño 
se posa, pero guerra y males de los aqueos me acuitan. 
Pues por los aqueos temo terriblemente, y no el corazón 
me está firme; pero me inquieto, y el corazón, a mí, fuera 
del pecho me salta, y abajo tremen mis miembros preclaros. 95 

Pero si algo meditas, pues que el sueño a ti no te llega, 
aquí, hacia los guardias, bajemos, porque veamos 
que no, vencidos éstos por la fatiga y el sueño, 
se tiendan y en verdad olviden del todo la guardia. 
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100 8ucµEVÉEC 8' av8pEC CXE80v E'LaTm · ou8É TL 'C8µEV 
µ,Í TTWC Kal. füa. VÚKTa µEVOLVTJCWCL µÚXEC0m .. 

Tov 8' 11µEl�n· ETTELTa rEpT)VlOC bmórn NÉcTwp
'ATpd8r¡ KÚfüCTE ava� áv8pwv 'AyáµEµvov 
oü 0r¡v "EKTopL 1rávTa vo,íµaTa µr¡TLETa Zdc 

105 EKTEAÉEL, oca TTOÚ vvv EÉATTETaL. a;\;\á µLV o'Cw
K,Í8EcL µox0,ícnv Kal. TTAELOCLV, Et KEV 'AXLAAEvc 
EK XÓAou ápyaAÉOLo µETaCTpÉ4J11 <f>l;\ov �Top. 
col. 8/: µá;\' E(j;oµ' Eyw· TTOTL 8' av Kal. EyELpoµEv QMOUC 
11µEv Tu8d8r¡v 8oupl. KAUTOV 118' '08ucfja 

110 118' A'CavTa rnxvv Kal. <PuAÉOC UAKLµov v\.óv. 
a;\;\' E'( TLC Kal. TOÍJC8E µETOLXÓµEVOC KaAÉCELEV 
ávTl0EÓV T' A'CavTa Kal. '[ 8oµEvtja c'ivaKTa · 
TWV ya.p vfjEC EaCLV É:KaCTÚTW, ou8E µá;\' tyyúc. 
aAM <f>l;\ov TTEP é:óvrn Kal. al8o1ov MEvÉAaov 

115 VELKÉCW, E'( TTÉp µOL VEµECTJCEal, ou8' ETTLKEÚCW 
wc Ell8n, col. 8' o'C(¡l ETTÉTpE(j;Ev 1rovÉEc8m. 
VVV O</)EAEV KaTO. TTÚVTaC apLCTfjac 1TOVÉEC0aL 
ALCCÓµEVOC- XPELW ya.p LKÚVETaL Ol!KÉT' UVEKTÓC. 

Tov 8' aVTE lTpOCÉELTTEV ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv· 
120 Cil yÉpov ÜMOTE µÉv CE Kal. al náac0m c'ivwya · 

TTOAAÚKL ya.p µE0LEL TE Kal. ouK É:0ÉAEL 1rovÉEc8m 
OÜT' OKV(¡l E'CKWV OÜT' a</)pafü \ICL VÓOLO, 
a;\;\' É:µÉ T' dcopówv Kal. é:µr¡v 1TOTL8ÉyµEVOC ópµ,ív. 
vvv 8' é:µÉo TTpÓTEpoc µá;\' ETTÉYPETO Kal µOL ETTÉCTr¡· 

125 TOV µEV é:yw TTpoÉr¡Ka KaA1ÍµEVaL oüc cu µna;\;\(ic. 
a;\;\' 'CoµEV º KELVOUC 8E KLXTJCÓµE0a 1Tp0 TTUAÚWV 
é:v <f>uMKEcc', '(va yáp c</)Lv ETTÉ</)pa8ov 11YEPÉ0Ec0m. 

Tov 8' 11µEl�ET' ElTELTa rEP1ÍVLOC LlTTTÓTa NÉCTWp
OÜTWC OÜ TLC o\. VEµECTJCETaL ou8' am0tjcEL 

130 'ApyElwv, OTE KÉV nv' ElTOTpúvi:i Kal. avwyi:i. 
"Oc El TTWV l!v8vvE TTEpl cTtj0EccL XL Tcílva, 

1rocd 8' ÚTTO ALTTapo1cLV é:8,ícaTo rnM TTÉfüAa, 
áµ<f>l 8' a.pa xAa°Lvav TTEpovtjcaTo </)oLVLKÓEccav 
füTTAfjv EKrn8lr¡v, OÜAr¡ 8' E1TEVTJV00E Mxvr¡. 
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Enemigos hombres cerca acamparon, y en nada sabemos 
si no intentarán combatir, aun durante la noche." 

Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres: 

a Héctor, no todos los pensamientos el próvido Zeus 
le cumplirá, que acaso ahora espera; pero juzgo que él 
males aun mayores habría de sufrir, si Aquileo 
su corazón removiera de la ira perversa. 
Y te seguiré yo, y aun a los otros, además, despertemos, 
tanto al Tidida ínclito en el asta como a Odiseo 
y a Ayante el veloz, y de Fileo al hijo valiente. 
Pero si alguien a eso fuera, también a éstos convoque: 
al símil a un dios Ayante y a Idomeneo el señor; 
pues las naves de éstos muy lejos están y nada a la mano. 
Pero, aun amigo siendo él, y respetable, yo a Menelao 
reprenderé, aunque te enojes conmigo, y no he de ocultarlo, 
que así duerma, y a ti solo te haya dejado atarearte. 
Ahora, junto a todos los óptimos, debiera atarearse 
rogando; pues la urgencia llega ya no soportable." 

Y a su vez le dijo Agamenón señor de hombres: 
"Oh anciano, otras veces te incitaba incluso a culparlo; 

pues a menudo flaquea y no quiere atarearse, 
no cediendo a la ignavia ni a la necedad del pensar, 
pero mirando hacia mí y esperando mi impulso. 
Mas ahora despertó muy antes que yo, y se me ha presentado; 
lo envié yo delante a convocar a los que tú solicitas. 
Pero vamos; y ante las puertas aguardaremos a aquéllos, 
entre los guardias; pues les recomendé que allí se reúnan." 

Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"No ha de enojarse así ni de desobedecerlo ninguno 

de los argivos, cuando a alguno instigue e impulse." 
En diciendo así, se vistió en torno al pecho la túnica 

y a sus ungidos pies ató bellas sandalias, 
y en torno se abrochó entonces el manto purpúreo, 
doble, extenso, y rizado vellón estaba en su borde, 
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135 E'O,no 8' ÜAKLµov hxoc ciKaxµÉvov 6�ú xa>...K0, 
�ij 8' LÉvm KaTCl vijac 'Axmwv xaAKOXLTC.úVWV. 
rrpwrnv /!rrnT' '08vcija Ó.LL µijnv chá>...avrnv 
E� ürrvov avÉyELpE rEpT]VLOC \. TTTTÓTa NÉCTwp 
<f>8q�áµEvoc Tov 8' allj;a rrEpl <f>pÉvac �>...ve' LWTJ, 

140 EK 8' �>...SE KALdr¡c Kal c<f>rnc rrpoc µD8ov i!ErnE· 
Tl</>8' OÜTW KaTa vijac ava CTpaTOV OLOL a>...ac8E 
VÚKTa 8L' aµ�podr¡v, 15 n 8� XPELW TÓCOV 'CKEL; 

Tov 8' �µEl�n' ETTELTa rEpT]VLOC LTTTTÓTa NÉcTwp· 
8LoyEvEc AaEpná8r¡ rro>...vµ-f¡xav' '08vccED 

145 µ� VEµÉca· TOLOV yap axoc �E�LTJKEV 'AxaLOÚC. 
a>...>...' ETTE', o<f>pa KaL a>...>...ov EYELPOµEV 15v T' ETTÉüLKE 
�ov>...ac �ov>...EÚELV, � <f>rnyÉµEv �E µáxEc8m. 

"Oc <f>á8', o 8E KALCLTJV 8E KLWV rro>...úµr¡nc 'O8vccEvc 
TTOLKLAOV aµ<f>' wµoLCL CÚKOC 8ÉTo, �ij 8E µn' QIJTOÚC. 

150 �av 8' ETTL Tv8Et8r¡v 6.LOµr¡8rn· T0V 8E Klxavov 
EKTOC arro KALCLTJC cvv TEÚXECLV" aµ<f>l 8' ÉTaLpOL 
d,8ov, imo Kpadv 8' /!xov acrrl8ac /!yxrn 8É Cq>LV 
op8' ETTL cavpwTijpoc E>...-f¡>...arn, TT)AE 8E xaAKOC 
AÚµq>' WC TE CTEpOTT� TTaTpOC Ó.LÓC QlJTClp 0 y' f\pWC 

155 di8', úrro 8' ECTpWTO pLVOV �ooc aypaÚA.OLO, 
avTap ÚTTO KpÚTECq>L TÚTTTJC TETÚVVCTO q>aELVÓC. 
T0V rrapCTClC avÉyELpE rEpT]VLOC \. TTTTÓTa NÉcTwp, 
M� rro8l KLvr¡cac, oTpvvÉ TE VELKECÉ T' avTr¡v· 
/!yprn Tv8ÉOc vLÉ · Tl rrávvvxov ürrvov awTELC; 

160 OlJK a°LELC wc TpwEC ETTL 8pwcµ0 TTE8lOLO
E'LaTaL ªYXL VEWV, 6>...lyoc 8' ETL xwpoc EpÚKEL; 

"Oc <f>á8', o 8' E� ÜTTVOLO µá>...a Kparnvwc avópovcE, 
Kal µw <f>wv-f¡cac /!rrrn TTTEpÓEVTa rrpocr¡ú8a · 
CXÉTALÓc ECCL yEpmÉ · cv µEv rróvov oü TTOTE >...-f¡ync. 

165 oü vv KaL UAA.OL /!acL VEWTEpOL vlEc 'Axmwv 
o'l KEV ETTELTa EKacrnv tydpnav �acL>...r¡wv 
TTÚVTlJ ETTOLXÓµEVOL; CV 8' aµ-f¡xavóc ECCL yEpaLÉ. 

Tov 8' aUTE rrpocÉELTTE rEpT]VLOC LTTTTÓTa NÉCTWp
val 8� rnDTá YE rrávrn <f>l>...oc KaTa µo°Lpav /!nrrEc. 
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y asió la robusta lanza, por agudo bronce apuntada, 135 

y fue yendo a las naves de los aqueos de veste broncínea. 
Primero, allí, a Odisea, de igual peso que Zeus en consejo, 
de su sueño despertó Néstor ecuestre gerenio, 
llamándolo; y aprisa le llegó su voz a las mentes; 
y salió de la tienda, y este discurso les dijo: 140 

"¿Por qué así entre las naves por el real andáis solos 
en la noche ambrosíaca? ¿En qué la necesidad tanto os viene?" 

Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"Brote de Zeus Laertíada, en astucias rico Odisea: 

no te enojes, pues grande pesar a los aqueos obliga. 145 

Pero síguenos, porque despertemos a otro, a aquel que convenga 
designar los designios: o bien, huir; o bien, combatir." 

Así habló; y yendo a su tienda, el muy prudente Odisea 
variado escudo echó en torno a sus hombros, y fue entre esos mismos. 
Y fueron hacia el Tidida Diomedes, y hallaron a éste 150 

fuera de su tienda, con armas, y los compañeros en torno 
dormían, bajo las testas los escudos teniendo, y sus lanzas 
rectas sobre el regatón se fijaban, y el bronce a lo lejos 
relampagueaba como el rayo del padre Zeus. Pero el héroe 
dormía, y debajo la piel de un agreste buey se tendía, 155 

y bajo su testa se extendía un tapete luciente. 
Acercándose, lo despertó Néstor ecuestre gerenio, 
con el talón moviéndole el pie, y lo incitó y zahirió frente a frente: 

"Despierta, hijo de Tideo; ¿qué, unes un sueño de toda la noche? 
¿No oyes cómo los troyanos sobre la altura del llano 160 

acampan cerca de las naves, y ya breve zona los frena?" 
Así habló; y él surgió desde el sueño, 

y hablándole palabras aladas le dijo: 
"Eres cruel, anciano; de la tarea tú nunca cesas. 

¿No hay, aun ahora, otros más nuevos hijos de los aqueos, 165 

que, además, despertar a cada uno de los reyes pudieran, 
yendo por todas partes? Mas tú imposible eres, anciano." 

Y a su vez le dijo Néstor ecuestre gerenio: 
"Sí, en verdad todo esto, amigo, según lo justo dijiste. 
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110 cldv µÉv µOL 1ra18Ec ciµúµovEc, Eld 8E ,\aol 
Kal TTOAÉEc, Twv KÉv ne ETTOLXÓµEvoc Ka\ÉcELEv· 
ciMa µá,\a µEyá\T] XPELW �E�LTJKEV 'Axmoúc. 
VVV yap 817 TTÚVTECCLV ETTI. �upoí) '(cTaTaL ClKµfjc 
-/\ µá,\a ,\uypoc 0AE0poc 'AxmoLC T]E �LWVaL. 

175 ciM' 'l8L vvv A'(avTa Taxvv KaL <PuAÉoc ulov 
dvcTT]cov· cv yáp ECCL VEWTEpoc- E'l µ' E\rn[pnc. 

"Oc cpá0', o 8' ciµcp' wµoLCLV ÉÉccaTO 8Épµa AÉoVTOC 
a'l8wvoc µqá,\ow TT08T]VEKÉc, ELAETO 8' l!yxoc. 
�fj 8' l.Évm, Touc 8' l!v0Ev civacn'icac dyEv f\pwc. 

180 rn 8' OTE 817 cpuMKECCLV EV ciypoµÉVOLCLV l!µLX0EV, 
ov8E µEv EÜ8ovrnc cpuMKwv riyf¡rnpac EVpov, 
ciM' EYPTJYOPTL cvv TEÚXECLV ELQTO TTÚVTEC. 
wc 8E KÚVEC TTEpl. µfj,\a 8ucwpf¡cwvrnL Ev au,\fj 
0T]p6c ClKOÚCaVTEC KpaTEpócppovoc, oc TE Ka0' ÜAT]V 

185 EPXTJTaL 8L' opEccjJL· 1ro,\uc 8' 6puµay86c ETT' avTQ 
civ8pwv 178E KUVWV' ClTTÓ TÉ CcjJLCLV ÜTTVOC 0/\úl/\EV. 

wc Twv vf¡8uµoc ü1rvoc ci1r6 �,\EcjlápoLLV 6,\w\EL 
vÚKTa cpu,\accoµÉvoLcL KaKr¡v· TTE8lov 8E yap al.d 
TETpácpa0': ÓTTTTÓT' ETTI. Tpwwv ci'toLEV LÓVTWV. 

190 TOl/C 8' O yÉpWV yr¡0T]CEV l.8wv 0ápcUVÉ TE µÚ0(¡l 
Ka[ ccprnc cpwvf¡cac ETTEa TTTEpÓEVTa TTpOCT]Ú8a · 
oÜTúl vvv cp[,\a TÉKva cpu,\áccETE" µT]8É nv' ÜTTVOC 
alpEl Tw, µ17 xápµa yEvwµE0a 8ucµEvÉEccLv. 

"Oc ELTTWV TácjlpoLO 8LÉccurn· TOL 8' éiµ' ETTOVTO 
195 'ApyElwv �acLAfjEc ocoL KEKAr¡aTo �ov,\f¡v. 

TOLC 8' éiµa MT]pLÓVT]C KQI. NÉcrnpoc ciy,\aoc uloc 
1'y¡cav· avTol yap Ká,\rnv cuµµT]náac0m. 
Tácppov 8' EK8La�áVTEC 6pUKT17V É8pLÓWVTO 
EV Ka0apQ, o0L 817 VEKÚWV 8LEcjla[vno xwpoc 

200 TTLTTTÓVTWV' o0EV aune ClTTETpÚTTET' ü�pLµOc "EKTwp 
6,\,\uc 'Apydouc, OTE 817 TTEpl. vv� EKÚAU¡/JEV. 
/!vea Ka0E(óµEvoL ETTE' ciMr¡\oLcL 1r[cpaucKov· 
TOLCL 8E µú0wv ÍÍPXE rEpT)VLOC LTTTTÓTa NÉcTwp· 
w cp[,\oL 0\JK av 8f¡ TLC ClVT]p TTETTl00L0' ÉQ Q\JTOU 
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Tengo yo, por cierto, intachables niños, y pueblos poseo 170 

también muchos; de ellos, los convocaría, yéndose, alguno. 
Pero muy grande necesidad a los aqueos obliga; 
pues hoy sobre el filo de la navaja están, para todos 
los aqueos, o la muy lúgubre destrucción, o el vivir. 
Pero vé ahora, y a Ayante el veloz y de Fileo al hijo 175 

levanta, "si de mí te apiadas pues tú eres más nuevo." 
Así habló; y él vistió en torno a sus hombros la piel de un león 

bravo, grande, que le llegaba a los pies; y asía la lanza; 
y se fue yendo; y en levantándolos, los llevó de allí el héroe. 

Y cuando ellos entre los guardias se mezclaron reunidos, 180 

no, en verdad, durmiendo a los caudillos de los guardias hallaron, 
pero, con sus armas, todos vigilando miraban. 
Y como en el aula en torno al hato están alerta los perros, 
en oyendo una fiera de fuerte mente que por la selva 
viene a través de los montes, y sobre ella, mucho tumulto 185 

de hombres y perros, y el sueño se perdió para ellos, 
así el suave sueño se les perdió a los párpados de éstos 
haciendo la guardia en la mala noche; pues siempre hacia el llano 
se volvían, para oír a los troyanos que encima vendrían. 
Y viéndolos se alegró el viejo, y los animó con discurso; 190 

y habiendo hablado, palabras aladas les dijo: 
"Así ahora, caros niñitos, guardad; que el sueño a ninguno 

aprese, porque no a los enemigos deleite seamos." 
En diciendo así, franqueó el foso, y lo siguieron a una 

los reyes de los argivos, que al concejo serían convocados. 195 

Y con ellos Meriones y de Néstor el hijo esplendente 
fueron, pues los convocaron a consultar esos mismos. 
Y en franqueando el foso excavado, se establecieron 
en lo puro, donde el lugar apareció sin cadáveres 
caídos; donde hacia atrás se había vuelto Héctor preclaro 200 

tras matar argivos, cuando lo envolvió en torno la noche. 
Asentándose allí, se emitían palabras unos a otros. 
Y entre ellos principió el discurso Néstor ecuestre gerenio: 

"Oh amigos: ¿ningún hombre se persuadiría en su misma 
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205 SuµQ TOAµT)EVTL µna Tpwac µEya8úµouc 
EA8E'[v, d nvá nou 8ritwv EAOL ECXaTÓWVTa, 
TÍ nvá TTOU KaL <j)f¡µLv EVL TpwECCL TTÚ80LTO, 
accá TE µT)TLÓWCL µna CipLCLV, T) µEµÚaCLV 
au8L µÉVELV rrapa VT)VCLV cirr6rrpo8EV, �E TTÓALV 8E 

210 á(j¡ civaxwpricoucLv, ETTEL 8aµácavT6 y' 'Axmoúc. 
rnuTá KE rrávrn rrúBoL TO, Ka\. á(j¡ Ele iiµfoc nSoL 
cicKT)8T]C- µÉya KÉv o'L imovpávLOv KAÉoc dri 

rrávrnc ETT' civ8pwrrouc, Kat o'L 86cLc /!ccErnL Ec8Ari· 
/SCCOL yap VT)ECCLV ETTLKpaTÉoUCLV <ÍpLCTOL 

215 Twv návTwv o'L EKacrnc o
°
Lv 8wcovcL µÉAmvav

8f¡Auv {mópprivov· TD µEv KTÉpac ov8Ev óµoí:ov, 
ald 8' EV 8alT1JCL Ka\. ElAaTTLVlJCL rrapÉCTm. 

"Oc /!<j)a8', o't 8' dpa rrávTEC UKT)V EyÉvovrn CLWTTD. 
TOLCL 8E Ka\. µnÉELTTE �OT)V ciya8oc f:.LOµT]8T)C-

220 NÉCTOp /!µ' ÓTpÚVEL Kpa8tri Kal Suµoc cinvwp 
av8pwv 8ucµEvÉwv 8uvaL CTpaTOV Eyyuc EÓVTWV 
Tpwwv· aAA' d TLC µOL UVT)p aµ' ETTOLTO Ka\. O.AAOC 
µéinov Sahwpri rnl. SapcaAEWTEpov ECTm. 
cúv TE 8ú' EpxoµÉVw Kat TE rrpo o TOU EVÓT)CEV 

225 /Srrrrwc KÉp8oc l!i:i· µouvoc 8' d rrÉp TE vorici:i 
aAAá TÉ OL �páccwv TE vóoc, AETTTT) 8É TE µf¡nc. 

"Oc /!<j)a8', o't 8' E8EAOV f:.LOµT]8E°L TTOAAol. ETTEc8m.
178EAÉTT)V AfovTE 8úw 8EpárrovTEC "Aprioc, 
f¡8EAE MT)pLÓVT)c, µáAa 8' f¡SEAE NÉcrnpoc u'Lóc, 

230 f¡8EAE 8' 'ATpEt8ric 8oupLKAELToc MEvÉAaoc, 
f¡8EAE 8' ó TAT)µwv '08vcEuc Karn8uvm ISµLAOv 
Tpwwv· ald yáp OL EVL <j)pEd Suµoc ETÓAµa. 
TOLCL 8E Ka\. µnÉELTTEV áva� av8pwv 'AyaµÉµvwv· 
Tv8Et8T) LiLÓµT)8Ec EµQ KEXapLcµÉvE SuµQ 

235 Tov µEv 8ri hapóv y' a\.pT)CEaL /Sv K' E8ÉA1Jc8a, 
<j)mvoµÉvwv TOV dpLcTov, ETTEL µEµáad YE rroAAol. 
µT)8E cú y' al8óµEvoc CDCL <j)pEd TOV µEv cipElw 
KaAAEl TTELv, cu 8E xElpov' órráccrnL al8oí: E'lKwv 
EC YEVET)V ópówv, µri8' El �acLAEÚTEpÓc ECTLV. 
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alma audaz, a entre los troyanos magnánimos 205 

ir? Si acaso a alguno de los hostes prendiera en la linde, 
o acaso algún rumor también entre los troyanos oyera,
y cuanto meditan entre ellos; o bien si ambicionan
quedarse allí, lejos, cabe las naves, o si a la ciudad,
atrás, se retirarán, después que a los aqueos domaran. 210 

Todo esto oiría, y atrás, hacia nosotros, vendría
indemne; grande gloria habría para él bajo el cielo
entre todas las gentes, y para él habría noble regalo.
Pues cuantos óptimos mandan fuertemente las naves,
de estos todos, cada uno le donará negra oveja, 215 

hembra, lactando un cordero, a la cual ningún don hay igual,
y él siempre estará presente en los banquetes y fiestas."

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio. 
Y entre ellos dijo a su vez el bravo en la lucha Diomedes: 

"Néstor: me impulsan el corazón y el alma viril 220 

a entrar al real de los hombres hostiles, que cerca se están: 
los troyanos; pero si algún otro hombre a una también me siguiera, 
más mi ardor natural y algo más osado sería. 

Y yendo dos juntos, también uno ve antes que el otro, 
cómo sería el provecho; y el solo, aunque viera, 225 

pero el pensar le es más torpe, y el juicio, más lento." 
Así habló; y muchos, ellos querían seguir a Diomedes; 

lo querían los dos Ayantes, servidores de Ares; 
lo quería Meriones, y mucho lo quería el hijo de Néstor; 
y lo quería, ínclito en el asta, Menelao el Atrida, 230 

y quería el paciente Odiseo en la multitud penetrar 
de los troyanos, pues siempre era osada en sus mentes el alma. 
Y también dijo entre ellos Agamenón señor de hombres: 

"Tidida Diomedes, el más querido a mi alma: 
escogerás, por cierto, al compañero; aquel que tú quieras; 235 

de los que aquí aparecen, al óptimo, pues muchos lo ansían. 
Tú, respetando en tus mentes, no, en verdad, al más bélico 
dejes, y no escojas tú al inferior, cediendo al respeto, 
mirando al linaje ni a si alguno es más rey." 
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240 "Oc Écj,aT', E8ncEv 8É TTEpl �av60 MEvEAÚ4J. 
TOLC 8' OVTLC µETÉELTTE �OT]V aya6oc ÁLOµT]8TJC' 
EL µÉv 8ii hupóv yE KEAEÚETÉ µ' UVTOV ÉA.Éc6m, 
nwc av ÉTTELT' '08vcfioc hw 6ElOLo \u6olµr¡v, 
oú TTÉpL µÉv npócj,pwv Kpu8lr¡ KUL 6vµoc ay-fivwp 

245 e:v návTECCL nóvoLcL, cj,LAEL 8É É TTu\Mc 'A6�vr¡. 
TOÚTOV y' ÉrnoµÉVOLO KUL EK nvpoc uteoµÉVOLO 
aµcj,w VOCTT]CULµEv, ETTEL TTEplOL8E voficm. 

Tov 8' UÜTE npocÉELTTE TTOAÚTAUC OLOC '08vccEÍJC' 
Tv8Et8r¡ µ-fiT' ap µE µá\' u'lVEE µ�TÉ n VELKEL" 

250 EL8ócL yáp TOL TUUTU µET' 'ApyELOLC ayopEÚELC. 
aAA.' 'loµEv· µá\u yap vv� QVETUL, e:yyú6L 8' T)WC, 
acTpU 8É 8ii np o�É�TJKE, TTUpOLXWKEV 8É TTAÉWV vv� 

Twv 8úo µOLpáwv, TPLTáTTJ 8' Én µo'ipu AÉAELTTTUL. 
"Oc EL nóv6' OTTAOLCLV EVL 8ELvo'icLv E8ÚTTJV. 

255 Tv8Et811 µÉv 8wKE µEvrnTÓAEµoc 8pucvµ-fi8r¡c 
q,ácyavov aµcj,T¡KEC' TO 8' Éov napa vr¡t AÉAELTTTO" 
Kul cáKoc ciµcj,l 8É oí. KvvÉr¡v KEcj,u\ficj,Lv É6T]KE 
TUUpELT)V, aq,aMv TE KUL QAAOcj,ov, TÍ TE KUTULTU� 
KÉKAT]TUL, pÚETUL 8É KápT) 6UA.Epwv ul(T)WV. 

260 Mr¡pLÓVTJC 8' '08ucf¡L 8l8ov �Lov r¡8É cj,upÉTpT)V 
Kul �lcj,oc, ciµcj,l 8É o'L KvvÉr¡v KEcj,u\fjcj,Lv E6r¡KE 
pLVOU TTOLT]T�v- TTOAÉCLV 8' ÉVTOC6Ev í.µéicLV 
EVTÉTUTO CTEpEWC' ÉKTOC6E 8É AEVKOL 686VTEC 
cipyL68ovrnc Me 6uµÉEc ÉXOV Év6u Kul Év6u 

265 EV KOL ETTLCTUµÉVWC' µÉCCl] 8' EVL TTLAOC cip�pEL. 
T�v pá TTOT' E� 'E\Ewvoc 'Aµúvrnpoc 'OpµEvl8uo 
E�ÉAET' AuTÓAVKOC TTVKLVOV 8óµov O.VTLTOpT]CUC, 
CKáv8nav 8' apa 8wKE Kv6r¡pl4l 'Aµcj,L8áµuvn · 
'Aµcj,L8áµuc 8É MÓA4J 8wKE �n�·Lov Elvm, 

270 U\JT<lp o MT)pLÓVl] 8wKEV 0J TTUL8l cj,opfivm. 
8ii TÓT' '08vccfioc TTÚKUCEV KápT) ciµcj,L TE6E'icu. 

Tw 8' e:nEl ovv on\oLcLv ÉvL 8nvo'icLv e:8úTr¡v, 
�áv p' LÉvm, ALTTÉTTJV 8É KUT' UUTÓ6L návrnc ciplcrnvc. 
TOLCL 8É 8E�LOV �KEV Epwfüov e:yyuc ó8o'io 
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Así habló, pues por el rubio Menelao temía. 240 

Y otra vez dijo entre ellos el bravo en la lucha Diomedes: 
"Si en verdad mandáis que tome al compañero yo mismo, 

¿cómo, entonces yo olvidaría a Odiseo divino, 
de quien muy prudente el corazón y el alma viril 
en todas las tareas, y Palas Atenea lo ama? 245 

Siguiéndome éste, del fuego ardiente, inclusive, 
ambos regresaría!p.OS, pues que sabe bien observar." 

Y a su vez le dijo el muy sufrido divino Odiseo: 
"Tidida: ni mucho me alabes ni me zahieras en algo; 

pues esto, entre los argivos que me conocen, arengas; 2so 
pero vamos. Pues mucho avanza la noche, y cerca, la aurora, 
y adelantaron los astros, y la noche más recorrió 
de dos de sus partes, y la tercera parte ya queda." 

En diciendo así, ambos se vistieron con armas terribles. 
Y al Tidida donó Trasimedes firme en la guerra, 255 

una espada de dos filos (se quedó en la nave la suya) 
y un escudo, y en torno a la cabeza un casco le puso 
taurino, sin cimera y sin crin, que catétix 
se llama, y cubre la testa de los florecientes mancebos. 
Y Meriones le dio a Odiseo arco y aljaba 260 

y espada, y un casco en torno a la cabeza le puso, 
hecho de cuero, y por dentro por muchas correas 
tendido sólidamente, y por fuera, blancos, los dientes 
de un puerco de albos dientes, aquí y allá tenía ajustados 
bien y sabiamente, y el fieltro a su interior se adaptaba. 265 

Éste, algún día, en Eleón a Amíntor Orménida 
se lo robó Autólico, tras forzar su sólida casa; 
llevado a Escandea, lo donó al citereo Anfidamante, 
y Anfidamante lo donó a Molo, a que fuera obsequio de huésped; 
mas éste lo dio a llevar a su niño Meriones, 210 

y entonces, puesta en torno, la testa cubrió de Odiseo. 
Y éstos, luego que se vistieron con armas terribles, 

se fueron yendo, y allí mismo dejaron a todos los óptimos. 
Y a la derecha les envió, cerca del camino, una garza 
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m TTaAAaC 'A0T)VUL T1 • TOI. 8' OUK rnov 6cp0aAµOLCL 
VÚKTU fü' 6pq,valT)V, a>J.a KMy�aVTOC aKoucav. 
xrupE 81:: T½J opvL0' '08ucEÚC, TJPUTO 8' 'A0tjV(l' 
KAD0l µEu al yLÓXOLO t.Loc TÉKoc, � TÉ µoL mEL 
EV TTÚVTECCL TTÓVOLCL TTap[CTUCUL, OU8É CE Al70W 

280 KLVÚµEVOC' ví)v UÜTE µÚALCTÚ µE <pLAUL 'A0tjVT), 
86c 81:: TTÚALV bl. vijac EÜKAELUC a<pLKÉc0m 
pÉ�avrnc µÉya i!pyov, o KE TpwECCL µEAl7q]. 

6EÚTEpOC UÜT' r¡puTO �OTJV aya0oc 6LOµl78T)C' 
KÉKAu0L vílv rnl. EµElo t.Loc TÉKoc 'ATpVTWVT)' 

285 CTTELÓ µoL wc OTE TTUTpl. aµ' ECTTEO Tu8É[ 8l(¡l 

EC 817�ac, OTE TE TTpO 'Axmwv c'iyyEAOC '\ÍEL. 
rnuc 8' c'ip' ETT' 'AcwnQ ALTTE xaAKOXlTwvac 'Axmoúc, 
auTap o µELALXLOV µD0ov <pÉpE Ka8µEloLcL 
KE1c'· chap a(j; amwv µáAa µÉpµEpa µtjcaTO i!pya 

290 cvv col. OLa 0Eá, OTE o\. npó<ppacca napÉCTT)C. 
wc vílv µoL E0ÉAouca naplcrno Kal µE <pÚAaccE. 
col. 8' aü EYW pÉ�w �oí)v �VLV EUpuµÉTWTTOV 
cl.8µ17TT)V, f¡v oü nw ÚTTo (uyov �yayEv cl.vtjp· 
Tl7V TOL EyW pÉ�w xpucov KÉpacLV TTEPLXEÚac. 

295 "Oc i!q,av EUXÓµEVOL, TWV 8' EKAUE TTa>J.ac 'A017VT). 
o't 8' ETTEL ,'¡ptjcavTo t.Loc KoÚpl:J µe:yáAoLO, 
�áv p' lµEv wc TE AÉoVTE 8úw füa VÚKTU µÉAULVUV 
aµ q>Óvov, liv VÉKUUC, füá T' EVTEU KUI. µÉAUV alµa. 

Ou8E µi::v ou81:: Tpwac aytjvopac e:'CaCEV "EKTwp 
300 EÜ8E:Lv, O.AA' c'iµufüc KLKAl7CKETO návTac cl.plcrnuc, 

OCCOL i!cav Tpwwv T]Y17TOpEC ·r¡8E µÉ80VTEC' 
rnuc éí YE cuyrnAÉcac TTUKLVTJV cl.pTÚvno �ouAtjv· 
Tlc KÉv µoL TÓ8E i!pyov {mocxóµEvoc TEAÉCELE 
8wp(¡l ETTL µEyÚA(¡l ; µLc0oc 8É o\. c'ipKLOC ECTUL. 

305 8wcw yap 8l<pp6v TE 8úw T' EpLUÚXEVUC LTTTTOUC 
o'( KEV c'ipLCTOL EWCL 0otjc ETTI. VT)UCI.V 'Axmwv 
oc TLC KE TAULT), ol T 0 auTQ Kíl8oc c'ipOLTO, 
VT)WV WKUTTÓpwv CXE8ov EA0ÉµEv, EK TE TTU0Éc0m 
TJE q,uMccovTm vf\Ec 0oal. wc TO nápoc TTEP, 
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Palas Atenea, y ellos no con sus ojos la vieron 275 

por entre la noche sombría, pero la oyeron graznando. 
Y se alegró por el ave Odiseo, y oró a Atenea: 

"Escúchame, niña de Zeus que la égida lleva, que siempre 
en todas las tareas me asistes, y de ti no me escondo 
moviéndome: ahora, pues, ámame más que nunca, Atenea, 2so 
y da que bien gloriosos a las naves tornemos de nuevo, 
habiendo hecho grande trabajo que a los troyanos acuite." 

Y el segundo, oró a su vez el bravo en la lucha Diomedes: 
"Escúchame ahora también, niña de Zeus, Indomable: 

atiéndeme como un día atendiste a mi padre, Tideo divino, 2a5 

rumbo a Tebas, cuando de los aqueos fue allí mensajero. 
Y junto al Asopo dejó a los aqueos de veste broncínea; 

él, empero, meloso discurso llevó a los cadmeos 
allí; y al volverse atrás meditó muy arduos trabajos 
contigo, divina diosa, mientras lo asistías benévola. 290 

Así ahora, queriéndolo, asísteme y guárdame. 
Yo a mi vez te inmolaré una novilla añal, de ancha frente, 
no domada, a la cual el hombre aún no llevó bajo el yugo; 
yo te la inmolaré, en vertiendo el oro en redor de sus cuernos." 

Así hablaron rogando, y Palas Atenea escuchó de ellos. 295 

Y ellos, cuando a la joven del grande Zeus hubieron rogado, 
fueron yendo, como dos leones, por entre, negra, la noche, 
entre matanza, entre cuerpos, por entre armas y, negra, la sangre. 

Y no, en verdad; no a los troyanos viriles dejó Héctor 
dormir, pero juntos convocó a todos los óptimos, 300 

cuantos de los troyanos eran caudillos y guías; 
habiéndolos él convocado, un designio urdió sólido: 

"¿Quién, habiéndolo prometido, me cumplirá este trabajo 
por un grande don? Y habrá para él recompensa bastante. 
Pues un carro y, de alzado cuello, le donaré dos caballos 305 

que en las rápidas naves de los aqueos los óptimos sean, 
a quienquier que osara, y para sí mismo la gloria alzaría, 
ir cerca de las naves que rápidas bogan, y oír 
si son guardadas las rápidas naves, al menos como antes, 
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310 � -fí8ri xdpECCLV ú<f>' �µnÉplJCL 8aµÉvTEC 
cpÚeLV �OUAEÚOUCL µna ccp[cLV, ou8' É6ÉA.OUCL 
VÚKTU cpu\accÉµEvm, KaµÚT(¡l a8T)KÓTEC alvQ. 

"Oc /fcpa6', ÓL 8' apa rrÚVTEC ciKT¡V ÉyÉVOVTO CLWrrlJ. 
�V 8É TLC Év TpwECCL lló\wv EuµÍ)8EOC u'Loc 

315 KÍ)puKoc 6doLO rro\úxpucoc rro\úxa\Koc, 
oc 8ri TOL El8oc µEv ET)V KUKÓC, ci>J,,a rro8WKT)C' 
aÚTap O µoí)voc ET)V µna rrÉVTE KUCL YVT)TlJCLV. 
oc pa TÓTE Tpwdv TE rnl. "EKTOpL µD6ov EELrrEv· 
"EKTOp /iµ' ClTpÚVEL Kpafüri Ka!. 6uµoc ciyÍ)vwp 

320 VT)WV WKUrrÓpwv CXE8ov ÉA.6ÉµEv EK TE rru6Éc6m. 
ci\\' ayE µOL TO cKfJrrTpov civácxrn, rn[ µot líµoccov 
� µEv TOVC 'lrrrrouc TE Ka!. apµam rrOLKLAU xa\KQ 
8wcÉµEV, o't cpopÉouctv ciµúµova TTri\Etwva, 
col. 8' Éyw ovx UALOC CKorroc frcoµm oú8' cino 8óeric-

325 TÓcppa yap ÉC CTpUTOV ELµL füaµrrEpEC ocpp' c'iv '(Kwµm 
ví'J' 'AyaµEµvoVÉT)V, o6L rrou µÉAAOUCLV apLCTOL 
�OUAUC �OUAEÚELV rí cpEUyÉµEv T¡E µúxEc6m. 

"Oc cpú6', o 8' Év XEpd cKfJrrTpov AÚ�E Ka[ ot líµoccEv· 
'CCTw vvv ZEvc avToc Ép[ y8ourroc rróctc "Hpric 

330 µ Tj µEv TOLC '( rrrroLCLV civi'¡p ÉrrOXT)CETUL a>J,,oc 
Tpwwv, ci\M cÉ cpT)µL füaµrrEpÉc ciy\aUic6m. 

"Oc cpáTO KUL p' Érr[opKOV ÉrrwµocE, TOV 8' 6pó6uvEV' 
avTLKa 8' ciµcp' wµotcLv É�á>J,,no rnµrrú\a Tóéu, 
ECCUTO 8' EKTOC6EV (JLVOV rroALOLO AÚKOLO, 

335 KpUTI. 8' ÉrrL KTL8ÉT)V KUVÉT)V, EA.E 8' oevv QKOVTa, 
�í'J 8' lÉvm rrpOTI. ví'Jac cirro CTparní)· oú8' ap' EµE>J,,Ev 
newv ÉK VT)WV c'i{j; "EKTOpl µí)6ov cirroLCELV. 
ci}J,,' OTE 8ri p' 'lrrrrwv TE KUI. civ8pwv Ká>J,,tcp' oµLAOV, 
�í'J p' civ' ó8ov µEµawc- TOV 8E cppácaTO rrpOCLÓVm 

340 füoyEvr¡c '08ucEÚc, tlLOµÍ)8rn 8E rrpocÉELrrEV' 
OÜTÓC TLC llLÓµT)8Ec cirro CTpUTOÍJ lipxnm civrip, 
OlJK ot8' TÍ VT)ECCLV ÉrrLCKOrrOC �µnÉplJCLV, 
� nva cu\Í)cwv VEKÚwv KUTUTEBVT)WTWV. 
ci}J,,' ÉWµÉv µLV rrpWTa rrapEeEA.6ELV rrEfüOLO 
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o si, habiendo sido bajo nuestras manos domados, 310 

proyectan entre ellos la fuga, y no quieren
hacer guardia en la noche, agotados por fatiga terrible."

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio. 
Y había entre los troyanos cierto Dolón, el hijo de Eumedes 
el heraldo divino, rico de oro, rico de bronce, 315 

el cual era en verdad feo de forma, pero raudo de pies; 
empero, él era entre cinco hermanas el único. 
Él, entonces, a los troyanos y a Héctor dijo este discurso: 

"Héctor: me impulsan el corazón y el alma viril 
a ir cerca de las naves que rápidas bogan, y oír. 320 

Pero, ea, tenme, a mí, en alto el cetro, y júrame a mí 
que en verdad los caballos y los carros variados de bronce 
me donarás, que llevan al intachable Pelida. 
Y yo no te seré inútil espía, ni engañaré tu opinión; 
pues por entre el real entero iré, hasta que llegue 325 

a la nave de Agamenón, allí donde acostumbran los óptimos 
designar sus designios: o bien, huir; o bien, combatir." 

Así habló, y él en sus manos el cetro tomó, y le juró: 
"Lo sepa ahora Zeus mismo, latitonante esposo de Hera: 

por esos caballos no será acarreado ningún otro hombre 330 

de los troyanos; pero te digo que siempre has de gozarlos." 
Así habló, y con perjurio declaró, y lo incitó. 

De inmediato, en torno a los hombros echó los arcos curvados, 
y por fuera el cuero de un blanco lobo se puso, 
y en la testa el casco de fuina; y asió agudo venablo; 335 

fue yendo hacia las naves desde el real. Y en verdad no debía, 
volviendo de las naves, a Héctor referir su discurso. 
Pero cuando ya dejó la multitud de caballos y hombres, 
ansioso fue por el camino; y lo advirtió aproximándose, 
brote de Zeus, Odisea, y a Diomedes le dijo: 340 

"Por cierto aquí, Diomedes, desde el real viene un hombre; 
y no sé si es, para nuestras naves, espía, 
o va a despojar alguno de los ya muertos cadáveres.
Pero dejémoslo primero ir más allá por el llano,
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345 TUT0óv· ETTEL Ta 8É K' avTov hrat�avTEC EAOLµEv 
Kaprra>..lµwc El 8' aµµE rrapaq,0ah1cL rró8Eccw, 
atd µLV Érrl. vfJac cirro CTpaTÓ</JL rrpOTLELAELV 
EYXEL Érratccwv, µr¡ rrwc rrpoTl. acTu o.A.Ú�D-

"Oc Üpa </JWVT¡CQVTE rrapÉ� Ó8ou ÉV VEKÚECCL 
350 KALV0T¡TT]V' O 8' ap' ciÍKa rrapÉ8paµEv aq,pafülJCLV. 

O.A.A' OTE 8-f¡ p' arrÉTJV occóv T' ÉrrL ovpa rrÉ A.OVTaL 
r¡µLóvwv· aí. yáp TE �owv rrpoq,EpÉCTEpal ElcLv 
ÉAKÉµEvm VELOLO �a0ELTJC rrTJKTOV apoTpov· 
TW µÉv ÉrrE8paµÉTTJV, o 8' ap' ECTTJ 8ourrov O.KOÚcac. 

355 EArrETO yap KaTCl 0uµov arroCTpÉt/JOVTac ÉTalpouc 
ÉK Tpwwv LÉvm rráA.LV "EKrnpoc ÓTpúvavrnc. 
a>..>..' OTE 8tj p' ÜrrEcav 8oupTJVEKEC � Kal. l!>..accov, 
yvw p' av8pac 8TJ°LoUC, A.aU/¡TJpCl 8E yoúvaT' Évwµa
q,rnyÉµEvm · Tol. 8' al¡j;a 8LWKELV ópµtj0TJcav. 

360 wc 8' oTE Kapxapó8ovTE 8úw KÚVE El8ÓTE 0-f¡pTJC 
� KEµá8' T]E A.aywov ÉTTELyETOV ÉµµEVEC alEl. 
xwpov ó.v' UAT¡Ev0', o 8É TE rrpo0É1JCL µEµTJKWC, 
wc Tov Tu8E"L8TJC T78' o rrTOAL rrop0oc '08uccd.1c 
A.aou arroTµr¡fovTE 8LWKETOV ÉµµEVEC ald. 

365 a>..>..' OTE 8r¡ TÚX' /!µEME µLyr¡cEc0m q,uA.ÚKECCL 
q,Eúywv Éc vfjac, TÓTE 8r¡ µÉvoc /!µ�a>..' 'A0r¡VTJ 
Tu8d81:1, 'lva µr¡ TLC 'Axmwv xaAKOXLTWVWV 
q,0alTJ ÉrrEu�áµEvoc �aAÉELv, o 8É 8EÚTEpoc l!>..0oL. 
8oupl. 8' Erratccwv rrpocÉ</JTJ KpaTEpoc .6.LOµr¡8TJC 

370 T]E µÉv' T]É CE 8oupl. KLXTJCOµm, ou8É CÉ </JTJµL 
8TJpOV ÉµfJc cirro XELPOC Ó.A.Ú�ELV al rrvv OAE0pov. 

"H pa Kal. l!yxoc aq,fJKEV, ÉKWV 8' r¡µáprnvE q,WTÓC' 
8E�LTEpov 8' urrÉp ciÍµov ÉÚ�ou 8oupoc O.KWKTJ 
Év yal1:1 ÉrrÚYTJ' o 8' ap' ECTTJ TÚP�TJCÉV TE 

375 �aµ�alvwv· apa�oc 8E 8La CTÓµa ylyvET' 686vTwv· 
x>..wpoc urral. 8douc TW 8' ac0µalvovTE KLXTJTTJV, 
XELpwv 8' á¡J;ác0TJv· o 8É 8aKpúcac l!rroc TJÜ8a· 
(wypEh', avTap Éywv ÉµE A.Úcoµm· ECTL yap l!v8ov 
XaAKÓC TE XPUCÓC TE rroA.ÚKµTJTÓC TE CL8TJpOC, 
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un poco, y entonces lo asiremos, lanzándonos 
de repente; y si por los pies nos superara a nosotros, 
siempre hay que empujarlo, desde su real, a las naves, 
con la lanza atacándolo, porque no hacia la urbe se escape." 

En hablando así, fuera del camino, entre cadáveres, 
se reclinaron, y él, de prisa, corrió allí sin prudencia. 
Pero cuando ya se alejó tanto como alcanzan los surcos 
de las mulas (pues ellas preferibles son a los bueyes 
para arrastrar en profunda labor el sólido arado macizo), 
ellos corrieron a él, y él se estuvo, en oyendo el sonido; 
pues esperaba en su alma que lo volvieran sus compañeros 
que venían de los troyanos, en ordenándolo Héctor de nuevo. 
Pero cuando distaron ya un tiro de asta o menos incluso, 
conoció a hombres hostiles, y ligeras movió las rodillas 
para huir, y ellos a perseguirlo se arrojaron de prisa. 
Como cuando, dientiagudos, dos perros, sapientes de caza, 
un corzo o una liebre persiguen siempre sin tregua 
por selvosa región, y él delante corre, balando, 
así el Tidida y el de ciudades destructor Odiseo, 
de su pueblo apartándolo, lo perseguían siempre sin tregua. 
Pero cuando iba en verdad a mezclarse pronto a los guardias, 
huyendo hacia las naves, ánimo infundió allí Atenea 
al Tidida: no alguno de los aqueos de veste broncínea 
se jactara de haberlo herido antes, y él viniera el segundo. 
Y yendo sobre él con el asta, le habló el fuerte Diomedes: 

"O deténte o te encontraré con el asta; y, digo, tú no 
largo tiempo evitarás desde mis manos la áspera ruina." 

Dijo, y disparó la lanza y al hombre erró de propósito, 
y, por sobre el hombro diestro, la punta del asta aguzada 
se hincó en la tierra. Y él allí se estuvo, y tremaba 
balbuciendo (y el ruido de sus dientes surgió por su boca), 
pálido del terror; y resollantes los dos lo encontraron, 
y las manos le asieron. Y lagrimando dijo él su palabra: 

"Tomadme vivo, que yo me rescataré. Pues hay dentro 
el bronce y el oro, y el fierro muy trabajado; 
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380 Twv K' üµµw xaplcm To naT�P ÚTTE:pELCL' dnoLva 
E'( KEV EµE (wov TTETTÚ00LT' ETTL VT)VCLV 'Axmwv. 

Tov 8' cinaµn�óµEvoc npocÉ<frr1 TTOAÚµl)nc '08vccEÚC' 
0ápcn, µl)8É Tl TOL 0ávarnc KaTa0úµLOc ECTW. 
ÚAA' dyE µoL TÓ8E EL TTE Kal. ÚTpEKÉwc KaTÚAE�ov· 

38; TTÍJ 8� oÜTwc ETTL vfjac cino cTparnu /!pxrnL oi.oc 
vÚKTa 8L' 6pcj)VaLl)V, OTE 0' EÜ8ovcL �pornl. aAA.OL; 
-/í nva CVA.JÍCWV VEKÚWV KaTaTE0VT)WTWV; 
� e' "EKTwp lTpOÉl)KE füacKomacem EKaCTa 
vf¡ac /!m yAmpvpác; � e' atJTov 0vµoc civf¡KE; 

390 Tov 8' �µEL�ET' ETTELTa LlÓAWV, {mo 8' ETpEµE yví:a· 
TTOAAÍ]dv µ' dTl]CL napEK vóov -/íyayEv "EKTwp, 
éíc µOL Tll)AELWVOC ciyavoí) µwvvxac 'lnnovc 
8wcÉµEVOL KaTÉVEVCE Kal. c'ipµaTa TTOLKLA.a xaAK4), 
�vwyEL 8É µ' Lóvrn eo�v füa VÚKTa µÉA.mvav 

395 civ8pwv 8vcµEVÉWV CXE8ov EA.0ÉµEv, EK TE TTV0ÉC0m 
�E <f>vMccovrnL vfjEc 0oaL wc TO nápoc TTE p, 
� -/í8l) xElpECCLv ú</>' 17µETÉp1JCL 8aµÉvTEc 
q>Ú�LV �OVA.EÚOVCL µETa Cq>LCLV, ou8' E0ÉA.OVCL 
VÚKTa </>vA.accÉµEVOL, KaµáT(¡) ci8l)KÓTEC alvQ. 

400 Tov 8' Emµn8ficac npocÉ</>l) TTOAÚµl)TLC '08vccEÚc 
� pá vú TOL µEyáAwv 8wpwv ETTEµalETO 0vµoc 
'lnnwv ALaKl8ao 8at<f,povoc o't 8' ciAqnvoL 
civ8pácL YE 0Vl)TOI.CL 8aµfiµEVOL �8' ÓXÉEc0m 
dAA.(¡) y' i\ 'AXLAf¡L, Tov ci0aváTl) TÉKE µJÍTl)p. 

405 ÚA.A.' dyE µOL TÓ8E EL TTE KaL ÚTpEKÉWC KaTÚAE�OV' 
TTOÍJ vOv 8Eupo KLWV AL TTEC "EKTOpa TTOLµÉva A.awv; 
TTOÍJ 8É OÍ. EVTEa KEI.TaL ÚpJÍ'[a, TTOÍJ 8É OÍ. '(TTTTOL; 
TTWC 8aL TWV aA.A.WV Tpwwv </>vAaKa[ TE Kal. Evval; 
UCCÚ TE µl)TLÓWCL µETa Cq>LCLV, ll µEµÚaCLV 

410 av0L µÉVELV napa VT)VCLV ÚTTÓTTp00EV, �E TTÓALV 8E 
füµ ávaxwpficovcw, ETTEL 8aµácavT6 y' 'Axmoúc. 

Tov 8' aVTE TTpocÉELTTE LlÓAWV Euµfi8EOC v\.óc 
TOI, yap EyW TOL TaÍJTa µáA' ÚTpEKÉWC KaTaA.É�w. 
"EKTWP µEv µETa TOI.CLV, OCOL �OVAl)q>ÓpoL del, 
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de eso, el padre os dará por gracias infinitos rescates, 380 

si oyera que yo estoy vivo en las naves de los aqueos." 
Y respondiendo, le dijo el muy prudente Odisea:

"Cálmate, y que en nada la muerte te esté presente en el alma; 
pero, ea, esto díme y minuciosamene enumera: 
¿a dónde así hacia las naves desde el real vienes solo 385 

en la noche sombría, y mientras duermen los otros humanos? 
¿Vas a despojar a alguno de los ya muertos cadáveres? 
¿O Héctor te ha enviado a fin de que vayas a espiar cada cosa 
en las huecas naves? ¿O el alma te ha impulsado a ti mismo?" 

Le respondió allí Dolón, y abajo sus rodillas tremaban: 390 

"Con muchas ajenaciones, al revés mi pensar condujo Héctor, 
quien del eximio Pelida los caballos solípedos 
consintió en donarme, y sus carros variados de bronce, 
y mandó que, yendo por entre la veloz negra noche, 
cerca de hombres hostiles viniera yo, y me enterara 395 

si son guardadas las rápidas naves, al menos como antes, 
o si, habiendo sido bajo nuestras manos domados,
proyectan entre ellos la fuga, y no quieren
hacer guardia en la noche, agotados por fatiga terrible."

Y riéndose le dijo el muy prudente Odisea: 400 

"En verdad hoy te incendiaba con grandes dones el alma: 
¡los caballos del bélico Eácida! Y son éstos difíciles, 
al menos entre hombres mortales, de domados ser y montados 
por otro que Aquilea, a quien parió una madre inmortal. 
Pero, ea, esto díme y minuciosamente enumera: 405 

¿dónde ahora, viniendo aquí, a Héctor pastor de pueblos dejaste? 
¿Dónde yacen sus armas guerreras; sus caballos, en dónde? 
¿Y cómo, de los otros troyanos, las guardias y camas? 
¿Cuánto meditan entre ellos; o bien si ambicionan 
quedarse allí, lejos, cabe las naves, o si a la ciudad, 410 

atrás, se retirarán, después que a los aqueos domaron?" 
Y a su vez le dijo Dolón el hijo de Eumedes: 
"Pues yo te enumeraré muy minuciosamente esas cosas. 

Héctor, entre quienes son los que hacen designios, 
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415 �OU/\CLC �OU/\EVEL 8Elou napa cfiµan "! /\OU 
vócq¡Lv cirro qi\olc�ou· qiu\aKac 8' éic ElprnL 11pwc 
oü TLC KEKpLµÉvr¡ púnm CTpaTOV ou8E qiuMccEL. 
occm µEV Tpwwv rrupoc Écxápm, olcw civáyKT] 
ol 8' Éypriyóp8acL qiu\acCÉµEval TE KÉAovrnL 

420 0./\/\ll/\OLC' O.Tap aiJTE TTOAVKAT]TOL ETTLKOUpOL 
d)8oucL · Tpwdv yap Em TparrÉoucL qiuMccELv·
ou yáp CqJLV rraí:8Ec CXE8ov EYarnL ou8E yuvaÍ:KEC.

Tov 8' cirraµEL�ÓµEvoc rrpocÉ'ÍJTl rroMµrinc '08uccEÚC' 
TTWC yap ví)v TpWECCL µEµL yµÉVOL 'rnTTo8áµoLCLV 

425 d)8ouc' � ciTTávrn8E; 8lEL TTÉ µoL oqipa 8aElw. 
Tov 8' r¡µEl�n' ETTELTa t.ó\wv Euµfi8rnc ULÓC' 

TOL yap Éyw Kal rnDrn µá\' ciTpEKÉWC Karn/\Éew. 
TTpoc µEv áMc KdpEC KaL TTalovEc ciyKUAÓTOeOL 
Kal AÉAqEc rnl KaÚKWVEC 8í:ol TE TTE\acyol, 

430 TTpoc E>úµ�pric 8' naxov AÚKLOL Muco[ T' ciyÉpWXOL 
Kal <t>púyEc l TTTTÓµaxm Kal Mi'.lovEc \, TTTTOKopuCTal. 
0./\/\(1 TL fi ÉµE rnDrn 8LEeEpÉEC8E EKacrn; 
El yap 8r¡ µÉµarnv Tpwwv Karn8Dvm oµLAOV 
E>pfi°LKEC ol8' ciTTávrn8E vEfi\u8Ec /!cxaToL c'i\\wv· 

435 Év 8É cq¡Lv 'Pficoc �acLAEVC TTá°Lc 'Hlovfioc. 
ToD 8r¡ Ka/\/\lCTouc 'lTTTTouc 'l8ov r¡8E µEylcTovc 
/\EUKÓTEpOL XLÓVOC, 8Elnv 8' civÉµOLCLV óµoí:OL · 
c'ípµa 8É o\, xpucQ TE Ka\. cipyúp(¡.l Eü 17cKT]rnL · 
TEÚXE:a 8E xpvcELa TTEAwpw 8aDµa l8Éc8m 

440 17\v8' /!xwv· Ta µEv oü n KaTa8vr¡Toí:cLv EOLKEV 
av8pECCLV 'ÍJOpÉELV, O.AA' ci8aVÚTOLCL 8EOLCLV. 
ci\\' ÉµE µEv vDv vriud TTE/\Úccnov WKUTTÓpoLcLV, 
T]É µE 8ficavTEC AL TTET' auTÓ8L VfjAÉ'L 8EcµQ, 
oqipá KEV EA8T]TOV Kal. TTELpT]8TJTOV ÉµEÍ:O 

445 r¡E KaT' akav EELTTOV Év úµí:v, �E Kal. ovKl. 
Tov 8' c'ip' UTTÓ8pa l8wv TTpOCÉqJT] KpaTEpOC t.LOµfi8T]C' 

µr¡ 8fi µoL qivelv YE M\wv Éµ�á/\/\EO evµQ· 
Éc8M TTEP ciyyEl\ac, ÉTTEL 'lKEO XEÍ:pac Éc áµác. 
d µEv yáp KÉ CE vDv cirro\úcoµEv r¡E µE8GiµEv, 
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designios designa cabe la tumba de Ilo divino, 415 

aparte del estruendo; y las guardias de que hablas, oh héroe, 

ninguna designada protege el real ni lo guarda. 
Cuantos sitios de fuego hay de los troyanos, a quienes es fuerza, 

ellos se mantienen en vela, y a guardarse se exhortan 

unos a otros. A su vez, los aliados de lejos llamados 420 

duermen, pues a los troyanos el hacer la guardia confiaron; 

pues cerca sus niños no les están, ni sus mujeres." 

Y respondiendo le dijo el muy prudente Odiseo: 
"Cómo, pues, hoy: ¿mezclados a los troyanos domacaballos 

duermen, o aparte? Porque lo sepa yo, dímelo." 4zs 
Y entonces le respondió Dolón el hijo de Eumedes: 

"Pues yo te enumeraré muy minuciosamente esas cosas. 

Rumbo al mar, los carios y los peones de arcos curvados, 

y los léleges y los caucones y los divinos pelasgos; 
rumbo a Timbra, sorteados, los licios, y los misios osados, 430 

los frigios domacaballos y los méones de yelmos crinados. 

¿Pero por qué me preguntáis estas cosas, cada una? 

Pues si en verdad ansiáis penetrar la multitud de troyanos, 

aparte, aquí, los tracios recién venidos; lejos de todos; 

y entre ellos, Reso su rey, de Eyoneo, el niño. 435 

En verdad, vi sus caballos, los más bellos y grandes, 
más blancos que nieve, e iguales, al correr, a los vientos. 

Y bien se le adornaron con oro y con plata sus carros; 

y armas, áureas, inmensas, prodigio de verse, 

teniendo, vino; las cuales en nada conviene, a mortales 440 

hombres, llevar, pero sí a los dioses sin muerte. 

Pero ahora acercadme a las naves que rápidas bogan, 
o dejadme aquí mismo, en atándome con lazo impiedoso,

para que podáis ir y podáis comprobarme

si según lo justo ante vosotros dije, o aun si no." 445 

Y torvamente viéndolo, le dijo el fuerte Diomedes: 

"No en verdad, Dolón, la fuga introduzcas en tu alma, 

aun anunciando lo bueno, pues a nuestras manos llegaste. 
Pues si te soltáramos ahora o de nuevo te enviáramos, 
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450 � TE Km UCTEpov ELc8a 8oac ElTL víjac 'Axmwv 
17E 8LoTTTEÚcwv � EvavTÍ.�LOV TTOAEµÍ.�wv· 
El 8É K' Eµ'(jc ÚTTO XEPCL 8aµElc CllTO 8uµov ÓAÉCCT)C, 
OtJKÉT' ElTELTa d.1 TTijµá lTOT' ECCEaL 'ApyELOLCLV. 

7H, Kal o µÉv µLV /!µEA.A.E yEvdou XELPL TTUXELlJ 

455 ál/JáµEVoc >..kcEc8m, o 8' avxÉva µÉccov i!>..accE 
<pacyáv(¡l at�ac, aTTo 8' áµ<pw KÉpcE TÉVOVTE' 
<p8qyoµÉvou 8' ápa rnD yE KápT) KOVÍ.lJCLV Eµí.x8ri. 
ToD 8' aTTo µEv KTL8ÉT)V KVVÉT)V KE<paAij<pLv 1!>..ovrn 
rnL AUKÉT)V Kal TÓ�a TTaAÍ.vTova rnl 8ópu µaKpóv· 

460 Kal Tá y' 'A8rivaÍ.1J AT)LTL8L 81oc '08uccE1.1c 
ÚlpÓC' avÉCXE8E XELPL Kal El!XÓµEVOC ElTOC T)Ü8a · 
xaí.pE 8Ea TOÍ.C8ECCL · CE yap lTpúÍTT)V EV 'OMµTT(¡l 
1TáVTWV aeaváTWV ETTL8wcóµE8'· ClAA<l Kal ai.lTLC 
TTÉµl/Jov ElTL E>pl]KWV av8pwv 'lTTTTOUC TE Kal EtJVác. 

465 "Oc áp' E<púÍVT)CEV, Kal. aTTo 1f8Ev úl/Jóc' adpac 
8ijKEV ava µupÍ.KT)V' 8ÉEAOV 8' ElTL cijµá T' E8T)KE 
cuµµápl/Jac 8óvarnc µupÍ.KT)C T' EpL8T)A.Éac o(ouc, 
µ17 M8oL ai.lTLC LÓVTE 8017v 8La VÚKTU µÉAmvav. 
TW 8E �áTT)V TTpoTÉpw 8Lá T' i!vTrn Kal µÉ>..av atµa, 

470 all/Ja 8' ETTL 8p1]KWV av8pwv TÉAOC t�ov lÓVTEC. 
cil 8' Ev8ov rnµáT(¡l c\:8T)KÓTEC, EVTEa 8É c<pLv 
Ka>..a TTap' avrní.cL x8ovl KÉKALTo Ei.l KaTa KÓcµov 
TpLCTOLXÍ.' TTapa 8É C<pLV ÉKáCT(¡l 8í.(uyEC LTTTTOL. 
'Pijcoc 8' EV µÉc(¡l diBE, TTap' avTQ 8' wKÉEc '(TTTTOL 

475 E� Em8L<ppLá8oc TTuµáTT)C \,µéicL 8É8EvTo. 
TOV 8' '08UCE\JC 1Tp01TápoL8EV t8wv .é.LOµr¡8E'L 8EL�EV' 
OÜTÓC TOL .é.LÓµT)8EC avr¡p, OÜTOL 8É TOL '(TTTTOL, 
ove vw(v TTÍ.<paucKE t.6>..wv ov ETTÉ<pvoµEv 17µdc. 
ClAA' áyE 817 lTpÓ<pEpE KpaTEpov µÉvoc· ov8É TÍ. CE XPll 

480 ÉCTáµEvm µÉArnv cuv TEÚXECLV, aAAa M' 'lTTTTouc-
17E cú y' áv8pac i!vmpE, µEAr¡coucLv 8' Eµol '(TTTTOL. 

"Oc <párn, T4J 8' i!µTTvrncE µÉvoc y>..auKwmc 'A8r¡VT), 
KTELVE 8' E1TLCTpo<pá8riv· TWV 8E CTÓVOC opvvT' ClELK17C 
áopL 8ELvoµÉvwv, Epu8aí.vETo 8' a'Cµan yaí.a. 
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vendrías luego a las rápidas naves de los aqueos, 
o bien, a espiar; o bien, fuerza contra fuerza, a guerrear;
y si bajo mis manos domado perdieras el alma,
tú ya nunca una plaga para los argivos serías."

Dijo; y aquél iba, el mentón con la mano robusta 
asiéndole, a rogarle, y éste lo golpeó a medio cuello, 
lanzándose con la espada, y le cortó ambos tendones; 
y hablando todavía, su testa se mezcló con el polvo. 
Y le quitaron de la cabeza el casco de fuina, 
y el lobo, y los arcos flexibles y, magna, el asta. 
Y esto para Atenea Saqueadora el divino Odiseo 
a lo alto alzó con la mano, y habló su palabra, rogando: 

"Goza con éstos, diosa; que en el Olimpo a ti la primera 
de todos los inmortales llamamos; pero aún a tu vez 
guíanos de los tracios hombres a los caballos y camas." 

Así habló; y lejos de sí, a lo alto en alzándolos, 
los puso en un tamarisco, y encima puso un signo visible; 
cortando del tamarisco cañas y ramas verdeantes: 
no se les perdieran al volver por la veloz negra noche. 
Y adelante ellos fueron por entre armas y, negra, la sangre. 
Y al punto, yendo, a los fines de los tracios hombres llegaron. 
Éstos dormían, por la fatiga agotados, y a ellos, las armas 
bellas se les tendían junto en el suelo, bien ordenadas 
en tres filas, y con cada uno de ellos, un par de caballos. 
Reso en medio dormía, y junto a él sus raudos caballos 
estaban atados con correas al borde del frente del carro. 
Y a Diomedes se lo mostró, en viéndolo primero, Odiseo: 

"Aquí está, Diomedes, el hombre, y aquí están los caballos 
que nos indicó a ambos Dolón, a quien nosotros matamos. 
Pero, ea, lleva adelante tu ánimo fuerte; en nada te es fuerza 
descuidado estarte, con armas; mas suelta tú los caballos, 
o tú mata hombres, y cuidado me serán los caballos."

Así habló, y le infundió ánimo la ojiglauca Atenea,
y dio por doquier la muerte, y horrible gemir se alzó de ellos 
al golpearlos la espada, y enrojecía de sangre la tierra. 

183 

450 

455 

460 

465 

470 

475 

480 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



HOMERO 

485 wc 8E AÉWV µT]AOLCLV cic17µávTOLCLV É:TTEA8wv 
a'CyECLV f\ ótECCL KQKQ <j>povÉwv É:vopoÚC1J, 
wc µicv 8pTJ.LKac av8pac É:TT½lXETO Tu8Éoc uí.oc 
o<j>pa 8uw8EK' ETTEq>VEV" ciTap TTOAÚµT7TLC '08uccEUC 
ov nva Tu8d817c aopL TTAT]eELE rrapaCTaC 

490 TOV 8' '08ucEUC µETÓTTLC8E \a�wv TT08oc É:eEpÚcaCKE, 
TU <j>povÉwv KQTQ Suµov OTTWC KQAALTPLXEC 'lTTTTOL 
pE1a 8LÉA8oLEV µ178É: TpoµEOlaTO SuµQ 
VEKpOLC ciµ�alvovTEC' cii¡8ECCOV yap h' avTWV. 
an' OTE 8� �aCLAfja KLXT]CQTO Tu8Éoc u'Lóc, 

495 TOV TpLCKm8ÉKaTOV µEALT78Éa Suµov ClTTT7Úpa 
cicSµalvovrn· KQKOV yap ovap KE<j>a\fj<j>LV É:TTÉCTT7 
T�V VÚKT' Olvd8ao TTÓ:LC 8La µfjnv 'A8T]VT7C. 
TÓ<j>pa 8' ap' o TAT]µwv '08ucEUC AÚE µwvuxac 'lrrrrouc, 
CVV 8' TÍELPEV lµcrcL Kal É:eT]AQUVEV óµl\ou 

500 TÓe(¡.l É:TTLTTAT]CCWV, É:TTEL 01) µácnya <j>aELV�V 
TTOLKl\ou É:K 8l<j>poLo voi¡caTO XEpdv ÉAÉc8m · 
po[(T)CEV 8' apa TTLq>aÚCKWV Ó.LOµT]8ú 8l4J. 

Ainap o µEpµT]pL(E µÉvwv o n KÚVTaTOV Ep80L, 
+\ o YE 8l<j>pov ÉAWV, o8L TTOLKLAa TEÚXE' EKELTO, 

505 puµoíl É:eEpÚOL T] É:Kq>ÉpüL ú¡J¡óc' ciElpac, 
� ETL TWV TTAEÓVWV 8p1JKWV cirro Suµov EAOL TO. 
Eloc o rníl8' wpµmvE KQTQ <j>pÉva, TÓ<j>pa 8' 'A8T]VT7 
É:yyú8Ev lcrnµÉVT7 rrpoCÉ</>ll ó.LOµi¡8rn 81ov· 
vócTov 8� µvfjcm µEya8úµou Tu8Éoc uí.É: 

510 vfjac ETTL y\a<j>upác, µ� Ka\. TTE<j>o�17µÉvoc EA81Jc, 
µiJ TTOÚ TLC Kal Tpwac É:yELp1JCLV 8EOC UAAOC. 

"Oc <j>á8', o 8É: euvÉT7KE 8Ecrc OTTa q>WVT7Các17c, 
Kaprra\lµwc 8' LTTTTWV É:TTE�T]CETO' KÓ4JE 8' '08ucCEl/C 
TÓeú./ · TOL 8' É:TTÉTOVTO Soac É:TTL vfjac 'Axmwv. 

515 Ov8' ClAaüCKOTTL�V Elx' cipyupÓToeoc 'ATTÓAAWV 
wc '(8' 'A817val17v µETa Tu8Éüc ulov ETTOucav· 
T(l KOTÉWV Tpwwv KQTE8ÚCETO TTOVAVV oµLAOV, 
wpcEv 8É: 8p1JKWV �ou\17<j>ópov 'I TTTTOKÓwvrn 
'Pi¡cou ClVE4JLOV É:c8Mv· o 8' É:e ÜTTVOU civopoúcac 
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Y como el león que viene sobre no vigilados rebaños, 485 

cabras u ovejas, y encima, meditando males, se lanza, 
sobre los tracios hombres se arrojó el hijo, así, de Tideo, 
hasta que dio muerte a doce; empero, el muy prudente Odiseo, 
a aquel que el Tidida con la espada golpeaba acercándose, 
Odiseo, tomándolo por el pie, lo retiraba hacia atrás, 490 

meditando esto en su alma: cómo, de bella crin, los caballos 
fácilmente pasaran, y no tremaran en su alma 
pisando en los muertos, pues a ellos no estaban aún habituados. 
Pero cuando el hijo de Tideo al rey alcanzó, 
el decimotercio le arrancó el alma melosa, 495 

jadeante, pues un mal sueño sobre su cabeza se estaba 
esa noche: por consejo de Atenea, el niño de Eneo. 
Mientras, el paciente Odiseo los caballos solípedos; 
juntos los ató con correas, y de la multitud los sacó, 
dándoles con su arco, pues que no el azote luciente 500 

del variado carro pensó en tomar con sus manos, 
y silbó después, haciendo seña a Diomedes divino. 

Mas, quedándose, él cavilaba qué haría de más descarado: 
si él, asiendo el carro donde las armas variadas yacían, 
lo arrastraría por el timón o llevaría alzándolo en alto, 505 

o si aún arrancaría de esos muchos tracios el alma.
Mientras él esto ponderaba en su mente, en tanto Atenea,
estándose cerca, dijo a Diomedes divino:

"Acuérdate del regreso, hijo de Tideo el magnánimo, 
a las huecas naves, no sea que aterrado aun tú vengas, 510 

o que acaso a los troyanos despierte algún otro dios."
Así habló, y él comprendió las voces de la diosa que hablaba,

y de inmediato en los caballos montó, y les pegaba Odiseo 
con su arco; y de los aqueos a las rápidas naves volaron. 
Y no mantenía guardia ciega Apolo el del arco de plata, 515 

pues vio que al hijo de Tideo acompañaba Atenea; 
con ella irritado, entró en la mucha multitud de troyanos 
y alzó a Hipocoonte, de los tracios hacedor de designios, 
noble primo de Reso. Y él, en surgiendo del sueño, 
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520 wc 'C8E xwpov EpT]µov, 08' l!crncav WKEEc 'lrrrroL, 
av8pác T' arna[povrnc EV apyaAÉTJCL Q)OVl]CLV, 
(¡íµw�Év T' dp' ETTELTa cj)[>..ov T' ovÓµT]VEV É:Ta1pov. 
Tpwwv 8E KAayy� TE KUL QCTTETOC WpTO Ku8oLµoc 
euvóvTWV aµufüc 8T]EUVTO 8E µÉpµEpa É'pya 

525 8cc' av8pEc pÉ�avTEC É'�av Kol>..ac ETTL VÍ)ac. 
ot 8' OTE 8� p' 'lrnvov o8L CKOTTOV "EKTOpoc EKTUV, 

É'v8' '08ucdic µEv É'pu�E ÁLL cj)[>..oc wKÉac '(rrrrouc, 
Tu8E

°L8T]C 8E xaµu(E 8opwv Evapa �pOTÓEVTa
EV xElpEcc' '08ucÍ)·¡ Tl8EL, ETTE��cETo 8' 'lrrrrwv· 

530 µácn�Ev 8' 'Crrrrouc, TW 8' OUK aÉKOVTE TTETÉC8T]V 
VÍ)ac ETTL y>..acj)upác Tí:i yap Q)LAOV ETTAETO euµQ. 
NÉcT wp 8E rrpwToc KTÚrrov alE Q)WVT]CÉV TE· 
w cj)[AoL 'ApyElwv �Y�TopEc �8E µÉ8ovTEC 
{j;Eúcoµm, � huµov EpÉw; KÉAETaL 8É µE 8uµóc. 

535 'lrrrrwv µ' wKurró8wv aµcj)\. KTÚrroc oüarn �áA>..n: 
a'[ yap 8T) '08UCEÚC TE KUL O KpUTEpüC ÁLOµtj8T]C 
w8' acj)ap EK Tpwwv EAacalaTO µwvuxac '(TTTTOUC' 
aA>..' alvwc 8El80lKa KQT(l cj)pÉva µtj n rrá8WCLV 
'ApyElwv o'l <'ípLCTOL ímo Tpwwv 6puµay8ou. 

540 Oü TTW TTQV dpT]TO ETTOC OT' ap' -fí>..ueov auTo[. 
Ka[ p' o'l µEv KUTÉ�T]CUV ETTL xeóva, TOL 8E xapÉVTEC 
8E�Ll] �rná(ovTo ETTEccl TE µELALXLOLCL" 
TTPWTOC 8' E�EpÉELVE rEptjvLOc Í.TTTTÓTa NÉCTwp· 
E'lrr' ayE µ' w TTOAÚmv' '08UCEÍJ µÉya Ku8oc 'Axmwv 

545 OTTTTWC TOuc8' '(rrrrouc M�ETOV KaTa8ÚVTEC oµLAOV 
Tpwwv, � TLC CQ)WE TTÓpEV 8EOC avn�o>..tjcac. 
alvwc UKTLVECCLV EOLKÓTEC �EALOLO. 
ald µEV TpwEcc' Emµlcyoµm, ou8É TL Q)T]µL 
µLµvá(ELV napa VT]UCL yÉpwv TTEp EWV TTOAEµLcTtjC' 

550 QAA' oü TTW TOLOUC 'lrrrrouc rnov ou8E votjca. 
aA>..á nv' üµµ' otw 8óµEvm 8EOV avnácavrn· 
aµcj)oTÉpw yap CQ)WL Q)LAEL VEQ)E AT]YEPÉTa ZEl.JC 
KOÚpT] T' alyLÓXOLO ÁLOC y>..auKwmc 'A8tjvri. 

Tov 8' arraµEL�ÓµEVOC TTpOCÉQ)T] TTOAÚµT]TLC '08UCCEÚC' 
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al ver desierto el sitio en que se estaban los raudos caballos, 520 

y a los hombres jadeando en la perversa matanza, 
gimió entonces, por cierto, y nombró al compañero querido. 
Y se alzó sin fin el estruendo y tumulto de los troyanos 
que en montón se arrojaban, y observaban los rudos trabajos, 
cuantos hicieron los hombres que a las huecas naves se fueron. 525 

Y cuando llegaron a donde al espía de Héctor mataran, 
allí frenó Odisea, caro a Zeus, los raudos caballos, 
y el Tidida saltó al suelo, y los sangrentados despojos 
puso en sus manos a Odisea, y él montó en los caballos; 
y aguijó los caballos, y ellos no remisos volaron 530 

a las huecas naves, pues hacia allí caro al alma les era. 
Y Néstor, el primero, oyó el ruido, y clamó: 

"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 
¿falsearé, o diré la verdad? Mas el alma me invita: 
ruido de caballos de raudos pies, las orejas me hiere. 535 

Pues ojalá Odisea y también el fuerte Diomedes 
tan lejos de los troyanos traigan los caballos solípedos. 
Pero terriblemente temo en mis mentes que algo sufrieran 
los óptimos de los argivos, bajo el clamor de los troyanos." 

Aún no acababa esta palabra, cuando ellos mismos vinieron. 540 

Y descendieron al suelo, y éstos, gozosos, 
los saludaron dando la diestra y con palabras melosas. 
Y, el primero, preguntó Néstor ecuestre gerenio: 

"Díme, ea, oh muy laudado Odisea, gran gloria de los aqueos: 
¿cómo estos caballos tomasteis? ¿La multitud penetrasteis 545 

de los troyanos? ¿O yéndoos al paso algún dios os los dio? 
Terriblemente a los rayos del sol se parecen. 
Siempre, en verdad, a los troyanos me mezclo, y digo que en nada 
me quedo junto a las naves, aun siendo viejo guerrero; 
pero aún no vi tales caballos, ni los he columbrado. 550 

Pero pienso que os los ha donado algún dios, encontrándoos; 
pues a ambos os aman Zeus que agolpa las nubes, 
y la ojiglauca Atenea, joven de Zeus que la égida lleva." 

Y respondiendo, le dijo el muy prudente Odisea: 
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555 Ji NÉCTop NTJATJlá8TJ µÉya KD8oc 'Axmwv 
pE1a 0Eóc y' É0ÉA.wv rn\. d.µElvovac TJÉ TTEP ol8E 
fo,rouc 8wptjcaLT', ÉTTEL � ,ro;\.u </JÉpnpol Elcw. 
foTToL 8' ol8E yEpmÉ vEtj>..u8Ec oüc ÉpEELVELC 
8pTJ'lKLOL · TOV 8É C</JLV O.VQKT' a.ya0oc Él.LOµtj8TJC 

560 EKTavE, TTd.p 8' hápouc 8uornl8Ern TTávTac d.plcrnuc. 
Tov TpLcKm8ÉKaTov CKOTTOV E'LAoµEv Éyyú0L VTJWV, 
TÓV pa 8LoTTTfjpa CTpaTOU i!µµEvm T)µETÉpOLO 
"EKTwp TE TTpOÉTJKE rn'L d.MoL TpwEc d.yauol. 

"Oc ElTTWV Tá</JpoLO 8Ltj>..acE µwvuxac 'lTTTTOUC 
565 KayxaMwv· éiµa 8' a.MoL '(cav xalpovTEc 'Axmol-. 

dl 8' OTE Tu8E
°
t8Ew KALCLTJV EÜTUKTov 'lKovTo,

'lTTTTOUC µEV KQTÉ8T)CQV ÉüTµTÍTOLCLV LµUCL 
</)áTVl] É</J' LTTTTELl], ofü TTEP Él.LOµtj8rnc 'lTTTTOL 
ECTacav WK1JTT08Ec µEALTJ8Éa TTUpov i!8oVTEC' 

570 VTJt 8' Év\. TTpuµv-(j i!vapa �poTÓEvrn ll.ó>..wvoc 
0fjK' '08ucEÚC, 15</Jp' lpov hmµaccalaT' 'A0ríVlJ. 
QlJTOL 8' l8pw lTOAAOV O.TTEVL(OVTO eaMccl] 
Éc�ávTEC Kvtjµac TE t8É M</)ov d.µ</Jl TE µT)poúc. 
auTÓ.p ETTEL c</JLV KDµa eaMccTJC l8pw TTOMOV 

575 vl¡j;EV QTTO XPWTOC KUL avÉ¡j;ux0Ev </JLAOV �Top, 
i!c p' d.caµlv0ouc �áVTEC ÉüeÉCTac >..oúcavTO. 
TW 8É AOEccaµÉvw rn\. a>..n¡J;aµÉvw ALTT' ÉAaL(f) 
8El TTV(¡l É</JL(avÉ TTJV, cmo 8€: KPTJTfjpoc 'A0ríVlJ 
lTA.ELOU a</JuccóµEVOL AEL�OV µEALTJ8Éa olvov. 
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ILÍADA X 

"Oh Néstor Nelida, gran gloria de los aqueos: 
fácil, queriéndolo, un dios aun mejores que éstos, 
caballos donara; pues ellos son con mucho más fuertes. 
Y estos caballos recién venidos por que, anciano, preguntas, 
son tracios; al señor de éstos, el noble Diomedes 
dio muerte, y, junto, a doce compañeros, óptimos todos; 
y el decimotercio, a un espía asimos, cercano a las naves, 
a quien, para que fuera observador de nuestro real, 
delante enviaron Héctor y los otros troyanos eximios." 

Dijo así, y sobre el foso arreó los caballos solípedos, 
carcajeándose; e iban a una los otros gozosos aqueos. 
Cuando ellos a la tienda bien construida del Tidida llegaron, 
los caballos ataron con bien cortadas correas 
al caballar pesebre, donde los diomedeos caballos 
de raudos pies, se estaban, como de miel, el trigo comiendo. 
Y, al fin de la nave, de Dolón los sangrentados despojos 
puso Odiseo, en tanto no dispusiera la ofrenda a Atenea. 
Y ellos mismos el mucho sudor en el mar se lavaron, 
entrando; las piernas y la nuca y en torno los muslos. 
Pero cuando a ellos la ola del mar el mucho sudor 
les lavó de la carne, y su corazón refrescaron, 
se enjuagaron, entrando en bien pulidas bañeras. 
Y éstos, en bañándose y, con craso aceite, en ungiéndose, 
a comer se sentaron; y para Atenea, de una crátera 
plena sacándolo, libaron el vino de miel. 
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'I ALá8oc A 

'Hwc 8' EK AEXÉWV Trap' ayauoí) TL0wvo1o 
iípvu0', 'lv' a0aváTOLCL cpówc cpÉpOL r¡8E j3pOTOLCL · 
ZEiic 8' "EpL8a TTpOLaAAé 0oac ETTL vf¡ac 'Axmwv 
apyaAÉT]V, TTOAÉµoLO TÉpac µna Xépdv EXOUcav. 

5 cTf¡ 8' ETT' 'O8uccf¡oc µcyaKi¡Tú vr¡t µéAUL\llJ, 
� p' EV µéCCÚT(¡l ECKé ycywvÉµEV aµcpoTÉpWCé, 
r¡µEv ETT' A'lavrnc KALdac Té>-.aµwvLá8ao 
r¡8' ETT' 'AXLAAf¡oc, TOL p' Ecxarn vf¡ac ttcac 
é'(pucav 17vopÉ1] TTLCUVOL Kal KápTc'L XéLpwv 

10 EV0a CTdc' l7ÜCé 0éa µÉya Té 8éLVÓV Té 
iíp0L ', 'AxmDLcLv 8E µÉya c0Évoc Eµj3a>-.' ÉKÚCT(¡l 
Kap8ti:i á.>-.r¡Krnv TTOAéµt(éLV r¡8E µáxéc0m. 
TOLCL 8' á.cpap TTÓAéµoc y>-.uKlwv yÉvn' T)E vfrc0m 
EV vr¡ud y>-.acpupfjcL cpt>-.r¡v EC TTaTpl8a ya1av. 

15 'ATpét8r¡c 8 '  Ej3ór¡cév l8E (wvvuc0m á.vwyév 
'Apydouc· EV 8' aúToc E8úcno vwpoTTa xa>-.Kóv. 
Kvr¡µ18ac µEv TTpwrn TTépL KVT)µl]CLV E0T]Ké 
KaAClC apyupÉOLCLV Emccpup[OLC apapu[ac· 
8éÚTEpOV UU 0wpr¡Ka TTépL CT178éCCLV �8UVé, 

20 óv TTOTÉ ol Kwúpr¡c 8wKé énvÍ)'(ov élvm. 
TTéÚ0ETO yap KúTTpov 8E µÉya KAÉOC OÜVéK' 'Axmot 
EC Tpotr¡v VlléCCLV avaTTAéÚCéc0m EµéAAOV' 
TOÜVéKá ol Tov 8wKé xapL(Óµévoc j3acLAf¡L 
TOÍJ 8' l7TOL 8ÉKa olµoL frav µÉAavoc KuávoLO, 

25 8w8éKa 8E xpuco1o Kal EIKOCL KUCCL TÉpOLO" 
KUÚVEOL 8E 8páKOVTéC 6pwpÉXOTO TTpoTl 8npriv 
Tpc1c ÉKÚTép0' YpLCCLV EOLKÓTéC, ék Té Kpov[wv 
EV vÉcpú CTllPLéé, TÉpac µépÓTTWV av0pwTTWV. 
aµcpl 8' á.p' wµoLCLV j3áAETO é[cpoc· EV 8É ol �AOL 
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Libro XI 

Y Eos del lecho, de junto al eximio Titono, 
se levantó para llevar la luz a inmortales y a humanos; 
y Zeus envió, a las rápidas naves de los aqueos, a Eris 
perversa, el presagio de la guerra entre las manos teniendo. 
Y de Odiseo en la negra nave cual gran cetáceo, se estuvo; 
ésta se hallaba en medio, porque el vocear se oyera a ambos lados: 
o bien hacia las tiendas del Telamónida Ayante
o a las de Aquileo, que en los extremos sus naves estables
encallaran, fiados a su hombría y al vigor de sus manos.
Estándose allí, gritó grande y terriblemente la diosa,
de pie, y a los aqueos gran poder infundió en cada uno,
a su corazón, para guerrear y combatir sin descanso.
Y a ellos la guerra más dulce se les tornó que el volver

en las huecas naves a la patria tierra querida.
Y el Atrida dio voces, y ceñirse ordenó 

a los argivos, y él mismo se vistió el bronce ofuscante. 
Primero, se acomodó en torno a las piernas las grebas 
bellas, adaptadas a los tobillos con broches de plata; 
después, en torno al pecho se vistió la coraza 
que un día Ciniras le donó, para ser don de huésped. 
Pues hasta Chipre se oyó la gran fama: que los aqueos 
hacia Troya navegar en sus naves debían; 
por eso la donó a éste, al rey agraciando. 

En verdad, diez bandas de ésta eran de negro metal, 
y doce, de oro, y eran veinte de estaño; 
y cerúleas serpientes, hacia el cuello tendíanse 

tres a cada lado, tales los iris así, que el Cronida 
fijó en la nube, presagio para las gentes parlantes. 
Y en torno a los hombros echó la espada, y en ella, los clavos 
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HOMERO 

30 XPÚCELOL rráµ<j>mvov, c.hap TTEpl. KOUAEOV �EV 
cipyÚpEOV XPUCÉOLCLV ciopTT)pECCLV cipripóc. 
av 8' EAET' ciµ<pL�pÓTTJV TTOAU8at8aAOV cirnl8a 0oDpLV 
KaAÍ)v, �v rrÉpL µEv KÚKAOL 8 ÉKa XÚAKEOL �cav, 
Ev 8É ol 6µ<j>a>-.ol. �cav tElKocL KaccLTÉpoLO 

35 AEUKol, tv 8E· µÉeoLcLv ETJV µÉAavoc KuávoLO. 
T(\ 8' trrl. µEV ropyw �AOCUp<DTTLC tcTE<pÚVWTO 
8nvov 8EpKoµÉVT], TTEpl. 8E D.dµóc TE <Pó�oc TE. 
TTJC 8' te cipyúprnc TEAaµwv �v· Q\!Tap trr' aurnD 
KuávEoc tAÉALKTO 8páKwv, KE<pa>-.al. 8É ol �cav 

40 TpELC ciµ<pLCTpE<pÉEC Évoc auxÉvoc tKTTE<pUULaL. 
KpaTl. 8' trr' ciµ<j>l<j>a>-.ov KUVÉTJV 0ÉTo TETpa<j>á>-.ripov 
'lrrrroupw· 8ELvov 8E AÓ<poc rn0 úrrEp0Ev EVEuEv. 
EYAETO 8' aAKLµa 8oDpE 8úw KEKopu0µÉva xa>--K0 
6efo · TT]AE 8E XUAKOC cirr' QUTÓ<pLV oupavov dcw 

45 Aáµrr'· trrl. 8' ty8oÚTTTJcav 'A0rivalri TE Kal. "Hpri 
nµwcm �acLAfja rro>-.uxpúcoLo MuKÍ)VTJC. 

'HvLÓX(¡) µEv ETTEL rn É0 trrÉTEAAEV EKacrnc 
'lmrouc El! KaTa Kócµov EpuKÉµEv av0' trrl. Tá<pp(¡J, 
aurnl. 8E TTPUAÉEC cvv TEÚXECL 0wprix0ÉVTEC 

SO pWOVT'· aC�ECTOC 8E �OT] yÉVET' T]Wfü TTpÓ. 
</>0av 8E µÉy' l TTTTT)WV trrl. Tá<pp(¡J KOCµT]0ÉVTEC, 
LTTTTT]EC 8' 6Alyov µETEKld0ov· tv 8E KU80Lµov 
wpcE KUKOV Kpovl8ric, KQT(l 8' ú¡j;ó0Ev �KEV Upcac 
a'lµan µu8aAÉac te al0Époc, OÜVEK' EµEAAE 

ss rro>-.Mc l</>0lµouc KE<paMc "Atfü rrpo•(á¡j;nv. 
TpwEc 8' au0' ÉTÉpw0Ev trrl 0pwcµ0 TTE8loLO 

"EKTopá T' ciµ<j>l. µÉyav Kal. ciµúµova TTou>-.u8áµavrn 
Alvdav e·, oc Tpwd 0EOC wc TLETO 8Í)µ(¡J, 
TPELC T' 'AVTTJVOpl8ac TTÓAU�OV KQL 'Anvopa OLOV 

60 17t0Eóv T' 'AKáµavT' tmElKEAOV ci0aváTOLCLV. 
"EKTWP 8' tv TTpWTOLCL <pÉp' acrrl8a rrávrnc' ttcriv, 
oloc 8' tK vE<pÉwv ava<j>alvETm olfüoc ciCTTJP 
rraµ<j>alvwv, TOTE 8' aune mu VÉ<prn CKLÓEVTa, 
wc "EKTWP ÓTE µÉv TE µETa TTPWTOLCL <páVECKEV, 
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ILÍADA XI 

todos áureos luciendo; pero en redor le estaba una funda 30 

argéntea, por áureos bálteos bien ajustada. 
Y asió el que cubre al hombre, el artificiado escudo violento, 
bello, en redor del cual diez círculos broncíneos estaban, 
y sobre él estaban veinte ombligos de estaño 
blancos, y estaba entre ellos el negro metal. 35 

Y lo coronaba encima la Gorgona de ojos feroces, 
mirando terrible; y en su redor, el Terror y la Fuga. 
Detrás estaba el asa argéntea; empero, sobre ella 
se enrollaba cerúlea serpiente; y cabezas, tenía 
tres, replegadas, surgidas de un solo cuello. 40 

Y en la testa puso el bicrestado casco de cuatro bullones, 
con cola de caballo, y asentía arriba, terrible, el penacho. 
Y asió dos robustas astas guarnecidas de bronce, 
agudas; y de éstas, a lo lejos el bronce hasta el cielo 
relampagueaba; y en lo alto tronaron Atenea y Hera, 45 

honrando al rey de la rica en oro Micenas. 
A su auriga entonces le encargó cada uno 

retener bien en orden los caballos allí, junto al foso, 
y en acorazándose con armas, los mismos infantes 
avanzaron, e inextinguible grita surgió con la aurora. 50 

Y en grande a los ecuestres pasaron, junto al foso ordenándose, 
y los ecuestres a corto espacio venían. Y el tumulto 
malo el Cronida excitó, y envió, de lo alto, rocíos 
húmedos de sangre, desde el éter; porque debía 
al Hades echar antes de tiempo muchas testas valientes. 55 

Mientras, los troyanos en la otra parte, en la altura del llano, 
en torno a Héctor el grande y al intachable Polidamante 
y a Eneas, que entre los troyanos, como un dios por el pueblo era honrado, 
y a los tres Antenóridas: Pólibo y el divino Agenor 
y el mancebo Acamante, a los inmortales igual; y llevaba 60 

Héctor, con los primeros, el escudo igual por todas sus partes. 
Y como entre las nubes aparece el astro nefasto 
omniluciente, y luego entró de nuevo en las nubes sombrías, 
así entre los primeros aparecía Héctor a veces, 
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HOMERO 

65 aAAOTE 8' Év TTuµáToLcL KEAEÚwv· TTuc 8' dpa xa\KQ 
Mµct,' wc TE CTEpülTTJ lTUTpoc ÁLOC al yLÓXOLO. 

rn 8', wc T • aµ17TfjpEc ÉvavTloL aAAtjAoLcLv 
oyµov EAaÚVWCLV av8poc µárnpoc KaT' dpoupav 
lTUpwv -/í KpL6wv· TCl 8E 8páyµarn TapcpÉa lTL lTTEL" 

70 wc TpwEc Kal. 'Axmol. ElT' aAAtjAOLCL 6opÓVTEC 
8,:¡ouv, ou8' ETEpOL µvúÍOVT' ÓAOOLO ct,ó�OLO. 
'Ccac 8' úcµlv17 KEcpa\ac EXEV, o'l 8E AÚKOL wc 
6üvov· "EpLc 8' dp' EXULPE TTOAÚcrnvoc dcopówca· 
o'l17 yáp pa 6EWV lTUpETúyxavE µapvaµÉVOLCLV, 

75 o'l 8' ÜAAOL oü cct,Lv TTápEcav 6ml, aAAa i!K17AOL 
cct,okw frl. µEyápoLcL rn6tjarn, �XL ÉKÚCTC¡J 
8wµaTa KaAa TÉTUKTO KUTCl lTTÚXUC ÜUAÚµTTOLO. 
TTÚVTEC 8' ,jnówvrn KEAULVEcpÉa Kpovlwva 
oÜvEK' dpa TpúÍECCLV É�oÚAETO KÜ8oc ÓpÉ�aL. 

80 TWV µEv dp' OUK aAÉyL(E TTaTtjp· o 8E vócct,L ALac6dc 
Twv a\\wv a1TávEu6E rn6É(ETo KÚ8E°

L yalwv 
dcopówv Tpwwv TE lTÓALV Kal. vfjac 'Axmwv 
xaAKoü TE CTE poTTtjv, ÓAAÚVTác T' ÓAAuµÉVouc TE. 

"Oct,pa µEv TJWC �V KUL aÉ�ETO LEpov �µap, 
85 TÓcppa µá\' aµct,oTÉpwv �ÉAE' lÍTTTETO, lTLlTTE 8E AUÓC' 

�µoc 8E 8puTÓµoc lTEp avr¡p ÓlTALCCUTO 8EL1TVOV 
oÜpEoc Év �tjcq¡cLv, ÉTTEL T' ÉKopÉccarn XELpac 
Táµvwv 8Év8prn µaKpá, éí8oc TÉ µw '(KETO 6uµóv, 
el mu TE yAuKEpo1o TTEpl cppÉvac 'lµEpoc alpE1, 

90 Tfjµoc cct,{j apET{j tlavaol ptj�avrn ct,á\ayyac 
KEKAÓµEvoL hápoLcL KaTa cTlxac· Év 8' 'AyaµÉµvwv 
lTpWTOC opouc', EAE 8' dv8pa BLávopa lTOLµÉva Aawv 
auTov, ETTELTa 8' ÉTa1pov 'OL\fja TTAtj�LTTTTOV. 
TÍTOL /) y' É� 'llTTTWV KUTETTÚAµEVOC ClVTLOC ECTT]' 

95 TOV 8' leve µEµawrn µETúÍlTLOV Ó�É'L 8oupl. 
vvt, ov8E CTEcpÚVT] 8ópu o\. CXÉ6E xaAKo�ápna, 
ClAAa 8L' auTfjC �ABE KUL ÓCTÉoU, ÉyKÉcpaAOC 8E 
i!v8ov éí1Tac TTETTÚAaKTo· 8áµaccE 8É µLv µEµalha. 
KUL TOUC µEv ALlTEV aü6L ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv 
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ILÍADA XI 

y otras, entre los últimos, mandando; y todo él por el bronce 65 

fulgía como el rayo del padre Zeus que la égida lleva. 
Y ellos, como los segadores enfrente unos de otros 
por la era de un hombre feliz acompañan un surco 
de trigo o cebada, y caen constantes los haces, 
así troyanos y aqueos, lanzándose unos contra otros, 70 

se mataban, y nadie se acordaba de la fuga nefasta; 
iguales en batalla las cabezas tenían, y, como lobos, 
se arrojaban. Y Eris muy gimiente se alegraba mirándolos, 
pues de los dioses, ella sola entre los pugnantes se hallaba; 
pues no los asistían los otros dioses, pero éstos, tranquilos, 75 

en sus palacios se sentaban, donde, a cada uno, 
bellas moradas les construyeron del Olimpo en los pliegues. 
Todos acusaban al Cronida negro de nubes, 
porque proyectaba acordar a los troyanos la gloria. 
No se inquietaba de ellos el padre, y retirándose lejos, 80 

se sentaba aparte de los otros, gozante en su gloria, 
mirando la ciudad troyana y las naves aqueas, 
el rayo del bronce, y a quienes hacían morir, o morían. 
Cuanto tiempo estuvo la aurora y aumentó el sacro día, 
tanto los dardos mucho a ambos tocaban, y el pueblo caía; 85 

pero en el punto donde el hombre leñador apresta el yantar 
en los huecos del monte, y cuando se ha saciado las manos 
cortando magnos árboles, y llegó esa hartura a su alma, 
y el deseo del dulce alimento ha rodeado sus mentes, 
entonces los dánaos rompieron con su virtud las falanges, 90 

a los compañeros por filas mandando. Allí Agamenón 
se lanzó el primero, y asió a un hombre pastor de pueblos: Bianor; 
a él mismo y luego al compañero, el aguijacaballos Oileo. 
Éste en verdad, saltando de los caballos, enfrente se estuvo, 
y al arrojarse éste, recto, en la frente él con asta aguzada 95 

lo hirió, no le evitó el asta su corona grave de bronce, 
pero a través de la misma y del hueso pasó, y el encéfalo 
todo fue dentro turbado, y lo domó al él arrojarse. 
Y por cierto allí los dejó Agamenón señor de hombres, 

189 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



HOMERO 

100 cTr¡6ECL naµcpalvovTac, l:nEl nEpl8vcE XLTC'.iivac 
m'.mxp o �fj �1 cóv TE Kal. "Avncpov E�Evapl�wv 
vLE 8úw TlpLáµoLO vóeov Kal. yvi¡cLOv dµcpw 
dv ÉVL 8lcppc,i EÓVTUC" o µÉv vóeoc TjVLÓXEVEV, 
"Avncpoc av napÉ�aCKE nEpLKAVTÓC" w noT' 'AXLAAEUC 

105 "l 8r¡c l:v Kvr¡µo1cL 8l8r¡ µócxoLCL AúyoLCL, 
noLµalvovT' l:n' oEccL Aa�wv, Kal. EAvcEv cinolvwv. 
8r¡ TÓTE y' 'ATpd8r¡c Eupu KpElwv 'AyaµÉµvwv 
TOV µÉv imÉp µa(ofo KaTa cTf¡6oc �ÚAE 8ovpl, 
"Avncpov av napa ove EAaCE �l<pEL, EK 8' E�a\' 'Lnnwv. 

110 CTTEPXÓµEvoc 8' cino TOLLV ECÚAa TEÚXEa KaM 
YL yvwCKWV. KaL yáp C<pE nápoc napa vrivd 601]CLV
EL8Ev, ih' E� "l 8r¡c dyayEv nó8ac wKuc 'AXLAAEÚc. 
clic 8É \Éwv l:McpoLo rnxElr¡c vi¡ma TÉKva 
pr¡'(8lwc cvvÉa�E Aa�wv KpaTEpOLCLV 68ouCLV 

115 EA6wv Ele EU�V, ánaMv TÉ ccp' �Top ClTTT)Úpa· 
� 8' d nÉp TE TÚXlJCL µá\a cxE8óv, ou 8úvarnl ccpL 
xpmcµE'iv· aUTT]V yáp µLv úno Tpóµoc alvoc LKÚVEL' 
KapnaAtµwc 8' 17·(�E füa 8pvµa nvKva KaL ü>.-r¡v 
CTTEÚ80UC' \.8pwouca KpaTULOU 6r¡poc Ú<p' 6pµfjc 

120 wc dpa TOLC oü ne 8úvarn xpmcµfjcm o\E6pov 

Tpwwv, ciAM Kal aurnl ún' 'ApyElOLCL <pÉ�OVTO. 
AuTcip o TTElcav8póv TE Kal 'I nnó>.-oxov µEVEXÚpµr¡v 

v\.Éac 'Avnµáxmo 8a:tcppovoc, 15c pa µáALcrn 
xpvcov 'AAE�áv8pOLO 8E8qµÉvoc ciy\aa 8wpa 

12s ouK dacx' 'EAÉVTJV 8óµEvm �av64J MEvEAÚ4J, 
TOU nEp 8r¡ 8úo na18E AÚ�E KpElwv 'AyaµÉµvwv 
Elv ÉVL 8lcppc,i EÓVTUC, 6µou 8' EXOV WKÉaC 'Cnnovc 
EK yáp ccprnc XELpwv cpúyov r¡vla CL yaAÓEvrn, 
TW 8É KVKT¡�Tr¡v· o 8' l:vavTlov Jprn AÉwv wc 

130 'ATpE18r¡c TW 8' aVT' EK 8lcppov yovva(Éc6r¡v· 
(wypEL 'ATpÉoc VÍ.É, cu 8' Ü�LU 8É�m dnoLva· 
noAAa 8' l:v 'AvnµáxoLO 86µotc KEtµi¡ALU KE1Tm 

xa\Kóc TE xpvcóc TE noMKµr¡Tóc TE d8r¡poc, 
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ILÍADA XI 

todos lucientes por su pecho, tras expoliarles las túnicas; 
después, él se fue a dar la muerte a Iso y Antifo, 
dos hijos de Príamo, natural y legítimo; ambos 
yendo en un carro; era el natural el auriga, 
el perínclito Antifo iba junto; a éstos un día Aquileo 
con mimbre tierno los ligó en las alturas del Ida; 
pastoreando ovejas los sorprendió, y los soltó por rescates. 
Entonces el Atrida Agamenón soberano anchamente 
a uno sobre la tetilla, en el pecho, golpeó con el asta; 
con la espada hirió a Antifo en la oreja, y lo tumbó de la biga. 
Apresurándose, expolió las bellas armas a éstos, 
conociéndolos, pues aun antes cabe las rápidas naves, 
los vio, cuando del Ida los trajo el raudo de pies Aquileo. 
Y como el león los tiernos hijitos de la cierva veloz, 
sorprendiéndolos, con fuertes dientes destrozó fácilmente, 
viniendo a su retiro, y el frágil corazón les arranca, 
y ella, aun cuando muy próxima está, no los puede 
socorrer, pues terrible tremor en ella misma penetra, 
y al punto se lanzó por entre el denso encinar y la selva, 
apurándose, sudando, de la fuerte fiera ante el ímpetu, 
así socorrer a éstos contra la ruina, ninguno podía 
de los troyanos; mas, por los argivos, huían aun ellos mismos. 

Después él a Pisandro y al intrépido Hipóloco 
hijos del bélico Antímaco, el cual, sobre todo, 
recibido el oro de Alejandro y esplendentes sus dones, 
no sufría que al rubio Menelao Helena fuera devuelta; 
a los dos niños de éste asió Agamenón soberano, 
yendo en un carro, y por igual tenían a los raudos caballos; 
pues de sus manos se fugaron las riendas brillantes, 
y aquellos se alteraron; y surgió enfrente, tal un león, 
el Atrida; y ellos, desde el carro, de rodillas rogaban: 

"Tómanos vivos, hijo de Atreo, y tú acepta dignos rescates; 
y muchos tesoros yacen en las casas de Antímaco, 
el bronce y el oro y el fierro bien trabajado; 
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Twv KÉv TOL xaplcaLTo 1mT�P ánEpElcL' anoLva, 
135 EL vw·L (wouc nrnúSoLT' ETTL VTJUCLV 'Axmwv. 

"Oc TW YE KAaiovTE npocau8TJTTJV �acLAfja 
µELALXiOLc ETTÉECCLV' áµELALKTOV 8' on' aKoucav· 
EL µe:v 8� 'AvnµáxOLo 8a't<f>povoc uÍ.ÉEC e:cTÓv, 
oc TTOT' EVL Tpwwv áyopfj MEVÉAaov avwyEv 

140 áyyEALTJV neóvw cvv a.vn8É(¡l '08ucfj'[ 
av8L KaTaKTELVaL µr¡8' e:eÉµEv o.t/J EC 'Axmoúc, 
vvv µEv 8� TOV TTaTpoc O.ELKÉa TLCETE AW�TJV. 

9H, KQL TTElcav8pov µEv a<f>' 'lnnwv CilCE xaµu(E 
8oupl. �aAwv npoc CTfjSoc o 8' llnnoc oü8n e:pclcSr¡. 

145 'ITTTTÓAOXOC 8' ánópoUCE, TOV av xaµal. e:eEvápLeE 
XELpac ano el</>ú Tµrieac anó T' auxÉva KÓt/Jac, 
o>--µov 8' wc ECCEUE KuAlv8Ec8m fü' óµl>--ou. 
TOlJC µEv foc'· o 8' o8L TTAELCTaL KAOVÉOVTO <páAayyEc, 
Tfj p' e:vópouc', éíµa 8' ciAAOL e:üKvtjµL8Ec 'Axmol. 

150 TTE(ol. µe:v nE(ouc oAEKov <pEúyoVTac áváyKlJ, 
Í. TTTTELC 8' Í. TTTTfjaC' lJTTO 8É C<pLCLV CilpTO KOVL TJ 
EK TTE8lou, T�V wpcav e:piy8oUTTOL TTÓ8Ec 'lnnwv 
xa>--K0 8tj[ówvTEC' aTap KpElwv 'AyaµÉµvwv 
ale:v anoKTElvwv ETTET' 'ApyE[OLCL KEAEÚwv. 

155 wc 8' OTE nDp át8T¡AOV EV aeÚA(¡l EµTTÉClJ VAlJ, 
TTÚVTlJ T' ELAU<pÓWV avEµoc <pÉpEL, o't 8É TE SáµvOL 
77pÓppL(OL TTL TTTOUCLV ETTEL yÓµEVOL TTUpOC Ópµfj · 
wc ap' im' 'ATpEt81J 'AyaµÉµVOVL TTLTTTE Kápr¡va 
Tpwwv <pEVyÓVTWV, TTOAAOL 8' EpLaÚXEVEC '[TTTTOL 

160 KELV' oxrn KpOTÚAL(ov ava. TTTOAÉµoLO yE<pÚpac 
�vLóxouc noSÉOvTEC a.µúµovac o't 8' ETTL yallJ 

KELQTO, yÚTTECCLV TTOAlJ <f>lhEpOL � aMxoLCLV. 

"EKTopa 8' EK �EAÉwv ünayE ZEuc EK TE Kovlr¡c 

l!K T' av8poKrndr¡c EK 8' a'lµaTOC EK TE KU80LµoD· 

165 'ATpEt8r¡c 8' ETTETO C<pE8avov LiavaOLCL KEAEllWV. 

o't 8E nap' ''IAou cfjµa na>--moD Liap8avl8ao 

µÉccov Kan TTE8lov nap' e:pLvEov e:ccEÚovTo 

191 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XI 

de éstos, el padre te agradecerá con infinitos rescates, 
si oyera que estamos vivos en las naves de los aqueos." 135 

Así éstos vertiendo lágrimas le hablaban al rey 
con melosas palabras; mas una voz sin mieles oyeron: 

"Si en verdad sois los hijos del bélico Antímaco, 
que un día en el ágora de los troyanos mandó que a Menelao 
que venía en embajada con el símil a un dios Odiseo, 140 

se diera allí muerte, y a los aqueos no se enviara de vuelta, 
ahora, en verdad, pagaréis la indigna injuria del padre." 

Dijo, y a Pisandro abatió de los caballos al suelo, 
tras darle con el asta en el pecho, y hacia atrás lo echó en tierra. 
Hipóloco se echó abajo; lo mató luego en el suelo, 145 

cortándole las manos con la espada, y tajándole el cuello; 
y, entre la multitud, a rodar como un mortero lo echó. 
Los dejé,, y él, donde se revolvían más que muchas falanges, 
allí se arrojó, y a una, los otros biengrebados aqueos. 
Los infantes mataban a los infantes que huían por fuerza, 150 

y a los ecuestres los ecuestres (se alzó bajo ellos el polvo 
del llano, que alzaban de los caballos los pies resonantes), 
destruyéndolos con el bronce. Empero, Agamenón soberano 
siempre matando perseguía, a los argivos mandando. 
Y como cuando el fuego voraz cae en la selva leñosa, 155 

y doquier, retorciéndolo, el viento lo llevó, y los arbustos 
con sus raíces se abaten, del ímpetu del fuego oprimidos, 
así bajo el Atrida Agamenón caían las testas 
de los troyanos huyentes, y, de alto cuello, muchos caballos 
en los puentes de la guerra hacían matraquear carros vacíos 160 

que añoraban intachables aurigas; y éstos en tierra 
yacían, mucho más a los buitres que a sus esposas queridas. 

Y a Héctor de los dardos sustrajo Zeus, y del polvo 
y de la matanza de hombres y de la sangre y del tráfago, 
y el Atrida atacaba, vehemente a los dánaos mandando. 165 

Y algunos junto al sepulcro de Ilo el antiguo Dardánida, 
en medio del llano, junto al cabrahígo arrojábanse, 
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\.ÉµEVOL TTÓA.LOC' o 81: KEKAtjywv ETTET' alEl. 
'ATp(t817c, A.Ú8pt,> 81: TTUA.ÚCCETO XELpac ciáTTTOUC. 

170 a;\;\' l'>TE 8� CrnLÚC TE TTÚA.aC KUL cp17yov 'lKOVTO, 
Ev8' upa 8� 'lcrnvrn Kal. ci;\;\tj;\ouc civÉµLµvov. 
dL 8' ETL Kaµ µÉccov TTE8lov cpo�ÉOVTO �ÓEC wc, 
ac TE AÉWV Ec/>Ó�l7CE µo;\wv EV VUKTOC ó.µo;\yQ 
TTácac TÍ] 8É T' lfj avacpalvETm alTTuc o;\E8poc 

175 Tijc 8' E� auxÉv' Ea�E ;\a�wv KpaTEpOLCLV 68oDcL 
TTpwTov, ETTELTa 8É 8' atµa Kal. EyrnTa TTÚVTa ;\acpúccEL º 

wc Touc 'ATpEt817c Ec/>rnE KpElwv 'AyaµÉµvwv 
ali:v ClTTOKTELvwv TOV ÓTTLCTaTov· dL 8' Ec/>É�OVTO. 
TTOMOL 81: TTpl7VELC TE KUL ÜTTTLOL EKTTECOV '( TTTTWV 

180 'ATpEt8rn úTTo xEpd · TTEpt TTpo yap hxú 8DEv. 
ü.M' l'>TE 8� Táx' EµEMEV ÚTTO TTTÓA.LV alTTÚ TE TELXOC 
Y.�Ec8m, TÓTE 8tj pa TTUT�P civ8pwv TE 8EWV TE
"l 817c EV KopucpfjcL Ka8É(ETo m817Écc17c
oupav68Ev KaTa�áC' EXE 8' O.CTEpOTT�V µETa XEPCLV. 

185 7
[ pLV 8' OTpUVE xpucÓTTTEpov ó.yyEA.ÉOucav· 

�ácK' '(8L 71 pL TUXELU, TOV "EKTOpL µD8ov EVLCTTEC' 
ocpp' O.V µÉv KEV bpq. 'AyaµÉµvova TTOLµÉva ;\awv 
8úvovT' EV TTpoµáxoLCLV EValpovTa CTlxac áv8pwv, 
TÓcpp' civaxwpd TW, TOV 8' Ó.A.A.OV ;\aov avwx8w 

190 µápvac8m 817LOLCL KaTa KpaTEp�v úcµlv17v. 
auTap ETTEL K' � 8oupl. TUTTELC � �;\tjµEVOC lQ 
Ele 'lTTTTouc ÜA.ETaL, TÓTE o\. Kpárnc Eyyua;\l�w 
KTELVELV Ele I'> KE vijac EüccÉ;\µouc cicplK17Tm 
8úi:i T' T]ÉA.LOC KaL ETTL KVÉcpac LEpov EA.81]. 

195 "Oc Ec/>aT', ou8' aTTl817cE TTo8tjvEµoc wKÉa 7lpLc, 
�ij 81: rnT' 'I 8alwv ÓpÉwv Ele "I ALOV \.ptjv. 
dip' v\.ov TipLáµoLo 8atcppovoc "EKTopa füov 
ÉCTaÓT' EV 8' 'lTTTTOLCL Kal. éí.pµacL KOAAl7TOLCLV" 
arxov 8' \.crnµÉV17 TTpoCÉcp17 TTÓ8ac WKÉa 71 pLC" 

200 "EKTOp u\.i: TipLáµOLo .t.Ll. µijnv Ó.TÚA.UVTE 
ZEÚC µE TTUT�P TTpOÉl7KE TEtv TÚ8E µu8tjcac8m. 
ocpp' av µÉv KEv bpq.c 'AyaµÉµvova TTOLµÉva ;\awv 
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ansiando la ciudad; y él atacaba siempre gritando, 
el Atrida, sucio las inasibles manos de sangre. 
Pero cuando ya a las puertas Esceas y al haya llegaron, 110 

allí al fin se estuvieron, y se esperaban unos a otros. 
Y otros, aún en medio del llano, aterrados, como novillas 
que un león aterró, llegado a la hora de la ordeña nocturna, 
todas, mas a una se le aparece la áspera ruina; 
el cuello de ésta, él con fuertes dientes destrozó, sorprendiéndola, 175 

primero, y después se traga la sangre y las vísceras todas, 
así perseguía a éstos el Atrida Agamenón soberano, 
matando siempre al último, y ellos huían. 
Muchos, de pechos o de espalda, de sus caballos cayeron 
a manos del Atrida, pues con la lanza se airaba en exceso. 180 

Pero cuando pronto debía a la ciudad y la alta muralla 
llegar, entonces en verdad el padre de hombres y dioses 
se sentaba en las cumbres del Ida pleno de fuentes, 
en bajando del cielo, y tenía entre las manos el rayo. 
E incitó a Iris aurialada a llevar su mensaje: 185 

"Marcha, vé, Iris veloz, y a Héctor díle este discurso: 
cuanto tiempo mire a Agamenón, de pueblos pastor, 
lanzarse en la vanguardia destruyendo las filas de hombres, 
tanto él se retire, y ordene al pueblo restante 
que con los enemigos pelee en la fuerte batalla. 190 

Pero cuando, herido de asta o golpeado de flecha, 
salte a sus caballos, le acercaré entonces la fuerza 
de matar, hasta que a las naves de buenos bancos arribe, 
y se hunda el sol y la sacra oscuridad sobrevenga." 

Así habló él, y no desobedeció, pies de viento, rauda, Iris, 195 

y a la sacra Ilión fue desde los montes Ideos. 
Y halló al hijo del bélico Príamo Héctor divino 
estándose en sus caballos y sus carros bien ajustados. 
Y estándose cerca, le habló Iris rauda de pies: 

"Héctor hijo de Príamo, de igual peso que Zeus en consejo: 200 

el padre Zeus me envía a discursearte estas cosas: 
cuanto tiempo mires a Agamenón, de pueblos pastor, 
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eúvovT' EV rrpoµáxoLCLV, EVatpovTa CTLXUC av8pwv, 
TÓ<j>p' ÚTTÓELKE µáxTJc, TOV 8' a>..>..ov >..aov avwxBL 

205 µápvac0m 8TJLOLCL KaTa KpaTEpTJv úcµLVTJV. 
avTap ETTEL K' � 8oup\. TUTTELC � �>..tjµEvoc l0 
de Yrrrrouc a>..ETaL, TÓTE TOL KpáToc Eyyua>..t�EL 
KTELVELV, de o KE vfjac EüccÉ>..µouc a<j>LKTJaL 
8Ú1J T' TJÉALOC KQL ETTL KVÉ<j>ac LEpov /!>-.0,:¡. 

210 � µEV ap' wc drroílc' UTTÉ�Tj rr68ac WKÉa "lpLC, 
"EKTWP 8' E� ÓXÉWV cvv TEÚXECLV O.ATO xaµéi(E, 
rránwv 8' 6�fo 8oílpa KaTa cTpaTov l\ÍXETO TTÚVTlJ 
6Tpúvwv µaxÉcacBm, l!yELpE 8E <j>ú>..omv alvtjv. 
o't 8' EAEALX0TJCUV KQL EVQVTLOL l!crnv 'Axmwv, 

215 'ApyEÍ:OL 8' ÉTÉpw0Ev EKapTÚvaVTo <j>á>..ayyac. 
apTÚV0Tj 8E µáxTJ, CTCLV 8' (lVTLOL' EV 8' 'AyaµÉµvwv 
rrpwTOc iípouc', l!BEAEV 8E rro>..u rrpoµáxEc0m árrávTwv. 

"EcrrETE vvv µoL Moílcm 'O>..úµma 8wµaT' l!xoucm 
oc ne 8TJ rrpwTOc 'AyaµÉµvovoc avT[ov �A0Ev 

220 � QVTWV Tpwwv TJE KAELTWV ETTLKOÚpwv. 
'! <j>L8áµac 'AVTTJVüpL8TjC TJÚC TE µÉyac TE 

oc Tpá</>TJ EV 8p,:iK1J EpL�w>..aKL µTjTÉpL µtj>..wv· 
KLccfJc TÓv y' l!BpE¡/JE 8óµoLc EVL TUT06v EÓVTa 
µTjTpOTTÚTWp, oc TLKTE 8rnvw KQAA.LTTáp,:¡ov· 

225 avTap ETTEL p, TÍ�TJC EpLKU8ÉOc 'CKETO µÉTpov, 
avToíl µw KaTÉpuKE, 8[8ou 8' o YE BuyaTÉpa fív· 

ytjµac 8' EK eaMµoLO µna KAÉOC 'LKET' 'Axmwv 
cvv 8uoKal8EKa VTJUCL Kopwv[cLv, a'C ol /!1rovTo. 
Tac µEv ETTEL T' EV TTEpKWTlJ .>,.[ TTE vfjac Etcac, 

230 QVTClp o TTE(oc EWV EC "( ALOV dA.TjAOÚ0EL. 

oc pa TÓT' 'ATpEL8EW 'AyaµÉµvovoc avTlov �A0Ev. 
o'l 8' OTE 8TJ CXE8ov �cav ETT' antj>..oLCLV lóvTEC, 
'ATpEL8TjC µe:v aµapTE, TTapal, 8É ol hpáTTET' l!yxoc, 
'! q>L8áµac 8e: Ka Ta (WVTJV BwpTJKOC l!vEpBE 

235 vút, ETTL 8' auToc l!pELCE �apELlJ XELPL m0tjcac 
ov8' ETOpE (wCTfJpa TTava[o>..ov, a>..M TTOAU rrp\.v 
apyÚp(¡l avTOµÉVTj µÓAL�OC wc hpá1rn' alxµtj. 
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lanzarse en la vanguardia destruyendo las filas de hombres, 
tanto, retírate del combate, y ordena al pueblo restante 
que con los enemigos pelee en la fuerte batalla. 
Pero cuando, herido de asta o golpeado de flecha, 
salte a sus caballos, te acercará entonces la fuerza 
de matar, hasta que a las naves de buenos bancos arribes 
y se hunda el sol y la sacra oscuridad sobrevenga." 

En diciendo así; se partió Iris, rauda de pies. 
Héctor, con armas, saltó de los carros al suelo, 
y blandiendo agudas astas, por entre el real iba doquiera 
instando a combatir, y restauró la contienda terrible. 
Y ellos se volvieron, y frente a los aqueos se estuvieron, 
y en la otra parte, los argivos fuertes falanges irguieron; 
resurgió el combate, y se enfrentaron, y allí Agamenón 
se lanzó el primero, y quería combatir delante de todos. 

Decidme ahora, Musas que tenéis moradas olímpicas, 
quién, el primero, de Agamenón vino enfrente, 
o de los mismos troyanos o de los insignes aliados.
Ifidamante Antenórida, impávido y grande, 
quien se crió en Tracia de glebas fecundas, madre de ovejas; 
Cises lo crió en sus casas, siendo él muy pequeño, 
su abuelo materno, que engendró a Teano de bellas mejillas. 
Mas cuando llegó a la medida de la juventud muy gloriosa, 
lo retuvo allí mismo y le donó a la hija suya; 
tras desposarla, fue, del tálamo, a la fama de los aqueos, 
con doce cóncavas naves que lo seguían; 
después él dejó en Percate esas naves estables, 
y luego, siendo él infante, había a Ilión arribado; 
éste, enfrente del Atrida Agamenón vino entonces. 
Y cuando ellos cerca se estuvieron yendo uno contra otro, 
el Atrida, en verdad, erró, y le fue desviada su lanza. 
E Ifidamante en la cintura, de la coraza debajo, 
pegó, y empujó con fuerza, en su pesada mano confiando; 
mas no horadó el omnichispeante cinto, pero, mucho antes, 
chocando en la plata, se encorvó, como de plomo, la punta·. 
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KUL TÓ "(E XELPL Aa�wv EUpl.l KpELWV 'AyaµÉµvwv 
EAK' ETTL ol µEµawc wc TE Ale, ÉK 8' dpa XELPOC 

240 crráccaTo· TOV 8' dopL TTAf\E' auxÉva, AUCE 8E yu1a. 
wc o µEv aü8L TTECWV KOLµi'¡caTO xáAKEOV VTTVOV 

oLKTpoc UTTO µvr¡cTfjc ciMxou, UCTOLCLV cipr¡ywv, 
KOUpLfüT)C, �C OÜ TL xápLV 'WE, TTOAA<l 8' E8WKE" 
TTpw8' É:KaTOV �ouc 8wKEV, ETTELTa 8E XLAL' ÚTTÉCTT) 

245 al yac óµou KUL füc, Tá oí. árnETa TTOLµalvovrn. 
811 TÓTE y' 'ATpEt817c 'AyaµÉµvwv ÉeEVápLeE, 
�11 8E q,Épwv civ' oµLAOV 'Axmwv TEÚXEa KaM. 

Tov 8' wc Ol!V ÉVÓT)CE Kówv cipL8ELKETOC civ8pwv 
TTpEc�uyE�c 'AvT17vopl817c, KpaTEpÓv pá É TTÉv8oc 

250 6</J8aAµovc ÉKáAU¡/JE KaCL "(VT)TOLO TTECÓVTOC. 
CTfj 8' EUpae C\.IV 8oup\, Aa8wv 'AyaµÉµvova OLOV, 

vúeE 8É µLV KaTa xE1pa µÉCT)V U"(KWVOC EVEp8E, 
UVTLKpl.l 8E 8LÉCXE </JaELVOU 8oupoc UKWKT). 
pl"IT)cÉV T' dp' ETTELTa ávae civ8pwv 'AyaµÉµvwv· 

255 ci;\A' ou8' (i)C <lTTÉAT)YE µáx17c T]8E TTTOAÉµoLO, 
ci)v . .' ÉTTÓpOUCE KówvL EXWV civEµoTpE</JEC E"fXOC. 
f\ToL o 'I </JL8áµavrn Kacl yv17rnv rnl. oTTaTpov 
EAKE TT08oc µEµawc, KaL UUTEL TTÚVTac ciplcTOUC 
TOV 8' EAKOVT' civ' oµLAOV ÍJTT' cirnl8oc 6µ</JaAOÉCCT)C 

260 OÜTT)CE eucn¡J xaAKr¡pE
°
l, AUCE 8É yu1a·

TOLO 8' ÉTT' 'I <j,L8áµavn Káp17 aTTÉKo¡/JE TTapacTác. 
i!v8' 'AvTr¡vopoc ulEc ÍJTT' 'ATpd811 �acLAfj'l 
TTÓTµov civaTTAr¡cavTEC l!Bvv 86µov "AI8oc dcw. 

AuTa.p o TWV áAA.wv ÉTTETTWAELTO CTlxac civ8pwv 
265 E"fXEL T' aopl TE µqáAoLcl TE XEpµa8loLCLV, 

o<j,pá ol alµ' ETL 8Epµov civr¡vo8EV Ée WTELAfjc. 
auTa.p ÉTTEL To µEv EAKoc ÉTÉpcETÓ, TTaúcaTo 8' alµa, 
6eE1m 8' 68úvm 8vvov µÉVoc 'ATpEt8ao. 
wc 8' oT' av w8lvoucav EXTJ �ÉAoc 6ev yuva1Ka 

210 8pLµú, TÓ TE TTpo'LELCL µoyocTÓKOL ELAd8uLm 
"Hp17c 8uyaTÉpEC TTLKpa.c WOLVaC EXOUCUL, 
wc 6eE1' 68úvm 8vvov µÉvoc 'ATpEt8ao. 
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Y asiéndola con la mano, Agamenón soberano anchamente, 

enfuriado como un león, hacia sí la jaló, y de su mano 

la arrancó; con la espada le hirió el cuello, y sus miembros soltó. 240 

Así él, miserando, allí caído, durmió el sueño de bronce, 

lejos, socorriendo a los civiles, de la esposa legítima 

desposada, cuya gracia no vio, y había él mucho donado: 

primero, cien bueyes donó, y luego, mil, prometió 

cabras y, a una, ovejas, que para él innumerables pastaban. 245 

Entonces, por fin, el Atrida Agamenón lo expolió, 
y bellas, por la multitud de aqueos se fue llevando sus armas. 

Y cuando lo advirtió Coón, de los hombres el más renombrado, 

el Antenórida de más edad, una grande tristeza 

le envolvió los ojos, habiendo caído su hermano. 250 

Se oblicuó con la lanza, al divino Agamenón sorprendiendo, 

y le pegó en medio del brazo, por debajo del codo, 
y a través fue adelante la punta del asta luciente. 

Se heló, pues, entonces Agamenón señor de hombres; 
pero ni aun así cesó del combate y la guerra, 255 

pero se echó contra Coón, la lanza, cría del viento, teniendo. 

Y a Ifidamante, en verdad, su hermano y de un mismo padre, 

jalaba del pie, presuroso, y clamaba a todos los óptimos, 

en la multitud, bajo el umbilicado escudo, jalándolo; 

aquél lo hirió con el pulido bronce, y sus miembros soltó, 26o 

y su testa sobre Ifidamante, cortó, estándose cerca. 

Así los hijos de Antenor, bajo el rey, el Atrida, 

colmando su destino fueron a la casa de Hades, adentro. 

Empero, él recorría de los otros hombres las filas, 

con la lanza y con la espada y con grandes pedruscos, 265 

en tanto que aún caliente la sangre floreció de la herida; 

mas cuando la llaga se secó y se detuvo la sangre, 

el ánimo del Atrida penetraron penas agudas. 

Y como cuando el dardo agudo tiene a la mujer parturienta, 

amargo, que envían las Ilitías del nacer regidoras, 270 

hijas de Hera que tienen los acerbos dolores del parto, 
así el ánimo del Atrida penetraron penas agudas. 
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k BL</>pov 8' d.vópoucE, Kal f¡vtÓX(¡l ETTÉTEAAE 
VflUdv ltm yAa<pupfjcw EAauvÉµEv· -/íxBETo· ya.p Kfjp. 

275 -/íDcEv 8E 8ta1rpúctov b..avao"CcL yEywvwc 
w <p[AoL 'ApyElwv T)YT)TOpEc 178E µÉ8ovTEC 
úµELC µEv vvv VT]Vdv d.µúvETE TTOVTOTTÓpotcL 
<pÚAomv d.pyaAÉT7V, ETTEL ouK EµE µT7TLETa ZEuc 
E'lacE TpwECCL lTOVT]µÉpLOV TTOAEµL(ELV. 

230 "Oc lt</>a0', fiv[oxoc 8' 'lµacEv KaAALTptxac 'CTT1rouc 
vfjac ltm yAa<pupác TW 8' ouK a.ÉKOVTE 1TETÉC8T7v· 
a<ppEOV 8E CTT)0Ea, pa[voVTO 8E vÉp0E KOVLl] 

TELpÓµEVOV �OCLAfja µÚXT7C 0.1TÚVEU0E <pÉpOVTEC. 
"EKTwp 8' wc EVÓT7c' 'AyaµÉµvova vóc</>L KLÓvrn 

285 Tpwd TE KOL ÁUKLOLCLV EKÉKAETO µaKpov d.úcac 
TpwEc KOL ÁÚKLOL KOL b..áp8avot d.yxtµaxT7rnl 
d.vÉpEc ECTE </>[Aot, µviícac0E 8E 0oúpt8 oc d.AKfjc. 
o'lxET' d.vr¡p wpLCTOC, Eµol 8E µÉy' EtlXOC E8wKE 
ZEUC Kpov[8T7C' a.AA' l0uc EAaÚVETE µwvuxac 'CTTTTOUC 

290 L</J0[µwv b..avawv, Yv' ÚTTÉpTEpov EVXOC apT7C8E. 
"Oc EL lTWV cÍTpuvE µÉvoc KOL 0uµov ÉKÚCTOU. 

wc 8' lhE 1roú nc 8T7pT7TTJP KÚvac d.pytó8ovrnc 
cEÚlJ ETT' ciypoTÉp(¡l cut KaTTpL(¡l TJE AÉovn, 
wc ETT' 'Axmo"Cctv cEúE Tpwac µEya0úµouc 

295 "EKTWP TTptaµ[8T7c �poToAot yQ lcoc "ApT7'L 
auToc 8' EV 1rpwTOLCL µÉya <ppovÉwv E�E�T)KEL, 
EV 8' ETTEc' úcµ[V]J ÚTTEpaú lcoc a.ÉAAlJ, 
fj TE rn8aAAoµÉVT7 loEL8Éa 1róvrnv 6p[vEL. 

"Ev0a T[va 1rpwTov, Tlva 8' ücrnTov E�EvápL�Ev 
300 "EKTwp TTptaµl8T7c, élTE o\, ZEuc Kú8oc E8wKEV; 

'Acaí:ov µEv TTpwrn KOL AiJTÓVOOV KOL 'Orr[ TT7V 
Kal MAoTTa KAuTi8T7v Kal '0</>ÉAnov 178' 'AyÉAaov 
A'lcvµvóv T' "Opóv TE Kal 'I TTTTÓvoov µEvqápµ T7V. 
TOUC ap' él y' fiyEµÓvac b..avawv Éf/1.EV, OUTO.p ETTELTO 

305 1TAT78úv, wc ÓTTÓTE vÉ<prn ZÉ</>upoc CTU<pEAL�lJ 
cipyEcTuo NóToLO �a0El1J Aa[Aam TÚTTTwv· 
TToAA.ov 8E TpÓ</>t Kúµa KUA[v8ETm, útj¡ócE 8' ªXVTl 
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Y se lanzó a su carro, y encomendóle al auriga 

llevarlo a las huecas naves, pues se le afligía el corazón; 
y gritó agudamente, vociferando a los dánaos: 275 

"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 

vosotros ahora apartad de las naves que van por el ponto 

la contienda perversa; pues a mí el próvido Zeus 

no me permite con los troyanos guerrear todo el día." 

Así habló, y el auriga aguijó, de bella crin, los caballos 280 

hacia las huecas naves, y ellos no remisos volaron, 

espumando en sus pechos, y abajo se inundaban de polvo, 

a su agotado rey lejos del combate llevando. 

Y Héctor, como advirtiera a Agamenón yéndose aparte, 

con magno grito a los troyanos exhortó y a los licios: 285 

"Troyanos y licios y dárdanos combatientes de cerca: 

sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso; 
se marchó el hombre óptimo, y grande honor me ha donado 

Zeus Cronida. Recto guiad los caballos solípedos 

contra los valientes dánaos, porque alcéis un honor aun más grande." 290 

Diciendo así excitó el ánimo y el alma a cada uno. 

Y como cuando a sus perros de albos dientes algún cazador 

instiga contra un salvaje jabalí o un león, 

así contra los aqueos instigó a los troyanos magnánimos 

Héctor Priámida, igual a Ares plaga de humanos. 295 

Y entre los primeros, él mismo, pensando en grande, avanzaba, 

y cayó en la batalla, igual a la tormenta que sopla de lo alto, 

la cual, derrumbándose, el violáceo ponto levanta. 

Entonces, ¿a quién primero, a quién dio muerte por último 

Héctor Priámida, cuando le donó Zeus la gloria? 300 

A Aseo, en verdad, primero, y a Autónoo y a Opites 

y a Dólope Clitida y a Ofeltio y Agélao 

y Esimno y Oros y también al intrépido Hipónoo. 

A estos caudillos de los dánaos, él asió; pero luego 

a la plebe. Como cuando el Céfiro revuelve las nubes 305 

del blanqueante Noto, con honda tormenta azotándolas, 
y múltiple la densa ola es volteada, y en lo alto la espuma 
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CKL8VCTTCTL E� avÉµoLO TTOAVTTAÚYKTOLO Lwfjc 
wc dpa TTVKVQ rnptjae· íxp' "EKTOpL 8áµvaTO Aawv. 

310 "Ev0á KE AOL yac l!riv KCTI. aµtjxava /!pya yÉVOVTO, 
KCT[ VÚ KEV EV vtjECCL TTÉCOV </>EÚYOVTEC 'Axmo[, 
EL µr¡ Tv8E°l87] C>.LOµtj8El KÉKAn' '08vccEÚc 
Tv8d8ri TL l'ra6ÓVTE AEAÚCµE0a 0oúpL8oc aAKfjc; 
a;\;\' ayE 8Eupo TTÉTTOV, TTap' /!µ' 'lema· 8r¡ ya.p D..qxoc 

315 /!ccnm El KEV vfjac EA1J Kopv6a[o>..oc "EKTwp. 
Tov 8' anaµn¡3óµEVOC npocÉ<f>Tl KpCTTEpoc C>.LOµtj8ric 

-/íTOL hw µEvÉw Kal. TAtjcoµaL' ciA>..ó. µ[vvvea 
T)µÉwv /!ccnm �8oc, ETTEL VE</>EAT1YEpÉrn ZdJc 
Tpwdv 8r¡ ¡3ó>-.nm 8ouvm KpáTOc TJÉ TTEP 11µ1.v. 

320 �H KCTI. 8vµ¡3páLov µEv a<f>' 'lnnwv WCE xaµéi(E 
80Vpl ¡3aAWV KCTTO. µa(OV UpLCTEpÓV' CT\JTO.p '08VCCElJC 
avTlernv 6EpáTTOVTCT Mo>..[ova TOLO dvaKTOC. 
Tovc µEv ETTEL T' Elacav, ETTEL no\Éµov anÉnavcav· 
TW 8' av' oµLAOV LÓVTE Kv8o[µrnv, wc OTE Kánpw 

325 EV KVCI. 6T1pEVTQCL µÉya </>pOVÉoVTE TTÉCT1TOV' 
wc OAEKOV Tpwac TTáALV ópµÉvw· auTap 'Axmol. 
cicnadwc <f>El'.,yovTEc avÉnvEov "EKTopa ffiov. 

"Eve' ÉAÉTT1V 8[<f>póv TE KCTI. avÉpE 8tjµov cipLCTW 
VLE 8úw MÉponoc TTEpKwdov, oc TTEpl. návTwv 

330 i:\8EE µavTOcÚvac, ou8E ove naí:8ac ECTCKE 
CTELXELV te TTÓAEµov <f>6Lctjvopa· Tw 8É o\. oll n 
TTEL6Éc6riv· KfjpEC yó.p c'iyov µÉACTVOC 0aváTOLO. 
Tovc µEv Tv8d8ric 8ovpLKAE LToc C>.wµtj8ric 
evµoD KCTI. ¡j¡vxfjc KEKCT8wv KAVT(l TEÚXE' cinriúpa · 

335 'lnnó8aµov 8' '08vcEvc Kal 'YnE[poxov E�EVápL�Ev. 
"Eveá c<f>w KaTÓ. lea µáxriv hávvccE Kpov[wv 

E� "! 8ric KCT6opwv· TOI. 8' aA>..tj>-.ovc tvápL(ov. 
-/íToL Tv8foc v\.oc 'A yácTpo<f>ov ollrncE 8ovpl. 
TTmov[8riv f\pwa KaT' Lcx[ov· ou 8É o\. 'lnnoL 

340 tyyvc /!cav npo<f>vyELV, ciácaTO 8E µÉya evµ{i'l. 
TOlJC µEv yap 6Epánwv cinávEv6' EXEV, CT\JTÓ.p o TTE(oc 
0DvE füa TTpoµáxwv, ElOC <f>L>-.ov WAECE evµóv. 
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se dispersa por el clamor del viento multívago, 
así eran domadas por Héctor testas frecuentes de pueblos. 

Entonces fuera la ruina y arduos trabajos surgieran 
y sin duda en sus naves cayeran los huyentes aqueos, 
si no al Tidida Diomedes exhortara Odiseo: 

"Tidida, ¿sufriendo qué, olvidamos el valor impetuoso? 
Pero, ea; aquí, amigo, estáte junto a mí; pues vergüenza 

310 

sería, si las naves asiera Héctor chispeante del yelmo." 315 

Y respondiendo, le dijo el fuerte Diomedes: 
"En verdad, yo me quedaré y resistiré; pero poco 

nuestro provecho será, pues que Zeus que agolpa las nubes, 
más que a nosotros, a los troyanos quiere donarles la fuerza." 

Dijo, y tumbó a Timbreo de los caballos al suelo, 320 

por el asta herido en la izquierda tetilla; luego, Odiseo, 
a Molión; de aquel señor, sirviente símil a un dios. 
Allí los dejaron, tras hacerlos cesar de la guerra, 
y yendo, en la multitud tumultuaron, como cuando dos puercos 
sobre los perros de caza, pensando en grande, cayeron; 325 

así, regresando, a los troyanos mataban; y los aqueos 
que huían a Héctor divino, respiraron gustosos. 

Entonces asieron un carro y a dos hombres, del pueblo los óptimos, 
los dos hijos de Mérope percosio, quien, sobre todos, 
sabía la adivinación, y no permitía que sus niños 330 

fueran a la guerra homicida; mas ellos en nada 
lo obedecieron, pues los hados de la negra muerte los guiaban. 
En verdad, ínclito en el asta el Tidida Diomedes, 
tras privarlos de alma y vida, les expolió las ínclitas armas, 
y a Hipodamo y a Hipíroco dio muerte Odiseo. 335 

Entonces les desplegó por igual el combate el Cronida, 
desde el Ida mirando, y ellos muerte unos a otros se daban. 
El hijo de Tideo a Agástrofo hirió con el asta, 
al héroe Peónida, en la cadera, pues no sus caballos 
le estaban cerca para huir; y erró grandemente en su alma, 340 

pues aparte los tenía el sirviente; empero, él a pie 
por la vanguardia se arrojó, hasta que perdió el alma querida. 
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"EKTWP 8' 6éu VÓT]CE KaTU CTlxac, CilpTO 8' Err' atJTOUC 
KEKA17ywv· aµa 8E Tpwwv E'lrrOVTO <páAayyEc. 

345 TOV 8E L8wv pl ')'T]CE �017v ciya06c ll.Loµ178r¡c, 
al¡j;a 8' '08uccfJa rrpocE<pwvEEv tyyuc tóvrn · 
vw·(v 817 TÓ8E rrfJµa KUA[v8ETm o�pLµoc "EKTwp· 
aAA' Cl')'E 817 CTÉWµEV KaL CIAEéwµEc0a µÉVOVTEC. 

"'H pa, KaL ciµrrrnaAwv rrpotEL 80ALXÓCKLOV /!yxoc 
350 KQL �áAEV, ov8' a<j)áµapTE TLTUCKÓµEvoc KE<paAfJ<pLV, 

c'i.Kpr¡v KClK KÓpu0a· rrMyx0ri 8' arra xaAKÓ<pL xaAKÓC, 
ov8' '(KETO xpóa KaMv· EpÚKaKE yap Tpu<páAEW 
Tp[rrTuxoc avAwmc, Tl7V o'L rrÓpE <t>o1�oc 'ArrÓAAwv. 
"EKTWP 8' CilK' arrÉAE0pov avÉ8paµE, µlKTo 8' óµ[A(¡l, 

355 CTTJ 8E yvué EpLTTWV KQL EpElcaTO XELPL rraxEli:i 
ya[r¡c aµ<pt 8E OCCE KEAaLV17 vvé EKÚAU¡/;EV. 
o<j)pa 8E Tu8Et8r¡c µETa 8oúpaTOC 4ÍXET' Epw17v 
TTJAE füa rrpoµáxwv, éí0L OL KaTaELCQTO ya[r¡c 
TÓ<pp' "EKTwp /!µrrvurn, KUL ci¡J; EC 8l<j)pov 6poúcac 

360 téÉAac' EC rrAr¡0úv, Kat aAEÚarn KfJpa µÉAmvav. 
8oupt 8' Errcitccwv rrpocÉ<pr¡ KpaTEpoc ti.wµ178r¡c 
Eé av ví)v E<puyEc 0ávaTOV KÚOV' � TÉ TOL <l')'XL 
�A0E KaKóv· vvv aVTÉ e' tpúcarn <t>o1�oc 'ArrÓAAwv 
i[i µÉMELC EVXEC0m Lwv k 8oDrrov aKÓVTWV. 

365 � 817v e' Efovúw ')'E KUL ÜcTEpov civn�oA17cac, 
E'( rroú ne KaL /!µoL ')'E 0Ewv ETTL Táppo06c ECTL. 
ví)v av TOUC QAAOUC ETTLELcoµm, OV KE KLXELW. 

"'H, KaL Tlmovl8r¡v 8oupt KAUTOV EéEvápL(Ev. 
avTap 'AAÉéav8poc 'EAÉVT]C rrÓCLC TJÜKÓµoLO 

370 Tu8d8i:i /!m Tóéa n TalvETo rroLµÉvL Aawv, 
CTl7AlJ KEKALµÉvoc civ8poKµl7T(¡l trrt TÚµ�(¡) 
"IAou ti.ap8avl8ao, rraAmoí) 8r¡µoyÉpovToc. 
-/\TOL o µEv 0wpr¡Ka 'AyacTpÓ<pou L<j)0[µ0Lo 
a'(vuT' cirro CTl78EC<pL rrava(OA.OV acrr[8a T' wµwv 

375 rnt KÓpu0a �pLap17v· o 8E Tóéou rrfJxuv avEAKE 
KaL �áAEV, ov8' apa µLV ÜALOV �ÉAOC EK<pUyE XELPÓC, 
rnpc6v 8EéLTEpoí:o rro86c füa 8' ciµrrEpEC Loe 
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Héctor pronto los vio entre las filas, y se alzó contra ellos 
voceando, y a una, las falanges de los troyanos seguían. 
En viéndolo, se heló el bravo en la lucha Diomedes, 345 

y de inmediato, yéndole cerca le dijo a Odiseo: 
"Ya contra nosotros rueda esa plaga, el válido Héctor; 

pero, ea, estémonos, y resistamos quedándonos." 
Dijo, y blandiéndola arrojó, de larga sombra, su lanza, 
y golpeó (y no erró, porque apuntó a la cabeza) 350 

la cima del yelmo; mas rechazado por el bronce fue el bronce, 
y no llegó a la bella carne, pues lo frenó el tricrestado 
triple yelmo, que le regaló Febo Apolo. 
Y fue atrás Héctor, bien lejos, y a la multitud se mezcló, 
y caído de hinojos quedó, y con ruda mano se tuvo 355 

en la tierra, y negra noche envolvió en torno sus ojos. 
Mientras iba el Tidida tras el asta impelida, 
lejos, por la vanguardia, donde se le hincara en la tierra, 
mientras, Héctor respiró, y otra vez a su carro lanzándose, 
lo impulsó hacia los más, y esquivó el negro destino. 360 

Y arrojándose con el asta, le dijo el fuerte Diomedes: 
"Ahora de nuevo huiste a la muerte, perro; y próximo a ti 

llegó el mal; ahora otra vez te arrancó Febo Apolo, 
a quien has de rogar cuando vas al clamor de las armas. 
Sí, en verdad te acabaré, en encontrándote incluso más tarde, 365 

si empero alguno de los dioses me es también auxiliar. 
Ahora iré aún tras los otros, al que haya alcanzado." 

Dijo, y expolió al ínclito en el asta Peónida. 
Empero Alejandro, esposo de Helena de hermosos cabellos, 
contra el Tidida pastor de pueblos los arcos tendía, 370 

adosado a una columna en la tumba, por hombres labrada, 
de Ilo Dardánida, antiguo viejo del pueblo. 
Aquél, la coraza de Agástrofo valiente, por cierto, 
de su pecho, omnichispeante, quitó, y el broquel, de sus hombros, 
y el yelmo robusto, y éste hacia arriba echó el centro del arco 375 

y golpeó (pues no inútil el dardo huyó de su mano) 
el tarso del pie derecho, y yendo a través, la saeta 
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EV ya[ 1J KQTÉTTTJKTO º o 8E µá\a f¡8v yéMccac 
EK Mxou a.µm'¡8-r1cé Kal El.JXÓµEVOC ETTOC r¡v8a· 

380 �É�\r¡m ou8' éfüov �O.oc EKcpuyéV º wc ocpé/\ÓV TOL 
VELQTOV EC KéVéWVQ �a\wv EK 0uµov É/\Éc0m. 
OVTW KEV Kal TpwEc CI.VÉTTVéUCQV KaKÓTTJTOC, 
o'( TÉ CE TTécpplKacL \fov0' wc µr¡Ká8éc alyéc. 

Tov 8' ou rnp�i'¡cac TTpocÉcpr¡ KpaTEpoc Luoµi'¡8r¡c 
385 TO�Órn AW�TJTT]P KÉpQ. a.y\aE TTap0éVOTTLTTa 

EL µh 8f¡ CI.VTL�LOV CVV Tél!XECL TTéLpr¡6ELTJC, 
ouK a.v TOL xpalcµlJcL �Loc rnl. rnpcpÉEc lol · 
ví)v 8É µ' Emypá¡Jmc Tapcov TT08oc éVXéaL QVTWC. 
O\JK a.\Éyw, wc d µE yuVT] �ÚAOL fi TTá:tc a.cppwv· 

390 Kwcpov yap �É /\OC ó.v8poc Ó.VÚAKL8oc ovn8avofo. 
� T' a.nwc im' EµEfo, rnl. d K' 6\lyov TTép ETTaÚpTJ, 
6�v �ÉAOC TTÉ/\ETaL, KQL Ó.KJÍPLOV al¡j.Ja Tl6TJCL. 
mí) 8E yuvmKoc µÉv T' ó.µcpl8pucpol ELcL TTapELal, 
1ra18éc 8' 6pcpavLKol· o 8É 6' aYµan ya1av EpEÚ6wv 

395 TTÚ6ETm, olwvol. 8E TTEpl. TTAÉEC T]E yuvaLKEc. 
"Oc cpáTO, TOV 8' '08UCé\JC 8oupLK/\UTOC EYYÚ6éV EA6wv 

ECTTJ TTpóc6'· o 8' omc6E Ka6E(ÓµéVOC �ÉAOC WKV 
EK TTÓ8oc EAK', 68úvri 8E 8La xpooc �\6' 0./\EyELVJÍ. 
EC 8lcppov 8' ó.vópoucE, rnl. r¡vLÓX(¡) ETTÉTéAAE 

400 vriudv Em y\acpupfjcLv E\auvÉµEv· fixBETo ya.p Kfjp. 
Olw0r¡ 8' '08UCéVC 8oupl. K/\UTÓC, ou8É TLC avTQ 

'Apydwv TTapÉµELVéV, ETTEL cpó�oc EA/\a�E 1rávrnc 
OX6JÍcac 8' O.pa éLTTé TTpOC OV µEyaAJÍTOpa 0uµóv· 
w µOL Eyw TL 1rá6w; µÉya µEv KQKOV a't KE cpÉ�wµm 

405 1T ATJ0VV rnp�i'¡ca e TO 8E pl YLOV a'( KéV á\ww 

µovvoc Tovc 8' a.\\ouc t.avaovc EcpÓ�TJCé Kpovlwv. 

ó.\M Tl fi µOL Taílrn cpl\oc 8Lé\Éforn 6uµ6c; 

ol8a ya.p OTTL KaKol. µEv Ó.TTolxovTm TTOAÉµoLO, 

oc 8É K' Ó.pLCTEl!TJCL µáxTJ EVL TOV 8E µá\a XPéW 

410 É:CTáµEvm KpaTEpwc, fi T' E�ATJT' fi T' E�a\' a.nov. 

éLOC o rníl6' wpµmvE KQT(l cppÉva Ka-l KQT(l 0uµóv, 
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se fijó en la tierra. Y él, riéndose muy felizmente, 
salió de la emboscada, y su palabra jactándose dijo: 

"Herido estás, y no huyó inútil el dardo; ¡cómo debiera, 380 

golpeándote en lo más bajo del vientre, el alma haberte quitado! 
Así también respiraran de su mal los troyanos, 
que ante ti se erizan, como ante el león las cabras balantes." 

Y sin turbarse, le dijo el fuerte Diomedes: 
"Arquero, vil; por tu pelo, esplendente; ojeador de doncellas: 385 

si fuerza contra fuerza experimentaras con armas, 
no te ampararían el arco y las nutridas saetas; 
ahora, por rasguñarme el tarso del pie, te jactas en vano. 
No me inquieto; tal si una mujer me hiriera, o un niño sin juicio; 
sin fuerza es el dardo de un hombre sin valor y sin méritos. 390 

Otramente de mí, aun si alcanzó sólo un poco, 
llega el agudo dardo, y al punto deja a alguien muerto, 
y las mejillas de su mujer son las dos laceradas, 
y sus niños, huérfanos, y él, de sangre enrojeciendo la tierra, 
se pudre, y en su redor más aves rapaces hay que mujeres." 395 

Así habló, e ínclito en el asta Odiseo, viniéndole cerca 
ante él se estuvo; y él, sentándose atrás, el rápido dardo 
jaló del pie, y fue a través de su carne la pena doliente. 
Y se lanzó hacia su carro, y encomendóle al auriga 
llevarlo a las huecas naves, pues se le afligía el corazón. 400 

Se dejó solo al ínclito en el asta Odiseo, y, con él, ni uno 
de los argivos quedó, que a todos el terror los asía; 
y entonces, gimiendo, le dijo a su alma arrogante: 

"Ay de mí, ¿qué sufriré? Grande en verdad el mal, si me fugo 
temiendo a la plebe, y más helante si yo soy asido 4os 
solo, y a los otros dánaos ha puesto en fuga el Cronida. 
¿Pero por qué me discurre estas cosas mi alma? 
Pues yo sé que lejos de la guerra se van los cobardes, 
y a quien se optima en el combate, le es muy necesario 
estarse fuertemente, o que lo hieran o que él hiera al otro." 410 

En tanto que él esto ponderaba en la mente y el alma, 
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TÓcppa 8' ETTL Tpwwv CTLXEC �11.v8ov acmCTáwv, 
E/1.CQV 8' EV µÉCCOLCL, µETa ccplcL TTf¡µa n8ÉVTEC. 
wc 8' OTE KÚTTpLOV aµcpl. KÚVEC 8a11.EpOL T' al(11ol. 

415 CEÚWVTGL, o 8É T' ElcL �a8El11c EK �VAÓXOLO 
8�ywv AEVKOV Ó8ÓVTa µETa yvaµTTTÍ.7CL yÉVVCCLV, 
Ó.µcpl, 8É T' O.LCCOVTGL, \JTTQL 8É TE KÓµTTOC Ó8ÓVTWV 
yl yvETm, o'L 8E µÉvovcLv d.cpap 8nvóv TTEP EÓVTa, 
wc pa TÓT' aµcp' '08vcf¡a b.LL cpl11.ov ECCEÚOVTO 

420 TpWEC' o 8E TTpWTOll µEv aµúµova t..11LoTTl TT)V 
OÚTGCEV wµov ÜTTEp8Ev ETTÚAµEVOC Ó�É( 8ovpl, 
mhap ETTELTG 8ówva rnl "Ewoµov E�EvápL�E. 
XEpCL8áµavTa 8' ETTELTG Ka8' 'lTTTTWV a't�aVTG 
8ovpl Ka Ta TTpÓTµT]CLV im' Ó.CTT[8oc 6µcpa11.0Écc11c 

425 VÚ�EV º o 8' EV KOVLlJCL TTE':WV EA.E ya'iav ayoCTQ. 
Touc µEv foc', o 8' d.p' 'lTTTTacl811v XápoTT' oúrncE 8ovpl 
GÚTOKGCL YVT)TOV EÚT)cpEVÉoC CWKOLO. 
TQ 8' ETTQ/1.E��cwv CWKOC KLEV Lcó8EOC cpwc, 
CTf¡ 8E µá11.' Eyyuc lwv Kal µLV TTpOc µD8ov EELTTEV 

430 w '08vcED TT011.úmvE 8ó11.wv ch' �8E TTÓVOLO 
C�µEpov � 8otOÍ:CLV ETTEÚ�EaL 'I TTTTacl81JCL 
TOLw8' d.v8pE KQTQKTELVGC KQL TEÚXE' 0.TTOÚpac, 
� KEV EµQ ÍJTTO 8ovpl TVTTELC CITTO 8vµov ÓAÉCClJC. 

"Oc ElTTwv oÜTT)CE KaT' Ó.CTTl8a TTávrnc' ELCT)V. 
435 füa µEv O.CTTl8oc �A.8E cpanvf¡c o�pLµov i"yxoc, 

KQL füa 8WpT)KOC TTOA.V8m8ÚAOV �p�pELCTO, 
TTÚVTG 8' 0.TTO TT/1.EVpwv xpóa i"pya8Ev, oú8' h' EQCE 
TlaAA.aC 'A811val11 µLx8�µEvm /!yKGCL <PWTÓC. 
yvw 8' '08vcEuc o o'L oú n TÉ11.oc KaTaKalpLOv �11.8Ev, 

440 at/J 8' avaxwp�cac CWKOV TTpüc µD8ov EELTTEV º 

a 8El11.' � µá11.a 8� CE KLXÚVETGL alTTuc OA.E8poc. 
�TOL µÉv p' E'µ' foavcac ETTL TpwECCL µáxEc8m · 
col. 8' Eyw Ev8á8E </:>11µl. cpóvov Kal. Kf¡pa µÉ11.mvav 
�µan TQ8' frcEc8m, EµQ 8' imo 8ovpl. 8aµÉvrn 

445 EVXOC Eµol. 8wcELV, t/Jvx�v 8' "AL8L K/1.VTOTTWA(¡). 
7H, Kal. o µEv cpúya8' avnc ÚTTOCTpÉt/Jac E�E��KEL, 
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mientras, sobrevinieron las filas de escudados troyanos 
y lo cercaron en medio, entre ellos causando la plaga. 
Como cuando en torno al puerco perros y floridos mancebos 
se excitan, y él sale del profundo boscaje, 415 

aguzando los blancos dientes entre las corvas quijadas, 
y se le arrojan en torno, y abajo el crujir de sus dientes 
surge, y ellos se mantienen al punto, aun siendo él terrible, 
así entonces en torno a Odiseo, caro a Zeus, se excitaron 
los troyanos. Él, primero, al intachable Deyópites 420 

hirió encima del hombro, saltando con el asta aguzada, 
y entonces expolió a Toon y Enomo, 
y a Quersidamante después, que de sus caballos saltaba, 
bajo el umbilicado escudo, con el asta en el vientre 
golpeó, y él, cayendo en el polvo, asió con la palma la tierra. 425 

Los dejó, y él al Hipásida Cárope hirió con el asta, 
al hermano carnal de Soco el de buen nacimiento. 
Y Soco, varón igual a un dios, se adelantó a socorrerlo, 
y yendo muy cerca, se estuvo y este discurso le dijo: 

"Oh muy laudado Odiseo, de dolos insaciable, y tarea: 430 

o de los dos Hipásidas te gloriarás este día,
tras dar muerte a dos hombres tales y expoliarles las armas,
o, bajo mi asta caído, serás privado del alma."

En diciendo así, asestó al escudo igual por todas sus partes; 
a través del escudo luciente fue la válida lanza, 435 

y se hincó a través de la multiartificiada coraza 
y forzó de los flancos toda la carne; mas no consintió 
Palas Atenea que se mezclara a las entrañas del hombre. 
Conoció Odiseo que el dardo no le vino al sitio oportuno, 
y retirándose atrás, a Soco este discurso le dijo: 440 

"Ah infeliz: mucho, en verdad, te alcanza ya la áspera ruina. 
Por cierto, cesar de combatir a los troyanos me hiciste; 
mas yo digo aquí que para ti matanza y negro destino 
han de ser este día, y que, bajo mi asta domado, 
a mí me darás gloria, y el alma, a Hades el de ínclitos potros." 445 

Dijo, y él, volviéndose, de nuevo a la fuga se daba; 
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Tc¡i 8E µnacTpEc/)0ÉvTL µnacj)pÉV(¡l EV 8ópu TTfjeEv 
wµwv µECCT]yÚc, füa 8E CT1Í0ECcj)LV EAUCCE, 
8oÚTTTJCEV 8E TTEcwv· o 8' ETTEúfoTO füoc '08uccEÚc 

450 w Cwx' 'I ,r,rácou ví.E 8atcppovoc í. ,r,ro8áµmo 
cpefj CE TÉAOC 0aváTOLO KLX1ÍµEVOV, ou8' ÚTTÚAveac. 
a 8EÍX ou µEV co[ YE TTaT�p Kal. TTÓTVLa µ1ÍTTJP 
óccE Ka0mpiícoucL 0avóvn TTEp, aA\' oLwvol. 
WµT]CTUL EpÚOUCL, 1TEpi. 1TTEpCl TTUKVCJ. �aAÓVTEC. 

455 auTap /§µ', E'l KE 0ávw, KTEpLODd YE OLOL 'AxmoL 
"Oc EL 1TWV CwKOLO 8atcppovoc Ó�pLµOV Eyxoc 

EEw TE xpooc EAKE Kal. ac,rt8oc óµcj)a\oÉCCT]C" 
alµa 8É oí. c,rac0ÉvToc avÉccvTO, Kfj8E 8E 0uµóv. 
TpwEc 8E µqá0uµm /í,rwc 't8ov alµ' '08ucfjoc 

460 KEKAÓµEVOL Ka0' oµLAOV ETT' auTc¡i TTÚVTEC E�T]CUV. 
auTap o y' EEo,r[cw ClVEXÚ(ETO, aüE 8' ÉTa[pouc. 
Tpl.c µEv ETTEL T' -/íücEv ocov KEcj)a\� xá8E q>wTóc, 
Tplc 8' chEv láxovToc ápTJL cp[\oc MEvÉAaoc. 
allj;a 8' dp' A'Cavrn ,rpocEcj)wvEEV Éyyuc ÉÓvrn· 

465 Alav füoyEVEC TE\aµwvLE Ko[pavE \awv 
aµcp[ µ' 'O�uccfjoc rn\adcj)povoc 'LKET' aüT� 
Tc¡i lKÉAT] wc E'l É �u{>aTo µoílvov ÉÓVTa 
TpWEC Cl1TOTµiíeavTEC EVL KpaTEPÍJ úcµ[Vl]. 
aAA' 'loµEv rn0' oµLAov· ClAEeÉµEvm yap dµnvov. 

470 8El8w µií TL TTÚ0TJCLV EVI. TpwECCL µovw0El.c 
Éc0Mc Éwv, µEyÚATJ 8E ,ro� �avao°LcL yÉVT]Tm. 

"Oc EI.TTCDV o µEv �px', o 8' aµ' ECTTETO lcó0rnc cj)wc. 
Eüpov ETTELT' '08ucfja �LL cj)l\ov· aµcpl. 8' dp' avTOV 
TpwEc ETTov0' wc E'l TE 8acj)owol. 0wEc ÓpECcj)LV 

475 aµcp' nacpov KEpaov �E�AT]µÉvov, ov T' E�aA' a�p 
Lc¡i aTTo vrnpfjc TOV µÉv T' -/í\vEE TTÓ8ECCL 
cj)Eúywv, ócj)p' alµa ALapov Kal yoúvaT' 6pwp11· 
auTap ETTEI. 8� TÓV YE 8aµáccETm WKUC OLCTÓC, 
wµoq>áyoL µLV 0WEC EV OUpECL 8ap8ÚTTTOUCLV 

480 Év vÉµú CKLEpc¡i· ÉTT[ TE Xiv -/íyayE 8a[µwv 
CLVTT]V" 0WEC µÉv TE füÉTpEcaV, auTap O 8á1TTEL · 
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ILÍADA XI 

y al que se volvía, le metió el asta en la espalda, 
en medio de los hombros, e hizo que a través del pecho le entrara. 
Y cayendo atronó; y se glorió el divino Odisea:

"Oh Soco, hijo del bélico Hipaso domador de caballos: 450 

se anticipó, alcanzándote, el fin de la muerte, y no lo evitaste. 
Ah infeliz; no, en verdad, a ti el padre y veneranda la madre 
te cerrarán, muerto, los ojos; pero las aves rapaces, 
carnívoras, te asirán, agitando en tu redor densas alas. 
Mas cuando muera, me harán exequias los divinos aqueos." 455 

En diciendo así, de Soco bélico la válida lanza 
fuera de su carne y el umbilicado escudo sacó, 
y, al quitarla, le brotó la sangre, y dio cuitas a su alma. 
Cuando vieron la sangre de Odisea los troyanos magnánimos, 
exhortándose en multitud, contra él todos partieron. 460 

Él se retiraba hacia atrás, y a los compañeros clamaba; 
tres veces clamó allí cuanto guardó la cabeza del hombre, 
y tres veces lo oyó gritando Menelao amante de Ares, 
y de inmediato le habló a Ayante, que cerca se hallaba: 

"Ayante brote de Zeus, Telamonio regente de pueblos: 465 

en torno me llegó la voz del firme en su mente Odisea, 
tal como si, estando solo, fuerza le hicieran 
los troyanos, habiéndolo alejado en la fuerte batalla. 
Pero vayamos por la multitud, pues mejor, defenderlo. 
Temo que algo padezca entre los troyanos, solo dejado, 470 

siendo valiente, y que sea grande el pesar de los dánaos." 
Diciendo así, él precedía, y el hombre igual a un dios seguía a una; 

hallaron luego a Odisea caro a Zeus; en torno de él mismo, 
los troyanos iban, como en los montes los rojos chacales 
en torno al ciervo cornudo ya herido, que un hombre ha golpeado 475 

con flecha de su cuerda; y éste con los pies lo ha esquivado 
huyendo, en tanto tibia es su sangre y sus rodillas se yerguen; 
mas cuando lo ha ya domado la rauda saeta, 
en los montes lo destrozan los chacales carnívoros, 
en el bosque sombrío; mas el numen condujo a un león 480 

rapaz, y los chacales se esparcen con temor, y él devora, 
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wc pa TÓT' aµ<p' '08uci)a 8at<ppova lTOLKLAOµT)TT]V 
TpWEC ElTOV lTOAAOL TE KQL O.AKLµOL. aimrp o y' -/ípwc 
ó.tccwv ií> EYXEL aµÚVETO Vl7AEEC �µap.

485 A'Cac 8' hyú8Ev �A8E q>Épwv cáKoc r¡ÚTE irúpyov, 
CTl) 8E ,rapÉé · TpwEC 8E 8LÉTpEcav 0.AAU8Lc O.AA.OC. 
-/íToL TOV MEvÉAaoc Ó.pT)LOC l!éay' 6µ[>..ou 
XELPOC l!xwv, ELOC 8Epárrwv CXE8ov TÍAQCEV forrouc. 

A'Cac 8E TpwECCLV ÉTTÚAµEVOC ElAE ti.ópUKAOV 
490 TTptaµÍ.8l)V vó8ov ví.óv, ETTEL rn 8E TTáv8oKov ovrn, 

OVTa 8E Aúcav8pov rn\. TTúpacov r¡8E TTuMpTT)V. 
wc 8' ÓTTÓTE 1TAT)8Wv lTOTaµoc 1TE8lov 8E KÚTELCL 
XELµáppOUC KQT' üpEC<pLV ÓTTa(ÓµEVOC .0,.LQC oµ�p(¡), 
TTOAAO.C 8E 8puc a(aAÉaC, lTOAAO.C 8É TE lTEÚKac 

495 EC<pÉpETm, lTOAAOV 8É T' Ó.<pvcynov de éi>..a �áAAEl, 
wc E<pETTE KAovÉwv TTE8lov TÓTE <pa[füµoc A'Cac, 
8at(wv 'lrrTTOUC TE KQL avÉpac ov8É lTW "EKTWP 
TTEÚ8ET', ÉTTEL pa µáXT)C É,r' apLCTEpÓ. µápvaTO TTÚCT)C 
ox8ac TTO.p 1TOTaµo1o CKaµáv8pov, Tl] pa µáALCTQ 

500 av8pwv TTLTTTE KÚp17va, �OTJ 8' 0.C�ECTOC ÓpWpEL 
NÉCTOpá T' aµ<p\. µÉyav Ka\. apJÍ(OV '18oµEVl)Q. 
"EKTwp µEv µna TOLCLV 6µ[AEL µÉpµEpa pÉ(wv 
l!yxd 8' í.irrrocúvi:i TE, vÉwv 8' a.Mira(E <pá>..ayyac 
ov8' O.V TTW xá(OVTO KEAEÚ8ou OLOL 'Axmo\. 

505 d µr¡ 'AMéav8poc 'EAÉVT)C TTÓCLC r¡DKÓµoLO 
TTQUCEV apLCTEÚOVTa l'vlaxáova TTOLµÉva AQWV, 
l0 TPLYAWXLVL �a>..wv KQTO. 8EéLOV tilµov. 
T4J pa TTEpí.8ELcav µÉvrn irvE,[ovTEc 'Axmo\. 
µii irwc µLv rro\ÉµoLO µnaKhveÉvrnc EAOLEV. 

510 auT[Ka 8' '18oµEvEVc rrpocE<pwvEE NÉcrnpa 81ov· 
- ' 

w NÉCTop NT)Atj(á8T) µÉya Ku8oc 'Axmwv 
dypEL cwv ÓXÉWV ÉTTL�T)CEO, lTO.p 8E Maxáwv 
�aLVÉTW, ÉC vi)ac 8E TáXLCT' EXE µwvuxac 'lrrrrouc 
LT)Tpoc yó.p avr¡p lTOAAWV Ó.VTáéLOc 0.AAWV 

515 loúc T' EKTáµvELv Éir[ T' -/íma <pápµarn rráccnv. 
"Oc /!<paT', ov8' Ó.1Tl8T)CE fEpT)VLOC LTTTTÓTQ NÉcTwp. 
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así entonces en torno, a Odiseo bélico, vario en designios, 

los troyanos muchos y valientes cercaban; y el héroe 
atacando con la lanza, el día impiedoso apartaba. 

Ayante vino cerca, llevando, como una torre, el escudo, 485 

y se estuvo al lado, y se esparcieron, aquí, allá, los troyanos. 

Allí el bélico Menelao de la multitud lo sacó 

teniendo su mano, hasta que el sirviente acercó los caballos. 
Saltando contra los troyanos, Ayante asió a Dóriclo 

Priámida, hijo ilegítimo, y después hirió a Pándaco, 490 

e hirió a Lisandro y a Píraso y también a Pilartes. 

Y como cuando hinchándose un río al lla.no desciende 
torrencial de los montes, seguido por la iluvia de Zeus, 

y muchas encinas secas y muchos abetos 

arrastra con él, y arroja al mar mucho lodo, 495 

así entonces, acosando, regía el llano Ayante preclaro, 
trizando caballos y hombres. Y Héctor aún no 

lo advertía, pues que pugnaba a la izquierda de todo el combate, 
en las márgenes del río Escamandro; allí especialmente 

caían testas de hombre, e inextinguible grita surgía 500 

en torno al grande Néstor y al bélico Idomeneo. 
Héctor se revolvía entre ellos, haciendo prodigios 

con lanza y ecuestre ciencia, y raía las falanges de jóvenes. 
Mas aún no se apartaran de su vía los divinos aqueos 

si no Alejandro, esposo de Helena de hermosos cabellos, 505 

frenara a Macaón, pastor de pueblos, que allí se optimaba, 

con flecha de tres puntas golpeándole el hombro derecho. 

Aun respirando ánimos, esto los aqueos temían: 

que, habiéndose inclinado la guerra, lo asieran. 
Y de inmediato Idomeneo le habló a Néstor divino: 510 

"Oh Néstor Nelida, gran gloria de los aqueos: 

pronto, asciende a tus carros, y que Macaón suba a tu lado, 

y aprisa hacia las naves ten los caballos solípedos. 

Pues el hombre médico equivalente es a otros muchos, 
por extraer flechas y espolvorear fármacos suaves." 515 

Así habló, y no desobedeció Néstor ecuestre gerenio. 
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aUTLKQ 8' (i)V OXÉWV ETTE�T)CETO, TTO.p 8E Maxáwv 
�div' 'AcKA.T)TTLOU uloc aµúµovoc l T)Tf\poc 
µácneEv 8' LTTTTOUC, TW 8' OVK aÉKOVTE TTETÉC8T)V 

520 vf\ac ETTL y)l.a<jiupác TÍJ yo.p <jiLAOV ETTAETO SuµQ. 
KE�pLÓVT)C 8E Tpwac opLvoµÉvouc EVÓT)CEV 

"EKTüpL TTap�E�aúÍc, KaL µLV TTpoc µD8ov EELTTEV" 
"EKTop vw( µÉv Év8á8' oµLAÉOµEV llavaoí:CLV 
frxanÍJ TTOAÉµoLO 8ucrixfoc o'l 8E 8r¡ CÍAAOL 

525 TpwEC ÓpLVOVTaL Émµl.e LTTTTOL TE Ka!. aUTOL. 
Afoc 8E KAOVÉEL TEAaµwvwc Eü 8É µLv /!yvwv· 
Evpu yo.p aµ<ji' wµoLCLV EXEL CÚKOC' ª""ª Ka!. TjµELc 
KEí:c' LTTTTouc TE Kal. éipµ' teúvoµEv, /!vea µá)I.LcTa 
l TTTTT)EC TTE(OL TE KaKT¡V ÉpL8a TTpo�aAÓVTEC 

530 UAAT)AOUC ÓAÉKOUCL, �or¡ 8' dc�ECTOC opwpEv. 
"Oc dpa cpwvÍ)cac 'CµacEv KaAALTPLxac 'lTTTTouc 

µácn yL AL yupí:) · TOL 8E TT )\r¡yf\c cilovTEC 
pLµ<ji' E<jiEpov 8o6v éipµa µETo. Tpwac Kal. 'Axmouc 
CTEL�OVTEC VÉKuác TE Kal UCTTL8ac aYµaTL 8' aewv 

535 vÉp8Ev ÜTTac TTETTÚAaKTo rnl. dvTUyEc a'l TTEpl. 8lcppov, 
éic dp' a<ji' LTTTTELWV OTTAÉWV pa8áµLyyEc /!�a)\)\ov 
a'( T' aTT' ÉTTLCCúÍTpWV. O 8É '(ETO 8vvm /íµLAOV 
av8póµEOV pf\eat TE µETÚAµEvoc· EV 8E KU8oLµov 
�KE KaKov llavaáLcL, µLvuvea 8E xá(ETO 8oup6c. 

540 avTo.p o TWV CÍAAWV ETTETTWAELTO CTLXaC av8pwv 
l!yxEt T' aopL TE µqáAOLCL TE XEpµa8loLCLV, 
A'Cavrnc 8' aAÉELVE µáxr¡v TEAaµwvLá8ao. 
ZEUC yo.p ol VEµÉcacx' líT' aµELVOVL <PWTI. µáxoLTO 

ZEuc 8E TTaTT'¡p A'Cav8' ú¡/JL(uyoc Év cpó�ov wpcE · 
545 CTT) 8E Ta<jiwv, om8EV 8É CÚKOC �ÚAEV ÉTTTa�ÓELOV, 

pÉccE 8E TTaTTTÍ)vac Écp' oµLAOU eripl EOLKWC 
EVTpOTTaAL( Óp:EVOC 6H yov yóvu youvoc aµd�wv. 
wc 8' a'Cewva AÉOVTa �owv aTTo µEccaú)\oLo 
ECCEÚaVTO KÚVEC TE Ka!. avÉpEC aypüLWTaL, 

550 o'l TÉ µLV OVK ELWCL �owv EK map ÉAÉc8m 
TTávvuxoL ÉypÍ)ccovTEC" o 8E KpELWV ÉpaTt(wv 
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De inmediato ascendió a sus carros, y Macaón a su lado 
subió, el hijo del intachable médico Asclepio, 
y aguijó los caballos, y ellos no remisos volaron 
a las huecas naves, pues eso era caro a su alma. 520 

Cebriones advirtió a los abrumados troyanos, 
en subiendo al lado de Héctor, y este discurso le dijo: 

"Héctor: en verdad, nosotros a los dánaos aquí nos mezclamos, 
en el extremo de la horrísona guerra, y los otros 
troyanos, sus caballos y ellos, abrumados son en desorden. 525 

Rige Ayante el Telamonio, y bien lo he yo conocido, 
pues tiene su ancho escudo en los hombros. Mas nosotros también 
guiemos caballos y carro hacia allí, donde más 
los ecuestres e infantes, trabando el mal altercado, 
se matan unos a otros, e inextinguible grita ha surgido." 530 

En hablando así, aguijó, de bella crin, los caballos 
con fusta sonora, y ellos oyendo el azote, 
pronto llevaron el raudo carro entre troyanos y aqueos, 
hollando cadáveres y escudos; y el eje con sangre 
todo sucio, abajo, estaba, y los cercos en torno a la caja 535 

que de las pezuñas de los caballos las gotas golpeaban, 
y las de las llantas. Y él ansiaba la multitud penetrar 
de los hombres, y romperla asaltándola; y entre ella el tumulto 
malo llevó a los dánaos, y poco se abstuvo del asta. 
Empero, él de los otros hombres recorría las filas 540 

con lanza y con espada y con grandes pedruscos, 
mas contra Ayante Telamónida eludía el combate, 
pues Zeus se le enojaba si combatía con un hombre mejor. 

Y Zeus padre, rigiendo en lo alto, excitó el terror en Ayante; 
pasmado él se estuvo, y, de siete cueros, se echó atrás el escudo 545 

y huyó espantado, mirando a la multitud, como fiera, 
volteando a menudo, alternando lento rodilla y rodilla. 
Y como al ardiente león de un establo de bueyes 
rechazan los perros y los hombres agrícolas 
que no le permiten la gordura robar de los bueyes, 550 

velando toda la noche, y estando él hambriento de carne, 
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l8úEL, a.AA' oü TL TTp,íeeEL. eaµÉEe yó.p ClKOVTEe
ávTlov áteeoveL 0paeELáwv a.TTo XELpwv 
KaLÓµEvaí. TE 8nal, Táe TE TpE'i ÉeeúµEvóe TTEp· 

555 �W0EV 8' a.TTO VÓe<pLV E¡3T] TETLT]ÓTL 0vµ(¡l· 
we Afoe TÓT' Q.TTO Tpwwv TETLT]µÉvoe �Top 
-/í'(E TTÓAA' a.ÉKWV' TTEpL yap BlE vr,vclv 'Axmwv. 
we 8' l'iT' ovoe TTap' apovpav lwv É¡3L,íeaTO TTa'i8ae 
vwe,íe, <+> 811 TTOAA.Cl TTEpl. pÓTTaA.' á.µ<p\.c ÉáY(), 

560 KELpEL T' EleEA.0wv ¡3aeu A."JÍ'LOV' ÓL 8É TE TTa'i8Ee 
TÚTTTO\JeLV poTTáA.OLeL' ¡3í.r, 8É TE VT]TTÍ.T] aUTWV' 
eTTO\J8fj T' É�,í>-..aeeav, ÉTTEÍ. T' ÉKOpÉecaTO <pop¡3íjc 
we TÓT' ETTELT' A'lavTa µÉyav TE>-..aµwvLOV \JÍ.OV 
TpwEe imÉp0vµoL TTOA.\J'fl'YEPÉEe T' ÉTTÍ.KO\JpOL 

565 vúeeovTEe �vern'ieL µÉeov eáKoe alÉv ETTOVTO. 
A'lae 8' a>-..>-..oTE µÉv µvr,eáeKETO 0oúpL8oe a>-..Kíje 
aúne ÚTTOeTpEq,0Ele, Kal. ÉpT]TÚcaeKE <t,á>-..ayyae 
Tpwwv Í.TTTT08áµwv· ÓTE 8É TpwTTÚeKETO <pEÚYELV. 
TTávrne 8É TTpoÉEpyE eoae ÉTTL víjae ó8EÚELV, 

570 auTOe 8É Tpwwv Kal. 'Axmwv evvE µEcr,yu 
leTáµEvoe· TCl 8É 8oílpa epaeELáwv ám'> XELpwv 
C:ÍAA.a µÉv Év eáKE°L µEyáN¡J TTáyEv opµEva TTpÓeew,
TTOAAa 8É Ka\. µEeer,yú, TTápoe xpóa AE\JKOV ÉTTavpE'iv, 
Év yaí.,;¡ 'lernvTO ALA.aLÓµEva xpooe aeaL. 

575 Tov 8' we OÜV Évór,e' Eualµovoe áy>-..aoe \JÍ.Oe 
EupúTTv>-..oe TT\JKLvoteL ¡3La(óµEvov !3EAÉEeeL, 
eTíj pa TTap' aVTOV Lwv, Ka\. a.KÓVTLeE 8ovp\. <t,aELV(¡l, 
rn\. ¡3á>-..E <PaveLá8r,v 'Ameáova TTOLµÉva >-..awv 
�TTap ÚTTo TTpaTTl8wv, éteap 8' ÚTTo yoúvaT' i!>-..veEv· 

580 EupÚTT\JA.Oe 8' ÉTTÓpoveE Kal. aLV\JTO TEÚXE' a.TT' wµwv. 
Tov 8' we oilv Évór,eEv 'A >-..É�av8poe 0EOEL8T)e 
TEÚXE' a.TTaLVÚµEVOV 'Ameáovoe, auTÍ.Ka TÓ�ov 
EAKET' ETT' Eup\JTTÚAf¡l, KaÍ. µLV ¡3áA.E µr,pov Ó(eT4> 
8Ec;Lóv· ÉKMeer, 8É 86vat É¡3ápvvE 8É µr,póv. 

585 ü¡J; 8' hápl..llV Ele l!evoe ÉXá(ETO Kíjp' Q.AEEÍ.VWV, 
-/íüeEv 8É füaTTpÚeLov Aavao'icL yEywvwc· 
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y ataca recto, pero no logra, pues frecuentes venablos 

son en su contra arrojados por manos audaces, 
y flameantes antorchas que él teme, aun estando enfuriado, 
y a la aurora se fue lejos, contrito en su alma, 
así contrito el corazón, de los troyanos Ayante 
se fue, pues mucho por las naves de los aqueos temía. 
Como cuando, al ir junto a la era, venció a los niños un asno 
tardo, sobre el cual se quebraron ya muchos palos, 
y habiendo entrado, pace la mies profunda, y los niños 
le pegan con palo, pero infantil es su fuerza, 
y apenas lo echan fuera cuando se ha saciado de pasto, 
así entonces al gran Ayante hijo de Telamón, 
troyanos sobreanimosos y aliados de lejos llamados, 

hiriendo con picas a mitad de su escudo, siempre seguían. 
Y o bien Ayante se acordaba del valor impetuoso, 
se volvía de nuevo y contenía las falanges 
de troyanos domacaballos, o para huir se tornaba. 
Y a todos impedía que fueran a las rápidas naves, 
y él mismo se enfuriaba, en medio de troyanos y aqueos 

estándose; y las astas tiradas por manos audaces 
unas en el gran escudo se hincaban, adelante impelidas, 
y muchas en medio, antes de haber su blanca carne tocado, 
en la tierra quedaban, ambiciosas de hartarse de carne. 

Y cuando lo advirtió de Evemón el hijo esplendente, 
Eurípilo, abrumado por dardos frecuentes, 
yendo, se estuvo junto a él, y disparó el asta luciente 
y golpeó al Fausíada Apisaón, de pueblos pastor, 
en el hígado, bajo el diafragma, y soltó allí sus rodillas. 
Eurípilo avanzó y las armas quitó de sus hombros. 
Y entonces, cuando lo advirtió Alejandro deiforme 

las armas quitando de Apisaón, el arco al instante 
tendió contra Eurípilo, y lo golpeó con la saeta en el muslo 
derecho, y se quebró la caña, y el muslo agravó. 
Y a la raza, atrás, de compañeros, fue, esquivando el destino, 
y gritó agudamente vociferando a los dánaos: 
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c1i <jJ[AoL 'Apydwv 1ÍYTlTOPEC r¡8E µÉ8ovTEC 
CTfjT' EAEALX0ÉVTEC KaL aµÚVETE VT)AEEC �µap 
A'lav0', oc �EAÉECCL �Lá(nm, ou8É E </JT]µL 

590 </JEÚeEc0' EK TTOAÉµoLO 8VCTJXÉOC' Ó.AAO. µá\' C:ÍVTT]V 
'(crnc0' aµ<jJ' A'lavrn µÉyav TEAaµwvwv vlóv. 

"Oc /:!<jJaT' EúpúTTvAoc �E�AT]µÉvoc- o't 8E ;rap' avTov 
TTAT]CLOL ECTT]Cav cáKE' wµoLCL KALVaVTEC 
8oúpaT' avacxóµEVOL" TWV 8' UVTLOC -/íAv0EV A'(ac. 

595 cTfj 8E µnaCTpEcp0dc, ETTEL '(KETO /!0voc É:Ta[pwv. 
"Oc o't µEv µápvavTO 8Éµac ;rvpoc aleoµÉvoto · 

NÉcTOpa 8' EK TTOAÉµow </JÉpov NTJAfi'Lm 'lTTTTOL 
l8pwcm, �yov 8E Maxáova TTOLµÉva Aawv. 
TOV 8E L8wv EVÓT]CE TT08ápKT]C CLOC 'AXLAAEÚC' 

600 ÉCTT}KEL yap ETTL TTpvµ0j µqaKf¡Tú VT]t 
Elcopówv TTÓvov al ;ruv lwKá TE 8aKpvÓEccav. 
al¡j¡a 8' haí:pov Éov TTaTpoKAfja ;rpocÉELTTE 
</>0EyeáµEVOC ;rapa VT)ÓC' o 8E KALCLT]0Ev UKOÚcac 
EKµOAEV lcoc "ApT]

°L, KaKOÚ 8' cípa o\. TTÉAEV apxfi.
6os Tov ;rpÓTEpoc ;rpocÉELTTE MEVOLT[ov CÍAKLµoc vlóc

TLTTTÉ µE KLKAT}CKELc 'AXLAED; Tl 8É cE XPEW t1:µEí:o; 
Tov 8' a;raµEL�ÓµEvoc ;rpocÉ</JTJ TTÓ8ac wKuc 'AXLAAEÚC' 
OLE MEvotná8T] T0 t1:µ0 KEXaptcµÉvE 0vµ0 
vúv 6tw iTEpL yoúvaT' t1:µa CTT}CEC0m 'Axmouc 

610 ALCCOµÉvovc· XPELW yap LKÚVETUL OUKÉT' Ó.VEKTÓC. 
aAA' 'l0t vDv TláTpOKAE D.Ü <jJlAE NÉcTOp' EpELO 
ov nva TOVTOV cíyEL �E�AT]µÉvov EK TTOAÉµow· 
-/íToL µEv Tá y' iímc0E MaxáovL TTávTa EOLKE 
T0 'AcKAT]TTLÚ81], ó.Tap OUK 'l8ov iíµµarn </JwTÓC' 

615 foTTOL yáp µE TTapTjLeav TTpÓCCW µEµaví:m. 
"Oc <jJáTO, TláTpoKAoc 8E cplACJ..l ETTrnEL0E0' halpú,.J, 

�fj 8E 0ÉELV ;rapá TE KALdac KUL vfjac 'Axmwv. 
m 8, <'>TE 8i¡ KALd TJV NTJATi(á8EW a</JlKovTo, 

aÚToL µÉv �· Ó.TTÉ�T]cav ETTL x06va ;rovAv�ÓTELpav, 
620 LTTTTOVC 8' EupvµÉ8wv 0EpáTTWV AÚE TOLO yÉpOVTOC 

Ee oxÉwv· TOL 8' \.8pw UTTE(jiúxovTO XLTWVWV 
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"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 
estaos, dad la vuelta, y apartadle el día impiedoso 
a Ayante, que está abrumado de dardos; y digo que él no 
podrá huir a la horrísona guerra; pero enfrente del todo 590 

quedaos en torno al grande Ayante, hijo de Telamón." 
Así habló Eurípilo, ya herido, y ellos al lado de él mismo 

se estuvieron, vecinos, sus escudos reclinando en los hombros 
e irguiendo las astas, y vino ante ellos Ayante, 
y en llegando a la raza de compañeros, se paró y se dio vuelta. 595 

Y como fuego ardiente ellos así contendían. 
Y a Néstor de la guerra se llevaban las yeguas neleas 

sudantes, y a Macaón, pastor de pueblos, portaban. 
Viendo, lo advirtió el guardado por sus pies divino Aquilea, 
pues en la popa de su nave cual gran cetáceo, se estaba 600 

mirando la ardua tarea y la persecución lagrimosa. 
Y de inmediato le dijo a su compañero Patroclo, 
llamándolo desde la nave, y éste de su tienda, en oyéndolo, 
salió igual a Ares, y esto le fue el principio del mal. 

Y, el primero, le dijo de Menetio el hijo robusto: 605 

"¿Por qué me nombras, Aquilea? ¿La falta de mí, en qué te llega?" 
Y respondiendo, le habló el raudo de pies Aquilea: 
"Divino Menetíada, el más grato a mi alma: 

ahora pienso que a mis rodillas los aqueos han de estarse 
rogando, pues la necesidad les viene ya no soportable. 610 

Pero vé ahora, Patroclo caro a Zeus, y a Néstor pregunta 
a quién, ese que ha sido herido, desde la guerra conduce. 
En verdad, por atrás, a Macaón en todo se iguala, 
al Asclepíada; pero no he visto los ojos de ese hombre, 
pues ante mí las yeguas pasaron avanzando de prisa." 615 

Así habló, y obedeció Patroclo al compañero querido, 
y fue corriendo por las tiendas y naves de los aqueos. 
Y ellos, cuando ya a la tienda del Nelida llegaron, 
y ellos descendieron sobre el suelo multinutricio, 
y Eurimedonte el sirviente del viejo, las yeguas soltó 620 

de los carros, ellos secaron el sudor de sus túnicas 
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CTÚVTE noTl nVOLT)V napa 0i:v' áA.ác mhap EnELTa 
EC KALCLT)V 0..06vTEc EnL KALcµo'icL Ká0L(ov. 
TOLCL 8E TEUXE KVKELW EünAÓKaµoc 'EKaµr¡8T], 

625 TT)V apET' EK TEvÉ8oLO yÉpwv, OTE nÉpCEV 'AXLAAEÚC, 
0uyaTÉp' 'Apcwóou µqa\r¡Topoc, fív oi 'Axmol 
l!éEAOV OÜVEKa �OUAlJ apLCTEllECKEV ánáVT<.úV. 
fí c<pw(v npwrnv µEv EmnpOLT)AE TpánE(av 
KaAT)V KvavónE(av Eúéoov, avTap En' auT�c 

630 XÚAKELOV KÚVEOV, Enl 8E Kpóµuov noT0 olj;ov, 
178E µÉAL x\wpóv, napa 8' d.\cp[ TOV LEpoD a.KTT]V, 
nap 8E 8Énac nEpLKaMÉc, o o'LKo0Ev �y' 6 yEpmóc, 
xpucdoLc fí\oLCL nEnapµÉvov· oi.íaTa 8' a{noD 
TÉccap' /!cav, 80LaL 8E nEAELá8Ec d.µcpl,c EKaCTOV 

635 xpúcELm vEµÉ0ovrn, 8úw 8' úno nu0µÉvEc �cav. 
aMOC µEv µoyÉwv d.noKLVT]CQCKE TpanÉ(T)C 
n\E'iov EÓv, NÉcTWp 8' 6 yÉpwv d.µoyT)TL aELpEv. 
EV Tc¡l pá C<pL KllKT)CE 'YVVT) ELKULQ 0E1JCLV 
o'Lv(¡) TTpaµVEL(¡), Enl 8' a'LyELOV K� TVpov 

640 KVT]CTL xa/\KEL1J, Enl 8' UA<pLm AEVKa TTÚ/\VVE, 
mvÉµEvm 8' EKÉAEVCEV, lnd p' wnALCCE KVKELW. 
Tw 8' EnEL ovv n[vovT' a<pÉTT)V no\vKayKÉa 8[lj;av 
µú0oLCLV TÉpnOVTO npoc dMT]AOUC EVÉTTOVTEC, 
TTáTpOKAOC 8E 0Úp1JCLV E<p[CTaTO Lc60EOC <pwc. 

645 TOV 8E l8wv 6 yEpmoc ano 0p6vou WpTO <paELVOV, 
EC 8' ayE XELPOC EAWV, KaTa 8' É:8pLáac0m avwyE. 
TTáTpOKAOC 8' ÉTÉpw0Ev ava[vETO ELnÉ TE µD0ov· 
oux 1!8oc ECTL yEpmE 8LoTpE<pÉc, ou8É µE nELCELC. 
al8ofoc VEµECT)TOC o µE npOÉT)KE TTU0ÉC0m 

650 ov nva TOÚTOV áyELc �E�AT]µÉvov· a\M KaL aUTOC 
yLyvwcKw, ópów 8E Maxáova noLµÉva \awv. 
vDv 8E fooc EpÉwv ná\Lv áyyE\oc Elµ' 'AXLA�·¡_ 
Et/ 8E cu alcea yEpmE 8LoTpE<pÉc, OLOC EKELVOC 
8ELVOC avf¡p· Táxa KEV Kal ava[nov alTLÓ(¡)TO. 

655 Tov 8' 17µEl�ET' ETTELTa fEpT¡VLOC lnnóm NÉCTWP' 
T[nTE Tap w8' 'AXLAEUC ÓAO<pÚpETm vtac 'Axmwv, 
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estándose al soplo, junto a la orilla del mar, y enseguida, 
habiendo entrado en la tienda, se sentaron en lechos. 
Les mezcló la bebida Hecamede de trenzas hermosas, 
que de Ténedos, cuando Aquileo la saqueó, ganó el viejo; 
la hija del arrogante Arsínoo, a la cual, para él, los aqueos 
escogieron, porque de todos, en el designio era el óptimo. 
Ella, primero, frente a ellos dispuso una mesa 
bella, de azules pies, bien pulida; después, sobre ella, 
un broncíneo cestillo; en él, cebolla, sazón de bebidas, 
y nueva miel y la flor de la harina sagrada, 
y junto, bellísima copa que el viejo trajo de casa, 
de áureos clavos horadada, y, para ella, las asas 
eran cuatro, y dos palomas en torno a cada una, 
áureas, comían, y dos pies estaban debajo. 
Otro, apenas de la mesa podría moverla, 
estando plena; mas el viejo Néstor la alzaba sin pena. 
En ésta les mezcló la mujer semejante a las diosas, 
con vino pramneo, y queso de cabra ralló por encima 
con rallo broncíneo, y encima esparció blanca harina, 
y los incitó a que bebieran, luego que dispuso la mezcla. 
Ellos, luego que bebiendo ahuyentaron la sed muy secante, 
se entretuvieron con discursos, hablando el uno y el otro. 
Patroclo se detuvo a las puertas, hombre símil a un dios. 
En viéndolo, el viejo se levantó del trono luciente, 
lo guió dentro asiéndole la mano, y lo indujo a sentarse. 
Patroclo rehusó en la otra parte, y su discurso le dijo: 

"No hay asiento, anciano crío de Zeus, y no me persuades. 
Respetable, enojable, quien delante me envió a preguntar 
a quién, ese que fue herido, conduces. Pero aun yo mismo 
lo conozco, y observo a Macaón, de pueblos pastor. 
Y ahora iré atrás, mensajero, a decir la palabra a Aquileo. 
Y bien tú sabes, anciano crío de Zeus, cuánto aquel 
hombre es terrible; pronto, incluso al inocente culpara." 

Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"¿Por qué así Aquileo se apiada de los hijos de los aqueos, 
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l:íeeoL 811 ¡3ÉAEeLV l3El3A.T]aTaL; ou8É TL ol8E 
TTÉv8rne, oeeov opwpE KaTa. CTpaTÓV' ÓL ya.p dpLeTOL 
Év vr¡vdv KÉaTm l3El3\r¡µÉvoL ouTáµcvol TE. 

660 ¡3É¡3Ar¡Tm µEv ó Tv8c'[8r¡e KpaTEpoe ÍlLOµT]Br¡e, 
oürnernL 8' 'O8ved.1e 8ovpl. KAVToe ,'¡8' 'AyaµÉµvwv· 
¡3É¡3A.TjTUL BE KaL EupÚTTVA.Oe KUTCI. µr¡pov ÓLCT4Í' 
TOÚTOV 8' a.Mov e:yw vÉov -/íyayov EK TTOAÉµOLO 
lc¡i UTT0 VEVpfje l3El3Ar¡µÉvov. auTa.p 'AXLMEue 

665 Ée8Me Éwv llavawv ov KT]8ETm ov8' O,rnlpn. 
� µÉvn Ele 1:í KE 811 vfjEe 8oal. dyxL 8aMeer¡e 
'Apyclwv aÉKT]TL TTVpoe 8r

¡foLO 8ÉpWVTal, 
aurnl TE KTELVWµE8' ÉmexEpw; 01.) ya.p Eµl) 'te 
l!c8' o'lr¡ nápoe EeKEV e:vl. yvaµnTo1eL µÉAEeetv. 

670 c'C8' we �¡3wOLµL ¡3lr¡ BÉ µoL EµTTE8oe c'Cr¡ 
we ÓTTÓT' 'H\EloLeL KaL �µ1v VELKOe húx8r¡ 
ciµq>L ¡3or¡\acl,:i, 0T' Eyw KTávov 'I TVµovfja 
e:e8Mv 'Ynnpoxl8r

¡v, óe Év "H\LBL vmnáaeKE, 
pÚeL' EA.auvÓµEVOC' Ó 8' aµÚVWV fiel ¡3ÓEeeLV 

675 E¡3Ar¡T' ÉV TTPWTOLeLV e:µfje UTT0 xnpoe QKOVTL, 
Ka.8 8' ETTEeEv, \aol. BE m:plTpEcav aypOLWTUL. 
\r¡'l8a 8' EK TTEBlov evvEMeeaµEv -/í\t8a TTOA.Al)V 
TTEVTT]KOVTa ¡3owv ayÉ\ae, TÓca TTWEa olwv, 
TÓeca evwv ev¡3óew, TÓe' al nó\w TIA.a TÉ' al ywv, 

680 Ynnove Be: �av8a.e ÉKaTov KaL TTEVTTJKOVTa 
náeae 8r¡\dae, noMfjeL Be: TTWAOL {mfjeav. 
rnl. Ta. µe:v i'¡\aeáµEe8a Tlú\ov Nr¡\T]·cov dew 
EVVÚXLOL npoTL deTV' yEyT]8EL BE </JpÉva Nr¡AEÚe, 
oÜvEKá µoL TÚXE noMa. vÉ[p TTÓAEµov BE KLÓvn. 

685 KTJPVKEe 8' EAlymvov éiµ' i'¡o1 </JmvoµÉVTq>L 
Tove '(µEv olcL XPELOe 6</Jcl\n' EV "H\LBL Bb: r 

ót Be: evvaypóµEvoL TTvAlwv �YTJTOpEe dv8pEe 
8al TpEV0V' TTOA.ÉeLV yap 'ETTELOL XPELOe Oq>ELA.OV, 
we �µE1e naúpoL KEKaKwµÉvoL e:v TTÚA[p �µEv· 

690 EA.8wv yáp p' ÉKáKweE ¡3[ Tj 'HpaKAT¡EL r¡ 
Twv npoTÉpwv ETÉwv, KaTa 8' EKTa8Ev éíeeoL dpLeTOL' 
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que han sido ya heridos de dardos? Y en nada él conoce 
cuánto de duelo ha surgido en el real. Pues los óptimos 
en las naves yacen habiendo flechados sido, alanceados. 
Ha sido flechado el Tidida, el fuerte Diomedes, 
y Odiseo ínclito en el asta y Agamenón han sido alanceados, 
y fue flechado también Eurípilo, de saeta, en el muslo; 
y a este otro yo nuevamente de la guerra he traído, 
que fue herido de flecha de cuerda. Empero Aquileo, 
siendo valiente, de los dánaos no se acuitó, ni se apiada. 
¿Espera a que al fin cerca del mar las rápidas naves, 
sin quererlo los argivos, sean por fuego hostil incendiadas, 
y nosotros en orden matados? Pues no mi vigor 
es como antes era en mis miembros flexibles. 
Ah, si así fuera joven, y me estuviera firme la fuerza, 
como cuando surgió entre los eleos y nosotros la pugna 
por el robo de bueyes, cuando yo maté a Itimoneo, 
el valiente Hipiróquida que moraba en la Élide, 
llevándome las prendas. Y él defendiendo sus bueyes, 
por un venablo de mi mano, entre los primeros fue herido 
y cayó, y espantados huyeron los pueblos agrícolas. 
Y del llano reunimos muy mucho ganado, 
cincuenta manadas de bueyes y otros tantos hatos de ovejas, 
y tantas piaras de puercos y amplios rebaños de cabras, 
y también, rubios caballos, un ciento y cincuenta, 
todos hembras, y mucho estaban sus potros debajo. 
Y esto en verdad condujimos dentro de Pilos nelea, 
de noche, hacia la urbe, y se alegró en su mente Neleo, 
porque mucho me adquirí, habiendo ido nuevo a la guerra. 
Y apareciendo la aurora, claro los heraldos mandaron 
venir a esos a quien se debía en Élide divina una deuda, 
y de los pilios se congregaron los hombres caudillos 
al reparto, pues a muchos los epeos una deuda debían, 
y nosotros, pocos, éramos maltratados en Pilos. 
Pues nos maltrató la fuerza heraclea, habiendo venido 
en los anteriores años, y fueron muertos todos los óptimos. 
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8w8EKa yup Nri>-.f¡oe aµúµovoe ulÉEe �µEV' 
Twv aloe A.LTTÓµT)v, dt 8' ÜAA.OL TTÚVTEe o>-.ovTo. 
Tave' ÚTTEpT)<pavÉOVTEe 'ETTELOL xaA.KOXÍ. TWVEe 

695 r¡µÉae ú�pÍ.(OVTEe O.Táe0a>-.a µrixavÓWVTO. 
EK 8' o yÉpwv ayÉA.T)V TE �owv Kal TTWÜ µÉy' olwv 
ELA.ETO KpwáµEvoe TpLT)KÓeL' i¡8E voµf¡ae. 
Kal yap TQ xpEí:oe µÉy' o<t>El>--n' tv ''H>-.Lfü 8l1J 
TÉecapEe ó.0>-.ocpópoL 'C TTTTOL auToí:eLv oxEe<pLV 

700 EA.0ÓVTEe µn' aE0>-.a· TTEpl TpÍ.no8oe yup EµEAA.OV 
0EÚeEe0m · TOUe 8' aüfü ava� ó.v8pwv AuyElae 
KáexE0E, Tov 8' EA.aTf¡p' Ó.<pÍ.EL Ó.Kax"fÍµEvov 'CTTnwv. 
Twv o yÉpwv ETTÉwv KEXOA.wµÉvoe i¡8E Kal Epywv 
E�ÉA.ET' aeTTETQ TTOAA.Ú' TU 8' aAA.' k 8f¡µov EBWKE 

705 8m TpEÚELV, µTÍ TLC ol Ó.TEµ�óµEVoe KÍ.OL 'Ccrie. 
r¡µELe µEv TU EKaem füdnoµEV, aµcpí. TE aeTU 
l!p8oµEv lpu 0EOLC' ót 8E TpÍ. T(¡l -/íµan TTÚVTEe 
�>-.eov óµwe auTOÍ. TE TTOA.EÍ:C Kal µwvuxEe 'CTTTTOL 
TTaveufü 1j · µETU 8É e<pL MüA.Í.OVE 0wp"fÍeeOVTO 

710 naí:8' h' EÓvT', oü TTW µá>-.a d8ÓTE 0oúpL8oe ó.A.Kf¡e. 
frn 8É ne 8puÓEeca TTÓA.Le al TTEí:a KOAWVT) 
TT)A.OÍJ ETT' 'A>--</>ELQ, VEÚTT) Tlú>-.ou r¡µa0ÓEVToe· 
TTJV Ó.µ<pECTpaTÓWVTO füappaí:eaL µEµaWTEe. 
O.A.A' OTE TTUV TTEfüov µETEKÍ.a0ov, aµµL 8' 'A0"fÍVT) 

715 ayyEA.Oe �A.0E 0Éüue' O.TT' 'Q>,_úµTTOU 0wp"fÍeeEe0aL 
Evvvxoc, ov8' o.ÉKOVTa Tlú>-.ov KÚTa >-.aov ayELpEV 
a>-.M µá>-.' kcuµÉvouc no>-.Eµí.(ELV. ou8É µE Nri>--Euc 
da 0wp"fÍeCEe0m, O.TTÉKpU¡/JEV 8É µoL 'CTTTTOUC' 
ou yáp TTW TÍ. µ' E<pT) i'.8µEv TTOA.Eµ"fÍLa Epya. 

720 a.A.A.a rnl c1c l TTTTEÍJCL µETÉTTpETTOV r¡µETÉpoLcL 
Kal TTE(Óc TTEP EWV, ETTEL c1c ayE VEÍ:KOC 'A0"fÍVT). 
ECTL 8É TLC TTOTUµoc MLVUTÍ0LOC Ele O.A.a �ánwv 
tyyú0Ev 'Ap"fÍVT)e, Bfü µE í.vaµEv 'Hw Biav 
lnTTf¡Ec Tlu>-.í.wv, Ta 8' ETTÉppEov E0vrn TTE(wv. 

725 EV0EV TTaVCU8í. lj CVV TEÚXECL 0wpT)X0ÉVTEC 
EvfüoL lKÓµEc0' lEpov póov 'AA.<pELOÍ:O. 
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Pues éramos doce ios hijos del intachable Neleo, 
y de ellos yo solo quedaba, y murieron todos los otros. 
Insolentados por esto, los epeos de veste broncínea, 
injuriándonos, maquinaban actos inicuos. 
Y el viejo una manada de bueyes y un gran hato de ovejas 
asió, trescientas y a sus pastores habiendo elegido. 
Pues también se le debía en Élide divina gran deuda: 
con sus carros, cuatro caballos ganadores de premios, 
venidos tras los premios, pues por un trípode habían 
de correr; y éstos aquí ei señor de hombres Augías 
retuvo, y despidió al cochero, por los caballos contrito. 
El viejo, por estas palabras y trabajos airado, 
asió, sin cálculo, mucho, y lo demás donó al pueblo 
a repartir: no alguno, en no dándole lo justo, se fuera. 
Nosotros distribuimos cada cosa, y en torno a la urbe 
sacrificamos a los dioses; y al tercer día, todos vinieron 
juntos, muchos ellos mismos y sus caballos solípedos, 
a toda prisa, y los Moliones se acorazaban entre ellos, 
siendo aún niños, y no muy sapientes del valor impetuoso. 
Y hay una ciudad, Trioesa, elevada colina, 
lejos, junto al Alfeo; desde Pilos arenosa, la extrema; 
la cercaron con un ejército, ansiando arruinarla. 
Mas cuando el llano todo cruzaron, Atenea a nosotros 
para armarnos, vino mensajera, del Olimpo corriendo 
de noche, y no reunió un pueblo de remisos en Pilos, 
pero muy anhelosos de guerrear. Y no, a mí, Neleo 
me permitía acorazarme, y me escondió los caballos, 
pues dijo que aún en nada sabía los guerreros trabajos. 
Pero incluso así, entre nuestros ecuestres vencía, 
aun siendo infante, pues que así guiaba la lucha Atenea. 
Y hay un río, el Minio, que se arroja hacia el mar 
cerca de Arena, donde esperamos a Eos divina 
los infantes de los pilios, y afluían las razas de infantes. 
De allí a toda prisa, habiéndonos acorazado con armas, 
al mediodía a la sacra corriente del Alfeo llegamos. 
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E'v0a Aú pÉfovTEC ÚTTEpµEvE'i lEpa. KaM, 
TaDpov 8' 'AA<pEL4J, TaDpov 8E TTocn8áwvL, 
avTap 'A0r¡va[r¡ yAaVKWTTLfü ¡3oDv ayEAa[r¡v, 

730 8ópTTov ETTEL0' ÉAÓµEc0a KaTa. cTpaTov Év TEAÉECCL, 
Ka1. KaTEKOLµr¡0r¡µEv Év EVTECLV olcw EKacrnc 
aµ<f,1. poa.c TTornµo'io. OTCl.p µqá0vµoL 'ETTELOL 
aµq>ÉCTaV 817 (lCTV füappaLCaL µEµaWTEC" 
aAM c<f>L TTpoTTápOL0E cpávr¡ µÉya E'pyov "Apr¡oc 

735 E\JTE ya.p r¡ÉALOC cpaÉ0wv ÚTTEpÉCXE0E ya[r¡c, 
cvµ<f,EpóµEc0a µáxr:i AL[ T' EvxóµwoL Ka1. 'A0r¡V1J. 
aAA' OTE 817 TTvA[wv Ka1. 'ETTELWV ETTAETO VELKOC, 
TTPWTOC Éywv EAOV av8pa, KÓµLcca 8E µwvvxac 'lTTTTOVC, 
MoÚALOV alxµr¡Tr¡v· yaµ¡3poc 8' �V Avydao, 

740 TTpEc¡3vTáTr¡v 8E 0úyaTp' ELXE �av017v 'Ayaµr¡8r¡v, 
� TÓCa <pápµaKa 1]8r¡ oca TpÉq>EL EllpELa X0WV. 
TOV µEv Éyw TTpOCLÓVTa ¡3áA.ov xaAKi¡pE"L 8ovp[, 
TÍPLTTE 8' ÉV KOVLl]CLV" Éyw 8' Éc 8í.<f>pov 6poúcac 
CTfjv pa µna TTpoµáXOLCLV" aTa.p µEyá0vµOL 'ETTELOL 

745 hpEcav 6'.AA.vfüc 6'.AA.oc, ÉTTEL rnov dv8pa TTEcÓvTa 
T)yEµóv' L TTTTT]WV, OC apLCTEÚECKE µÚXEC0aL. 
avTap Éywv ÉTTÓpovca KEAmvfj Aa[Aam lcoc, 
TTEVTT]KOVTa 8' EA.ov 8í.cppovc, 8úo 8' aµcp1.c EKaCTOV 
cj)wTEc 68a.� l!Aov ov8ac ÉµQ ÚTTo 8ovpl. 8aµÉvTEC. 

750 rn[ vú KEV 'AKrnp[wvE MoA[ovE TTa18' á.MTTa�a, 
El µr¡ ccpwE TTaT17p Evpv Kpdwv Évodx0wv 
ÉK TTOAÉµov ÉeáwcE KaAú¡jmc r¡ÉpL TTOAAfj. 
E'v0a ZEvc TTvAloLcL µÉya Kpárnc ÉyyváAL�E· 
TÓcppa ya.p ovv ÉTTÓµEc0a füa. cm8ÉOc TTE8Í.OLO 

755 KTELVOVTÉc T' aÚTovc á.vá T' EVTEa KaACI. AÉyovTEC, 
ocpp' ÉTTl. BovTTpadov TToAvTTúpov ¡3r¡caµEv 'l TTTTovc 
TTÉTpr¡c T' 'OAEVL T)C, Kal. 'AAr¡dov E'v0a KOAwvr¡ 
KÉKAT¡TaL · o0EV a\JTLC Ó.TTÉTpaTTE Aaov 'A0r¡vr¡. 
E'v0' dv8pa KTELvac TTÚµaTov AlTTov· avTap 'Axmo1. 

760 c'i¡j; á.TTo BovTTpadow TTúAov8' E'xov wKÉac LTTTTovc, 
TTÚVTEC 8' EVXETÓWVTO 0EWV Aü NÉcrnpL T' av8pwv. 
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Allí a Zeus sobrepotente Cronida bellos sacrificios hicimos, 
y un toro al Alfeo y a Poseidón otro toro, 
y una novilla de la manada a la ojiglauca Atenea; 
tomamos luego el yantar por el real, en secciones, 730 

y nos acostamos, junto a sus armas cada uno, 
cabe las corrientes del río. Mas los epeos magnánimos 
ya en torno la urbe cercaban, ansiando arruinarla. 
Pero enfrente se les apareció el gran trabajo de Ares. 
Pues cuando Helios luciendo por sobre la tierra salía, 735 

juntos el combate empeñamos, rogando a Zeus y a Atenea. 
Pero cuando ocurrió ya la lucha de pilios y epeos, 
yo, el primero, así a un hombre, y tomé sus caballos solípedos; 
al lancero Mulio; y él era yerno de Augías 
y tenía a su hija mayor, a la rubia Agamede, 740 

quien conocía tantos fármacos cuantos cría el ancho suelo. 
Cuando él avanzaba, yo lo herí con el asta broncínea 
y se abatió en el polvo; yo me lancé hacia su carro 
y entre la vanguardia me estuve. Mas los epeos magnánimos 
escaparon aquí y allá, pues vieron caído a ese hombre 745 

caudillo de ecuestres, que al combatir se optimaba. 
Empero, yo sobre ellos me lancé igual a negra tormenta, 
y cincuenta carros así, y, en torno a cada uno, dos 
hombres asieron con los dientes el suelo, por mi asta domados. 
Y aniquilara entonces a los Moliones niños de Actor, 750 

si no el que el Suelo Sacude, padre soberano anchamente, 
los salvara de la guerra, en mucha niebla envolviéndolos. 
Entonces, Zeus dio a las manos de los pilios gran fuerza. 
Pues tanto los perseguimos a través del llano extendido 
matando a los mismos y sus bellas armas cogiendo, 755 

cuanto hacia Buprasio rica en trigo los caballos movimos, 
y hacia la piedra Olenia y Alisio, donde así la colina 
se llama; de donde hacia atrás volvió al pueblo Atenea; 
allí, en matando al último hombre, lo dejé. Y los aqueos 
hacia atrás, de Buprasio a Pilos, tenían los raudos caballos, 760 

y oraron todos a Zeus, de los dioses; de los hombres, a Néstor. 
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wc EOV, E'l TTOT' /!ov YE, µET' av8pácLV. auTap 'AXLAAE\JC 
aloe Tfjc apETfjC ClTTOVT)CETQL. � TÉ µLV o'lw 
TTOAACI µETaKAQlJCEC6aL ETTEL K' ClTTO \aoc OAT¡Tal. 

765 iJi TTÉ-rrov � µ/cv co[ YE MEvo[ noc lil8' ETTÉTE AAEV 
-/íµan TQ OTE e' EK <t>etr¡c 'AyaµÉµvovL -rrÉµTTE, 
vwL 8É T' fr8ov EÓVTEC Eyw Kal 81oc '08uccEvc 
-rrávm µá\' EV µqápOLC r¡KoÚOµEv wc ETTÉTE AAE.
Tlr¡\fjoc 8' lKÓµEc6a 8óµouc d, vmETáovmc

770 \aov ayElpüVTEC KaT' 'Axmt8a TTOUAU�ÓTELpav. 
i'v6a 8' ETTEL6' -/ípwa MEvo[nov EÜpoµEv i'v8ov 
118/c cÉ, -rrap 8' 'AXLAfja· yÉpwv 8' 'rn-rrr¡Mm Tlr¡AEVC 
TTLOVQ µr¡p[a KaLE �ooc C:.LL TEpTTLKEpaÚV(¡l 
au\fjc EV XÓPT4J' EXE 8/c XPllCELOV (lf..ELCOV 

775 rnÉv8wv a'l6o-rra olvov e:-rr' ateoµÉvoLc lEpo1cL. 
e<pw·¡ µ/cv aµq,l �ooc ETTETOV KpÉa, VWL 8' ETTEL m 
CTfjµEv EVL -rrpo6ÚpüLCL · Taq,wv 8' avópoVCEV 'AXLAAEllC, 
EC 8' ayE XELPOC ÉAWV, KaTCl 8' É8pLáac6m avwyE, 
�ElvLá T' EiJ -rrapÉ6r¡KEV, éi TE �ElvoLc 6ÉµLc ECTLV. 

780 auTap ETTEL Táp-rrr¡µEv E8r¡Túoc r¡8/c -rroTfjToc, 
�pxov Éyw µú6oLO KEAEllWV üµµ' éiµ' ETTEC6m· 
cq,w 8/c µá\' r¡6ÉAETOV, TW 8' aµq:,w TTÓAA' ÉTTÉTEAAOV. 
TTr¡\dc µ/cv c]i -rrmfü yÉpwv ETTÉTEAA' 'AXLAij·¡ 
al/cv apLCTEllELV KQL ímElpoxov /!µµEvm (lf..f..WV' 

785 col 8' av6' ciÍ8' ÉTTÉTEAAE MEvo[noc "AKTopoc ulóc 
TÉKVOV Éµov yEvE"(j µ/cv imÉpTEpÓc ECTLV 'AXLAAEllC, 
-rrpEC�llTEpoc 8/c Cll ECCL · �L1J 8' o YE TTOAAOV aµdvwv. 
atJ..' d, o'L q:,ác6m TTUKLvov ·i'TToc r¡8' imo6Éc6m
KQL OL cr¡µalVELV' o 8/c TTELCETQL Ele aya6óv TTEp._

190 wc ÉTTÉTEAA' o yÉpwv, cv 8/c \r¡6Em · a\\' i'n Kal vüv
TaüT' E'lTToLC 'AXLAfjI 8a:lq,povL a'l KE -rrl6r¡Tm.
TLC 8' ol8' E'l KÉV OL cvv 8a[µovL 6uµov 6plvmc 
-rrapErnwv; aya6r¡ 8/c -rrapalq,adc Ecnv halpou.
El 8É nva <j:,pEd.v í:icL 6EO-rrpo-rrlr¡v ClAEELVEL

795 Ka[ nvá ol TTClp Zr¡voc ETTÉ<j:,pa8E TTÓTVLQ µr¡Tr¡p, 
QAA(l cÉ TTEP -rrpoÉTW, éiµa 8' 0.AAOC \aoc ÉTTÉc6w 
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Así, si alguna vez fue, era yo entre los hombres. Pero Aquileo 
disfrutará él solo su virtud; y pienso que él 
llorará mucho, después, cuando el pueblo habrá perecido. 
Oh querido: en verdad, te lo encargó así Menetio 765 

el día cuando a Agamenón te mandó desde Ftía; 
y nosotros estando dentro, yo y el divino Odiseo, 
todo entero en los palacios oímos, cómo encargó. 
Y a las bien habitadas casas de Peleo llegamos, 
cuando reuníamos pueblo por Acaya multinutricia. 770 

Y entonces allí al héroe Menetio hallamos adentro, 
y a ti, y junto, a Aquileo. Y el viejo guiador de caballos Peleo 
quemaba pingües muslos de buey a Zeus gozante en el rayo, 
en la cerca del aula; y una áurea copa tenía 
vertiendo vino granate sobre las ardientes ofrendas. 775 

Vosotros disponíais las carnes del buey, y entonces nosotros 
en el umbral nos estábamos; saltó, pasmado, Aquileo 
y asiéndonos la mano, nos guió dentro y nos indujo a sentarnos, 
y, dones de huésped, bien ofreció lo que es justo a los huéspedes. 
Mas cuando de comida y bebida estuvimos saciados, 780 

principié yo un discurso, mandándoos que nos siguierais a una, 
y mucho lo queríais, y os encargaron mucho los dos. 
El viejo Peleo, en verdad, encargó a su niño Aquileo 
que se optimara siempre y fuera superior a los otros, 
y a ti, a su vez, te encargó Menetio, hijo de Áctor: 785 

'Niñito mío: en verdad, por linaje es superior Aquileo; 
mas tú eres mayor en edad; él mucho mejor es en fuerza, 
pero densa palabra tú has de decirle bien, y exhortarlo 
y regirlo, y él será persuadido, en orden al bien.' 
Así encargaba el viejo, y tú olvidas. Pero ahora aún también 790 

díle esto al bélico Aquileo, si persuadirse pudiera. 
¿Quién sabe si, con el numen, le conmuevas el alma 
aconsejándolo? Pues bueno es de un compañero el consejo. 
Y si en sus mentes algún aviso de los dioses evita, 
y alguno de Zeus le mostró veneranda su madre, 795 

que a lo menos te envíe, y, a una, te siga el pueblo restante 
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MvpµL8óvwv, a'C KÉV n </>ówc bavao1CL yÉvr¡m· 
rnl TOL TEÚXEa rnM 8ÓTw rrói\Eµov 8E </>ÉpEc0m, 
a'C KÉ CE T0 E'CcKOVTEC O.TTÓCXWVTaL rroi\ÉµOLO 

800 TpwEc, d.vaTTVEÚCWCL 8' apT]LOL vlEc 'Axmwv 
TELpÓµEVOL · 6i\[ Yll 8É T' aváTTVEVCLC TTüi\ÉµoLO. 
f)ELa 8É K' O.Kµf¡TEC KEKµ17órnc c'iv8pac ClÜTÍJ 
wcmc0E TTpüTL aCTV VEWV aTTO Kal KALCLáwv. 

"Oc </>áTO, T0 8' c'ipa 0vµov EVL CTT¡0ECCLV opLVE, 
805 �f¡ 8E 0ÉELV rrapa vf¡ac ETT' ALaKL817v 'AxLi\f¡a. 

d.i\i\' OTE 8T] KaTa vf¡ac '08vccf¡oc 0dOLo 
l�E 0Éwv TláTpoKi\oc, '(vá c</>' d.yopr¡ TE 0ÉµLc TE
fí17v, TÍJ 8T] rnl c</>L 0Ewv ETETEÚXaTo �wµol,
EV0á OL Evpúrrvi\oc �E�i\17µÉvoc ClVTE�ÓAT)CE

810 8LoyEVT]C Evmµovl817c KaTa µ17p6v Ó°
LCT0

cKá(wv EK rroi\Éµov· KaTa 8E vónoc pÉEv 'L8pwc 
wµwv KQL KE</>ai\f¡c, ClTTO 8' EAKEOC apyai\ÉoLO 
alµa µÉi\av KEi\ápv(E · vóoc YE µEv É'µTTE8oc �Ev. 
TOV 8E l8wv cjíKTELpE MEVOL TLOV ai\KLµoc VLÓC, 

815 rnl p' 6i\o</>vpóµEvoc ETTEa TTTEpÓEvrn rrpoc17ú8a· 
a 8ELi\o\, bavawv T]YTJTOpEC �8E µÉ80VTEC 
wc ap' ÉµÉi\Í\ETE TTJAE </>li\wv KaL TTaTpl8oc a'C17c 
acELv EV Tpoli:, rnxfoc KÚVaC apyÉn 817µ0. 
ai\i\' ayE µOL TÓ8E EL TTE 8LOTpE</>EC Evpúrrvi\' fípwc, 

820 TÍ p' ETL TTOV cxr¡covcL TTEi\wpLOv "EKTop' 'Axmol, 
� -/í8T] </>0lcovrnL ím' QlJTOU 8ovp\, 8aµÉVTEC; 

Tov 8' atn' Evpúrrvi\oc �E�i\17µÉvoc ClVTLOV 17ü8a· 
OVKÉTL 8LoyEVEC TlaTpÓKAffC ai\Kap 'Axmwv 
ECCETaL, ai\i\' EV vr¡vd µEi\alVTJCLV TTECÉoVTaL. 

825 o'[ µEV yap 8T] TTáVTEC, OCOL rrápoc �cav apLCTOL, 
Év vr¡vdv KÉaTaL �E�i\17µÉvoL ovTáµEvol TE 
XEPCLV ÜTTO Tpwwv· TWV 8E c0Évoc iípVVTaL aLEV. 
ai\i\' EµE µEv cu cáwcov c'iywv ETTL vf¡a µÉi\mvav, 
µ17pou 8' EKrnµ' ÓLCTÓv, d.rr' avrnu 8' alµa KEi\mvov 

830 vl(' ü8an i\wp0, ETTL 8' fíma </>ápµaKa rráccE 
Éc0i\á, Tá cE rrpoTl <t>acw 'AxLi\i\f¡oc 8Efü8áx0m, 
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de los mirmidones, si así fueras una luz a los dánaos, 
y que, a llevarlas en la guerra, sus bellas armas te done, 

por si, confundiéndote con él, se abstuvieran de guerra 
los troyanos, y los bélicos hijos de los aqueos aoo 

respiraran, y de la guerra hubiera un breve respiro. 

Fácil, no fatigados, a fatigados hombres en lucha 
rechazaríais hacia la urbe, lejos de las naves y tiendas." 

Así habló, y le conmovió entonces el alma en el pecho, 
y fue, cabe las naves, corriendo hacia Aquileo el Eácida. sos 

Pero cuando ya a las naves de Odiseo divino 

llegó corriendo Patroclo, donde ágora y justicia para ellos 
estaban, y los altares de los dioses construidos tenían, 

allí se encontró con él Eurípilo, tras haber sido herido 

de saeta, en el muslo, el Evemónida brote de Zeus, s10 

cojeando, desde la guerra; y goteante sudor le corría 
de hombros y cabeza, y de la llaga perversa 

negra sangre sonaba; a lo menos, su pensar firme estaba; 
se compadeció, en viéndolo, de Menetio el hijo robusto, 

y, gimiendo, palabras aladas le dijo: 81s 

"Ah infelices, de los dánaos caudillos y guías. 
¿Así, lejos de amigos y de patria tierra, debíais 

en Troya a los veloces perros saciar de blanca gordura? 
Pero, ea, esto díme, crío de Zeus Eurípilo, héroe: 
¿acaso aún al inmenso Héctor soportarán los aqueos, a20 

o perecerán ya, habiendo sido por su asta domados?"
Y a su vez el herido Eurípilo enfrente le dijo:
"Ya no, brote de Zeus, Patroclo, defensa de los aqueos 

habrá; pero en sus negras naves han de caer. 
Pues en verdad ya todos los que hace poco eran los óptimos, a2s 

en las naves yacen alanceados, flechados 

por manos de los troyanos, y de éstos aumenta siempre la fuerza. 
Pero tú, en verdad, sálvame, a mi negra nave llevándome, 

y del muslo saca la flecha, y la negra sangre del mismo 

lava con agua tibia; encima, fármacos suaves esparce, 830 

salubres, que se dice que aprendiste tú de Aquileo, 
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OV XElpwv E8[8aeE 8LKmÓTaTOC KEVTaÚpwv. 
L11TPOL µ/cv yap TTo8a\ElpLOC r¡8E Maxáwv 
Tov µ/cv EVL KALCLTJCLV 6foµm EAKoc /!xovTa 

835 XPTl°L(ovrn Kat auTov aµúµovoc Lr¡Tfjpoc 
KEÍ.C8m · o 8' EV TTE8L(¡l Tpwwv µÉvEL oevv "Apr¡a. 

Tov 8' atJTE TTpOcÉELTTE MEVOLTLOU 0.AKLµoc ULOC 
TTWC Tap EOL TÚ8E /!pya; TL pÉeoµEv Eupúrru\' fípwc; 
/!pxoµm o<pp' 'AXLAfj

º
( 8at<ppovL µD8ov EVLCTTW

840 ov NÉCTWp ETTÉTEAAE rEpTJVLOC ovpoc 'Axmwv· 
a\\' ou8' WC TTEp CELO µE8T¡CW TELpOµÉVOLO. 

7H, KQL ÚTTO CTÉpVOLO \a(3wv d.yE TTOLµÉva >-..awv 
EC KALCLr¡v· 8EpÚTTWV 8/c L8wv ÚTTÉXEUE (3oElac. 
/!v8á µw EKrnvúcac EK µr¡poD TáµvE µaxalpTJ 

845 oeu /3ÉAOC TTEpLTTEUKÉC, a.TI' QUTOl/ 8' atµa KEAQLVOV 
v[(' ü8an >-..wp0, ETTL 8/c p[(av (3á\E TTLKpr¡v 
XEPCL 8LaTplt/mc 68uvr¡cparnv, fí o\. árrácac 
/!ex' 68úvac TO µ/cv 1!\Koc ETÉpcno, rraúcarn 8' atµa. 
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ILÍADA XI 

a quien enseñó Quirón, el más justo de los Centauros; 
pues de Podalirio y Macaón, de los médicos, 
el uno, en verdad, en sus tiendas, pienso, teniendo una llaga, 
necesitando también un intachable médico él mismo, 835 

yace, y en el llano troyano el otro mantiene el raudo Ares." 
Y a su vez le dijo de Menetio el hijo robusto: 
"¿Cómo estos trabajos serán? ¿Qué haremos, Eurípilo, héroe? 

Voy a narrar al bélico Aquilea el discurso 
que me encargó Néstor gerenio, de los aqueos baluarte; 840 

pero no te dejaré así, estando tú incluso abrumado." 
Dijo, y, tomado por el pecho, al pastor de pueblos condujo 

a su tienda; en viéndolo, el sirviente extendió pieles boyunas. 
Allí lo acostó, y del muslo cortó con la espada 
el agudo dardo acerbísimo, y la negra sangre del mismo 845 

lavó con agua tibia, y una amarga raíz echó encima, 
tras majarla en sus manos, de penas calmante, y de él toda 
la pena frenó; y se secó la llaga, y la sangre cesó. 
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'I ALá8oc M 

"Oc o µEv tv KALCL lJCL MEVOL TLOU CÍA.KLµoc uioc 
la.T' EvpÚTTUA.OV �E�AY7µÉvov· OL 8E: µÓXOVTO 
'ApyEI.OL KQI. TpwEc ÓµLA.a8óv· ov8' dp' /!µEME 
Tá<ppoc /!n cx�cELv �avawv Kal TE1xoc ÜTTEp8Ev 

5 Evpú, TO TTOL�CQVTO VEWV UTTEp, aµ<pl 8E: TÓ<ppov 
-fíA.acav· ov8E 8rn1cL 8ócav KA.EL Ta.e ÉKaTÓµ�ac-
o<ppá C<pLV Vl7ÓC TE 8oa.c KQ\. AY7L8a TTOA.A.T)V 
EVTOC EXOV pÚOLTO º 8EWV 8' aÉKY7TL TÉTUKTO 
a8aváTwv· TO KUI. OÜ TL TTOA.UV XPÓVOV /!µTTE8ov �EV. 

10 o<ppa µEv "EKTWP (woc EY7V KQL µ�vL' 'Ax LA.A.E\JC 
KUI. TTptáµoLO CÍVUKTOC Ó.TTÓp8Y7TOC TTÓA.LC ETTA.EV, 
TÓ<ppa 8E KQI. µÉya TELXOC 'Axmwv l!µTTE8ov �EV. 
QlJTC!.p ETTEI. KQTCI. µEv Tpwwv 8ávov OCCOL c'ípLCTOL, 
TToMol 8' 'Apydwv o't µEv 8áµEv, o't 8E A.LTTOVTO, 

15 TTÉp8ETo 8E: TTpLáµoLO TTÓA.LC 8EKÓT(¡l EVLUUT0, 
'ApyELOL 8' Ev vriud <pLAY7V EC TTaTpl8' l!�ricav, 
8r¡ TÓTE µrin6wvTo TTocEL8áwv Kal 'ATTÓMwv 
TE1xoc aµaA8Dvm TTOTaµwv µÉvoc dcayay6vTEc. 
OCCOL aTT' '18a(wv ÓpÉWV UA.Q 8E: TTpOpÉOUCL, 

20 'P17cóc 8' 'ETTTáTTop6c TE Kápricóc TE 'Po8loc TE 
fp�vLKÓc TE Kal. A'CcriTToc 816c TE CKáµav8poc 
KQI. CtµÓELC, o8L TTOA.A.CI. �oáypw KQL TpU<pÓAELU_L 
KÓTTTTEcov Ev Kovl lJCL Kal. �µL8Éwv yÉvoc a.v8pwv· 
TWV TTÓVTWV óµócE CTÓµaT' i!TpaTTE cf,o1�oc 'ATTÓA.A.WV, 

25 tvv,,µap 8' te TELXOC '(EL p6ov· ÚE 8' c'ípa Zdc 
cuvqÉc, o<ppá KE 8éiccov ÚALTTA.OQ TELXEU 8dri. 
avToc 8' tvvodymoc l!xwv xdpEccL Tp[mvav 
T]YELT', EK 8' c'ípa TTávrn 8EµELALU KÚµacL TTÉµTTE
<pLTpwv KQL Mwv, Ta 8Écav µoyÉOVTEC 'Axmo[,
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Así en las tiendas, de Menetio el hijo robusto 
curaba a Eurípilo herido, y combatían ellos en tanto, 
argivos y troyanos, en multitud, y no, entonces, debían 
frenarlos ya el foso de los dánaos ni, en lo alto, aquel muro 
ancho, que sobre las naves hicieron, y el foso en redor 
excavaron (y no, a los dioses, ínclitas hecatombes donaron), 
porque las rápidas naves y la mucha presa para ellos, 
que dentro tenían, guardara; y se alzó sin el favor de los dioses 
inmortales, y por eso en nada firme fue mucho tiempo. 
Cuanto Héctor estuvo vivo y se encolerizaba Aquilea, 10 

y no arrasada la ciudad de Príamo el señor se mantuvo, 
tanto también el gran muro de los aqueos firme estuvo. 
Mas cuando de los troyanos fueron muertos todos los óptimos, 
y muchos de los argivos, unos domados, dejados los otros, 
y fue arrasada la ciudad de Príamo, al décimo año, 15 

y los argivos en las naves a su patria tomaron, 
entonces Poseidón y Apolo por fin resolvieron 
tumbar el muro, el ánimo de los ríos guiando hacia él, 
cuantos hay que corren al mar desde los montes Ideos: 
el Reso y el Heptáporo y el Careso y el Rodio 20 

y el Gránico y el Ésepo y el divino Escamandro 
y el Simois, donde muchos cueros de bueyes y cascos 
cayeron al polvo, y de los semidioses hombres la raza; 
de estos todos, hacia un rumbo las bocas volvió Febo Apolo, 
nueve días, y al muro envió su corriente; y llovió Zeus entonces 25 

de continuo, para más pronto hacer navegables los muros. 
Y el mismo que agita la tierra, en las manos teniendo el tridente, 
los guiaba, y todos con las olas, dispersó los cimientos 
de troncos y piedras, que con penas los aqueos pusieron, 
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30 AE1a 8' Érro[r¡ccv rrap ciyáppoov 'E\\r¡cnovTov, 
atJTLC 8' T¡LÓVa µqÚAT]V tj;aµá90LCL KÚAU4JE 
TELXOC ciµa\8úvac TTOTaµovc 8' ETpE¡jJE VÉccem 
Kap póov, D TTEP rrpóc9EV 'lcv rnM[ppoov ü8wp. 

"Oc c'ip' EµEMov omc9c Tlocn8áwv rnl 'ArrÓAAwv 
35 9r¡cÉµEvm. TÓTE 8' ciµ<J>l µáxri EVOTTTJ TE 8E8r¡EL 

TELXOC ÉÚ8µr¡TOv, KaváxL(E 8E 8oúparn rrúpywv 
�a\AÓµEv'· 'ApyE1oL 8E '1Loc µácTL yL 8aµÉvTEC 
vr¡vdv Em y\a<j>upi:icLv ÉEAµÉvOL lcxavówvTo 
"EKTopa 8EL8LÓTEC, KpaTEpOv µr¡CTwpa q>Ó�OLO º 

40 auTap o y' wc TO rrpóc9Ev ÉµápvaTO lcoc aÉMlJ º 

wc 8' OT' av EV TE KÚVECCL KaL civ8pácL 9r¡pEVT1JCL 
KÚTTpLOC T¡E AÉWV CTpÉq>ETUL c9ÉvE[ �AEµrn[vwv· 
o'L 8É Té rrupyr¡8ov c<j}Éac a\JTOVC cipTÚVaVTEC 
aVTLOV í'.cTaVTm KaL ClKOVTL(OUCL eaµELac 

45 alxµac EK XELPWV" TOU 8' oü TTOTE KU8áALµov KÍlP 
rnp�E°i: ou8E q>O�EÍ:TUL, ciyr¡vop[r¡ 8É µLv EKTU" 
rnp<j>fo TE CTpÉ<j>ETm CT[xac civ8pwv TTELpr¡T[(wv· 
OTTTTlJ T' teúc11 TlJ c'CKOUCL CTLXEC civ8pwv· 
wc "EKTWP civ' oµLAOV lwv EMLCCE:9' ha[pouc 

50 Tá<j>pov ÉTToTpúvwv 8w�mvÉµcv· ou8É oí, 'C TTTTOL 
TÓAµwv WKÚTTo8cc, µá\a 8E XPEµÉn(ov Érr' c'iKpt+J 
XELAEL Éq>ECTUÓTEC' UTTO yap 8EL8LCCETO Tá<j>poc 
éUpEÍ: ', OIJT' dp' ÚTTcp9opÉELV cxc8ov OÜTE TTEpfjcm 
pr¡(8[r¡· Kpr¡µvol yap ETTT]pEq>ÉEC TTEpl TTéi.cav 

55 ECTacav ciµ<j>oTÉpw9Ev, ÜTTcp9cv 8É CKOAÓTTECCLV 
oeÉcLV T\PTJPEL, TOVC í'.crncav ulcc 'Axmwv 
TTVKVOVC Kal. µcyáAOUC 8ritwv av8pwv UAEWpr¡v. 
fr9' OÜ KEV pÉa '(TTTTOC ÉÚTPOXOV apµa TL TULVWV 
Éc�a[r¡ , TTE(ol 8E µcvo[vrnv el TEAÉoucL. 

60 8i¡ TÓTE Tlou\u8áµac 9pacvv "EKTopa ELTTE rrapacTác 
"EKTOp T' ,'¡8' UMOL Tpwwv ayol ,'¡8' ETTLKOÚpwv 
ci<J>pa8Éwc 8La Tá<j>pov ÉAaÚvoµcv WKÉaC LTTTTOUC" 
fi 8E µá\' apyaAÉT] TTcpáav· CKÓAOTTEC yap Év autj 
oeÉcC ÉcTO.CLV, TTOTL 8' aUTOlJC TELXOC 'Axmwv, 

213 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados
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y los aplanó junto al Helesponto que corre impetuoso, 

y de nuevo la grande playa envolvió con arena, 

tras tumbar el muro, e hizo que volvieran a verterse los ríos 
al lecho en que antes enviaban el agua que bella transcurre. 
Así, más tarde, Poseidón y Apolo debían 

efectuarlo; entonces el combate y la grita ardían en torno 

del muro bien construido, y las vigas de las torres crujían 
golpeadas. Los argivos, domados por el azote de Zeus, 
sobre las huecas naves se sostenían sitiados, 
temiendo a Héctor, fuerte inculcador del terror; 

él empero, como antes, igual a la tormenta peleaba. 

Y como cuando, de perros y hombres cazadores en medio, 
el jabalí o el león se agita, amenazante en su fuerza, 

y ellos mismos, habiéndose alineado a modo de torres, 

enfrente se están, y lanzan, de venablos, frecuentes 
puntas con sus manos, y nunca el corazón glorioso de éste 
tiembla ni se aterra, y su ímpetu viril lo ha matado, 
y a menudo se revuelve, las filas de hombres probando, 
y allí donde va a acometer ceden las filas de hombres, 

así Héctor yendo por la multitud se agitaba, a sus socios 
exhortando a cruzar el foso. Y no, para él, los caballos 
de raudos pies lo osaban, y relinchaban mucho en el filo 
del borde, frenándose, pues les metía pánico el foso 
ancho, y no estaba cerca el saltar más allá, ni el cruzarlo 

era fácil, pues tajos perpendiculares en torno de él todo 

se erguían a ambos lados, y en lo alto, de estacas 

agudas se guarnecía, que afirmaron los hijos de los aqueos, 

densas y grandes, contra los hombres enemigos, defensa. 
No fácil, allí, el caballo que un bien rodado carro jalara, 
entraría, y, si lo cumplirían, los infantes dudaban. 
Entonces Polidamante al audaz Héctor dijo, acercándose: 

"Héctor y los otros guías de los troyanos y aliados: 

sin juicio, a través del foso impulsamos los raudos caballos; 

éste es muy arduo de cruzar, pues en él mismo estacas 
agudas se están, y tras ellas, el muro de los aqueos; 
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65 /'v8' OV TTWC ECTLV KaTa�tjµEVaL OU8É µáXEC8aL 
'LTTTTEUCL · CTELVOC yáp, ofü TpWCEC8aL OLW. 
EL µÉv yap TOVC TTáyxu KaK(l <ppovÉwv d) .. aTTá(EL 
ZEvc í.nj;L�pEµÉT'flC, TpwECCL 8É 'ln' ciptjynv, 
� T' o.v i'ywy' É8D.mµL Kal. auTLKa TOUTO yEvÉc8m, 

70 vwvúµvovc ciTToAÉc8m ciTT' "Apyrnc Év8á8' 'Axmoúc
d 8É x' í.moCTpÉ(j;wcL, TTa>..tw�Lc 8E YÉV'flTaL 
ÉK vriwv Kal. Tá<pp[¡] ÉVLTTAtj�wµEv 6puKTÍJ, 
OUKÉT' ETTELT' 6tw ou8' üyyEAOV QTTOVÉEc8m 
ü(j;oppov TTPOTL UCTU ÉALX8ÉVTWV ÚTT' 'Axmwv. 

75 UM' ÜyE8' WC O.V Éyw E'LTTW TTEL8WµE8a TTÚVTEC' 
'LTTTTouc µÉv 8EpáTTOVTEC ÉpuKÓVTWV ÉTTL Tá<pp[¡], 
aurnl. 8E TTpUAÉEC cvv TEÚXECL 8wprix8ÉVTEC 
"EKTOpL TTÚVTEC ÉTTWµE8' cioAAÉEC' aUTap 'Axmol. 
ou µEvÉOuc' El 8tj c<pLv 6>..É8pou TTELpaT' É<pfJTTTaL. 

80 "Oc <páTo Tlou>..u8áµac, Ü8E 8' "EKTOpL µu8oc ciTTtjµwv, 
aUTLKa 8' E� ÓXÉWV cvv TEÚXECLV <XATO xaµá(E. 
ou8E µEv ÜAAOL TpwEC E<p' '(TTTTWV r¡yEpÉ8ovTO, 
a>..>..' QTTO TTÚVTEC opoucav, ETTEL 'l8ov "EKTopa OLOV. 
r¡vLÓX[¡J µÉv ETTEL rn É� ÉTTÉTEMEV EKacrnc 

85 'LTTTTOUC EÜ KaTa KÓcµov ÉpuKÉµEv ai!S' ETTL Tá<pp[¡]' 
o'L 8É füaCTávTEC c<pÉac avTovc cipTÚvavTEC 
TTÉVTaxa KOCµ'f18ÉVTEC aµ' TjyEµÓVECCLV ETTOVTO. 

Ol µÉv üµ' "EKTop' 'lcav KaL ciµúµovL Tlou>..u8áµavn, 
o't TTAELCTOL Kal ÜpLCTOL frav, µÉµacav 8É µáALCTa 

90 TELXOC /iri�áµEVOL KOLADC ETTL vriud µáxEc8m. 
Kal C<pLV KE�pLÓV'flC TPLTOC E'lTTno· TTap 8' üp' OXEC<pLV 
a>..>..ov KE�pLÓvao XEpElova KÚAALTTEV "EKTwp. 
Twv 8' ÉTÉpwv TlápLc �PXE Kal 'A>..Ká8ooc Kal 'Aytjvwp, 
Twv 8E TPL Twv "E>..EVoc Kal �rit<t>o�oc 8rnn8r¡c 

95 ulE 8úw TlpLáµoLo· TpLTOC 8' �v "AcLOc �pwc 
"AcLoc 'YprnKt8'f1C, ov 'Apk�'f18Ev <pÉpov LTTTTOL 
a'l8wVEC µEyáAOL TTOTaµou ÜTTO CEAAtjEVTOC. 
Twv 8É TETápTwv �PXEV Évc TTá'(c 'Ayxtcao 
Alvdac, üµa T� YE 8úw 'AVTtjvopoc ulE 
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ni descender ni combatir es posible allí a los ecuestres, 65 

pues es una angostura donde pienso que heridos seremos. 

Pues si en verdad pensando males los destruye del todo 
Zeus altitonante, y socorrer a los troyanos proyecta, 
por cierto yo querría también que eso al punto ocurriera: 
que lejos de Argos, sin nombre, acabaran aquí los aqueos. 70 

Mas si se dan vuelta, y un contraataque se engendra 
desde las naves, y caemos en el foso excavado, 
pienso que ya ni aun un mensajero regresar podrá entonces 
atrás hacia la urbe, bajo los aqueos que salgan. 
Pero, ea, como lo habré dicho yo, persuadámonos todos; 75 

que, junto al foso los sirvientes los caballos detengan, 
y nosotros mismos a pie, tras acorazamos con armas, 

a Héctor todos sigamos reunidos; pues los aqueos 

no aguantarán, si en verdad los fines de la ruina los rigen." 
Así habló Polidamante, y a Héctor plugo el discurso sin tacha, so 

y de inmediato, con armas, saltó de los carros al suelo. 
Y en los caballos no se congregaron los otros troyanos, 
pero se arrojaron todos, cuando vieron a Héctor divino. 

A su auriga, en verdad, entonces mandó cada uno 
los caballos bien en orden detener allí junto al foso, 85 

y habiéndose separado y habiéndose dispuesto ellos mismos 
ordenados en cinco cuerpos, a una a sus jefes siguieron. 

Ellos iban con Héctor y Polidamante intachable, 
los que eran los más y los óptimos; más que nada, anhelaban, 
roto el muro, combatir junto a las cóncavas naves, 90 

y Cebriones los seguía, el tercero; pues, cabe los carros, 
a otro de menos valor que Cebriones dejó Héctor. 
París y Alcátoo y Agenor a los otros mandaban, 
y a los terceros, Heleno y Deífobo símil a un dios, 
dos hijos de Príamo; el tercero era Asio el héroe, 95 

Asio Hirtácida, a quien de Arisbe trajeron caballos 
briosos, grandes, desde junto al río Selente. 
Y mandaba a los cuartos el impávido hijo de Anquises, 
Eneas; a una con él, de Antenor los dos hijos, 
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100 'ApxÉ\oxóe T' 'AKáµae TE µáxr1e EV El8ÓTE náer¡e. 
Capnr¡8wv 8' �y17eaT' d.yaKAELTWV ETTLKOÚpwv, 
npoe 8' EAETo r\aDKov rnl d.p17·[ov 'AeTEpona'iov· 
o't yáp ol E'CcavTO 8LaKpL8ov ELvm apLeTOL 
TWV aMwv µná y' QVTÓV' o 8' ETTpETTE KQL 8La. TTáVTWV. 

105 o't 8' ElTEL O.AAl7AOVe apapov TVKT(ÍeL �ÓEeeL 
�áv p' Leve t.avawv AEALT¡µÉVOL, ov8' ET' E</>UVTO 
ex17eEe8', a\\' €V vr¡vd µEAQLVl]eLV TTEeÉEe8m. 

"Ev8' aMOL TpwEe TT'jAEKAELTOL T' ETTLKOVpOL 
�ov\'(j T1ov\v8áµavToe d.µwµ17TOLO nl8ovTo· 

110 a\\' ovx 'YprnKl8r¡e EBE\' "AeLOe opxaµoe av8pwv 
av8L ALlTELV 'CTTTTOVe TE KQL �vloxov 8EpáTTOVTa, 
0.AAG. evv UIJTOLeLV lTÉAaeEV V17EeeL 801JeL 
v17moe, ov8' ap' EµEAAE KUKÓ.e l!TTO K�pae O.AÚ�ae 
foTTOLeLV KQL oxEe</>LV d.yaMÓµEvoe napa vr¡wv 

115 dt/J O.TTOVOeT17eELV lTpOTL "I ALOV l)VEµÓEecav· 
TTpÓe8EV yáp µLV µcipa 8veúÍvvµoe aµ</>EKáAVtµEV 
EYXEL 'I 8oµE�oe d.yavoD Mvrn\l8ao. 
E'CcaTO ya.p vr¡wv ETT' cipLeTEpá, TÍJ TTEP 'Axmol 
ÉK TTE8lov vleovTo evv 'CnnoLeLv Kal oxEe</>L · 

120 TD p' 'CTTTTOVe TE KQL éipµa 8L17\aeEV, ovBE: TTÚAl]eLV 
Eüp' ETTLKEKALµÉvae eavl8ae KQL µaKpov ox�a, 
ciM' civanrnTaµÉvae EXOV avÉpEe, d nv' halpwv 
EK no\Éµov </>Eúyovrn cawenav µna v�ae. 
TD p' Leve <f>povÉwv fonove EXE, Tol 8' éiµ' ETTOVTO 

125 Ó�Éa KEKAl7YOVTEC' Eq>avTO ya.p OIJK ET' 'Axmove 
ex17eEe8', ci\\' Év vr¡vd µE\alvl]eLv TTEeÉEe8m 
Vl7TTLOL, €V 8€ lTÚAl]eL 8ú' avÉpae Eüpov cipleTOve 
vlae ÚTTEp8úµove Aam8áwv atxµr¡Táwv, 
Tov µÉv TTnpL8óov vla KpaTEpov TTo\vnol TT}V, 

130 TOV 8€ AEovT�a �poTO\OL Y<¼l lcov "Apr¡·L 
TW µEv apa nponápOL8E TTvMwv vt/Jr¡Mwv 
Eerneav we OTE TE 8púEe oÜpEeLV ÚtµLKápr¡vOL, 
a'[ T' avEµov µlµvoveL Kal ÚETOV -/íµarn návrn 
pl(l]eLV µEyá\l]eL 8Lr¡VEKÉEee' cipapví:aL. 
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Arquéloco y Acamas, bien sapientes de todo combate. 100 

Sarpedón acaudillaba a los muy celebrados aliados, 
y tomó consigo a Glauco y al bélico Asteropeo, 
pues ellos, mayormente, ser le parecieron los óptimos 
de los demás, salvo él mismo, que él se distinguía aun entre todos. 
Cuando unos a otros se unieron, con curtidos cueros de bueyes fueron 10s 

recto hacia los dánaos, ansiosos; decían que no 
resistirían, pero en las negras naves serían matados. 

Allí los otros troyanos y aliados llamados de lejos, 
el designio de Polidamante intachable acataron; 
pero no el Hirtácida Asio, jefe de hombres, quería 110 

dejar allí los caballos y al auriga sirviente, 
pero con los mismos se acercó a las rápidas naves, 
demente; pues no debía, esquivando los malos destinos, 
de las naves, orgulloso de caballos y carros, 
regresar otra vez a Ilión expuesta a los vientos, ns 
pues antes lo envolvió en torno el destino de nombre nefasto, 
mediante la lanza de Idomeneo el eximio Deucálida. 
Pues fue a la izquierda de las naves, y por allí los aqueos 
desde el llano regresaban con caballos y carros; 
de ese lado sus caballos y carro impelió, y en las puertas 
no halló las hojas y el magno travesaño apoyados, 
pero abiertas las tenían los hombres, por si a algún compañero 
que huía de la guerra, pudieran salvar en las naves. 
Por allí, engreído, los caballos tenía, y, junto, otros seguían, 
con agudos gritos, pues decían que los aqueos ya no 
resistirían, pero en las negras naves serían matados; 
dementes; y en las puertas hallaron a dos hombres óptimos, 
hijos sobreanimosos de los lapitas lanceros; 
el uno, hijo de Pirítoo, Polipetes el fuerte; 
el otro, Leonteo, igual de Ares plaga de humanos; 
éstos, pues, entonces ante las altivas puertas se estaban, 
como cuando, en los montes, las encinas de vértice altivo 
que el viento sostienen y la lluvia todos los días, 
afirmándose en grandes raíces que a lo lejos se extienden, 
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m wc c'ipa TW xdpEccL nrnoL0ÓTEc -f¡8E �lr¡<j)L 
µlµvov ETTEpxóµEvov µÉyav "AcLOV ou8E <j)É:�OVTO. 
o't 8' leve npoc TELXOC EÚ8µr¡TOV �óac aüac 
úlj;óc' civacxóµEVOL EKLOV µE'yÚA(¡l aA.aAT¡T(¡l 
"AcLOv ciµcjil. c'ivaKrn rnl. 'l aµEvov Ka\. 'OpÉ:cTr¡v 

110 'ACLá8r¡v T' 'A8áµavrn 8ówvá TE Olvóµaóv TE. 
o't 8' �TOL Efoc µEv EÜKVT)µL8ac 'Axmovc 
ópvvov E'v8ov EÓVTEC ciµúvEc0m TTEpl. vr¡wv· 
auTap ETTEI. 811 TELXOC ETTEccvµÉ:vovc lvór¡cav 
Tpwac, aTap Liavawv yÉ:VETO lax-f¡ TE cjió�oc TE' 

115 EK 8E TW cit�avTE nvA.áwv npóc0E µaxé:c0r¡v 
ciypoTÉ:poLcL cÚEccLv EOLKÓTE, TW T' lv ÓpEccLv 
civ8pwv -f¡8E KVVWV 8é:xarnL KOA.OCVpTOV lóvrn, 
8oxµw T' ClLCCOVTE TTEp\. c<jltcLV ayvvTOV ÜA.T¡V 
npvµvriv EKTáµvoVTEC, úna\. 8É: TE KÓµnoc 68ÓVTWV 

1so yl yvnm Ele o KÉ: Ttc TE �aAwv EK 0vµ6v EAT¡Tm · 
wc Twv KÓµTTEL xaAKoc ETTL CTTJ0EccL cjiaELvoc 
QVTT¡V �aA.AoµÉ:vwv· µáA.a yap KpaTEpwc EµáxovTO 
A.aOLCLV Ka0úm:p0E TTETTOL0ÓTEC -f¡8E �lr¡<j)LV. 
o't 8' c'ipa XEpµa8lOLCLV Eü8µ-f¡Twv ano núpywv 

155 �áA.A.OV ciµvvóµEVOL ccjiwv T' auTWV Kal. KA.LCLáwv 
VT¡WV T' WKVTTÓpwv· VL<jlá8EC 8' WC TTLTTTOV Epa(E, 
üc T' c'ivEµoc (aric vé:cjirn CKLÓEVTa 8ov-f¡cac 
rnpcjiELaC KaTÉ:XEVEV ETTL xeovL TTOVA.V�OTELpí]. 
wc TWV EK XELPWV �É:A.EU pÉ:ov -f¡µEv 'Axmwv 

160 -f¡8E KaL EK Tpwwv· KÓpv0EC 8' ciµcji' avov aÚTEVV 
�aAAoµÉ:vwv µvA.ÚKECCL Kal. cicnt8Ec 6µcjiaA.ÓECCUL. 
8-f¡ pa TÓT' (ÍJµW�EV Ka\. W TTETTATJYETO µr¡pw 
"AcLoc 'YpTaKt8r¡c, Kal. ciA.acT-f¡cac E'noc r¡ü8a · 
ZED TTÚTEp � pá VV Ka\. CV <j)LA.Olj;EV8T)C ETÉ:TVéo 

165 náyxv µá1,.'· ou yap E'ywy' Ecjiáµr¡v f\pwac 'Axmovc 
cx-f¡cELv -/iµÉ:TEpóv yE µé:voc Ka\. XE1pac ciá nrnvc. 
o't 8', wc TE ccjiijKEC µÉ:cov alóAOL TJE µÉ:A.Lccm 
OLKLa TTOLTJCWVTUL ó8Q ETTL TTULTTaA.OÉ:CCí], 
ou8' UTTOA.ELTTOVCLV KOLA.OV 8óµov, UA.A.a µÉ:VOVTEC 
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así éstos entonces, en sus manos confiando y sus fuerzas, 135 

contenían al que atacaba, al gran Asio, y no se aterraban. 

Y recto al muro bien construido, los secos cueros de buey 
subiendo a lo alto, avanzaban con grande ululato 

en torno de Asio el señor y Yameno y Orestes, 

y del Asíada Adamante y de Toón y Enomao. 110 

Y ambos en verdad algún tiempo a los biengrebados aqueos 

animaron, estando dentro, a pelear por las naves; 

empero, cuando advirtieron que asaltaban el muro 
los troyanos, y que había grita y terror de los dánaos, 

ellos, tras lanzarse fuera, combatieron ante las puertas, 115 

como los agrestes jabalíes que, en los montes, 

de hombres y perros enfrentan el crujir de ramas que llega, 

y arrojándose al sesgo, en su redor trizan la selva 

cortándola de raíz, y debajo el resonar de sus dientes 
ocurre, hasta que alguno, hiriéndolos, el alma les quita, 150 

así sobre los pechos de éstos resonó el bronce luciente 

al ser golpeados de frente, pues combatían muy fuerte, 

en los pueblos de lo alto y en sus fuerzas confiando. 

Y aquéllos con pedruscos desde las torres bien construidas 

golpeaban, por ellos mismos y por sus tiendas peleando, 15; 

y por sus raudas naves. Y como a tierra caen los copos 
que el viento espirante, agitando las nubes sombrías, 

espesos esparció sobre el suelo multinutricio, 

así de manos de éstos los dardos fluían, tanto de aqueos 
como de troy1nos, y un seco son daban en torno los yelmos 160 

golpeados por peñas, y los umbilicados escudos. 

Y gemía entonces y tundía sus muslos 
Asio Hirtácida, y doliéndose habló esta palabra: 

"Padre Zeus: hoy tú también amante de falsías te has hecho 

muy del todo; pues yo decía que no los héroes aqueos 165 

resistirían nuestro ánimo y nuestras no asibles manos, 

y, como las acinturadas avispas o las abejas 

se hacen viviendas al lado del camino fragoso 
y no abandonan su hueca morada, mas, resistiendo 
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170 av8pac 0r¡pr¡Tfjpac ciµúvovTm nEpL TÉKVWV, 
wc o'L y' ouK E0ÉAoucL nuMwv KGL 8ú' EÓVTE 
xáccac0m np[v y' �E KGTGKTáµEv �E áAwvm. 

"Oc E<jlaT', ou8E ÓLOC nE10E <jlpÉva rní)T' ciyopEÚwv· 
"EKTOpl yáp oí. 0uµ6c E�OÚAETO KD8oc opÉem. 

175 "AAAOL 8' ciµ<jl' ClMT:JCL µáxr¡v EµáxovTO nÚAT:JCLV 
cipyaAÉov 8É µE rnDTa 0Eov wc návT' ciyopEDcm · 
náVTT:J yap nEpL TELXOC 6pwpEL 0Ecm8aEC nup 
Mcvov· 'ApyELOL 8E KGL cixvúµEvol nEp civáyKT:J 
VT)WV �µÚVOVTO' 0EOL 8' ClKGX�GTO 0uµov 

130 návTEC ocoL b.avao1cL µáxr¡c ETTLTáppo0oL �cav. 
cvv 8' E�aAov Aanlem nÓAEµov KGL 8r¡·(oTfjTG. 

"Eve' av TTELpL0Óou vi.oc KpGTEpoc TToAuno[ TT)C 
8oupt �áAEV .6.áµacov KUVÉT)C 8La xahonap7Jou· 
ou8' apa XGAKELT) KÓpuc ECXE0EV, UAACl 8La np6 

185 alxµ� XGAKELT) pfjt OCTÉoV, EyKÉ<jlaAOC 8E 
EV8ov o.nac nEnáAGKTO' 8áµaccE 8É µLV µEµawTa · 
GUTap EnEL Ta TTÚAWVG KGL "OpµEVOV EeEvápLeEv. 
uí.6v 8' 'Avnµáxmo AEOVTEUC o(oc "Apr¡oc 
'I nnóµaxov �áAE 8oupt rnTa (wCTfjpa Tux�cac. 

190 aune 8' EK KOAEOLO EpuccáµEVOC etqioc oeu 
'Avn<jiáTT)V µEv npwTOV Enateac 8L' óµ[AOU 
nAfjt aUTOCXEBlr¡v· o 8' c'ip' Ünnoc oü8n EpElc0r¡· 
auTap EnELTG MÉvwva KGL 'laµEvov KGL 'OpÉCTT)V 
ná VTQC E naCCUTÉ pouc nÉ AGCE xeovt nOUAU�OTEL Pl:J. 

195 "O<jlp' o't TOUC EvápL(ov cin' EVTEG µapµa[povrn, 
TÓ<jlp' o'L TTouAu8áµavn KGL "EKTopL KoupoL EnovTO, 
o't nAELCTOL KGL c'ipLCTOL i!cav, µÉµacav 8E µáALCTa 
TELXÓC TE p�env KGL EVLTTp�CELV nupt vfjac, 
o'( p' ETL µEpµ�pL(ov E<jJECTGÓTEC napa Tá<jlpt¡J. 

200 opvLc yáp c<jJLv EnfjA0E nEpr¡cÉµEvm µEµawcLv 
GLETOC ú(/;LTTÉTT)C En' apLCTEpa AGOV Upywv 
<jJOLV�EVTG 8páKOVTG </JÉpwv ÓVÚXECCL nÉAwpov 
(wov ET' cirna[povrn, KGL oü. TTW A�8ETO xápµr¡c, 
KÓ4JE yap Q\JTOV EXOVTQ KGTa CTfj0oc napa 8np�v 
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a los hombres cazadores, por sus hijitos pelean, 170 

así éstos, aunque siendo dos, de las puertas no quieren 
apa1tarse, antes de haber sido muertos o asidos." 

Así habló, y arengando esto no persuadió la mente de Zeus, 
pues su alma le proyectaba a Héctor acordar esa gloria. 

En torno a otras puertas, su combate combatían los otros; 175 

y arduo, para mí, como un dios arengar todo esto. 
Pues, por todas partes, divino fuego surgía en torno al muro 
pétreo, y, por necesidad, los argivos, aun estando afligidos, 
por sus naves peleaban, y en su alma se apenaban los dioses 
todos que, auxiliares del combate, por los dánaos estaban. 1so 
Y los lapitas empeñaron la guerra y la pugna. 

Allí a su vez el hijo de Pirítoo, Polipetes el fuerte, 

con su asta hirió a Dámaso por el casco flanqueado de bronce, 
y no la frenó el broncíneo yelmo; pero a través y adelante 
la punta broncínea el hueso rompió, y el encéfalo, 1ss 
dentro se turbó todo, y domó a aquél cuando ansiaba. 
Y enseguida a Pilón y a Ormeno dio muerte. 
Y al hijo de Antímaco,' Leonteo vástago de Ares 

hirió con el asta; a Hipómaco, en el ceñidor alcanzándolo. 
Luego, de su vaina habiendo la aguda espada sacado, 190 

a Antífates primero, entre la multitud atacando, 
abatió de cerca, y éste en tierra, de revés, fue tumbado; 
y enseguida a Menón y a Yameno y a Orestes, 
a todos uno tras otro, derribó al suelo multinutricio. 

Cuanto tiempo les expoliaron las armas fulgentes, 195 

tanto a Polidamante y a Héctor seguían los jóvenes 
que eran los más y los óptimos, y más que nada anhelaban 
romper el muro e incendiar con el fuego las naves. 
Ellos dudaban aún, frenándose cerca del foso. 
Pues vino un augurio a los que cruzarlo anhelaban: 200 

un águila de alto vuelo, por la izquierda al pueblo cercando, 
una sangrienta sierpe llevando en sus garras, inmensa, 
viva, agitándose aún, no olvidado el placer de la lucha; 
pues a la que la tenía mordió junto al cuello en el pecho, 
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205 i8vw0ELC orrlcw· O 8' cirro E0éV �Ké xaµéi(E 
ci\yricac ó8ÚVIJCL, µfo.¡i 8' Evl. Ká¡3¡3a\' óµ[A(¡J, 
G\JTOC 8/: KAayeac rrÉTETO rrVOL'(lC civÉµOLO. 
T pwéc 8' Eppl y17cav orrwc '(8ov aló\ov o<jJLV 
KELµEvov EV µÉccoLCL t.Loc TÉpac al yLÓXOLO. 

210 817 TÓTE 11ov\v8áµac 0pad.,v "EKTopa EL rrE rrapaCTác 
"EKTop cid µÉv rrwc µm ETTLrrAT)CCELC ciyop'(jcw 
k0M </Jpa(oµÉV(¡J, Errél ou8i: µi:v ou8i: EOLKé 
8f¡µov EÓVTa rrapi:e ciyopEVÉµEv, oih' EVL ¡3ovk(i 
OÜTÉ rroT' EV rroAÉµl�, cov 81: KpáTOc ali:v MeEw 

21; vvv atn' EeEpÉw wc µOL 80KEL ELvm apLCTa. 
µ17 '(oµEv t.avaokL µax17cóµEvoL rrEpl. v17wv. 
lil8é yap EKTéAÉéc0m óloµm, EL ETEÓV )'E 
Tpwdv 08' iípvLc �A0E rrEp17cÉµEvm µEµawcw 
alnoc Ú<µLTTÉTl7C Err' cipLCTépCl Aaov EÉpywv 

220 <jJOLVT)EVTa 8páKOVTa </JÉpwv ÓVÚXECCL rrÉAwpov 
(wóv· a<jlap 8' ci<jJÉ17KE rrápoc <jll\a OL Kl' Í.KÉc0m, 
ou8' ETÉAECCE </JÉpwv 8óµEvm TEKÉéCCLV ÉOLCLV. 
wc 17µELC, d rrÉp Té rrú\ac KOL TELXOC 'Axmwv 
p17eóµE8a c0ÉvEL µE)'ÓA(¡), d�WCL 8' 'Axmol, 

22; O\J KÓCµ(¡J rrapa vaD<jJLV EAEVCÓµE0' O\JTCl KÉAEU0a· 
rroMovc yap Tpwwv KOTaAEL<µOµEv, ove KEV 'Axmo\. 
XGAK(ÍJ 8i;iwcwcLV ciµvvÓµEVOL rrépi. Vl7WV. 
w8É X' úrroKplvm TO 0rnrrpórroc, oc cá<jla 0vµQ 
EL8El17 TEpáwv rnl oí. rrEL0olarn \aol. 

230 Tov 8, ap' úrró8pa l8wv rrpocÉ<jJ17 Kopv0a[o\oc "EKTWP' 
11ov\v8áµa, d., µi:v ouK h' Eµo\. <jJ[\a rnDT' ayopEÚELc 
olc0a Kal. a\\ov µD0ov ciw:vova Tou8E vof¡cm. 
EL 8' ETéOV 817 TOUTOV cirro rnov8f¡c ciyopEÚélC, 
¿-e apa 8ii TOL ETTél rn 0rnl. </JpÉvac WAEcav aurnl, 

23; oc KÉ Aéal Z17voc µEV E pl y8oúrroLO Aa0Éc0m 
¡3ovAÉwv, a.e TÉ µoL auToc urrÉcxno Kal. KOTÉVEVcE· 
TÚVl7 8' OLWVOLCL TGVVrrTépÚ)'éCCL Ké AEÚé LC 
rrEl0Ec0m, Twv oü n µnaTpÉrroµ' ou8' ci\ql(w 
Eh' Errl 8Eet· '(wcL rrpoc 17w T' 17ÉALÓV TE, 

218 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA XII 

torciéndose hacia atrás, y ella lejos de sí la envió al suelo, 205 

gimiendo de penas, y a media multitud la arrojó, 
y habiendo gritado, se fue volando al soplo del viento. 
Los troyanos se helaron cuando vieron la sierpe chispeante 

yaciendo en medio, presagio de Zeus que la égida lleva. 

Entonces Polidamante dijo a Héctor audaz acercándose: 210 

"Héctor: en las ágoras casi siempre me increpas 

cuando propongo lo bueno, pues no es en nada oportuno 

que siendo pueblo, arengue en contra, ni en el designio 
ni nunca en la guerra, mas que aumente siempre tu fuerza; 

y ahora hablo de nuevo, como me parece que es lo óptimo. 215 

No vayamos contra los dánaos a combatir por sus naves, 

pues pienso que así ha de ocurrir, si, empero, en verdad 

vino este augurio a los troyanos que ansían pasar más allá: 

el águila de alto vuelo, por la izquierda al pueblo cercando, 
la sangrienta sierpe llevando en sus garras, inmensa, 220 

viva, al punto la soltó antes de llegar a su nido, 

y no cumplió con llevarla a donar a sus hijos. 
Así nosotros, aun si puertas y muro de los aqueos 

rompiéramos con grande fuerza, y cedieran aun los aqueos, 

no en orden, por la misma vía, hemos de volver de las naves, 225 

pues a muchos troyanos dejaremos, a quien los aqueos 

con el bronce habrán matado al pelear por sus naves. 

Así lo declararía un adivino que claro en su alma 

prodigios supiera, y por él se persuadieran los pueblos." 
Y viéndolo torvamente, dijo Héctor chispeante del yelmo: 230 

"Polidamante: esto, por mí ya no querido, tú arengas; 

mejor que éste, sabes también pensar otro discurso. 
Y si verdaderamente con seriedad éste arengas, 

por cierto, entonces, los dioses mismos te han quitado las mentes, 

pues manda que de Zeus multitonante yo olvide 235 

los designios que él mismo me prometió y ha acordado; 

y tú mandas que a las aves que despliegan las alas 

obedezca; de éstas, en nada me cuido yo, ni me inquieto, 

ya vayan a la derecha, hacia Eos y Helios; 
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240 Eh' ETT' cipLCTEpa TOL YE TTOTI. (ó</>ov �EpÓEIITQ. 
T]µELC 81:: µEyáAOLO l.LOC TTEL0wµE0a �QUA"(\, 
oc TTéiCL 0VT]TOLCL KaL ci0aváTOLCLV 1civáccn. 
ElC oLwvoc apLCTOC ciµÚvEc0m TTEpL TTáTpT]C. 
Tl TTTE cu 8El8oLKac TTÓAEµov KaL 8T]LOT�Ta; 

215 d TTEP yáp T' aAAOL YE TTEpL KTELVWµE0a TTáVTEC 
VT]Udv ETT' 'ApyElwv, col 8' ov 8ÉOc /!CT' ciTTOAÉc8m· 
Ol! yáp TOL Kpa8[T] µEvE8tjLOC OV8E µaxtjµwv. 
EL 81:: CV 8"JiLOT�TOC ci</>ÉernL, �É nv' Q/\1\0V 
TTap</>áµEvoc ETTÉECCLV ClTTOTpÉ(/¡ELC TTOAÉµOLO, 

250 avTlK' EµQ ÍJTTO 8oupL T\JTTEI.C ClTTO Suµov ÓAÉCCELC. 
"Oc apa </>wvtjcac fiytjcaTO, TOL 8' éiµ' ETTOVTO 

�XD 8ECTTEcl]:1· ETTL 81:: ZEvc TEpTTLKÉpauvoc 
wpcEV ciTT' '] 8alwv ÓpÉwv civÉµOLo 0ÚEAAQV, 
� p' l8vc VT]WV KOVLT]V </>ÉpEV" auTap 'Axmwv 

255 8ÉAyE vóov, Tpwdv 81:: rnL "EKTopL Kíl8oc oTTa(E. 
TOU TTEP 8T] TEpáECCL TTETTOL0ÓTEC �8E �lT]</>L 
ptjyvuc8m µÉya TE1xoc 'Axmwv TTELptjn(ov. 
Kpócca C µEV TTÚpywv E puov' Kal. E PE L TTOV ETTáAeE LC' 
CTtj>-.ac TE TTpO�A�TaC EµÓXAEOV, éic ap' 'AxmoL 

260 TTpwTac EV yali:i 8Écav /!µµEvm /!xµaTa TTÚpywv. 
TCXC o'l y' auÉpuov, E/1.TTOVTO 81:: TELXOC 'Axmwv 
ptjeELV" ou8É vú TTW l.avaoL xá(ovTO KEAEÚ8ou, 
ciAA' o'l YE pLVOLCL �owv </>páeavTEC ETTáAeELc 
�áAAov ciTT' avTáwv 8T]fouc imo TELXOC lóvrnc. 

265 'Aµ</>oTÉpw 8' A'lavTE KEAEunówvT' ETTL TTÚpywv 
TTáVTOCE </>OLTtjTT]V µÉVOC ÓTpÚVOVTEC 'AXaLWV. 
QAAOV µELALXLOLC, Q/\1\0V CTEpEOLC ETTÉECCL 
vElKEov, ov nva TTáyxu µáxTJc µEBLÉvTa '(8otEv· 
w </>LAOL 'ApyElwv oc T' /!eoxoc oc TE µEctjnc 

270 oc TE XEPELÓTEpoc, ETTEI. oü TTW TTÚVTEC óµofoL 
civÉpEc EV TTOAÉµ(¡l, vvv ETTAETO /!pyov éiTTacL · 
KQL 8' Ql.lTOL TÓ8E TTO\J YL yvwCKETE. µtj TLC ÓTTLCCW 
TETpá</>0w TTOTL �ac óµoKAT]T�poc aKoÚcac, 
ClAACX TTpÓcw 'lEc0E KQL aAAtjAOLCL KÉAEC8E, 
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ya, éstas, a la izquierda, hacia el poniente sombrío. 210 

El designio del grande Zeus obedecemos nosotros, 
pues a todos, mortales e inmortales, él señorea. 
El solo augurio óptimo, pelear por la patria. 
¿Por qué tienes miedo tú a la guerra y la pugna? 
Pues aunque todos los otros seamos matados en torno, 21; 

en las naves de los argivos, el perecer no te es miedo, 
pues no tienes tú el corazón animoso ni combativo. 
Pero si tú de la guerra te abstienes, o si a algún otro 
convenciéndolo con palabras haces correr de la guerra, 
al punto el alma perderás, por mi asta batido." 2so 

En hablando así, los condujo, y ellos siguieron a una 
con grita admirable, y Zeus gozante en el rayo 
levantó desde los montes Ideos la tormenta del viento 
que recto el polvo a las naves llevaba, y a los aqueos 
ablandó el ánimo, y dio la gloria a los troyanos y a Héctor. 255 

En los presagios de éste confiando pues, y en sus fuerzas, 
romper el gran muro de los aqueos probaban. 
Molían los postes de las torres, los parapetos tumbaban, 
y volteaban los salientes pilares que los aqueos 
pusieron, primeros, en tierra, a ser bastión de las torres. 260 

Ellos los molían, y esperaban el muro de los aqueos 
romper. Y los dánaos no se retiraban aún de la vía, 
pero ellos, tras cercar los parapetos con cueros de bueyes, 
golpeaban desde allí a los hostes que bajo el muro llegaban. 

Y ambos Ayantes, mandando sobre las torres, 265 

iban por doquiera, excitando el ánimo de los aqueos; 
al uno, con melosas; al otro con firmes palabras 
reñían, al que del todo huyendo del combate veían: 

"Oh amigos, quien, entre los argivos, superior; quien mediano, 
y quien es el peor (pues que no son todos iguales 270 

los hombres en la guerra): el trabajo viene hoy para todos, 
y vosotros mismos quizá sabéis esto. Nadie hacia atrás 
se vuelva, hacia las naves, a alguien que amenaza, en oyendo; 
pero id adelante y unos a otros mandaos, 
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215 a'l KE ZEi.1c 8w1JCLV 'OMµmoc cicTEpOTTTJT�c 
VELKoc cmwcaµÉvovc 8T]fovc rrpoTl el' cTv 8lEc0m. 

"Oc TW YE rrpof3owvTE µáxTJV ihpvvov 'Axmwv. 
TWV 8 ', wc TE VL<pá8Ec XLÓvoc rrl TTTWCL 0aµELal 
f\µan XELµEpl1.p, OTE T' wpETO µT]TLETQ ZEl.lC 

280 VL<pÉµEV av0pWTTOLCL lTL(pQVCKÓµEVOC TCI Ü KfjA.a' 
KOLµT]CQC 8' avÉµovc XÉEL EµTTE8ov, o<ppa KaA.Ú¡/JlJ 
l.14-'T]AWV ÓpÉwv Kopvcpac KQL rrpwovac ÜKpOVC 
rnl TTE8la A.wTovvTa Kal civ8pwv rrlova /!pya, 
Kal T' Ecp' ó.Mc TTOA.Lfjc KÉXVTaL A.LµÉcLv TE Kal aKTaí:c, 

285 KÜµa 8É µw rrpocrrM(ov É'pÚKETaL · dA.M TE rrávTa 
dA.UTQL Ka0ÚrrEp0', oT' Emf3plClJ t.LOC oµf3poc 
wc TWV ciµcpoTÉpwcE A.l0oL TTWTWVTO 0aµELal, 
a'L µEv dp' EC Tpwac, a'L 8' EK Tpwwv k 'Axmoúc, 
f3aA.A.oµÉvwv· TO 8E TELXOC ÜTTEP rréiv 8oürroc 6pwpEL. 

290 Ou8' dv TTW TÓTE YE TpWEC KQL cpal8Lµoc "EKTwp 
TELXEOC É'pptjéavrn rrÚA.ac Kal µaKpov 6xfja, 
El. µ� dp' v'Lov ÉOV CapTTT]8Óva µT]TLETQ ZEl.lc 
wpcEV ETT' 'ApyELOLCL A.Éov0' wc f3ovdv EA.LéLv. 
auTlKa 8' cicrr[8a µEv rrpóc0' ECXETO rrávrnc' E°LCTJV

295 KaA.�V xaA.KEL T]V EéTJA.UTOV, �V dpa xaA.KEl.lC 
f\A.acEv, frrnc0Ev 8E f3oElac pá¡/JE 0aµEtac 
xpvcELlJC páf38oLcL 8LT]VEKÉCLV rrEpl KÚKA.ov. 
T�v dp' o yE rrpóc0E cxóµEvoc 8úo 8oüpE nváccwv 
f3fj p' 'CµEv wc TE A.Éwv 6pEd Tpocpoc, oc T' É'm8rn�c 

300 8T]p6v ElJ KpELwv, KÉA.ErnL 8É É 0vµ6c ciytjvwp 
µtjA.wv TTELptjcovrn rnl EC TTVKLVOV 8óµov EA.0E1v· 
d TTEP yáp x' EÜplJCL rrap' auTÓ<pL f3wTopac dv8pac 
cuv Kvd Kal 8oúpEccL cpvMccovrnc TTE pl µfjA.a, 
oü pá T' cirrELPTJTOC µÉµovE crn0µofo 8lEc0m, 

305 aM' O y' dp' -f\ f\prraéE µETáA.µEVOC, T]E Kal auTÓC 
Ef3A.TJT' EV rrpWTOLCL 0ofjc arra XELPOC QKOVTL · 
<DC pa TÓT' ClVTl0EOV CapTTT]8Óva 0uµoc avfjKE 
TELXOC É'rratém 8Lá TE ptjéac0m ErráA.éELc. 
auT[Ka 8E fA.aÜKOV rrpocÉ<pT] rraí:8' 'I TTTTOA.ÓXOLO · 

220 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XII 

por si el olímpico Zeus fulminante nos dona m 
repelida la pugna, hasta la urbe perseguir a los hostes." 

Gritando así, ellos el combate excitaban de los aqueos. 
Y de éstos, como los copos de nieve caen frecuentes 
en un día invernal, cuando ha comenzado el próvido Zeus 
a nevar, a las gentes mostrando sus dardos, 280 

y, calmados los vientos, la esparce sin tregua, hasta que envuelve 
las cimas de los elevados montes y sus cumbres altivas, 
y los llanos de loto, y de los hombres los pingües trabajos, 
y es esparcida del cano mar en los puertos y radas, 
y la ola, acercándose, la confina, y todo lo otro 285 

desde lo alto es cubierto, cuando arrecia la lluvia de Zeus, 
así, de éstos, de ambas partes, las piedras volaban frecuentes 
contra los troyanos, y de los troyanos a los aqueos, 
golpeados, y el fragor sobre el muro todo se alzaba. 

Y quizá ni aun entonces los troyanos y Héctor preclaro 290 

las puertas y la magna viga del muro rompieran, 
si a su hijo Sarpedón no alzara el próvido Zeus 
sobre los argivos, como al león contra los lúcidos bueyes. 
Y al punto puso ante sí el escudo igual por todas sus partes, 
bello, broncíneo, trabajado a martillo, el cual el broncista 295 

martilló, y añadió por dentro frecuentes cueros de bueyes, 
con áureas bandas continuas en torno del círculo extremo; 
él, pues, poniéndolo ante sí, blandiendo dos astas, 
fue yendo, como el león criado en los montes que ha estado falto 
de carne mucho tiempo, y le manda su alma viril 300 

intentar con las ovejas, y aun llegar a la sólida casa, 
pues aun cuando cabe esta misma halle a los hombres boyeros 
con perros y con astas vigilando en redor los rebaños, 
no, sin algo intentar, ser echado del establo desea, 
pero él allí, o apresa atacando, o aun él mismo es golpeado, 305 

entre los primeros, del venablo de una rápida mano, 
así entonces su alma a Sarpedón igual a un dios impulsó 
a asaltar el muro y a destrozar los parapetos. 
Y de inmediato le habló a Glauco, niño de Hipóloco: 
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310 n.auKE TL � 8r¡ vw·¡ TETLµÍ)µEc6a µáALCTa 
E8pl.) TE KpÉadv TE t8E TTAELOLC 8ETTÚECCLV 
EV AVKLT.), TTÚVTEC BE 6rnvc wc dcopÓWCL, 
Ka!. TÉµEVOC VEµÓµEc6a µÉya 2áv60LO TTap' ox6ac 
KaAoV q>VTaALT]C Ka!. apoÚpTJC TTVpüq>ÓpOLO; 

315 TW vvv XPTJ AvKLOLCL µÉTa rrpúÍTOLCLV EÓvrnc 
ÉCTÚµEv i¡8E µáxric KUVCTElPTJC avn�oAfjcm, 
ó<j>pá TLC w8' dTTT.) AVKLWV TTÚKa 6wpTJKTÚWV' 
0\.1 µav aKAEÉEC AVKLTJV KÚTa KOLpavÉOVCLV 
17µÉTEpoL �acLAfjEc, EBovd TE rr[ova µfjAa 

320 olvóv T' É�ULTOV µEALTJ8Éa· aAA' dpa KQL k 
k6AÍ), ETTEL AvKLOLCL µÉrn rrpúÍTOLCL µáxovrnL. 
w TTÉTTov El µEv yó.p TTÓAEµov TTEpl. TÓv8E <j>vyóvTE 
ald 8r¡ µÉAAOLµEv ayÍ)pw T' a6aváTw TE 
ÉccEc6', oÜTÉ KEV auToc EVL rrpúÍTOLCL µaxolµriv 

325 oÜTÉ KE CE cTÉAAOLµL µáxriv Ec Kvfüávnpav· 
vvv 8' EµTTTJC yó.p KfjpEc Eq>EcTéicw 6aváToLO 
µvplm, iic ouK Écn <j>vy([v �poTov ou8' imaAú�m, 
foµEv r¡É T(¡l Euxoc ÓpÉ�oµEv i¡É ne 17µ1v. 

"Oc Éq>aT ', ou8E n.auKOC arrETpÚTTET' ou8' aTTl6TJCE · 
330 TW 8' leve �T)TI)V AvK[wv µÉya E6voc dyovTE. 

TO\.IC BE t8wv PLYTJC' v\.oc TlETEWO MEVEC6EÚC' 
TOU yap 8r¡ TTpOC TTÚpyov 'lcav KaKÓTTJTa q>ÉpüVTEC. 
TTÚTTTTJVEV 8' ava. TTÚpyov 'Axmwv d nv' 'LBoLTO 
T)yEµÓvwv, /Je TLC o\. apr¡v ÉTÚpOLCLV aµúvm. 

335 EC 8' EVÓTJC' A'CavTE 8úw TTOAÉµov aKOpT)TW 

ÉcrnóTac, TEuKpÓv TE vÉOv KALdT]6Ev lóvTa 

Eyyú6Ev· aAA' oü TTWC o\. ET]V �úÍCUVTL YEYWVÉLV' 

TÓCCOC ya.p KTÚTTOC �EV, O.ÜTT] 8' ovpavov lKE, 

�aAAoµÉvwv caKÉwv TE rnl. LTTTTOKÓµwv Tpv<j>aAELWV 

310 Kal. rrvAÉwv· rréicm yó.p ETTúÍXaTo, Tol. BE KaT' auTa.c 

LCTÚµEVOL TTELPWVTO pLT.) pT)foVTEC ECEA6ELV. 

al¡j¡a 8' Err' A'Cavrn rrpotn KÍ)pvrn 0oúÍTT]V' 

E PXEO OLE eowrn, 6Éwv A'Cavrn KÚAECCOV, 
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"Glauco, ¿por qué a nosotros en especial se nos honra 310 

con el sitio y las carnes y con las copas colmadas, 

en Licia? ¿Y todos, como a los dioses, nos miran? 

¿Y un gran predio cultivamos en las riberas del Janto, 

bello, de viñedos y de era llevadora de trigo? 

Por eso ahora es preciso, entre los primeros licios estando, 315 

afirmarnos, y al ardiente combate ir de frente, 

porque alguno de los licios de fuerte coraza, así diga: 

'No sin gloria, ciertamente, gobiernan en Licia 

los reyes nuestros, y comen pingües ovejas 

y vino escogido, meloso; pero también es su fuerza 320 

buena, pues que entre los primeros licios combaten.' 

Oh querido, pues si en verdad habiendo huido a esta guerra 

debiéramos siempre sin vejez y sin muerte 

ser, ni entre los primeros combatiera yo mismo 

ni te enviaría al combate que da gloria a los hombres; 325 

y ahora (pues empero las diosas de la muerte amenazan 

en miríadas, a quienes el humano no ha de huir ni esquivar) 

vamos, y a alguno daremos renombre, o alguno, a nosotros." 

Así habló, y Glauco no se dio vuelt� ni no obedeció. 

Y ambos fueron recto, conduciendo a la gran raza de licios. 330 

Y viéndolos, el hijo de Peteo se heló, Menesteo 

(pues hacia la torre de éste, llevando el mal, ellos iban), 

y doquier la torre de los aqueos miró, por si viera 

algún caudillo que de sus compañeros le apartara el desastre, 

y columbró a los dos Ayantes insaciables de guerra, 335 

estándose, y a Teucro yendo desde su tienda de nuevo, 

cerca; pero en nada podía, gritando, hacer que lo oyeran, 

pues el ruido era tanto, y llegaba al cielo el fragor 

de los escudos golpeándose y, de equinas crines, los cascos, 

y las puertas, pues se habían cerrado todas, y ellos junto a éstas 340 

se estaban, tratando de entrar tras romperlas por fuerza. 

Y de inmediato, hacia Ayante envió al heraldo Tootes: 

"Vé, divino Tootes; corriendo, a Ayante convoca; 
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aµcpoTÉpw µEV µo),AOV- O yáp K' OX' apLCTOV ÚTTáVTWV 
545 EL1¡, ETTEL Táxa T(\8E TETEÚeETQL al TTUC OAE0poc. 

w8E yap i'�pLcav AvKlwv ayo(, o'l TO nápoc TTEP 
(axp1¡ELC TEAÉ0ovcL KaTa KpaTEpac úcµlvac. 
EL 8É ccpw Kal KEL0L TTÓVOC Kal VELKOC opwpEV, 
a>-.M TTEP o1oc hw TEAaµwvLOc UAKLµoc A'(ac, 

350 KaL o\. TEvKpoc éíµa CTTÉC0w TÓewv EV El8wc. 
"Oc i'cpaT', ov8' dpa o\. Kfjpve aTTi01¡CEV aKoúcac, 

�fj 8E 0ÉELV napa TELXOC 'A xmwv xaAKOXLTWVWV, 
cTfj 8E nap' A LávTECCl KlWV, EL0ap 8ic: npoc1¡ú8a· 
A'CaVT' 'A pyElwv �YTÍTOpE xaAKOXLTWVWV 

355 T]VWYEL TlETEWO füoTpEc/>Éoc cpl\oc vi.oc 
KELC' '(µEv, ocppa 1TÓVOLO µlvvveá TTEP avnác1¡TOv 
aµcpoTÉpw µic:v µéiAAov· o yáp K' ox' dpLCTOV ánáVTWV 
EL1¡, ETTEL Táxa KEL0L TETEÚeETm al TTUC OAE0poc 
w8E yap i'�pLcav AvKÍ.WV ayo[, o'l TO nápoc TTEp 

360 'ªXPTlELC TEAÉ0ovcL KaTa KpaTEpac úcµí.vac. 
EL 8E Kal EV0á8E TTEP TTÓAEµoc Kal. VELKOC opwpEv, 
a\M TTEP o1oc hw TEAaµwvLOC UAKLµoc A'Cac, 
KaÍ. Ol TEvKpoc éíµa CTTÉc0w TÓewv EV EL8wc. 

"Oc i'cpaT', ov8' anl01¡cE µÉyac TEAaµwvLOc A'Cac. 
365 auTí.K' 'OL\Lá81¡v ETTEa TTTEpÓEVTa npoc1¡ú8a· 

Alav ccp@ µEv aiJ0L, cu rnl. KpaTEpoc AvKoµrí81¡c, 
ÉcTaÓTEC b.avaovc c:hpúvETOV Lc/>l µáxEc0m · 
aUTap Eyw KELC' ELµL Kal avnów TTOAÉµOLO" 
altJ;a 8' EAEÚcoµm aiJnc, ETT�v di TÓLC ETTaµúvw. 

370 "Oc dpa cpwvrícac anÉ�Tl TE>-.aµwvLOc A'(ac, 
KaÍ. o\. TEvKpoc éíµ' Í]E Kadyv1¡rnc rnl. OTTaTpoc 
TOLC 8' éíµa Tlav8lwv TEÚKpov cpÉpE Kaµnú\a TÓ�a. 
EUTE MEvEc0rjoc µqa0úµov núpyov '(Kovrn 
TELXEOC EVTOC LóvTEC, ETTELyoµÉvOLCl 8' 'tKovTo, 

375 o'l 8' ETT' ETTáAeELC �aLVOV EpEµvf¡ Aal\am LCOL 
'(cp0LµOL AvK[wv �YTÍTOPEC 178ic: µÉ8ovTEC' 
CVV 8' E�ÓAOVTO µáxEc0m e:vavTÍ.OV, CilpTO 8' aüTrí. 

A'(ac 8E TTpWTOC TEAaµwVLOC dv8pa KaTÉKTa 
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a ambos más bien, pues eso, de todo, lo óptimo 
sería, pues aquí ocurrirá pronto la áspera ruina. 
Pues así atacan los guías de los licios, ellos que aun antes 
eran vehementes en las fuertes batallas. 
Y si la tarea y la lucha se alzaron también para ellos, 
al menos venga solo el robusto Telamónida Ayante, 
y a una lo siga Teucro, bien sapiente de arcos." 

Así habló, y no desobedeció el heraldo, en oyéndolo, 
y corriendo fue al muro. de los aqueos de veste broncínea, 
y en llegando ante los Ayantes se estuvo, y al punto les dijo: 

"Ayantes, caudillos de los aqueos de veste broncínea, 
os exho1ta de Peteo crío de Zeus, el hijo querido 
a ir allí, porque en la tarea participéis, aun en algo; 
ambos más bien, pues eso, de todo, lo óptimo 
sería, pues allí ocurrirá pronto la áspera ruina. 
Pues así atacan los guías de los licios, ellos que aun antes 
eran vehementes en las fuertes batallas. 
Y si también aquí aun la guerra y la lucha se alzaron, 
que al menos vaya solo el robusto Telamónida Ayante, 
y a una lo siga Teucro, bien sapiente de arcos." 

Así habló, y no desobedeció el gran Telámonida Ayante. 
Al punto, al Oilíada palabras aladas le dijo: 

"Ayante: aquí vosotros dos, tú y Licomedes el fuerte, 
estándoos, excitad a los dánaos a combatir fuertemente. 
Empero, yo voy allí y tomo pa1te en la guerra, 
y al punto regresaré, cuando bien los haya auxiliado." 

En hablando así entonces, se fue el Telámonida Ayante, 
y a una con él iba Teucro, su hermano y de un mismo padre, 
y a una con él, Pandión llevaba los corvos arcos de Teucro. 
Cuando a la torre del magnánimo Menesteo llegaron 
yendo por dentro del muro (pues a muy urgidos llegaron), 
a los parapetos subían, como sombría tormenta, 
de los licios los valientes caudillos y guías, 
y a combatir fuerza a fuerza empezaron, y el grito se alzó. 

Y Ayante Telamonio, el primero a un hombre dio muerte, 
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Capmí8ovToc Érní:pov '1::mKt-:ija µqáSvµov 
580 µapµáp<.p oKpLÓEvn �aAwv, o pa TElxrnc EvToc 

KELTO µÉyac rrap' ETTQ/\�LV ÚTTÉpTaTOC' ou8É KÉ µLV pÉa 
XELPECC' ciµcj)oTÉPi:lC EXOL civ�p ou8É µá\' ��wv, 
oÍOL ví.iv �poTo[ Eic'· o 8' ap' ú<)Jó8Ev E'µ�a\' cl.Elpac. 
SMccE 8É TETpácj)a\ov KVVÉT)V, cvv 8' ocTÉ' apa�E 

j85 rrávT' aµvfüc KEcj)a\f¡c o 8' o.p' cipVEVTf¡pL EOLKWC 
KáTTTTEc' ciqi' Ú4JT)AOÚ rrúpyov, ALTTE 8' ocTÉa Svµóc. 
TEúKpOC 8É í'AaúKOV KpaTEpov rraí:8' 'l TTTTOAÓXOLO 
l0 ETTECCÚµEVOV �áAE TELXEOC V4JT]AÓLO, 
fi p' 'L8E yvµvw8Évrn �pax[ova, rraúcE 8É xápµT]c. 

590 a<)J 8' cirro TELXEOC d/\TO Aa8wv, '(va µtj TLC 'Axmwv 
�\tjµEvov cl.SptjcELE Kal. EUXETÓl,)T' ETTÉECCL. 
Caprrtj8ovn 8' o.xoc yÉvco r\aÚKov cimóvrnc 
auT[K' ETTEL T' EVÓT]CEV' oµwc 8' ou Atj8ETO xápµT]C, 
a;,_\' o YE 8EcTop[8T]V 'A\Kµáova 8ovpl. TVXtjcac 

:195 vúC EK 8' E'rnacEv E'yxoc o 8' ÉCTTÓµEvoc TTÉCE 8ovpl 
TTPT]Vtjc, ciµqil 8É ol �páxE TEÚXEa TTOLKL/\a xaAK0, 
CapTTT)8wv 8' o.p' ETTaA�Lv É\wv XEPd. cn�ap'(jcLv 
i!\x', � 8' ECTTETo rraca füaµrrEpÉc, auTa.p ÜrrEp8E 
TELXOC Éyvµvw817, TTOAÉECCL 8E Sf¡KE KÉAEV8ov. 

100 Tov 8' Afoc Kal TEílKpOC óµapTtjcavS' o µÉv l0 
�E�AtjKEL TEAaµwva TTEpl CTtj8ECCL q>aELVOV 

cirnl8oc ciµcj)L�pÓTT]C' ci\M ZEvc Kf¡pac aµvvE 

rrm8oc Éoú, µ� VT]vdv E'm rrpúµvi:icL 8aµELT)' 

Afoc 8' cirnl8a VÚ�EV ETTáAµEVOC, ou8É Ola TTpü 

·105 �\v8EV EYXELT], CTVqJÉAL�E 8É µLV µEµawrn. 

XWPT]CEV 8' o.pa TVT8ov ETTáA�LOC' ou8' o YE rráµrrav 

xá(ET', ETTEL ot Svµoc EÉATTETO KÚ8oc apÉcSm. 

KÉKAETO 8' civn8ÉoLCLV ÉAL�áµEvoc AvKLOLCLV' 

Ji AÚKLOL T[ T' o.p' eiJ8E µE8LETE 8oúpL8oc aAKf¡c; 

-110 cipya/\Éov 8É µo[ Écn rnl. lcj)Slµc.,i TTEP ÉÓVTL

µoúvc.,i pT](aµÉvc.,i 8Éc8m rrapa. VT)vd KÉ\rnSov· 

a/\A' Eq>oµapTELTE' TTAEÓvwv 8É n E'pyov aµnvov. 
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ILÍADA XII 

al compañero de Sarpedón, Epicleo magnánimo, 
golpeándolo con la áspera peña que por dentro del muro 3so 
yacía, grande, en lo alto, junto al parapeto; y no fácilmente 
con ambas manos la tendría un hombre, ni alguno muy joven, 
como hoy son los humanos; y él la arrojó, tras alzarla, de lo alto, 
y partió el casco de cuatro bullones y deshizo los huesos 
de la cabeza, todos a la vez, y él, como un buzo, 385 

cayó de la elevada torre, y dejó sus huesos el alma. 
Y Teucro a Glauco, el fuerte niño de Hipóloco, 
con su flecha, al él atacar, golpeó desde el muro elevado, 
en donde vio desnudo su brazo, y lo hizo cesar de la lucha. 
Y, hacia atrás saltó él del muro, escondiéndose; no algún aqueo 390 

lo mirara herido, y hablara con jactanciosas palabras. 
Y a Sarpedón le nació el pesar, Glauco habiendo partido, 
tan pronto como lo advirtió; empero, no se olvidó de la lucha, 
pero él al Testórida Alcmaón, con el asta alcanzándolo, 
hirió; y retiró la lanza, y él, siguiendo al asta, cayó ;95 
de cara, y en torno a él sonaron sus armas varias del bronce. 
Y Sarpedón, un parapeto asiendo con manos forzudas, 
tiró de él, y todo lo siguió por entero, y en lo alto 
desnudó el muro, y para muchos puso una vía. 

Y Ayante y Teucro a la vez, con su flecha el uno de ellos 100 

lo hirió en el bálteo luciente que en torno al pecho sostiene 
el escudo que guarda al humano; pero Zeus apartó los destinos 
de su niño; no fuera, en lo extremo de las naves, domado, 
y Ayante hirió su escudo, atacando, y a través y adelante 
fue la lanza, y rechazó al que ansioso llegaba. 405 

Un poco del parapeto se apartó; mas él no del todo 
se alejó, pues su alma esperaba llevarse la gloria. 
Y volviéndose, mandó a los licios iguales a dioses: 

"Oh licios: ¿por qué os descuidáis así del valor impetuoso? 
Difícil es para mí, aun siendo valiente, 410 

solo, habiéndolo roto, poner hacia las naves la vía; 
pero seguidme; pues el trabajo de los más es mejor." 

223 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

"Oc /!cpa0', o'l 8E. avaKTOC imo8ElcavTEC óµoKA�v 
µéiHov ETTÉ�pLcav �ov\r¡cpópov ciµcpL avaKTa . 

. ,,s 'ApyELOL 8' ÉTÉpw0Ev <!:KapTÚvavTo cpá\ayyac 
nlxrnc E'vrnc0Ev, µÉya 8É ccpLcL cpalvETo E'pyov· 
OlJTE yap Icp0LµoL AÚKLOL t.avawv <!:8úvavTO 
TELXOC pr¡táµEVOL 0Éc0m TTapa vr¡vd. KÉAEU0ov, 
oÜTÉ TTOT' alxµr¡TaL t.avaot AvKlouc ,!:8úvavrn 

.j2(J TELXEOC at/J wcac0m, ETTEl Ta TTPWTa TTÉAac0Ev. 
ciH' wc T' ciµcp' oüpmcL 8ú' civÉ pE 8r¡pLáac0ov 
µÉ Tp' <!:v XEpd.v EXOVTEC EmEúv4l Ev cipoúpi:i,
w T' 6Alyl{J <!:vL XWP4l ,!:pl(r¡Tov TTEpL 'lcr¡c, 
wc apa TOlJC 8LÉEpyov ETTáAELEC' o'l 8' l!TTEP avTÉWV 

125 8,:íovv ci\\tj\wv ciµcpl. CTT]0ECCL �oElac 
cicTTl8ac ElJKÚKAOUC /\aLCT]Lá TE TTTEpÓEVTa. 
TT0/\/\01. 8' OVTá(OVTO KCTTO. XPÓU VT]AÉL XCTAKQ, 
T]µEv ihE([l CTpEcp0Évn µETácppEva yuµvw0Elr¡ 

µapvaµÉvwv, TTOAAOL 8E 8LaµTTEpEC cirnl8oc avTfic. 
•l:lO TTáVTD 8� TTÚpym KaL ETTáAELEC a'Lµan cpwTwv 

Eppá8aT' ciµcpoTÉpw0EJ.J QTTO Tpwwv Kal 'Axmwv. 
Q/\A' ov8' c1c E8Úvavrn cpó�ov TTOll7CaL 'Axmwv, 
ci;,,,.;,,,.· i'xov wc TE Tá\avrn yvv� XEpvfinc ci\r¡0tjc, 
� TE crn0µ6v i'xovca KaL E'lpwv ciµcpLc civÉAKEL 

m lcá(ouc ', '(va TTaLCl\J QELKÉa µLc0ov apr¡Tm · 
wc µEv TW\J ETTL 1ca µáxr¡ TÉTaTO TTTÓAEµÓc TE, 
TTplv y' oTE 8� ZEvc Kú8oc ÚTTÉpTEpov "EKTopL 8wKE 
T1pwµl8i:i, oc TTPWTOC ECT]ACTTO TELXOC 'Axmwv. 
17DcEv 8E 8LaTTpÚcLov TpwEccL yEywvwc 

,,10 /ípvuc0' 'rnTTó8aµoL TpwEc, priyvuc0E 8E TELXOC 
'ApyElwv Kal. vr¡vd.v <!:vlETE 0Ecm8aEC TTÚp. 

"Oc cpáT' ETTOTpúvwv, o'l 8' ovaCL TTáVTEC aKovov, 
rnvcav 8' ETTL TELXOC cioAAÉEC' o'l µEv ETTEL rn 
Kpoccáwv ETTÉ�mvov cirnxµÉva 8oúpaT' EXOVTEC, 

115 "EKTwp 8' ápTTáEac \éiav cpÉpEv, oc pa TTvMwv 
ÉCTT]KEL TTpÓC0E TTpuµvoc TTUXÚC, CTlJTO.p VTTEp0Ev 
6tvc ET]\J' TO\J 8' oll KE 8ú' civÉpE 8T]µou ciplcTw 
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ILÍADA XII 

Así habló, y ellos, de su señor el mandato temiendo, 
más se apretaron en torno al señor hacedor de designios. 
Y en la otra parte, los argivos sus falanges fuertes hicieron ,115 

por dentro del muro, y se les apareció grande trabajo. 
Pues ni los valientes licios podían, de los dánaos 
en rompiendo el muro, poner hacia las naves la vía, 
ni alguna vez los lanceros dánaos a los licios podían 
echar atrás desde el muro, cuando una vez se acercaron. -120 

Pero como en torno a linderos dos hombres disputan, 
las medidas teniendo en las manos, dentro de una era común, 
quienes, en un breve predio, altercan por la igualdad de sus partes, 
así los separaban los parapetos, y ellos, sobre éstos, 
unos a otros rompían, de sus pechos en redor, los bovinos 425 

escudos bien redondeados y las peltas aladas. 
Muchos se llagaban en la carne con el bronce impiedoso, 
así a quien, por darse vuelta, desnudaba la espalda 
cuando peleaban, y muchos, del escudo mismo al través. 
Doquiera ya torres y parapetos con sangre de hombres 430 

eran regados de ambas partes, por troyanos y aqueos. 
Pero ni así podían hacer el terror de los aqueos; 
pero se tenían, como la balanza una mujer laboriosa, 
justa, quien, el peso teniendo y la lana, ambos levanta 
por ganar para sus niños la mísera paga, 435 

así de éstos se tendían por igual el combate y la guerra, 
antes que Zeus a Héctor la más grande gloria donara, 
al Priámida, que, el primero, saltó el muro de los aqueos. 
Y él gritó agudamente, vociferando a los troyanos: 

"Alzaos, troyanos domacaballos, y el muro romped 440 

de los argivos, y arrojad sobre las naves el fuego celeste." 
Así habló instigando, y todos con sus orejas lo oyeron, 

y contra el muro marcharon en masa, y ellos entonces 
treparon a los postes, las afiladas astas teniendo. 

Y Héctor, tras cogerla, llevó una roca, la cual de las puertas 445 

delante, se alzaba, amplia en lo de abajo, pero en lo alto 
era aguda; ésta, no dos hombres, del pueblo los óptimos, 
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HOMERO 

/n7[8twe hr' áµa�av ciTr' oü8rne ox:X.leenav, 
olm vvv �poTol Ele'· o 8É µLv pfo rráAAE Kat o1oe. 

150 TÓV oí. EA.acppov E817KE Kpóvou TTÓ:[e ayKUAOµT)TEW. 
we 8' OTE TTOLµr¡v pELa cpÉpEL TTÓKOV ápeEVOe OLOe 
xnpt ;\a�wv ÉTÉpi;i, 6;\l yov TÉ µLV áx6oc ETTEL yEL, 
wc "EKTwp l6uc eavl8wv cpÉpE A.aáv aElpac, 
a'L pa rrúA.ac EtpuvTO TTÚKa en�apwc apapulac 

15; 8LKA.l8ac úljJ17Aác- 8mot 8' EVTOC6Ev 6xíjEc 
Etxov Err17µm�ol, µla 8E KA.17tc ETTaptjpEL. 
CTíj 8E µáA' Eyyuc lwv, Kat EpELcáµEvoc �áAE µÉccac 
El! füa�áe, '(va µtj oí. acpaupÓTEpov �ÉA.oe E'l17, 
píj�E 8' arr' aµcpoTÉpouc 6mpoúc- TTÉCE 8E A.l6oc E'Lcw 

160 �pL60CÚVi:], µÉya 8' aµcp\. TTÚAaL µÚKOV, ov8' áp' OXÍ7EC 
ECXE6ÉT17v, cavl8Ec 8E füÉTµayEv áA.A.ufüc áA.A.17 
A.áoc úrro pLTTíjc- o 8' áp' Éc8opE cpalfüµoc "EKTwp 
VUKTL 8oi:j a TáAaVTOC \JTTWTTLa · A.áµ TTE 8E xaAK4J 
cµEp8aAÉ4J, TOV EECTO TTEpt xpot, 8otó. 8E XEPd. 

465 8oílp' ÉXEV" oü KÉV TLC µLv EpÚKaKEV avn�o;\{icae 
vóccpL 6Ewv éíT' ECÚATO TTÚA.ac- rrupl. 8' oecE 8E8JÍEL. 
KÉKAETO 8E TpwEccw ÉAL�áµEvoc Ka8' éíµtA.ov 
TELXOC ÚTTEp�alvEw Tot 8' 6Tpúvovn rrl8ovTO. 
avTlKa 8' ól µEv TELXOC ÚTTÉp�acav, ól 8E KaT' avTÓ.C 

470 TTOLl7TÓ.c ECÉXVVTO TTÚA.ac- t.avaot 8E cpó�176Ev 
víjac avo. yA.acpupáe, lífw,8oe 8' aA.lacTOC húx617. 
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ILÍADA XII 

fácilmente del suelo a un carro levantado la habrían, 
como hoy son los humanos; y la blandía, fácil, él solo. 
Se la puso ligera el niño de Cronos artero. 450 

Como cuando el pastor fácil lleva, él solo, el vellón de un carnero, 
asiéndolo con una mano, y la carga poco lo abruma, 
así Héctor, alzando la roca, la llevó recto a las hojas 
que, macizas, guardaban las puertas firmemente ajustadas, 
de dos batientes, altas, y por dentro dos vigas 455 

cruzadas, las detenían, y un perno allí se adaptaba. 
Yendo muy cerca, se estuvo, y las golpeó, afirmándose, en medio, 
abriendo bien las piernas, porque el dardo no fuera más débil. 
Y rompió los doz goznes, y cayó dentro la piedra 
con peso, y en torno aullaron las puertas en grande, y las trabes 460 

no aguantaron, y hacia ambos lados se dislocaron las hojas 
bajo el choque de la roca. Y entonces saltó Héctor preclaro 
igual en rostro a la noche veloz, y fulgía por el bronce 
espantoso que vestía en torno a su carne, y dos, en sus manos, 
astas tenía. Nadie, viniendo ante él, lo frenara, exceptuados 465 

los dioses, cuando las puertas saltó; y ardían de fuego sus ojos. 
Volviéndose a la multitud, ordenó a los troyanos 
franquear el muro, y ellos, al que los urgía, obedecieron, 
y unos pasaron el muro, y otros a través de las mismas 
hechas puertas se vertieron. Y huyeron los dánaos 470 

hacia las huecas naves, y el clamor inevitable se hizo. 
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'I ALá8oc N 

ZEvc 8' ETTEL oüv Tpwác TE Kal. "EKTopa vriud TTÉAaccE, 
TO\JC µi-:v Ea TTapa Tf¡CL TTÓVOV T' EXÉµEV KGL ÚL(\JV 
vwAEµÉwc, avToc 8i-: TTáALV TpÉTTEV occE </JaELvw 
VÓC</JLV E</J' L TTTTOTTÓ/1.WV 8p7]KWV Ka8opwµEVOC ala V 

5 Mvcwv T' ayxEµáxwv KOL ayauwv L TTTTT)µoAywv 
yAaKTO</Jáywv 'A�[wv TE füKOLOTáTWV av8pwTTWV. 
EC Tpolriv 8' ov TTáµTTav ETL TpÉTTEV occE </JaELvw· 
OV yap o y' a8aváTWV nva E/1.TTETO OV KQTQ 8uµov 
EA8ÓvT' f¡ TpwECCLV apT)�ÉµEv f¡ t.avaOLCLV. 

10 OL6' U/1.GOCKOTTL�V ElXE KpELWV i-:vodx8wv· 
KaL yap o 8auµá(wv �CTO TTTÓAEµóv TE µáxriv TE 
Úl/Jof; ETT' aKpOTáTT)C KOpu</Jf¡c Cáµov ÚAT)ÉCCT)C 
8pT) LKl ric Év8Ev yap i-:</Jalvno TTQca µi-:v "I 8T), 
</Ja[vno & TlpLáµoLO TTÓ/1.LC KaL VT¡EC 'Axmwv. 

15 Év8' o.p' éí y' i-:� Ó./1.0C E(ET' Lwv, E/1.ÉaLpE 8' 'Axmouc 
Tpwcl.v 8aµvaµÉvouc, t.ú 8E KpaTEpwc i-:vEµÉcca. 

AVTLKa 8' E� üpEOC KOTE��CETO TTQL TT0/1.ÓEVTOC 
Kparnva TTOCI. TTPO�L�ác Tf)É��E 8' ollprn µaKpa KQL U/1.T) 
TToccl.v úTT' a8avá10LcL llocEL8áwvoc lóvrnc. 

20 TPLC µEV ÓpÉ�aT' lwv, TÓ 8E TÉTparnv '(KETO TÉKµwp 
ALyác, fr8a 8É & K/1.UTCL 8wµarn �ÉV8ECL ALµVT)C 
xpúcrn µapµa[povTa TETEVXOTQL a</J8LTQ alEl. 
Ev8' 0..8wv úTT' OXEC<PL TLTVCKETO XOAKÓTTo8' hTTw 
WKUTTÉTO XPVCÉl]CLV i-:8Elp7]CLV KOµÓwVTE, 

25 xpucov 8' QVTOC É8UVE TTEpl xpol, yÉVTO 8' í.µác8AT)V 
xpucEl riv EÜTuKrnv, É:ov 8' ETTE��cno 8l</Jpou, 
�f¡ 8' EAáav ETTL KÚµaT'' arnME 8E K�TE' ún' QVTOV 
TTáVT08Ev EK KEu8µwv

' 
ov8, �yvo[ T)CEV UVQKTQ. 

yri8ocúv7] 8E 8áAacca fü[crnTo· Tol. 8E TTÉTovTo 
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Libro XIII 

Y Zeus, cuando a las naves acercó a los troyanos y a Héctor, 

los dejó tener junto a ellas tarea y desgracia 

sin descanso, y los lucientes ojos volvió atrás él mismo, 

aparte, observando la tierra de los tracios ecuestres, 

los misios combatientes de cerca y los hipomolgos eximios 

que viven de leche, y, los más justos de las gentes, los abios. 

Y en nada volvió los lucientes ojos a Troya, 

pues no pensaba en su alma que, de los inmortales, alguno. 

viniendo, a los troyanos socorriera o los dánaos. 

No tenía guardia a ciegas el soberano que el suelo sacude, 10. 

pues él estaba, admirando la guerra y el combate, sentado 

arriba, sobre la más alta cumbre de Samos selvosa, 

la tracia, pues desde allí aparecía todo el Ida, 

y aparecían la ciudad de Príamo y las naves de los aqueos; 

yendo él del mar, se sentaba allí y compadecía a los aqueos 15 

domados por los troyanos, y con Zeus fuertemente se airaba. 

Y de inmediato descendió del monte escarpado, 

con sus pies yendo aprisa, y tremaban magnos montes y selva 

bajo los inmortales pies de Poseidón que avanzaba. 

Tres veces se tendió, yendo, y llegó, a la cuarta, a su objeto, 20 

a Egas; aquí, ínclitas moradas en las honduras del agua, 

áureas, rutilantes, se le edificaron, siempre sin muerte. 

Viniendo allí, al carro enganchó, de broncíneos pies, dos caballos 
raudos de vuelo, cabelludos de crines de oro. 

Oro él mismo vistió en torno a su carne, y tomó una correa 25 

áurea, bien acabada, y ascendió a su sitio en el carro 

y fue avanzando en las olas. Bajo él, seres marinos jugaban 

doquier, desde sus grutas, y no a su señor ignoraban, 

y el mar se abría de júbilo; aquéllos·volaban 
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HOMERO 

30 p[µ<f¡a µá\', ooo' lJTTÉVEp0E füaiVETO XÚAKEOC crewv· 
Tov 8' É:c 'Axmwv vfjac É:Úcrnp0µoL </JÉpov 'lmroL. 

"Ecn 8É n CTTÉOC Evpv �aed T}C �ÉV0ECL \[µvr¡c 
µEccr¡yvc TEvÉ80Lo Kal. "I µ�pov rrm rraAoÉccr¡c · 
/!ve' 'lrrrrovc ECTT}CE TTocEL8áwv Evod xewv 

35 AÚcac E� ÓXÉ•WV, rrapa 8' a.µ�pÓCLOV �áAEV EL8ap 
E8µEvav a.µ<f¡l. 8i-: rrocd TTÉ8ac i!�aAE xpvcdac 
a.ppr¡KTOVC G.AÚTOVC, oq>p' EµTTE80V avfü µÉVOLEV 
VOCTr¡cavrn avaKTa· o 8' EC CTpaTOV ciíxET' 'Axmwv. 

TpwEc 8i-: <f¡\oyl. koL a.oMÉEc f¡i-: 0vÉM1l 
40 "EKTOPL TTpwµL811 c'íµoTOV µEµawTEC ETTOVTO 

c'í�po µOL aütaxoL · EATTOVTO 8€ vfjac 'Axmwv 
aÍ.pTJCELV, KTEVÉELV 8€ TTap' avTÓ0L TTÚVTaC a.pLCTOVC. 
a.Ma TTocEL8áwv ymf¡oxoc tvvodymoc 
'ApyElovc /hpvvE �a0Elr¡c E� á.Mc newv 

15 ElcáµEvoc Ká\xavn 8Éµac Kal. a.TELpÉa <f¡wv-f¡v· 
A'lavTE rrpwTw rrpocÉ</Jr¡ µEµawTE Kal. aVTw· 
A'laVTE c<f¡w µÉV TE caWCETE Aaov 'Axmwv 
a.AKfjc µvr¡caµÉvw, µ� 8i-: KpvEpoLO <f¡ó�oLo. 
ÜMD µÉ:v yap i!ywy' ov 8El8La XELpac a.árrTovc 

50 Tpwwv, ÓL µÉya TELXOC ÚTTEpKaTÉ�r¡cav bµ'LN¡J' 
E�OVCLV yap rrávrnc EÜKvr¡µL8EC 'Axmo[ · 
TD 8É: 8� aLvórnTOv TTEpL8El8La µf¡ TL rrá0wµEv, 
n p' o y' b /\VCCW8T}C <f¡\oyl. E'LKEAOC f¡yEµOVEÚEL 
"EKTWP, oc ÁLOC Ei'.1xET' É:pLc0EvÉoc rrá°Lc ELVm. 

55 C</JWLV 8' w8E 0EWV TLC EVL </JpECL TTOLTJCELEV 
al.!TW 0' ÉCTÚµEvm KpaTEpwc Ka\. a.vwyÉµEV (1/\/\0VC 
TW KE Ka\. É:ccúµEvóv TTEp É:pwf¡caLT' arre vr¡wv 
wKvrrópwv, El Ka[ µw 'OMµmoc avToc tydpEL. 

'H rn\. cKr¡rrav[4J ym f¡oxoc tvvod ymoc 
60 a.µ<f¡oTÉpw KEKÓTTWV TTAT)CEV µÉvEOC KpaTEpÓLO, 

yv1a 8' E0r¡KEV EAa</Jpa TTÓ8ac Kal. XELpac ÜTTEp0EV. 
avToc 8' &; T' '(pr¡� wKÚTTTEpoc <ilpTO TTÉTEc0m, 
&: pá T' a.rr' at y[ALTTOC TTÉTpr¡c TTEpLµJÍKEOC a.p0El.c 
Ópµr¡c'(l TTE8[oLO füuÍKELV opVEOV O.MO, 
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muy de prisa, y ni aun debajo se mojaba el eje broncíneo; 30 

y a las naves de los aqueos lo llevaron los raudos caballos. 
Y hay una gran caverna en las profundas honduras del agua, 

en medio, entre Ténedos e Imbros abrupta; 
allí frenó los caballos Poseidón que el suelo sacude, 
y en soltándolos de los carros les echó pasto ambrosíaco 35 

para comer, y en torno a los pies les echó trabas áureas, 
irrompibles, no soltables, porque allí en seguro esperaran 
que volviera su señor, y él se partió hacia el real de los aqueos. 

Y los troyanos, iguales que flama o tormenta, reunidos, 
a Héctor Priámida insaciablemente ansiosos seguían 40 

con estruendo, gritando, y las naves de los aqueos esperaban 
tomar, y, junto a éstas, a todos los aqueos dar muerte. 

Pero Poseidón que ciñe la tierra, que agita la tierra, 
excitó a los argivos, desde el mar profundo viniendo, 
igualándose a Calcas en la traza y la voz infrangible; 45 

los primeros, habló a los Ayantes, ya ellos mismos ansiosos: 
"Ayantes: los dos salvaréis al pueblo de los aqueos, 

del valor acordándoos y no del frío terror. 
Pues yo en otra parte las inasibles manos no temo 
de los troyanos, que en multitud han franqueado el gran muro, 50 

pues a todos los detendrán los biengrebados aqueos. 
Mas muy terriblemente temo que aquí algo suframos, 
donde este rabioso, a la flama parecido, acaudilla;. 
Héctor, quien de ser niño de Zeus el muy fuerte se jacta. 
Que alguno de los dioses haga así que en las mentes vosotros 55 

mismos os estéis fuertemente, y que exhortéis a los otros; 
así, aunque arrojado, lejos lo rechazaríais de las naves 
que raudas bogan, aun si lo despierta el Olímpico mismo." 

Dijo, y con su cetro, El que Ciñe la Tierra, El que Agita la Tierra, 
a ambos habiendo tocado, los colmó de ánimo fuerte, 6o 
y puso ligeros sus miembros, sus pies y, en lo alto, sus manos. 
Y él, como se alzó para volar el halcón raudo de alas, 
el cual, desde la ardua, altísima piedra elevándose, 
al llano se precipitó por perseguir a otra ave, 
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65 wc mro Twv f¡[éE Tlocn8áwv EvodxSwv. 
TOÍ.LV 8' i!yvw 1Tpóc8EV 'OL>...f\oc rnxvc A\'.ac, 
allj;a 8' dp' A\'.avrn lTpOCÉq>T) TEAaµwVLOV u'Lóv· 
Alav ÉTTEL TLC vw( 8EWV o't "OAuµTTOV EXOUCL 
µávTE

°L El8ÓµEVOC KÉAE TQL ,rapa VT)UCI. µÚXEC8aL,
10 ov8' o yE KáAxac EcTl 8Eo1rpó1roc olwvLcT�C' 

'lxvw yap µETÓmcSE 1ro8wv l)8E Kvr¡µáwv 
pEÍ.' i!yvwv amóvrnc cipt yvwTOL 8É 8ml TTEp' 

Kal 8' Éµol auTc:¡i Suµoc ÉVL CT�8ECCL q>LAOLCL 
µéinov ÉcpopµéiTm TTOAEµt(Ew �BE µáxEc8m, 

75 µmµwwcL 8' EVEp8E TTÓ8EC Kal XELpEc U1TEp8E' 
Tov 8' ci1raµEL�ÓµEVOC ,rpocÉq>T\ TEAaµwvLOC A'lac 

ovTw vüv Kal Éµol TTEpl 8oúpan XELpEc daTTTOL 
µmµwcw, Kal µOL µÉvoc wpopE, vÉp8 E 8E lTOCCI.V 
frcuµm aµcpoTÉpOLCL · µEVOLVWW 8E Kal OlOC 

80 "EKTopL TlpLaµl817 dµOTOV µEµawn µáxEc8m. 
"Oc o't µw TOLaürn ,rpoc ClAA�AOUC ciyópEUOV 

xápµ17 yriSócuvOL, �v ccpw 8Eoc i!µ�aAE Suµc:¡i· 
TÓcppa 8E TOVC om8Ev ym�oxoc wpCEV 'Axmoúc, 
o't ,rapa vr¡ud. SoiJcw avÉl/Juxov q>LAOV �TOP, 

85 Twv p' c'iµa T' cipyaAÉ(¡l KaµáT(¡l cplAa yuí.a AÉAUVTO, 
Kal Cq>LV axoc Ka Ta Suµov EyL yvETO 8EpKoµÉVOLCL 
Tpwac, rnl µÉya TEí.xoc ÚTTEpKaTÉ�r¡cav óµ{ A(¡). 
Tovc o'C y' ElcopówvTEC ú1r' 6cppÚcL 8áKpua AEWov· 
oú yap i!cpav q>EÚéEc8m l/lT ' ÉK KaKoD· an' EvoclxSwv 

90 pEí.a µETELcáµEvoc KpaTEpac iíTpuvE cpáAayyac. 
TEÜKpov ETTL 1rpwrnv Kal A�üov �ASE KEAEÚwv 
TTrivÉAEWV 8 '  iípwa 8óavTá TE Llrifoupóv TE 
MripLÓvr¡v TE Kal 'AvTlAoxov µ�cTwpac ciüTf)c 
mue o y' ÉTTOTpúvwv ETTEa TITE pÓEVTa 1rpocr¡ú8a · 

95 al8wc 'ApyELOL, KOÜpOL VÉOL' üµµLv EYWYE 
µapvaµÉVOLCL 1TÉ1TOL8a cawCÉµEVQL VÉaC áµác· 
El 8' úµEí.c TTOAÉµow µE8r¡CETE AEuyaAÉOLO, 
vúv 8� Et8ETm �µap ÚTTo TpwECCL 8aµfjvm. 
w TTÓTTOL � µÉya Saüµa Tó8' 6cp8aAµoí.cw ópwµm 
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así se fue lejos de ellos Poseidón que el suelo sacude. 65 

Y de éstos, lo conoció primero el veloz Ayante de Oileo, 
y a Ayante el hijo de Telamón de inmediato le dijo: 

"Ayante: pues que uno de los dioses que el Olimpo poseen, 
vuelto en el adivino, combatir cabe las naves nos manda 
(y ése no es Calcas, el augur de los dioses intérprete, 70 

pues, por detrás, las huellas de sus pies y sus piernas, 
fácil, conocí, al irse él, y fáciles de conocer son los dioses), 
también aun a mí mismo el alma en mi pecho 
me es más al guerrear y al combatir instigada, 
y anhelan, abajo, mis pies, y, en lo alto, mis manos." 75 

Y respondiendo, el Telarnonio Ayante le dijo: 
"Así ahora también en torno al asta inasibles mis manos 

anhelan, y se me alzó el ánimo, y, abajo, por ambos 
pies soy impelido, y deseo, incluso yo solo, 
combatir al insaciablemente ansioso Héctor Priámida." Ho 

Así ellos se arengaban uno al otro estas cosas, 
gozosos del júbilo que les infundió el dios en el alma. 

En tanto, El que Ciñe la Tierra, atrás, alzó a los aqueos, 
que cabe las rápidas naves su corazón reanimaban, 
cuyos miembros a una se soltaban de perversa fatiga, ss 
y la pena les nacía en el alma, mirando 
a los troyanos que franquearon en multitud el gran muro. 
Y ellos, observándolos, vertían bajo las .cejas sus lágrimas, 
pues decían que no huirían del mal. Pero El que el Suelo Sacude, 
fácil, yendo con ellos, excitó las fuertes falanges. 90 

Vino primero mandando a Teucro y a Leito 
y a Peneleo el héroe, y a Toante y Deípiro 
y a Meriones y Antíloco, de la contienda impulsores, 
y él, excitándolos, habló palabras aladas: 

"Vergüenza, argivos, jóvenes nuevos. Yo mismo en vosotros, 95 
si peleáis por salvar nuestras naves, confío; 
mas si vosotros os abstenéis de la guerra luctuosa, 
ya luce ahora el día de ser, por los troyanos, domados. 
Ay, pues; en verdad, gran prodigio éste con mis ojos observo, 
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100 8ELVÓV, o oü lTOT eywyE TEAEUTT¡CEC8UL E<j,UCKOV, 
Tpwac Éq,' 17µETÉpac lÉvm vÉac, ól TO ,rápoc TTEP 
q,u(aKLVlJC ÉM<j,oLcLv ÉOLKEcav, a'l TE Ka8' il)..�v 
Swwv Tmp8aALWV TE AÚKWV T' f¡la TTÉ AOVTUL 
UUTWC T)AÚCKOUCUL civáAKL8Ec, ou8' ElTL xápµrr 

105 wc TpGlEc To ,rptv YE µÉvoc Kal. XET.pac 'Axmwv 
µtµvELV OUK É0Éf,ECKOV EVQVTLOV, ov8' 11(3m6v· 
vvv 8E ÉKac TTÓALoc KOÍ.Al:JC ÉTTL VT]Ucl µáxovrnL 
17yEµóvoc KaKÓTT)TL µE8T)µocúvnd TE )..awv, 
ól KELV'¼J ÉptcavTEc ciµuvÉµEv ouK e:0üoucL 

110 \IT]WV WKUTTÓpwv, UAAO. KTELVOVTUL av' avTác. 
u)._)._' El 817 rnl ,ráµ,rav hr¡TUµov a'lnóc Écnv 
ijpwc 'ATpEL8T)C Eupu KpELWV 'AyaµÉµvwv 
OUVEK' UlTT)TÍ.µT)CE 1T08WKEU TlT)AELWVU, 
17µÉac y' oíl lTWC ECTL µE8LÉµEVUL TTOAÉµOLO. 

115 a)._)._' UKEwµE8a 86.ccov· UKEcrn[ TOL q,pÉvEc e:c0)..wv. 
úµEtc 8' ouK ETL rnM µE8LETE 0oúpL8oc UAKfic 
TTÚVTEC 0.pLCTOL EÓVTEC CÍVO. CTpaTÓV. oi,8' a.V EywyE 
civ8pl. µaxEccatµT)V oc TLC lTOAÉµOLO µE8ELT) 
)..uypoc Éwv· úµtv 8E VEµEccwµm lTEpl KfjpL. 

120 W TTÉTTOVEC TÚXU 8r¡ TL KUKOV lTOLT¡CETE µEt(ov 
Tfl8E µESwocúvn· a)._)._' Év q,pEct SÉCSE ?rncToc 
al8w KUL vÉµECLV' 811 yap µÉya VELKOC opwpEV. 
"EKTwp 811 ,rapa VT]Ucl �011v ciya0oc lTOAEµl(EL 
KUpTEpÓc, EppT)�EV 8E TTÚAUC Kal. µaKpov 6xfia. 

125 "Oc pa KEAEunówv ymr¡oxoc wpcEv 'Axmoúc. 
ciµq,l. 8' o.p' A'lavrnc 80LO\JC '(cTaVTO q,á)..ayyEc
KapTEpaí., éic OUT' av KEV "ApT)C 6vócmTO µETEA8wv 
oÜTE K' 'AST)vaí.T) Aaoccóoc ót yap apLcToL 
Kpw0ÉvTEc Tpwác TE Kal "EKrnpa 8t"ov EµLµvov, 

130 q,pá�aVTEC 8ópu 8oupí., CÚKOC cáKE'l 1Tpo8EAÚµv4>· 
CÍCTTLC o.p' ciCTTt8' EpEL8E, KÓpuc KÓpuv, avÉpa 8' avi¡p· 
{j!avov 8' l TTTTÓKoµoL 1<Ópu8Ec )..aµ,rpotcL <j,áAoLcL 
VEUÓVTWV, wc TTUKvol. Éq,ÉCTacav ci)..)..r¡)..oLcw 
Eyxrn 8' ETTTÚccovrn 0pacELáwv CÍTTo XELpwv 
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terrible, que yo mismo nunca pensé se cumpliera: 100 

que sobre nuestras naves vengan los troyanos, que antes 

eran como ciervas fugitivas que a través de la selva 
son de chacales y leopardos y lobos comida, 

errantes vanamente, sin valor, ni siquiera en la lucha; 

así antes los troyanos, ánimo y manos de los aqueos 105 

no querían esperar, de frente, ni un poco siquiera. 
Y ahora lejos de su ciudad, en las huecas naves combaten, 

por la malicia de un caudillo y la ociosidad de los pueblos 
que, habiendo altercado con él, defender no desean 

las naves que rápidas bogan, pero son muertos junto a ellas. 110 

Pero incluso si es del todo realmente culpable 

el héroe Atrida Agamenón soberano anchamente, 

por no haber honrado al Pelida raudo de pies, 

no hay nada por lo cual de la guerra desistamos nosotros; 
mas curémonos pronto; sanables, de los buenos las mentes. 115 

No bellamente desistís del valor impetuoso vosotros, 

siendo, en el real, todos óptimos; yo mismo, no 

combatiría al hombre que desistiera de guerra 

siendo débil; mucho, en el corazón, con vosotros me enojo. 

Oh queridos: pronto, en verdad, haréis el mal aún más grande 120 

con esta ociosidad; pero poned en las mentes cada uno 
vergüenza y enojo, pues ya la gran contienda ha surgido. 

Héctor ya junto a las naves, bravo en la lucha, guerrea 

fuerte, y ha roto las puertas y magna la trabe." 

Mandando así, el que ciñe la tierra levantó a los aqueos. 125 

Y en torno a los dos Ayantes las falanges se estaban, 

fuertes; a éstas, ni Ares, interviniendo, les pusiera defecto, 

ni Atenea defensora de pueblos. Pues ellos, los óptimos 

escogidos, a los troyanos y a Héctor divino esperaban, 

asta con asta y broquel con broquel apretando muy juntos, 130 

el escudo al escudo, el yelmo al yelmo, oprimía el hombre al hombre; 

en sus fulgentes crestas se tocaban los yelmos crinados 

de quienes se inclinaban; tan fuerte se adherían unos a otros, 
y se entrecruzaban las lanzas, por manos audaces 
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l.ló CELÓµcv'· ól 8' Leve cppóvrnv, µÉµacav 81: µáxcc0m. 
TpwEc 81: TTpOÜTU{j;av CIOMÉEC, �PXE 8' ap' "EKTWP 

ClVTLKpv µEµawc, ÓA.ool Tpoxoc wc CITTO TTÉTpTJC, 
OV TE KQTCI. CTEcpÓVTJC TTOTaµoc XELµáppooc WCl] 
ptj�ac a.CTTÉT<+J oµ�p<+J a.vm8ÉOc l!xµarn TTÉTPTJC' 

J,j() Ü{j;L 8' civa0pc,ícKWV TTÉTETaL, KTV TTÉEL 8É 0' im' QUTOU 
ÜA.TJ· o 8' ciccpa\Éwc 0ÉEL l!µTTE8ov, cloc LKTJTaL 
LcóTTE8ov, TÓTE 8' oü n Kv\lv8ETm i:ccúµEvóc TTEp· 
wc "EKTwp ELOC µi:v ciTTELA.EL µÉXPL 0aA.áccTJC 
pÉa 8LEA.EÚCEC0aL KA.Ldac KQl VÍ7QC 'Axmwv 

115 KTElvwv· ciM' OTE 8� TTVKLVijc ÉVÉKvpcE cpá\ay�L 
CTÍÍ pa µá\' ÉYXPLµcp0Elc ól 8' ClVTLOL VlEC 'Axmwv 
VÚCCOVTEC �[cpECLV TE KQL EyXECLV ciµcpL yÚOLCLV 
Jicav ciTTo ccpclwv· o 81: xaccáµEvoc TTEAEµlx0TJ. 
�ÜCEV 8/: füaTTpÚCLOV TpWECCL YEYWVWC' 

,so TpwEc rnL AúKLOL KaL t.áp8avoL ciyxLµaxTJrnL 
TTapµÉvET'· oü TOL 8T]pov EµE cxtjcovcLv 'AxmoL 
KaL µá\a TTVpYTJ8ov ccpfoc aurnvc cipTÚvavTEC, 
a\\' 6tw xáccOVTaL (m' EYXEOC, EL ETEÓV !JE 
wpcE 0Ewv wpLcrnc, Épl y8ovTToc TTÓCLC "HpTJC. 

155 "Oc Elm.0v OTpUVE µÉvoc KQI. 0uµov ÉKÓCTOU. 
C:.TJ'lcpo�oc 8' Év To'icL µÉya cppovÉwv É�E��KEL 
TlpLaµl8T]C, TTpóc0Ev 8' EXEV cirnl8a TTávrnc' É'LCTJV 
Koucpa TTOCL TTpo�L�ac KaL imarnl8La TTpoTTo8l(wv. 
MTJpLÓVTJC 8' auTo'io n TÚCKETO 8ovpL cpaELv0 

160 KaL �á\Ev, ov8' cicpáµapTE, KaT' cirnl8a TTÚVTOC ' É'LCTJV 
rnvpELTJV ' TÍ7C 8' oü n 8L�\acEv, ciMa TTOA.V TTpLv 
Év Kav\0 ÉÚYTJ 80\Lxov 8ópv· C:.TJtcpo�oc 81: 
cicTTl8a TavpELTJV cxÉ0' ciTTo fo, 8E'icE 81: 0vµtiJ 
i!yxoc MTJpLÓvao 8atcppovoc aina.p o y' f\pwc 

165 a(j; hápwv ELC E0voc ÉXÚ(ETO, xwcaTO 8' alvwc 
ciµcpóTEpov, vlKTJC TE KaL l!yxrnc o �vvÉa�E. 
�f¡ 8' lÉvm TTapá TE KA.Ldac Kal. VÍ7aC 'Axmwv 
oLcóµEvoc 8ópv µaKpóv, o ol KA.LCLTJc/JL A.ÉA.ELTTTO. 

OL 8' ÜA.A.OL µápvavrn, �º� 8' ÜC�ECTOC ópwpEL. 
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blandidas, y ellos pensaban recto, y combatir anhelaban. 
Los troyanos en masa avanzaban, y Héctor regía 

ansiando ir delante, cual, del peñasco, el trozo rodante 
que, de su corona, el río torrencial arrancara, 
tras romper con lluvia ingente las grietas del terrible peñasco, 
y lanzándose, vuela a lo alto, y atruena, bajo ella, 
la selva, y él corre siempre seguro, hasta que llega 
a lo plano, y entonces no rueda ya, aun siendo impelido, 
así Héctor hasta entonces amenazó con que al mar 
fácil arribaría, a las tiendas y naves de los aqueos, 
matando; pero cuando hubo caído en las densas falanges, 
se estuvo, muy golpeado. Enfrente los hijos de los aqueos, 
con espadas y lanzas de dúplice filo rasgando, 
lo rechazaron lejos de ellos, y él yendo atrás, aturdido 
y vociferando a los troyanos, gritó agudamente: 

"Troyanos y licios y dárdanos combatientes de cerca: 
persistid, no por largo tiempo me detendrán los aqueos, 
aun formándose como torres por entero ellos mismos; 
pero, pienso, hacia atrás bajo mi lanza irán, si en verdad 
el óptimo de los dioses me instó, el tonante esposo de Hera." 

Diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno, 
y entre ellos pensando en grande avanzaba Deífobo 
Priámida, y tenía al frente el escudo igual por todas sus partes, 
a pie adelantando ligero, y bajo el escudo avanzando. 
Meriones le apuntó con el asta luciente 
y lo golpeó, y no erró, en el escudo igual por todas sus partes, 
taurino; y no lo traspasó, pero, mucho antes, 
por el astil se quebró, larga, el asta, y Deífobo 
el taurino escudo alejó de sí, y en su alma temió 
la lanza del bélico Meriones; empero, este héroe 
hacia sus compañeros fue atrás, terriblemente indignado 
por ambas cosas: la victoria y la lanza que había quebrado. 
Se fue yendo cabe las tiendas y naves de los aqueos, 
a tomar un asta magna por él en sus tiendas dejada. 

Y los otros peleaban, y la grita se alzó inextinguible. 
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170 TEDKpoc 8E lTpWTOC TEAaµwvLOC c'ív8pa KaTÉKTQ 
"I µ�pLov alxµT)T�v rro\ülnrrou MÉvTOpoc u'L6v
vmE 8E TTr¡8mov rrpLv t\SE'iv ulac 'Axmwv, 
KoÚpT)V 8E TTpLáµoLO v60riv EXE, MT)8ECLKáCTT)V' 
QlJTClp ETTEl t.avawv VÉEC �Au0ov aµcpLÉALCCUL, 

175 c'ítj; EC ''IAwv �ASE, µETÉTTpETTE 8E TpwECCL, 
VaLE 8E TTap TlpLáµc,r o 8É µLV TLEV lea TÉKECCL. 
T6v p' u'Lcic TEAaµwvoc im' oilaToc /!yxú µaKpQ 
vúf, EK 8' ECTTQCEV i!yxoc o 8' avr' ETTECEV µEALT) wc 
fi T' oprnc KOpU<plJ EKa0Ev lTEpLcpmvoµÉVOLO 

1so xa\KQ wµvoµÉVT) TÉpEva xSovL cpú\\a TTEMcqr 
wc TTÉCEV, aµcpL 8É OL �páxE TEÚXEa TTOLKLAa xaAKc:¡i. 
TEDKpOc 8' 6pµr¡0T) µEµawc UTTO TEÚXEa 8Dcm · 
"EKTwp 8' ópµT)SÉvToc aK6vncE 8oupl cpaELvQ. 
a.M' o µEV ClVTa l8wv TJAEÚaTO xáAKEOV l!yxoc

185 TUT06v· o 8' 'Aµcp[µaxov K TEáTou ut' 'AKTop[wvoc 
VLc6µcvov TTÓAEµov 8E Ka Ta cTfi0oc �áAE 8oup[ · 
8oÚTTT)CEV 8E TTECWV, apá�T)CE 8E TEÚXE' ElT' avTQ. 
"EKTwp 8' ópµr¡ST) K6pu0a KpOTá<pOLC apapuí:av 
KpaTOC acpaprrá�m µqaAr¡TOpoc 'AµcpLµáxoLO' 

190 A'lac 8' 6pµT)0ÉvTOc 6pÉ�aTO 8oupl cpaELvc:¡i 
"EKTOpOC' a.M' oü TTT.) xpooc dcaTO, TTUC 8' upa xaAKc:¡i 
cµEp8aAÉl¡l KEKáAucpS'· o 8' éí.p' arnt8oc 6µcpaMv ovw, 
wcE 8É µLv c0Évú µEy<W¡J· o 8E xáccaT' 6rr[ccw 
VEKpwv aµcpoTÉpwv, TOUC 8' E�ELpuccav 'Axmo[. 

195 'Aµcp[µaxov µEv c'ípa Cnx[oc ffi6c TE MEvEc0El'Jc 
apxoL 'ASriva[wv KÓµLcav µETa AQOV 'Axmwv· 
"I µ�pLOv aüT' A'lavTE µcµaÓTE 0oúpL8oc UAKfic 
wc TE 8ú' alya AÉoVTE Kvvwv ü-rro rnpxapo86vTwv 
ClpTTáfoVTE <pÉpT)TOV QVQ pWTTTJ'(a TTUKVQ 

200 utj;oí) UTTEp yatric µETa yaµcpT)AtjCLV EXOVTE, 
wc pa TOV vtj;oí) EXOVTE 8úw A'lavTE KOpUCTCl 
TEÚXEa CUATJTT)V' KE<paA�V 8' aTTaAfic (lTT() 8ELpfic 
K6tj;Ev '0L\Lá8ric KEXOAwµÉvoc 'AµcpLµáxOLo, 
�KE 8É µLV C<paLpT)80V ÉAL�áµEVOC fü' ÓµLAOU' 
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El primero, Teucro Telamonio a un hombre dio muerte, 110 

a Imbrio el lancero, hijo de Méntor el de muchos caballos. 
Moraba en Pedeo antes de venir los hijos de los aqueos, 
y a una hija bastarda de Príamo, a Medesicasta, tenía; 
mas cuando vinieron las naves dánaas a ambos lados remeras, 
hacia atrás, a Ilión vino, y sobrepasó a los troyanos; 115 

vivía cerca de Príamo, quien como a sus hijitos lo honraba. 
El hijo de Telamón, con magna lanza, bajo la oreja 
lo hirió, y retiró la lanz;:i, y a su vez cayó él, como un fresno 
que apareciendo en redor, del monte en la cumbre, 
cortado por el bronce acercó sus tiernas hojas al suelo; 1so 

así cayó, y en torno a él chasquearon las varias armas de bronce, 
y Teucro se lanzó, ansiando expoliarle las armas; 
contra él que se lanzaba, Héctor disparó con asta luciente; 
pero él, viéndola enfrente, esquivó la lanza broncínea 
por poco, y él a Anfímaco, hijo de Cteato el Actórida, 1s; 

quien volvía a la guerra, en el pecho golpeó con el asta. 
Y cayendo atronó, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 
Y Héctor se lanzó, el casco adaptado a las sienes 
del arrogante Anfímaco, buscando arrancar de su testa, 
y Ayante, al que se lanzaba, anheló con el asta luciente, 190 

a Héctor; pero ésta en nada entró en su carne, pues todo él en bronce 
horrible se envolvía, y el ombligo él hirió del escudo, 
que la rechazó con gran fuerza; y él, hacia atrás, se apartó 
de ambos cadáveres, y arrastraron los dos los aqueos; 
a Anfímaco entonces Estiquio y Menesteo divino, 195 

jefes de los atenienses, cargaron al pueblo de los aqueos; 
a Imbrio, a su vez, los Ayantes, ardiendo de valor impetuoso. 
Como dos leones una cabra a perros de dientes agudos 
habiéndoles robado, llevan entre matos espesos, 
en alto sobre la tierra, entre las quijadas teniéndola, 200 

teniéndolo así en alto, armados los dos Ayantes con yelmos, 
le expoliaron las armas; su cabeza del mórbido cuello 
tajó el Oileida, airado por causa de Anfímaco, 
y la echó por la multitud, como pelota rodándola, 

231 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

205 "EKTopL 6E TTp<mápoL6E TT06wv TTÉCEV EV KOVLTJCL· 
!<al. TÓTE 6� TTEpl. KTJPL TTocEL6áwv txo\w61) 

ví.wvo1o TTEcóvToc tv alvD 61)-iOTfin, 
�í'J 6' lÉvm TTapá TE KALclac Kal. vfiac 'Axmwv 
ÓTpVVÉtuV t.avaovc, TpwECCL 6E Ktj6rn TEVXEV. 

210 'l 6oµEVEVC 6' apa oí. 6ovpLKAlJTOC ClVTE�ÓAT)CEV 
tpxóµEvoc TTap' ha[pov, o o'L vfov EK TTo\Éµow 
�\6E KOT' L yvú11v �E�AT)µÉvoc Ó�ÉL xa\KQ. 
Tov µEV ÉTa1.poL i:'vELKav, o 6' L l)Tpo1.c Em TELAac 
l7LEV EC KALCLT)V' i:'n yap TTOAÉµOLo µEvo[va 

m civnáav· TOV 6E TTpocÉ</>1) Kpdwv Evoclx6wv 
ElcáµEvoc <j>6oynv 'Av6palµovoc vh 8óavn 
oc TTáq¡ TT\EVpWVL KOL al TTELVD Ka\v6wVL 
AlTWAOI.CLV avaCCE, 6EOC 6' wc TLETO 6tjµ(¡l· 
'I 6oµEvED Kpr¡Twv �ov\r¡<j>ópE TToD TOL ciTTELAal. 

220 olxovTm, TCI.C Tpwdv ClTTELAEOV \!LEC 'Axmwv; 
Tov 6' a(n' 'l 6oµEVEVC Kpl)TWV ciy6c ClVTLOV r¡ü6a · 

w 8óav oü TLC civ�p vvv y' a'(noc, /kcov i:'ywyE 
YLYVWCKW' TTáVTEC yap ÉTTLCTÚµE6a TTTO/\Eµl(ELV. 
oÜTÉ nva 6foc kXEL ciKtjpLov oÜTÉ ne OKV(¡l 

225 E'LKWV civ6ÚETOL TTÓAEµov KOKÓV' cl.AA.á TTO\J OVTW 
µÉAAEL 6� <j>l\ov ELvm ÍJTTEpµEvÉ'[ KpovlwVL 
vwvvµvovc dTTo\Éc6m cl.TT' "Apyrnc Év6á6' 'Axmoúc. 
d\M 8óav, KOL yap TO TTápoc µEvE6tj[oc �cea, 
ÓTpÚVELC 6E KOL GAAOV ofü µEfüÉvrn 'L6r¡m · 

230 TW vw µf¡T' OTTÓAT)YE KÉ/\ElJÉ TE </>WTL É:KÚCT(¡l. 
Tov 6' �µEl�ET' ETTEL rn TTocEL6áwv Évoclx6wv· 

'l 6oµEvED µ� KEI.VOC civ�p i:'n VOCTtjCELEV 
EK Tpolr¡c, ciAA.' avfü K\JVWV µÉATTr¡6pa yÉVOLTO, 
oc ne á'. 17µan T<¡i6E É:Kwv µE6ll]CL µáxEc6m. 

235 d\\' ayE TEVXEO 6EDpo /\a�wv '(fü. rnDrn 6' éiµa XP� 
CTTEÚ6ELV, a'( K' O<j>EAÓC n YEVWµE6a KOL 6{,' EÓVTE. 
cvµ<j>EpT� 6' dpET� TTÉAEL civ6pwv KOL µá\a Avypwv, 
vw[ 6E rnl K' dya6okLv ETTLCTalµEc6a µáxEc6m. 

"Oc ELTTWV o µEV aVTLC E�r¡ 6EOC aµ TTÓVOV dv6pwv· 
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y le cayó a Héctor, delante de los pies, en el polvo. 205 

Y entonces Poseidón se irritó mucho en su corazón, 

por haber caído su nieto en la pugna terrible, 

y fue yendo cabe las tiendas y naves de los aqueos, 

excitando a los dánaos, y disponía a los troyanos las cuitas. 

E Idomeneo, ínclito en el asta, allí le vino al encuentro, 210 

volviendo de junto a un compañero que de la guerra, hacía poco, 

vino a él, en un jarrete por el agudo bronce golpeado. 

Sus compañeros lo cargaron, y él,. tras confiarlo a los médicos, 
iba hacia su tienda, pues ansiaba aún a la guerra 

ir delante; y le dijo el soberano que el suelo sacude, 215 

en la voz igualándose al hijo de Andremón, a Toante, 

quien en toda Pleurón y en la altiva Calidón señoreaba 

a los etolios, y como un dios por el pueblo era honrado: 

"Consejero de los cretenses, Idomeneo: ¿a dónde van 

los amagos con que a los troyanos los aqueos amagaron?" 220 

E Idomeneo, guía de los cretenses, a su vez le habló enfrente: 

"Oh Toante: ningún hombre ahora es culpable, en cuanto yo mismo 

conozco; pues guerrear todos sabemos; 

ni a nadie tiene el miedo enervante, ni nadie, a la ignavia 

cediendo, evita la mala guerra; pero así ciertamente 225 

debe ser querido por el sobrepotente Cronida, 

que sin nombre, lejos de Argos, perezcan aquí los aqueos. 

Pero, Toante, pues también animoso en la pugna antes eras 

y excitas también a otro donde retrocediendo lo viste, 

ahora no ceses, pues, y manda a cada varón." 2:10 

Y le respondió entonces Poseidón que el suelo sacude: 

"Idomeneo: que aquel hombre ya no regrese 

de Troya, pero que a ser de los perros juguete aquí llegue, 

el que, en este día, del combatir retroceda de grado. 

Pero, ea, en tomando las armas ven aquí; es fuerza esto a una 2:1s 

apresurar, por si, aun siendo dos, de utilidad algo fuéramos. 

Hay la solidaria virtud de los hombres, aun los muy débiles, 

y aun a los valientes, combatir nosotros sabríamos." 
En diciendo así, el dios fue otra vez a la tarea de los hombres, 
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210 'l 8oµEvEuc 8' OTE 8r¡ KALcl riv EÜTuKTOV 'CrnvE 
8úcETO TEÚXEU KaAa mp\. xpol, yÉvTO 8E 8oupE, 
�í'] 8' lµEv a.cTEporr(j Eva\[ yKLOC, fív TE Kpovlwv 
XE Lpl Aa�wv h[va�EV Cl.TT' aLyA�EVTOC '0\úµTTOU 
8ELKVVC cfiµa �pOTOÍ:CW a.p[(T]AOL 8É OL auya[ · 

245 wc TOU xaAKOC EA.aµTTE TTEpl CT�0ECCL 0ÉoVTOC. 
MripLÓVT]C 8' apa OL 0EpÚTTWV EVC ClVTE�ÓAT]CEV 
EYYVC ETL KALCLT]C' µETa yap 8ópu XÚAKEOV l]EL 
olcóµEvoc Tov 8E TTpocÉcpT] c0Évoc '[ 8oµEví']oc 

MripLÓVT] Mó\ou ULE TTÓ8ac wxv cp[ha0' Éw[pwv 
250 TLTTT' �A0Ec TTÓAEµÓv TE ALTTWV rn\. 8ri\oTfiTa; 

TJÉ TL �É�AT]aL, �ÉAEOC 8É CE TElpEL ClKWK�, 
M TEU a.yyEALT]C µET' /!µ' -fí\u0Ec; ou8É TOL auTOC 
�cem EVL KALCLl]Cl ALAa[oµm, d\M µáxEc0m. 

Tov 8' au MriplÓVT]C TTrnvuµÉvoc (IVTLOV riü8a· 
255 '[ 8oµEVEÍJ, KpT]TWV �OUAT]q>ÓpE xaAKOXL TWVWV, 

l!pxoµm E'( TL TOL l!yxoc EVL KALCL l]Cl AÉ A.El TTTQL 
olcóµEVOC' TÓ vv yap KaTEáfoµEV o TTplv EXECKOV 
ClCTTl8a LiT]Lq>Ó�OLO �UAWV l/TTEpT]VOpÉOVTOC. 

Tov 8' atJT ' '[ 8oµEVEVC KpT]TWV a.yoc Cl.VTLOV riü8a · 
260 8oúpaw 8' a[ K' E0ÉA1]C0a KQL EV Kal E'LKOCL 8�ELC 

ÉCTaóT' tv KALCLlJ TTpoc EvúÍma TTaµcpavówvw 
Tpwla, Ta KTaµÉvwv ClTTOa[vuµm. ou yap ótw
dv8pwv 8ucµEVÉWV ÉKCIC Í.CTÚµEVOC TTOAEµ[(ELV. 
TúÍ µOL 8oúpaTá T' ECTL rn\. a.rn[8Ec óµcpaAÓEccm 

265 KQL KÓpu0Ec KQL 0úÍpT]KEC AaµTTpov yavÓWVTEC. 
Tov 8' au MripLÓVT]C TTEmiuµÉvoc ClVTLOV riü8a · 

rn[ TOL e:µo\. TTapá TE KALCLlJ rnl vrit µE\a[VlJ 

TTÓM' l!vapa T�v· dM' ou CXE8óv ECTLV ÉAÉc0m. 
ou8E yap ou8' EµÉ ct>riµL AEA.acµÉvov l!µµEvm ClAKfic, 

270 ClMU µETa TTpúÍTOLCL µáxriv dva KU8LávELpav 
'[CTaµm, ÓTTTTÓTE VEÍ:KOC ÓpúÍpT]TaL TTOAÉµoLO. 
a\Mv TTOÚ nva µdAAOV 'Axmwv XUAKOXL TWVWV 
\�0w µapváµEvoc, CE 8E 'L8µEvm avTov ótw. 

Tov 8' ah' '[8oµEVEVC KpT]TWV a.yoc Cl.VTLOV riü8a· 
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e Idomeneo, cuando a su tienda bien construida llegó, 240 

vistió armas bellas en torno a su carne, y dos astas tomó. 
Se fue yendo muy similar del rayo, el cual el Cronida, 
asiéndolo en su mano, agitó desde el espléndido Olimpo, 
mostrando un signo a los humanos, y son muy claras sus luces; 
así, cuando él corría, relampagueaba el bronce en su pecho. 245 

Meriones, servidor impávido, vino a encontrarlo 
aún cerca de la tienda, pues él iba un asta broncínea 
a llevarse; y la fuerza de Idomeneo le dijo: 

"Meriones hijo de Molo, veloz de pies, socio el más caro: 
¿por qué viniste abandonando la guerra y la pugna? 250 

¿En algo has sido herido, o la punta de un dardo te aflige? 
¿O me vienes por una noticia? No, por cierto, yo mismo 
sentarme en las tiendas, pero combatir ambiciono." 

Y a su vez, enfrente le habló el juicioso Meriones: 
'·Idomeneo guía de los cretenses de veste broncínea: 255 

vengo, si por ti en tus tiendas fue dejada una lanza, 
a llevármela; pues quebramos la que antes tenía, 
golpeando el escudo del muy presuntuoso Deífobo." 

Y enfrente, a su vez, guía de los cretenses, le habló Idomeneo: 
"Astas, si lo quieres, encontrarás, una y veinte, 260 

estándose en mi tienda, en el muro ornniluciente del fondo, 
troyanas, que a los matados quité, pues no pienso 
guerrear, de los enemigos hombres estándome lejos. 
Así; astas yo tengo y umbilicados escudos 
y yelmos y corazas que con su relámpago alegran." 265 

Y a su vez, enfrente le habló el juicioso Meriones: 
"También tengo yo, junto a mi tienda y negra mi nave, 

muchas presas de troyanos, mas cerca no están, para asirlas, 
pues digo que en nada olvidadizo soy del valor, 
pero en la vanguardia en el combate que da gloria a los hombres 270 

me estoy, cuando una contienda de guerra ha surgido. 
Acaso a algún otro más de los aqueos de veste broncínea 
me le oculto al pelear; pero pienso que tú mismo me has visto." 

Y enfrente a su vez, guía de los cretenses, le habló Idomeneo: 
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275 o'L&' apETT]V OLÓC ECCL' TL CE XPTl TQUTa AÉyEc0m; 
EL yap 1/UI/ napa IIT]VCI. A.Eyo[µE0a TTÚVTEC apLCTOL 
EC >-.óxov, E'v0a µáA.LCT' apETT] ÓLaELÓETaL av6pwv, 
i!v0' o TE ◊ELA.OC avrip oc T' UAKLµoc E�Ecpaáv81r 
TOU µEV yáp TE KUKOU TpÉTTETaL xpwc UMVÓLC UM7:l, 

28(¡ ou&É oí. aTpÉµac �c0m EpT)TÚET' EV <ppECL 0vµóc, 
ClA.A.0. µETOKA.Ú(EL Ka!. ETT' aµ<poTÉpouc TTÓÓac '((EL, 
EV ÓÉ TÉ o'L Kpafü T) µqá\a CTÉpVOLCL TTUTÚCCEL 
Kfipac ri[oµÉV<¡J, náTayoc 6É TE yl yvn' o&óvTwv· 
T()l/ 5' aya0ou OÜT' clp TpÉTTETaL XP0JC OÜTÉ n AL T)V 

285 Tap�{i, ETTELÓav TTPWTOV ECL(T)Tal Mxov av&pwv, 
apá.Tm ÓE TÚXLCTa µL ytjµEvm EV 6a:\: >-.uypf r 

OUÓÉ KEV EV0a TEÓV YE µÉ VOC Ka!. XEÍ:pac OVOL TO. 
E'( TTEP yáp KE �AELO TTOVEÚµEVOC TlE TVTTEL T)C 
OUK clv EV auxÉv' iímc0E TTÉCOL �ÉA.OC ou6' EVL VúJT(¡J, 

29,, ClMá KEV T) CTÉpVúJV T) VT)ÓÚOC ClVTLÚCELE 
TTpÓCCúJ 'LEµÉVOLO µETO. TTpoµÚXúJV ÓapLCTÚV. 
aM' clyE µT)KÉTL Tal/Ta AEYúJµE0a VT)TTÚTLOL � 
ÉCTaÓTEC, µtj TTOÚ TLC UTTEp<pLÚAúJC VE¡1Ectjc7:1 · 
aMa cú yE KALCLT)V &ic KL0JV EAEV /í�pLµov E'yxoc. 

295 "Oc cpárn, MT)pL(JVT)C ÓE 804J aTÚA.aVTOC "ApT)l 
Kapna>-.[µúJC KALCLT)0Ev avd>-.no XÚAKEOV i!yxoc, 
�fi 5E µn' 'l &oµwfia ¡1Éya TTTo\ÉµrJLo µEµT)\0ic. 
r!Loc ÓÉ �p<JTOA.OL yóc "ApT)C: m:,>-.Eµov ÓÉ µÉTELCL, 
Tl{J ÓE <t>ó[3oc <pLAOC v'Li1c él¡ia KpaTEpÓc KQL aTap�T]C 

3r¡r, ECTTETCJ, iíc T' E<pÓ�T)CE Ta\ácppová TTEP TTOAEµLcTtjv· 
T0J µi::v ap' EK 8p'(¡KT)C 'Ecpúpovc ¡1Érn 0úJptjccEc0ov, 
Ne µna <PAEyúac µqa\tjTopcc ou6' apa TW YE 
EKAVOV aµ<poTÉpúJV, ÉTÉpOLCL ◊E KUÓOC EÓúJKav· 
T(JL(JL MT)pLÓIIT]C TE KaL 'l &oµEVE\JC ayo\. av&pCw 

3r,5 T]LCaV EC TTÓA.E¡lOV KEKOpu0µÉVOL a'L0om xa\K0. 
TiJv KCJ.L MT)pLéJVT)C npóTEpoc npi,c ¡1ú8ov EELTTE' 
l:.EuKo.>-.lóT) nfl TÓ.p µÉ¡10vac KaTa&uvm iíµL\ov; 
'� ETTL ÓE�LIJ<pLV TTCI.VTi,c CTflCI.TOU, � avo. µÉCCOVC, 
�� ETT' ápLCTEpr'i<pLV; ETTEL oÜTTúJ0L /!\no¡1m oí'.m1J 
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"Sé cuál eres en virtud; ¿qué fuerza es que tú digas esto? 275 

Pues si hoy cabe las naves escogiéramos todos los óptimos 
para emboscar, donde mejor se advierte la virtud de los hombres 
y donde el hombre tímido y el que es valiente se muestran, 
pues del cobarde se muda el color de un modo y del otro, 
y no, en calma, se le asienta encerrada en sus mentes el alma, 280 

pero dobla las rodillas y en un pie y en otro se asienta 
y el corazón grandemente en el pecho le late 
presintiendo los hados, y el ruido de sus dientes se engendra; 
mas del bravo no se muda el color, ni, por cierto, 
tiembla, una vez que se apuesta en el emboscar de los hombres, 285 

y ruega mezclarse muy pronto en la lúgubre lucha, 
no censurara allí tu ánimo y tus manos ninguno. 
Pues si, al atarearte, de lejos fueras herido o de cerca, 
no por atrás el dardo te caerá, o en la espalda, 
pero de frente llegará a tu pecho o tu vientre, 290 

al ir tú antes, en la estirpe de los que adelante combaten. 
Pero, ea, como simples, estas cosas ya no digamos, 
estándonos; no alguno pérfidamente nos culpe; 
pero tú, yendo a mi tienda, ase una válida lanza." 

Así habló; y Meriones, de igual peso que Ares violento, 295 

asió prontamente en la tienda una lanza broncínea, 
y fue tras Idomeneo, deseando grandemente la guerra. 
Y tal como se dirige a la guerra Ares, plaga de humanos, 
y con él el Terror su hijo, a una, fuerte e intrépido, 
sigue, que aterra al guerrero, aun siendo éste firme de mente; 300 

ellos dos, desde Tracia, se acorazaron contra los éfiros 
o contra los flegios arrogantes, y en verdad ellos no
escucharon de ambos, y a uno de ellos la gloria donaron,
tales Meriones e Idomeneo, guías de hombres,
se echaron a la guerra, puesto el yelmo de fúlgido bronce. 305 

Y, el primero, Meriones este discurso le dijo:
"Deucaliónida, ¿por dónde ansías la multitud penetrar? 

¿O por la derecha de todo el real, o a través por en medio, 
o por la izquierda? Porque espero que en parte ninguna
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310 8EÚEc8m TTOAÉµOLo Káp17 KoµówvTac 'Axmoúc. 
Tov 8' a\JT' '[ 8oµEVEUC KpTJTWV ayoc (lVTLOV 17ll8a · 

VTJVCL µEv EV µÉCC(]CLV aµÚVELV ELd Kal <lAAOL 
AtavTÉC TE 8úw TEílKpÓc 8', oc apLCTOC 'Axmwv 
TO�OCÚV\), aya8oc 8€ Kal EV crnfüi:i Í.Jcµlvi:i· 

315 o'C µLv a817v EAÓWCL Kal ECCÚµEVOV TTOAÉµOLO 
"EKrnpa TTpwµl817v, rnL EL µáAa KapTEpÓc Ecnv. 
alTTú ol EccE'iTm µáAa TTEP µEµawn µáxEc8m 
KELVWV VLKr¡cavn µÉvoc KaL xE1pac aáTTTOVC 
VÍ7ac EVL TTpfjcm, OTE µ17 a0óc YE Kpovlwv 

320 Eµ�áA.oL al8óµEvov 8aMv vr¡EccL 8ofjcLV. 
av8pL 8É K' OlJK E'l�ELE µÉyac TEAaµwVLOC Atac, 
oc 8VTJTÓC T' E'l17 KaL i!80L t:.17µr¡TEpoc QKTT)V 
xaAK0 TE PTJKTOC µEyáAOLCL TE XEpµa8loLCLV. 
ov8' av 'AXLAAT)l p17�r¡vopL xwpr¡CELEV 

325 EV y' avrncrnfüi:i · lTOCl 8' oll TTWC ÉCTLV Epl(ELV. 
vwlv 8' Ji8' ElT' apLCTÉp' EXE CTparníl, o<j,pa TáXLCTa 
E'l8oµEv r¡É T(¡l E\JXOC ÓpÉ�oµEV, �É TLC -/iµ1v. 

"Oc <j,árn, M17pLÓVTJC 8€ 800 aTáA.aVTOC "Ap17L 
�px' 'lµEv, o<j,p' a<j,LKOVTO KaTa CTpaTOV n µLV avwyEL, 

330 OL 8' wc 'I 8oµEVÍ7a 'Wov <j,AoyL dKEAov aAKT]V 
avTov KaL 8EpáTTovTa cw ÉVTECL 8m8aAÉOLCL, 
KEKAÓµEVOL rn8' líµLAOV ETT' atJT0 TTáVTEC É�17cav· 
TWV 8' óµov kTaTO VELKOC ElTl TTpvµvfjCL VÉECCLV. 
wc 8' 08' ÍJTTO AL yÉwv avÉµwv CTTÉPXWCLV <lEAA.aL 

335 �µaTL T(ÍJ OTE TE lTAELCTTJ KÓVLC aµ<j,L KEAEÚ8ovc, 
o'l T' c'iµvfüc Kovl17c µEyáA17v lcTéicLv 6µlxATJV, 
wc c'ipa Twv óµóc' �A8E µáx17, µÉµacav 8' EvL 8vµ0 
QAAT)AOVC Ka8' líµLAOV EVaLpÉµEv Ó�É'L xaAK0, 
Éq,pL�EV 8E. µáX17 <j,8Lclµ�pOTOC E"YXEL lJCL 

340 µaKpfjc, ék ELXOV rnµEclxpoaC' OCCE 8' aµEp8Ev 
avyr¡ xaAKEL17 Kopú8wv a.TTo AaµTToµEváwv 
8wpr¡KWV TE vrncµr¡KTWV caKÉWV TE <j,aELVWV 
EpxoµÉvwv dµvfüc- µáAa KEV 8pacvKáp8LOc d17 
OC TÓTE Y178r¡CELEV l8wv lTÓVOV ooo' O.KÚXOLTO. 
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carezcan de guerra los aqueos de melenuda cabeza." 
Y a su vez, guía de los cretenses, le respondió Idomeneo: 
"En medio de las naves están, por defenderlas, aun otros: 

los dos Ayantes y Teucro, que es de los aqueos el óptimo 
arquero, y valiente también en la batalla a pie firme; 
ellos apartarán bastante, aun siendo arrojado en la guerra, 
a Héctor Priámida, incluso si él es muy fuerte. 
Arduo le será, aun estando de combatir muy ansioso, 
tras vencer el ánimo de éstos e inasibles sus manos, 
incendiar las naves, a menos que el mismo Cronida 
arroje, ardiente, una antorcha a las rápidas naves. 
Y no cedería ante un hombre el gran Telamónida Ayante, 
a uno que fuera mortal y el grano de Deméter comiera, 
y fuera vulnerable por el bronce y los grandes pedruscos; 
y no se movería ante Aquileo, rompedor de los hombres, 
en lucha a pie firme; con los pies, no es posible altercarle. 
Así pues, llévanos por la izquierda del real, porque al punto 
sepamos si a alguno daremos fama, o si alguno, a nosotros." 

Así habló, y Meriones, de igual peso que Ares violento, 
empezó a ir, por llegar al real, donde se le había mandado. 

Y ellos, al ver a Idomeneo en valor semejante a la flama, 
a él mismo y, con artificiadas armas, a su sirviente, 
exhortándose en multitud, contra él fueron todos. 
En las popas de las naves se alzó, general, su contienda. 
Como cuando, entre silbantes vientos, las tormentas asaltan, 
el día cuando más polvo hay en torno a las vías, 
y aquéllos alzan juntamente grande niebla de polvo, 
así el combate de éstos vino a lo mismo; ansiaban en su alma 
unos a otros, en la multitud, con bronce agudo matarse. 
Y se erizó el combate matador de los hombres, de lanzas 
magnas que hendían la carne, al tenerla; y ofuscaba los ojos 
el broncíneo fulgor de los yelmos relampagueantes, 
las corazas recién pulidas y los escudos lucientes 
de los que iban a una. Fuera de muy audaz corazón 
quien, en viendo tarea tal, se alegrara y no se afligiera. 
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31¡5 Tw 8' <iµ</>l.c <j>povÉovTE 8úw Kpóvov vlE KparnLw 
civ8páCLV T)pWECCLV ETEVXETOV aAyrn Avypá. 
ZdJc µÉv pa TpwECCL Kal. "EKrnpL �OÚAETO VLKTJV 
Kv8alvwv 'AXLAfja rró8ac rnxúv· ov8É n rráµrrav 
�8EAE Aaov ÓAÉc8m 'AxmLKÓV 'I ALÓ8L rrpó, 

;50 ciAM 8Énv ·KÚ8mvE rn\. v'Lfo KapTEpó8vµov. 
'Apydovc 8ic TTocEL8áwv 6pó8vvE µnEA8wv 
M8pi:i ÚTTE�ava8vc TTOALfjC áMc- �xeno yáp pa 
Tpwc\.v 8aµvaµÉvovc, t.ü 8ic KpaTEpwc e:vEµÉcca. 
� µav aµq>oTÉpOLCLV ÓµOV yÉVOC T]8' fo TTÓTpTJ, 

355 ciAM ZEvc rrpÓTEpoc yEyÓVEL rn\. rrAElova "(Í8TJ. 
TW pa Ka\. ciµ<j>afüriv µEv ciAE�ÉµEvm ciAÉELVE, 
M8pi:i 8' aLEv EYELpE KaTa CTpaTov civ8pl, EOLKWC. 
To\. 8' EpL8oc KpaTEpfjc Ka\. óµOLtov TTTOAÉµoLo 
TTELpap e:rraAMfovTEc e:rr' aµ<j>oTÉpoLcL Távvccav 

360 appTJKTÓV T' aA VTÓV TE, TO TTOAAWV yoúvaT' EAVCEV. 
"Ev8a µEcm rróhóc TTEP e:wv l:.avao1cL KE AEÚcac 

'18oµEVE1.JC TpWECCL µETÚAµEVOC ÉV q>Ó�ov <ilpCE. 
TTÉq>VE yap '08pvovfja Ka�TJCÓ8EV EV80v ÉÓVTa, 
oc pa vÉov TTOAÉµOLo µna KAÉoC ELATJAOÚ8EL, 

365 "(ÍTEE 8E TTpLáµoLO 8vyaTpwv El8oc a.plcTTJV 
Kaccáv8pTJV a.váE8vov, imÉCXETO 8E µÉya /!pyov, 
ÉK Tpolric a.ÉKovTac a.rrwcÉµEv vlac 'Axmwv. 
T(ÍJ 8' b yÉpwv TTptaµoc úrró T' /!cxno rn\. KaTÉVEVCE 
8wcÉµEvm · o 8É µápva8 ' úrrocxEdDcL m8tjcac. 

370 '( 8oµEVE1.JC 8' alJTOLO TL TÚCKETO 8ovp\. q>aELV4), 
Kal. �ÚAEV lR/JL �L�ávrn TVXWV' ooo' �pKECE 8wpTJ� 
XÚAKEOC, ov <j>opÉECKE, µÉCD 8' ÉV yaCTÉpt rrfj�E. 
8oÚTTTJCEV 8E TTEcwv· o 8' ÉrrEúforn </>wvricÉv TE' 
'08pvovED TTEp\. 8,'¡ CE �poTGiv alv[(oµ' ánávTwv 

375 El ETEOV 817 TTÚVTa TEAEVTT¡CELC oc' ÚTTÉCTTJC 
l:.ap8avl8i:i ITpLÚµ(¡l· o 8' ÍJTTÉCXETO 8vyaTÉpa -/\v. 
rnl KÉ TOL 17µEk TaíJTá y' únocxóµEvoL TEAÉcmµEv, 
8o1µEv 8' 'ATpE18ao 8vyaTpwv El8oc a.pLCTTJV 
"Apyrnc É�ayayÓVTEC OTTVLÉµEv, E'( KE cvv aµµLV 
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Y pensando otramente, los dos fuertes hijos de Cronos 315 

aprestaban lúgubres dolores a los héroes hombres. 
Zeus designaba la victoria a los troyanos y a Héctor, 
glorificando a Aquilea raudo de pies; mas en nada 
quería que el pueblo de los aqueos ante Ilión pereciera, 
pero glorificaba a Tetis y, de alma fuerte, a su hijo. :150 

Por los argivos miraba Poseidón, yendo entre ellos, 
tras salir, a hurto, del cano mar; pues se enfermaba de verlos 
domados por los troyanos, y se airó con Zeus fuertemente. 
Por cierto, para ambos, el mismo linaje y tal raza, 
pero Zeus había nacido el primero y sabía más cosas. 355 

Por esto, aquél socorrerlos abiertamente esquivaba, 
y a hurto siempre los excitaba por el real, como un hombre. 
Y ellos, de un fuerte altercado y una guerra igualante 
el éxito, alternándose, les tendieron a ambos, 
irrompible e insoltable, que soltó las rodillas de muchos. 360 

Allí, aunque siendo ya medio cano, mandando a los dánaos, 
Idomeneo, lanzándose, el terror inspiró en los troyanos. 
Pues mató a Otrioneo, que, estando hoy aquí, desde Cabeso 
había nuevamente hacia la gloria de la guerra venido, 
y pedía a la óptima en forma de las hijas de Príamo, 365 

a Casandra, no dotada, y prometió un gran trabajo: 
echar de Troya, a su pesar, a los hijos de los aqueos; 
y se la prometió y consintió el viejo Príamo 
en donársela; y él peleaba, confiando en tales promesas. 
Idomeneo le apuntó con el asta luciente 370 

e hirió, alcanzando al que iba altanero; y no sirvió la coraza 
broncínea que llevaba, y se la hincó en medio del vientre, 
y cayendo atronó, y se jactó aquel encima, diciendo: 

"Otrioneo: en verdad, por sobre todos los humanos te alabo, 
si, de cierto, cumplirás todo cuanto has ofrecido 375 

al Dardánida Príamo; y él te ha prometido a su hija. 
Y nosotros, tras prometer tales cosas, las cumpliríamos, 
y de las hijas del Atrida daríamos la óptima en forma, 
traída de Argos, para casarse, si, con nosotros, 
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380 'l ),fov EKTTÉpq¡c EV vmóµEvov TTTOALE0pov. 
a\\' ETTE', o<f>p' ElTL vr¡vd cvvwµE0a lTOVTOTTÓpOLCLV 
aµ<f>l. yáµ(¡l, ETTEL oü TOL EE8VWTal KaKOL ElµEv. 

"Oc El TTWV TT08oc EAKE Ka Ta KpaTEp�v ucµí.vr¡v 
�pwc '18oµEvEÚC' T(}l 8' "AcLOc �\0' ETTaµúvTWp 

385 TTE(oc rrpóc0' 'LTTTTWV' TW 8E TTVELOVTE KaT' w,iwv 
aLEv EX' r¡v[oxoc 0Epánwv· o 8E LETO 0vµc¡¡ 
'[ 8oµEvfia [3a\üv· o 8É µLv <f>0áµEVOC �ÚAE 8ovp\. 
\mµov urr' civ0EpEwva, 8Lci npo 8E xaAKOV E\acCEV. 
TÍPLTTE 8' wc OTE TLC 8puc TÍPLTTEV r\ cixEpwtc 

390 TlE nlTvc �\w0p1¡, Ti'¡v T' oÜpECL TÉKTOVEC c'iv8pEc 
E�Érnµov TTE AÉKECCL VET]KECL vr¡·(ov Elvm · 
rk o npóc0' 'Lrrrrwv Ka\. 8l<f>pov KELTO Tavvc0El.c 
�E�pvxwc KÓvLoc 8E8payµÉvoc a\.µaTOÉccr¡c. 
EK 8É ot +¡vloxoc n\r¡yr¡ q>pÉvac éic nápoc dxEv, 

395 ov8' o y' hó\µr¡cEv 8r¡twv urro XELpac ci\ú�ac 
a¡/; 'lrrrrovc CTpÉ¡/;m, TOV 8' 'AvT[\oxoc µEvExápµr¡c 
8ovp\, µÉcov lTEpÓVT¡CE TVXWV' ov8' TÍPKECE 0wpr¡� 
xá\KEOC ov <f>opÉECKE, µÉc(l 8' EV yacTÉpL TTfj�Ev. 
m'.!Tcip o cic0µalvwv EVEpyÉOc EKTTECE 8l<f>pov, 

"ºº 'Lrrrrovc 8' 'AvT[\oxoc µEya0úµov NÉcTOpoc vtoc 
E�É\acE Tpwwv µET' EDKvr¡µL8ac 'Axmoúc. 

�r¡l<f>o�oc 8E µá\a CXE8ov -/í\v0EV 'l 8oµEvfioc 
'Adov axvúµEVOC, Ka\. UKÓVTLCE 8ovpl, q>aELV(ÍÍ. 
aM' o µw QVTa l8wv TlAEÚaTO XÚAKEOV EYXOC 

405 '[ 8oµEVEÚC' Kpú<f>0r¡ ycip UTT, arní.8L TTÚVTOC, E°LCl],
�V ap' o YE pLVOLCL �owv KaL vwpom xaAK(ÍÍ 
8LvwT�v <f>opÉECKE, 8úw rnvóvEcc' apapv1av· 
Tf¡ VITO TTUC Eá\r¡, TO 8' UTTÉpTTTaTO XÚAKEOV EYXOC, 
Kap<f>a\ÉOv . 8É ot acrr\.c Em0pÉ�avTOc aücEv 

410 EYXEOC' ooo' c'füóv pa �apElr¡c XELPOC ciq>fjKEV, 
aM' E�a\' 'I TTTTad8r¡v 'Y¡J;r¡vopa TTOLµÉva \awv 
�rrap urro nparrí.8wv, EL0ap 8' VTTO yoúvaT' E\vcE. 
�r¡l<f>o�oc 8' EKTTay\ov ElTEÚfoTO µaKpov aúcac 
ov µav aüT

, 
UTL TOC KELT, "AcLOC, a\M E <f>r¡µL 
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la bien poblada ciudad de Ilión arrasaras. 380 

Pero ven, porque en las naves que van por el ponto tratemos 
de tu boda, pues malos dotadores no somos del todo." 

En diciendo así, lo arrastraba del pie en la fuerte batalla 
el héroe Idomeneo. Y, defensor de aquél, Asio vino 
a pie ante sus caballos; a éstos, que en sus hombros soplaban, 385 

siempre tenía, servidor, el auriga. Él deseaba en el alma 
herir a Idomeneo; éste, adelantándose, lo hirió con el asta 
bajo el mentón, en la gola, y hundió el bronce a través y adelante. 
Él se abatió, como cuando se abate una encina o un álamo 
o un pino verdeante que en los montes los hombres obreros 390 

cortan con hachas recién afiladas, a ser de navíos; 
así él ante sus caballos y carro yacía tendido 
crujiendo los dientes, apresando el polvo sangriento. 
Y el auriga se le turbó en las mentes que antes tenía, 
y éste no osó, esquivando de los enemigos las manos, 395 

volver atrás los caballos. Y, de ánimo bélico, Antíloco 
lo hendió en medio con el asta, alcanzando; y no sirvió la coraza 
broncínea que llevaba, y se la hincó en medio del vientre. 
Empero él, jadeando, cayó del carro bien trabajado, 
y sus caballos Antíloco, hijo del magnánimo Néstor, 400 

alejó de los troyanos, hacia los biengrebados aqueos. 
Y muy cerca de Idomeneo, Deífobo vino 

afligido por Asio, y lo asestó con el asta luciente. 
Pero, viéndola enfrente, Idomeneo esquivó su lanza broncínea, 
pues se ocultó tras el escudo igual por todas sus partes, 405 

que él, de cueros de bueyes y bronce ofuscante, 
redondo, llevaba, adaptado a dos asideros; 
tras él se encogió todo, y voló encima la lanza broncínea, 
y secamente le gritó el escudo, al raerlo 
la lanza, y la disparó la pesada mano no en vano, 410 

pero golpeó al pastor de pueblos Hipsenor el Hipásida, 
el hígado, bajo el diafragma; al punto soltó sus rodillas. 
Y Deífobo, horriblemente jactándose, dio magno grito: 

"No sin venganza Asio yace, en verdad; mas le digo 
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115 de "AWóc TTEp LóvTa rruAÚpTao KpaTEpofo 
yri6iícnv KaTa 6uµóv, ETTEL pa o\. wrraca rroµrróv. 

"Oc E<pa.T °, 'ApyEloLCL 8' a.xoc yÉvn' Ev�aµÉvoLO,
'AvnAÓXl,I 8E µáALCTa 8a[<j:>pOVL 6uµov üpLVEV' 
aM' ov8' axvúµEVÓC TTEP Éou aµÉAT)CEV É:Ta[pou, 

120 aAM 6Éwv TTEp[�T) rnl o\. CÚKoc ciµ<j:>EKÚAUtµE. 
Tov µh, fon6' úrro8ÚvTE 8úw Eplr¡pEc ha'ipoL 
Mr¡KLCTEUC 'Ex[oLO TTQLC Ka\. CLOC 'AAáCTwp, 
vf¡ac ETTL y\acpupac cpEpÉTT)V �apÉa CTEVÚXOVTa. 

'l 8oµEvEuc 8' ov \f¡yE µÉvoc µÉya, '(no 8' aLd 
425 T]É nva Tpwwv EpE�EVVÍJ VUKTL KaAÚl/Jm 

fi avToc 8ourrf¡cm ciµúvwv AOLyov 'Axmoí:c. 
i§v6' ALcutjrno füoTpE<j:>Éoc <j:>lAOV uLov 
f\pw' 'A\Ká6oov, yaµ�poc 8' �v 'AYXlcao, 
TTpEC�UTÚTT)V 8' WTTULE 6uyaTpwv '[ TTTT08áµnav 

430 T17V TTEp\. Kf¡pL cplAT)CE TTaTi'¡p Kal. TTÓTVLU µT]TT)p 
Ev µcyápCj.1· rra.cav yap oµr¡ALKlr¡v EKÉKacTo 
KÚAAEL Ka\. i§pyoLCLV L8E <j:>pEcl · TOÜVEKa rnl µLv 
yf¡µEV civi'¡p wpLCTOC EVL Tpoln EvpEli;r 

Tov Tó6' úrr' '18oµEvr¡·¡ TTocn8áwv E8áµaccE 
435 6ÉA�ac occE cpaELVÚ, rrÉfrr)CE 8E <j:>alfüµa yu1a· 

OÜTE yap E�OTTLCW cpuyÉELV 8úvaT' oÜT' UAÉac6aL, 
aM' &:. TE CTT]AT)V � 8Év8prnv ÚtµL TTÉTT)AOV 
ciTpÉµac ÉCTaÓTa CTf¡6oc µÉcov oürncE 8oupL 
f\pwc '[ 8oµEVEÚc, pf¡�Ev 8É o\. ciµcp\. XL Twva 

440 XÚAKEOV, 15c o\. rrpóc6EV cirro xpooc �pKEL OAE6pov· 
8T] TÓTE y' auov a.ÜCEV EpELKÓµEvoc TTEpL 8oupl. 
8oÚTTT)CEV 8E TTECWV, 8ópu 8' EV Kpa8ln ETTETTT]YEL, 
íí pá ol acrralpouca Kal. ovplaxov TTEAÉµL(EV 
EYXEOC' !§vea 8' ETTELT' ácplEL µÉvoc o�pLµoc "Apr¡c-

445 '[ 8oµEVEUC 8' EKTTayAov ETTEÚ�aTO µaKpov áúcac 
6.Tjt<J:>oW � c'ipa 8ií TL ELCKOµEv a�Lov d vm 
TpELC Évoc CIVTL TTE<j:>ác6m; ETTEL cú TTEP EÜXEUL OÜTW. 
8mµóvL' CÍAAa rn\. avToc EvavTlov 'lCTac' EµEfo, 
o<j:>pa '(811 OLOC Zr¡voc yóvoc Ev6á8' LKÚVW, 
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que, aunque yéndose rumbo al fuerte Hades de sólidas puertas, ,¡15 
ha de alegrarse en su alma, pues que le he donado una escolta." 

Así habló, y la pena fue a los argivos porque él se jactaba, 
y tocó en especial el alma al bélico Antíloco; 
pero, aun estando afligido, no descuidó al compañero; 
pero, corriendo, fue en torno y le envolvió, en redor, el escudo. 120 
Entonces, poniéndose bajo él, dos compañeros amables, 
Mecisteo, el niño de Equio, y Alástor divino, 
a las huecas naves lo llevaron, hondamente gimiendo. 

E Idomeneo no cesó en su gran ánimo, y siempre deseaba 
o a alguno de los troyanos envolver con la noche sombría, 125 
o él mismo atronar, de los aqueos apartando la plaga.
Allí de Esietes crío de Zeus al hijo querido,
al héroe Alcátoo (y él era yerno de Anquises,
y a la mayor de sus hijas se había enlazado, a Hipodamia,
que amaban de corazón el padre y veneranda la madre 1w 
en su palacio, pues a todas las de su edad superaba
en belleza y trabajos y mentes; por eso, también,
la desposó el hombre óptimo en Troya anchurosa),
entonces, bajo Idomeneo, lo domó Poseidón
hadando sus lucientes ojos, y ató sus miembros preclaros. 135 
Pues no pudo huir yendo hacia atrás ni esquivarlo,
pero, como a una columna o un árbol copudo en lo alto
que se está sin tremar, a medio pecho lo hirió con el asta
el héroe Idomeneo, y le rompió en torno la veste
broncínea, que antes le apartó lejos de su carne la ruina; 110 
gritó entonces secamente, rasgada en redor por el asta.
Y cayendo atronó, y en su corazón el asta se hincaba,
y ése, latiéndole, sacudía incluso el extremo
de la lanza, y allí luego ánimo perdía el válido Ares.
E !domeneo, horriblemente jactándose, dio magno grito: 115 

"Deífobo: ¿acaso que sea algo equivalente pensamos, 
que hayan muerto tres contra uno? Pues te jactas tú de tal modu. 
Demonio. Pero, ante mí, también estáte tú mismo, 
porque veas qué tal brote de Zeus aquí yo he venido; 
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450 oc rrpwTOv Mlvwa TÉKE Kp7ÍT1J ETTlovpov· 
Mlvwc 8' au TÉKE0' ví.ov áµúµova MvKa>..lwva, 
.Ó.EVKa\lwv 8' EµE TLKTE TTOAÉcc' av8pECCLV avaKTa 
Kp7ÍT\) EV Eupd11· vvv 8' Ev0á8E Vl7EC EVELKaV 
col TE KaKOV Kal TTaTp\. Kal (l/\/\OLCL TpwECCLV. 

455 "Oc cjláTo, .6.17[cpo�oc 8E füávfüxa µEpµ7ÍpL�Ev 
f¡ nvá rrov Tpwwv ÉTaplccm TO µqa8úµwv 
d.tµ ávaxwp7Ícac, � TTELp7Ícm To Kal aloe. 
w8E 8É o\. cppovÉOvn 8oáccaTO KÉpfüov Elvm 
�17vm ETT' ALvdav· TOV 8' ÜcrnTov EVpEv óµD-..ov 

460 ÉCTaóT'· aLd yap TTptáµ(¡l ETTEµ7ÍVLE 8l(¡l 

OÜVEK' c'ip' k8Mv EÓvrn µET' áv8páctv oü n TLECKEV. 
áyxov 8' lcTáµEvoc i!rrrn TTTEpÓEvrn rrpoc17ú8a · 
ALvda Tpwwv �ov\17cpópE vvv CE µá\a XP� 
yaµ�p0 áµvvÉµEvm, d rrÉp Tl CE K178oc Í.Kávn. 

465 á\\' ETTEV 'A\Ka0Ó(¡l ETTaµúvoµEv, 15c CE rrápoc yE 
yaµ�poc EWV /!0pE(/¡E 8óµoLC EVL TVT06v EÓvrn· 
Tov 8É TOL 'l 8oµEvdc 8ovpLKAVTOc É�Evápt�Ev. 

''{)e cpáTO, T(¡) 8' Üpa 0vµov €:VI. CT7Í8ECCLV üpLVE, 
�17 8/c µET' '[ 8oµEV17a µÉya TTTOAÉµoLO µEµl7AWC. 

470 a\\' OUK 'l 8oµEV17a cpó�oc M�E Tl7AÚyETOV wc,

a\\' EµEV' WC /5TE TLC CVC OllpECLV QAKL TTETTOL0WC, 
/5c TE µÉVEL KO/\OCVpTOV ETTEPXÓµEVOV TTO/\VV av8pwv 
xwp(¡l ÉV oLoTTÓA(¡l, cpplccn 8É TE VWTOV ÜTTEp0EV º 

6cp0a\µw 8' c'ipa oí. rrvpl Mµrrnov· auTap 68óvrnc 
475 87ÍyEL, a\É�ac0m µEµawc KÚvac �8E Kal av8pac

wc µÉvEv 'I 8oµEvdc 8ovpLKAVTÓc, ou8' ÚTTEXWPEL, 
ALvdav ETTLÓvrn �178óov· alJE 8' ÉTa[povc 
'AcKá\acpóv T' kopwv 'Acpap17á TE .6.17LTTvpóv TE 
M17ptóv17v T\' Kal 'AvTl\oxov µ7ÍcTwpac aüT17c-

4so Tovc 15 y' ETTOTpúvwv i!rrrn TTTEpÓEvTa rrpoc17ú8a· 
8EUTE cpl\OL, Ka[ µ' Ol(¡l aµÚVETE º 8Elfüa 8' aLvwc 
ALvdav e:móvrn rró8ac Taxúv, 15c µm ETTELCLV, 
oc µá\a KapTEpÓc ECTL µáx11 EVL cpwrnc EValpELV" 
Ka\. 8' i!xn fí�17c av8oc, o TE KpáTOc e:cT\. µÉytcTov. 
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él, primero, engendró a Minos, baluarte de Creta; 450 

y a su vez, Minos engendró a su hijo Deucalión intachable, 
y Deucalión me generó para muchos hombres señor 
en Creta anchurosa, y ahora aquí me trajeron mis naves, 
el mal para ti y para tu padre y los otros troyanos." 

Así habló, y Deífobo hacia dos rumbos ondeaba: 455 

o hacer su compañero a alguno de los troyanos magnánimos
retirándose atrás, o hacer, incluso él solo, la prueba.
Y a él, que así pensaba, le pareció que era mejor
ir hacia Eneas, y el último de la multitud, lo encontró
estándose; pues siempre con Príamo divino ardía en cólera 460 

porque, siendo él bravo entre los hombres, en nada lo honraba.
Y estándose cerca, palabras aladas le dijo:

"Eneas, consejero de los Troyanos: hoy te es muy forzoso 
socorrer a tu cuñado, si aun algún cuidado te viene. 
Pero sígueme; socorramos a Alcátoo, quien a ti antes, 465 

siendo cuñado, te crió en sus casas, aún siendo tú párvulo, 
e Idomeneo, ínclito en el asta, lo ha despojado." 

Así habló, y entonces le conmovió el alma en el pecho, 
y él fue tras Idomeneo, ansiando grandemente la guerra. 
Pero el terror no asió a Idomeneo, como a un niño dilecto, 470 

pero esperó, tal cuando, fiado a su valor, en los montes un puerco 
espera el mucho tumulto de hombres que encima le llega 
en zona desierta, y eriza, por encima, la espalda, 
y los ojos le relampaguean de fuego, y fos dientes 
afila, ansiando rechazar a los perros y también a los hombres; 475 

así esperó Idomeneo ínclito en el asta, y no fue hacia atrás, 
a Eneas que llegaba, auxiliar, y a sus compañeros gritaba, 
a Ascálafo mirando, y a Afareo y Deípiro 
y Meriones y Antíloco también, de la pugna impulsores; 
él, excitándolos, palabras aladas les dijo: 480 

"Aquí, solo, ayudadme, amigos; terriblemente yo temo 
a Eneas que llega veloz de pies, que encima me viene; 
que muy fuerte es en combate, para expoliar a los hombres, 
y tiene la flor de la juventud, que es la más grande fuerza. 
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18'; EL yap óµr¡ALKLT] YE YEVOLµE0a Tc¡il' ETTl 0vµ0 
a1tJ;á KEV N cpÉpOLTO µÉya KpáTOC, T)E q>Epo[µr¡v. 

"Oc Ecpa0 ·, ól 8' c'ipa TTÚVTEC /!va cppEd 0vµóv E xovTEC 
TTAT]CLOL ECTr¡cav, CÚKE' wµoLCL KALVaVTEC. 
AlvElac 8' ÉTÉpw0Ev EKÉKAETO ole hápoLCL 

;,90 ti.r¡tcpo�óv TE TiápLV T' fropwv KaL 'Ayr¡vopa füov, 
o'l o't éiµ' 77yEµÓvEc Tpwwv frav· auTap ETTELTa 
/1.W)l ETTove·, clic E°[ TE µna KTL/1.0V ECTTETO µfj\a 
móµEv' EK �cnávr¡c yávvrnL 8' upa TE cppÉva TTmµr¡v
wc AlvElc;¡ 0vµóc ÉvL cní0ECCL yEytj0EL 

195 clic 'l8E \awv l!evoc ETTLCTTÓµEVOV ÉOL auTc¡i. 
Ol 8' aµcp' 'A\rn0Ó(¡) aurncxE8Óv ópµtj0r¡cav 

µaKpOLCL evcTOLCL · TTEpL CTT)0ECCL 81:- xa/1.KOC 
cµEp8aAÉOV KOVÚ�L(E TLTVCKOµÉVWV rn0' OµLAOV 
aMr¡Awv· 8úo 8' c'iv8pEC d.ptjLOL Eeoxov 0/1.AWV 

500 AlvElac TE KaL '18oµEvEuc a.Tá\avTOL "Apr¡'L 
'lEvT' a.Mr¡AWV rnµÉELV xpóa VT]AÉ°( xah0.

Al vdac 8E TTpwToc aKÓVTLCEV 'l 8oµEvfjoc 
a.M' () µi:v c'ivrn l8wv T)AEÚaTO XÚAKEOV i!yxoc, 
alxµ17 8' Alvdao Kpa8mvoµÉvr¡ KaTCl ya[r¡c 

105 ci'.ixn', ETTEL p' éí\Lov cn�apfjc a.TTÓ XELpóc /ípovcEv. 
'l 8oµEvEuc 8' c'ipa Olvóµaov �áAE yaCTÉpa µÉccr¡v, 
pf\eE 8E 0wpr¡KOC yúa\ov, füa 8' EVTEpa xahóc 
f¡cpvc'· <'> 8' EV KOVL1JCL TTEcwv EA.E ya'i.av d.yoCT0. 
'l 8oµEvEuc 8' EK µEv vÉKvoc 8oALXÓCKLOV i!yxoc 

1111 ECTTácaT', ou8' c'ip' /!T' c'i\\a 8vvtjcarn TEÚXEa KaM 
wµoLLV a.cpEAÉc0aL" ETTELYETO yap �EAÉECCLV. 
OU yap /!T' EµTTE8a yvfo TT<l8WV �V Ópµr¡0ÉVTL, 
oü-r' c'ip' ETTatfoL µE0' Éov �É\oc oü-r' a.\Éac0aL. 
TW pa KaL . i!:v crnfülJ µEv d.µúvno vr¡AEEC �µap, 

111 TpÉccm 8' ouK ETL p[µcpa TTÓ8Ec cpÉpov EK TToAÉµmo. 
TOÍJ 81:- �á8r¡v CT.TTLÓVTOC CT.KÓVTLCE 8oupL cpaELv0 
ti.r¡tcpo�oc 817 yáp o't EXEV KÓTov EµµEvEC ald. 
d.\\' <'> yE KaL T<>0' éiµapTEV, <'> 8' 'A cKáAacpov �áAE 8ovpL 
v'Lóv 'Evua\LoLo· fü' wµov 8' /í�pLµov /!yxoc 
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Pues si al menos fuéramos compañeros de edad, con esta alma, 485 

pronto, o él llevara la gran fuerza, o yo la llevara." 
Así habló, y ellos todos, teniendo una sola alma en las mentes, 

cerca se estuvieron, los escudos apoyando en los hombros. 
Y en la otra parte, exhortaba a sus compañeros Eneas, 
a Deífobo y a Paris mirando y al divino Agenor, 490 

que, junto a él, eran caudillos de los troyanos. Y entonces 
siguieron los pueblos, como siguen al marón las ovejas 
desde el pasto, a beber, y el pastor se regocija en su mente, 
así a Eneas se le alegró el alma en el pecho, 
cuando vio a la raza de sus pueblos siguiéndolo. 495 

Y ellos en torno de Alcátoo se precipitaron de cerca 
con magnos venablos, y en redor de sus pechos el bronce 
horriblemente sonaba, entre la multitud, al pegarse 
unos a otros; y dos hombres bélicos por sobre los otros, 
Eneas e Idomeneo, de igual peso que Ares, ;oo 
querían la carne hendirse uno al otro con el bronce impiedoso. 

Y Eneas, el primero, su lanzada tiró a Idomeneo; 
pero él, viéndola enfrente, esquivó la lanza broncínea, 
y la punta de Eneas, tras ser blandida, a la tierra 
se fue, pues inútil partió de la sólida mano. 505 

Idomeneo a Enomao golpeó en medio del vientre, 
y rompió el hueco de la coraza, y las entrañas el bronce 
desgarró, y, caído en el polvo, él asió en el puño la tierra. 
E Idomeneo, del cadáver, de larga sombra su lanza 
arrancó, y ya las otras bellas armas no pudo 510 

quitar de sus hombros, pues por los dardos era abrumado. 
Pues ya no, al avanzar, los goznes de los pies le eran firmes, 
ni para asaltar tras su dardo ni para esquivar el de otro. 
Aún, en pugna a pie firme, apartaba el día impiedoso, 
mas, fácil, ya no lo llevaban sus pies a huir de la guerra. 515 

Contra él que se iba andando, disparó con el asta luciente 
Deífobo, pues le tenía siempre un odio constante; 
pero aun entonces erró él, y a Ascálafo golpeó con el asta, 
al hijo de Enialio, y a través de su hombro la válida lanza 
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520 frxEv· o 8' EV KOVLlJCL TTEcwv EA.E yafov ciyoCTQ. 
ooo' apa TTW TL TTÉTTUCTO �pLTjTTUOC Ó�pLµoc "ApTJC 
uloc Éofo TTECÓVToc EvL KpaTEpfj úcµLVl], 
ª""' l'> y' ap' aKp(¡l 'OA{,µTT(¡l ÍJTTo xpucÉoLcL vÉ<f>Eccw 
�cTo b..Loc �OUA"QCLV EEAµÉvoc, Ev0á TTEP ClAAOL 

525 ci0ávaTOL 0ml, �cav EEpyóµEVOL TTOAÉµOLo. 
OL 8' aµ</>' 'AcKaAÚ<p(¡l a\JTOCXE8ov opµ/¡0ricav· 

t..rit<t>o�oc µÉv aTT' 'AcKUAÚ<pou TTTjATJKa <paELVT]V 
f\p1racE, MTJpLÓVTJC 8É 0oQ aTáAavToc "ApTJ°L 
8oupL �paxlova TÚ(/;Ev ETTáAµEvoc, ÉK 8' d.pa xnpoc 

530 a\JAWTTLC Tpu<páAELa xaµaL �µ�TJCE TTECOUCQ. 
MTJpLÓVTJC 8' E� atmc ETTÚAµEVOC al yumoc wc 
E�ÉpucE 1rpuµvofo �paxlovoc ó�pLµov Eyxoc, 
/i(/; 8' hápwv de E0voc EXáCno. TOV 8É TToAl TTJC 
avToKacl YVTJTOC TTEpL µÉcc[¡l xtipE n T/¡vac 

535 EéfjyEv TTOAÉµOLo 8ucrixfoc, Ó<pp' 'lKE0' 'l TTTTOuc 
WKÉaC, o'l o\. omc0E µáxric 178É TTTOAÉµOLO 
ECTacav rivloxóv TE Ka\. éípµaTa TTOLKLA' EXOVTEc 
ót TÓv YE 1rp0Tl. d.cTU <pÉpov �apÉa cTEváxovrn 
TELpóµwov· KaTa 8' alµa vrnuTáTou EppEE xnpóc. 

540 OL 8' QAAOL µápvaVTO, �OT] 8' ac�ECTOC 6pwpEL. 
Ev0' Alvfoc 'A<f>apf¡a KaATJTOpl8riv É1ropoúcac 
Amµov Tú(/;' ETTL ol TETpaµµÉvov 6�Él 8oupt· 
EKAlv0ri 8' ÉTÉpwcE Kápr¡, ÉTTL 8' aCTTLc M</>0ri 
Kal. KÓpuc, ciµ<f>l. 8É o\. 0ávaToc XÚTo 0uµopa·lCT/¡c. 

545 'AvTlAoxoc 8É 8ówva µETaCTpE<p0ÉvTa 80KEÚcac 
oürnc' ETTat�ac, aTTo 8É <pAÉj3a TTucav EKEpcEv, 
� T' ava VWTQ 0ÉOuca 8LaµTTEpÉC avxÉv' LKÚVEL" 
TT]V UTTO TTQCQV EKEpCEV º o 8' ÜTTTLOC EV KOVLDCL 
KÚTTTTECEV, a.µ<f>w XELPE <pLAOLC hápoLCL TTETáccac. 

550 'AvTLAOXOC 8' ÉTTÓpOUCE
' 

Ka\. aLVUTO TEÚXE' ci1r' wµwv 
TTaTTTQLVWV º TpwEC 8É TTEpLcrn8ov O.AA00EV ClAAOC 
oürnCov cáKOC Evpu TTavaLOAOV, ov8É 8úvavTO 
E'lcw Em ypá(/;m TÉpwa xpóa vr¡AÉ

°L xaAK4J 
'AvnMxou· 1rÉpL yáp pa TTocn8áwv Evodxewv 
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se tuvo, y él, caído en el polvo, asió en el puño la tierra. 520 

Y aún no había sabido, de alto grito, el válido Ares 
que su hijo había caído en la fuerte batalla; 
pero él en una cumbre olímpica, bajo nubes de oro, 
se sentaba, atado por designios de Zeus, donde los otros 
inmortales dioses estaban, de la guerra alejados. 525 

Y ellos en torno de Ascálafo se lanzaron de cerca; 
Deífobo, en verdad, de Ascálafo el casco luciente 
arrancó, y Meriones, de igual peso que Ares violento, 
atacando, con el asta, en el brazó lo hirió, y de su mano 
cayendo, el tricrestado yelmo rebombó contra el suelo. 530 

Y Meriones de nuevo atacando tal como un buitre, 
le extrajo del extremo del brazo la válida lanza, 
y hacia su raza de compañeros fue atrás. Y Polites 
su hermano, las manos en torno a la cintura tendiéndole, 
lo arrastró de la horrísona guerra, hasta que llegó a los caballos 535 

raudos que, para él, atrás del combate y la guerra 
se estaban, teniendo al auriga y los carros variados; 
y hacia la urbe lo llevaron, hondamente gimiendo, 
gastado; y la sangre corría de su mano herida poco antes. 

Y los otros peleaban, e inextinguible grita se alzaba. 540 

Entonces Eneas, asaltando, a Afareo Caletórida 
que sobre él se volvía, hirió, con asta aguda, en la gola, 
y su testa se inclinó a un lado, y atrajo, encima, el escudo 
y el yelmo, y se le esparció en torno, ruina del alma, la muerte. 
Y Antíloco, en observando a Toón que hacia atrás se volvía, 545 

lo hirió, lanzándose, y le tajó toda la vena 
que, recorriendo por entero la espalda, llega hasta el cuello; 
le tajó esta toda, y él supino en el polvo 
cayó, en tendiendo ambas manos a los compañeros queridos. 
Y Antíloco se lanzó y quitó de sus hombros las armas 550 

viendo en redor; y en torno, a ambos lados los troyanos, estándose, 
su ancho escudo omnivariado golpeaban, y en nada podían 
rozar detrás, tierna, con el bronce impiedoso la carne 
de Antíloco, pues mucho Poseidón el que el suelo sacude 
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555 NÉCTOpoc v'Lov EpVTO Kal. EV TTOMOLCL �ÉAECCLV. 
ou µEv yáp TTOT' avEv 8r¡lwv �v. aMa. KaT' aúrnuc 
CTpw</JáT'' oú8É & i!yxoc /!x' aTpÉµac, (l/\A(l µá\' alEL 
CELÓµEVOV EAÉALKTO. TLTÚCKETO 8E <PPECI.V DCLV
fi TEV O.KOVTÍ.ccm, T)E CXE86v 6pµr¡8fjvm. 

560 'AM' ou \fj8' 'A8áµavrn n TVCKÓµEvoc Ka8' éíµLAov 
'ACLá8r¡v, é\ o'L oha µÉcov CÚKOC oeú xaA.K{;_i 
EyyÚ8EV 6pµr¡8EÍ.c aµEVT¡VWCEV 8É OL alxµi)v 
Kvavoxa1Ta TTocEL8áwv �LÓTOLO µqtjpac. 
Kal. TO µEv aúrnD µE'l.v' wc TE CKWAOC TTvpÍ.KavcToc 

565 lv cÚKEL 'AvnMxow, TO 8' fíµLcv KE1T' ETTL yaí.r¡c
/ilj; 8' hápwv Ele /!evoc EXÚ(ETO Kfjp' O.AEEÍ.vwv· 
Mr¡pLÓvr¡c 8' O.TTLÓVTa µnacTTÓµEVOC �ÚA.E 8ovpl. 
aL8oí.wv TE µEcr¡yu Kal. 6µ<t,a\oD, /!vea µÚALCTa 
yí.yvn' "Apr¡c aAEyELVOC óI(vpo1cL �poTo1cLv. 

570 i!v8á o'L /!yxoc ETTr¡�Ev· o 8' É:crróµEvoc TTEpl. 8ovpl. 
fícrrmp' wc OTE �oí)c TÓV T' oÜpECL �OVKÓA.Ol c'iv8pEC 
L\A.ÚcLv oÚK E8ÉA.ovrn �í. lJ 8tjcavTEC c'iyovcw 
&:. o TVTTELC -/írnmpE µí.vvveá TTEp, oü n µá\a 8tjv, 
o<t,pá o'L EK xpooc /!yxoc 0.VECTTÚCaT' EyyÚ8Ev newv 

575 fípwc Mr¡pLÓvr¡c Tov 8€ CKÓTOC occE KÚAV¡j;E. 
t.r¡trrvpov 8' "E\Evoc �í.</iú cxc86v fí\acE KÓpcr¡v 

8pr¡[KÍ.Cjl µEyÚA.Cjl, cirro 8E Tpv</JÚAELaV c'ipa�Ev. 
T) µEV O.TTOTTA.ayx8E1ca xaµal. TTÉCE, KaÍ. TLC 'Axmwv
µapvaµÉvwv µna rrocd KVA.Lv8oµÉvr¡v EKÓµLCCE ·

580 TOV 8E KaT' 6<t,8a\µwv EpE�EVVT) vv� EKÚA.Vlj;EV. 
'ATpEL8r¡v 8' axoc EÜE [3(:>i)v áya86v MEVÉA.aov· 

�f¡ 8' ÉTTaTTELA.tjcac 'EAÉV(jl �pcJL c'ivaKTL 
O�V 8ópv Kpa8Úwv· O 8E TÓ�OV TTl7XVV ÜVEA.KE. 
TW 8' dp' óµapT-rí8r¡v o µEV EYXE°L oevÓEVTL 

585 Tn' O.KOVTÍ.ccm, o 8' cirro vEvpfj</JLv ÓLCT4J. 
TTpwµí.8r¡c µw ETTEL rn KaTd cTfj8oc �ÚAEv lc¡l 
8wpTJKOC yúa\ov, ClTTO 8' ETTTaTO TTLKpoc ÓLCTÓC. 
WC 8' üT' CITTO TTA.aTÉoC TTTVÓ<PLV µEyÚA.TJV KaT' QAWT)V 
0pc.(JCKWCLV KÚaµoL µEAavóxpoEc T) ÉpÉ�LV80L 
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guardaba al hijo de Néstor, entre muchos dardos, incluso. 555 

Pues nunca aparte de los hostes estaba, pero entre ellos 
se revolvía, y no estaba su lanza sin blandir, pero siempre 
muy movida, remolineaba; él se disponía en sus mentes 
o a dispararla hacia alguno o a atacarlo de cerca.
Mas no escapó, disponiendo eso en la multitud, a Acamante 560 

Asíada, quien con agudo bronce golpeó en medio su escudo,
atacando de cerca; le volvió sin efecto esa punta
Poseidón de cerúleos cabellos, de su vida frustrándolo.
La mitad quedó allí, como estaca quemada del fuego,
en el escudo de Antíloco, y la mitad yacía en la tierra; 565 

y a su raza, atrás, de compañeros, fue, esquivando el destino.
Meriones, que lo siguió cuando se iba, lo golpeó con el asta
entre las piernas y el ombligo; allí, sobre todo,
Ares es doloroso para los infelices humanos;
allí le hincó la lanza, y él, siguiéndola, en torno del asta 570 

palpitaba, como el buey que en los montes los hombres boyeros,
tras ligarlo con cuerdas, no queriendo él, conducen por fuerza;
así éste, herido, palpitaba aún un poco, y no mucho tiempo,
hasta que, viniendo cerca, sacó de su carne la lanza
el héroe Meriones, y le envolvieron los ojos las sombras. 575 

Y a Deípiro, Heleno en la sien, de cerca, lo hirió con la espada 
tracia, grande, y su tricrestado yelmo quebró; 
lanzado éste lejos, cayó al suelo, y uno de los aqueos 
que peleaban, lo levantó mientras rodaba a sus pies, 
y los ojos la noche le envolvió tenebrosa. 580 

Y al Atrida el pesar asió, a Menelao bravo en la lucha, 
y, tras amenazarlo, fue hacia el héroe Heleno el señor, 
aguda asta blandiendo, y éste levantó el centro del arco. 
Ambos se encontraron; uno la lanza aguzada 
deseaba disparar; el otro, desde la cuerda, la flecha; 585 

el Priámida, enseguida, golpeó con la saeta en el pecho 
el hueco de la coraza; amarga, voló lejos la flecha. 
Y como cuando del ancho harnero en un área grande 
las habas de negro hollejo o los garbanzos dan saltos 
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590 TTVOLlJ VTTO AL yupí'.j Kal. ALKµT)Tf\poc e-pwÍJ, 
wc arra 6wpT)KOC MEvEMou KU8a>..(µoLO 
TTOAAOV arrorr>..ayx6dc ÉKUC ETTTaTO TTLKpoc Ó(CTÓC. 
'ATpd8r¡c 8' dpa XEÍ:pa �O�V aya6oc MEvÉAaoc 
TT)V �áAEV f¡ p' EXE TÓeov Eix;oov· EV 8' dpa Tóec.i 

595 O.VTLKPU 8La J(ELpüC EAT)AUTO xá>..KEOV i!yxoc. 
li¡/J 8' hápwv de l!evoc EXá(no Kf\p' a>..EE[vwv 
XEÍ:pa rrapaKpEµácac- TO 8' E<pÉAKETO µd>..wov l!yxoc. 
KaL TO µEv EK xnpoc EpUCEV µEyá6uµoc 'Anvwp, 
auT�V 8E euvÉ8r¡cEV EÜCTpé<pEL otoc CLWT'¼) 

600 c<pEv8óvn, �v dpa oí. 6Epárrwv EXE rrmµÉvL >..awv. 
TTdcav8poc 8' teuc MEvEMou Ku8a>..[µOLo 

r/-E º TOV 8' O.YE µóipa KUK� 6aváTOLO TÉAOC 8E 
col. MEvÉAaE 8aµf\vm e-v alví'.j 8r¡·(oTf\n. 
ól 8' ()Té 8� CXE8ov �cav e-rr' UAAT)AOLCL V lóvTEC 

605 'ATpEt8r¡c µEv a.µapTE, rrapal. 8É o\. hpárrn' l!yxoc, 
TTdcav8poc 8e- cáKoc MEvEMou Ku8a>..[µoLO 
OÜTaCEV, ou8E füa TTpü 8uvtjcaTO XUAKOV EMccm · 
ECXE6E yap cáKOC EUpÚ, KaTEKMc6r¡ 8' EVL KaUA(Íl 
l!yxoc o 8E <ppECLV DCL xápr¡ KaL EÉATTETO VlKT)V. 

610 'ATpE18r¡c 8E EpuccáµEVOC et<t>oc dpyupÓT)AOV 
ah' ETTL TTncáv8p<¡i· o 8' im' dcrrl8oc €'(>..no KaA�V 
aeLvr¡v EUXUAKOV üatvc.i <iµ<pl. TTEAÉKK'¼) 
µaKp(Íl ÉueÉCT'¼)" éíµa 8' UAATÍAWV E<p(KOVTO. 
-/íToL o µEV KÓpu6oc <pá>..ov f\>..acEv l rrrro8acd r¡c 

615 dKpov imo M<pov a\JTÓV, o 8€ rrpocLÓVTa µÉTWTTOV 
pLvoc ÜrrEp rruµÚTT)C" MKE 8' ÓCTÉa, TW 8É oí. occE 
TTap TTod.v alµaTÓEvTa xaµal. TTÉcov e-v KovlncLv, 
t8vw6r¡ 8E TTECWV º o 8E >..ae EV CTT¡6ECL �a(vwv 
TEÚXEá T' e-eEvápLeE KaL EUXÓµEVOC ETTOC r¡ü&i-

620 >..d¡/JnÉ 6r¡v oÜTw YE vfoc t.avawv TaXVTTw>..wv 
TpwEc ÚTTEp<p[a>..m 8nvf\c ÚKÓpT)TOL ctüTf\c, 
d>..>..r¡c µEV >..w�r¡c TE Kal. a'(cxrnc ouK e-m8EuEí:c 
�V ÉµE >..w�r¡cac6E KUKaL KÚVEC, ou8É n 6uµ(fl 
Zr¡voc EPL�pEµÉTEW xa>..rn�v e-8dcaTE µf\vLV 
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ILÍADA XIII 

bajo el soplo sonoro y del aventador el esfuerzo, 590 

así de la coraza de Menelao glorioso, 
apartándose mucho, amarga, voló lejos la flecha. 
Y el Atrida allí, Menelao bravo en la lucha, la mano 
con que el arco bien pulido tenía, le golpeó, y en el arco 
de frente, a través de la mano, se hincó la lanza broncínea. 595 

Y a su raza, atrás, de compañeros, fue, esquivando el destino, 
y, colgando su mano, arrastraba él la lanza de fresno. 
Y en verdad el magnánimo Agenor de la mano la extrajo, 
y ligó esta misma con bien torcida lana de oveja, 
con la honda que un sirviente del pastor de pueblos tenía. 600 

Y Pisandro, recto, contra Menelao glorioso 
fue, y el mal destino lo guiaba hacia el fin de la muerte; 
a ser, Menelao, domado por ti en la pugna terrible. 
Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 
el Atrida erró, y se le desvió de lado la lanza; 605 

Pisandro el escudo de Menelao glorioso 
hirió, y no pudo traspasar el bronce a través y adelante, 
pues fo frenó el ancho escudo, y se le partió por el palo 
la lanza; y él se alegró en sus mentes y esperó la victoria. 
El Atrida, tras sacar la espada tachonada de plata, 610 

se echó sobre Pisandro; éste asió, bajo su escudo, una bella 
hacha de buen bronce, en redor de un mango de olivo 
magno, bien pulido; y uno contra el otro fueron a una. 
Éste hirió el frente del yelmo denso de cerdas equinas 
bajo el penacho, en la cima; al que avanzaba, aquél, en la frente, 615 

en la base de la nariz; crujieron sus huesos; sus ojos 
a sus pies, sangrando, al suelo en el polvo cayeron, 
y, tras caer, se encorvó. Y fue aquel con el talón en su pecho, 
y le expolió las armas, y jactándose habló su palabra: 

"Dejaréis así, de los dánaos de raudos potros, las naves, 620 

troyanos pérfidos, insaciables de lucha terrible. 
No os es bastante la otra afrenta y vileza 
con que me habéis afrentado, malos perros; nada, en el alma, 
teméis la nefasta cólera de Zeus el tonante 
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625 �ELvtou, & TÉ: TTOT tµµL füacp0ÉpcEL rró\w aLm'v 
o'l µEV KOUpL8tr¡v a\oxov Kal KTT)µarn TTOAACI 
µa(/; o'lxEc0' aváyovTEc, ETTEL <PLAÉEC0E rrap' airrfr 

vvv ah' É:v vr¡vclv µEvEaLVETE TTOVTOTTÓpOLCL 
rrvp 6\oov �aAÉELv, KTE1vm 8' f\pwac 'Axmoúc. 

630 aMá TT00L CX'fÍCEC0E Kal É:ccúµEVOL TTEp "Apr¡oc. 
ZED rráTEp � TÉ cÉ cpacL TTEpl cppÉvac EµµEvm a\\wv 
av8pwv r¡8E 0EWV' cÉo 8' EK Tá8E rrávrn TTÉAOVTal · 
olov 8ii av8pECCL xapL(Em u�pLCTlJCL 
Tpwdv, Twv µÉ:voc alÉ:v aTác0a\ov, ou8É: 8úvavrnL 

635 cpu\óm8oc KopÉcac0m óµoL'tov rrrn\ÉµoLO. 
rrávTwv µÉ:v KÓpoc É:cTl Kal ürrvou Kal cpLAÓTT)TOc 
µo\rrfjc TE YAVKEpfjc Kal aµúµovoc opxr¡0µo1o, 
Twv TTÉp ne rnl µéi\\ov U\8nm É:� i!pov e:lvm 
r¡ TTOAÉ:µou· Tpwe:c 8E µaxr¡c ciKÓpT)TOL EaCLV. 

640 "Oc EL TTWV TC1 µÉ:V EVTE' cirro xpooc alµaTÓEVTa 
cv\rícac ÉTápOLCL 8t8ov MEvÉAaoc dµúµwv, 
aUTOC 8' ah' E� avnc lwv rrpoµáxoLCLV É:µtxer¡. 

"Eveá ol vloc ETTO.ATO TTu>.-mµÉVEOC �aCLAfjoc 
'Aprra>.-twv, o pa TTaTpl </,LAC¡l /!TTETO TTTOAEµt�wv 

645 EC TpOLT)V, ou8' avnc Ó.<PLKETO TTaTpt8a ya1av· 
& pa TÓT' 'ATpEt8ao µÉcov cáKOc oÜTacE 8oupl 
É:yyÚ0EV, ou8É: füa TTpü 8vvrícaTO xaAKOV E>--áccm 
a(/; 8' ÉTápwv de E0voc É:Xá(ETO Kfjp' UAEELVWV 
TTáVTOCE TTaTTTQLVWV µrí ne xpóa xa>--K0 ETTaÚp1J. 

650 Mr¡pLÓVT)C 8' Ó.TTLÓVTOC LEL xa\K'fÍpE' ÓLCTÓV, 
Kal p' E�AE YAOVTOV KáTa 8E�Lóv· auTap o'LCTOC 
avnKpU KaTa KÚcnv urr' OCTÉOV E�ETTÉpr¡CEV. 
É(ÓµEVOC 8E KaT' av0L (pLAWV É:V XEPCLV ÉTatpwv 
evµov Ó.TTOTTVELWV, wc TE CKWAT)� ETTL yatn 

655 KELTO rn0dc- É:K 8' alµa µÉAav pÉE, 8EDE 8É: yafov. 
TOV µÉ:V TTacp>.-ayóvEc µEyaA'fÍTOpEC aµ</,ETTÉVOVTO, 
k fü<f,pov 8' avÉCaVTEC ayov TTPOTL "IALOV lpiiv 
axvúµEVOL · µna & C(pl TTan'¡p KLE 8áKpua AEL�WV, 
TTOLVTj 8' ol'., ne TTm8oc É:yt yvno TE0vr¡wToc. 
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hospitalario, que un día arrasará vuestra altiva ciudad. 625 

Vosotros, que a mi legítima esposa y muchas riquezas 
llevándoos sin razón, partisteis, cuando erais caros a ella; 
y ahora ansiáis, en las naves que van por el ponto, 
lanzar fuego destructor, y dar muerte a los héroes aqueos. 
Pero acaso, aunque enardecidos, seréis frenados por Ares. 630 

Padre Zeus: dicen que tú en mentes a los otros superas, 
hombres y dioses, y que por ti acontece todo esto. 
¡Cómo agracias ahora a estos hombres soberbios, 
los troyanos, cuyo ánimo es siempre insolente, y no pueden 
saciarse de la contienda y la guerra igualante! 635 

De todos es la saciedad de sueño y de amor, 
y del dulce canto y de la danza intachable; 
de eso, uno quiere el deseo cumplir, mucho más 
que el de guerra; y los troyanos, insaciables son de combate." 

En diciendo así, de su carne las armas sangrientas 640 

quitando, las dio a sus compañeros Menelao intachable, 
y él mismo, yendo de nuevo a su vez, se mezcló a la vanguardia. 

Allí se lanzó contra él el hijo del rey Pilemenes, 
Harpalión, quien, para guerrear, siguió al padre querido 
a Troya, y no hacia la patria tierra de nuevo partió; 645 

él, en medio, el escudo del Atrida golpeó con el asta, 
de cerca, y no pudo empujar el bronce a través y adelante, 
y a su raza, atrás, de compañeros, fue, esquivando el destino, 
viendo en redor; no alguno hiriera con el bronce su carne. 
Meriones, contra él que se iba, tiró, broncínea, una flecha, 650 

y lo golpeó en el glúteo derecho; empero la flecha 
de frente en la vejiga penetró bajo el hueso. 
Y él, sentándose allí, en manos de los compañeros queridos, 
exhalando el alma, como un gusano, sobre la tierra 
yacía tendido; y corría su negra sangre y teñía la tierra. 655 

Los arrogantes paflagonios en torno de él se ocupaban, 
y poniéndolo en un carro, hacia Ilión sagrada lo guiaron, 
contritos, y entre ellos, vertiendo lágrimas, iba su padre, 
y por su niño, que estaba muerto, multa alguna quedaba. 
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660 Toí) 8E TTápLC µáAa evµov ClTTOKTaµÉVOLO XOAw0rr 
�ELVOC yáp ol El7V TTOAÉCLV µna TTa<j>AayÓVECCL. 
TOV o YE xwóµEVOC TTpOLEL xaAKT)pE' Ó°LCTÓV. 
�V 8É TLC Euxrivwp TloAut8ov µávnoc vloc 
aq>VELÓC T' aya0óc TE KopLv0ó0L olK(a va(wv, 

665 oc p' Et! El8wc tdjp' OAO�V ETTI. vrioc E�aLVE" 
n-oAAÚKL yáp ol EELTTE yÉpwv d.ya0oc TToAÚ°L8oc
VOÚC(¡l {m' apyaAÉl] <j>0k0m Ole EV µEyápOLCLV, 
� µn' 'Axmwv vrivc\.v imo TpwECCL 8aµilvm · 
TW p' éíµa T' d.pyaAÉl7V ew�v aAÉELVEV 'Axmwv 

670 vovcóv TE CTVYEP1ÍV, Yva µ� n-á0oL c'íAyrn 0vµ4L 
TOV �áA' imb yva0µo1o. Kal. OUQTOC" tilKa 8e evµoc 
ciíxn' ClTTO µEAÉWV, CTVyEpOc 8' c'ípa µLV CKÓTOC dAEV. 

"Oc ÓL µw µápvavro 8Éµac n-vpoc al0oµÉvow· 
"EKTWP 8' OUK ETTÉTTVCTO IÍLL q>LAOC, ou8É n fl8ri 

675 OTTL pá ol vriwv ETT' a.pLCTEpa 8l7'(ÓWVTO 
Aaol. lm' 'Apydwv. Táxa 8' av Kal. Kv8oc 'Axmwv 
ETTAETO" TOLOC yap ymiíoxoc Évvodymoc 
orpvv' 'Apydovc, TTpoc 8E c0ÉvEL aUTOC cÍµWEV" 
aAA' EXEV f¡ TCI TTpWTa TTÚAac Kal TELXOC ECUA.TO 

680 pri�áµEvoc b.avawv TTVKLvac cTlxac d.cmcTáwv, 
/!v0' /!cav A'lavTÓc TE VÉEC Kal. TTpwTECLAÚov 
ffi.v' /!<j>' áMc TTOALl7C ElpvµÉvm · auTap UTTEp0E 
TELXOC e:8É8µrirn xeaµaAWTaTOV, /!vea µáALCTa 
(axpl7ELC y[ -YVOVTO µáXl] QUTO[ TE Ka\. L TTTTOL. 

685 "E vea 8E BoLWTOL Kal 'I ÚOVEC É: AKEXL TWVEC 
AoKpol. rnl. <Pffi.oL Ka\. <j>mfüµÓEVTEC 'En-ELol. 
cn-ov8,:\ Én-akcovTa vEwv i!xov, ou8e 8úvavrn 
cilcm an-o c<j>dwv <j>Aoyl. E'LKEAOV "EKTopa füov 
o'l µw 'A0riva[wv n-poAEAEyµÉvoL · EV 8' c'ípa TOLCLV 

690 �px' vloc TlETEWO MEVEC0EÚC, o'l 8' aµ' ETTOVTO 
<Pd8ac TE Cnxioc TE B[ac T' ru::· auTap 'ETTELWV 
<PvAE18ric TE MÉYl7C 'Aµ<j>[wv TE llpaKioc TE, 
n-po <P0iwv 8E MÉ8wv TE µEVETTTÓAEµÓc TE TT08ápKl7C. 
f\ToL o µw vó0oc vlbc 'OLAiloc 0dow 
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Y Paris se airó mucho en el alma por aquel que fue muerto, 660 

pues entre los muchos paflagonios, huésped le era. 
Irritado por aquél, disparó, broncínea, una flecha. 
Había un tal Euquenor, hijo del adivino Políido, 
opulento y noble, que en Corinto habitaba sus casas; 
conociendo bien el hado nefasto, él partió en una nave. 665 

Pues a menudo le dijo el viejo noble Políido 
que por un morbo perverso perecería en sus palacios, 
o entre las naves aqueas sería por los troyanos domado:
así, a una, el perverso baldón de los aqueos esquivaba
y el morbo odioso, por no padecer dolores en su alma. 670 

Lo golpeó entre la quijada y la oreja, y de súbito el alma
se le fue de los miembros, y la odiosa sombra lo asió.
Ellos así como el ardiente fuego peleaban,
y Héctor no había advertido, caro a Zeus, y en nada sabía
que a la izquierda de las naves le eran destruidos sus pueblos 675 

por los argivos, y pronto incluso, de los aqueos la gloria
fuera, pues así quien ciñe la tierra, El que Agita la Tierra,
excitaba a los argivos, y él mismo los socorría con su fuerza;
se tenía aquél donde primero saltó las puertas y el muro,
de los escudados dánaos las densas filas rompiendo; 680 

allí estaban las naves de Ayante y de Protesilao,
arrastradas en la orilla del cano mar, y sobre ellas
se había construido el muro más bajo; allí, sobre todo,
ellos y sus caballos eran por el combate forzados.

Allí los beocios y los jonios de vestes abiertas 685 

y los locrios y los ftíos y los preclaros epeos 
lo tenían, al lanzarse él de prisa a las naves, y no podían 
apartar de sí al similar a la flama Héctor divino; 
los de los atenienses se escogían para el frente, y en ellos 
mandaba el hijo de Peteo, Menesteo, y a la vez lo seguían 690 

Fidante y Estiquio y Biante el impávido, y a los epeos, 
el Filida Megete y Anfíon y Dracio. 
A los ftíos, Medonte y, animoso en la guerra, Podarces. 
En verdad, uno hijo bastardo de Oileo divino 
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695 ECKE MÉ8wv MavToc d.8EA<pEÓC' m'.m1p frmEv 
Év cj:,uAÚKl] yal 17c cirro TTaTpl8oc dv8pa KaTaKTac 
yvwTov µ17TpuLfjc 'Epu6m8oc, f\v EX' 'O(\EÚC' 
auTap o 'I <pLKAOLO TTÓ:(c TOU cj:,u\aKL8ao. 
o'L µEV npo cj:,füwv µEYa8úµwv 8wp17x8ÉVTEC 

700 vaíl<pLV a.µuvÓµEVOL µETa BoLWTWV ÉµÚXOVTO' 
A'Lac 8' OUKÉTL náµnav 'O(\fjoc rnxuc uloc 
krnT' d.n' A'lavTOc TE\aµwvlou ou8' 17�móv, 
a.A\' éJx T' Év VEL4J �ÓE o'lvoTTE 1TT7KTOV dpoTpov 
lcov 8uµov EXOVTE TLTaLVETOV' d.µcpl. 8' dpá C<pL 

705 npuµvoí:cw KEpáECCL lTOAUC d.vaKT7KLEL l8pwc· 
TW µÉv TE (vyov OLOV ÉÚ�oov d.µcpl.c ÉÉpyEL 
LEµÉvw KQTO. WAKQ' TÉµEL 8É TE TÉACOV O.püÚpT7C' 
wc TW nap�E�awTE µá\' l!crncav O.AATÍAOLLV. 
a.A\' -/íTOL TE\aµwvLá81] TTOMol TE Kal. Éc8\ol. 

710 \aol. Enov8' l!TapoL, o'( ol cáKoc É�E8ÉxovTO 
ÓTTTTÓTE µLV KáµaTÓC TE Kal. \.8pwc yoÚva8' 'CKOLTO. 
ou8' dp' 'OL\Lá81:1 µEyaATÍTOPL AoKpol. ETTOVTO' 
ou yáp c<pL crn8[r¡ úcµlVl] µlµvE cp[\ov Kfjp· 
01.J yap EXOV KÓpu8ac xa\Kríprnc \. TTTT08acdac, 

715 ou8' EXOV d.rnl8ac EUKÚKA.ouc Kal. µEl\Lva 8oílpa, 
a.A\' c'ipa TÓ�OLCLV Kal. ÉÜCTpE<pEÍ: aloe O.úÍT(¡l 
"IALOV ELC aµ' ETTOVTO TTE1TOL8ÓTEC, olcLv ElTELTa 
rnp<pÉa �áMOVTEC Tpuíwv /iríyvuVTo cpá\ayyac 
8rí pa. Tó8' o't µEV npóc8E cuv EVTECL 8m8a\É OLCL

720 µápvavTO Tpwdv TE rnl. "EKTopL xa\KoKopuCTfj, 
o'l 8' om8EV �áMOVTEC ÉAÚv8avov· ov8É n xápµ17c 
TpWEC µLµlJTÍCKOVTO' CUVEKAÓVEOV 'YCJ.P Ó'(CTOL. 

"Ev8 á KE AEUya\Éwc 1JT7WV ano Kal. KALCLáwv 
TpWEC Éxwp17cav lTpüTL "[ ALOV 17vEµÓECCaV, 

725 El µr¡ Tiou>..u8áµac 8pacuv "EK-r-opa El TTE napaCTác 
"EKTop d.µríxavóc ÉccL napapp17Toí:cL m8Éc8m. 
OVVEKá TOL lTEpL 8wKE 8EOC TTOAEµrí'(a Epya 
TOÜVEKa KaL �ou\u É8ÉAELC TTEpLl8µEvm c'i\>..wv· 
a.A\' oü TTWC aµa TTÚVTa 8UlJTÍCEaL QUTOC ÉA.Éc8m.

246 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XIII 

era, Medonte, de Ayante el hermano, y moraba 695 

en Fílace, lejos de la tierra patria, tras dar muerte a un hombre, 
hermano de su madrastra Eriópide a quien Oileo tenía; 
era niño de Ificlo el Filácida, el otro; 
éstos, acorazados, ante los ftíos magnánimos 
combatían entre los beocios, defendiendo las naves. 700 

Y ya no, en modo alguno, Ayante, el veloz hijo de Oileo, 
se estaba lejos de Ayante el Telamonio, ni un poco; 
pero como en la era dos rojos bueyes el sólido arado, 
teniendo alma igual, arrastran, y en torno a la base 
de los cuernos el sudor les brota abundante, 705 

y un solo bien pulido yugo se interpone entre ellos 
cuando van por el surco, y aquél hiende el final de la era, 
así ellos, yendo muy al lado uno del otro, se estaban; 
pero en verdad al Telamónida muchos y bravos 
pueblos seguían, compañeros, y ellos recibían su escudo 710 

cuando a las rodillas la fatiga y el sudor le llegaban. 
Y no, pues, al Oileida los arrogantes locrios seguían, 
pues no les aguanta su corazón en la batalla a pie firme, 
pues no tenían yelmos broncíneos densos de cerdas equinas, 
ni tenían bien redondos escudos y lanzas de fresno, 715 

pero en los arcos y en la bien torcida lana de oveja 
confiando, a Ilión lo siguieron a una; entonces, con ésos 
golpeando a menudo, las falanges de troyanos rompían. 
En verdad ellos, con multiartificiadas armas, delante 
peleaban con los troyanos y Héctor de yelmo broncíneo, 720 

y ocultándose éstos detrás, golpeaban, y en nada, de lucha 
los troyanos se acordaban, pues los encerraban los dardos. 

Entonces, tristemente, lejos de las naves y tiendas 
los troyanos se retiraran hacia Ilión expuesta a los vientos, 
si no Polidamante al audaz Héctor dijera, acercándose: 725 

"Héctor, eres intratable para obedecer advertendas. 
¿Porque un dios te donó hacer mejor los guerreros trabajos, 
por eso quieres también superar en designio a los otros? 
Pero no podrás asir todo a una tú mismo. 
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730 a)J,(¡J µEv yó.p E8WKE 8ECJC TTOAEµT)Ia /!pya, 
UM(¡J 8' 6px17cTúv, ÉTÉp(¡J d8apLv Kal. ciot8T)v, 
UM(¡J 8' Év CTT)8Ecct neef¡ vóov dpúorra Zd.1c 
Éc8AÓv, TOÚ 8É TE TTOMOL ÉTTaUpLCKOVT' av8pwTTOL, 
KQL TE TTOAÉaC ECÚWCE, µáALCTQ 8E KalJTOC avÉyvw. 

735 QlJTÓ.p ÉyWV ÉpÉw wc µOL 8oKEL ELVQL apLCTQ. 

TTÚVTl] yáp CE TTEpL CTÉ<j,avoc TTOAÉµOLo 8É817E · 
TpwEc 8E µqá8uµoL ÉTTEL KaTÓ. TELXOC /!�17cav 
ót µEV a<j,ECTiiCLV C\)V TEÚXECLV, ót 8E µáxovrnL 
TTaupÓTEpOL TTAEÓVECCL KE8ac8ÉVTEC KQTCJ. vfjac. 

740 aM' civaxaccáµEVOC KÚAEL Év8á8E TTÚVTQC apLCTOUC' 
/!v8Ev 8' c'iv µáX.a rriicav Ém<j,paccatµE8a �ovX.r¡v 
� KEV Évl. VT)ECCL TTOAUKAT).LCL TTÉcwµEv 
d( K' É8ÉA,:¡ct 8Eoc 8óµEvm KpáToc, � KEV ETTEL rn 
TTÓ.p VT)WV /!A.8wµEv QTTT)µOVEC. � yó.p /!ywyE 

745 8d8w µr¡ TO x0t(ov QTTOCTT)CWVTQL 'Axmol. 
XPELOC, ÉTTEL TTapó. VT)VCLV avr¡p éhoc TTOAÉµoto 
µtµvEL, ov OVKÉTL rráyxu µáx17c CXT)CEc8m 6tw. 

"Oc <j,áTo TTouX.u8áµac, éí8E 8' "EKTOpL µD8oc cirrriµwv, 
QUTLKQ 8' É� ÓXÉWV cuv TEÚXECLV O.ATO xaµii(E 

750 KaL µtv <j,wvricac ETTEa TTTEpÓEVTa rrpoc17ú8a · 
TTouX.u8áµa CV µEv QlJTOÚ ÉpÚKaKE TTÚVTQC apLCTOUC, 

QlJTÓ.p Éyw KELC' ELµL KQL civnów TTOAÉµow· 
al¡j.Ja 8' ÉAEÚcoµm aune ÉTTT)V EtJ TOLC ÉTTL TELAW. 

-;-H pa, KQL ópµT)817 opEL VL<j,ÓEVTL EOLKWC 
755 KEKAT)ywv, füó. 8E TpúÍúlv TTÉTET' ,'¡8' ÉmKoúpwv. 

ól 8' Éc TTav8ot817v ciyarrrivopa TTouX.u8áµavrn 
TTáVTEC ÉTTECCEÚOVT', ÉTTEL "EKTopoc EKAUOV av8T)V. 
avTÓ.p o t.17L<j,o�óv TE �t17v 8' 'EX.ÉvoLo c'ivaKToc 
'AcLá817v T' 'A8áµavrn Kal. "Acwv 'YpTáKou ví,ov 

760 <j,OL TQ QVCJ. TTpoµáxouc fü(T)µEVOC, E'( TTOU É<j,EÚpüL. 
Tovc 8' Et!p' ovKÉTL rráµrrav cirrriµovac ou8' civoX.É8pouc 
aM' ól µEV 8r¡ VT]UCLV ETTL rrpuµv(jctv 'Axmwv 
XEPCLV im' 'Apydwv KÉaTO lj.Juxac OAÉCQVTEC, 
ót 8' Év TELXEL /!cav �E�A17µÉvoL ovTáµEvot TE. 
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Pues a uno el dios donó los guerreros trabajos, 730 

y a uno la danza, y la cítara a otro, y el canto. 

En el pecho de otro, Zeus de ancha voz situó un pensamiento 
sabio, del cual muchas gentes recogen el fruto, 

y ése a muchos salvó, y en especial él mismo lo supo. 

Empero, yo hablaré como me parece que es lo óptimo: 735 

pues doquiera, en torno a ti, ardió una corona de guerra, 

y los troyanos magnánimos, después que el muro pasaron, 

unos se están, con sus ;,urnas, aparte, y los otros combaten, 
los pocos a los más, esparcidos entre las naves. 
Pero, retrocediendo, convoca aquí a todos los óptimos, 740 

y luego examinaríamos mucho todo este designio: 

si sobre las naves de muchos bancos caeremos, 

si el dios quisiera donarnos la fuerza, o si enseguida 

de las naves nos alejaremos indemnes. Pues yo, 
en verdad, temo que los aqueos nos paguen la deuda 745 

de ayer, pues cabe las naves un hombre insaciable de guerra 
queda, que, pienso, no del todo va a cesar del combate." 

Así habló Polidamante, y a Héctor plugo el salvo discurso, 

y de inmediato, con armas, saltó de los carros al suelo, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 750 

"Polidamante: tú, en verdad, retén aquí a todos los óptimos; 
empero, yo voy allí y corro a hacer frente a la guerra, 

y al punto vendré de nuevo, cuando bien les haya ordenado." 
Dijo, y se arrojó, semejante a un monte de nieve, 

gritando, y volaba a través de troyanos y aliados. 755 

Y ellos hacia el viril Polidamante el Pantoida 

todos, cuando escucharon de Héctor la voz, acudieron. 
Empero, él a Deífobo y la fuerza de Heleno el señor, 

y al Asíada Adamante, y a Asio el hijo de Hírtaco 

iba buscando entre la vanguardia, por si allí los hallara. 760 

Y los halló, ilesos del todo ya no, ni sin ruina, 

pero unos en las navales popas de los aqueos 
yacían, tras perder, por manos de los argivos, las almas, 
y otros, dentro del muro, heridos fueron de cerca o de lejos. 
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765 TOV 8É TaX EüpE µáxrJC ETT '  apLCTEpa 8aKpVOÉCCTJC 
füov 'AAÉ�av8pov 'EAÉVTJC rr6cw T]üK6µoLo 
0apcúvov0' ÉTápovc Kal ÉTToTpúvovrn µáxEc0m, 
ciyxou 8' LCTÚµEVOC rrpocÉ</>TJ aLcxpoí.c ETTÉECCL · 
6ÚcrrapL EL8oc dpLCTE yvvmµavÉc T]TTEpüTTEVTCl 

770 TTOU TOL '1TJL</>ü�6c TE �LTJ e· 'EAÉVOLO dvaKTOC 
'AcLá8Tjc T' 'A8áµac ri8' "AcLOc 'YpTáKov vl6c; 
rrou 8É TOL '00pvovEÚc; vuv wAETO rrdca KaT' ÜKpTJC 
"IALOC alTTELvt vvv TOL cwc alrruc OAE0poc. 

Tov 8' aüTE rrpocÉELTTEV 'AAÉfov8poc 0EOEL8T]C' 
775 "EKTüp ETTEL TOL 0vµoc aval TLOV al náac0m, 

ÜMOTE 8ri TTOTE µo.AAov Épwfjcm rroAÉµOLo 
µÉAAw, e:rrcl ou8' ÉµÉ rráµrrav civáAKL8a ydvarn f.D'ÍTTJp· 
E� OÜ yap rrapa VTJVCL µÚXTJV -fíyELpac Érn[pwv, 
ÉK TOÍJ 8' e:v0á8' e:6vTEC ÓµLAÉoµEv 6avaÓLCL 

780 vwAEµÉwc ErnpoL 8É KaTÉKTa0Ev oüc cu µETaMq.c. 
o'Lw '1TJL</>o�óc TE �lTJ 0' 'EAÉvmo dvaKToc 
o'lxEc0ov, µaKpÍJCL TETvµµÉvw e:yxEl i:,CLv
ciµ</>oTÉpw KaTCl XE'ipa· </>6vov 8' �µvvE Kpov[wv. 
vvv 8' dpx' OTTTTD CE KpafüTj 0vµ6c TE KEAEÚEL' 

785 T]µELC 8' /cµµEµawTEC éiµ' Étj;ÓµE0', ou8É TL </>TJµL 
aAKfjc 8rnÍ]cEc0m, OCTJ 8úvaµlc yE rrápECTL. 
rrap 8úvaµw 8' ouK i!cn Kal /cccúµEvov TTOAEµl(ELV. 

"Oc Elrrwv rrapÉTTELCEV ci8EA</>ELou </>pÉvac �pwc 
�av 8' 'lµEv /!vea µáALCTa µáxTJ Kal </>ÚAOTTLC �EV 

790 ciµ</>l TE KE�pL6VTJV Kal ciµúµova TTovAv8áµavrn 
<MAKTJV 'Op0a1óv TE Kal civTl0EOv TToAv</>Í]TTJV 
TTá>,.µúv T' 'AcKávLÓv TE Mópvv 0' vl' 'I TTTTOT[wvoc, 
o'C p' E� 'AcrnvlTJC ÉpL�wAaKoc �A0ov ciµm�ol 
T]OL TÍJ TTpüTÉpf f TÓTE 8É ZEUC wpcE µáxEc0m. 

795 ÓL 8' 'lcav cipyaAÉWV avÉµwv ClTÚAaVTOL aÉMi:,,
� pá 0' imo �povTfjc TTaTpüc 6LOC ELCL TTÉ8ov 8É, 
0ECTTECL(¡l 8' óµá&¡i áAl µlcyETm, Év 8É TE TTOMa 
KÚµarn rra</>M(ovrn TTOAV</>Aolc�oLO 0aMccTJC 
KVpTCl </>aATjplÓWVTa, rrpo µÉv T' dM', auTap ETT' ª""ª'
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Y pronto halló, a la izquierda del lagrimable combate, 765 

a Alejandro divo, esposo de Helena de hermosos cabellos, 
animando a sus compañeros, y a combatir excitándolos. 
Y estándose cerca, le dijo oprobiosas palabras: 

"Nefasto Paris, óptimo en forma, mujeriego, engañoso: 
¿dónde, pues, Deífobo y la fuerza de Heleno el señor, 770 

y el Asíada Adamante, y Asio, el hijo de Hírtaco? 
¿Dónde, Otrioneo? Desde su cima pereció toda, ahora, 
Ilión elevada; ahora, para ti, cierta la áspera ruina." 

Y le dijo a su vez Alejandro deiforme: 
"Héctor (pues que alma de culpar al inocente tú tienes): 775 

otras veces, quizás, apartarme más de la guerra 
puedo; pero me engendró no sin valor del todo, mi madre. 
Pues desde que en las naves el combate de los socios alzaste, 
desde entonces, estando aquí, contra los dánaos luchamos 
sin tregua; y los compañeros que buscas tú, han sido muertos. 780 

Solos Deífobo y la fuerza de Heleno el señor 
se retiraron, por magnas lanzas heridos 
ambos en la mano, y los apartó de la muerte el Cronida . 
Y ahora principia, a donde el corazón y el alma te manden; 
nosotros a una seguiremos, ansiosos, y digo que en nada 785 

careceremos de valor, mientras fuerza nos quede. 
No se da, aun al impetuoso, el guerrear más allá de su fuerza." 

Diciendo así, el héroe las mentes disuadió de su hermano. 
Y fueron yendo a donde más había combate y contienda, 
en torno a Cebriones y al intachable Polidamante, 790 

a Falces y Orteo y al semejante a un dios Polifetes, 
y a Palmis y Ascanio y Moris el hijo, allí, de Hipotión, 
que de Ascania de glebas fecundas, reemplazantes vinieran 
el día anterior, y entonces Zeus los excitó a combatir. 
E iban de igual peso que una tormenta de vientos perversos 795 

que bajo el trueno del padre Zeus cae sobre el llano, 
y en presagioso tumulto al mar se mezcla, y' muchas, adentro, 
olas espumantes del mar multiestruendoso se agitan, 
hinchadas, blanqueantes, y unas delante y otras después, 
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800 wc TpWEC TTpü µw c'i).),OL ap17pÓTEC, aimrp ETT' ClA.A.OL, 
XUA.Kc¡i µapµalpoVTEC aµ' T)yEµÓVECCLV ETTOVTO. 
"EKTwp 8' T)YELTO �porn/\oLyc¡i lcoc "Ap17C 
TlpwµL817c rrpóc8EV 8' EXEV acrrl8a rrávToc' E

°lc17v
pLVOLCLV TTVKLVJÍV, TTOA.A.OC 8' ÉTTEA.T]A.aTO xa/\KÓC 

805 aµq,\. 8É OL KpOTá<j,OLCL q,anvf¡ CELETO TTT]A.17�. 
rrávn:1 8' aµq,\. q,á;\ayyac ÉTTELpéiTo rrporro8l(wv, 
Et rrwc o'L E'C�nav imarnl8La rrpo�L�wvn · 
Cl/\/\' OU CÚYXEL 8vµov ÉVL CTT]8ECCLV 'AXaLWV. 
A'lac 8E rrpwrnc rrporn/\Éccarn µáKpa �L�ác8wv· 

810 8mµÓVLE CXE8ov ÉA.8É. Tl r¡ 8n8lccrnL aihwc
'ApyElovc; oü rnl n µáx17c a8atjµovÉc ElµEv, 
(l/\A.Q luoc µácnyL KaKÍ] É8áµ17µEv 'Axmol. 
� ST]v TTOÚ TOL 8vµoc EÉA.TTETaL É�a/\aTTá�ELV 
vf¡ac aq,ap 8É TE XELpEC aµÚVELV Ele\. Kal T)µLv. 

815 � KE TTOA.U q,8a[ 17 EÜ vmoµÉV17 TTÓA.LC Lµri 

XEPCLV ú<j,' T)µETÉplJCLV á.11.ovcá TE TTEp8oµÉV17 TE. 
COL 8' auTc¡i q,17µ\. CXE8ov ?µµEvm ÓTTTTÓTE <j,Eúywv 
apT]ClJ LlLL TTaTp\. rn\. a/\/\LC d.Savá TOLCL 
8áccovac lptjKwv EµEvm rn11.11.lTpLxac 'Crrrrovc, 

820 o'( CE TTÓALV 8' o'lcovcL KOVLOVTEC TTE8lOLO. 
"Oc apa OL EL TTÓVTL ÉTTÉTTTaTO 8E�LOC opvLc 

alETOC ú(j;LTTÉT17c ÉTTL 8' '(axE /\aoc 'Axmwv 
8ápcvvoc olwvc¡i· o 8' aµEl�ETo q,al8Lµoc "EKTwp
Alav áµapTornEc �ovyaLE TTOLOV EEL TTEC 

825 El yap Éywv olhw YE LlLOC TTQLC al yLÓXOLO 
E'l17v �µaTa rrávTa, TÉKOL 8É. µE TTÓTVLa "Hp17, 
TLolµriv 8' wc TlET' 'A817val17 rn\. 'Arró11.11.wv, 
wc vvv T)µÉp17 f¡& KaKov q,ÉpEL 'ApyEloLcL 
rréicL µá11.', Év 8E cu TOLCL TTE<j,tjcrnL, a'C KE TaMcc11c 

830 µdvm Éµov 8ÓpV µaKpÓV, O TOL XPÓa A.ELpLÓEVTa 
8á(j;EL" ClTClp Tpwwv KüpÉELC KÚvac i¡8' olwvouc 
817µ0 Ka\. cápKECCL TTECWV ÉTTL vrivc\.v 'Axmwv. 

"Oc apa q,wvf¡cac fiyiícaTo· To\. 8' aµ' fooVTo 
i¡xf¡ 8ECTTECL TJ, ÉTTL 8' '(ax E 11.aoc OTTLC8EV. 
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así a una los troyanos, unos delante y otros después, 800 

refulgentes de bronce, juntos a sus caudillos seguían. 
E igual a Ares plaga de humanos, conducíalos Héctor 
Priámida, y tenía ante sí el escudo igual por todas sus partes, 
denso de cueros, y encima se le extendió mucho bronce, 
y en torno a las sienes se le agitaba el casco luciente. 805 

Adelantando el pie, probaba en tomo por doquier las falanges, 
por si en algo cedían ante él, que bajo el escudo avanzaba, 
pero no turbaba el alma en los pechos de los aqueos. 
Y Ayante, el primero, lo desafió, a magnos trancos marchando: 

"Demonio, ven cerca; ¿por qué atemorizas así 810 

a los argivos? En nada somos del combate ignorantes, 
mas por el azote de Zeus fuimos, los aqueos, domados. 
En verdad, para ti, el alma espera dar al pillaje 
las naves, y al punto, por defenderlas, también manos tenemos. 
En verdad, vuestra bien poblada ciudad será, mucho antes, 815 

bajo las manos nuestras capturada y saqueada. 
Y a ti mismo te digo que está cerca el tiempo en que, huyendo, 
suplicarás al padre Zeus y a los demás inmortales, 

que más rápidos que halcones sean, de bella crin, los caballos 
que a la ciudad te llevarán, levantando el polvo del llano." s20 

De él, que así habló, por encima, un ave voló a la derecha, 
un águila de alto vuelo; y gritó el pueblo de los aqueos, 
embravecido por el augurio, y respondió Héctor preclaro: 

"Ayante engañador, jactancioso: ¿qué has dicho? 
Pues que así yo el niño de Zeus que la égida lleva 825 

sea por siempre, y me haya Hera veneranda parido, 
y me honren como honrados son Atenea y Apolo, 
como que este día de hoy el mal llevará a los argivos 
todos, fuertemente; y tú serás muerto entre ellos, si osares 
aguardar mi asta magna, que te rasgará tu carne de lirio, 830 

y de los troyanos saciarás a perros y aves rapaces 
de gordura y carne, caído en las naves de los aqueos." 

En hablando así, acaudilló, y ellos lo siguieron a una 
con fragor presagioso, y atrás el pueblo gritaba. 
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835 'ApyEÍ:OL 8' ÉTÉpw8EV ETTlaxov, ov8E M8ovTO 

a.A.Kf\c, a.A.A' i!µEvov Tpwwv Émóvrnc c\.p[cTouc. 

�X� 8' a.µ<j)oTÉpwv 'lKn' al8Épa rnl '1Loc avyác. 
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Y en la otra parte los argivos gritaron, y el valor no olvidaban, 

pero a los óptimos troyanos que venían, aguardaban. 

Y el fragor de ambos llegó al éter y a las lumbres de Zeus. 
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'I ALá8oc 
-
... 

NÉcrnpa 8' ouK EA.a0Ev lax� rrtvovTá TTEP ÉµTT17c, 
a.D.' 'AcKATJTTLá8rw Érrrn TTTE pÓEvrn rrpocriú8a · 
<f>pá(EO OLE Maxaov OTTWC ECTaL Tá8E Épya· 
µd(wv 8� Trapa VT]UCL �º� 0aAEpwv al (T]WV. 

5 a.D.a C\J µEv vvv TTLVE Ka0r¡µEVOC amorra olvov 
Ele o KE 0Epµa AOETpa ÉÜTTAÓKaµoc 'EKaµr¡8T] 
0Epµr¡V[l Kal. AOÚClJ ürro �pórnv alµaTÓEvrn · 
auTÓ'.p Éywv ÉA0wv Táxa Ekoµm k TTEpLWTTT]V. 

"Oc El rrwv cáKoc ElAE TETuyµÉvov uloc É:oí:o 
10 KELµEvov Év KALCLTJ 8pacuµ-f¡8rnc l rrrro8áµoLo 

xa>..KQ rraµ<f>a'ivov· o 8' EX' arnLBa TTaTpOC ÉOLO. 
E'lAETO 8' ÜAKLµov ÉYXOC a.KaXµÉvov Ó�É

°L xa>..KQ,
CTij 8' ÉKToc KALCLTJC, Táxa 8' dcL8Ev l!pyov a.ELKEc 
Touc µEv ópwoµÉvouc, Touc 8E KAovÉovTac omc0E 

15 Tpwac ÚTTEp0úµouc· ÉpÉpLTTTO 8E TELXOC 'Axmwv. 
wc 8' oTE rrop<f>ÚplJ TTÉAayoc µÉya KÚµan Kw</>0 
óccÓµEVOV AL yÉwv avÉµwv AaU/;T]pÓ'. KÉ AEU0a 
alhwc, ooo' apa TE TTpOKUALV8ETm ou8ETÉpWCE, 
TTpLV nva KEKpLµÉvov KaTa�r¡µEvm ÉK .6.LOC ovpov, 

20 tJx: O yÉpwv l\pµmVE 80:[(ÓµEVOC KaTÓ'. 0uµov 
8Lx0á8L ', TJ µE0' oµLAOV '(oL ti.avawv TaXVTTWAWV, 
ty¿ µET' 'ATpEt8T]v 'AyaµÉµvova rroLµÉva >..awv. 
<ilBE & ol <f>povéovn 8oáccaTO KÉpfüov dvm 
�fjvm ÉTT' '¡\TpEt8T]v. ÓL 8' a.D.-f¡>..ouc ÉvápL(ov 

25 µapváµEVOL · AÚKE 8É Cq>L TTEpi. xpot XaAKOC QTELp�c 
vvccoµÉvwv �L</>Edv TE Kal. ÉYXECLV ciµ</>L yúoLCL. 

NÉcTOpL 8E �úµ�ATJVTO 8LoTpEq>ÉEc �acLAfjEc 
TTap VT]WV (lVLÓVTEC l\coL �E�AT¡aTO xaAK(j) 
Tu8E18ric '08ucEÚc TE rnt "ATpE18ric 'AyaµÉµvwv. 
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Libro XIV 

Y a Néstor no escapó el clamor, aunque empero estaba bebiendo, 
pero al Asclepíada palabras aladas le dijo: 

"Juzga, divino Macaón, cómo serán estos trabajos; 
mayor, cabe las naves, el grito de los mozos floridos. 
Pero tú, sentado, bebe ahora el vino granate, 
hasta que Hecamede de hermosos rizos los cálidos baños 
caliente, y te haya lavado la mancha sangrienta; 

y yo sabré pronto, yendo hacia algún miradero." 
En diciendo así, asió de su hijo el escudo bien acabado 

que yacía en la tienda, el de Trasimedes domacaballos, 
omniluciente del bronce, y él el broquel de su padre tenía.' 
Y asió la robusta lanza por el bronce agudo apuntada, 
y se estuvo fuera de la tienda y pronto vio el arduo trabajo: 
unos, perturbados, y los otros detrás, persiguiendo: 
los troyanos magnánimos; caído, el muro de los aqueos. 
Y como cuando con tácita ola se empurpura el gran piélago 
presagiando las veloces vías de los vientos silbantes 
de ese modo, y ni hacia un lado ni hacia el otro se rueda 
antes que un aura distinta haya venido de Zeus, 
así ponderaba el viejo, repartido en su alma en dos rumbos: 

si a la multitud de los dánaos de raudos potros iría, 
o al Atrida Agamenón de pueblos pastor.
Y a él, que así pensaba, le pareció que era mejor

ir hacia el Atrida, y ellos se mataban unos a otros
peleando, y en torno a su carne les tañía el bronce incansable,
traspasados por espadas y lanzas de dúplice filo.

Y con Néstor se encontraron los reyes críos de Zeus, 

al ir cabe sus naves, cuantos fueran heridos del bronce: 
el Tidida y Odisea y Agamenón el Atrida, 
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30 TTOAAOV yáp p' ClTTÚvEV8E µáx17c clpúaTO VT]EC 
81v' Ecj>' áMc TTOALfjC' TClC yap TTpWTaC TTEfüov 8?: 
E'Lpucav, aiJTap TELXOC ETTL TTpÚµVlJCLV E8nµav. 
ou8E yap ooo' EUpÚc TTEP EWV E8UVT)CUTO TTácac 
alywMc vfjac xa8ÉELv, cTdvovTo 8?: 11.aol· 

35 TW pa TTpoKpóccac Epucav, Kal. TTAfjcav áTTác17c 
�•¡óvoc CTÓµa µaKpóv, /ícov cuvEÉpya8ov c:iKpm. 
TW p' o'l y' 6l/JdovTEC ciüTfjc Kal. TTOAÉµow 
EYXEL tpn8óµEVOL Klov ci8póoL · axvvTo 8É c<pL 
8uµoc EVL CTT)8ECCLV. o 8E �úµ�Al7TO yEpmoc 

/40 NÉCTWp, TTTfj�E 8E 8uµov EVL CTT)8ECCLV 'Axmwv. 
Tov Kal <f>wvÍ)cac TTpocÉ</>17 Kpdwv 'AyaµÉµvwv· 
w Nfrrnp N1711.Tjlá817 µÉya KD8oc 'Axmwv 
TLTTTE ALTTwv TTÓAEµov </>8LcÍ)vopa 8Eúp' ci<pLKávnc; 
8d8w µr¡ 8Í) µoL TEAÉC11 ETTOC o�pLµoc "EKTWp, 

45 Cx:, TTOT' ETTl7TTELAl7CEV EVL TpwEcc' ciyopEÚWV 
µr¡ TTplv TTap V17WV TTpüTL "! ALOV ciTTOVÉEc8m 
TTplv TTupl vfjac EVLTTpfjcm, KTELvm 8?: Kal auToúc. 
KELvoc Twc ayópcuc· Ta 8r¡ vvv TTávrn TEAELrnL. 
w TTÓTTOL � pa Kal aAAoL EüKvÍ)µL8Ec 'Axmol 

50 tv 8uµ4) �áAAovTm tµol xó11.ov Cx:. TTEp 'AXLAAEUC 
ou8' t8É11.oucL µáxcc8m ETTl TTpuµvfjcL vfrccL. 

Tov 8' �µEL�ET' ETTELTa fEpT)VLOC LTTTTÓTa NÉCTwp· 
� 8r¡ Tal/TÚ y' ÉTOLµa TETEÚXUTUL, OU8É KEV (11\AWC 
Zd,c úl/JL�pEµÉT17c auToc TTapaTEKTT)VaL TO. 

55 TELXOC µ?:v yap 8r¡ KUTEPT)PLTTEV, CÍJ ETTÉm8µEv 
c'ípp17KTov V17WV TE Kal. auTwv ELAap ECEc8aL · 
c/t 8' ETTL V17UCL 8oÍJCL µáx17v ClALUCTOV EXOUCL 
VWAEµÉC" ou8' av ETL yvot17c µáAa TTEP CKOTTLá(wv 
6TTTTOTÉpw8e:v 'Axmol. ÓpLVÓµEVOL KAOVÉoVTaL, 

60 wc ETTLµl� KTELVOVTUL, ciüTT¡ 8' ovpavov LKEL. 
r¡µELC 8?: <f>pa(wµc8' líTTWC ECTUL TÚ8E Epya 
c'l n vóoc pÉ�EL · TTÓAEµov 8' ouK c'íµµE KEAEÚW 
8úµEVm· ou yáp TTwc �E�11.17µÉvov ECTl µáxcc8m. 

Tov 8' aUTE TTpocÉELTTEV éiva� civ8pwv 'AyaµÉµvwv· 
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pues muy lejos del combate fueron arrastradas sus naves 
a la orilla del cano mar, pues éstas las primeras al llano 
arrastraron, y ante las popas construyeron un muro. 
Pues en modo alguno, aun siendo ancha, a todas hubiera podido 
las naves contener la ribera, y se estorbaran los pueblos. 
También las situaron en líneas, y colmaron de toda 
la costa, la magna boca, que encerraban dos cimas. 
Ellos también deseaban ver la contienda y la guerra; 
apoyándose en la lanza, iban juntos, y estaba afligida 
en sus pechos el alma. Y se encontró con ellos el viejo 
Néstor, y consternó el alma en los pechos de los aqueos. 
Y hablándole le dijo Agamenón soberano: 

"Oh Néstor Nelida, gran gloria de los aqueos: 
¿por qué vienes aquí, habiendo dejado la guerra homicida? 
Temo, en verdad, que esta palabra me cumpla el válido Héctor, 
como, arengando entre los troyanos, dijo un día amenazando, 
que no regresaría a Ilión de junto a las naves, 
antes de quemar con fuego las naves, e incluso matarnos. 
Aquél así arengaba; eso, en verdad, todo ahora se cumple. 
Ay, pues; en verdad, también los otros biengrebados aqueos 
en el alma albergan la ira contra mí, al igual que Aquileo, 
y combatir en las popas de las naves no quieren." 

Y le respondió entonces Néstor ecuestre gerenio: 
"En verdad, eso ya está hecho, sin duda, y no de otro modo 

Zeus altitonante mismo disponerlo podría. 
Pues ya ha caído el muro en el cual la confianza teníamos 
de que de las naves y nuestro fuera baluarte irrompible, 
y éstos, en las rápidas naves, tienen, no huible, el combate 
sin tregua, y no conoceríais ya, aun mirándolo mucho, 
de qué parte los aqueos son, tras de turbados, revueltos: 
tan en confusión son matados, y llega al cielo la grita. 
Nosotros deliberemos cómo serán estos trabajos, 
si algo vale el pensar; y no nos mando en.la guerra 
meternos, pues estando uno herido, combatir no es posible." 

Y a su vez le dijo Agamenón señor de hombres: 
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65 NÉCTop ETTEL 817 v17udv l!m rrpuµv(jcL µáxovrnL, 
TELXOC 8' O\JK l!xpmcµE TETuyµÉvov, ou8É n Tácppoc, 
n ETTL TTOAA.C! rrá6ov b.avao[, EATTOl/TO 8e: 6uµ0 
dpp17KTOV V17WV TE KaL auTwv ELAap ECEc6m · 
oÜTw rrou ÁLL µÉAAEL ÍJTTEpµEvÉ·¡ cp[Aov ELvm 

10 vwvúµvouc d.rroAÉc6m d.rr' "Apyrnc Év6á8' 'Axmoúc. 
"(í8rn µe:v yap OTE rrpócppwv b.avaoLCLV dµuvEv, 
o18a 8e: l/Úl/ OTE TO\JC µe:v óµwc µaKÓpECCL 6EOLCL 
Ku8ávEL, Í')µÉTEpov 8e: µÉvoc rnt XEÍ:pac E817cEv. 
a.A.A' dyE6' wc áv Éywv drrw TTEL6wµE6a TTÓVTEC. 

75 vfjEc éícm rrpwrnL ElpúaTm ªYXL 6aMcc17c 
EAKwµEv, rrácac 8E e:púccoµEv Ele ª"ª 8í:av, 
Ül/JL 8' Érr' Euváwv ópµlccoµEv, Ele éí KEV l!A.61J 
vv� a�póT17, �V KaL TÍJ O.TTÓCXWVTaL TTOAÉµoLO 
TpGJEc- ETTELTa 8É KEV Épuca[µE6a vfjac émácac. 

80 O\J yáp TLC VÉµECLC cpuyÉELV KaKÓV, ooo' Ql/(1 VÚKTa. 
�ÉATEpov oc ct,Eúywv rrpocpÚYlJ KaKOV T)E CIAWlJ. 

Tov 8' dp' úrró8pa l8wv rrpocÉcp17 rr0Aúµ17nc '08uccEÚC' 
'ATpEt817 rro1óv CE fooc cpúyEv É:pKoc 68óvTwv· 
ouMµEv' a'l6' wct,EAAEC ClELKEALOU CTparní) CÍAAOU 

85 c17µa[vELv, µ17 8' dµµLv ávaccÉµEv, olcw dpa Zd.1c 
ÉK VEÓT17Toc EBwKE KaL Éc yfjpac TOAUTTEÚELV 
ápyaAÉoUC TTOAÉµouc, ocppa cp6LóµEc6a /! KaCTOC. 
oÜTw 817 µÉµwac Tpwwv TTÓALV Eupuáyutav 
KaAAEL(/JELV, �e E'lVEK' o((úoµEv KQKCl TTOAAÓ; 

90 dya, µ17 TLC T' OAA.OC 'Axmwv TOUTOl/ ÚKOÚClJ 
µD6ov, ov oü KEV Ó.VT)p YE 8La cTóµa rráµrrav dyoLTO 
oc ne ÉTTLCTaL TO �cL cppEd v dpna �á( E LV 
CKl7TTTouxóc T' El17, Ka[ ol TTEL6o[arn Aao1. 
rncco18' occoLcLV cu µn' 'ApyEloLcLv áváccELC' 

95 l/Ul/ 8É CEU wvocáµ17v rráyxu cppÉvac, OLOV EELTTEC' 
oc KÉ AEaL TTOAÉµoLO cuvEcTaÓToc rnt aüTfjc 
vfjac ÉüccÉAµouc éiAa8' ÉAKÉµEv, &j)p' ETL µéiAAov 
Tpwd µE1J EUKTa yÉV17Tm ÉmKpaTÉoud TTEP EµTT17c, 
Í')µ1v 8' al TTUC OAE6poc ÉmppÉTTlJ. ou yap 'Axmot 
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"Néstor: pues que en las popas de las naves combaten 65 
y el muro construido no sirvió, y en ningún modo el foso 
por el cual mucho sufrieron los dánaos, y en su alma esperaban 
que de las naves y de ellos fuera baluarte irrompible, 
sin duda, a Zeus sobrepotente debe así ser querido, 
que sin nombre perezcan lejos de Argos aquí los aqueos. 10 

Pues yo sabía cuándo él benévolo protegía a los dánaos, 
y sé que ahora a aquéllos, al igual que a los dioses felices, 
da la gloria, y nuestro ánimo y nuestras manos amarra. 
Pero, ea, como yo lo habré dicho, persuadámonos todos. 
Cuantas naves las primeras, cerca del mar se arrastraron, 75 

empujemos, y al mar divino arrastrémoslas todas, 
y en lo alto, sobre sus anclas, tengámoslas hasta que llegue 
la noche inmortal, si incluso en ésta se abstienen de guerra 
los troyanos, y podríamos luego arrastrar todas las naves. 
Pues no hay culpa alguna en huir el mal, aun durante la noche. 80 

Quien huyendo huyera ante el mal, mejor que quien fuera prendido." 
Y viéndolo torvamente, le habló el muy prudente Odiseo: 
"Atrida, ¿qué palabra del cerco te huyó de los dientes? 

Funesto, así debieras un real miserable 
dirigir, y no señoreamos a quienes Zeus, en verdad, 85 

donó, desde la juventud hasta la vejez, redondear 
perversas guerras, hasta que hayamos perecido cada uno. 
¿Así, pues, ansías de los troyanos la ciudad de anchas calles 
abandonar, por cuya causa muchos males sufrimos? 
Calla, y que ningún otro de los aqueos oiga este 90 

discurso, que en nada a través de su boca guiaría un hombre 
que supiera en sus mentes pronunciar lo adecuado, 
y fuera llevador del cetro, y obedeciéranlo pueblos 
tantos cuantos entre los argivos tú señoreas; 
y ahora censuro del todo tus mentes, esto que has dicho, 95 

tú que mandas, subsistiendo la guerra y la grita, 
las naves de buenos bancos empujar al mar, porque aun más 
lo ansiado llegue a los troyanos, vencedores ya, empero, 
y nos amague la áspera ruina. Pues no los aqueos 
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100 cxtjcovcLV TTÓAEµov VfJWV ÜAa 8' ÉAKoµEváwv, 
o.AA ' a-rro-rra-rrrnvÉOvcLv, ÉpwtjcovcL 8E xápµ17c. 
i:'v0á KE ci'¡ �OVATj 817AtjCETaL opxaµE Aawv. 

Tov 8' r¡µEL�ET' ETTELTa ava� a.v8pwv 'AyaµÉµvwv· 
w '08vcED µáAa TTWC µE Ka0LKEO 0vµov EVL TTÍJ 

105 apyaAÉT]' O.Tap ou µEv EyWV o.ÉKOVTaC avwya 
vfjac ÉüccÉAµovc éiAa 8' ÉAKÉµEv vlac 'Axmwv. 
vDv 8' El17 oc Tfjc8É y' aµdvova µfjnv EVLCTTOL 
17 VÉOC TjE TTaAaLÓC' Éµol 8É KEV acµÉV(¡l El17. 

To1CL 8E Kal µETÉELTTE �oi¡v aya0oc 6LOµtj817c-
110 Eyyuc avtjp· ou 8170a µaTEÚcoµEV' d( K' É0ÉA17TE 

TTEL0Ec0m, KaL µf¡ n KÓT(¡l ayác17c0E EKUCTOC 
oÜvEKa 8i'¡ yEvEfj</>L VEWTaTÓc EiµL µE0' í+flv· 
TTaTpoc 8' E� aya0oD Kal l:yw yÉvoc EuxoµaL ELVaL 
Tv8ÉOc, ov 8tj�,:icL XVTT] Ka Ta ya1a KaAÚTTTEL. 

115 Tlop0E1 yap TpELC -rra18Ec aµúµovEc E�EYÉVOVTO, 
o'lKrnv 8' l:v TlAEvpwvL Kal al TTELvfj KaAv8wvL 
"Aypwc r¡8E MÉAac, TpLrnToc 8' �v l-rr-rrórn OlvdJc 
TTaTpOC Eµofo TTaTtjp· apETÍJ 8' �V E�OXOC aUTWV. 
o.M' o µEV auTÓ0L µE1vE, -rraTi¡p 8' Éµoc "ApyE°l vác017

120 TTAayx0dc- wc yáp TTOV Zdc -/\0EAE Kal 0ml ClAAOL. 
'A8ptjcTOLO 8' EY17µE 0vyaTpwv, va1E 8E 8wµa 
a</>VELOV �LÓTOLO, UALC 8É ol �cav apovpm 
-rrvpo<f>ópoL, TTOMOL 8E </>VTWV /!cav opxarnL aµ<f>[c, 
TTOAAQ 8É ol -rrpó�aT' ECKE' KÉKUCTO 8E -rrávTac 'Axmouc 

125 tyxEt1 r Ta 8E µÉMET' aKovÉµEv, El hEóv -rrEp. 
TW OÍJK av µE yÉvoc YE KaKOV KaL aváAKL8a </>áVTEC 
µD0ov anµtjcmTE TTE</>acµÉvov ov K' tu Ei'.-rrw. 
8EDT' '(oµEv TTÓAEµov 8E Kal OUTáµEVOL TTEP aváyK,:i. 
/!vea 8' ETTELT' aurnl µEV l:xwµE0a 817'[0T'Í1TOC 

130 EK �EAÉWV, µtj TTOÚ TLC E</>' EAKE°L EA.KOC Üpl7TaL' 
aMovc 8' ÓTpúvovTEc tvtjcoµEv, dl To -rrápoc TTEP 
0vµ0 �pa </>ÉpOVTEC a<f,ECTUC, ou8E µáxovTaL. 

"üc i:'<f>a0', Ót 8' apa TOll µáAa µEv KAÚOV i¡BE -rrl0ovTO' 
�av 8' '(µEv, �PXE 8' apá C</>LV ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv. 
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sostendrán la guerra, empujadas sus naves al mar; 100 

pero verán a dónde huir y se apartarán de la pugna. 
Allí tu designio nos habrá destruido, oh jefe de pueblos." 

Y le respondió entonces Agamenón señor de hombres: 
"Oh Odisea: muy hondo me alcanzaste el alma con el reproche 

perverso; mas yo no, a su pesar, les ordeno 10s 

a los aqueos que al mar las naves de buenos bancos empujen. 
Y ahora, que haya quien, mejor que éste, al menos, exponga un consejo, 
sea él nuevo o antiguo, y entonces me sería venturoso." 

Y entre ellos dijo también el bravo en la lucha Diomedes: 
"Cerca está ese hombre; y no indagaremos más, si queréis no 

obedecer; y no me culpéis, por desprecio, cada uno, 
porque, por nacimiento, entre vosotros soy el más nuevo; 
también yo, en cuanto a linaje, de ser de padre bravo me jacto, 
de Tideo, a quien en Tebas envuelve la tierra hacinada. 
Pues a Porteo, intachables, le nacieron tres niños, ns 
y moraban en Pleurón y en Calidón elevada; 
Agrio y Melante, y era el tercero Enea el ecuestre, 
padre de mi padre; y de ellos era el mayor en virtud. 
Pero aquél se quedó allí, y se estableció en Argos mi padre, 
tras errar, pues Zeus y los otros dioses así lo quisieron. 120 

Desposó a una de las hijas de Adrasto, y habitaba una casa 
rica en recursos, y en abundancia tenía las eras 
fructíferas, y muchas filas de plantas eran en torno, 
y tenía muchas greyes, y a todos los aqueos vencía 
en la lanza; y como verdad debéis oír estas cosas. 12s 

Así no, pensando que soy malo y sin valor en linaje, 
deshonraréis el expuesto discurso que bien habré dicho. 
Ea, vayamos a la guerra por necesidad, aun heridos, 
y luego allí nosotros mismos de la contienda apartémonos, 
de los dardos; no, acaso, alguien llaga sobre llaga acarree, 130 

y excitando a los otros enviémoslos, los que aun hasta aquí, 
llevando quietud a su alma se alejan, y en nada combaten." 

Así habló, y ellos, pues, lo escucharon mucho, y obedecieron, 
y fueron yendo, y los mandaba Agamenón señor de hombres. 
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135 OIB' Ó.AaOCKOTTL�V ELXE KAVTOC Evvoclymoc, 
Ó.Ma µET' aUTOUC �ABE iTaAQLCf) qJWTL EOLKWC, 
8EeLTEp�v 8' EA.E XELp' 'AyaµÉµvovoc 'ATpEt8ao, 
rnl µLv qiwv�cac forn TTTEpÓEvrn TTpoCTÚ8a· 
'ATpEL8T] vvv 8� TTOV 'AXLAAÍ70C ÓAOOV Kfjp 

140 yT]0E1 t1:vl cT�BEccL qxívov Kal qiú(av 'Axmwv 
8EpKoµÉV(¡l, ETTEL oü OL EVL <j)pÉVEC ou8' ��ma[. 
aAA' o µEV wc aTTóAoLTo, BEoc 8É t cLqiAwcELE' 
col. 8' oü TTW µáAa TTáyxv 0ml µárnpEC KOTÉOVCLV, 
Ó.AA' ETL TTOV Tpwwv l]�TOpEC �8E µÉ80VTEC 

145 Eupu Kovlcovcw TTE8lov, cu 8' ETTÓtµrnL auToc 
<j)EúyovTac TTpoTl acTV vEwv aTTo rnl KALCLáwv. 

"Oc El TTWV µry' c'iücEv ETTEccúµEvoc TTE8loLo. 
occóv T' EVVEáXLAOL ETTlaxov r¡ 8EKÓXLAOL 
avÉpEc t1:v TTOAÉµ[¡l EpL8a evváyovTEC "ApT]OC, 

150 TÓccriv EK cT�0EcqiLv i'ma KpElwv t1:voclx0wv 
�KEv· 'Axmo1cLv 8E µÉya c0Évoc /!µ�aA' EKáCT[¡l 
Kap8l 7], ClAT]KTOV TTOAEµL(ELV �& µáxEc0m. 

''HpT] 8' ELCE18E xpvcó0povoc 6qi0aAµo1cL 
CTiic' t1:e ÜUAÚµTTOLO Ó.TTO p[ov· aUTLKa 8' /!yvw 

155 TOV µEV TTOLTTVlJOVTa µáxriv a.va Kv8Lávnpav 
aurnrncl YVT]TOV Kal 8aÉpa, xa1pE 8E 0vµcjr 
Zfiva 8' ETT' Ó.KpoTá TTJC Kopvqific TTOAVTTL8aKoc "! 8ric 
�µEVOV ELCE18E, CTVyEpoc 8É OL ETTAETO 0vµci). 
µEpµ�p LeE 8' ETTEL rn �OWTTLC TTÓTVLa "HpT] 

160 oTTTTwc t1:foTTáqioL TO .6.Loc vóov al yLÓXOLO · 
Yj8E 8É OL KaTCJ. 0vµ6v aplcTT] qialvETO �OVA� 
EA.0E1v Ele "18riv El/ EVTÚvacav E avT�v, 
E'C TTWC \,µElpm TO TTapa8pa0ÉELV qJLAÓTT]TL 
n XPOLD, T0 8' ÜTTVOV Ó.TT�µová TE ALapÓv TE 

165 XEVl] ETTL �AEqiápOLCLV l8E qipECL TTEVKUALµl]CL. 
�fi 8' 'lµEv fr 0áAaµov, TÓV OL qilAOC v\,oc ETEVeEv 
"HqimCToc, TTVKLVac 8E Búpac cTa0µo1cLv ETTfipcE 
KAT]Lfü KpVTTTD, �V 8' ov 0EOC ClMOC avQyEV' 
/!ve' fi y' ElcEA8ovca 0úpac ETTÉ0T]KE qiaELvác. 
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Y no tenía guardia ciega el ínclito que agita la tierra, 135 

pero vino entre ellos, semejante a un antiguo varón, 
y asió la mano diestra de Agamenón el Atrida 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 

"Atrida: ahora, en verdad, el maligno corazón de Aquileo 
se alegra en su pecho, la matanza y la fuga de los aqueos 140 

observando, pues ni siquiera hay en él un poco de mente. 
Pero que así él perezca, y que un dios lo haya humillado. 
Y aún no del todo se airaron contra ti los dioses felices, 
pero aún de los troyanos los caudillos y guías 
colmarán de polvo el ancho llano, y tú mismo has de verlos 145 

huyendo hacia la urbe, lejos de las naves y tiendas." 
En diciendo así, gritó en grande y se lanzó por el llano. 

Y cuanto braman nueve mil o diez mil 
hombres en guerra, cuando traban el altercado de Ares, 
tanta voz de su pecho el soberano que el suelo sacude 150 

hizo salir, y a los aqueos gran fuerza infundió a cada uno 
en el corazón, para guerrear y combatir sin descanso. 

Y Hera la de trono de oro, con sus ojos mirando 
se estaba, desde el Olimpo, en un pico, y conoció de inmediato, 
apresurándose en el combate que da gloria a los hombres, 155 

a su entero hermano y cuñado, y se alegraba en el alma, 
y a Zeus en la más alta cumbre del Ida rico de fuentes 
sentado, miró, y él le era odioso en el alma. 
Y meditó entonces Hera veneranda de ojos bovinos 
cómo seduciría el pensar de Zeus que la égida lleva. 16o 

Y éste, en su alma, le pareció el designio óptimo: 
ir hacia el Ida, habiéndose adornado bien ella misma, 
por si acaso él deseara, en el amor, dormir cerca 
de su carne, y ella el sueño inocente y templado 
le vertiera sobre los párpados y las mentes sensibles. 165 

Y fue yendo a la cámara que le construyó el hijo querido, 
Hefesto, y había adaptado a las jambas las ·sólidas puertas 
con oculto cerrojo que ningún otro dios abriría. 
Habiendo entrado allí, cerró las puertas lucientes. 
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170 a.µ�pOCLlJ µEv TTPWTOV O.TTO xpooc Í.µEpÓEVTOC 
\úµarn rrávrn Ká0T)pEv, a.\d{/JaTO 8E Hrr' EA.a[(¡) 

d.µ�podC¡J É8av4J, TÓ pá oí. TE0vwµÉvov �Ev· 
TOU Kal. KLVVµÉVOLO �LOC KaTa xaAKO�aTEC 8w
EµTTT)C k ya1áv TE Ka\. oupavov 'lKET' a.üTµ)Í. 

175 T0 p' � YE xpóa Ka/1.0V O.AEL{/JaµÉVT) i8E xa[ me 
TTE�aµÉvl) XEPCL TTAOKÓµovc ÉTTAE�E q>aELvouc 
Ka/1.0\JC a.µ�podovc ÉK KpáaTOC ci0aváTOLO. 
aµtp\. 8' c'ip' a.µ�pÓCLOV Éavov É:'ca0', ov o'L 'A0)ÍVT) 
É�vc' a.cK)Ícaca, Tl0EL 8' Év\. 8al8a\a rro\M· 

180 XPVCEL1JC 8' ÉVETÍJCL KaTa cTfj0oc TTEpovéiTo. 
(wcaTO 8E (WV1J ÉKaTOV 0vcáVOLC cipapVL1J, 
ÉV 8' c'ipa É:'pµarn �KEV ÉüTp)ÍTOLCL AO�OLCL 
Tp[yAT)Va µopÓEvrn· xápLC 8' O.TTEAÓµTTETO TTOAA)Í. 
KpT)8ÉµVl¡l 8' ÉtpÚTTEp0E KaAÚ{/JaTO fila 0Eáwv 

185 KaA0 VT)yaTÉ(¡) º AEVKOV 8' �V TJÉALOC {;:c-
TTOCCL 8' imo AL TTapOLCLV É8)ÍCaTO Ka/1.a TTÉ8LAa. 
auTap ÉTTEL 8r¡ rrávrn TTEp\. xpot 0)ÍKaTO KÓcµov 
�fj p' 'lµEv ÉK 0aAáµOLo, Ka/1.EccaµÉVT) 8' 'Atppo8l TT)V 
TWV ÜAAWV O.TTÓVEV0E 0EWV rrpoc µD0ov ÉEL TTE · 

190 � pá vú µo[ n rrl00Lo cp[\ov TÉKoc on[ KEV drrw, 
�É KEV cipv,ícmo KOTECcaµÉVT) TÓ YE 0vµ0, 
OÜVEK' Éyw �avaoLCL, cu 8E TpWECCLV cip)ÍyELc; 

Tr¡v 8' i¡µd�n• ÉTTELrn �Loe 0vyÓTT)p 'Aq>pofüTT) º 

"HpT) TTpÉc�a 0Ea 0ú-yaTEp µqáAOLO KpóvoLO 
195 all8a o TL q>povÉELC TEAÉcm 8É µE 0vµoc c'ivwyEv, 

EL 8úvaµm TEAÉcm YE Ka\. EL TETEAEcµÉvov ÉcT[v. 
Tr¡v 8E 80\oq>povÉovca rrpocl)Ú8a TTÓTVLa "HpT) · 

8oc VVV µoL tpLAÓTT)Ta Kal. 'lµEpOV, ¡]i TE CU TTÓVTaC 
8aµv« a.0avÓTOVC i¡& 0Vl)TO\JC civ0pWTTOVC. 

200 ELµL -yap 6{/JoµÉvr¡ TTOAVtpÓp�ov TTELparn ya[ T)C, 
'0Krnv6v TE 0Ewv yÉvEcLv rn\. µT)TÉpa TT)0Úv, 
o'l µ' ÉV CtpOLCL 8óµoLCLV Év TpÉtpov i¡8' O.TL Ta/1.AOV 
8E�ÓµEVOL 'Pdac, OTE TE Kpóvov EupÚOTTa ZEUC 
yaLT)C vÉp0E Ka0ELCE Ka\. O.TpvyÉTOLO 0aAÓCCT)C 
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Con ambrosía, primero, de la carne deseable 
lavó toda mancha, y se ungió con untuoso aceite 
ambrosíaco, grato, que para ella perfumado se había, 
y, removido en la morada de Zeus en bronce fundada, 
llegó empero a la tierra y también al cielo su aroma. 
Ella, habiendo ungido la bella carne con él, y peinado 
los cabellos, trenzó con sus manos los rizos lucientes, 
bellos, ambrosíacos, pendientes de su testa inmortal. 
Se puso en torno el velo ambrosíaco que para ella Atenea 
pulió, labrándolo, y bordó muchos artificios encima, 
y con fíbulas áureas lo sujetó Hera a su pecho. 
Se ciñó un ceñidor adaptado a diez franjas, 
y a sus bien horadados lóbulos arracadas colgó 
rutilantes, preciosas, y relampagueó mucha gracia. 
Y, divina entre diosas, encima se envolvió con un velo 
bello, recién hecho, y, como el sol, era blanco, 
y a sus ungidos pies ató bellas sandalias. 
Mas cuando en torno a su carne puso todo este orden, 
yendo se fue de la cámara, y habiendo llamado a Afrodita 
aparte de los otros dioses, este discurso le dijo: 

"¿En algo, lo que diré, me obedecerás, cara niñita? 
¿O rehusarás, por eso enfadada en el alma, 
porque yo, a los dánaos; tú a los troyanos asistes?" 

Y le respondió entonces la hija de Zeus, Afrodita: 
"Hera, reverenciada diosa, hija de Cronos el grande: 

dí eso que piensas, y a cumplirlo el alma me guía, 
al menos si puedo cumplirlo y si cumplirlo es posible." 

Y, urdiéndole dolos, la veneranda Hera le dijo: 
"Dame ahora el amor y el deseo, con los cuales tú a todos 

los inmortales domas, y a las gentes mortales. 
Pues voy a ver los confines de la tierra multinutricia 
y a Océano, linaje de los dioses, y a Tetis la madre, 
quienes en sus casas me criaron bien y abrigaron, 
recibiéndome de Rea, cuando a Cronos, Zeus de ancha voz 
asentó bajo la tierra y el mar infecundo; 
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20; Touc ELµ' 6tjJoµÉVT], Ka[ ccp' CÍKpL Ta VELKEa \úcw · 
rpT] yap 817POV xpóvov ci\\r¡\wv ci TTÉ xovrnL 
Evvf¡c Kal. cpLAÓTTJTOc, i::nd xó\oc i'µTTECE 0vµQ. 
El KELvw E:TTÉECCL TTapm TTEm0oíka cpl\ov Kf¡p 
Ele EVVT]V avÉcmµL óµw0f¡vm cpLAÓTT]TL, 

210 alEl KÉ ccpL cpl\T] TE Kal. al8o[T] Ka\EolµT]v. 
T11v 8' a\.JTE TTpocÉELTTE cpL\oµEL8T]c 'Acppo8lTT]" 

ovK i'CT' ov8É EOLKE TEOv i'TToc cipvr¡cac0av 
ZT]VOC yap TOÍJ ciplcrnv E:V ciyKOLV,:]CLV laÚELC. 

7H, rnl. UTTO CTT¡0EccpLV E\úcaTo KECTOV lµávrn 
215 TTOLKLAOV, /'vea 8É ol 0EAKTTjpLa TTÚVTa TÉTVKTO' 

i'v0' EVL µÉv cpLAÓTT]C, EV 8' '(µEpoc, i::v 8' óapLCT\JC 
TTápcpaCLC, � T' EKAEtµE vóov TTÚKa TTEP cppOVEÓVTWV. 
TÓv pá ol i'µ�a\E XEpdv i'TToc T' i'cpm' EK T' 6vóµa(E· 
Tf¡ ví)v TOVTOV 'tµávrn TEQ EyKÚT0EO KÓATTl[l 

220 TTOLKLAOV, 4l EVL TTÚVTa TETEÚXaTaL. ov8É cÉ cpT]µL
CÍTTpT]KTÓV YE VÉEc0m, o n cppEd CÍ]CL µEVOLVqc. 

"Oc <j)áTo, µEl8T]CEV 8É �owmc TTÓTVLa "HpT], 
µEL8r¡caca 8' ETTEL rn ÉQ ÉyKáT0ETo KÓATTl[J. 

"H µÉv E�T] TTpoc 8wµa 6.LOC 0vyÚTT]P 'Acppo8l TT], 
225 "HpT] 8' a·t�aca \[ TTEV p[ov Ou\úµ TTOLO, 

TlLEpLTJV 8' i::m�éica Kal. 'Hµa0lT]V ÉpaTELVT]V 
CEÚaT' Ecp' 'rnTTOlTÓAWV 8p,:]KWV üpEa VlcpÓEVTa 
UKpOTÚTaC KOpVcpÚC' OU8E X0Óva µápTTTE TT080LLV' 
Ee 'A06w 8' ETTL TTC,VT->V E�TjCETO Kvµa[vovTa, 

230 Af¡µvov 8' ElcacplrnvE TTÓALV 0Eloto 86avToc. 
i'v0' "YTTVl[) eúµ�AT]TO KaCLY�T\Tl[l 8aváTOLO, 
i'v T' apa ol <j)í) XELPL ETTOC T' i'cpaT' i'K T' 6vóµa(EV' 
"YTTVE avae TTÚVTWV TE 0EWV TTÚVTWV T' av0pWTTWV, 
T]µÉv 8r¡ TTOT' i::µov ETTOC EKAVEC, r¡8' ETL Kal. vvv 

23; TTEL0rn· i::yw 8É KÉ TOL L8Éw xápLV �µarn TTÚVTQ. 
KolµT]cóv µot ZT]voc im' 6cppúctv occE cpaELvw 
avTlK' ETTEL KEV i::yw TTapa\Éeoµm EV cpLAÓTT]TL. 
8wpa 8É TOL 8wcw KaAOV 0póvov acp0LTOV ald 
XPÚCEOV' "HcpmCTOC 8É K' Éµoc TTÚ.LC aµcpLyVT¡ELC 
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voy a verlos, y les soltaré sus infundadas contiendas. 205 

Pues ya por largo tiempo uno y otra se abstienen 
de cama y amor, pues que les cayó la ira en el alma. 
Si habiendo persuadido su corazón con mis dichos 
los vuelvo a traer a la cama a que en el amor se confundan, 
siempre seré llamada por ellos querida y augusta." 210 

Y a su vez le respondió Afrodita que ama la risa: 
"No es justo, ni conviene, a tu palabra rehusarme, 

pues de Zeus el óptimo en los brazos tú duermes." 
Dijo, y de su pecho soltó la bordada correa 

variada, donde todos sus encantos puestos le estaban: 215 

allí, el amor; allí, el deseo; allí, el coito de cónyuges, 
la seducción que el juicio robó aun de quienes piensan en firme. 
Y lo metió en sus manos, y su palabra habló, y la nombraba: 

"Toma ahora, en tu gremio pon esta correa 
variada, en que todo está puesto, y, lo digo, tú no 220 

regresarás no habiendo hecho lo que en tus mentes meditas." 
Así habló, y sonrió la veneranda Hera de ojos bovinos, 

y en sonriendo, luego, se la puso en el gremio. 
Y en verdad se fue a su casa la hija de Zeus Afrodita, 

y Hera, lanzándose, dejó del Olimpo la cima, 22s 

y tomando tierra en Pieria y en Ematia agradable, 
fue a los montes de los tracios que educan caballos, 
cumbres altísimas, y el suelo con sus pies no tocaba; 
desde el Atos pisó sobre el ponto ondeante 
y arribó a Lemnos, la ciudad del divino Toante. 230 

Allí encontró al Sueño, de la Muerte el hermano, 
y se le unió a la mano, y su palabra habló, y lo nombraba: 

"Sueño, señor de todos los dioses y de todas las gentes: 
ya alguna vez mi palabra escuchaste, y ahora también 
obedece, y yo sabré hacerte gracia por todos los días. 235 

Bajo sus cejas, los lucientes ojos de Zeus adorméceme 
al punto, cuando yo cerca en el amor me le tienda. 
Por don te donaré un bello trono, incorruptible por siempre, 
áureo, y Hefesto, el cojo de ambos pies hijo mío, 
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240 TEÚ�EL' ClCKT]CaC, ÍJTTO 8E 0pijvuv TTOCLV TÍCEL, 
T<ÍJ KEV Emcxoí.T¡c \rnapovc rr68ac El\amvá(wv. 

T�v 8' arraµEL�6µEvoc rrpocE<f,wvEE �8uµoc "Yrrvoc 
"HpT) TTpÉc�a 0Ea 0úyaTEp µEyá\oLO Kp6vmo 
d\\ov µÉv KEV EYWYE 0Ewv alEL yEVETáwv 

245 pELa KaTEUVT]CaLµL, Ka\. civ TTOrnµo1o pÉE0pa 
'0KEaVOU, OC TTEp yÉVECLC TTáVTECCL TÉTlJKTaL.

ZTJVOC 8' O\JK civ EYWYE Kpoví.ovoc accov LKOÍ.µT¡v 
ov8E KaTEUVT]Cmµ', OTE µ� auT6c YE KEAEÚOL. 
TPT) yáp µE Ka\. (lMO TE� ETTÍ.VlJCCEV E</,ETµ� 

250 11µan T<ÍJ oTE KE1voc ímÉp0uµoc ÉI.Loc u\.oc 
ETTAEEV 'I AL60Ev Tpwwv rr6\LV E�a\arrá�ac. 
T)TOL Eyw µEV EAE�a ÉI.LOC v6ov al yL6XOLO 
�8uµoc aµ</JLX1J0ELC" C\J 8É o\. KaKa µtjcao euµ(¡l 
opcac' apya\Éwv avÉµwv ETTL TT6VTOV atjrnc, 

255 KaÍ. µLV ETTELTa K6wv 8' EV vmoµÉVT)V aTTÉVELKaC 
v6c<f,L cpl\wv rrávTwv. o 8' ETTEyp6µEvoc xa\É rrm VE 
pLTTTá(wv KaTa 8wµa 0rnúc, e:µE 8' E�oxa TTáVTWV 
(T]TEL" Kal KÉ µ' CÜCTOV arr' al0Époc Eµ�aAE TT6VTC.fl, 
El µ� Nu; 8µT]TELpa 0EWV ECáWCE Ka\. av8pwv· 

260 �v \. KÓµ17v <f,Eúywv, o 8' ETTaÚcaTO xw6µEv6c rrEp. 
a(ETO yap µ� NuKTL eon arro0úµLa Ep80L. 
vvv av TOUT6 µ' dvwyac aµrixavov 0./\/\0 TEAÉccm. 

Tov 8' a V TE rrpocÉEL TTE: �OWTTLC TT6TVLa "HpT) · 
"YTTVE TÍ. � 8E C\J rnurn µETa <f,pEd CDCL µEVOLVic; 

265 � <PTJC wc TpwECCLV ap17�ÉµEv EVpÚOTTa Zfjv 
wc 'HpaK\ijoc TTEPLxwcaTo na18oc fo'i.o; 
aM' '[0', EYW 8É KÉ TOL Xapl TWV µlav ÓTTAOTEpáwv 
8wcw OTTlJLÉµEVaL Ka\. c�v KEKAfjc0m O.KOLTLV. 
Tlact0É17v; �c alEv lµElprnL fíµarn rrávrn. 

270 "Oc <f,áTO, xripaTO 8' "Yrrvoc, aµEL�6µEVOC 8E rrpoc17ú8a· 
dypEL vvv µot oµoccov aáaTOV CT1Jyoc ü8wp, 
XELPL 8/c: TD ETÉPD µEV EAE x06va rrou\u�6TELpav, 
T1i 8' ETÉPD a\a µapµapÉT)V, 'lva VW°LV <lTTaVTEC 
µápTUpOL wc' o'l EVEp0E 0ml. Kp6vov aµ<f,\.c E6VTEC, 
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lo hará, trabajándolo, y bajo tus pies pondrá un escabel 240 

l:11 que sostengas los ungidos pies cuando asistas a fiestas." 
Y respondiendo, le dijo el plácido Sueño: 
"I-Iera, reverenciada diosa, hija de Cronos el grande: 

yo, en verdad, a otro de los dioses siempre existentes 
adormecería fácil, aun a las corrientes del río 24; 

Océano, el cual es el linaje de todos; 
mas yo, a lo menos, cerca de Zeus Cronida no iría, 
ni lo adormecería, si no lo mandara aquel mismo. 
Pues tu mandato en otra cosa, ya me ha vuelto el sentido, 
en ese día cuando el sobreanimoso hijo de Zeus, 250 

tras saquear la ciudad de los troyanos, de Ilión navegaba. 
Yo, en verdad, adormí el juicio de Zeus que la égida lleva, 
plácido esparciéndome en torno, y tú le urdías males en tu alma, 
levantando, sobre el ponto, de perversos vientos los soplos, 
y lo llevaste enseguida hacia Cos bien poblada, 255 

lejos de todos sus amigos. Él, ya despierto, se airaba 
a los dioses volteando en sus casas, y a mí más que a todos 
me buscaba; y me hundiera, desde el éter, perdido, en el ponto, 
si no me salvara la Noche que doma a dioses y a hombres; 
huyendo fui a encontrarla, y él cesó, aun estando indignado. 260 

Pues temía: no hiciera lo desplaciente a la Noche veloz. 
Ahora, de nuevo, me mandas que cumpla otra cosa imposible." 

Y a su vez le dijo la veneranda Hera de ojos bovinos: 
"Sueño, ¿por qué eso tú en las mentes tuyas meditas? 

¿Piensas que a los troyanos protegería Zeus de ancha voz, 265 

tanto como se indignó por causa de Heracles su niño? 
Pero vé, y yo a la más joven te donaré de las Gracias, 
porque la desposes y sea llamada tu esposa. 
A Pasitea a quien siempre codicias, todos los días." 

Así habló, y se regocijó Sueño, y respondiendo le dijo: 270 

"Sea; por el agua inviolable de la Estigia júrame ahora, 
y con una mano ase el suelo multinutricio 
y con la otra el mar cintilante, porque todos nos sean 
testigos, los dioses de abajo, que están en torno de Cronos, 
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275 � µEV Eµo't 8wcELV Xapl TWV µlav ÓTTAOTEpáwv 
TlaCL0ÉT)V, �e T' auToc EÉA8oµm iíµarn návrn. 

"Oc E<paT', ou8' a.nl0r¡cE 0Ea AEVKWAEVOC "Hpr¡, 
oµVUE 8' WC EKÉAEUE, 0EOUC 8' ÓVÓµT)VEV ÜTTQVTQC 
mue únoTapTaplouc ól TLTfjvEc KaAÉovTaL. 

280 aiJTap ETTEL p' oµocÉv TE TEAEÚTT)CÉV TE TOV üpKOV, 
TW �T)TT)V A i'¡µvou TE KaL "I µ�pou dcTU AL TTÓVTE 
r¡Épa ÉccaµÉvw plµcpa nptjccovTE KÉ AEu0ov. 
"[ 8T)V 8' Í.KÉC0T)V TTOAUTT[8aKa µr¡TÉpa 0T)pWV 
AEKTÓv, éí0L npwTov AL TTÉTT)V Ü/\a · TW 8' ETTl. XÉ peo u 

28S �T)TT)V, a.KpoTáTT) 8É no8wv ÜTTO CELETO ÜAT) . 
i!v0' "Ynvoc µÉv EµELVE nápoc óLOC occE l8Éc0m 
Ele EAáTT)V a.va�ac TTEpLµ'T)KETOV, í'J TÓT' EV "181] 
µaKpOTáTT) TTE<pUULQ 8L' r¡Époc a1.0Ép' 'lKaVEV' 
E'v0' �CT' o(OLCLV TTETTUKacµÉvoc ElAaTLVOLCLV 

290 opvL0L ALYUPlJ EVQAL YKLOC, fív T' EV opECCL 
xaAKl8a KLKA'T)CKoucL 0ml, dv8pEc 8É KÚµLv8Lv. 

"HpT) 8É KpaLTTVWC TTpOCE�T)CETO rápyapov UKpOV 
"I 8T)c ú¡j¡T)Afjc 'C8E 8É VE<pEAT)yEpÉrn ZEúc. 
wc 8' 'C8Ev, wc µLv E'pwc TTUKLvac <ppÉvac a.µ<pEKáAu¡j¡Ev, 

295 olov OTE npwTÓv TTEP EµLcyÉc0T)V <pL/\ÓTT)TL 
El.e Euvr¡v <pOL TWVTE, cplAouc Atj0ovTE TOKfjac. 
cTfj 8' auTfjc nponápoL0Ev fooc T' E<paT' EK T' 6vóµa(Ev· 
"HpT) TTl] µEµauLa KQT' Ou/\ÚµTTOU Tó8' lKáVELC; 
'lnnoL 8' ou napfocL Kal. üpµarn TWV K' Em�al T)C. 

300 Tov 8É 8oAo<ppovÉouca npocT)Ú8a TTÓTvLa "HpT) · 
E'pxoµm 6¡j¡oµÉVT) noAucpóp�ou nElparn yalT)c, 
'0Krnv6v TE 0Ewv yÉVECLV Kal. µT)TÉpa TT)0Úv, 
o'( µE ccpo1cL 86µoLCLV EU TpÉcpov i¡8' a.Tl rnMov· 
Touc Elµ' 6¡J!oµÉVT), Kal ccp' CÍKpLrn vElKrn AÚcw· 

305 fpT) yap 8T)poV xpóvov Q.M'T)AWV a.TTÉXOVTQL 
Euvfjc KQL <pLAÓTT)TOC, ETTEL XÓAOC EµTTECE 0uµ4\. 
'(nTTOL 8' EV npuµvwpELlJ noAun(8aKoc "18T)c 
Écrnc , o'l µ' o'lcoucLV ETTL Tpa<pEptjv TE Kal. úyptjv. 
vw 8É cEu E'lvEKa 8Eupo KaT' OuAúµnou Tó8' lKávw, 
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que en verdad a la más joven me donarás de las Gracias, 
a Pasitea, a quien yo mismo codicio todos los días." 

Así habló, y lo atendió la diosa de brazos cándidos Hera, 
y juró como él le mandaba, y nombró a todos los dioses, 
los de abajo del Tártaro, que son llamados Titanes. 
Mas cuando juró y hubo cumplido aquel pacto, 
ambos se fueron, y las urbes de Lemnos e Imbros dejaron, 
de niebla vistiéndose, e hicieron prontamente la vía.

Y llegaron al Ida rico en fuentes, madre de fieras; 
a Leeros, donde primero el mar dejaron, y ambos por tierra 
fueron, y la cimera selva bajo sus pies se agitaba. 
Allí Sueño, antes que lo vieran los ojos de Zeus, se quedó, 
tras subir a un altísimo abeto que allí sobre el Ida, 
crecido el más magno, a través del aire al éter llegaba; 
escondido por las ramas del abeto, se estuvo 
semejante al ave sonora a la cual, en los montes, 
calcis llaman los dioses, y los hombres, cimindis. 

Y Hera rápidamente ascendió al Gárgara, cumbre 
del Ida elevado, y la vio Zeus que agolpa las nubes. 
En cuanto la vio, la pasión le envolvió las sólidas mentes, 
como cuando por vez primera en el amor se mezclaron, 
yendo a la cama escapando a sus padres queridos. 
Y se estuvo ante ella, y su palabra habló, y la nombraba: 

"Hera, ¿a dónde, apresurándote, llegas así del Olimpo? 
Y aquí no se hallan los caballos y carros en que ascendiste." 

Y urdiéndole dolos, la veneranda Hera le dijo: 
"Voy a ver los confines de la tierra multinutricia 

y a Océano, linaje de los dioses, y a Tetis la madre, 
quienes en sus casas me criaron bien y abrigaron; 
voy a verlos, y les soltaré sus infundadas contiendas. 
Pues ya por largo tiempo uno y otra se abstienen 
de cama y amor, pues que les cayó la ira en el alma. 
Y los caballos al pie del Ida rico de fuentes 
se están, que me llevarán sobre lo firme y lo líquido. 
Y ahora por tu causa, por eso, desde el Olimpo aquí vengo: 
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310 µií TTC:X: µOL µETÉTTELTa xo>-..wcrnL, al KE CLWTTlJ 
otxwµm TTpoc 8wµa f3a0uppóou 'OKEaVOLO. 

Triv 8' c'maµní3óµEvoc TTpocÉ</>17 vE</>E>-..17yEpÉrn ZEÚC' 
"Hp17 KELCE µi::v /!en rnl. ÜcTEpov 6pµ170f¡vm, 
vw( 8' a.y' Év </>LAÓT17TL TpaTTdoµEv EUV170ÉVTE. 

315 O\J yáp TTW TTOTÉ µ' <il8E 0EUC Epoc ou8E yuvmKOC 
0uµov EVL CTT)0ECCL mprnpoxu0El.c EBáµacCEV, 
ou8' ÓTTÓT' 17pacáµ17v 'I �Lov[ 17c ciMxow, 
� TÉKE TTnpl0oov 0EÓ</>LV µT)CTWp' aTáA.aVTOV' 
ou8' OTE TTEP t.avá17c KaAA.Lc</>úpou 'AKpLcLúÍv17c, 

320 � TÉKE TTEpcf¡a TTávTwv dpL8ELKErnv civ8pwv· 
ou8' oTE <PolvLKoc Koúp17c Tl7AEKAEL TOLO, 
� TÉKE µOL Mí.vwv TE rnl. civTl0rnv 'Pa8áµav0uv· 
ou8' OTE TTEP CEµÉ>-..17c ou8' 'A>-..KµT)V17C Évl. 8iíí31J, 
� p' 'HpaK>-..f¡a KpaTEpó<f>pova ydvaTo TTa18a· 

325 � 8/:: f.LúÍVUCOV CEµÉ;\.17 TÉKE XÚpµa í3pOTOLCLV" 
ou8' oTE t.iíµ17Tpoc KaAALTTAOKáµow civácc17c, 
ou8' ÓTTÓTE Al7TOÍJC ÉpLKU8ÉOc, OU8E CEÍJ auTí'¡C, 
wc cÉo ví)v /ipaµm rnl µE y>-..uKuc 'lµEpoc alpEÍ:. 

Tov 81:: 80>-..o<f>povÉOuca TTpoc17ú8a TTÓTVLa "Hp17 · 
330 alvóTaTE Kpovt817 TTo1ov TOV µOOov EEL TTEC. 

El vw EV </>LAÓTl7TL ALAQLEUL Euv170f¡vm 
"I 817c Év Kopu<f>f¡cL, Ta 81:: TTpoTTÉ</>avrnL ÜTTaVTa · 
TTWC K' EOL d ne vw( 0Ewv aln YEVET áwv 
EÜ80VT' ci0pT)CELE, 0EOLCL 8/:: TTUCL µETEA.0WV 

335 TTE</>pá80L; O\JK av EYWYE TEOV TTpoc 8wµa VEOÍ.µ17v 
E� Euvf¡c civcTuca, VEµECCl7TOV 8É KEV d17. 
ciAA' El 8ií p' É0ÉAELC rnl TOL </>l>-..ov ETTAETO 0uµQ, 
ECTLV TOL eá>-..aµoc, TÓV TOL <t>l>-..oc uloc ETEU�EV 
"H</>mcrnc, ·TTUKLVQC 81:: 0úpac CTa0µo1CLV ÉTTí'¡pCEV º 

340 liv0' 'loµEv KELOVTEC, ÉTTEL vú TOL EÜa8Ev EUVT). 
Triv 8' ciTTaµní3óµEvoc TTpocÉ</>17 VE</>EA17YEpÉrn ZEÚC' 

"Hp17 µT]TE 0EWV TÓ YE 8dfü0L µT)TÉ TLV' av8pwv 
04JEC0aL · TOLÓV TOL Éyw VÉ</>OC aµ</>LKaA.Ú4JW 
xpúcrnv· ou8' av VWL füa8páKOL 'HÉALÓC TTEP, 
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no así conmigo te aíres después, si en silencio 
voy a la casa del de profundas corrientes, Océano." 

Y respondiendo le dijo Zeus que agolpa las nubes: 
"Hera: también es posible que allí vayas más tarde, 

y nosotros, ea, encamados, en el amor deleitémonos. 
Pues nunca así la pasión de una diosa ni de una mujer 
me ha domado, vertida en torno al alma en mi pecho, 
ni cuando me enamoraba de la esposa de Ixión, 
la que parió a Pirítoo, de igual peso que un dios en consejo, 
ni cuando de Dánae Acrisionea, de bellos tobillos, 
quien parió a Perseo, muy brillante entre todos los hombres, 
ni cuando a la hija, ínclita de lejos, de Fénix, 
quien me parió a Minos y al símil a un dios Radamante, 
ni aun cuando de Semele ni, en Tebas, de Alcmena, 
quien engendró a Heracles, niño fuerte en su mente; 
la otra, Semele, a Dionisos parió, alegría de humanos, 
ni cuando de Deméter de bellos rizos, señora, 
ni cuando de Leto muy gloriosa, ni de ti misma, 
como ahora de ti me enamoro, y me excita el dulce deseo." 

Y urdiéndole dolos, la veneranda Hera le dijo: 
"Cronida, el más terrible: ¿qué discurso, éste, dijiste? 

Si ahora en el amor encamarte codicias 
en las alturas del Ida, y es todo esto visible, 
¿cómo sería, si alguno de los dioses siempre existentes 
nos viera durmiendo, y a los dioses todos, tras irse, 
lo revelara? Yo, al menos, ya a tu morada no iría, 
en levantándome de la cama; y sería culpable. 
Pero si en verdad quieres, y grato te fuera eso al alma, 
tienes tú la cámara que te construyó el hijo querido, 
Hefesto, y sólidas puertas ha adaptado a las jambas; 
allí vayamos a yacer, pues te plació ahora la cama." 

Y respondiendo le dijo Zeus que agolpa las nubes: 
"Hera: no temas que de los dioses o los ·hombres, alguno 

esto vea; yo te envolveré en redor esta nube 
áurea, y por entre ella no nos habrá visto ni Helios siquiera, 
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515 ov TE Ka!. 6�úrnTov TTÉAETm cpáoc Elcopáac0m. 
'H pa Ka!. ciyKac i!µapTTTE Kpóvou rraí:c f¡v rrapáKOL TW 

TOLCL 8' VTTO xewv Ola cpÚEV vrn0r¡t-.fo rrolr¡v, 
AWTÓV 0' ÉPClÍEVTa i8E: KpÓKOV ri8' ÍJáKLV0ov 
TTUKVOV Ka\. µat-.aKÓV, oc cirro x0ovoc ú¡j;óc' EEPYE. 

350 T0 i!vL AE�ác0r¡v, i-:rr1. 8/.: vE</>ÉAT)V É'ccavrn 
Kat-.r¡v xpucd r¡v· CTLATTva1. 8' a.rrÉm TTTOv i! Epcm. 

"Oc o µEV a.TpÉµac EV8E TTaTr¡p a.va f'apyáp(¡) aKp(¡), 
ÜTTV(¡) KaL </>LAÓTT]TL 8aµElc, EXE 8' a.yKaC CTKOLTLV" 
�fi 8/.: 0ÉELv i-:rrl. vfiac 'Axmwv vri8uµoc "Yrrvoc 

355 ciyyEt-.lr¡v i-:pÉwv ymr¡ÓX4l i-:vvoCLyall¡l· 
ciyxou 8' í.CTáµEvoc i!rrrn TTTEpÓEvrn rrpocr¡ú8a· 
rrpócppwv vvv t.avaoí:cL TTocEl8aov i-:rráµuvE, 
rnl ccpLv Ku8oc iírra(E µlvuv0á TTEp, iícpp' E'n EÜ8EL 
'.üúc, ETTEL auT0 i-:yw µat-.aKOV TTEpl KWµ' EKát-.u¡j;a · 

360 "Hpr¡ 8' i-:v </>LA.ÓTT]TL rraprirra</>EV Euvr¡0fivm. 
"Oc ELTTWV o µEV 0xn' ETTI. KAUTa cpí);\' civ0pwrrwv, 

Tov 8' i!n µo;\;\ov civfiKEv ciµuvÉµEvm t.avaoí:cw 

aUTLKa 8' i-:v TTpWTOLCL µÉya rrpo0opwv EKÉAEUCEV" 
'ApyEÍ:OL Kal. 8' alJTE µE0lEµEv "EKrnpL vlKr¡v 

·365 TTpwµl811, '(va vfiac EAlJ Ka1. Ku8oc dpr¡Tm; 
a.M' o µEV oÜTw cpr¡d Kal. EÜXETat oÜvEK' 'AXLAAEUC 
vr¡udv ETTL y;\acpup"(jcL µÉvEL KEXOAWµÉvoc frrop· 
KELVOU 8' oü n ALT]V rro0r¡ ECCETaL, El KEV dl aMOL 
T]µEÍ:C 0TpuvwµE0' ciµuvÉµEv a.AATlAOLCLV. 

370 QAA' c'íyE0' wc av i-:yw E'Lrrw TTEL0WµE0a TTáVTEC
cirnl8Ec occm dpLcrnL i-:vl. cTpaT0 ri8i-: µÉyLcTm 
ÉecáµEVOL, KE</>aMc 8/.: rraval01]CLV KOpÚ0ECCL 
Kpú¡j;aVTEC, XEPCLV TE Ta µaKpÓrnT' EYXE' ÉAÓVTEC 
'loµEv· auTap i-:ywv fincoµm, ou8' ETL cpr¡µL 

375 "EKTopa TTpwµl8r¡v µEvÉELv µát-.a TTEP µEµawrn. 
oc 8É K' civr¡p µEvÉxapµoc, EXEL 8' 6Alyov cáKOC wµl¡l, 
xElpovL </>WTL 8óTw, o 8' i-:v cirnlfü µEl(ovL 8ÚTW. 

"Oc E'cpa0', dl 8' apa Tou µáAa µEV KAÚov ri8i: rrl0ovrn· 
TOVC 8' auTOL �acLAfiEc EKÓcµrnv ouTáµEvol TTEP 
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cuya luz, para mirar, es incluso muy penetrante." 3,; 
Dijo, y el niño de Cronos apretó a la esposa en sus brazos, 

y bajo ellos el suelo divino hizo crecer césped nuevo 
y loto húmedo de rocío, y azafrán y jacinto 
denso y tierno, que los alzaban del suelo a lo alto. 
Sobre esto se acostaron, y encima una nube extendieron 350 

bella, de oro, y de claro rocío caían las gotas. 
Así, tranquilo, dormía el padre en la cumbre Gargárea, 

domado de sueño y amor, y él tenía a la esposa en sus brazos. 
Y fue corriendo a las naves de los aqueos el plácido Sueño, 
a dar la nueva al que la tierra ciñe, al que agita la tierra. 3;5 

Y estándose cerca, palabras aladas le dijo: 
"Propicio, ahora a los dánaos, Poseidón, da socorro, 

y dales gloria, aun por poco tiempo, en tanto que aún duerme 
Zeus, pues que yo lo envolví en redor con tierno letargo, 
y Hera en el amor lo ha engañado, para hacerlo dormir." 360 

En diciendo así, él partió hacia las ínclitas razas de gentes, 
y todavía más lo incitó a socorrer a los dánaos. 
Y al punto mandó, grandemente entre los primeros lanzándose: 

"Argivos, ¿y otra vez la victoria cederemos a Héctor 
Priámida, para que asga las naves y la gloria se lleve? 36; 

Pero él en verdad así dice y se jacta porque Aquilea, 
airado el corazón, en las huecas naves se queda. 
Mas nuestro anhelo de aquél no mucho será, si nosotros 
nos excitamos a socorrernos unos a otros. 
Pero, ea, como yo lo habré dicho, persuadámonos todos. 370 

Cuantos escudos los óptimos son en el real, y más grandes, 
vistiendo, y las cabezas con los yelmos omnilucientes 
ocultando, y en las manos las más magnas lanzas asiendo, 
vayamos; empero, yo acaudillaré, y, digo, ya no 
Héctor Priámida permanecerá, aunque esté muy ansioso. 375 

Y el hombre animoso que tiene al hombro _un escudo pequeño, 
lo done al varón menor, y él se vista con el escudo más grande." 

Así habló, y lo escucharon ellos mucho, y obedecieron. 
Y aun estando heridos, los reyes mismos los ordenaban: 
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380 Tv8Et8ric '08vcEÚc TE Kal. 'ATpd8ric 'AyaµÉµvwv· 
oLxóµEVOL 8' ETTL rrávrnc apr((a TEVXE' aµEL�ov· 
Ec0M µw Ec0Mc 1!8vvE, XÉPELa 8E XELPOVL 8ÓCKEV. 
m'.mxp ETTEL p' ECCQVTO TTEpl xpot vwporra XUAKOV 
�áv p' 'LµEv· �PXE 8' c'ípá c<pL TTocEL8áwv Evodx0wv 

385 8ELVOV c'íop TQV1JT1KEC l!xwv EV XELPL TTUXELD 
ElKEAOV aCTEporr-(j· T0 8' O\J 0ÉµLc ECTL µvyfjvm 
Ev 80:'i: AEvyaAÉD, a;\M 8foc LcxávEL áv8pac. 

Tpwac 8' av0' ÉTÉpw0Ev E1cócµEL cpalfüµoc "EKTwp. 
8i'¡ pa TóT' alvoTÚTW l!pL8a TTTOAÉµoLO Távvccav 

390 Kvavoxaí:Ta TTocEL8áwv Kal. cpalfüµoc "EKTwp, 
f\TOL o µEV TpwECCLV, o 8' 'ApyELOLCLV api'¡ywv. 
EKAúc0ri 8E 0á;\acca rroTl. KALdac TE vÉac TE 
'ApyElwv- ól 8E �vvLcav µqáA(¡) ª"ª"-TlT0. 
oÜTE 0aMccric KDµa TÓcov �oác:r rroTl. XÉpcov 

395 rrovTÓ0Ev 6pvúµEvov rrvoL-(j BopÉw a;\EyELv-(j· 
OÜTE TTVpOC TÓCC Óc YE TTOTL �pÓµoc al0oµÉVOLO 
oÜpEOC EV �i'¡cci;ic, OTE T' wpETO KmÉµEv ÜATlV' 
otrr' avEµoc TÓCCÓV YE TTEpl 8pvdv Ú¡/JLKÓµOLCL 
r¡rrúEL, oc TE µáALCTa µÉya �pÉµETm xa;\rnalvwv, 

400 occri c'ípa Tpwwv Kal. 'Axmwv ETTAETO <pwvr¡ 
8ELVOV aücávTWV, OT' Err' CTAAT]AOLCLV opoucav. 

AfovTOC 8E TTPWTOC aKÓVTLCE cpalfüµoc "EKTwp 
EYXEL, ETTEI. TÉTpaTTTO rrpoc l0ú ol, ou8' acpáµapTE, 
T1) pa 8úw TEAaµwvE TTEpl. CTT]0ECCL TETác0riv, 

405 f\ToL o µw cáKrnc, o 8E cpacyávov apyvpor¡;\ou· 
TW OL pucác0riv TÉpEva xpóa. xwcaTO 8' "EKTwp, 
OTTL pá ol �É;\oc WKV hwcwv i!KcpvyE XELpÓc, 
o.¡/! 8' hápwv Ele 1!0voc EXÚ(ETo Kfjp' a;\Edvwv. 
TOV µEV ETTELT' amÓVTa µÉyac TEAaµwvLOC A'iac 

410 XEpµafü(¡), Tá pa TTOAACI 0oáwv l!xµarn vriwv 
rrap TTOCL µapvaµÉvwv EKUALV8ETO, TWV EV adpac 
CTfj0oc �E�AT]KEL l!TTEP avTVyoc ayxó0L 8ELpfjc, 
CTpóµ�ov 8' wc ECCEUE �a;\wv, TTEpl 8' /!8paµE TTÚVT\]. 
0x: 8' o0' ÚTTO TTAT)YT¡C rraTpoc ti.Loe E�Ep[ TTD 8puc 
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el Tidida y Odisea y Agamenón el Atrida, 380 

y yendo hacia todos, les cambiaban las bélicas armas. 
Las buenas el bueno vestía, y donaba al menor las menores. 
Mas cuando en torno a su carne vistieron el bronce ofuscante, 
fueron yendo, y los mandaba Poseidón que el suelo sacude, 
terrible espada de amplio filo en la ruda mano teniendo, 385 

semejante al rayo; y con él no es permitido mezclarse 
en la lucha nefasta, pero el temor contiene a los hombres. 

Y a los troyanos, en la otra parte, ordenaba así Héctor preclaro. 
Allí el más terrible altercado de la guerra extendieron 
Poseidón el de cerúleos cabellos y Héctor preclaro; 390 

éste, a los troyanos; aquél a los argivos guardando. 
Y el mar se soltó rumbo a las tiendas y naves 
de los argivos, y éstos chocaron con grande ululato. 
Ni aun la ola del mar tanto brama contra la costa, 
tras alzarse del ponto por el soplo luctuoso del Bóreas, 395 

ni del ardiente fuego es tan grande el rugido 
en las breñas del monte, cuando surgió quemando la selva, 
ni tanto el viento contra las encinas en lo alto crinadas 
retumba, el cual muy grandemente brama enfuriándose, 
cuanta era, pues, la voz de troyanos y aqueos, 400 

horriblemente gritando, cuando unos contra otros se echaron. 
Y contra Ayante, el primero disparó Héctor preclaro 

la lanza, pues se había vuelto recto contra él, y no erró 
a donde los dos bálteos se tendían en torno a su pecho, 
el del escudo y el de la espada tachonada de plata, 405 

ambos le guardaron la tierna carne; e indignado fue Héctq_r 
porque inútil el dardo raudo le huyó de la mano. 
Y a su raza, atrás, de compañeros, fue esquivando el destino. 
A él que se iba, el gran Telamónida Ayante 
con un pedrusco, que muchos, sostén de las rápidas naves, 410 

a los pies de los pugnantes rodaban, alzando uno de éstos, 
lo hirió en el pecho, sobre el borde del broquel, cerca del cuello; 
tras lanzarlo, lo agitó como un trompo, y giró por doquiera. 
Como cuando, bajo el golpe del padre Zeus, cae la encina 
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-il'i TTpÓppL(oc, 8ELVT] SE: 8EElOU y[yvETm ooµri
E� auTfjc, Tov 8' oü TTEP EXEL 8pácoc oc KEV rnrirnL 
EYYUC EWV, xaAETTOC 8E 6LOC µqáAOLO KEpawóc, 
wc ETTEC' "EKTopoc lilKa xaµaL µÉvoc Ev Kovli:icv 
XELPOC 8' EK�QAEV /fyxoc, ETT' QUTQ 8' QCTTlC Éácp8ri 

,,20 KQl KÓpuc, aµcpt 8É o'L �PÓXE TEÚXEa TTOLKLAQ xaAKQ, 
ót 8e: µÉya LáxovTEc ETTÉ8paµov ulEc 'Axmwv 
EATTÓµEvoL EpÚEc8m, aKÓvn(ov 8e: 8aµrnk 
atxµác o.AA' oü ne E8uvtjcaTO TTOLµÉva Aawv 
OUTácm ou8E �QAELV' TTPLV yap TTEpl�ricav dpLCTOL 

-i25 TlouAu8áµac TE Kat ALvdac KaL oioc 'A�vwp
CapTTT]8wV T' apxoc ÁUKLWV Kal naDKOC aµúµwv. 
TWV 8' QMWV OÜ Tlc EÍJ O.Ktj8ECEV, ClA/\Cl TTÓpOL8EV 
acrrloac EUKÚKAOUC CXÉ8ov QUTOÍJ. TOV 8' ap' É:Tmpol 
XEpdv adpaVTEC cpÉpov EK TTÓVOU, ocpp' 'lKE8' 'lrrrrouc 

-'1'10 wKÉac, o'l o'L omc8E µáxric ri8e: TTTOAÉµoLO 
i!cTacav fiv[oxóv TE KaL a.pµaTa TTOLKtA' lfxovTEC" 
o'l TÓv YE rrpoTl c'icTu q>Épov �apÉa cTEváxovTa. 

'AM' OTE 8T] rrópov l�ov EüppELOC rroTaµo'to 
�áv8ou füvtjEVTOC, OV a8ávaTOC TÉKETO ZEÚC, 

155 /fv8á µLv E� '(rrrrwv rrÉ/\acav xSov[, KCI8 8É o'L ü8wp 
XEDav· o 8' aµrrvúv8ri KQL avÉ8paKEV ócp8aAµOLCLV, 
É(ÓµEVOC 8' ETTL yoDva KEAULVEcpEC alµ' arrÉµEcCEV' 
aimc 8' E�oTTkw TTAfjTO x8ov[, Tw 8É o'L occE 
V\J� EKÓAU4JE µÉAmva· �ÉAOC 8' ETL 8uµov E8áµva, 

,10 'ApyE1oL 8' wc ovv i'.8ov "EKTOpa vóccpL KLÓVTa 
µaMov ETTL TpwEccL 8ópov, µvtjcavTo 8e: xápµric. 
/fv8a TTOAV rrpwncToc 'O[Afjoc TaXVC Al'.ac 
CáTvLov oÜTacE 8oupl µETáAµEvoc ó�uÓEVTL 
'HvoTTt8T]V, OV c'ipa vúµcpri TÉKE vrik aµúµwv 

445 "Hvom �OUKOAÉoVTL rrap' ox8ac CaTVLÓEVTOC. 
TOV µEV 'Ü(ALá8ric 8oupt KAUTOC Eyyú8Ev E A8wv 
O\JTQ KQTCl AaTTÓpT]V' o 8' avETpÓTTET', aµcpt 8' dp' auTQ 
TpwEc KaL t.avaot cúvayov KpaTEPTJV úcµ[vriv, 
T(ÍJ 8' ETTL TTouAu8áµac EYXÉCTTQAOC �A8EV aµÚVTWP 
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arrancada de raíz, y nace un olor terrible de azufre 11; 

de ella, y ya la audacia no tiene a aquel que lo ha visto 
estando cerca, y, del grande Zeus, peligroso es el rayo, 
así el ánimo de Héctor cayó raudo al suelo, en el polvo. 
De su mano la lanza escapó, y sobre él se unieron escudo 
y yelmo, y en torno a él tronaron las armas variadas de bronce. -,2u 
Y gritando en grande corrieron los hijos de los aqueos, 
esperando arras�rarlo, y disparaban frecuentes 
puntas; pero al pastor de pueblos no pudo nadie 
alcanzar ni herir, pues antes lo cercaron los óptimos: 
Polidamante y Eneas y el divino Agenor, 42; 

y Sarpedón, jefe de los licios, y Glauco intachable, 
y ninguno de los otros lo descuidó, mas pusieron 
ante él sus escudos bien redondeados. Y los compañeros, 
alzado en manos, lo sacaron de la obra; así a los caballos 
raudos llegó, que para él detrás del combate y la guerra 130 

se estaban, al auriga y los variados carros teniendo 
y que hacia la urbe lo llevaron, hondamente gimiendo. 

Pero cuando llegaron al vado del río de buena corriente, 
al Janto remolinante que el inmortal Zeus engendró, 
allí de los caballos lo acercaron al suelo, y agua sobre él -13; 

derramaron, y él alentó y hacia arriba vio con sus ojos, 
y poniéndose sobre las rodillas, vomitó negra sangre, 
y de nuevo hacía atrás al suelo se abatió, y los ojos a él 
le envolvió negra noche, y aún el dardo su alma domaba. 

Y los argivos, desde que vieron a Héctor yéndose aparte, 11u 

más a los troyanos saltearon, y recordaron la pugna. 
Entonces, con mucho el primero, el veloz Ayante de Oileo 
atacando con el asta aguzada hirió a Satnio 
Enopida, que le parió la intachable náyade ninfa 
a Enope, cuando era boyero cabe las ribas del Satniois; 11; 

el Oilíada ínclito en el asta, viniéndote cerca, 
lo hirió en el flanco, y él fue vólteado, y en torno de él mismo 
troyanos y dánaos trabaron fuerte batalla. 
Vengador para él, Polidamante sobrevino alanceando, 
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450 TTav8o"18ric, �áAE 8E TI po801ívopa 8E6ov Jiµov 
ULO!J 'ApriLAÚKOLO, 8L' wµou 8' o�pLµov l!yxoc 
ECXEV, o 8' EV KOVLlJCL TTEcwv É!AE yafov ciyoCTQ. 
TTouAu8áµac 8' EKTTayAov ETTEÚ�aTO µaKpov ciúcac 
ou µav avr' 6lw µqa8úµou TTav8ot8ao 

455 XELpoc ÜTTo cn�apfic CÍALov TTT18ficm ÜKOVTa, 
ciAM ne 'ApyElwv KÓµLcE xpot, Ka[ µw 6tw 
auTQ CKT1TTTÓµEvov KaTlµEv 8óµov "AL8oc Ekw. 

"Oc EcpaT', 'ApyELOLCL 8' axoc yÉvET' El.J�aµÉvüLO' 
Aravn 8E µáALCTQ 8atcppovL 8uµov üpLVE 

460 T0 TEAaµwvLá81]· TOU yap TTÉCE!J UYXL µáALCTa. 
KapTTaAlµwc 8' cimóvToc ciKóvncE 8oupl. cpaE wQ. 
TTouAu8áµac 8' auToc µEV ciAEÚaTO Kfipa µÉAmvav 
ALKpLcpLc cit�ac, KÓµLCE!J 8' 'AVTT]Vüpoc uloc 
'ApxÉAoxoc T0 yáp pa 8rnl. �oÚAEucav oAE8pov. 

465 TÓV p' E�aAE!J KEcpaAfic TE Kal. auxÉvoc El/ cuvrnxµ0, 
vdaTOV aCTpáyaAov, ClTTO 8' dµcpw KÉpcE TÉVO!JTE' 
Toíl 8E TTOAU TTpoTÉPTl KEcpaAT) CTÓµa TE pT.vÉc TE 
oil8EL TTAfivT' f¡ TTEP Kvfjµm rnl. yoílva TTECÓVTOC. 
A'(ac 8' avr' EyÉywvEV ciµúµovL TTouAu8áµavTL' 

470 cppá(rn TTouAu8áµa Ka[ µOL vriµEpTEC e':vlcTTEC 
� p' oux oüToc civT)p TTpo8oiivopoc civTl. TTEcpác8m 
d�LOC; 01./ µÉv µOL KQKOC E'L8ETm ou8E KQKW!J E�, 
ciAM Kad yvriTOc 'AvTiivopoc l TTTTo8áµoLO 
T] TTáLC auTQ yap YEVET)!J UYXLCTQ E�KEL.

475 
7H p' Eü YLY!JWCKW!J, Tpwac 8' axoc EMa�E 8uµóv.

l!v8' 'AKáµac TTpóµaxov BoLwnov oÜ1'acE 8oupl. 
ciµcpl. KaCL 'Y!JTlT(¡l �f3awc o 8' ÜcpE AKE TT080LL lJ. 

TCfl 8' 'AKáµac EKTTayAov ETTEúfoTO µaKpov ciúcac 
'ApyELOL LóµwpoL ClTTELAÚwv aKÓPTlTOL 

480 oü 0riv o'(OLCLV YE TTÓ!JOC T' ECETQL KaL 6r(uc 
iíµT.v, ciMá TTo8' c18E KaTaKTEvÉEc0E Kal. üµµEc. 
cppá(Ec0' wc vµT.v TTpóµaxoc 8E8µriµfooc EÜ8EL 
EYXEL EµQ, 'lva µT) TL KaCL y!JT]TOLÓ YE TTOLVT) 
8ripov UTLTOC El]' TW Ka[ KÉ TLC EIJXETaL Cl!JT)p 
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ILÍADA XIV 

el Pantoida, y en el hombro derecho golpeó a Protoenor 450 

hijo de Areílico, y a través del hombro la válida lanza 
penetró. Y él, caído en el polvo, asió la tierra en el puño. 

Con magno grito, Polidamante se jactó horriblemente: 
"Pienso, en verdad, que todavía no al Pantoida magnánimo 

se le escapó inútil de la recia mano un venablo, 455 

pero alguien de los argivos lo llevó en su carne; y yo pienso 
que apoyándose en éste, él bajará a la casa de Hades, adentro." 

Así habló, y porque él se jactaba, fue a los argivos la pena, 
y en especial le conmovió el alma al bélico Ayante, 
al Telamónida, pues en especial cayó cerca de él. 460 

Y al punto, contra él que se iba, disparó con asta luciente. 
Polidamante mismo esquivó el negro destino 
echándose al sesgo, y el hijo de Antenor la tomó, 
Arquéloco, pues a él los dioses le designaron la ruina. 
Lo golpeó en la juntura de la cabeza y el cuello, 465 

en la extrema vértebra, y le cortó ambos tendones, 
y la cabeza, la boca y las narices, mucho antes 
que las piernas y rodillas del que caía, el suelo tocaron. 
Y Ayante, a su vez, gritó al intachable Polidamante: 

"Juzga, Polidamante, y bien díme a mí la verdad: 470 

a cambio de Protoenor, ¿este hombre no es de ser muerto 
digno? No parece, en verdad, malo, ni venido de malos, 
pero el hermano de Antenor domador de caballos, 
o el niño, pues en linaje se asemejaba a él muy de cerca."

Dijo, bien sabiendo, y la pena asió a los troyanos el alma. 475 

Entonces Acamante a Prómaco el beocio hirió con el asta, 
yendo en torno a su hermano, y aquél por los pies lo arrastraba. 
Con magno grito, Acamante de esto se jactó horriblemente: 

"Argivos, bravos sólo con flechas, insaciables de amagos, 
la tarea y el lamento no serán para solos 480 

nosotros, pero un día también así seréis matados vosotros. 
Juzgad cómo Prómaco duerme para vosotros, domado 
por mi lanza, porque la multa de mi hermano no largo tiempo 
sea sin pago. Cualquier hombre también rogaría 

264 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

185 YVWTOV EVL µEyápoLCLV a pije ClAKTTJPª AL TTÉ c0m. 
"Oc E</ia.T', 'ApyELOLCL 8' axoc yÉvET' EufoµÉvoLO· 

TlT]VÉAE4J 8E µáALCTQ fol</>püVL evµov opLVEv· 
bpµ1í0ri 8' 'AKáµavToc o 8' ovx {mÉµELVEV Epwr¡v 
TlT]VEAÉwo dvaKTOC' o 8' oürncEv '[ ALovfja 

190 v'Lov <t>óp�aVTOC TTOAvµtjAOV, TÓV pa µáALCTQ 
'Epµdac Tpwwv E</>LAEL Kal KTTJCLV OTTQCCE. 

T(ÍJ 8' dp' {mo µtjTT]p µovvov TÉKEV 'IALOVfja. 
TOV Tó0' {m' 6</>púoc ovrn KaT' 6<f>0aAµo1o 0ÉµE0Aa, 
EK 8' (i)CE yAtjvriv· 8ópv 8' 6<f>0aAµo1o füa TTpo 

495 KQL 8La tv[ov �A0EV, o 8' E(ETO XELpE TTETáccac 
dµ<f>w· TirivÉAEwc 8E ÉpvccáµEvoc l;l<f>oc 6/;u 
avxÉva µÉccov EAQCCEV, O.TTtjpa/;EV 8E xaµéi(E 
QUTÍJ ci.Jv TTtjAT]KL Kápri· ETL 8' o�pLµov hxoc 
�EV EV 6</>0aAµ(ÍJ' o 8E <l>TJ KW8ELav ó.vacxwv 

;oo TTÉ</>pa8É TE TpwEccL Kal EUXÓµEvoc ETTOC riü8a· 
EL TTÉµEval µoL TpwEC ayavov '[ ALOVTJOC 
TTaTpl </>LA(]) ml µT]Tpl yotjµEvm Év µEyápOLCLV' 
ou8E yap � Tlpoµáxmo 8áµap 'AAEyT]VOpl8ao 
civ8pl </>LA4J ÉA0óvn yavúccETm, OTTTTÓTE KEV 8r¡ 

;os EK Tpolric ci.Jv vrivd vEwµE0a KoupoL 'Axmwv. 
"Oc </>áTo, Toi.Jc 8' dpa TTávrnc ÚTTo Tpóµoc EAAa�E yv1a, 

TTáTTTT]VEV 8E EKacToc orrn <f>úym al TTVV oAE0pov. 
"EcTTETE vvv µoL Moucm 'OAúµma 8wµaT' E'xovcm 

oc TLC 8r¡ TTPWTOC �poTÓEVT' civ8páypL' 'Axmwv 
;10 fipaT', ETTEL p' EKALVE µáxriv KAVToc ÉvvodyaLOc. 

Afoc pa TTPWTOC TEAaµwvLO<; "Ypnov OVTa 
rvpná8riv Mvcwv �ytjTopa KapTEpo0úµwv· 
ct>áAKriv 8' 'AvT[Aoxoc Kal MÉpµEpov E/;EvápL/;E· 
MripLóvric 8E Mópvv TE Kal 'I TTTTOT[wva KaTÉKTa, 

;1s TEuKpoc 8E Tlpo0ówvá T' Évtjparn Kal TlEpL</>tjTriv· 
'ATpEL8ric 8' dp' ETTEL0' 'YTTEptjvopa TTOLµÉva Aawv 
ovrn KQTCl AaTTápriv, 8La 8' EVTEpa xaAKOC d<f>vccE 
811wcac- 4JVXTJ 8E KQT' ournµÉVT]V WTELAT]V 
frcvT' ETTEL yoµÉVT], Tov 8E cKÓToc occE KáAU4JE. 
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ILÍADA XIV 

que en sus palacios quede un pariente vengador de su injuria." 485 

Así habló, y porque él se jactaba, fue a los argivos la pena. 
Y al bélico Peneleo el alma le conmovió sobre todo, 
y se lanzó contra Acamante; no soportó éste el ataque 
del señor Peneleo, e hirió éste a Ilioneo 
hijo de Forbante rico en rebaños, a quien, sobre todo, 490 

Hermes entre los troyanos amaba, y le diera riquezas; 
bajo él, la madre engendró al solo Ilioneo; 
entonces bajo la ceja lo hirió, en la base del ojo, 
y arrancó su pupila, y el asta a través de aquel ojo 
fue, a través de la nuca; se sentó él, las manos tendiendo 495 

ambas. Y Peneleo, habiendo la aguda espada sacado, 
lo golpeó a medio cuello, e hizo que al suelo saltara, 
con el casco mismo, la testa; y aún la válida lanza 
estaba en el ojo; él dijo alzándola, botón de amapola; 
la mostró a los troyanos, y jactándose habló su palabra: 500 

"Decid por mí, troyanos, del eximio Ilioneo 
al padre querido y la madre, en sus palacios, que giman; 
pues no la esposa del Alegenórida Prómaco 
se alegrará de su esposo veniente, cuando, por fin, 
de Troya, en las naves, volvamos los mozos de los aqueos." 505 

Así habló, y a ellos todos, los miembros el tremor les asió, 
y miraba cada uno por dónde huiría a la áspera ruina. 

Decidme ahora, Musas que tenéis moradas olímpicas, 
quién, de los aqueos, alzó humanos despojos sangrientos 
cuando inclinó el combate el ínclito que agita la tierra. 510 

Ayante Telamonio, el primero, hirió a Hirtio 
Girtíada, caudillo de los misios fuertes de alma, 
y expolió Antíloco a Palees y a Mérmero, 
y Meriones a Moris y a Hipotión dio la muerte, 
y a Protoón y a Perifetes, perecer hizo Teucro, 515 

y el Atrida luego a Hiperenor, de pueblos pastor, 
hirió en el flanco, y laceró las tripas el bronce, 
rasgándolas, y el alma por esta herida llagada 
escapó presurosa, y le envolvió los ojos la sombra. 
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;20 TTAELCTOVC 8' Afoc ELAEV 'O(Af¡oc rnxuc v'tóc 
ou yáp o'[ ne oµofoc ÉmrnÉc0m TTodv �Ev 
av8pwv TpECCÚVTWV, OTE TE ZEUC ÉV qió�ov opq]. 

266 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA XIV 

Y asió a los más Ayante, veloz hijo de Oileo, 

pues, persiguiendo con los pies, igual a él nadie era, 

tremantes los hombres, cuando Zeus infunde el terror. 
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'I\Lá8oc O 

AuTa.p ElTEL 8Lá TE CKÓAOTTUC KUL Tá<ppov E�r¡cav 
<pEÚyovTEC, lTOA.A.01. 8E 8áµEv t.avawv imo XEPCLV, 
ót µEV 8T] 1rap ' OXEC<pLV Epr¡TÚOvTo µÉvovTEc 
xA.wpol {mal 8Eí.ouc TTE<po�r¡µÉvoL · Eypno 8E ZEiJc 

5 "I 8r¡c EV Kopu<pi)cL ,rapa. xpuco0p6vou "Hpr¡c, 
crf¡ 8' dp' civat�ac, t8E 8E Tpwac Kal 'Axmouc 
Tovc µEv 6pLVoµÉvouc, Touc 8E KA.ovÉovTac omc0Ev 
'Apydouc, µna. 8É c<pL TTocEL8áwva dvaKrn · 
"EKTopa 8' EV TTE8Í.(¡l t8E KELµEvov, ciµqi1. 8' Érní:poL 

10 E'Ca0', o 8' cipyaA.É(¡l EXET' dc0µan Kf¡p cimvúccwv 
atµ' EµÉwv, ETTEL oü µLv ciqiaupórnToc �áA.' 'Axmwv. 
TOV 8E l8wv EAÉT)CE 1TUTTJP civ8pwv TE 0EWV TE, 
8ELVC1 8' {m68pa l8wv "Hpr¡v 1Tpoc µD0ov EELTTEV º 

� µáA.a 8ri KaKÓTqvoc ciµr¡xavE coc 86A.oc "Hpr¡ 
15 "EKTopa OLOV ETTaUCE µáxr¡c, E<pÓ�T)CE 8E A.aove.

ou µa.v 018' El aVTE KaKoppa<p[ r¡c ciA.EyELVfjc 
TTPWTT) haúpr¡m Ka[ CE TTAT)yÍ)CLV lµáccw. 
� ou µÉµV1J OTE T' EKpÉµw ú(j¡60Ev, EK 8E 1ro8oí.Lv 
d.Kµovac �Ka 8úw, TTEp1. XEPd 8E 8Ecµov 'lr¡A.a

20 xpúcEov dppr¡KTov; cu 8' Ev al0ÉpL Kal VE<pÉA.TJCLV 
EKpÉµw· T)A.ÓCTEOV 8E 0EOl KaTa µaKpov "OA.uµ,rov, 
A.Dcm 8' ouK E8úvavrn 1rapacrn86v· ov 8E M�OLµL 
pí. TTTaCKOV TETaywv CllTO �r¡A.oí) o<pp' av 'lKT)TaL 
yí'Jv ÓA.Lyr¡TTEA.Éwv· ÉµE 8' ou8' lile 0uµov dv(EL 

25 d(r¡XT)C 68ÚVT] 'HpaKA.fjoc 0EÍ.OLO, 
Tov cu �vv BopÉlJ avÉµ(¡l TTEm0ouca 0uÉ A.A.a e 
TTÉµ(j¡ac ETT' ciTpúynov TTÓVTOV KaKa µr¡nówca, 
Kaí. µLv ETTELTa Kówv 8' EV vmoµÉVT]V dTTÉVELKac. 
TOV µEV EyWV EV0Ev pucáµr¡v Kal avr¡yayov aune 
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Libro XV 

Mas cuando a través de las estacas y el foso pasaron 
huyentes, y a manos de los dánaos muchos fueran domados, 
ellos, ya cabe sus carros, se detenían quedándose 
pálidos de miedo, en siendo aterrados; y Zeus despertó 
en las cumbres del Ida, junto a Hera de trono de oro. s 
Y se estuvo, tras lanzarse, y vio a troyanos y aqueos, 
unos, abrumados, y los otros detrás, persiguiendo: 
los argivos, y a Poseidón el señor, entre ellos. 
Y a Héctor vio yaciendo en el llano, y sus compañeros en torno 
estaban; lo tenía el asma perversa; perdido el sentido, 10 

vomitando sangre; pues no lo golpeó el más débil aqueo. 
En viéndolo se apiadó de él el padre de hombres y dioses, 
y terrible, viéndola torvo, a Hera este discurso le dijo: 

"En verdad, Hera insidiosa, de muy mal arte tu dolo 
hizo a Héctor divo cesar del combate, y terror dio a sus pueblos. 1s 
No sé, en verdad, si a tu vez de tus luctuosos malos enredos 
no gozarás la primera, y a golpes no he de azotarte. 
¿No recuerdas cuando de lo alto pendiste tú, y de tus pies 
hice colgar dos yunques, y un lazo eché en torno a tus manos, 
áureo, irrompible? Y en el éter tú y en las nubes 20 

pendiste, y se resentían en el magno Olimpo los dioses, 
y no podían soltarte, cercándote; al que hubiera yo asido, 
desde el umbral lo arrojara, en tomándolo, porque llegara 
sin aliento, a la tierra; el alma ni aun así me dejaba 
la incesante pena por Heracles divino, 25 

a quien tú, habiendo con el viento Bóreas tormentas alzado, 
meditando males lo enviaste sobre el ponto infecundo, 
y después a la bien poblada Cos lo acarreaste; 
yo en verdad lo liberté de allí y lo reconduje de nuevo 
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30 "Apyoc EC í:rmó�ornv Kal TTOAA.á m:p á0\tjcavTa. 
TWV e' aune µVJÍCW 'lv' QTTOAA.tjfr:ic áTTaTáwv, 
üq>pa 'i81J -/ív TO L xpalcµ,J q>LAÓTT)C TE KaL E\JV17, 
T)V e:µl yr¡c neouca 0Ewv ilTTO Kal µ' á TTá n1cac. 

"Oc <j)árn, pl yr¡cEv 8E �owmc TTÓTvw "HpT¡, 
35 Kal µtv <j)wvtjcac' ETTEa TTTEpÓEVTa TTpocT¡ú8a· 

'CcTW vDv TÓ8E ra1a Kal Ovpavoc dpvc VTTEp0E 
Kal TO KaTEL�ÓµEVOV CTUyoc ü8wp, oc TE µÉyLCTOC 
üpKOC 8ELVÓTaTÓC TE TTÉAEL µaKápECCL 0EOLCL, 
C1Í e· LEpr¡ KE<j)a\r¡ Kal vwLTEpov AÉXOC aVTWV 

40 Koupl8Lov, TO µEv O\JK av e:yw TTOTE µc'uj; oµócmµL · 
µr¡ 8L' e:µr¡v LÓTT¡Ta TTOCEL8áwv e:vod xewv 
TTT¡µalvn Tpwác TE Kal "EKTopa, To'icL 8' á.ptjyn, 
á.>J..á TTOU a\!TOV 0uµoc ETTOTpÚVEL Kal á.vwyEL, 
TELpoµÉvouc 8' ETTL VT¡VCLV l8wv EAÉTjCEV 'Axawúc. 

45 atJTáp TOL KQL KELV(¡l e:yw TTapaµu0T¡calµT¡v 
T1] 'lµEV T) KEV 8r¡ CU KEAaLVEq>EC �yEµOvEÚ,JC. 

"Oc <j)áTO, µEl8T¡CEV 8E TTaTr¡p á.v8pwv TE 0Ewv TE, 
Kal µLv á.µn�ÓµEvoc ETTEa TTTEpÓEvrn TTpocT¡ú8a · 
El µEV 8r¡ cú y' ETTEL rn �OWTTLC TTÓTVLQ "HpTj 

so lcov e:µol 4,povfovca µET' á.0aváTOLCL rn0l(oLc, 
TW KE TTocEL8áwv YE, Kal El µá\a �OÚAETQL a\\,:i, 
al¡j;a µETaCTpÉ¡/;ELE vóov µna COV KQL e:µov Kfjp. 
á.>J..' El 8tj p' ETEÓV YE Kal. á.TpEKÉwc á.yopEÚELC, 
EPXEO vúv µna 4,D\a 0Ewv, Kal 8Eúpo KáAECCOV 

ss .. , plv T' EA0ÉµEvm Ka\. 'ATTÓAA.wva KAUTÓTO�ov, 
/'xj)p' T) µEV µna \aov 'Axmwv xaAKOXLTWVWV 
E\0,:i, Kal E'LTT,JCL TTocEL8áwvL üvaKn 
TTaucáµEVOV TTOAÉµOLO TU a TTpoc 8wµa0' lKÉc0m, 
"EKTopa 8' 6Tpúv,:ict µáxT¡v fr <f>o1�oc 'ATTÓAA.wv, 

6o aune 8' EµTTVEÚC1JCL µÉvoc, AEAÚ0,:i 8' o8vváwv 
dt vDv µLV TELpüUCL KQT(l 4'pÉvac, auTap 'Axmouc 
aune Ó.TTOCTpÉ¡/J1JCLV Ó.VÚAKL8a 4'v(av EVÓpcac, 
4,EúyovTEC 8' l:v VT¡ud rroAuK\tj•(cL TTÉ cwcL 
TlTjAEL8EW 'Axt\fjoc- o 8' á.vcTtjcn ov ha1pov 
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ILÍADA XV 

a Argos de caballos criadora, aunque mucho había sufrido. 30 

De esto haré que otra vez te acuerdes, porque te abstengas de engaños; 
para que sepas si te servirán el amor y la cama 
en que te uniste, de los dioses viniendo tú, y me has engañado." 

Así habló, y se heló la veneranda Hera de ojos bovinos, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 35 

"Que esto sepan ahora la Tierra y el ancho Cielo en lo alto, 
y de la Estigia el agua que abajo se vierte, que es el más grande 
y más terrible juramento para los dioses felices, 
y tu sacra cabeza y, de nosotros mismos, el lecho 
nupcial, por el cual yo nunca juraría sin causa: 4o 

no por mi voluntad Poseidón que el suelo sacude 
injuria a los troyanos y a Héctor, y a aquéllos socorre, 
pero sin duda a él mismo el alma lo excita y lo guía, 
y se apiadó en viendo en las naves a los quebrados aqueos. 
Empero, a aquél le aconsejaré, yo también, 45 

ir allí donde tú, oh Negro de Nubes, habrás ordenado." 
Así habló, y sonrió el padre de hombres y dioses, 

y respondiendo, palabras aladas le dijo: 
"Si en verdad tú de hoy en más, veneranda Hera de ojos bovinos, 

entre los inmortales, pensando igual que yo, te sentaras, 50 

por eso Poseidón, aun si muy otramente proyecta, 
hacia tu corazón y el mío su juicio al punto volviera. 
Pero si ya con verdad y sin temblores arengas, 
vé ahora a la raza de los dioses, y manda que aquí 
vengan Iris y el, por el arco, ínclito Apolo, 55 

porque una hacia el pueblo de los aqueos de veste broncínea 
vaya, y le diga a Poseidón el señor, 
que en cesando de la guerra, a sus casas se parta; 
y porque a Héctor Febo Apolo excite al combate, 
y ánimo le infunda de nuevo y lo haga olvidar los tormentos 60 

que ahora en las mentes lo quiebran; así, a los aqueos 
de nuevo rechace, la cobarde fuga inspirándoles, 
y que en huyendo, caigan frente a las naves de muchos remeros 
del Pelida Aquileo. Él levantará al compañero 
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65 TláTpOKAov· Tov 8E KTEVEL EYXEL </Ja[füµoc "EKTwp 
'!Aí.ov rrporrápOL8E TTOAÉac ÓAÉcavT' al(Tlovc. 
TOVC QAAOVC, µna 8' VLOV Eµov CapTTT18Óva OLOV. 
Tov 8E xo;\wcáµEvoc KTEVEL "EKTopa Óloc 'AXLAAEÚc. 
EK TO\! 8' av TOL ETTELTa TTaAlweLV rrapa VT1WV 

70 alEv Eyw TEÚXoLµL füaµrrEpEc Ele o K' 'Axmol 
"IALOV alrrv EAOLEV 'A8T1VQLT1C füa �ovAác. 
TO rrplv 8' oÜT' ap' EYW rraúw XÓAOV OUTÉ nv' CT.AAOV 
aeaváTWV b.avaOLCLV aµvvÉµEv EV8á8' Eácw 
rrp[v yE TO TlT1AE'L8ao TEAEVTT18'fivm EÉA8wp, 

75 wc o'L ímÉCTTlV rrpGlTOv, Eµ0 8' ETTÉVEvca KápT1TL, 
fíµaTL Tc¡i oT' EµELO 8Ea 8ÉTLC r¡(j;aTO yoÚVWV, 
ALccoµÉvll nµijcm 'AXLAAija TTTOALTTop8ov. 

"Oc E</iaT', ou8' aTT[8T1CE 8E<'t AEVKWAEVOC "Hpll, 
�TJ 8' E� '18alwv ÓpÉwv EC µaKpov "0;\vµrrov. 

80 wc 8' oT' av at6J vóoc avÉpoc, oc T' ETTL TTOAAT]V 
ya'iav EAT1Aüv8wc cppEd TTEVKaAL¡.q¡cL VOT)ClJ 
i:v8' E'Lllv fi i:v8a, µEVOLVT)lJCL TE TTOAAá, 
wc KpaLTTvGlc µEµav'ia 8LÉTTTaTo TTÓTVLa "Hpll · 
'lKETO 8' alrrvv "O;\vµrrov, óµTlyEpÉEccL 8' ETTijA8Ev 

85 a8aváTOLCL 8EOLCL D..LOC 8óµ4J· ÓL 8E l8ÓVTEC 
TTÚVTEC av{i'(fov KaL 8ELKaVÓWVTO 8ÉTTaCCLV. 
� 8' ano ve µEv focE, 8É µLen 8E KaMLTTap1J4J 
8ÉKTO 8ÉTTaC' TTPWTTl yap EVQVTLTl �A8E 8Éovca, 
rnl µw cpwv{icac' ETTEa TTTEpÓEvTa rrpocT1ú8a · 

90 "Hpll TL TITE �É�T1KaC; aTU(oµÉVlJ 8E EOLKaC' 
� µá;\a 8{i e' É</JÓ�T1CE Kpóvov rrá'Lc, oc TOL CTKOLTTlC. 

Tr¡v 8' r¡µEÍ.�n' ETTELTa 8ECl AEVKWAEVOC "HPTl' 
µ{i µE 8Ea 8ÉµL Tal!Ta 8LEÍ.prn· alcea KaL auTr¡ 
aloe KELVOV evµoc \JTTEpcplaAOC KaL CTTTTlVT)C. 

95 a.Ma cú y' CÍ.PXE 8Eo1cL 8óµOLc EVL 8m Toe ÉtCTlC' 
TQUTa 8E KaL µna TTUCLV O.KOÚCEQL a.8aváTOLCLV 
ola ZEvc KaKa Epya mcpaÚcKnm · ou8É TL . <PllµL 
TTUCLV óµGic 8vµov KEXªPllCÉµEv, OlJTE �pOTOLCLV 
oÜTE 8rn'ic, Et TTÉp ne ETL vvv 8alvvTm dícppwv. 
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suyo, Patroclo, a quien matará con la lanza Héctor preclaro, 
ante Ilión, cuando él haya hecho perecer a muchos mancebos 
y a otros, y entre ellos al hijo mío Sarpedón el divino. 
Airado por él, matará a Héctor el divino Aquileo. 
Y desde esto, luego un contraataque a partir de las naves 
yo siempre armaré por entero, hasta que al fin los aqueos, 
según los designios de Atenea, tomen a Ilión elevada. 
Y yo no ceso de la ira, ni consentiré que algún otro 
de los inmortales, aquí proteja a los dánaos 
antes, al menos, que se cumpla la petición del Pelida, 
como se lo prometí primero, y asentí con mi testa, 
el día cuando de las rodillas me tomó Tetis la diosa 
suplicando que honrara a Aquileo destructor de ciudades." 

Así habló, y no desobedeció la de brazos cándidos Hera, 
y fue hacia el magno Olimpo desde los montes Ideos. 

65 

70 

75 

Y como cuando se lanza el pensamiento del hombre que, mucha 80 

tierra recorriendo, piensa en sus mentes sensibles: 
"que allá esté yo, o allá", y mucho medita, 
así veloz, la veneranda Hera voló apresurándose. 
Y llegó al Olimpo elevado, y advino a los juntos en ágora 
inmortales dioses, en la casa de Zeus; y ellos, en viéndola, 85 

todos se alzaron de pronto y la acogieron con copas. 
Y ella dejó a los otros, y de Temis de bellas mejillas 
la copa aceptó, pues primero delante vino corriendo, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 

"Hera, ¿por qué caminas semejante a alguna asustada? 90 

En verdad, mucho te aterró el niño de Cronos, que es cónyuge tuyo." 
Y dijo en respuesta la diosa de brazos cándidos Hera: 
"No me preguntes, diosa Temis, eso; aun tú misma sabes 

cuán orgullosa e intratable es el alma de aquél. 
Pero tú guía a los dioses, en nuestras casas, al justo banquete. 95 

Y entre todos los inmortales oirás también esto: 
cuáles malos trabajos Zeus anuncia; y en nada, yo digo, 
se les alegrará igualmente a todos el alma, ni a humanos 
ni a dioses, aun si alguien, ya ahora, banquetea gozoso." 
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100 "H µE:v ap wc ElTTouca Ka8É(ETO TTÓTvLa "Hp17, 
ox817cav 8' avo. 8wµa 6.LOC 8ml · fi 8' E-yÉA.aCCE 
XELA.ECLV, ov8E µÉTWTTOV ETT' ó<f>púcL KlJaVÉl]CLV 
Láv817 · TTÚCLV 8E vEµEcc178{ica µET17ú8a · 
v�moL cil Z17vl. µEvwivoµEv a<f>povÉovTEC" 

105 � ETL µLV µÉµaµEv KaTaTTalJcÉµEV accov LÓVTEC 
ri ETTEL r¡E �li:r o 8' a<f>�µEvoc ovK aA.Eyl(n 
ov8' o0nm· <f>17dv yó.p ÉV a8aváTOLCL 8EOLCL 
KápTE

°
L TE c8ÉvE

°
L TE 8LaKpL86v ELVaL apLCTOC. 

TW EXE8' OTTL KEV üµµL KaKOV TTÉµTTl]CLV ÉKáCT�. 
110 fp17 yap vvv E/1.TTOµ' "Ap17t YE TTf¡µa TETúx8m. 

vi.oc yáp o'L 0/1.W/I.E µáxD EVL <f>lharnc av8pwv 
'AcKáAa</>oc, TÓv <f>17cLv ov E'µµEvm o�pLµoc "Ap17c. 

"Oc E'<f>aT', auTÓ.p "Ap17c 8aA.Epw TTETT/1.�YETO µ17pw 
XEPd KarnTTp17vÉcc ', ÓA.o<f>vpóµEVoc 8' ETToc 17ü8a · 

115 µ-/i vw µOL VEµEc�cn' 'OA.úµma 8wµaT' EXOVTEC 
Tlcac8m <f>óvov vtoc LóvT' ÉTTL vf¡ac 'Axmwv, 
Et TTÉp µoL Kal. µo'ipa 6.LOC TTA.l7yÉVTL KEpawQ 
KE'ic8m 6µou VEKÚECCL µE8' a'[µan Kal. KOVL l]CLV. 

"Oc <f>árn, rnl p' 'CTTTTovc KÉA.ETO 6.E'iµóv TE <Pó�ov TE 
120 (EVyvúµEv, avToc 8' EVTE' E8úcno TTaµ<f>avówvTa. 

E'v8á K' ETL µEi(wv TE Kal. apyaA.EWTEpoc O.A.A.OC 
TTÓ.p 6.LOC a8aváTOLCL XÓAOC Kal. µf¡vLc húx817, 
EL µ-/i 'A8r¡V17 TTácL TTEpL8Eicaca 8Eo'icw 
WpTO füEK TTpo8Úpül!, AL TTE 8É 8póvov EV8a 8áaCCE, 

125 TOU 8' cirro µÉv KE</>aA.f¡c KÓpv8' E'CAETO Ka\. cáKoc wµwv, 
E'yxoc 8' ECTl7CE CTL�apf¡c ClTTO XELPOC É/1.ouca 
XáA.KEOV º � 8' ÉTTÉECCL Ka8áTTTETO 8oupOV "Ap17a · 
µmvóµEvE <f>pÉvac r¡AE 8LÉ<f>8opac- � vú TOL alhwc 
ovaT' ClKOlJÉµEV ÉCTL, vóoc 8' ClTTÓA.W/1.E Ka\. al8wc. 

130 Ol!K atnc 'a TÉ <PllCL 8EÓ. /I.ElJKW/1.EVOC "Hp17 
� 8-/i vuv TTÓ.p Z17voc 'OA.vµTTlou éL/l.�/I.OU8EV; 
� É8ÉA.ELC atJTOC µÉv avaTT/1.�CaC KaKÓ. TT0/1./1.Cl. 
al); '[µEv ÜÜA.uµrrov 8E Kal axvúµEVÓC TTEP aváyKl], 
auTÓ.p TOLC 0./1./1.0LCL KaKOV µÉya TTÚCL </>UTEUCaL; 
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Y la veneranda Hera se sentó, habiendo así dicho, 100 

y se airaron los dioses en la morada de Zeus, y ella rió 
con los labios, y no, sobre sus negras cejas, su frente 
se ablandó; y estando enojada, dijo en medio de todos: 

"Necios quienes con Zeus nos enfadamos estando sin juicio. 
En verdad, aún ansiamos apaciguarlo, yéndole cerca, 105 

por la palabra o la fuerza, y sentado aparte, él no se inquieta 
ni se ocupa, pues entre los inmortales dioses, él dice 
que por su poder y su fuerza claramente es el óptimo. 
Por eso aguantad el mal que os enviará a cada uno. 
Pues pienso que ahora a Ares ya se le ha causado una pérdida, 110 

pues su hijo le fue muerto en combate, el que de los hombres más quiso, 
Ascálafo, de quien el válido Ares dice que es suyo." 

Así habló, y Ares los muslos se tundió, florecientes, 
con las manos bajadas, y apiadándose habló su palabra: 

"No hoy contra mí os enojéis los que tenéis moradas olímpicas, 115 

que a vengar la muerte del hijo voy a las naves aqueas, 
aun si el hado me fuera, tundido por el rayo de Zeus, 
yacer junto con cadáveres entre la sangre y el polvo." 

Así habló, y mandó que la Fuga y el Terror sus caballos 
engancharan, y él mismo las armas se vistió omnilucientes. 120 

Y entonces aun mayor y otra aún más perversa 
ira y cólera de Zeus contra los inmortales hubiera, 
si no Atenea, temiendo mucho por todos los dioses, 
saltara del umbral y el trono, donde estaba, dejara. 
Y de su cabeza, el yelmo, y el escudo asió de sus hombros, 125 

y situó, tras asirla de su fornida mano, la lanza 
broncínea, y al violento Ares suavizó con palabras: 

"¿Te perdiste, loco, extraviado las mentes? Tienes tú en vano 
orejas para oír, y tu pensar se perdió y tu respeto. 
¿No sabes lo que dice la diosa de brazos cándidos Hera, 130 

quien ahora vino ya de junto al Olímpico Zeus? 
¿Quieres tú mismo, habiendo tus muchos ·males colmado, 
ir de nuevo al Olimpo, aun estando afligido, por fuerza, 
y hacer que nazca un grande mal para todos los otros? 
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135 Ql.lTLKQ yap Tpwac µEV ÚTTE:p0úµouc Kal 'Axmouc 
\El(j¡n, o 8' -fiµfoc ElcL Ku8oLµr¡cwv Éc "O\uµTTov, 
µáp(j¡n 8' ÉEElr¡c oc T' a'lnoc oc TE rn\. ouKL. 
TW e' aü vDv KÉAoµm µE0ÉµEV xó\ov vfoc ITJOC' 
fpr¡ yáp TLC TOU YE �lr¡v KaL XELpac aµElvwv 

140 T] TTÉcj>aT', f\ KaL ElTEL TQ TTEc/>TJCETal' apyaAÉOV 8É 
TTáVTWV av0pW1TWV puc0m yEVET]V TE TÓKOV TE. 

"Oc El TToDc' 'L8pucE 0póv(¡l EVL 0oDpov "Apr¡a. 
"Hpr¡ 8' 'ATTÓAAWVa KaAÉCCUTO 8wµarnc ÉKTOC 
91 plv 0', � TE 0EOLCL µETáyyEAOC aeaváTOLCL, 

145 rnl ccprnc cpwvr¡cac' ETTEa TTTEpÓEvTa TTpocr¡ú8a · 
ZEuc ccpw de "18r¡v KÉAET' EA.0ÉµEv OTTL TáXLCTQ' 
auTap ElTT]V EA.0r¡TE, LlLÓC T' Ele tima 'C8r¡c0E, 
Ep8nv OTTL KE KELVOC ElTOTpÚVIJ KQL avwyn. 

"H µÉv c'ip' wc ElTToDca TTáALV KLE TTÓTVLa "Hpr¡, 
150 É'(ETO 8' Elv\. 0pÓV(¡l' TW 8' cHEavTE 1TETÉc0r¡v. 

"18r¡v 8' 'lrnvov 1TOAU1Tl8arn µr¡TÉpa 0r¡pwv, 
Eüpov 8' El.lpÚOTTQ Kpovl8r¡v ava rapyáp(¡l O.Kp(¡l 
fíµEvov· aµcp\. 8É µLV 6uóEv vÉcpoc ECTEcj>ávwrn. 
Tw 8É TTápoL6' e:A.6óvTE t.Loc vEcj>EA.r¡yEpÉrno 

155 CTT]Tr¡v· ou8É ccpúi(v L8wv EXOAWCaTO 6uµQ, 
onl o\, wK' ÉTTÉECCL cp[A.r¡c aAÓXOLO m6Éc6r¡v. 
91 pLv 8É TTPOTÉpr¡v ETTEa TTTEpÓEvrn TTpocr¡ú8a · 
�ácK' '(6L 91 pl TaXELa, TloCEL8áwvL c'ivaKTL 
TTávrn Tá8' ayyELAm, µT] 8É (j¡Eu8áyyEAOC ElVaL. 

160 TTaucáµEVÓV µLV O.VWX6L µáxr¡c Tj8É TTTOAÉµOLO 
EPXEC6m µETa c/>DA.a 6EWV f\ Ele O.A.a OLQV, 
El 8É µOL Ol.lK ETTÉEce' ETTLTTELCETUL, aAA.' aA.oyr¡en, 
cppa( Ée6w 8ri ElTEL rn KQ Ta cppÉva Ka\. Ka Ta 6uµov 
µ-fi µ' ou8É KpaTEpÓe TTEP EWV ÉTTLÓVTU rnA.áeq¡ 

165 µE1vm, ETTEL EÚ cpr¡µ\. �ll] TTOAU cpÉpTEpoe ELvm 
Ka\. yEvEfl 1TpÓTEpOC' TOU 8' Ol.lK o6ETm cplAOV �TOP 
lcov e:µo\. cpáe6m, TÓV TE eTVyÉouet Ka\. aA.AOL. 

"Oc Ecj>aT', ov8' aTTl6r¡eE TTo8r¡vEµoe wKÉa 91 ple, 
�f¡ 8É KaT' 'I 8alwv opÉwv Ele "I ALOV í.pr¡v. 
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Pues al punto a los troyanos magnánimos y a los aqueos 135 

dejará, y a perturbarnos vendrá hacia el Olimpo 
y tomará uno tras otro al que es culpable y también al que no. 
Así ahora aplacar la ira por tu impávido hijo, te mando. 
Pues ya alguno, superior a él en fuerza y en manos, 
o fue muerto o también será muerto luego, y es arduo 140 

defender el linaje y la progenie de todas las gentes."
En diciendo así, hizo al violento Ares sentarse en su trono. 

Y Hera a Apolo fuera de su morada llamó 
y a Iris, que entre los dioses inmortales es mensajera, 
y habiendo hablado, palabras aladas les dijo: 145 

"Zeus os ha mandado que al Ida lleguéis cuanto antes; 
empero, cuando lleguéis y el rostro de Zeus hayáis visto, 
deberéis hacer lo que aquél encargue y ordene." 

En verdad, en diciendo así, Hera veneranda fue atrás, 
y se sentó en su trono; y en lanzándose ellos volaron, 150 

y arribaron al Ida rico en fuentes, madre de fieras. 
Y al Cronida de ancha voz hallaron en la cumbre Gargárea, 
sentado, y en torno a él, iba en guirnalda una nube aromática. 
Y ellos, en llegando, ante Zeus que agolpa las nubes 
se estuvieron; y viéndolos, no se airó contra ellos en su alma, 155 

pues las palabras de su esposa obedecieron de prisa. 
Y a Iris, la primera, palabras aladas le dijo: 

"Corre, vé, Iris veloz, a Poseidón el señor 
a anunciar todo esto, y anunciadora engañosa no seas. 
Ordénale que en cesando del combate y la guerra, 16o 

hacia la raza de los dioses o al mar divino regrese. 
Y si no obedece a mis palabras, mas las desprecia, 
que juzgue entonces en verdad en su mente y en su alma, 
que, aun siendo fuerte, él, yéndole encima yo, no podrá 
contenerme, pues digo que con mucho soy mejor que él en fuerza, 165 

y anterior en nacimiento; mas su corazón no se cuida 
de decirse igual a mí, ante quien también tiemblan los otros." 

Así habló, y no desobedeció, pies de viento, rauda, Iris, 
y se fue hacia la sacra Ilión desde los montes Ideos. 

271 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

170 wc 8' ih' O.V ÉK VE<j,Éwv TTTfiTaL VL<j,ac r¡É xáAa(a 
4JUXP� ímo pl nfic at0pT)yEVÉoC BopÉao, 
wc Kpm nvwc µEµauLa füÉTTTaTo wKÉa 71 ple, 
ayxoü 8' Í.CTaµÉVT) npocÉ<j,T) KAUTOV Évvod ymov· 
ciyyEALT)v nvá TOL ym�OXE KuavoxatTa 

175 �A8ov 8Eüpo <j,Épouca napa\. 6Loc al yLÓXOLO. 
TTaucáµEVÓV e' ÉKÉAEVCE µáx11c �8É TTTOAÉµoLO 
EPXEC8m µETa <j,ÜA.a 8EWV fi de ª"'ª Ólav. 
d 8É oí. ouK ÉTTÉEcc' ÉmnElcEm, ª"-"-' aAoy�cELc, 
r¡nElAEL Ka\. KELvoc ÉvavTl�Lov TTOAEµ[�wv 

1so Év8á8' ÉAEÚCEc8m · CE 8' ÚTTEfoAÉac8m dvwyE 
XELpac, ÉTTEL cÉo </l11d �lTJ TTOAU <j,ÉpTEpoc Elvm 
Kal. YEVEfl TTpÓTEpoc- cov 8' OUK o8ETm <j,[AOV �Top 
1cóv oí. <j,ác8m, TÓv TE CTvyÉoucL Ka\. aAA.oL. 

T�v 81: µÉy' oxS�cac npocÉ<j,T) KAUTOC Évvod ymoc-
185 w TTÓTTm � p' ciya8óc TTEP Éwv ÚTTÉpOTTAOV EELTTEV 

d µ' óµónµov ÉÓvrn �llJ aÉKovrn rn8É�EL. 
TPELC yáp T' ÉK Kpóvou dµÉv a8E A<j,EO\. ove TÉKETO 'Pfo 
ZEUC Kal. Éyw, TplrnTOC 8' 'At811c ÉVÉpOLCLV aváccwv. 
TPLx8a 8É návrn 8É8acTm, EKaCTOC 8' Eµµopé nµfic-

190 fíToL Eywv EA.axov TTOAL�v CÍA.a vmÉµEv ald 
TTaAAOµÉvwv, 'At811c 8' naxE (óq,ov i¡EpÓEvrn, 
ZEuc 8' nax' ovpavov EÚpuv EV ateÉpL Kal VE<j,ÉATJCL" 
yafo 8' /!n �vv� návTwv Ka\. µaKpoc "OAuµnoc. 
TW pa rn\. oü TL 6Loc �Éoµm <j,pEdv, aAM EKT)AOC 

195 Kal. KpaTEpÓc TTEP Éwv µEVÉTW TpLTÚTTJ EVL µo[plJ. 
XEPd 81: µ� Tl µE náyxu KaKov wc 8EL8LccÉc8w· 
SuyaTÉpEccLv yáp TE rnl. uí.ácL �ÉATEpov ELT) 
ÉKTTÚYAOLC ÉTTÉECCLV EVLCCÉµEv oüc TÉKEV aÚTÓC, 
o'( É8EV ÓTpÚVOVTOC Ó.KOÚCOVTaL Ka\. aváyKTJ. 

200 Tov 8' r¡µEL�ET' ETTEl Ta TT08�vEµoc WKÉa 71 pLC" 
OÜTW yap 8� TOL ym�OXE KUaVOXaLTa 
TÓv8E <j,Épw 6L\. µü8ov Ó.TTT)VÉa TE KpaTEpÓv TE, 
� n µETaCTpÉ4JELC; CTpETTTal. µÉv TE <j,pÉVEC Éc8A.WV. 
o1c8' wc npEc�uTÉpoLcLv 'EpLvÚEc aLÉv ETTOVTaL. 
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Y como cuando desde las nubes vuela nieve o granizo 170 

helado, bajo el impulso de Bóreas nacido del éter, 
así, veloz, la rauda Iris voló apresurándose, 
y estándose cerca, al ínclito Agitador de la Tierra le dijo: 

"Un mensaje a ti, el que ciñe la tierra, el de cerúleos cabellos, 
vengo aquí trayendo de parte de Zeus que la égida lleva. m 
Te ha ordenado que en cesando del combate y la guerra, 
hacia la raza de los dioses o al mar divino regreses. 
Y si no obedeces a sus palabras, mas las desprecias, 
él, combatiendo también fuerza contra fuerza, amenaza 
venir aquí, y ordena que tú de lejos evadas 180 

sus manos, pues dice que con mucho es mejor que tú en fuerza, 
y anterior en nacimiento; mas tu corazón no se cuida 
de decirse igual a él, ante quien también tiemblan los otros." 

Y airado en grande, le dijo el ínclito que agita la tierra: 
"Ay, pues; aun siendo bravo, habló con mucha insolencia, 185 

si, siendo yo igual en honra, a mi pesar me postpone por fuerza. 
Pues, por Cronos, somos tres los hermanos que Rea parió: 
Zeus y yo, y el tercero Hades, quien señorea a las sombras. 
En tres se dividió todo, y compartió cada uno la honra; 
yo, en verdad, recibí como parte habitar siempre el mar cano, 190 

echadas las suertes; y Hades recibió la oscura tiniebla, 
y en el éter y las nubes, Zeus recibió el ancho cielo, 
y la tierra y el magno Olimpo fueron comunes a todos. 
Por tal, no he de vivir según las mentes de Zeus; mas tranquilo, 
aunque siendo fuerte, en su tercera parte se quede. 195 

No, como a un malo, atemorizarme con sus manos ya quiera, 
pues preferible sería que a las hijas e hijos 
que él mismo engendró, asustara con sus excesivas palabras; 
aun por necesidad, ellos oirán al que ordena." 

Y le respondió entonces, pies de viento, rauda, Iris: 200 

"¿Así pues, oh El que Ciñe la Tierra, el de cerúleos cabellos, 
he de llevar a Zeus este discurso indómito y fuerte? 
¿O algo le cambiarás? Pues flexibles, de los buenos las mentes. 
Sabes que las Erinias a los de más edad siguen siempre." 
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20s T�v 8' aVTE npocÉELTTE TTocn8áwv Évodx6wv· 
71 pL Sea µá>-.a TOUTO ElTOC KaTO. µotpav EELTTEC 
k6Mv KaL TO TÉTUKTGL ih' dyyE\oc a'(CLµa d8í:i. 
O.AA.O. Tó8' alvov dxoc Kpa8l11v Kal 6uµov LKáVEL 
ónnóT' av lcóµopov Ka'L qifl nrnpwµÉvov a'(q1 

210 VELKELELV É6ÉA.l]CL XOAWTOLCLV ÉTTÉECCLV. 
o.AA' T)TOL vvv µÉV KE vEµEcc116dc únod�w· 
dMo 8É TOL ÉpÉw, Kal ann>-.i'¡cw TÓ YE 6uµ0· 
a'( KEV dvEu ÉµÉ6Ev Kal 'A611vat T)C d.yc>-.d T)C 
"Hpric 'Epµdw TE KaL 'HcpalcTOLO dvaKTOC 

215 '! ALOU al lTELVf\C 1TEcjiL8r¡cETm, ov8' ÉBEAT)CEL 
ÉKTTÉpcm, 8ouvm 8E µÉya KpáToc 'ApydoLCLV, 
'CCTW TOu6' OTL VWLV O.VT)KECTOC xó>-.oc ECTaL. 

"Oc EL TTWV AL TTE >-.aov 'AXm'LKOV Évvod ymoc, 
8uvE 8E lTÓVTOV lwv, TTÓ6Ecav 8' ÍÍPWEC 'Axmol. 

220 KaL TÓT' 'Anó>-.>-.wva npocÉcjiT) vEcjiEAT)yEpÉrn ZEúc 
l!pxrn vvv cpl>-.E <!>oWE µE6' "EKTopa xa>-.KoKopuCTr¡v· 
rpT) µÉV yáp TOL ymi'¡oxoc Évvod ymoc 
o'ixnm de éi>-.a füav ci>-.rnáµEvoc xó>-.ov alnuv 
-�µÉTEpov· µá>-.a yáp KE µáxric Énú6ovrn Kal d>-.>-.oL,

225 o'( TTEp ÉvÉpTEpol ELCL 6rnl Kpóvov ciµcple ÉÓVTEC. 
ci>-.M Tó8' r¡µEv Éµol no>-.u KÉp8Lov r¡8É o\. aiJT0
ETTAETO, OTTL nápOL6E vEµEcc116dc ÚTTÓEL�E 
XEtpac Éµác, ÉTTEL oü KEV ávL8pwTL y' ÉTEAÉC6T). 
a.A.A.a. cv y' Év xElpECCL MW al yl8a 6uccavÓEccav, 

230 Tfl µáA' Émccdwv cpo�ÉELV fípwac 'Axmoúc 
col 8' aiJT0 µEAÉTw ÉKGTT)�9AE cpat8Lµoc "EKTwp· 
TÓcjipa yap ovv o\. EYELPE ILÉVOC µÉya, &j>p' av 'Axmol 
cjiEúyovTEC vf\ác TE Kal 'E>-.>-.i'¡cnovrnv '(KWVTGL. 
KEí:BEv 8' aiJToc Éyw cppácoµm l!pyov TE l!noc TE, 

235 wc KE Kal avnc 'Axmot civanvEúcwcL nóvoLo. 
"Oc EcjiaT', ov8' dpa naTpoc O.VT)KOÚCTT)CEV 'AnóMwv, 

�f\ 8E KaT' '18alwv ÓpÉwv '(pT)KL EOLKWC 
wKÉL cpaccocpóvc+>, oc T' WKLCTOC TTETET)VWV. 
d1p' v\.ov TTpLáµoLO 8atcppovoc "EKrnpa füov 
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Y a su vez le dijo Poseidón que el suelo sacude: 205 

"Diosa Iris: muy según lo justo esta palabra dijiste; 
bueno es también cuando el mensajero lo oportuno conoce. 
Pero esta pena terrible llega a mi corazón y a mi alma 
cuando a quien tiene parte igual y está destinado a igual suerte, 
él quiere reprender con airadas palabras. 210 

Pero en verdad ahora cederé, tras haber sido enojado. 
Y otra cosa te diré, y amenazaré eso en mi alma: 
si a mi pesar y el de la saqueadora Atenea, 
y el de Hera y el de Hermes y el de Hefesto el señor, 
nos cicatea a la elevada Ilión y no quiere 215 

arrasarla, y a los argivos donar la gran fuerza, 
que sepa esto: que entre nosotros dos habrá una ira incurable." 

En diciendo así, dejó al pueblo aqueo El que Agita la Tierra, 
y en yéndose entró al ponto, y lo extrañaron los héroes aqueos. 
Y entonces a Apolo le dijo Zeus que agolpa las nubes: 220 

"Vé ahora, Febo querido, a Héctor de yelmo broncíneo, 
pues ya en verdad El que la Tierra Ciñe, El que Agita la Tierra, 
se va hacia el mar divino, esquivando la áspera ira 
nuestra. Pues mucho del combate habrían sabido aun los otros, 
los dioses que están más abajo, en torno de Cronos estando. 225 

Pero esto, por cierto, mucho mejor para mí y para él mismo 
fue, que haya cedido, tras antes haber sido enojado, 
a mis manos; pues no sin sudor eso se hubiera cumplido. 
Pero tú la égida floqueada ase en tus manos, 
agitándola mucho, para aterrar a los héroes aqueos. 230 

Y a ti mismo sea cuidado, Hierelejos, Héctor preclaro; 
despierta en él, pues, el grande ánimo, hasta que los aqueos, 
huyendo, a sus naves y al Helesponto hayan llegado. 
Desde entonces, yo mismo el trabajo juzgaré y la palabra, 
porque a su vez los aqueos también de la tarea respiren." 235 

Así habló, y no dejó de escuchar Apolo a su padre. 
Y se fue de los montes Ideos, semejante a un halcón 
raudo, el matador de palomas, el, de los volantes, más raudo, 
y halló al hijo del bélico Príamo, a Héctor divino, 
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240 �µEvov, ov8' /!n KELTO, vfov 8' kaydpno 8uµóv, 
aµ<f>\. E YLYVWCKWV hápouc- Cl.Tap ac8µa KaL L8pwc 
rmún', ETTEL µLv i!yELpE LiLoc vóoc al.yLÓXOLO. 
ayxou 8' LCTáµEVOC npocÉ<pr¡ ÉKáEpyoc 'ATTÓAAWV' 
"EKTOP u\.E TTpLáµoLO, Tl 'r'¡ 8E cu VÓC<pLV an' ClAAWV 

245 �e' 6hyr¡nEl-..Éwv; � noú Tl CE Kfj8oc LKávEL; 
Tov 8' 6>,.L yo8pavÉwv npocÉ<pr¡ Kopu8a[oAoc "EKTWP' 

TLC 8E cú ECCL <pÉpLCTE 8Ewv & µ' E'CprnL avTr¡v; 
ouK alELC o µE vr¡udv /!m npuµvf¡cLV 'AxaLwv 
ove ÉTápouc ÓAÉKOVTa �OT)V aya8oc �áAEV A'Lac 

250 XEpµa8lc:,i npoc cTfj8oc, foaucE 8E 8oúpL8oc ciAKfjc; 
KaL 8r¡ /!ywy' E<páµr¡v vÉKuac rnl 8Gµ' 'AL8ao 
f¡µaTL Te¡n' teEc8m, ETTEL <pLAOV füov �Top. 

Tov 8' aüTE npocÉELTTEV avae ÉKáEpyoc 'ATTÓAAWV' 
8ápcEL vvv· TÓLÓv TOL doccr¡Tfjpa Kpovlwv 

255 Ee "l 8r¡c TTpOÉTjKE TTapECTáµEvm KaL dµÍJVELV 
<Po1�ov 'AnÓAAwva xpucáopov, oc CE nápoc TTEP 
púoµ', óµwc avTÓV TE Kal al. TTELVOV TTTOALE8pov. 
a.AA' c'íye: vvv \. TTTTEÍJCLV ETTÓTpuvov TTOAÉECCL 
vr¡udv /!m yAa<pupf¡cLv EAauvÉµEv WKÉac 'lTTnouc 

260 auTap Éyw nponápoL8E KLWV LTTTTOLCL KÉAEU6ov 
néicav AELavÉw, TpÉlj;w 8' �pwac 'Axmoúc. 

"Oc Elnwv /!µnvEUCE µÉvoc µÉya noLµÉvL Aawv. 
wc 8' OTE TLC CTaTOC '(TTTTOC Cl.KOCTT)Cac ETTL <j>áTVl] 
8Ecµov Ó.TTopptjeac 8d1:1 TTE8loLO Kpoa[vwv 

265 Elw8wc AOÍJEc8m ÉüppELOC TTOTaµo'io 
Kufüówv· úlj;oí) 8É Kápr¡ EXEL,. aµ<f>l. 8E xahm 
wµOLc akcovTaL' '6 8' ayAaLTj<pL TTETTOL8wc 
plµ<f>á É youva <pÉpEL µETá T' f¡8rn Kal voµov 'lnnwv· 
wc "EKTwp Amlj;r¡pa TTÓ8ac KaL yoúvaT' EVwµa 

270 6Tpúvwv L TTTTfjac, ETTEL 8rní) EKAUEV av8tjv. 
o'l 8' w: T' 'r'¡ i!A.a<f>ov KEpaov f¡ aypwv al ya 
ECCEÍJaVTO KÍJVEC TE Kal dvÉpEC aypoLWTaL. 

Tov µÉv T' T)Al�arnc TTÉTpr¡ Kal. 8ácKLOC ÜAr¡ 

ElpúcaT', ov8' apa TÉ c<pL KLXT)µEvm a'lcLµov �Ev· 
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sentado, y ya no yacía, y de nuevo despertaba su alma, 240 

conociendo a los compañeros en torno a él, y asma y sudor 
cesaron, pues lo despertó el pensar de Zeus que la égida lleva. 
Y estándose cerca, le dijo el trabajalejos Apolo: 

"Héctor, hijo de Príamo, ¿por qué aparte tú de los otros, 
te sientas apocado? ¿Acaso algún tormento te llega?" 245 

Y, poco capaz, le dijo Héctor chispeante del yelmo: 
"¿Quién eres tú, el mejor de los dioses, que ante mí haces preguntas? 

¿No oyes que a mí que en la popa de las naves de los aqueos, 
mataba a sus compañeros, me hirió Ayante bravo en la lucha, 
con un risco, el pecho, y me hizo cesar del valor impetuoso? 250 

Y en verdad yo decía que a los muertos y la casa de Hades 
iba a tocar este día, pues mi corazón entregaba." 

Y a su vez le dijo el señor trabajalejos Apolo: 
"Atrévete ahora: a ti tal auxiliar el Cronida 

desde el Ida te envió, para asistirte y darte socorro: 255 

a Febo Apolo de áurea espada, quien a ti desde antes 
te guarda, por igual a ti mismo y tu elevada ciudad. 
Pero, ea, ahora a los muchos ecuestres excita 
porque hacia las huecas naves dirijan los raudos caballos; 
yo empero, yendo delante, allanaré a los caballos 260 

toda la vía, y pondré en fuga a los héroes aqueos." 
En diciendo así, infundió en el pastor de pueblos gran ánimo. 

Como cuando en su establo un caballo en la batea engordándose, 
como un caballo preso, en el pesebre pacido en cebada, 
cuando, rota la cuerda, corre corveteando en el llano, 265 

acostumbrado a bañarse en el río de buena corriente, 
gloriándose, y tiene la testa en alto, y las crines en torno 
a sus hombros se agitan, y en su esplendor él confía, 
así Héctor velozmente pies y rodillas movía 
urgiendo a los ecuestres, cuando la voz del dios escuchó. 270 

Y ellos, como sobre un ciervo cornudo o. una cabra salvaje 
se precipitan los perros y los hombres agrestes, 
y a él una escarpada piedra o una selva sombrosa 
lo protegen, y no les estaba en su destino alcanzarlo, 
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275 TWV & 0' ÍJTTO laxfjc Écpávr¡ A.l.c �üyÉVELOC 
Ele ó8óv, all/)a 8É TTÚvrnc a.TTÉTpaTTE Kal. µEµawTac· 
wc Liavaol. ELOC µÉv 6µLA.a8ov alÉv ETTOVTO 
vúccovTEC �lcj>Edv TE rnl. EYXECLV dµcj>L yúotcLv· 
aimrp ÉTTEL 'l8ov "EKTop' ÉTTOLXÓµEVOV CTlxac dv8pwv 

280 Táp�11cav, TTdc'tv 8É TTapat TTod KÚTTTTECE 0vµóc. 
To'i.CL 8' ETTEL T' dyópEVE 8óac 'Av8palµovoc ví.óc, 

AlTwA.wv ax· aptcToc ÉmCTáµevoc µÉv aKovn 
Éc0Mc 8' ÉV crn8b:r dyopfl 8É É TTaílpOL 'Axmwv 
VLKWV, ÓTTTTÓTE KOÚpOL ÉplccELaV TTEpl. µú0wv· 

285 O ccj>LV ÉücppovÉwv dyoptjcaTO Kal. µETÉELTTEV' 
w TTÓTTOL fi µÉya 0aDµa Tó8' 6cp0aA.µotCLV ópwµm, 
olov 8' ah' É�aDnc dvÉCTTJ Kfjpac dM�ac 
''EKTwp· � etjv µLV µÚA.a E/1.TTETO 0vµoc ÉKÚCTOV 
XEpdv ÍJTT' A'(avrnc 0avÉELV TEA.aµwvLá8ao. 

290 dA.Aá ne aVTE 0Ewv Éppúcarn Kat ÉcáwcEv 
''EKTop', o 817 TTOA.A.Wv Liavawv ÍJTTo yoúvaT' EA.vcEv, 
wc rnl. vvv /!ccEc0m ótoµm · ou ydp ÜTEP YE 
Z11voc É pl y8oÚTTOV TTpóµoc kTaTm w& µEVOLVWV. 
a.A.A' ayE0' WC éJ.v Éywv Efow TTEL0úÍµE0a TTÚVTEC. 

295 TTAT)0Uv µÉv TTOTL vfjac civw�oµEv UTTOVÉEc0m. 

aurnl. 8', líccoL apLCTOL ÉVL CTpaTC¡l EUXÓµE0' dvm, 
cTtjoµEv, d KEV TTpwrnv Épú�oµEv civnácavTEC 
8oúpaT' civacxóµEVOL · TOV 8' OLW KQL µEµawTa 
0vµ(¡l 8ElcEc0m Liavawv KaTa8vvm líµLA.ov. 

300 "üc /!cpa0', dl 8' apa TOV µáA.a µÉv KAÚOV Tj8E TTl0ovrn· 
o1 µÉv ap' ciµcp' Atavrn KQL '18oµEvfja avaKTa 
TEDKpoV MT)pLÓVTJV TE MÉ'YT)V T' aTáA.aVTOV "ApTJ"( 
úcµlVTJV -/jpTVVOV cipLCTfjac KaA.ÉcavTEC 
"EKTOpL Kat TpúÍECCLV ÉvavTlov· avTap ÓTTLCCW 

305 TJ TTATJ0Uc ÉTTL vfjac 'Axmwv QTTOVÉoVTO. 
TpWEC 8E TTpoihvl/)av cioA.AÉEC, �PXE 8' ap' ''EKTWP 
µaKpa �L�C' TTpóc0EV 8E KL' aurní) <l>ot�OC 'A TTÓ/\1\WV 
ElµÉvoc wµoLLV VEcpÉATJV, EXE 8' al y(8a 0oDpLV 
8ELVT]V ciµcpL8ÚCELaV apL TTpETTÉ ', T)V apa xaA.KElJC 
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y, por la grita de éstos, apareció un león de hermosa melena 275 

en el camino, y al punto hizo huir a todos, aun siendo ansiosos, 
así los dánaos hasta entonces en multitud siempre seguían, 
con espadas y con lanzas de dúplice filo hostigando; 
mas cuando vieron a Héctor recorriendo las filas de hombres, 
temblaron, y a los pies se les cayó a todos el alma. 230 

Y a ellos los arengó entonces de Andremón el hijo, Toante, 
de los etolios el óptimo, en el venablo, sapiente, 
y bueno en la lucha a pie, y en el ágora pocos aqueos 
lo vencían, cuando altercaban con discursos los jóvenes; 
y él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 285 

"Ay, pues; gran prodigio, en verdad, éste con mis ojos discierno: 
cómo se ha levantado de nuevo, esquivando los hados, 
Héctor. Por cierto, mucho el alma de cada uno esperaba 
que hubiera sucumbido a manos del Telamónida Ayante. 
Pero alguno, a su vez, de los dioses, protegió y ha salvado 290 

a Héctor, quien de muchos dánaos soltó ya las rodillas, 
como pienso que ahora aún ha de ocurrir; pues no, al menos, sin 
Zeus multitonante, delantero se está, ansiando tanto. 
Pero, ea, como yo lo habré dicho, persuadámonos todos. 
Ordenemos que los más hacia las naves regresen, 295 

y nosotros, cuantos nos jactamos de en el real ser los óptimos, 
estémonos, porque lo repelamos primero enfrentándolo, 
habiendo alzado las astas; y pienso que él, aun ansioso, 
en su alma temerá penetrar la multitud de los dánaos." 

Así habló, y ellos mucho lo escucharon, y obedecieron. 300 

Ellos, pues, en torno de Ayante y de Idomeneo el señor, 
de Teucro y Meriones y Meges de igual peso que Ares, 
dispusieron la batalla, en convocando a los óptimos, 
a Héctor y a los troyanos enfrentando; y atrás 
los más, hacia las naves de los aqueos, se fueron. 305 

Y los troyanos avanzaron en masa, y Hécte>r los guiaba 
a magnos trancos, e iba delante de él Febo Apolo, 
vestido una nube los hombros, y tenía, impetuosa, la égida, 
terrible, erizada en torno, conspicua, la cual el broncista 
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310 "Hcf>mcrnc ÁLL 8wKE cf>opi']µEvm EC <f>ó�ov av8pwv· 
TT]V ap' o y' EV XELPECCLV EXWV T)YT]CQTO Aawv. 

'ApyELOL 8' ÍJTTÉµELvav c'wAAÉEc, CilpTo 8' a.DT17 
oéEL' uµcf>oTÉpw8EV, UTTO VEVpfj</>L 8' O{CTOL 
SpQcKov· TTOAAa 8E 8oupa SpacELáwv a.TTo XELpwv 

315 aAA.a µEv EV xpot TTT]YVUT' uprjtSówv al(T)WV, 
TTOAAU 8E KUL µECCT)YU TTápoc xpóa AEUKOV ETTUUpELV 
EV yali:i 'CcrnvTO ALAmÓµEVa xpooc acm. 
ocf>pa µEv alyl8a XEPCLV EX' UTpÉµa <Po1�oc 'ATTÓAAWV, 
TÓ<f>pa µáA' uµcf>oTÉpwv �ÉAE' TÍTTTETO, TTLTTTE 8E AUÓC. 

320 UlJTClp ETTEL KUT' EVWTTU l8wv Aavawv TUXUTTWAWV 
c<lc', ETTL 8' UlJTOC aücE µá>..a µÉya, TOLCL 8E Suµov 
EV CTT]8ECCLV E8EAéE, M8ovrn 8E 8oúpL8oc a.AKfjc. 
o'l 8' (k T' TJE �wv a.yÉATJV fí TTwü µÉy' olwv 
SfjpE 8úw KAOVÉWCL µEAULVT)C VUKTOC uµo>..yQ 

325 neóvT' EéUTTLVT)C CT)µávrnpoc OlJ TTUpEÓVTOC, 
wc E</>Ó�T]8EV 'Axmo\. uváAKL8EC' EV yap 'ATTÓAAWV 
�KE <f>ó�ov, Tpwc\.v 8E Ka\. "EKTopL Ku8oc oTTa(Ev. 

"Ev8a 8' uvi']p i:'AEV av8pa KE8ac8ElcT)C úcµlVT)C. 
"EKTwp µEv Cnxlov TE Ka\. 'ApKECLAaov ETTE</>VE, 

330 Tov µEV BoLwTwv TJYT]Topa XUAKOXL Twvwv, 
Tov 8E MEvEc8fjoc µEya8úµou mcTov ÉTa1pov· 
Alvdac 8E MÉ8ovrn Ka\. "I acov EéEvápLéEv. 
-/íToL o µEV v68oc u\.oc 'OL>..fjoc Sdow 
ECKE MÉ8wv A'CavToc a.8EA</>EÓC' auTap EVmEv 

335 EV <t>uMKD yalT)c aTTo TTaTpl8oc áv8pa KUTUKTUC 
yvwTOV µT]TpULfjC 'EpLwm8oc, fív EX' 'ÜLAEÍJC' 
"I acoc avr' upxoc µEV 'AOrivalwv ETÉTUKTO, 
u\.oc 8E C</>T]AOLO KUAÉcKETO BouKoAC8ao. 
MTJKLcTfj 8' EAE TTou>..u8áµac, 'Exlov 8E TToAl TTJC 

340 TTpWTD EV úcµ(vi:i, K>..ovlov 8' EAE filoc 'Ayi']vwp. 
ÁTJfoxov 8E TTápLC �AE VELUTOV Cilµov omc8E 
</>EÍJyoVT' EV TTpoµáxoLCL, füa TTpü 8€ XUN<OV EAUCCEV. 

"Ocf>p' o'l Tovc EvápL(ov a.TT' EVTEU, TÓ<f>pa 8' 'Axmo\. 
Tácf>p4l KUL CKOAÓTTECCLV EVLTTAT]éUVTEC OpUKTQ 
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Hefesto donó a Zeus a llevar para terror de los hombres; 310 

teniéndola él en las manos, al frente se fue de los pueblos. 
Y los argivos resistieron en masa, y un grito se alzó 

agudo, de ambas partes, y de las cuerdas, las flechas 
saltaban, y muchas astas, de las manos audaces; 
unas, en verdad, se hundían en la carne de bélicos jóvenes, 315 

y antes aún de alcanzar la blanca carne, muchas en medio, 
en la tierra, se estaban, anhelando saciarse de carne. 
Cuanto la égida en sus manos tenía sin temblor Febo Apolo, 
tanto a ambos herían mucho los dardos, y el pueblo caía. 
Mas cuando viendo al rostro de los dánaos de rápidos potros 320 

la agitó, y él mismo gritó muy en grande, a ellos el alma 
les hechizó en los pechos, y olvidaron el valor impetuoso. 
Y como a una manada de bueyes o un gran rebaño de ovejas 
turban dos fieras, de la negra noche en la sombra, 
llegando de súbito, no estando presente el guardián, 325 

así se aterraron los aqueos sin valor, pues Apolo 
les lanzó el terror, y dio a los troyanos y a Héctor la gloria. 

Y entonces el hombre asió al hombre, dispersa ya la batalla. 
Héctor, en verdad, a Estiquio y Arquesilao dio muerte; 
el uno, caudillo de los beocios de veste broncínea, 330 

y el otro, de Menesteo magnánimo, el fiel compañero. 
Y Eneas a Medonte y a Yaso expolió, 
y aquél, en verdad, hijo ilegítimo de Oileo divino 
era, Medonte, hermano de Ayante, y él habitaba 
en Fílace, lejos de la tierra patria, a un hombre en matando, 335 

hermano de su madrastra Eriópide, que Oileo tenía; 
Yaso, a su vez, era de los atenienses el jefe 
y era llamado hijo de Esfelo Bucólida. 
Y a Mecisteo asió Polidamante, y a Equio, Polites 
en la primer batalla, y a Clonio asió el divino Agenor. 340 

Y por detrás, Paris golpeó el extremo del_ hombro a Deyoco 
que huía, en la vanguardia, y empujó el bronce a través y adelante. 

Cuanto éstos los expoliaban de armas, tanto así los aqueos 
en el foso excavado y en las estacas echándose, 
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345 i'v0a KaL é'v0a cpÉ�ovrn, 8úovrn fü, TELXOC avayK1]. 
"EKTwp 8/: TpúÍECCLV EKÉKAETO µaKpov aúcac 
vriucLv EmccEÚEc0m, Edv 8' é'vapa �poTÓEVTa· 
ov 8' éiv EyWV arrávEU0E VEWV ÉTÉpwfü votjcw, 
auToú ol 0ávarnv µriTkoµm, ou8É vu Tóv yE 

350 yvwrn[ TE yvwTa[ TE TTUpOC AEAÚXWCL 0avÓVTa, 
CXAAÓ. KllVEC EpÚOUCL rrpo O.CTEOC T]µETÉpOLO. 

"Oc El TTWV µácn YL KaTwµa8ov fí\acEV '( TTTTOUC 
KEKAÓµEvoc TpúÍECCL KaTa. CT[xac o'l 8/: cuv auTQ 
TTÚVTEC óµoKAtjcaVTEC é'xov EpucápµaTac 'lTTTTOUC 

355 17xfi 0ECTTEcltl' rrporrápOL0E 8E <Po1�oc 'Arró\\wv 
f)EL' oxeac KaTTÉTOLO �a0El TJC TTOCd v E pEl TTWV 
Ec µÉccov KaTÉ�aME, yEcpÚpwcEv 81: KÉAEu0ov 
µaKpl7V 178' El.lpELaV, ocov T' ETTL 8oupoc Epw17 
ylyvETm, ÓTTTTÓT' av17p c0ÉVEOC TTELpúÍµEvoc �CL. 

360 Tfl p' o'( YE TTPOXÉOVTO cpa\ayYTJ8Óv, rrpo 8' 'ATTÓAAWV 
alyl8' é'xwv Eplnµov· EpELTTE 8E TELXOC 'Axmwv 
pE1a µá\', wc OTE ne (/Jáµa0ov rráLc ªYXL 0aAáccric, 
oc T' ETTEL ovv TTOLtjC1] a0úpµarn VTJTTLÉ1]CLV 
éi(/J avnc CUVÉXEUE nocLv Kal. XEpdv a0úpwv. 

365 wc pa CU fí'LE <Po1�E TTOAUV Káµarnv Kal. ó'L(vv 
cúyxrnc 'ApyElwv, auTo1cL 8i: cpú(av Evwpcac. 

"Oc o't µi:v rrapa. vriucLv EpTJTÚOVTO µÉvovTEC, 
aMtjAOLCL TE KEKAÓµEVOL Ka\. TTQCL 0EOLCL 
XE1pac avlcxovTEC µqá\' EUXETÓWVTO EKaCTOC' 

370 NÉCTWP aVTE µáALCTa rEptjVLOC ovpoc 'Axmwv 
EVXETO XELp' opÉywv Ele ovpavov CXCTEpÓEVTa. 

ZEú TTÚTEp El TTOTÉ TLC TOL EV "ApyEL TTEP TTOAUTTÚpl(l 
Tj �ooc t\ oloc KaTa. rrlova µripla Ka[wv 
EVXETO vocTfjcm, cu 8' ÍJTTÉCXEO Kal. KaTÉVEucac, 

375 TWV µvfjcm rnl. áµuvov '0\úµmE VTJAEEC �µap, 
µTJS' olhw TpúÍEccLv fo 8áµvac0m 'Axmoúc. 

"Oc i'cpaT' EuxóµEvoc, µÉya 8' EKTUTTE µTJTLETa ZEúc, 
apawv atwv NTJAT)Lá8ao yÉpovToc. 

TpwEc 8' wc ETTÚ0ovrn LiLoc KTÚTTov al yLÓXOLO, 
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y aquí, allá, huyendo, entraban por necesidad en el muro. 345 

Y con magno grito, Héctor mandó a los troyanos: 
"A lanzarse a las naves y a dejar los despojos sangrientos. 

Y a quien lejos de las naves en otra parte yo vea, 
le pensaré allí mismo la muerte, y en verdad no lo harán 
participar del fuego sus hermanos y hermanas, ya muerto, 350 

pero lo desgarrarán, ante nuestra urbe, los perros." 
En diciendo así, en los hombros, con la fusta arreó los caballos, 

mandando a los troyanos en las filas, y ellos con él 
todos voceando, los caballos, tiro de los carros, tenían 
con grita inmensa. Y Febo Apolo, delante, 355 

fácil, con los pies los bordes de la honda zanja tumbando, 
los echaba en medio, y colmándola hizo un puente, una vía 
magna y ancha, cuanto encima el disparo de un asta 
se extiende, cuando un hombre, probando su fuerza, la arroja. 
Por ésta, en falange se vertieron, y ante ellos, Apolo 360 

la égida honrosa tenía; y tumbaba el muro de los aqueos 
muy fácil, como cuando junto al mar un niño la arena, 
cuando, luego que en su puerilidad hizo juguetes, 
de nuevo la revuelve con pies y manos, jugando, 
así tú, arquero Febo, la mucha obra y fatiga 365 

de los argivos confundiste, y en ellos alzaste la fuga. 
Así cabe las naves se detenían, quedándose, 

mandándose unos a otros, y a todos los dioses 
levantando las manos, y rogaban mucho a cada uno; 
y en especial Néstor gerenio, apoyo de los aqueos, 370 

rogaba, tendiendo las manos hacia el cielo estrellado: 
"Padre Zeus: si alguna vez en Argos rica en trigo, a ti, alguno, 

o de buey o de oveja pingües muslos quemando,
te rogó regresar, y prometiste tú y consentiste,
acuérdate de eso y aparta, Olímpico, el día nefasto, 375 

y no dejes que por los troyanos los aqueos sean domados."
Así habló rogando, y grandemente tronó el próvido Zeus, 

oyendo las plegarias del viejo Nelida. 
Los troyanos, al oír el trueno de Zeus que la égida lleva, 
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.380 µanov ElT' 'ApyELOLCL 0ópov, µvf¡cavTO 8E xápµr¡c. 
o'l 8' wc TE µÉya KDµa eaMccr¡c EVpVlTÓpOLO 
vr¡oc \JlTEp rnlxwv KaTa�tjcETm, Ó1T1TÓT' ElTELYD 
k avÉµov· � yáp TE µáALCTÚ YE KÍJµaT' 6</.>ÉAAEL · 
wc TpwEc µqá>..11 laxfl KaTa TE'ixoc E�awov, 

385 'CTT1rovc 8' ELcd.ácavTEc ÉTTL 1TpÚµV1)CL µáxovTO 
EYXECLV aµ<f.,LyÚOLC U\JTOCXE8Óv, o't µEV a<f.>' 'lTTTTWV, 
o'l 8' a1ro vr¡wv Ü{/JL µümváwv e-:m�ávTEc 
µaKpo'icL �VCTOLCL, Tá pá c<f.>' ÉTTL vr¡vd v E KEL TO 
vaúµaxa KOAA.tjEVTa, KaTCl CTÓµa EÍ.µÉva xaAK0, 

390 TTáTpOKAOC 8' ELOC µEV 'Axmol TE TpwÉc TE 
TELXEOC aµ<f.,EµáxovTO eoáwv EKT06L vr¡wv, 
Tó<f.,p' o y' EVL KALCLl] aya1rtjvopoc EvpvlTÚAOLO 
�CTÓ TE KaL TOV ETEplTE Mymc, ÉTTL 8' EAKE°

L >..vyp0
<f.>ápµaK' aKÉcµaT' ETTaccE µE>..mváwv 68vváwv. 

395 avTap ElTEL 8r¡ TELXOC ElTECcvµÉvovc EVÓT¡CE 
Tpwac, aTap D.avawv yÉVETO laxtj TE <f.>ó�oc TE, 
c¡íµw�Év T' ap' ElTEL Ta KUL w 1TE1TAtjyETo µr¡pw 
XEPd rnrn1rpr¡vÉcc', 6>..o<f.>vpóµEvoc 8' ETTOC r¡ü8a· 
EvpÚlTVA' 0\JK ETL TOL 8úvaµaL xaTÉOVTL lTEp' EµTTT¡C 

400 Év6á8E 1TapµEvÉµEV' 8r¡ yap µÉya VELKOC üpwpEV' 
(l/\A.(l d µEv 0EpÚ1TWV lTOTL TEplTÉTW, avTap EywyE 
CTTEÚcoµm Ele 'AXLAfja, 'lv' ÓTpÚvw TTOAEµl(ELV. 
Tlc 8' 018' E'l KÉV oí. cvv 8alµovL 6vµov 6plvw 
1rapn 1rwv; aya0r¡ 8E 1rapal<f.>aclc Écnv é:rnlpov. 

405 Tov µEV ap' wc ELlTÓVTa 1TÓ8Ec <f.>Épov· m'.JTap 'Axmol. 
Tpwac ElTEpxoµÉvovc µÉvov EµTTE8ov, ooo' EBúvavTO 
TTavpoTÉpovc lTEp ÉÓVTQC G1TúÍCac0m 1Tapa vr¡wv· 
ov8É lTOTE TpWEC D.avawv É8ÚvaVTO <f.,á>..ayyac 
pr¡�áµEvoL KALCLl]CL µLytjµEvm r¡8E VÉECCLV. 

410 aAA' WC TE CTÚ0µr¡ 8ópv vtj•[ov E�L0ÚVEL 
TÉKTOVOC EV 1TaAÚµl]CL 8atjµovoc, oc pá TE 1Tácr¡c 
E\J d8"fl co<f.>l r¡c ú1ro6r¡µocúvi:icw 'Aetjvr¡c, 
wc µEv TWV ElTL tea µáxr¡ TÉTaTO lTTÓAEµÓc TE. 
U/\A.OL 8' aµ<f.,' CIAA.l]CL µáxr¡v ÉµÚXOVTO VÉECCLV, 
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más sobre los argivos saltaron, y el pugnar recordaron. 3so 
Y ellos, como la ola grande del mar de anchas vías 
trepa sobre los flancos de la nave cuando la empuja 
la fuerza del viento, pues ésta acrecienta mucho las olas, 
así los troyanos con gran grita por el muro trepaban, 
y haciendo entrar sus caballos, combatían junto a las popas, 385 

unos desde los caballos, con lanzas de dos filos, de cerca, 
y los otros en lo alto de sus negras naves subidos, 
con magnas varas que para ellos en las naves yacían 
para el naval combate, firmes, vestidas de bronce en su extremo. 

Y Patroclo, tanto tiempo como aqueos y troyanos 390 

combatían en torno al muro� aparte de las rápidas naves, 
tanto, en la tienda del viril Eurípilo, él mismo 
se sentó, y lo encantó con su verbo, y en la lúgubre herida 
fármacos derramó, remedio de los negros tormentos. 
Mas cuando advirtió que sobre el muro atacaban 395 

los troyanos, y nació la grita y el terror de los dánaos, 
gimió luego, entonces, y se tundió los dos muslos 
con las manos bajadas, y apiadándose habló su palabra: 

"Eurípilo: ya no puedo, aunque me necesites, contigo 
quedarme aquí junto; pues en verdad gran contienda ha surgido; 400 

pero, en verdad, que algún sirviente te encante, y yo mismo 
me apresuraré hacia Aquilea, para excitarlo a guerrear. 
¿Quién sabe si, con el numen, le conmueva yo el alma, 
hablándole? Es bueno el consejo de un compañero." 

Lo llevaban sus pies, en diciendo así; y los aqueos 405 

a los troyanos que venían, firme el pie, no podían, 
aunque eran más pocos, rechazarlos de cabe las naves, 
y no las falanges de los dánaos los troyanos podían 
romper, y mezclarse entre las tiendas y naves. 
Pero como la regla el naval madero nivela 410 

en las palmas del carpintero experimentado, que todo 
su oficio, por las advertencias de Atenea, bien sabe, 
así de éstos se extendían iguales el combate y la guerra, 
y combatían su combate todos por naves distintas. 
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415 "EKTWP 8' aVT' Afovrnc EELCUTO Kv8a\(µoLo. 
TW 8E µLÍ)C m:pl. vrioc l!xov TTÓvov, ov8ic 8úvavrn 
oü0' o Tov E�EMcm rnl. EVLTTpÍ)cm ;rvpl. vÍ)a 
oüe' o TOV al); wcac0m, ETTEL p' ETTÉAaccÉ YE 8alµwv. 
l!v0' vla K\vTloLo Ka\tjrnpa qmlfüµoc Afoc 

120 ;rí)p EC VÍ)a q>Épovrn KaTa. CTÍ)0oc �á\E 8ovpl. 
8oÚTTTJCEV 8E TTECWV, 8a\oc 8É oí. ÉKTTECE XELPÓC. 
"EKTwp 8' wc EVÓTJCEV ci.vEtj;Lov 6</>0a\µoí:cLv 
EV KOVLlJCL TTEcÓvTa vEoc ;rpo;rápOL0E µE\alvric, 
Tpwcl TE KUL AVKLOLCLV EKÉKAETO µaKpov a.úcac-

425 TpwEc Kal. AúKLOL KUL b.áp8avoL a.yxLµaxrirnl. 
µ17 8tj ;rw xá(Ec0E µáxric Ev cTElvEL TCÍJ8E, 
a\\' vla KAVTLOLO cawcaTE, µtj µLV 'A xmol. 
TEÚXEa cv\tjcwcL VEWV EV ci.ywvL iTECÓVTa. 

"Oc EL TTWV A'lavrnc a.KóvncE 8ovpl. q>aELvQ. 
430 Toíl µicv éiµap0', o 8' ÉTTEL rn AvKÓq>pova MáCTopoc vi.ov 

A'lavrnc 0Epá;rovTa Kv0tjpLov, oc pa ;rap' aVTCÍJ 
va.1 ', ETTEL av8pa KaTÉKTa Kv0tjpoLCL (a0ÉOLCL, 
TÓv p' É�a\Ev KEq>a\17v ímicp oÜaToc ó�É( xa\K0 
ÉCTaóT' ayx' A'lavrnc o 8' UTTTLOC EV KOVLlJCL 

13; vrioc aTTo TTpvµVÍ)c xaµáfüc TTÉcE, MvTo 8ic yv1a. 
A'lac 8' Eppl YTJCE, Kacl YVTJTOV 8ic ;rpocriú8a · 
TEUKpE TTÉTTOV 817 vw·(v a.TTÉKTUTO TTLCTOC ÉTa1poc 
Macrnplóric, ov vwl Kv0ripó0Ev l!v8ov Eóvrn 
lea </>l\oLCL TOKEUCLV ETloµEv EV µEyápoLCL · 

440 Tov 8' "EKTwp µEyá0vµoc a.TTÉKTavE. ;roí) vú TOL LOL 
wKÚµopoL Kal. TÓ�ov o TOL TTÓpE ct>o1�oc 'A;ró\\wv; 

"Oc </>á0', o 8E �VVÉTJKE, 0Éwv 8É oí. ªYXL ;rapÉCTTJ, 
TÓ�ov l!xwv Ev XELPL ;ra\lvTovov 178E q>apÉTPTJV 
lo8ÓKov· µá\a 8' tilKa �ÉAEa TpwECCLV Eq>LEL. 

445 Kal p' E�UAE KAELTOV TTELctjvopoc a.y\aov vi.ov 
ITov\v8áµavrnc ÉTa1pov a.yavov TTav0ot8ao 
f¡vla XEpdv l!xovTa· o µicv TTETTÓVT]TO Ka0' '(;r;rovc 
Tij ya.p l!x' f¡ pa ;ro\u TTAELCTaL K\ovÉovTo </>á\ayyEc 
"EKTOPL Kal. TpwECCL xapL(ÓµEVOC- Táxa 8' UVT(ÍJ 
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Y Héctor adelantó contra Ayante glorioso. 415 

Y ellos en torno a una nave tenían su tarea, y no podía, 
ni el uno expulsar al otro y arder en fuego las naves, 
ni el otro echar atrás a aquél, pues lo puso próximo el numen. 
Entonces el preclaro Ayante al hijo de Clitio Calétor 
que el fuego llevaba a la nave, en el pecho hirió con el asta, 420 

y atronó él, cayendo, y la antorcha se le cayó de la mano. 
Y Héctor, en cuanto a su primo advirtió con sus ojos 
caído en el polvo, de la negra nave delante, 
con magno grito exhortó a troyanos y a licios: 

"Troyanos y licios y dárdanos combatientes de cerca: 425 

no os retiréis por nada del combate en esta angostura, 
pero al hijo de Clitio salvad, porque no los aqueos 
las armas le rapiñen, ya en la lucha por las naves caído." 

En diciendo así, a Ayante disparó con el asta luciente 
y le erró, y entonces a Licofrón, el hijo de Mástor, 430 

sirviente de Ayante, de Citera, quien junto a él, ciertamente, 
moraba, después que mató a un hombre en Citera divina, 
golpeó con el bronce agudo en la cabeza, sobre la oreja, 
al estarse él cerca de Ayante, y cayó supino en el polvo, 
de la popa de la nave al suelo, y se soltaron sus miembros. 435 

Y Ayante se congeló, y a su hermano le dijo: 
"Teucro querido: en verdad nos. fue matado un fiel compañero, 

el Mastórida, a quien ambos, estando allí él, desde Citera, 
igual que a queridos parientes en los palacios honramos; 
lo mató Héctor magnánimo. ¿Dónde, para ti, las saetas, 440 

raudas hadadoras, y el arco que te donó Febo Apolo?" 
Así habló, y comprendió él, y, corriendo, junto a él se detuvo 

en las manos el arco flexible teniendo y la aljaba 
saetera, y muy raudos dardos a los troyanos enviaba. 
Y golpeó a Clito, de Pisenor el hijo esplendente, 445 

compañero de Polidamante el eximio Pantoida, 
que en las manos tenía las riendas; se atareaba él con los caballos, 
pues los tenía a donde, muy las más, se revolvían las falanges, 
a Héctor y a los troyanos agraciando; y pronto hasta él mismo 
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-150 �A0E KaKÓv, TÓ o\. oü ne EpÚKaKEV \.EµÉvwv TTEp.
aUXÉVL yáp OL ome0E TTOAÚeTOVOe EµTTEeEV tóc 
-/jpL TTE 8' E� oxÉwv, ÚTTEp<lrr1eav 8É o\. i'. TTTTOL 
Kdv' oxrn KpOTÉoVTEe. a.va� 8' EVÓr¡eE TÚXLeTa 
TTou\u8áµae, rnl rrpwrne EvavTloe -/j\u0Ev 'Crmwv. 

455 Toue µEv o y' 'ACTVVÓ[¡l TTponáovoe u\.ú 8wKE, 
TTOAACI 8' ETTÓTpUVE exE8ov kxELv deopÓWVTa 
'LTTTTOUC' aUTOe 8' atine lwv rrpoµáxoLeLV Eµlx0r¡. 

TEuKpoe 8' a\\ov ó'LCTov Ecp' "EKTOPL xa\KoKopueT-6 
alvuTO, Kal KEV ETTaveE µáxr¡e ETTL vr¡udv 'Axmwv, 

460 E'[ µLV apLeTEÚOVTa f3a\wv E�ELAETO 0uµóv. 
aM' ou \fi0E t.Loe rrvKwov vóov, oc p' Écf>ú\aeeEv 
"EKTop', UTClp TEUKpov TE\aµwvLOV EtlXOe arrr¡úpa, 
/'Je o\. EDCTpEcpÉa vEup�v Ev áµúµovL TÓ�[¡l 
pf¡t ETTL TQ EpúovTL · rraprnMyx0r¡ 8É o\. a.MlJ 

465 toe xa\Kof3apr¡e, TÓ�ov 8É o\, EKTTEeE XELpÓe. 
TEuKpoe 8' Epplyr¡eE, rnclyvr¡rnv 8E rrpoer¡ú8a· 
w TTÓTTOL � 8� rráyxu µáxr¡e ETTL µr¡8rn KdpEL 
8alµwv �µETÉpr¡e, o TÉ µOL f3Lov EKf3aAE XELpóe, 
VEVp�v 8' E�Éppr¡�E VEÓCTpocpov, f¡v EVÉ8r¡ca 

470 TTPWLOV, iícpp' UVÉXOLTO 0aµa 0pc{ieKOVTae ÓieTOÚe. 
Tov 8' �µElf3ET' ETTELTa µÉyac TEAaµWVLOC Afoc 

w TTÉTTOV UAACI f3LOV µEV fo Kal. rnpcpÉac Lave 
KE1c0m, ETTEL cuvÉXEUE 0Eoc t.avaoí:cL µEyr¡pac 
auTap XEPCLV ÉAWV 8oALXOV 8ópu KaL CÚKOC wµ[¡l 

475 µápva6 TE TpwECCL Ka� o.Mouc iípvu0L \aoúe. 
µ� µav arnou8l YE 8aµaceáµEvol TTEP É!AOLEV 
vf¡ac ÉüecÉAµOUC, aMa µvr¡cwµE0a xápµr¡c. 

"Oc cpá0', o 8E TÓ�ov µEV Évl KALCLlJCLV E0r¡KEV, 
aUTClp O y' aµcp' wµOLCL CÚKOC 0ÉTO TETpa0É\uµvov, 

480 KpaTL 8' ETT' tcp0lµ[¡l KVVÉT]V EUTUKTOV E0r¡KEV 
'CrrrroupLv, 8ELvov 8E Aácpoc rn0úrrEp0Ev EVEVEV' 
ELAETO 8' O.AKLµov EYXOC arnxµÉvov Ó�É'L xaAKc¡i, 
f3f¡ 8' lÉvm, µá\a 8' wrn 0Éwv Afovn rrapÉCTr¡. 

"EKTWP 8' wc El8Ev TEÚKpou f3\acp0Évrn f3É\Eµva, 

280 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XV 

vino el mal que nadie le apartó, ni aun deseándolo; 450 

pues al cuello, detrás, le cayó la muy gimiente saeta; 
y se abatió del carro y se le echaron atrás los caballos, 
traqueteando el carro vacío. Lo advirtió al punto el señor 
Polidamante, y frente a los caballos vino el primero. 
Y en verdad él a Astínoo, hijo de Protiaón, los donó, 455 

y mucho lo exhortó a mantenerle cerca, observándolos, 
los caballos, y él mismo, ido otra vez, se mezcló a la vanguardia. 

Y Teucro otra flecha sobre Héctor de casco broncíneo 
lanzó, y el combate acabara en las naves de los aqueos, 
si, golpeando al que se optimaba, quitárale el alma. 460 

Pero él no escapó al sólido juicio de Zeus, quien guardó 
a Héctor, y a Teucro Telamonio privó de la fama; 
quien a él la bien torcida cuerda en el arco intachable 
le rompió, al tenderlo contra él, y se extravió hacia otra parte 
la flecha grave del bronce, y el arco cayó de su mano. 465 

Y Teucro se congeló, y a su hermano le dijo: 
"Ay, pues; en verdad, los medios corta ya del combate 

nuestro, algún numen, que el arma me arrancó de la mano 
y ha roto, recién torcida, la cuerda que até 
al alba, porque aguantara, al lanzarlas, frecuentes saetas." 470 

Y respondiendo, le dijo el gran Telamónida Ayante: 
"Oh querido: pero deja el arco y las nutridas saetas 

yacer, pues que los ha dañado el dios, envidiando a los dánaos. 
Mas, larga, en tus manos asiendo un asta, y en tu hombro un escudo, 
pelea con los troyanos, y a los otros pueblos excita; 475 

que no sin penas, aun estando domados, nos asgan 
las naves de buenos bancos; pero de la lucha acordémonos." 

Así habló, y él, en verdad, el arco puso en las tiendas, 
y él en torno a los hombros el cuádruple escudo se puso, 
y se puso en la valiente testa un casco bien acabado, 480 

con cola de caballo, y asentía en lo alto, terrible, el penacho, 
y asió la robusta lanza, por agudo bronce apuntada, 
y fue yendo, corriendo muy raudo, y junto a Ayante se estuvo. 

Y Héctor, en cuanto vio inútiles los dardos de Teucro, 
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485 Tpwcl TE Kal AVKLOLCLV EKÉKAETO µaKpov avcac 
TpwEc KCTL Aú KLOL KCTL ti.áp8avoL dyxLµaxTJTa\. 
avÉpEc ECTE <t,(AoL, µvficac0E BE 0oúpL8oc dhfjc 
vijac ava yAa<t,vpác 817 yap 'l8ov ó<t,0aA.µoí:cLV 
dv8poc apLCTfjoc D.LÓ0Ev �Aa(p0ÉVTCT �ÉAEµva. 

490 pE1a 8' dplyvwTOc D.LOC dv8páCL ylyvnm aAKr¡, 
r¡µEv ÓTÉoLCLV KD8oc imÉpTEpov EyyvaAl�,:i. 
i'¡8' onvac µwú0,:i TE KCTL 0\JK E0ÉA,:iCLV aµÚVELV, 
wc vvv 'Apydwv µLvÚ0EL µÉvoc, c'iµµL 8' dpr¡yEL. 
ClMa µáxEc0' ETTL VT]VCLV ClOMÉEC' oc 8É KEV ÜµEWv 

495 �Ar¡µEvoc r¡E TVTTELC 0ávaTOv Ka\. TTÓTµov h(rn,:i 
TE0váTw· oü ol aELKEC dµvvoµÉv[¡l rrÉp\. rráTpT]c 
TE0váµEV' aM' áAOXÓC TE CÓT] Ka\. TTaL8Ec ÓTTLCCW, 
rnl olKoc Ka\. KAfjpoc dKr¡paToc, d KEV 'AxmoL 
o'CxwvrnL cvv VT]Vd {pLATJV EC rraTp[Ba yafov. 

500 "Oc ELTTWV ihpvvE µÉvoc Kal 0vµov ÉKÚCTOV. 
Mac 8' ave· É:TÉpw0Ev EKÉKAETO ole É:TápoLCLV' 
al8wc 'ApyELOL' vvv ápKLOV i\ d TTOAÉ cem 
T¡E caw0fjvm Ka\. drrwcacem KaKa VTJWV. 
� EATTEc0' f\v vijac EATJ Kopv0a(oA.oc "EKTwp 

sos Eµ�a86v 'C�Ec0m f\v TTaTpt8a ya'iav /!rncToc; 
� ouK ÓTpúvovToc aKoÚETE Aaov éírravrn 
"EKTopoc, oc 817 vfjac EVLTTpfjcm µEvrn(vEL; 
ov µav /!e YE xopov KÉAET' EA.0ÉµEv, dAM µáxEc0m. 
fiµ1v 8' oü nc TOÜ8E vóoc Ka\. µfjnc dµdvwv 

510 � auTocxEfü ,:i 'µ1�m XE1pác TE µÉvoc TE. 
�ÉATEpov i\ drroAÉc0m /!va xpóvov i'¡E �Lwvm 
� 8TJ0a CTpEÚyEc0m EV alvtj 8TJ LOTfjTL 
c18' aÜTWC rrapa VT]VCLV úrr' áv8pácL XELPOTÉpOLCLV. 

"Oc ELTTWV ihpvvE µÉvoc Kal, 0vµov ÉKÚCTOV. 
515 /!ve' "EKTWP µEv EA.E CxEfüov T1EpLµr¡8EOc vlov 

ápxov <t>wKi'¡wv, Afoc 8' EA.E Aao8áµavrn 
fiyEµóva rrpvAÉWV 'AvTi'¡vopoc ayAaov vtóv· 
TTovAv8áµac 8' 70TOv KvAAT)VLOV E�EvápL�E 
<t>vAE°L8EW hapov, µqa0úµwv apxov 'ETTELWV. 
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con magno grito exhortó a troyanos y a licios: 
"Troyanos y licios y dárdanos combatientes de cerca: 

sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso 
cabe las huecas naves, pues en verdad vi con mis ojos, 
de ese hombre óptimo, por Zeus inutilizados los dardos. 
Y fácil, el valor de Zeus reconocible es por. los hombres, 
bien por aquellos a quien ha la más alta gloria acercado, 
o por aquellos a quien achica y no quiere auxiliar,
como ahora el ánimo de los argivos achicó, y nos asiste.
Pero unidos combatid en las naves, y quien de vosotros,
alanceado o flechado, su muerte y su destino persiga,
que muera. No le será indigno, auxiliando a su patria,
morir; pero serán salvos su esposa y luego sus niños,
e intactas su casa y su hacienda, si los aqueos
regresan con sus naves a la patria tierra querida."

Diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno. 
Y Ayante, a su vez, a los compañeros mandó en la otra parte: 

"Vergüenza, argivos; ahora el perecer es seguro, 
o el salvarnos, y los males apartar de las naves.
¿Esperáis, si ase las naves Héctor chispeante del yelmo,
partir por tierra hacia la patria tierra cada uno?
¿No oís acaso, excitando a todo su pueblo,
a Héctor, quien incendiar ya las naves ansía?
No, en verdad, ir a una danza, pero combatir les ordena.
Ningún juicio y consejo nos es mejor que éste:
en combate de cerca mezclar nuestras manos y ánimo.
Preferible es perecer en un momento, o vivir,
a ser consumidos largo tiempo en terrible contienda,
así, vanamente, cabe las naves, bajo hombres más débiles."

Diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno. 
Entonces Héctor asió a Esquedio, de Perimedes el hijo, 
jefe de los foceos, y Ayante asió a Laodamante, 
caudillo de los infantes, de Antenor el hijo esplendente, 
y Polidamante expolió a Oto el cilenio, 
compañero del Filida, jefe de los epeos magnánimos. 
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520 T(ÍJ 8E MÉYT)C ETTÓpOUCEV t8wv· o 8' ÜTTm0a ALác017 
llouAu8áµac KUL TOU µEV áTT17µ�poTEV º 0\.1 yap 'ATTÓAAwv 
E'la lláv0ou ví.ov Evl. TTpoµáxoLCL 8aµf¡vm · 
UUTap O )E Kpolcµou CTfi0oc µÉcov Ol/TUCE 8oup[. 
8oÚTTT)CEV 8E TTECWV º 

o 8' áTT' wµwv TEÚXE' ECÚAa. 
525 TÓ<ppa 8E T({l ETTÓpOUCE MAotj; alxµf¡c EU EL8wc 

AaµTTETL817c, ov AáµTToc hdvaTO <pÉprnrnv ví.ov 
AaoµE8ovná817c Et/ EL8órn 0oÚpL8oc ÚAKTJC, 
oc TÓTE <PUAEL8ao µÉcov cáKOC OÜTUCE 8oupl. 
Eyyú0EV ópµ170dc TTUKLVOC 8É OL �PKECE ewp11t 

;30 TÓv p' E<pÓpEL yuáAOLCLV áp17pÓTa · TÓV TTOTE <PUAEVC 
�yayEv Ee 'E<j,úp17c, TTOTUµoí) ÜTTO CEAAtjEVTOC. 
eELVOC yáp OL E8wKEV avae áv8pwv Eu<ptjTT)C 
EC TTÓAEµov <popÉELV 8i;lwv áv8pwv ÚAEwptjv· 
oc OL KUL TÓTE TTm8oc ÚTTO xpooc �pKEC' OAE0pov. 

535 Tou 81: MÉYT)C KÓpu0oc xaAKtjpEoc l TTTTo8acd 17c 
KÚµ�axov ÚKpÓTUTOV v�· EYXEL óeuÓEVTL, 
pfieE 8' áq,' 'CTTTTELOV AÓ<pov U\JTOU º TTUC 8E xaµu(E
KÚ]TTTECEV EV KOVLlJCL VÉoV <pOLVLKL <pUELVÓC. 
ELoc o T(ÍJ TTOAÉµL(E µÉvwv, ETL 8' EATTETO VLKT)V, 

540 TÓ<ppa 8É o\. MEVÉAaoc áptjloc �A0Ev áµúvTwp, 
cTf¡ 8' Eupae cvv 8oupl. Aa0wv, �ÚAE 8' cliµov omc0EV º 

alxµr¡ 8E CTÉpVOLO füÉCCUTO µmµwwca 
TTpóccw Í.EµÉVT) º o 8' apa TTpriv17c EALác017. 
TW µi:v EELcác017v XUAK�prn TEÚXE' cm' wµwv 

545 cuAtjcEw "EKTWP 8E KaCL yvtjToLcL KÉ AEUCE 
TTUCL µáAa, TTPWTOV 8' '] KETaovl817v EVÉVL TTEV 
'C<j,0Lµov MEMVLTTTTov. o 8' o(/Jpa µEv ElAlTTo8ac �ouc 
�ÓcK' lv llEpKWTlJ 817"lwv ÚTTO vóc<pLV EÓVTwv· 
auTap ETTEL t.avawv vÉEc �Au0ov áµ<pLÉALccm, 

550 dtj; Ele "I ALOV �ABE, µnÉTTprnE 8E TpwECCL, 
vaí:E 8E TTap llpLáµ[¡l, o 8É µw TLEV 1ca TÉKECCL · 
TÓv p' "EKTWP EVÉVLTTEV ETTOC T' E<paT' EK T' óvóµa(Ev· 
OÜTW 8r¡ MEMVLTTTTE µE0tjcoµEv; ou8É vv col TTEP 
EVTpÉTTETm <j,[\ov �Top ávEtj;Lou KTaµÉvoLo; 

282 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADAXV 

Viéndolo, Meges se echó sobre él; se esquivó, ladeándose, 520 

Polidamante, y aquél le erró en verdad, pues Apolo 
no admitió que el hijo de Pántoo fuera en la vanguardia domado; 
empero, él a Cresmo en mitad del pecho hirió con el asta. 
Y cayendo atronó, y él quitó de sus hombros las armas. 
Mientras, bien sapiente de la lanza, se lanzó sobre él Dólope 525 

Lampétida, que, el más fuerte de los hombres, Lampo, engendró, 
el Laomedontíada, bien sapiente del valor impetuoso, 
que allí el escudo del Filida en medio hirió con el asta, 
atacando de cerca, y lo guardó la maciza coraza 
que llevaba, formada de placas; la que un día Fileo 530 

trajo desde Efira, de cerca del río Selente. 
Su huésped, pues, se la donó, el señor de hombres Eufetes, 
a llevar en la guerra, contra enemigos hombres defensa; 
ésa apartó entonces, de la carne de su niño, la ruina. 
Y Meges, del broncíneo yelmo de crines equinas 535 

en la comba extrema, le pegó con la lanza aguzada, 
y rompió el equino penacho que todo en el suelo 
en el polvo cayó, nuevamente luciente de púrpura. 
Mientras le guerreaba él, quedándose, esperaba aún la victoria, 
en tanto, auxiliar para él, Menelao bélico vino. 540 

Y oculto, al sesgo se estuvo con su asta, y le hirió atrás el hombro, 
y la punta traspasó el esternón anhelosa, 
yendo adelante, y él se abatió sobre el rostro. 
Éstos se lanzaron, de los hombros las armas hechas de bronce 
a quitarle. Y Héctor mucho les mandó a sus parientes 545 

todos, y, primero, al Icetaónida exhortó con viveza, 
al valiente Melánipo, que antes, de pies curvos, sus bueyes 
pacía en Percate, sus enemigos lejos estando; 
mas al venir de los dánaos las naves a ambos lados remeras, 
atrás, a Ilión vino, y entre los troyanos sobresalía, 550 

y vivía cabe Príamo, y él lo estimaba igual que a sus hijos; 
lo exhortó Héctor con viveza, y su palabra habló, y lo nombraba: 

"¿Así, Melánipo, desistiremos, pues? ¿Ni aun a ti 
se te altera el querido corazón, matado tu primo? 
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555 oux ópáq.c otov .lÓA.oTToc TTEpL TEÚXE' ETTOVCLV; 
aM' ETTEv· ou yap ET' frnv aTTocrn8o� 'ApydoLcL 
µápvac0m, TTplv y' i¡I: KarnKTáµEV T]E KUT' ÜKp17c 
"!A.LOV aLTTELVT]V ÉA.Énv KTác0m TE TTOA.lTac. 

"Oc ElTTWV o µw �px', o 8' éiµ' ECTTETO Lcó0EOc cpwc· 
560 'ApyElovc 8' ihpvvE µÉyac TE:>-..aµwvLOc A'í.ac 

é;J cplA.OL avÉpEC ECTE, KUL aL8w 0Éc0' EVL 0vµQ, 
ClMT]A.OVC T' aL8([c0E KUT(l KpaTEpac úcµlvac. 
aL8oµÉvwv 8' av8pwv 1T A.ÉoVEC CÓOL T]E TTÉcpavrnL · 
</>EVyÓVTWV 8' oü-r' c'ip KA.ÉoC /:ípvVTUl OÜTÉ ne ClA.KT]. 

565 "Oc Ecpa0', ól 81: KUL Q\JTOL a:>-..Éeac0m µEVÉaLVOV, 
EV 0vµQ 8' E�ÓA.OVTO ETTOC, cppáeavTO 81: vf)ac 
EpKú xaA.KELl¡)' ETTL 81: ZdJc Tpwac EyELpEV. 
'AvTl:>-..oxov 8' arpvvE �OT]V aya0óc MEVÉA.aOC' 
'AvTl:>-..ox' oü ne CELO VEWTEpoc UMOC 'Axmwv, 

570 oÜTE TTodv 0áccwv oüT' a:>-..KLµoc wc ci; µáxEc0m · 
d nvá lTOV Tpwwv Eeá:>-..µEVOC av8pa �áA.OLC0a. 

"Oc ElTTWV o µw aune émÉCCVTO, TOV 8' 6pó0vvEV' 
EK 8' i0opE TTpoµáxwv, Kal. aKóvncE 8ovpl. cpanvQ 
ciµcpt E TTamtjvac- ÚTTÓ 81: TpGiEc KEKá8ovrn 

575 civ8póc aKovTlccavToC' o 8' ovx ÜA.LOV �ÉA.oc �KEV, 
ciM' '! KETáovoc ví.óv ÍmÉp0vµov ME MvL TTTTOV 
VLCÓµEVOV TTÓA.Eµov 8/: �ÓA.E CTT)00C TTapa µa(Óv. 
80Ú1Tl7CEV 8/: TTECWV, TÓV 8/: CKÓTOC OCCE KÓA.V4JEV. 
'AvTl:>-..oxoc 8' ETTÓpovcE Kúwv wc, oc T' ETTL vE�pQ 

580 �:>-..17µÉVl¡) alfo TÓV T' Ee EUVT)<Pl 0opóvrn 
817p17Ti¡p ETÚX17CE �UA.WV, ÚTTÉA.VCE 81: yv'[a· 
wc ETTL col. MEA.ÓVLTTTTE 0óp' 'AvTl:>-..oxoc µEvqápµ17c 
TEÚXEU cv:>-..tjcwv· ciM' ou M0Ev "EKTopa füov, 
oc pá o\, UVTLOC �A.0E 0Éwv ava 817'COTT)TU. 

585 'AvTlA.oxoc 8' ov µELVE 0oóc TTEP Ewv TTo>-,EµLcTtjc, 
ciM' o y' ap ' ETpECE 017pl. KUKOV pÉeavn EOLKWC, 
OC TE KÚVU KTELVUC T] �OVKÓA.OV aµcp\. �ÓECCL 
cpEÚYEL TTplv lTEp oµLAOV UOA.A.Lc0tjµEVUL av8pwv· 
wc TpÉcE NEcrnpl817c, ETTL 81: TpwÉc TE KUL "EKTwp 
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¿No ves cómo se emplean en torno a las armas de Dólope? 555 

Pero sígueme; pues no es posible, a los argivos, de lejos 
pelearles, antes que o los matemos, o, desde su cumbre, 
asgan a Ilión elevada, y a los ciudadanos den muerte." 

En diciendo así, él principió, y a una, igual a un dios, siguió este hombre. 
Y a los argivos excitó el grande Telamónida Ayante: 560 

"Oh amigos, sed hombres y poneos vergüenza en el alma, 
y unos a otros avergonzaos en las fuertes batallas. 
De los hombres con vergüenza, más que matados hay salvos; 
de los que huyen, ni la gloria ni valor alguno se alzan." 

Así habló, y también ellos mismos rechazarlos ansiaban, 565 

y en el alma metieron su palabra, y cercaron las naves 
con barrera broncínea; y Zeus despertó a los troyanos. 
Y a Antíloco excitó Menelao bravo en la lucha: 

"Antíloco: más nuevo que tú, no hay otro de los aqueos, 
ni más veloz de pies ni robusto como tú al combatir; 
¡si, lanzándote, a algún hombre de los troyanos golpearas!" 

En diciendo así, él de nuevo se alejó, y lo excitó. 
Y de la vanguardia éste saltó, y tiró con asta luciente, 
en mirando en redor de sí, y los troyanos retrocedieron 
cuando este hombre tiró, y él no envió inútil el dardo, 
pero al hijo de Hicetaón, al sobreanimoso Melánipo, 
que iba a la guerra, golpeó junto a la tetilla, en el pecho, 
y cayendo atronó, y le envolvió los ojos la sombra. 
Y Antíloco se lanzó, como un perro que sobre un cervatillo 
herido, brinca, al cual, de su guarida en saltando, 
el cazador alcanzó, golpeándolo, y sus miembros soltó; 
así sobre ti, Melánipo, saltó el bélico Antíloco 
a quitarte las armas. Pero eso no escapó a Héctor divino, 
quien corriendo vino, por entre la contienda, a enfrentarlo. 
Y Antíloco no se estuvo, aun siendo violento guerrero, 
pero él tremó, como una fiera que el mal ha efectuado, 
la cual, en matando al perro o al boyero en torno a sus bueyes, 
huye, antes que se junte la multitud de los hombres; 
así tremó el Nestórida; y sobre él los troyanos y Héctor, 

283 

570 

575 

580 

585 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



HOMERO 

590 TJXTl 0EcTTECL1J �É/\rn cTovÓEvrn XÉOVTo· 
cTÍ7 fü: µETaCTpEcp0dc, É:TTEL '(KETO E0voc ha(pwv. 

TpwEc 8E AELOUCLV EOLKÓTEC wµocpáyOLCL 
vr¡udv ÉTTECCEÚovrn, óLOC 8' É:TÉ/\ELOV É:cpnµác, 
o ccpLCLV aLEV EyELpE µÉvoc µÉya, 0ÉAyE 8E 0uµov

595 'Apydwv Kal. KD8oc c'ma(vurn, Touc 8' 6pó0uvEv. 
"EKTOpl yáp oí. 0uµoc É:�OlJAETO KD8oc ÓpÉ�m 
TTpLaµ(8i:i, '(va vr¡ud KopwvLCL 0Ecm8aEc nDp 
É:µ�áAOL ClKáµaTOv, 8Én8oc 8' É�aLCLOV apriv 
nacav ÉTTLKPTJVELE' TO yap µÉVE µr¡TLETQ ZEUC 

600 vr¡oc KmoµÉvr¡c cüac 6cp0a\µo1cLv t8É0m. 
ÉK yap 817 TOU µÉME TTOALW�LV napa vr¡wv 
0r¡cÉµEvm Tpwwv, t.avao1cL 8E KD8oc ópÉ�ELV. 
Ta cppOVÉWV VTJECCLV ETTL y\acpUpÍJCLV EyELpEV 
"EKrnpa TTpwµL8r¡v µá\a TTEP µEµawrn Kal m'.nóv. 

605 µa(vETo 8' wc ih' "Apr¡c ÉYXÉrna\oc f\ 6\oov nDp 
oÜpECL µa(vr¡TUL �a0Ér¡c Év TápcpECLV ü\r¡c 
acpAOLCµoc 8E TTEpl CTÓµa y( yvno, TW 8É oí. OCCE 
\aµnÉc0r¡v �\ocupfjCLv {m' ócppúcLv, aµcpl. 8E ni¡\r¡� 
cµEp8a/\Éov KpOTácpoLCL TLVÚCCETO µapvaµÉVOLO 

610 "EKTOpOC' aUTOC yáp oí. an' ateÉpoc f]EV aµÚvTwp 
ZEúc, oc µLv TT/\EÓvEcCL µn' av8pácL µoDvov EÓvTa 
TLµa Kal. KÚ8aLVE. µwuv0á8Loc yap EµEAAEV 
frcEc0'· f\8r¡ yáp oí. ÉTTÓpvuE µópcLµov �µap 
TTa\Mc 'A0r¡va(r¡ imo TTr¡\Et8ao �(r¡cpw. 

615 KaL p' E0EAEV pf\�m CTLXOC av8pwv TTELpr¡T((wv, 
ñ 817 TT AELCTOV oµLAOV opa Kal. TEÚXE' ÜpLCTQ.

aM' ou8' wc 8úvarn pf\�m µá\a TTEP µEvrn(vwv· 
'Ccxov yap TTUpyr¡8ov apr¡pÓTEC, T)l!TE TTÉTpr¡ 

T]AL�aTOC µcyá\r¡ TTO/\Lf\C áMc Éyyuc É:ODca, 
620 T) TE µÉVEL ALYÉWV ClVÉµwv /\auj¡r¡pa KÉAEu0a 

KÚµaTá TE TpocpÓEVTQ, Tá TE npocEpEÚyETm aUTi¡v· 
wc t.avaol Tpwac µÉvov i!µnE8ov ou8E cpÉ�ovrn. 
mhap o \aµnóµEVOC TTupl. TTÚVT00EV i!v0op' 6µLA(¡l, 
É:v 8' ETTEc' wc oTE KDµa 0ofj Év vr¡t TTÉClJCL 
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con fragor caído del dios, los gimientes dardos vertían; 

y llegado a su raza de compañeros, se estuvo, volviéndose. 
Y los troyanos, símiles a leones que comen lo crudo, 

se arrojaban a las naves, y de Zeus los mandatos cumplían, 

que les despertaba siempre gran ánimo, y el alma hechizaba 

de los argivos; quitaba su gloria, excitaba a los otros. 

Pues a Héctor, su alma le proyectaba la gloria acordarle, 
al Priámida, porque a las corvas naves el fuego divino, 

incansable, arrojara, y de Tetis la impensable plegaria 
toda, adjudicara; pues eso esperaba el próvido Zeus: 

ver con sus ojos el resplandor de una nave incendiada. 
Pues, desde eso, debía, cabe las naves, huyente el regreso 

de los troyanos situar, y a los dánaos la gloria acordarles. 

Pensando esto, despertó contra las cóncavas naves 

a Héctor Priámida, aun estando él mismo también muy ansioso. 
Se enfurió él, como cuando el lancero Ares o el fuego arruinante 

se enfuria en los montes, en lo denso de la selva profunda, 
y espuma en torno a su boca nacía, y a él ambos ojos 
le esplendían bajo las crueles cejas, y el casco en redor 

de sus sienes se agitaba horrible, en tanto luchaba 

Héctor; pues le era auxiliar, desde el éter, el mismo 
Zeus, quien, estando entre muchos más hombres, a él solo 
honraba, pues debía de breve existencia 
ser, pues ya, para él, el destinado día apresuraba 

Palas Atenea, bajo el poder del Pelida. 

Y quería, pues, romper las filas de hombres, probando 
donde veía la mayor multitud y las óptimas armas; 

pero ni así, aun estando muy ansioso, podía romperlas. 
Pues resistían juntos a modo de torres, tal como piedra 

escarpada, grande, que del cano mar está cerca, 

la cual frena de los silbantes vientos las rápidas vías 

y las hinchadas olas que contra ella vomitan; 

así, en pie, frenaban dánaos a troyanos, y no se aterraban. 
Y él se arrojó en la multitud, de fuego esplendiendo doquiera, 
y encima cayó, como cuando en la rauda nave cae la ola 
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625 M�pov ima1. VE<f¡Éwv civEµoTpE<f¡Éc í'j 8É TE rréica 
axvlJ ÚTTEKpúcp8r¡, civÉµoLO 8E 8ELvoc ar¡Tr¡ 
'LcTL(¡J i-:µ�pÉµETm, TpoµÉOVCL 8É TE cppÉva vaílrnL 
8ELfüÓTEC' TVT80V yap ÚTT' EK 8avÚTOLO <f¡ÉpüVTm· 
wc i-:8a:t(ETO 8vµoc EVL CTT¡8ECCLV 'Axmwv. 

630 auTap o y' wc TE AÉWV 6\oó<f>pwv �ovdv ETTEA8wv, 
a'[ pá T' i-:v E'LaµE0j EAEoc µqá:X.oLO vÉµovTm 
µup[m, EV. 8É TE TÍJCL voµEi.1c oü rrw cá<f>a EL8wc 
8r¡p1. µaxÉccac8m EALKOC �ooc ciµ<f>1. <f>o0jcw 
�TOL o µEV TTPWTl]CL KGL ÚCTGTL l]CL �ÓECCLV 

635 ali::v óµocnxáEL, o 8É T' EV µÉcclJCLV ópoúcac 
�oílv E8EL, a'l 8É TE rréicm úrrÉTpEcav· · Gx TóT' 'Axmo1. 
8ECTTEdwc E<PÓ�r¡8Ev ú<f>' "EKTopL Kat. l>LL TTaTpt. 
TTÚVTEC, o 8' olov ETTE<PVE MvKr¡vaí:ov TTEpL<f¡r¡Tr¡v, 
Korrpfioc <f>[\ov ví.óv, oc Eupvc8fioc avaKToc 

640 ciyyEALT¡C o'lxvECKE �Ll] 'HpaKAT¡ELTJ. 
TOíl yÉvET' EK TTaTpoc TTOAU xElpovoc ví.oc ciµdvwv 
TTGVTOLGC cipETác, r¡µe:v TTÓ8ac �& µáxEc8m, 
KaL vóov EV rrpúÍTOLCL MvKr¡va[wv ÉTÉTVKTo· 
oc pa Tó8' "EKTopL Kíl8oc ÚTTÉpTEpov Eyyvá\L<;E. 

645 CTpE<f>8dc yap µETÓmc8EV EV cirnt8oc aVTVYL TTÚATO, 
niv auToc cpopÉECKE rro8r¡vEKÉ' l:'pKoc ciKÓvTwv· 
Tfl o y' i-:v1. �\a<f>8dc TTÉCEV ürrnoc, ciµ<f>1. 8E TTT]AT\C 
cµEp8aAÉov KOVÚ�T¡CE TTEpL KpOTá</>OLCL TTECÓVTOC. 
"EKTWp 8' 6.;u VÓT¡CE, 8Éwv 8É oí. ªYXL TTapÉCTT¡, 

650 CTT¡8EL 8' EV 86pv TTl7<;E, <f>[\wv 8É µLV i-:yyuc ha[pwv 
KTE1v'· ól 8' O\JK i-:8úvavTO KGL axvúµEvo[ TTEP ha[pov 
xpmcµELV' GUTOL yap µá\a 8d8Lcav "EKTopa OLOV. 

Elcwrro1. 8' ÉyÉvovrn VEWV, TTEpt. 8' ECXE8ov aKpm 
V17EC ocm TTPWTm ELpúaTO' TOL 8' ETTÉXVVTO. 

655 'ApyEÍ:OL 8e: VEWV µe:v i-:xwpr¡cav Kal. civáyKlJ 
TWV TTPWTÉWV, auToíl 8e: rrapa KALCLl]CLV l!µEwav 
á8p60L, ou8e: KÉ8ac8EV civa CTpclTÓV' 'lcxE yap al8wc 
Ka1. 8foc a(r¡xe:c yap óµóK:X.rnv a:X.:X.r¡:X.oLcL. 
NÉCTWp atJTE µáALCTa rEpT¡VLOC oupoc 'Axmwv 
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cría del viento, bajo las nubes, voraz; y ella toda 625 

se escondió bajo la espuma, y el terrible soplo del viento 
se sacude en la vela, y en su mente tremen los nautas 
espantándose, pues son muy cerca de la muerte llevados, 
así se dividía el alma en los pechos de los aqueos. 
Y él, como el león destructor en hallando a las reses 630 

que de un gran pantano en los bordes húmedos pacen 
en miríadas, y el pastor está entre ellas, en nada sabiendo 
combatir, en la matanza de una lucia res, a una fiera; 
éste, en verdad, con las primeras y las últimas reses 
siempre va junto, y aquél, en medio arrojándose, 635 

devora una res, y escapan todas; así allí los aqueos, 
por el caer de!" dios huyeron, de Héctor y Zeus padre debajo 
todos, y él mató al solo Perifetes micenio, 
de Copreo hijo querido, quien del señor Euristeo 
con un mensaje, iba hacia la fuerza heraclea; 640 

de este padre inferior en mucho, nació un hijo mejor 
en todas las virtudes; en cuanto a los pies y en combate, 
y en el juicio, entre los primeros de los micenios estuvo; 
él allí a Héctor le puso en la palma la más alta gloria. 
Pues, volviéndose atrás, en el borde chocó del escudo 645 

que él llevaba y le bajaba a los pies, de venablos defensa; 
él, tropezando en ése, cayó de espalda; en tomo su casco, 
en redor de las sienes del caído sonQ horriblemente, 
y Héctor lo advirtió al punto y, corriendo, cerca de él se detuvo, 
y hundió el asta en su pecho, y junto a sus compañeros queridos 650 

lo mató. Ellos no podían, aun, por su compañero, afligidos, 
socorrerlo, pues ellos mismos temían mucho a Héctor divino. 

Y ante las naves quedaron y se pusieron en redor de las últimas 
naves, que primero arrastraran, y aquéllos fueron encima. 
Y aun de sus naves los argivos se retiraron por fuerza, 655 

de esas primeras, y allí mismo, cabe las tiendas, quedaron 
junto; no en el real se esparcieron, pues los frenaban vergüenza 
y temor, pues sin cesar se exhortaban unos a otros. 
Y en especial Néstor gerenio, guarda de los aqueos, 
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660 ALCCE8' ÚTTEP TOKÉWV youvoúµEVOC av8pa EKaCTOV º 

w (j>lAOL avÉpEC ECTE KaL al8w 8Éc8' EVL 8uµ0 
a>..>..wv civ8p<,'.mwv, ETTL 8E µvtjcac8E EKacTOc 
TTal8wv r¡8' aMxwv KaL KTtjCLOC r¡8E TOK�WV, 
r¡µEv OTE(¡l (woucL Kal é;i KaTaTE8vtjrncL · 

665 Twv ÜTTEP Ev8á8' Eyw youvá(oµm ov TTapEÓVTWV 
ÉCTÚµEvm KpaTEpwc, µr¡ 8E TpwTT6.c8E qió�ov 8É. 

"Oc ELTTWV OTpUVE µÉvoc Kal 8uµov ÉKÚCTO U. 
TOLCL 8' ciTT' 6(j>8aAµwv vÉ(j>oc cix>..úoc WCEV 'A8tjvr¡ 
8ECTTÉCLOV º µáA.a 8É Cq>L q>ÓWC yÉvET' aµq>OTÉpw8EV 

670 r¡µEv TTpoc vr¡wv Kal óµoLtou TTOAÉµow. 
"EKTopa 8E q>páccavTO �or¡v ciya8ov rn\. Érnlpouc, 
r¡µEV OCOL µnómc8EV ci{j>Écrncav ou8E µáxovTO, 
r¡8' OCCOL TTapa vr¡ud µáxr¡v EµáxovTO 80"t]CLV. 

OIB' ap' h' Afovn µEyaAtjTopL f\v8avE 8uµ0 
675 ÉCTÚµEV fr8á TTEP ÜAA.Ol a(j>Écrncav ULEC 'Axmwv· 

o.AA' o YE vr¡wv '(KpL' ETT4JXETO µaKpa �L�ác8wv,
vwµa 8E �UCTOV µÉya vaúµaxov EV TTaA.áµDCL
KOAAT)TOV �AtjTpoLcL 8uwKaLELKocl TTT)XU.
w::: 8' éh' avr¡p '(TTTTOLCL KEAT)TL(ELV EU d8wc,

680 oc T' ETTEL EK TTOAÉwv TTlcupac cuvaElpETm '(TTTTouc, 
cEúac EK TTE8low µÉya TTpOTL acTu 8lr¡Tm 
>..ao(j>ópov Ka8' ó86v· TTOAÉEc TÉ É 8r¡tjcavTO 
civÉpEc r¡8E yuva'iKEC" o 8' EµTTE8ov ac(j>aAEc ald 
8p4>cKwv aAA.oT' ETT' a>..>..ov ciµd�nm, o'l 8E TTÉTovrnv 

685 wc A'Cac ETT\. TTOAA.a 8oáwv 'CKpLa vr¡wv 
(j>olrn µaKpa �L�ác, q>wvr¡ 8É oí. al8Ép' LKaVEV, 
ald 8E cµEp8vov �oówv llavaoí:cL KÉAEuE 
vr¡ucl TE KaL KALCLDCLV aµuvÉµEv. ou8E µEv "EKTwp 
µlµVEV EVL Tpwwv óµá8(¡l TTÚKa 8wpr¡KTáwv· 

690 ciAA.' ck T' 6pvl8wv TTETET)VWV alnoc a'CSwv 
ESvoc Eq>opµo.rnL TTornµov TTápa �ocKoµEváwv 
xr¡vwv r¡ yEpávwv r¡ KÚKvwv 8ouALX08Elpwv, 
wc "EKTwp 'CSucE vEoc KuavoTTp4>poLo 
O.VTLOC at�ac TOV 8E ZEUC WCEV omc8E
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en nombre de los padres rogaba, suplicando a cada hombre: 660 

"Oh amigos, sed hombres y poneos vergüenza en el alma 
ante otras gentes, y haced memoria, cada uno, 
de los niños y las esposas y los bienes y padres, 
aquel a quien le viven y aquel a quien muertos le están. 
Yo os suplico aquí, por aquellos que no están presentes, 665 

que os estéis fuertemente y no, en el terror, os deis vuelta." 
En diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno. 

Y Atenea les apartó de los ojos la nube de sombra 
caída del dios, y mucho les vino la luz de ambos lados, 
tanto del de las naves como del de la guerra igualante. 610 

Y a Héctor bravo en la lucha y a sus compañeros miraron, 
tanto a cuantos detrás se estaban y no combatían, 
como a cuantos combatían el combate en las rápidas naves. 

Y al arrogante Ayante ya no le placía en el alma 
estarse donde otros hijos de los aqueos se habían retirado, 675 

pero las cubiertas de las naves recorría a magnos trancos, 
y en sus palmas una gran vara de naval combate agitaba, 
de veintidós codos, empalmada con clavos de fierro. 
Y como cuando un hombre bien sapiente de regir los caballos, 
quien, cuando cuatro caballos reunió, de entre muchos, 680 

y en lanzándolos desde el llano hacia la gran urbe los corre 
por un camino público, y muchos lo han admirado, 
hombres y mujeres, y él, siempre firme de modo seguro 
alterna saltando sobre uno y el otro, y éstos volaron, 
así Ayante en las muchas cubiertas de las rápidas naves 685 

yendo a grandes trancos, y su voz al éter llegaba, 
y siempre horriblemente gritando, a los dánaos mandaba 
defender las naves y tiendas; y no, en verdad, Héctor 
se estaba en la turba de los fuerte acorazados troyanos, 
pero como el águila ardiente, de las aves volantes 690 

acomete la raza, cuando pastan cerca de un río; 
de gansos o grullas o cisnes de cuello alargado, 
así Héctor fue recto contra una nave de proa cerúlea, 
lanzándose enfrente, y Zeus lo empujó por detrás 
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695 XELPL µáAa µe:yáAl], ihpvvE 8E Aaov aµ' aÚT(fl. 
Aune 8E 8pLµE1a µáx11 rrapa vriudv' húx0r]· 

qial11c K' Ó.Kµfjrnc rnl chELpÉac ciAA"fÍA.OLCLV 
ávTEc0' EV rroAÉµ(¡), wc ÉccuµÉvwc EµáxovTo. 
rn1cL 8E µapvaµÉvoLcLV o8' �v vóoc f\Tm 'Axmol 

700 OÚK !iqiacav {jJEÚ�Ec0m im' ÉK KaKoD, ciAA' ÓAÉEc0m, 
Tpwdv 8' EATTETO 0uµoc EVL CT"fÍ0ECCLV ÉKÚCTOU 
vfjac EVLTTp"fÍcELv KTEVÉELV 0' f\pwac 'Axmoúc. 
dl µw TCl qipovÉoVTEC E{jJÉCrncav aAA"fÍAOLCLV' 
"EKTwp 8É rrpuµvfjc VEOC f\lj;arn rrovTorrópoLo 

705 KaAfjc wKuáAou, T) TTpwTEclAaov EVELKEV 
Éc Tpol11v, oú8' aune arr"fÍyayE TTaTp[8a ya'i:av. 
TOD TTEP 8� TTEpl VT]OC 'Axmol TE TpwÉc TE 
81]0VV aAA"fÍAOUC aÚTOCXE8óv· oú8' c'ipa TOL YE
TÓ�wv QLKCLC ciµqilc µÉvov oú8' h' aKÓVTWV,

710 ciAA' o'C y' Éyyú0EV lcTáµEVOL /!va 0uµov EXOVTEC 
ó�ÉcL 8� rrEAÉKECCL Kal ci�lVlJCL µáxovrn 
rnl �l(jJEcLv µEyáAoLcL Kal l!yxEcLv ciµ(jJL yúoLcL. 
rroAM 8É qiácyava KaAa µEMv8ETa KWTT"fÍEVTa 
ª""ª µÉv ÉK XELPWV xaµáfüc TTÉCOV, CÍ.Ma 8' arr' wµwv 

715 av8pwv µapvaµÉvwv· pÉE 8' a'Cµan ya'Ca µÉAmva. 
"EKTWP 8E rrpÚµVT]0EV ETTEL M�EV oúxl µEelEL 
c'i(jJAaCTOV µETa XEPCLV EXWV, Tpwdv 8É KÉAEVEV" 
okETE rrDp, aµa 8' aÚTOL cioMÉEC opvuT' ciünív· 
vvv �µ:lv rrávTwv Zd.1c á�LOV �µap 1!8wKE 

no vfjac ÉAE1v, a'l 8EDpo 0Ewv aÉKT]n µoAoDcm 
�µ:lv rr"fÍµarn rroAAa 0Écav, KaKÓTT]n yEpÓvTwv, 
o'[ µ' E0ÉAovrn µáxEc0m Érrl rrpuµVQCL vÉECCLV 
aÚTÓV T' LcxaváacKOV ÉpT]TÚOVTÓ TE Aaóv· 
ciA\' .::l 8"fÍ pa TÓTE �AÚTTTE (jlpÉvac EÚpúorra ZEuc 

725 �µETÉpac, vvv aÚTOC ETTOTpÚVEL Kal civwyEL. 
"Oc /iqia0', dl 8' c'ipa µuAAov ETT' 'ApyElmcw opoucav. 

A'Cac 8' OUKÉT' EµLµVE º �LÚ(ETO yap �EAÉECCLV' 
ciAA' civExá(ETO TUT0Óv, Ó[ÓµEVOC 0avÉEc0m 
0pfjvvv E(jl' É:TTTarró811v, AlrrE 8' 'lKpw vrioc ÉkT]c, 
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con su muy grande mano, y con él mismo excitó al pueblo a una. 695 

Y otra vez se empeñó cabe las naves el agrio combate; 
dirías que infatigables e indemnes unos a otros 
se enfrentaban en guerra: ¡con tanto furor combatían! 
Los que luchaban tenían esta mente: en verdad, los aqueos 
pensaban no escapar del mal, allí perecer; 700 

y en los troyanos el alma esperaba en el pecho a cada uno 
incendiar las naves y matar a los héroes aqueos. 
Pensando ellos esto, se arremetían unos a otros. 
Y Héctor tomó por la popa una nave viajera en el ponto, 
bella, rauda, la cual a Protesilao condujo 705 

hacia Troya, y no lo llevó a la patria tierra de nuevo. 
En redor de la nave de éste, aqueos y troyanos 
se acababan unos a otros de cerca, y ellos ya no 
los golpes de arcos ni de venablos aguardaban de lejos, 
pero ellos estándose cerca, una sola alma teniendo, 710 

ya con agudas hachas combatían y segures 
y con grandes espadas y lanzas de dúplice filo. 
Muchas espadas bellas, negras de arriales, de puño, 
cayeron al suelo, de manos, unas; de hombros, las otras, 
de los hombres en lucha, y, negra, corría de sangre la tierra. 715 

Y Héctor, cuando la asió por la popa, ya no la soltaba, 
teniendo su borde en las manos, y mandó a los troyanos: 

"Traed fuego, y a una vosotros juntos avivad la contienda; 
ahora Zeus nos donó el día que compensa de todo, 
el de asir las naves aquí a pesar de los dioses venidas, no 
que muchas penas nos trajeron por timidez de los viejos 
que a mí, que combatir en las popas de las naves quería, 
a mí mismo, me frenaban, y contenían al pueblo. 
Pero si en verdad allí Zeus de ancha voz hería las mentes 
nuestras, ahora él mismo nos sobreexcita y ordena." 725 

Así habló, y ellos sobre los argivos más se arrojaron. 
Y Ayante ya no aguantó, pues por los dardos era forzado, 
mas fue atrás un poco, juzgando que iba a morir, hacia un banco 
de siete pies, y de la estable nave dejó la cubierta. 
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730 /:'v0' ap' O y ECTT]KEL 8E80KT1µÉvoc, EYXú 8' ULEl 
Tpwac aµuvE VEWV, OC TLC <f>ÉpOL aKáµaTOV TTÍ!p
ULEL 81: cµEp8vov �oówv t..avaOLCL KÉ/\EUE" 
w <f>lAOL �pwEc t..avaol 0EpáTTOVTEC "Aprioc 
civÉpEc ECTE </>lAoL, µvi¡cac0E 81: 0oúpL8oc aAKfjc. 

735 T]É nvác <f>aµEv ELvm cioccriTfjpac 61rlccw, 
�É TL TELXOC apELOV, O K' av8páCL AOLyov aµÚvm; 
ou µÉv n CXE8óv ECTL TTÓ/\LC TTÚpyoLC d.papuí:a, 
n K' d.,raµuvalµEc0' ÉTEpaAKÉa 8fjµov EXOVTEC' 
al\/\' EV yap Tpwwv 1TE8l(¡l TTÚKa 0wpriKTáwv 

740 TTÓVT(¡l KEKhµÉvOL ÉKac �µE0a TTaTpl8oc a'lric 
TW EV XEPCL <f>ówc, ou µnALXLlJ TTOAÉµoLO. 

�H, KUL µmµwwv i:'</>rn' i:'yxú 6euÓEVTL. 
oc TLC 81: Tpwwv KOL/\1:lC ETTL vriud </>ÉpOL TO 
cuv ,rupl KT1AEL[¡l, xápLv "EKTopoc ÓTpúvavToc, 

745 Tov 8' A'lac oürncKE 8E8qµÉvoc i:'yxú µaKpQ· 
8w8EKU 81: 1rpo1rápOL8E VEWV UUTOCXE8ov OVTa. 
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Allí se estuvo, escrutante, y siempre con su lanza apartaba 130 

de la nave a los troyanos, al que llevaba el fuego incansable, 
y siempre horriblemente gritando, a los dánaos mandaba: 

"Oh amigos, héroes dánaos, servidores de Ares: 
sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso. 
¿Pensamos acaso que hay algunos defensores detrás, 735 

o algún muro firme que aparte de los hombres la ruina?
En nada hay cerca una ciudad guarnecida de torres
en que guardarnos, teniendo un pueblo que el valor nos renueve;
pero en el llano de los troyanos de macizas corazas,
del ponto encerrados, de la tierra patria lejos estamos. 740 

La salud está en las manos, no en la flojedad en la guerra."
Dijo, y enfuriado regía con la lanza aguzada. 

Y a aquel de los troyanos que a las huecas naves llegaba 
con el fuego esplendente, por gracia, en excitándolo Héctor, 
lo traspasaba Ayante, con su magna lanza encontrándolo, 715 

y a doce traspasó delante de las naves, de cerca. 
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'I ALá8oc TI 

"Oc dt µw TTEpl vr¡oc EÜCCÉAµOLo µáxovTO" 
TTáTpOKAOC 8' 'AXLATJL TTapLCTaTO TTOLµÉVL )...awv 
8áKpua 0Epµó. XÉWV wc TE Kptjvr¡ µEMvu8poc, 
lí TE KaT' al YLALTTOC TTÉTPllC 8vo</>Epov XÉEL ü8wp. 

5 TOV BE LBwv 4JKTLpE TT08ápK1lC OLOC 'AXLAAEÚC, 
Kal µLv <f>wvtjcac fow TTTEpÓEvTa TTpoc11ú8a · 
TLTTTE 8E8áKpucm TTaTpÓKAEEC, 17ÚTE Koúpri 
VT"JTTLll, \í 0' aµa µ11Tpl 0ÉOuc' UVEAÉc0m civwyEL 
EÍ.avou áTTrnµÉvll, rnl T' kcuµÉvriv KaTEpÚKEL, 

10 8aKpUÓECCa 8É µLV TTOTL8ÉpKETaL, ü</>p' UVÉAllTaL · 
Tf¡ 'lKEAOC TTáTpOKAE TÉpEv KaTÓ. 8áKpuov E'lj3ELc. 
17É n MupµL8ÓvEcct m<f>aúcKEat, i\ Eµol m'.m+i, 
�É nv' ciyyEALllV <1>0lric E�ÉKAUEC oloc; 
(wELV µó.v ?n <f>ad MEvolnov "AKTopoc u\.óv, 

15 (WEL 8' AlaKt811c TT11)...Ei.1c µETÓ. Mupµt8ÓVECCL; 
TWV KE µáA' ciµ</>oTÉpwv cirnxolµE0a TE8v11wTWV. 
� cú y' 'ApyElwv 6)...o<f>úpwL, clic ÓAÉKOVTm 
vriudv ETTL y)...a<f>upf¡cLv ÚTTEpj3ad11c EVEKa c<f>f¡c; 
E�aú8a, µ17 KEu0E VÓ(¡l, '[va ErBoµEv dµ<f>w. 

20 Tbv 8E j3apu CTEváxwv TTpocÉ</>llC TTaTpÓKAEEC 'rnTTEU" 
w 'AXLAEU TT11ATJOC UÍ.E µÉya .cpÉpTaT' 'Axmwv 
µ17 VEµÉca· TOLOV yó.p dxoc �E/3L11KEV 'Axmoúc. 
dt µw yó.p 8ri TTÚVTEC, ocoL TTápoc �cav dpLCTOL, 
EV vr¡udv KÉaTaL j3E/3AllµÉvot ouTáµEvol TE. 

2; /3É/3AT1Tat µEv o Tu8Et811c KpaTEpoc é.L0µ.17811c, 
oürncTm 8' '08ucEuc 8oupLKAUTOC 178' 'AyaµÉµvwv, 
/3É/3AT1TaL 8E Kal EupÚTTUAOC KaTÓ. µ11pov Ó

°LCT½J.
mue µÉv T' 1 T1Tpol TTOAu<f>ápµaKOL ciµ</>LTTÉVOVTaL 
EAKE' ciKELÓµEvoL· cu 8' ciµtjxavoc ETTAEU 'AXLAAEU. 
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Libro XVI 

Éstos por la nave de buenos bancos así combatían, 
y ante Aquilea pastor de pueblos se estuvo Patroclo 
vertiendo calientes lágrimas, cual fuente negra de aguas 
que desde abrupta piedra vierte el agua sombría. 
Y se apiadó al verlo el guardado por sus pies divo Aquilea, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 

¿Por qué lagrimas, Patroclo, igual que una niña 
sin habla aún, que, junto a su madre corriendo, cargarla le ordena, 
jalándole el vestido, y a la apresurada detiene, 
y a fin de que la cargue, lagrimando la mira? 10 
Tal como ella, Patroclo, viertes tu lágrima tierna. 
¿Algo anuncias o a los mirmidones, o bien a mí mismo? 
¿O alguna noticia de Ftía escuchaste tú solo? 
En verdad, se dice que aún vive Menetio el hijo de Áctor, 
y vive entre los mirmidones Peleo el Eácida. 15 
Por la muerte de estos dos, estaríamos muy afligidos. 
¿O tú de los argivos te dueles, porque ellos perecen 
sobre las huecas naves, a causa de su propio delito? 
Habla, en tu pensar no lo ocultes, para que ambos sepamos." 

Y gimiendo hondamente, le dijiste, ecuestre Patroclo: 20 
"Oh Aquileo, hijo de Peleo, de sobra, el mejor de los aqueos: 

no te enfades, pues pena tal a los aqueos abruma. 
Pues en verdad ya todos los que antes eran los óptimos 
en las naves yacen flechados y alanceados; 
flechados, por cierto, el Tidida y el fuerte Diomedes; 25 
y Odiseo ínclito en el asta, y Agamenón, alanceados, 
y flechado Eurípilo en el muslo por una saeta. 
En su redor, de muchos fármacos, se ocupan los médicos, 
curando sus heridas; y tú estás ocioso, Aquileo. 
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HOMERO 

30 µri EµE y' oLv oüTÓc YE M�OL xó1-.oc, ov cv cpuMccELc 
aLvapÉTT] · TL CE u oMoc 6vf¡cETaL 6¡/Jl yovóc TTEp 
al KE µ� 'ApyEloLCLV ClELKÉa AOLYOV aµÚV1JC; 
VT]AEÉc, OUK opa COL YE TTaT�p �V 'rnTTÓTa TlT]AEÚC, 
ou8É 8Énc µfrnlp· y;\auK� 8É cE TLKTE 0á;\acca 

35 TTÉTpm T' T)AL�aTOL, on TOL vóoc ÉcTl.v CITTT]VTJC. 
EL 8É nva </>pEcl. CDCL 0rnTTpOTTLT]V CIAEELVELC 
KaL nvá TOL TTCl.p Zrivoc ÉTTÉ</>pa8E TTÓTVLa µT)TT]P, 
aM' ÉµÉ TTEP TTpÓEC c1x', éiµa 8' OMOV ;\aov OTTaccov 
MupµL8óvwv, f\v TTOÚ TL cpówc .6.avao1CL yÉvwµm. 

40 8oc 8É µOL WµOLLV TO. Ca TEÚXEa 0wprix0fivm, 
al K EµE COL LCKOVTEC aTTócxwvTm TTOAÉµOLo 
TpwEc, avaTTVEÚCWCL 8' 'ApT){OL ULEC 'Axmwv 
TELpÓµEVOL' ÓALYT] 8É T' CIVáTTVEUCLC TTOAÉµOLO. 
pELa 8É K' aKµfiTEC KEKµT]ÓTaC ov8pac CIÜT°(j 

45 wcmµEv TTpOTL OCT\J VEWV OTTO Kal. KALCLáwv. 
"Oc cpárn ALCCÓµEVOC µÉya VT)TTLOC' � yap ÉµEAAEV 

OL auT0 eávaTÓV TE KaKOV Kal. Kfipa ALTÉc0m. 
Tov 8E µÉy' 6x0r'icac TTpocÉ</JTl TT68ac wKuc 'AXLAAEÚC' 
w µOL 8LOyEvÉc TlaTpÓKAEEC o'tov ÉELTTEC' 

50 oÜTE 0EOTTpOTTLT]C ÉµTTá(oµm fív nva o't8a, 
OÜTÉ TÍ. µOL TTCl.p ZT]VOC ÉTTÉcppa8E TTÓTVLa µT)TT]p· 
CIAACI. Tó8' alvov oxoc Kpa8lriv Kal. 0uµov LKáVEL, 
ÓTTTTÓTE 8� TOV óµofov av�p É0ÉA1]CLV aµÉpcm 
Kal. yÉpac d¡/J a</>EAÉC0m, o TE KpáTú TTPO�E�T)Kl]' 

55 alvov oxoc TÓ µol ÉCTLV, ÉTTEL TTá0ov OAYEa 0uµ0, 
KOÚpT]V T)V opa µOL yÉpac É�EAOV ULEC 'Axmwv, 
8oupl. 8' Éµ(ÍJ KTEáncca TTÓALV EUTELXEa TTÉpcac, 
�V a¡/J ÉK XELPWV EAETO KpElwv 'AyaµÉµvwv 
'ATpEt8ric wc El nv' CITLµT]TOV µETavácTT]V. 

60 CIMCI. TO. µÉv TTpOTETúxem EácoµEV· ou8' opa TTWC �V 
CICTTEPXÉC KEXOAwc0m Évl. </>pEclv· -/íTOL l:'</>riv yE 
OU TTpi.V µT)VL0µ0V KaTaTTaUcÉµEV, CIM' ÓTTÓT' O.V 8� 
vfiac Éµac acplKT]TaL CIÜTT) TE TTTÓAEµÓc TE. 
TÚVT] 8' wµoLLV µEV Éµa KA\JTCI. TEÚXEa 8u0L, 
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ILÍADA XVI 

Que la ira que tú guardas, a lo menos a mí, no me tome. 30 

¡Malvado! ¿En qué, otro por nacer será por ti socorrido, 
si de los argivos la indigna ruina no apartas? 
¡Impiedoso! Ni para ti fue el padre el ecuestre Peleo, 
ni Tetis, la madre, y el glauco mar te ha engendrado 
y las piedras no accesibles, pues que feroz es tu juicio. 35 

Y si en tus mentes algún presagio de los dioses esquivas, 
y alguno de Zeus te ha dicho veneranda tu madre, 
envíame, empero, aprisa, y dame el pueblo restante 
de mirmidones, por si acaso sea alguna luz a los dánaos. 
Y dóname el con tus armas acorazarme en los hombros, 40 

por si, confundiéndome contigo, se abstienen de guerra 
los troyanos, y de los aqueos respiran los bélicos hijos, 
cansados, y de la guerra hay un corto respiro. 
Fácil, en la grita, a hombres fatigados, los no fatigados 
rechazaríamos hacia la urbe, lejos de las naves y tiendas." 45 

Así habló suplicando, demente en grande, pues que debía 
para sí mismo rogar mala muerte y destino. 
Y en grande gimiendo, le habló el raudo de pies Aquilea: 

"Ay de mí, brote de Zeus, Patroclo: ¿qué has dicho? 
Ni me inquieto por algún presagio de dioses, que sepa, 50 

ni alguno de Zeus me dijo veneranda mi madre; 
pero esta pena terrible al corazón llega y al alma, 
cuando, a su igual, un hombre despojar ha querido, 
y el premio quitarle de nuevo, y que en fuerza lo excede; 
tengo esta pena terrible, pues sufrí dolores en mi alma. 55 

La joven que los hijos de los aqueos me escogieron por premio, 
que con mi asta gané, en arrasando la ciudad bien murada, 
me la asió otra vez de las manos Agamenón soberano 
el Atrida, como a algún extranjero no honrado. 
Pero lo antes hecho dejemos; pues no era posible 6o 
sin fin estar airado en las mentes; con todo, he pensado 
que no cesaría en mi cólera antes, pero ya cuando 
a mis naves arribaran la grita y la guerra. 
Tú, empero, en los hombros mis armas ínclitas vístete, 
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HOMERO 

65 dpxE 8E MvpµL8ÓvEccL <j>L>..onrnAÉµoLCL µáxEc0m, 
EL 817 KVÚVEOV Tpwwv vÉ<j>oc aµ</>L�É�T)KE 
vrivdv EmKpaTÉwc, ól 8E pT)yµí.vL 0aMccric 
KEK>..[arnL, xwpric 6>..[rriv ETL µoí.pav EXOVTEC 
'ApyEÍ.oL, Tpwwv 8E nó>..Lc En\. no.ca �É�T)KE 

70 0ápcvvoc ov yo.p Eµf¡c KÓpv0oc AEÚccovcL µÉTwnov 
Eyyú0L >..aµnoµÉvric- Táxa KEV <j>EúyovTEc Evaú>..ovc 
n>..r¡cELaV VEKÚwv, El µm KpElwv 'AyaµÉµvwv 
�TTLa EL8Elri· vvv 8E CTpaTOV aµ<j>LµáxovTaL. 
ov yo.p Tv8E18EW é.LOµi¡8rnc Ev naAÚµlJCL 

75 µa[vETm EYXEL17 t.avacíiv ano >..myov aµuvm· 
oú8É nw 'ATpEt8EW 6noc EK>..vov av8r¡cavrnc 
EX0pf¡c EK KE<j>a>..f¡c aAA' "EKTopoc ci:v8po<j>óvoLo 
Tpwd KEAEÚovToc nEpLáyvuTm, dl 8' ci:>..a>..17n;l 
no.v nEfüOV KaTÉXOVCL µÚXlJ VLKWVTEC 'AXaLOÚC. 

80 ci:>..M Kal. wc TTáTpOKAE VEWV dno AOLYOV aµúvwv 
EµnEc' ETTLKpaTÉWC, µ17 817 nvpoc al0oµÉvOLO 
vf¡ac EVL npr¡CWCL, <j>[;\ov 8' ano VÓCTOV EAWVTQL. 
nd0rn 8' wc TOL Eyw µú0ov TÉ;\oc Ev </>pEcl. 0Elw, 
wc dv µm nµ17v µqá>..17v Ka\. Kv8oc dp17m 

85 npoc náVTWV t.avacíiv, ClTO.p ól nEpLKUAAÉU KOÚp17v 
a¡/J anovÚCCWCLV, nOTL 8' ay;\ao. 8wpa nÓpWCLV. 
EK V17WV EA.Úcac lÉvm ná>..w EL 8É KEV av TOL 
8wn Kv8oc apÉc0m Ep[ y8ovnoc nÓCLC "Hp17c, 
µ17 cú y' dvEV0Ev EµEí.o ALA.a[Ec0m no>..Eµ[(Ew 

90 Tpwcl. </>L;\onrn;\ÉµoLcw ci:nµón,pov 8É µE 0r¡cnc 
µ17 8' EnayaAAÓµEvoc no>..Éµ(¡l Kal 817·(0Tf¡n 
Tpwac EvmpóµEvoc npoTl "! A.Lov �yEµovEÚELv, 
µr¡ TLC an' OvMµnoLO 0EWV alELyEVETÚWV 
Eµ�fm· µá>..a Toúc yE q>LAEÍ. EKÚEpyoc 'AnóAA.wv· 

95 (lAA,(l nÚALV Tpwna.cem, En17v <j>áoc EV VT¡ECCL 
0i¡nc, mue 8' h' Eá:v nE8lov Kárn 817pLáac8m. 
dl yo.p ZEu TE nÚTEp KaL 'A817va[17 Kal "Anonov 
µr¡TÉ TLC ow Tpwwv eávaTOV <j>úyOL OCCOL EaCL, 
µr¡TÉ ne 'Apydwv, vw(v 8' EK8uµEv ó>..E0pov, 
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ILÍADA XVI 

y guía a combatir a los mirmidones que aman la guerra; 65 

si en verdad la sombría nube de los troyanos envuelve 
muy fue11emente las naves, y si ellos al borde del mar 
son cercados, teniendo ya un corto espacio de tierra, 
los argivos, y toda la ciudad de los troyanos se arroja 
embravecida. Pues el frente de mi yelmo no advierten 70 

relampagueando cerca; pronto, huyentes, las zanjas 
colmaran de cadáveres, si a mí Agamenón soberano 
me ideara favores; y en torno al real ahora combaten. 
Pues no entre las palmas del Tidida Diomedes 
se enfuria su lanza, para apartar de los dánaos la ruina, 75 

ni he escuchado ya la voz del Atrida gritando 
de su odiosa cabeza; mas la del matador de hombres Héctor 
mandando a los troyanos, tronando en redor; y ellos, con reto, 
ocupan todo el llano, a los aqueos venciendo en combate. 
Pero aun así, Patroclo, de las naves la ruina apartando, 80 

cae muy fuertemente entre ellos; no con el fuego que arde 
ya incendien las naves, y el querido regreso nos quiten. 
Y obedece como en tus mentes pondré yo el fin del discurso; 
así alzarás para mí la gran honra y la gloria 
ante todos los aqueos, y ellos la bellísima joven 85 

me entregarán de nuevo, y además darán espléndidos dones. 
Rechazados de las naves, ven de vuelta; incluso si a ti 
te diera alzarte gloria el muy tonante esposo de Hera, 
tú, a lo menos, guerrear sin mí ávidamente no quieras 
con los troyanos que aman la guerra, y más sin honra me pongas. 90 

Y no, envanecido por la guerra y la pugna, 
dando muerte a los troyanos, hasta Ilión acaudilles; 
no desde el Olimpo alguno de los dioses siempre existentes 
descienda; mucho los ama el trabajalejos Apolo; 
pero atrás regresa, una vez que la luz en las naves 95 

hayas puesto, y deja que en el llano pugnen los otros. 
Pues ojalá, padre Zeus y Atenea y Apolo, 
no huya a la muerte ninguno de cuantos son los troyanos 
ni alguno de los argivos, y en la ruina flotemos nosotros, 
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HOMERO 

100 /xpp' oloL Tpo[r¡c lEpa Kptj8Eµva AúwµEv. 
"Oc o'l µEV TOLUUTU TTpoc Ó.AAtjAouc áy6pEUOV, 

A'lac 8' O\JK h' EµLµVE' �Lá(ETO yap �EAÉECCL · 
8áµva µw Zr¡v6c TE v6oc Ka\. TpWEc áyauo\. 
�Ó/1./1.0VTEC 8ELVT)V 8E TTEpi. KpOTÓqJOLCL qJaELVT) 

105 TrtjAr¡� �aAAoµÉvr¡ Kavaxriv EXE, �áAAETO 8' ald 
KUTT qiáAap' EUTTolr¡0'· o 8' ápLCTEpov wµov EKUµVEV 
EµTTE8ov alEV EXWV cáKOC al6Aov· ou8E 8vvavTO 
aµqi' auTQ TTEAEµ[�m EpEL80VTEC �EAÉECCLV. 
alEl. 8' ápyaAÉ(¡l EXET' ac0µan, KU8 8É ol l8pwc 

110 TTÚVT00EV EK µEAÉWV TTOAUC EppEEV, ou8É TT11 ElxEv 
aµTTVEUCUL · TTÓVTD 8E KaKOV KaKQ ECTtjpLKTO. 

"EcTTETE vvv µOL Moucm 'OAúµma 8wµaT' iixoucm, 
OTTTTWC 811 TTpGlTov TTUp EµTTECE vr¡vc\.v 'Axmwv. 

"EKTwp A'lavrnc 86pu µElAwov ªYXL TTapacTac 
115 TTAfit aopL µEYÓA[¡J aixµfic TTapa KauMv iímc0EV, 

O.VTLKpv 8' aTTápa�E· TO µEv TEAaµwvwc A'lac 
TTfiA' aihwc Ev xnp\. K6Aov 86pu, TfiAE 8' áTT' aurnu 
alxµ11 xaAKELT] xaµá8Lc �6µ�r¡CE TTECOUCa. 
yvw 8' A'lac Ka Ta euµov áµúµova p[ yr¡cÉv TE 

120 Epya 0Ewv, o pa TTáyxu µáxr¡c fo\. µtj8rn KEÍ:pE 
Zdc Ú<µL�pEµÉTr¡c, TpwECCL 8E �OÚ/1.ETO VLKT)V' 
xá(Ern 8' EK �EAÉwv. To\. 8' Eµ�aAov áKáµarnv TTup 
vr¡t 0017· Tfic 8' al(j!a KaT' ác�CTT} KÉXUTO qi/1.á�. 
&: TT)V µEV TTpuµvriv TTUp aµcpETTEV' auTap 'AXLAAEUC 

125 µr¡pw TTAT}�áµEVOC TlaTpOKAfia TTpOCÉELTTEV' 
iípcrn 8LoyEvEc TTaTp6KAEEC l TTTTOKÉAEu0E · 
AEÚCCW 811 TTapa vr¡uc\. TTUpoc 8r¡foLO iwtjv· 
µ11 811 vfiac �AwCL Ka\. ouKÉTL qJUKTa TTÉAWVTUL · 
8úcrn TEVXEa eaccov, EYW 8É KE Aaov áydpw. 

130 "Oc qiárn, TTáTpOKAOC 8E KüpÚCCETO vwpom xaAKQ. 
Kvr¡µí:8ac µEv TTpwrn TTEp\. Kvtjµ11ctv E0r¡KE 
KaMc, ápyupÉOLCLV Emcqiup[OLc ápapu[ac· 
8EÚTEpOV au 0wpr¡Ka TTEp\. CTtj0ECCLV E8UVE 
TTOLK[Aov ácTEp6EvTa TTo8wKrnc AlaKl8ao. 
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ILÍADA XVI 

porque, solos, de Troya las sagradas diademas soltemos." 100 

Así ellos, en verdad, se arengaban uno al otro estas cosas. 
Y Ayante ya no aguantó, pues por los dardos era forzado; 
lo domaban el pensar de Zeus y los troyanos eximios 
golpeándolo, y, terrible, de sus sienes en tomo el luciente 
casco, golpeado, ruido tenía, y él era siempre golpeado I05 

en las crestas bien hechas, y su hombro izquierdo estaba cansado, 
firme siempre teniendo el chispeante escudo, y no, ellos, podían, 
en tomo a él mismo, oprimiéndolo con dardos, moverlo. 
De asma trabajosa era siempre tenido, y a él el sudor, 
mucho, de los miembros le corría doquier, y él no hallaba 110 

respiro, y por todas partes el mal sobre el mal se afirmaba. 
Decidme ahora, Musas que tenéis moradas olímpicas, 

cómo primero el fuego cayó en las naves de los aqueos. 
Héctor el asta de fresno de Ayante, llegándose cerca, 

golpeó con su gran espada en el astil, tras la punta, 115 

y la partió a través; en verdad, el Telamónida Ayante 
blandió así en su mano un asta trunca, y lejos de él mismo 
la punta broncínea retumbó, en cayendo en el suelo. 
Y reconoció Ayante en su alma intachable, y se heló, 
los trabajos de los dioses: cortó entero su plan de combate 120 

Zeus altitonante; a los troyanos la victoria asignaba; 
y él de los dardos se apartó. Ellos fuego incansable arrojaron 
en la rápida nave, y pronto se esparció inextinguible la flama. 
Así la rodeó el fuego en la popa. Empero, Aquileo, 
tundiéndose ambos muslos, a Patroclo le dijo: 125 

"Levántate, brote de Zeus, Patroclo, guiador de caballos, 
veo ya cabe las naves el impulso del fuego enemigo; 
no tomen nuestras naves y ya no haya medios de fuga. 
Ponte aprisa las armas, y yo haré que el pueblo se junte." 

Así habló, y se encasquetó Patroclo con el bronce ofuscante. 130 

Primero, se acomodó en torno a las piernas las grebas 
bellas, adaptadas a los tobillos con broches de plata; 
después, en tomo al pecho se vistió la coraza 
variada, sidérea, del Eácida raudo de pies, 
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135 aµ<f>L 8' dp' wµoLCLV i3ÚAETO �l<fioc apyupÓT)AOV 
XÚAKEOV, aiJTap ETTEL Ta cáKoc µÉya TE cni3apóv TE· 
KpUTL 8' ETT' L<fi8lµ[¡l KUVÉT)V EÜTUKTOV E8T)KEV 
'Lrrrroupw 8ELvov 81: Mcpoc Ka8úrrEp8EV EVEUEV. 
E'LAETO 8' ÜAKLµa 8oDpE, TÚ oí. rraAÚµT)tpLv dptjpEL. 

140 /!yxoc 8' ovx i!An' olov dµúµovoc AlaKl8ao 
i3pL8u µÉya cni3apóv· TO µi:v ou 8úvaT' UAAOC 'Axmwv 
rrÚAAELv, aAAÚ µLv oloc ÉrrlcrnTo TTTJAUL 'AXLAAEvc 
TTT)ALÚ8a µEALT)V, T-/iv rraTpL cpÍ.A[¡l rrÓpE XElpwv 
TTT)ALOU ÉK KOpucpfjc, <fióvov /!µµEVm -fipwECCLV. 

145 forrouc 8' AurnµÉ8ovTa 8owc (rnyvDµEV dvwyE, 
Tov µET' 'AXLAAfja /:>ri�tjvopa TLE µáALcrn, 
TTLCTÓTUTOC 8É o'L ECKE µáxlJ EVL µELVUL óµOKATJV. 
TQ 81: KaL AuToµÉ8wv ürrayE (uyov WKÉaC Yrrrrouc 
'.=:áv8ov Kal BaAlav, TW éiµa TTVOLDCL TTETÉc8riv, 

150 Touc ETEKE ZE</JÚpl(l dvÉµ[¡l "Aprruw TTo8ápyT) 
i3ocKOµÉVT) AELµWVL rrapa póov 'OKEaVOLO. 
Év 81: rrapriopllJcLv aµúµova IT,'¡8acov 'LEL, 
TÓV /:>á TTOT' 'HETlwvoc É:Awv TTÓALV 17yay' 'AXLAAEÚC, 
oc Kal 8vT)TOC Ewv ETTE8' YrrrroLc d8avárnLcL. 

155 MupµL8óvac 8' dp' ETTOLXÓµEVOC 8wpT)�EV 'AXLAAEUC 
TTÚVTUC ava KALCLUC cvv TEÚXECLV' cil 81: Al/KOL wc 
wµocpáyoL, TOLCLV TE TTEpL cppECLV OCTTETOC ClAKTJ, 
o'( T' i!Aacpov KEpaov µÉyav oÜpECL 81JWCUVTEC 
8ÚTTTOUCLV' TTUCLV 81: rraptj'(ov a'(µan tpOLVÓV' 

160 Kal T' ayEAT)8ov 'lacLv arra KPTJVT)C µEAavú8pou 
Mt/;ovTEC yAwCClJCLV dpmi:icLv µÉAav ü8wp 
UKpov EpEUyÓµEVOL <fióvov a'(µaTOC' EV 8É TE 8uµoc 
CTT¡8ECLV ÜTpoµÓc ECTL, TTEpLCTÉVETUL 8É TE yaCTr¡p· 
TOLOL MupµL8óvwv -/iYTJTOpEc ,'¡81: µÉ8ovTEC 

165 aµcp' dya8ov 8Epárrovrn TT08WKEOC AlaKt8ao 
/x{x)VT'· i:v 8' d.pa rn'i:cLv dpi'¡(oc 'lcTaT' 'AXLAAEÚc, 
<'>Tpúvwv forrouc TE rnl dvÉpac dcmfüwTac. 

TTEVTTJKOVT' �cav vfjEc 8oal, flcLv 'AXLAAEuc 
Éc T pol T)V -fiyE1 To LlLL cplAoc Év 81: ÉKÚCTlJ 
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ILÍADA XVI 

y echó a sus hombros la espada tachonada de plata, 135 

broncínea, y entonces, grande y macizo, el escudo, 

y en la valiente testa el casco bien trabajado se puso, 
con cola de caballo, y terrible asentía en lo alto el penacho. 

Y asió dos astas robustas que a sus palmas bien se adaptaban. 

Y del intachable Eácida la sola lanza no asió, 140 

grave, grande, maciza, que no podía, otro de los aqueos, 
blandir, pero sabía blandida el solo Aquileo; 

el fresno del Pelión que Quirón le entregó al padre querido 
de la cumbre del Pelión, a que fuera matanza a los héroes. 

Y enganchar de prisa los caballos ordenó a Automedonte, 145 

a quien, tras a Aquileo rompedor de hombres, honraba entre todos, 

y, en el combate, le era el más fiel en sostener sus mandatos. 

Bajo el yugo unció Automedonte, raudos de pies, los caballos, 

Janto y Balio, que a una con los vientos volaban; 
se los parió al viento Céfiro la harpía Podarga, 150 

que pacía en la pradera cabe la corriente de Océano. 

En las bridas de al lado al intachable Pédaso puso, 
al que un día, en asiendo la ciudad de Eetión, condujo Aquileo; 

éste, aun siendo mortal, seguía a los inmortales caballos. 
Y acorazó, a los mirmidones recorriendo, Aquileo, 155 

a todos, en las tiendas, con armas, y ellos, tal como lobos 

carniceros que en sus mentes tienen el valor inasible, 

los cuales, tras matarlo en los montes, un gran ciervo cornudo 

desgarran, y todos tienen la quijada roja de sangre, 

y en manada van a la fuente negra de aguas 16o 

a beber con sus finas lenguas aquel agua negra 

de faz, y la sangre de la matanza eructan, y el alma 
en sus pechos está sin tremar, y su vientre no gruñe, 

tales de los mirmidones los caudillos y guías 

en torno al bravo sirviente del Eácida raudo de pies 165 

se apresuraban, y entre ellos se estaba el guerrero Aquileo 

excitando a los caballos y a los escudados varones. 

Cincuenta eran las rápidas naves, las que Aquileo 
caro a Zeus, hacia Troya guió, y en cada una, 
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170 TTEVTT]KOVT ECUV dv8pEC ÉTTL KATlLCLV ÉTmpoL. 

TTÉVTE 8' dp' T]yEµÓvac TTOLT]CUTO TOLC ÉTTETTO(SEL 
criµalvELV' avToc 8E µÉya KpaTÉwv -/ívaccE. 
Tf¡c µEV l17c cnxoc �PXE MEvÉc8Loc alo;\o8wprié 
ví.oc CTTEPXELOLO 8LL TTETÉoc rrornµofo· 

175 OV TÉKE TTri>--11oc 8vyáTT1P KUAT] TTo;\u8wpri 
CTTEPXELQ aKáµavn yvvr¡ 8EQ Euvri8E1ca, 
a\JTCl.p ÉTTLKATlCLV Bwp[p TTépl r¡prnc uh, 
oc p' avaq,av8ov OTTVLE rropwv O.TTEpELCLa i!8va. 
Tf¡c 8' É:TÉpric Eü8wpoc aprj[oc T]yEµÓVéVE 

180 rrap8ÉvLOc, Tov ETLKTE xopQ KUATJ TTo;\uµr¡>--ri 
cf>ú;\avToc 8vyáTriP· Tf¡c 8E KpaTuc 'ApyEtcj,óvTric 
T]pácaT', 6q,8a;\µo1cLV l8wv µna µEATTOµÉVl]CLV 
EV xopQ 'ApTÉµL8oc xpvcri>--aKáTov KEAa8Etv17c. 
U\JTLKU 8' Ele lJTTEpQ' ava�ac rrapEAÉéaTO M8pi:¡ 

185 'EpµElac C!KÚKT1Ta, TTÓpEV 8É oi o.y;\aov ví.ov 
Eü8wpov TTÉpl µEv 8ELELV rnxvv ii& µaxriTTJV. 
avTap ÉTTEL 8ii TÓv YE µoyocTÓKOC El;\El8vta 
EéáyayE rrpo cj,ówc 8E KUL T]EALOV 'l8Ev avyác, 
TT]V µEV 'EXEKA'Í70C KpaTEpov µÉvoc 'AKrnpl8ao 

190 iiyáyETo rrpoc 8wµaT', ETTEI. TTÓpE µvpla i!8va, 
Tov 8' '6 yÉpwv cf>ú;\ac El! hpEcj,Ev ii8' O.TLTaAAEV 
aµcj,ayarra(ÓµEVOC wc EL e· Éov ví.ov ÉÓVTa. 
Tf¡c 8E Tpl TTlC TTElcav8poc d.pr¡°Loc TJYEµÓvEVE
Mmµa>--l8ric, oc rréicL µnÉrrprnE MvpµL8ÓvEccLv 

195 EYXE°L µápvac8m µETa TTri>--Etwvoc É:Ta°Lpov.
Tf¡c 8E TETÚPTTlC �PXE yÉpwv lrrrrriMrn cf>o1vLé, 
TTÉµTTTT1C 8' 'AAKLµÉ8wv AaÉpKEOC vloc aµúµwv. 
avTap ÉTTEL 8ii rrávrnc éí.µ' TJYEµÓvECCLV 'AXLAAEUC 
CTl7CEV Éu Kptvac, KpaTEpov 8' ÉTTL µOOov ETEAAé' 

200 MvpµL8ÓvEc µr¡ TLC µm O.TTELAÚwv AEAa8ÉC8w, 
ac ETTL vrivd 8oí'.jcLV O.TTELAELTE TpúÍECCL 
rráv8' úrro µrivL8µóv, Kat µ' 11náac8E EKacToc 
CXÉTALE TTri>--foc vlE XÓAl!J dpa e' hpEcj,E µT]TTlP, 
vri>--dc, oc rrapa vrivdv EXELC a.ÉKovrnc É:Tatpovc· 
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los hombres compañeros en los bancos eran cincuenta, 170 

y cinco caudillos nombró, en los cuales confiaba, 
para dar señales, y señoreaba él mismo, en grande rigiendo. 
Jefe de una fila era, chispeante de coraza, Menestio 
hijo del Esperquio, río venido de Zeus; 
se lo parió la hija de Peleo Polidora la bella, 175 

tras yacer la mujer con el dios, al Esperquio incansable, 
pero, por imputación, a Boro, de Perieres el hijo, 
quien, dándole infinitas donas, la desposó abiertamente. 
La segunda la acaudillaba el bélico Eudoro, 
soltero, a quien pariera Polimela bella en la danza, 1so 

hija de Filate; de ella se enamoró el fuerte Argicida 
en viéndola con sus ojos, entre las danzantes cantoras, 
en la danza de Artemisa la de áureas flechas, sonora. 
Y al punto, en subiendo al piso de arriba, en secreto yació 
el benigno Hermes, y ella Je donó un hijo esplendente, 1s5 

Eudoro, muy raudo al correr y también combatiente. 
Mas cuando a él Ilitía que los partos preside 
lo trajo a la luz, y él hubo visto los rayos de Helios, 
a ella el ánimo fuerte de Equecles Actórida 
la llevó a su morada, tras donarle miriadas de donas, 190 

y a aquél, el viejo Filates bien lo crió, y lo cuidaba, 
rodeándolo de afecto como si fuera su hijo. 
Y la tercera la acaudillaba el guerrero Pisandro 
Memálida, quien a todos los mirmidones vencía 
en pelear con lanza, el compañero del Pelida, exceptuado. 195 

De la cuarta era jefe el viejo Fénix guiador de caballos, 
y de la quinta, Alcimedonte, de Laerces hijo intachable. 
Mas cuando a todos con sus caudillos a una Aquileo 
puso, tras ordenarles bien, les dirigió fuerte discurso: 

"Mirmidones: que ninguno las amenazas me olvide 200 

con que en las rápidas naves amenazó a los troyanos, 
durante mi cólera toda, y me culpaba cada uno: 
'Cruel, hijo de Peleo, con bilis te criaba tu madre; 
impío, que a tus compañeros tienes de mal grado en las naves. 
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205 o'Lrn8É TTEP cuv VT)VCL VEWµE6a TTOVTOTTÓpOLCLV 
aünc, ETTEl pá TOL w8E KUKOC XÓA.oc EµTTECE 6uµQ. 
TaVTa µ' ayELpÓµEVOL 6áµ' Ef3<Í(ETE · VVV 8/:: TTÉ<pUVTUL 
<puA.Óm8oc µÉya Epyov, ET)C TO TTpÍ.v y' E páac6E. 
Ev6á nc aAKLµov �TOP EXWV TpWECCL µaxÉc6w. 

210 "Oc ELTTWV /hpvvE µÉvoc KUL 6uµov ÉKÓCTOU. 
µéiAA.ov 8E cTLXEC ap6Ev, ETTEL ¡3acLAfjoc a.Kovcav. 
wc 8' OTE TOLXOV av�p apápi;i TTUKLVOLCL A.(60LCL 
8wµarnc Ú¡/JT)AOLO ¡3[ac avÉµwv QAEELVWV, 
wc dpapov KÓpu6Éc TE KUL arnl8Ec óµ</)aAÓECCUL. 

215 QCTTLC ap' arnl8' EpEL8E, KÓpuc KÓpuv, avÉpa 8' avf¡p· 
¡/Javov 8' í. TTTTÓKoµoL KÓpu6Ec AaµTTpo'IcL </)áAoLCL 
vEvÓvTwv, wc TTUKVOL E<pÉcrncav dHtjAOLCL. 
TTáVTWV 8E TTpOTTÓpOL6E 8ú' avÉpE 6wptjCCOVTO 
TTáTpüKAÓC TE KaL AvrnµÉ8wv /!va evµov EXOVTEC 

220 TTpóc6Ev MupµL8óvwv TTOAEµL(ÉµEv. avTap 'AXLAAEVC 
¡3f¡ p' '[µEv EC KALCL T)V, XflAOU 8' QTTO TTG.µ' avÉ(¡lyE 
KaAfjc 8m8aMric, n'¡v oí. 8Énc dpyupÓTTE(a 
6f¡K' i::rrl vrioc a.yEc6m i::u TTA.�caca XLTWvwv 
XAULVáwv T' QVEµOCKETTÉWV OÜA.WV TE TUTT�TWV. 

225 Ev6a 8É oí. 8ÉTTUC ECKE TETVyµÉvov, ov8É TLC CÍA.A.OC 
OÜT' av8pwv TTLVECKEV aTT' U\JTOU a'leoTTa olvov, 
OÜTÉ TE(¡) CTTÉV8ECKE 6Ewv, OTE µ� 6LL TTUTpL 
TÓ pa TÓT' EK XT)AOLO A.a¡3wv EKá6T)pE 6EEL(¡l 

TTPWTOV, ETTELTU 8' EVL¡/J' v8aTOC KUAÍJCL pOÍJCL, 
230 ví.¡/JaTO 8' avToc XELpac, d</)úccaTo 8' a'leoTTa o'tvov. 

EÜXET' ETTELTU cTac µÉC4J l!pKE'(, AEL¡3E 8E olvov 
ovpavov ELCUVL8wv- .6.(a 8' O\J M6E TEpTTLKÉpauvov· 
ZED ava .6.w8wváLE TTEAacyLKE TT)AÓ6L vaí.wv 
.6.w8wvric µE8Éwv 8ucxELµÉpou, áµ</)t 8E CEAAOL 

235 cot vaí.ovc' imo<pfjTm avL TTTÓTTo8Ec xaµmEDvm, 
�µEv 8� TTOT' i::µov ETTOC EKAUEC E\J�aµÉVOLO, 
Tlµricac µEV i::µÉ, µÉya 8' '[¡/Jao A.aov 'Axmwv, 
�8' ETL KUL vvv µoL Too' ETTLKptjT)VOV EÉA8wp· 
U\JTOC µEV yap EYW µEVÉW VT)WV EV áywvL, 
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A casa retornemos con las naves que van por el ponto 205 

de nuevo, pues así la mala ira te ha caído en el alma.' 
Esto, reunidos, me decíais a menudo; y ahora aparece 
el gran trabajo de la pugna que al menos antes amabais. 
Que allí alguno, robusto cor teniendo, a los troyanos combata." 

En diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno, 210 

y más estrecharon filas cuando al rey escucharon. 
Y como cuando un hombre afirma con densas piedras el muro 
de una altiva morada, esquivando de los vientos la fuerza, 
así afirmaron los yelmos y los umbilicados escudos; 
el escudo, al escudo; el yelmo, al yelmo; se adhería al hombre el hombre; 215 

los yelmos de equina crin se tocaban con las crestas fulgentes 
al ellos inclinarse: tan cerca unos contra otros se estaban. 
Y delante de todos se acorazaban dos hombres, 
Patroclo y Automedonte, una sola alma teniendo, 
por guerrear al frente de los mirmidones. Empero, Aquilea 220 

se fue yendo a su tienda, y abrió la cubierta de un arca 
bella, artificiada, que para él, de pies argénteos, Tetis 
puso en la nave, a llevar, tras bien colmarla de túnicas 
y mantos que del viento protegen, y rizados tapetes. 
Allí le estaba una trabajada copa; y otro ninguno 22s 

de los hombres, bebía en ella el vino granate, 
ni a alguno de los dioses libaba, cuando no a Zeus el padre. 
Tras asirla, allí, del arca, la purificó con azufre, 
primero, y después la lavó con bellas corrientes de agua, 
y se lavó él mismo las manos y sirvió el vino granate. 230 

Luego oró, estándose a mitad del recinto, y el vino libó, 
en mirando al cielo, y no escapó a Zeus gozante en el rayo: 

"Zeus señor, dodoneo, pelásgico, que lejos habitas, 
rey de Dodona la invernal; en torno, habitan los selos 
tus voceros, que sus pies no lavan, que en el suelo se acuestan; 235 

ya una vez mi palabra, de mí que te rogaba, escuchaste 
y me honraste, y en grande oprimiste al pueblo de los aqueos; 
también aún ahora cúmpleme este deseo: 
pues yo mismo en la arena de las naves me quedo, 
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240 ci:V..' hapov TTÉµTTW TTOAÉCLV µETa MupµL8ÓVECCL 
µápvac8m · T0 Ku8oc éiµa TTpÓEc EupÚoTTa ZEu, 
0ápcvvov 8É ol �TOP ÉVL <ppECLV, o<ppa Kal. "EKTwp 
dcETm � pa Kal. oloc ÉTTLCTT1Tm TTOt>.Eµl(ELV 
�µÉTEpOC 8EpáTTWV, � o'L TÓTE XEÍ:pEC aaTTTOL 

245 µalvov8', 6TTTTÓT' Éyw TTEp 'Cw µETa µw>..ov "Aprioc. 
alJTap ÉTTEL K' ClTTO vav<pL µáxriv EVOTTTJV TE 8lrirnl, 
ClCKT18TJC µOL ETTEL rn 8oac ÉTTL vfjac 'LKOLTO 
TEÚXECL TE �VV TTÚCL KGI. UYXEµáXOLC ETapOLCLV. 

"Oc E<paT' EVXÓµEvoc, Tou 8' EKAUE µriTlErn Zd1c. 
250 T0 8' ETEpov µÉv EBwKE TTGTTJP, ETEpov 8' civÉVEUCE · 

VT1WV µÉv o'L ClTTwcac8m TTÓAEµÓv TE µáxriv TE 
8wKE, cóov 8' ClVÉVEUCE µáxric E�aTTOVÉEc8aL. 
�TOL O µEV CTTELCGC TE KGI. EV�áµEVOC L:>LI. TTaTpi. 
a.t/J Kt>.Lcl riv Elcfj>..8E, 8ÉTTac 8' ciTTÉ8T1K' Évl. xri>-.0, 

255 cTfj BE TTápOL8' Ét>.8wv KALCLT1C, ETL 8' �8Et>.E 8uµ0 
ElCL8ÉELV Tpwwv Kal. 'Axmwv <pÚt>.OTTLV alVTjV. 

Oí: 8' éiµa TTaTpÓKt>.l(J µqat>.TJTOpL 8wprix8ÉvTEc 
ECTLXOV, lxpp' ÉV Tpwd µÉya <ppovÉOVTEC opoucav. 
avTlKa 8É C<pTJKECCLV EOLKÓTEC É �EXÉOVTO 

260 ELvoBloLc, oüc TTaí:8Ec ÉpL8µalvwcLv E'SovTEc 
ald KEpTOµÉOvTEC 680 ETTL olKl ' E'xovTac 
vriTTlaxoL · �vvov 81: KaKOV TTOAÉECCL n8ELCL. 
TOUC 8' d TTEP TTapá TLC TE KLWV avSpWTTOC 68[ TT1C 
KLVTJCl] aÉKWV, ól 8' at>.KLµov �Top EXOVTEC 

265 TTpóccw TTéic TTÉTETm rnl. áµúvEL OLCL TÉKECCL. 
TWV TÓTE MupµL8ÓVEC Kpa8lriv Kal. 8uµov EXOVTEC 
ÉK VTlWV ÉXÉoVTO' ¡3oT] 8' aC�ECTOC ÓpwpEL. 
TTáTpoK>..oc 8' hápoLcLV EKÉKAETO µaKpÓv ciúcac
MupµL8ÓvEc i!rnpoL TTri>..ritá8rn 'AxL>..fjoc 

210 civÉpEc ECTE cpl>..oL, µvTjcac8E 8É 8oúpL8oc cit>.Kfjc, 
WC O.V TlT1t>.El8T1V TLµTjCOµEV, OC µÉy' apLCTOC 
'ApyElwv TTapa vriud KaL ciyxÉµaxoL 8EpÚTTOVTEC, 
yv0 81: KGI. 'ATpEL8ric Evpu KpElwv 'AyaµÉµvwv 
fiv chriv, o T' apLCTOV 'Axmwv ov8Év ETLCEV. 
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pero al compañero entre muchos mirmidones envío 240 

a pelear. A éste, a una, la gloria dispónle, oh Zeus de ancha voz, 
y afírmale el corazón en las mentes, para que aun Héctor 
conozca si sabe guerrear, aun él solo, 
nuestro sirviente, o para él las inasibles manos entonces 
se enfurian, cuando yo voy a la faena de Ares. 245 

Mas cuando de las naves rechace el combate y el grito, 
que indemne me regrese luego a las rápidas naves, 
con mis armas todas y compañeros combatientes de cerca." 

Así habló suplicando, y lo escuchó el próvido Zeus; 
y una cosa el padre le donó, y le rehusó la otra cosa; 250 

para él, que apartar de las naves guerra y combate 
donó, y rehusó que salvo del combate tornara. 
Él en verdad, habiendo al padre Zeus libado y rogado, 
entró de nuevo en su tienda y la copa puso en el arca; 
saliendo, ante la tienda se estuvo, y aún quería en su alma 255 

ver de los troyanos y los aqueos la pugna terrible. 
Ellos, tras acorazarse, con el arrogante Patroclo 

se enfilaron; pensando en grande, entre los troyanos surgieron. 
Y de inmediato se vertían semejantes a avispas 
del camino, a quien los niños, acostumbrándolo, hostigan, 260 

siempre irritando a las que en el camino tienen sus casas, 
ignaros, y un mal común a muchos producen, 
pues si alguna gente que cerca pasó, caminante, 
sin querer las movió, ellas, corazón robusto teniendo, 
adelante vuela cada una y a sus hijitos defiende; 265 

allí los mirmidones, el corazón y alma de éstas teniendo, 
de las naves salieron, y la grita se alzó inextinguible. 
Y con magno grito, Patroclo a sus compañeros mandaba: 

"Mirmidones, compañeros del Pelida Aquilea: 
sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso, 270 

porque al Pelida honremos, que en las naves en grande es el óptimo 
de los argivos, y sus sirvientes combatientes de cerca; 
que el Arrida Agamenón soberano anchamente, conozca 
su ajenación, porque al óptimo de los aqueos no honrara." 
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275 "Oc ff!TWV ihpuvE µÉvoc Kal 0uµov EKaCTOU, 
1::v 8' ETTEcov TpwEccLv ao>-.>-.ÉEc aµq,t 8E vf\Ec 
cµEp8aAÉoV KOVÚ�T)CQV ciücáVTWV un' 'Axmwv. 

TpwEC 8' wc ErnovTO MEVOLTLOU ClAKLµov ulov 
avTov Kal 0EpánovTa cvv EVTECL µapµa( povTac, 

2so nucLv óp[v0T) 0uµóc, EKLVT)0Ev 8E cj>á\ayyEc 
E\nóµEVOL napa vaDcj>L no8wKEa TlT)AELWVa 
µT)VL0µov µEV cinopp1¡/Jm, q>LAÓTT)Ta 8' ÉAÉc0m· 
nánTT)VEV 8E EKaCTOC Olí[l cj>úyOL atnuv OAE0pov. 

TláTpoK\oc 8E TTpwrnc ciKóvncE 8oup\. cj>aELv0 
285 civnKpu KaTa µÉccov, o0L nAELCTOL KAOVÉoVTO, 

VT)t nápa npuµviJ µqa0úµou TlpwTECLAÚou, 
Ka\. �á\E TlupalxµT\v, oc Tla[ovac l nTToKopuCTac 
�yayEv E� 'Aµu8wvoc cin' 'A�LOU EVpu pÉOVTOC' 
TOV �áAE 8E �LOV clµov- o 8' ünnoc EV KOVL l]CL 

290 KánnECEV oLµw�ac, ETapoL 8É µLV ciµcj>Eq>Ó�T\8EV 
Tla[OVEC' EV yap TláTpOKAOC q,ó�ov �KEV éínaCLV 
T)yEµÓva KTELVaC, OC ÚpLCTEÚECKE µáXEC0at. 
EK VT)WV 8' /!\acEv, KaTa 8' EC�ECEV ateóµEvov TTDp. 
f)µt8aT)C 8' opa VT)UC \l nET' a{JTÓ0L · TOL 8E q>Ó�T)BEV

29; TpwEc 8ECTTECL(¡l óµá8(¡l· �avao\. 8' ETTÉXVVTo 
vf\ac áva y\acj>upác oµa8oc 8' ci\lacTOC ETÚX0T) .. 
wc 8' oT' c'tcj>' v¡/JT)\fJc Kopucj>f\c oprnc µqá\oLO 
KLJ/TlCl] nUKLVT)V VEq>ÉAT)V CTEpOnT)yEpÉTa ZEÚC, 
EK T' /!q,avEv nacm cKonwl Ka\. npwovEc dKpoL 

300 KaL vánm, oupavó8EV 8' c'ip' unEppá'YT) ClCTTETOC atetjp, 
wc �avaol VT)WV µÉv cinwcáµEvoL 8tj•(ov nDp 
TUT8ov civÉnvEucav, no\Éµo1J 8' ou ylyvn' Epwtj-
ou yáp nw TL TpwEC cipT)

º
Lcj>l\wv i.m' 'Axmwv

npoTponá8T\v q,o�ÉOvTo µE\mváwv cino VT)WV, 
305 a\\' ET' dp' civSlcTaVTO, VEWV 8' unÓELKOV civáyKl]. 

"Ev0a 8' CIVT)p EAEV c'iv8pa KE8ac0ELCT)C vcµlVT)C 
f)yEµóvwv. npwrnc 81:- MEVOLTlou a\KLµoc ulóc
auTlK' apa CTpEcj>BÉVTOC 'ApT)

0

LAÚKOU �áAE µT)püv 
E'YXEl Ó�UÓEVTL, 8La npo 8E xaAKOV i!AaccE · 
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En diciendo así, excitó el ánimo y el alma a cada uno. 275 

Y juntos en los troyanos cayeron, y en torno las naves 

horriblemente, bajo los aqueos que gritaban, sonaron. 
Y en cuanto los troyanos vieron de Menetio al hijo robusto 

mismo y a su sirviente, ambos resplandeciendo con armas, 

se les agitó el alma a todos, y las falanges moviéronse, 230 

esperando que en las naves el Pelida raudo de pies 

la cólera había depuesto y había la amistad preferido, 

y buscaba cada uno por dónde huiría a la áspera ruina. 

Y Patroclo el primero disparó con el asta luciente 

de frente hacia en medio, donde se revolvían los más, 285 

en la popa de la nave de Protesilao magnánimo, 

y golpeó a Pirecmes, que a los peones de yelmos equinos 

condujo desde Amidón, de junto al Axio de ancha corriente; 

lo golpeó en el hombro derecho, y él de revés en el polvo 
cayó, en gimiendo. Y sus compañeros por él se aterraron, 290 

los peones, pues el terror infundió en todos Patroclo 

matando al caudillo que en el combatir se optimaba. 

Y los rechazó de las naves y extinguió el fuego ardiente. 

Medio ardida, allí la nave quedó, y los troyanos huyeron 

en tumulto caído del dios, y se esparcieron los dánaos 295 

por las huecas naves, y el tumulto inevitable se hizo. 
Y como cuando, del gran monte desde la cima elevada, 

remueve una espesa nube Zeus gozante en el rayo, 

y aparecen todas las atalayas y los vértices sumos 
y valles, y el éter ingente se desgarró desde el cielo, 300 

los dánaos así, echado de las naves el fuego enemigo, 

respiraron un poco; y cesación de la guerra no había. 
Pues no los troyanos, bajo los aqueos amantes de Ares, 

dando la espalda, aterrados de las negras naves huían, 

pero aún resistían, y de las naves se apartaban apenas. 305 

Entonces, dispersa la batalla, a un hombre asió cada hombre 

de los caudillos. Primero, de Menetio el hijo robusto 

al punto golpeó a Areílico, al éste volverse, en el muslo 
con lanza aguzada, y a través y adelante hincó el bronce, 
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310 p��Ev 8' ocTÉov i'-yxoc, o 8E TTprwr¡c ETTL yallJ 
KáTTTTEc'· chap MEVÉAOOC cipr\(oc OÜTQ 8óavTa 
CTÉpvov yvµvweÉvrn TTap' a.rnl8a, AÚCE 8E yv1a. 
<Pv\d8ric 8' "Aµ<j)LKAov e-qiopµT]eÉvrn 8oKEÚcac 
/!qieri OpE�áµEVOC TTpvµvov CKÉAOC, /!vea TTáXLCTOC 

31; µvwv avepwTTOV TTÉAETOL TTEpl 8' EYXEOC alxµ"() 
VEÚpa 8LEcx(ceri · TCJJ 8E CKÓTOC OCCE KáAV<jJE. 
NEcrnpl8m 8' o µw olhac' 'ATúµvLov o�É"( 8ovpl. 
'AvTl\oxoc, AaTTápric 8E fütj\acE XÚAKEov i'yxoc 
TÍPLTTE 8E TTpoTTápoLeE. MápLC 8' OUTOCXE8a 8ovpl. 

320 'AvnAÓX[¡J ETTÓpovcE KacLyvtjToLo xo\weEl.c 
cTac TTpóceEv vÉKvoc TOÚ 8' cl.vTlernc 8pacvµtj8ric 
/!qieT] OpE�ÚµEVOC TTpl.v OUTÚCaL, ooo' a.qiáµapTEV, 
wµov a.qiap· TTpvµvov 8E �paxlova 8ovpoc 0.KWKTJ 
8pú<)¡' a.TTO µvwvwv, a.TTO 8' ÓCTÉOV ªXPLC a.pa�E-

325 8oÚTTTJCEV 8E TTEcwv, KaTa 8E cKÓTOc occE Ká\v<j¡Ev. 
ex TW µEv 80LOLCL KaCL yvtjTOLCL 8aµÉVTE 
�TJTT]V Ele "EpE�oc CapTTT]8Óvoc ke\ol. ÉrnLpOL 
vlEc ciKovncrnl. 'AµLcw8ápov, lk pa Xlµmpav 
epÉ<j¡EV cl.µmµaKÉTT]V TTOAÉCLV KaKOV civepwTTOLCLV. 

330 A'Lac 8E KAEÓ�ov\ov 'OLALá8ric ETTopoúcac 
(wov EAE �Aa<jleÉvrn KaTa KAÓVOV" ClMÚ ol av0L 
AÚCE µÉvoc TTAi¡foc �l<j)EL auxÉva KWTTT)EVTL. 
TTdv 8' ÚTTEeEpµáveri �lqioc a'(µan· TOV 8E KaT' occE 
E/\Aa�E TTOpqiÚpEOC eávaTOC KaL µ>Lpa KpOTOLT). 

m TTrivÉAEwc 8E J\ÚKwv TE cvvÉ8paµov· EYXECL µEv yap 
17µ�pOTOV ClMT)AWV, µÉAEOV 8' T¡KÓVTLCQV aµqiw· 
Tw 8' avnc �L<j)ÉEccL cvvÉ8paµov. /!vea J\úKwv µEv 
l TTTTOKÓµov KÓpveoc qiá\ov -/í\acEv, ciµqil. 8E KavMv 
qiácyavov e-ppalceri · o 8' im' oüarnc auxÉva eELVE 

3�0 TlT]VÉAEwc, TTdv 8' Ekw i'8v �lqioc, ECXEeE 8' olov 
8Épµa, TTapT]Éperi 8E KÚpT], ÚTTÉAVVTO 8É yvfo. 
MT]pLÓVT]C 8' 'AKáµavrn KLXELC TTod KapTTa\lµoLCL 
vút hTTWV ETTL�T]CÓµEVOV Ka Ta 8E�LOV <iµOV" 
TÍPLTTE 8' E� ÓXÉWV, KaTa 8' 6qiea\µwv KÉXVT' cix\úc. 
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y rompió el hueso la lanza, y él de frente en la tierra 
cayó. E hirió el bélico Menelao a Toante, 
desnudado el pecho junto al escudo, y sus miembros soltó. 
Y el Filida, observando a Anficlo que iba a atacarlo, 
se adelantó, y lo alto de su pierna alcanzó, donde más densa 
la carne del hombre es, y de la lanza en redor de la punta, 
se rasgaron sus nervios, y le envolvió los ojos la sombra. 
Y los Nestóridas: con asta aguda hirió a Antimnio 
Antíloco, y fue a través del flanco la lanza broncínea, 
y él se abatió enfrente; Maris con el asta, de cerca, 
se lanzó sobre Antíloco, airándose por mor de su hermano, 
estándose ante el cadáver, y el símil a un dios Trasimedes 
se adelantó y lo alcanzó antes que hiriera, y no erró; 
al punto, el hombro y el extremo del brazo la punta del asta 
separó de las carnes, y el hueso quebró por entero, 
y cayendo atronó, y le envolvió los ojos la sombra. 
Así ambos, por dos hermanos habiendo sido domados, 
fueron al Erebo, bravos, de Sarpedón compañeros, 
hijos lanceros de Amisodaro, quien a la Quimera 
incombatible crió, para muchas gentes, el mal. 
Y Ayante Oilíada, habiéndose lanzado, a Cleóbulo 
asió vivo, impedido por el tropel; pero a él pronto 
le soltó el ánimo, el cuello hiriéndole de espada con puño, 
y toda con sangre la espada se calentó, y de sus ojos 
se apoderaron la purpúrea muerte y el fuerte destino. 
Peneleo y Licón a enfrentarse corrieron, pues, con sus lanzas, 
se erraron uno al otro, y dispararon ambos en vano; 
a enfrentarse con espadas corrieron de nuevo, y Licón 
la cresta del yelmo de equina crin golpeó, y por el mango 
la espada se rompió; y bajo la oreja el cuello le hirió 
Peneleo, y toda fue adentro la espada, y sólo aguantó 
la piel; su testa quedó colgada, y se soltaron sus miembros. 
Y Meriones a Acamante, con veloces pies alcanzándolo, 
le dio, cuando ascendía a sus caballos, en el hombro derecho, 
y cayó del carro, y se derramó la tiniebla en sus ojos. 
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345 'l 8oµEvEvc 8' 'Epúµavrn KaTa CTÓµa v17AÉL xaAK0 
v�E· TO 8' a.vnKpu 8ópu xáAKEOV É�rnÉp17cE 
vÉp8Ev i.m' É)'KE</>áAOLO, KÉaCCE 8' éip' ÓCTÉa AEUKá· 
EK 8' hlvax8EV 68ÓVTEC, ÉVÉTTAT7C8Ev 8É OL aµ</>w 
a'(µaTOC 6</>Ba;\µo[ · TO 8' a.va CTÓµa Kal. KUTO. p'ivac 

350 TTpfjCE xavwv· eaváTOV 8E µÉ;\av vÉ</Joc d.µ</>EKÚAU4JEV. 
Üi!TOL éip' l7)'EµÓVEC óavawv €1\0V éiv8pa EKQCTOC. 

wc 8E AÚKOL éipvECCLV ETTÉXpaov r\ É p(</JoLcL 
CLVTUL i.m' EK µ�AWV aÍ.pEÚµEVOL, aY T'  EV opECCL 
TTOLµÉvoc ci</>pa8l lJCL 8LÉTµayEv· ól 8E l8óvTEc 

355 al¡J;a 8Laprrá(oucLv a.váAKL8a 8uµov Exoúcac 
wc óavaol. TpwECCLV ETTÉXPUOV' ól 8E </JÓ�OLO 
8ucKEM8ou µv�cavTo, M8ovrn 8E 8oúpL8oc a.AKfjc. 

Atac 8' o µÉyac aLEv E</>' "EKTopL xaAKOKopucTÍJ 
'(n' a.KovTlccm · o 8E L8pEl 11 rroAÉµoLO 

360 a.crrl8L TaupEl lJ KEKa;\uµµÉvoc Evpfoc wµouc 
CKÉTTTET' Ó

°
LCTWV TE po'i(ov KUI. 8ofmov O.KÓVTWV.

� µEV 817 ylyvwcKE µáXT7c ÉTEpahfo v[KT7v· 
a.;\M Kal. wc a.vÉµLµVE, cáw 8' Epl17pac halpouc. 

'Oc 8' /h' a.rr' Ov;\úµrrou vÉ</Joc EPXETUL ovpavov dcw 
36; al8Époc EK 8l17c, OTE TE ZEuc ;\a[;\arra TELVlJ, 

wc TWV EK v17wv )'ÉVETO Lax� TE </JÓ�oc TE, 
ov8E KUTa µo'ipav TTÉpaov TTÚALV. "EKrnpa 8' YTTTTOL 
EK</>Epov WKÚTT08Ec C\JV TEÚXECL, AELTTE 8E ;\aov 
TpuiLKÓV, oüc a.ÉKovrnc 6puKT17 Tá</>poc ifpuKE. 

370 TTOAAol. 8' Ev Tá</Jp(¡J EpucápµaTEC WKÉEC í'.TTTTOL 
éifovT ' EV rrpwTC¡J puµc¡l ;\[rrov éipµaT' civáKTWV, 
TTáTpOKAOC 8' ETTETO c</>E8avov óavaoLCL KEAEÚWV 
Tpwcl. KQKQ </>povÉwv· ól 8E Laxn TE </>Ó�(¡l TE 
rrácac rr;\fjcav 68oúc, ETTEL ap TµáyEv· Üt/;L 8' a.ÉAAT7 

375 cKl8va8 ' l.mo VE</>Éwv, TaVÚOVTO fü, µwvuxEc LTTTTOL 
éi¡J;oppov TTpOTI. QCTU VEWV QTTO Kal. KALCLáwv. 
TTáTpOKAOC 8' n TTAELCTOV 6pwóµEVOV 'LBE ;\aóv, 
Tfl p' ifx • óµoKA�cac l.mo 8' a�ocL </>wTEc lfm rrrnv 
rrp17vÉEC E� ÓXÉWV, 8l</>poL 8' a.vaKuµ�a;\la(ov. 
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E Idomeneo a Erimante en la boca con el bronce impiedoso 
le dio, y de frente salió fuera el asta broncínea 
bajo el encéfalo, y quebrantó, blancos, los huesos, 
y se descuajaron sus dientes, y colmáronsele ambos 
ojos, de sangre, y ésta por boca y narices 
sopló, boqueando, y la negra nube lo envolvió de la muerte. 

Estos caudillos de los dánaos un hombre asieron cada uno. 
Como los lobos sobre corderos y cabritos se echaron, 
ladrones, robando de los rebaños los que, en los montes, 
por descuido del pastor se dispersaron; y ellos, en viéndolos, 
arrebatan al punto a los que tienen alma sin fuerza, 
así dánaos sobre troyanos se echaron, y éstos la fuga 
disonante recordaron, olvidando el valor impetuoso. 

Y Ayante el grande siempre contra Héctor de yelmo broncíneo 
quería disparar, y éste, por su pericia de guerra, 
con el taurino escudo los anchos hombros cubriéndose, 
el silbar de las flechas y el ruido de venablos juzgaba. 
Sabía ya que se iba, la victoria del combate, a otra parte, 
pero aun así aguantaba, y salvó a compañeros dilectos. 

Como cuando, del Olimpo, va dentro del cielo una nube 
desde el éter sereno, cuando extiende Zeus la tormenta, 
así de éstos, desde las naves, nació el clamor y la fuga, 
y no en orden cruzaban de vuelta, y los caballos a Héctor 
sacaban, raudos de pies, con sus armas; dejaba él al pueblo 
troyano, a quien mal de su grado el foso excavado frenaba. 
Muchos raudos caballos, de los carros tirando, en el foso, 
roto el timón extremo, los carros de sus señores dejaron, 
y Patroclo seguía, vehementemente mandando a los dánaos, 
y males a los troyanos pensando; y con clamor y fuga, éstos, 
dispersos, todo camino colmaron; y un vórtice, en lo alto, 
se esparcía bajo las nubes, y volvían los caballos solípedos, 
corriendo, atrás, a la urbe, lejos de las naves y tiendas. 
Y Patroclo, a donde vio que se agitaba más pueblo, 
gritando hacia allí los tenía, y caían so los ejes los hombres 
de sus carros, de boca, y las cajas con fragor se volcaban. 

299 

345 

350 

355 

360 

370 

375 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



HOMERO 

380 QVTLKpV 8' c'ípa Tácppov l!TTÉp6opov WKÉEC L TTTTOL 
c'íµ�pOTOL, oüc TTr¡\f'í( 6EOL 8ócav ay\aa 8wpa. 
rrpóccw LÉµEvoL, ETTL 8' "EKTOpL KÉKAETO 6vµóc 
'(no yap �aAÉELV' TOV 8' EKcpEpov WKÉEC LTTTTOL. 
wc 8' ÚTTO \a[\am rréica KEAaLV� �É�pL6E x6wv 

385 �µaT' c'mwpwc¡i, OTE \a�pórnrnv XÉEL ü8wp 
ZE!'.1c, oTE 8tj p' dv8pECCL KOTEccáµEvoc xa\rntjvr:i, 
o'l �[i:i ELv ayopfl CKOALClC KpLVWCL 6ÉµLcrnc, 
EK 8E 8lKr¡v EAÚCWCL 6EWV OTTLV OlJK a\ÉyovTEC' 
Twv 8É TE rrávTEC µEv rrornµol rr\tj6ovcL pÉovTEC, 

390 TTOAACIC 8E KALTUC TóT' aTTOTµtjyovcL xapá8pm, 
k 8' éi\a rropcpvpÉr¡v µqá\a CTEváxovcL pÉoucm 
te ÓpÉwv ETTLKáp, µLvÚ6EL 8É TE i!py' av6pwrrwv· 
wc 'lrrrroL Tp0al. µqá\a cTEváxovrn 6foucm. 

TTáTpOKAOC 8' ETTEL ouv rrpwrnc ETTÉKEpCE cpá\ayyac, 
395 dij; ETTL vfjac EEpyE rra\LµTTETÉc, oú8E rró\r¡oc 

da LEµÉvouc ETTL�mvÉµEv, a\\a µEcr¡yv 
vr¡wv rnl rrornµoí) KaL TEÍ.XEOC úij;r¡\OLo 
KTELVE µnatccwv, TTOAÉWV 8' aTTETLVUTO TTOLvtjv. 
i!v6' �TOL TTpóvoov rrpwTov �áAE 8ovpl cpaELv0 

40o cTÉpvov yuµvw6ÉvTa rrap' acrrl8a, \DcE 8E yuí:a· 
8oúrrr¡cEv 8E TTEcwv· o 8E 8Écrnpa "Hvorroc viov 
8EÚTEpov 6pµr¡6EÍ.C' o µEV EveÉCT(¡) EVL 8lcpp(¡) 
�CTO QAELC' EK yap TTAtjyr¡ cppÉvac, EK 8' dpa XELpwv 
�v[a i1tx6r¡cav· ó 8' i!yxE'( vúeE rrapaCTClC 

405 yva6µov 8EeLTEpÓV, füa 8' QlJTOU TTELpEV Ó8ÓVTWV, 
EAKE 8E 8oupoc ÉAWV ÚTTEP c'ívTUyoc, wc OTE TLC cpwc 
TTÉTPD ETTL TTpO�AfjTL rn6tjµEVOC LEpov lx6vv 
EK TTÓVTOLO 6úpa(E A.LV(¡) KUL �VOTTL xa\KQ· 
wc l!\K' EK 8lcppoLo KEXr¡vórn 8oupl cpaELvQ, 

410 Ka8 8' c'íp' ETTL CTóµ' i!wcE· TTEcóvrn 8É µLv \[TTE 6vµóc. 
auTap ETTELT' 'Epú\aov ETTECCÚµEVOV �áAE TTÉTp(¡) 
µÉccr¡v KCIK KEcpa\tjv· í'i 8' dv8Lxa rréica KEác6r¡ 

tv KÓpv6L �pwpñ· o 8' dpa rrpr¡�c hl yaln 
KÚTTTTECEV, aµcpl. 8É µLv 6ávarnc XÚTO 6uµop0:(CTtjc. 
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Y de frente saltaron sobre el foso los raudos caballos 3so 
sin muerte, que, esplendentes dones, a Peleo dieron los dioses, 
lanzándose adelante; y sobre Héctor lo mandaba su alma, 
pues golpearlo quería, y lo llevaban los raudos caballos. 
Como bajo la tormenta todo el negro suelo se carga 
un día otoñal, cuando el agua más devorante derrama 385 

Zeus, cuando habiéndose irritado, se airó con los hombres 
que, por fuerza, en el ágora dictan sentencias torcidas, 
la justicia expulsan, no inquietándose del temor de los dioses; 
de éstos, en verdad, todos los ríos se colman corriendo, 
y muchas colinas los torrentes parten entonces, 390 

y hacia el mar purpúreo gimen grandemente corriendo 
desde los montes, y los trabajos de las gentes decrecen, 
así las yeguas troyanas gemían grandemente escapando. 

Y cuando Patroclo quebrantó las primeras falanges, 
de nuevo a las naves los repelía, hacia atrás, y no a la ciudad 395 

les permitía, aun queriéndolo, ir; pero en medio 
de las naves y el río y el muro elevado, 
mataba, lanzándose, y cobraba la pena de muchos. 
Allí a Prónoo, el primero, golpeó con asta luciente, 
desnudado el pecho, junto al escudo, y sus miembros soltó, ,oo 
y cayendo atronó. Y él a Téstor el hijo de Énope, 
segundamente atacó (él en la bien pulida caja del carro 
se estaba alelado, pues herido en las mentes fue, y de sus manos 
huyeron las riendas), y él con la lanza le dio, estándose cerca, 
en la quijada derecha, y la hizo pasar por sus dientes, 405 

y asido en el asta, sobre el borde lo haló, como un hombre 
sentado en una piedra saliente, un pez sagrado 
saca del ponto con el hilo y el fúlgido bronce, 
así, boquiabierto, del carro lo haló con asta luciente 
y lo derrumbó de boca, y lo dejó el alma, en cayendo. 410 

Luego, a Erialo, que lo atacaba, con una piedra golpeó 
a media cabeza, y ésta toda en dos partes fue hendida 
dentro del yelmo potente, y él de cara en la tierra 
cayó, y en torno a él se esparció, abrumadora, la muerte. 

300 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

415 aimip ÉTTELT' 'Epúµavrn rnl 'Aµcj>oTEpov Kal 'ETTáATTJV 
T\17TTÓAEµ6v TE t.aµacrnpí.817v 'ExLov TE TTúpLv TE 
'lcj>Éa T' EvrnTT6v TE Kal 'ApyEá817v TT0\úµ17\ov 
TTávTac ETTaccuTÉ pouc TTÉ \acE x0ovl TTou\u�oTEL PlJ. 

CapTT178wv 8' wc ovv '[8' aµL TPOXL Twvac ÉTUL pouc 
420 XÉPC' ÜTTO TlaTpÓKAOLO ME VOL ná8ao 8aµÉvTac, 

KÉK/\ET' dp' avn0ÉoLCL Ka0aTTTÓµEvoc AvKLOLCLV' 
al8wc G:l AÚKLOL · TTÓCE q>EÚYETE; Vl!V 0ool ECTE. 
(lVTJÍCW yap Eyw ToD8' avÉpoc, ocj>pa 8adw 
oc TLC o8E KpaTÉEL KUL 811 KUKU TTO/\/\Cl l'opyE 

425 Tpwac, ETTEL TTO/\/\WV TE Kal e:c0\wv yoúvaT' E/\UCEV. 
'H pa, KaL E� ÓXÉWV cvv TEÚXECLV ci/\TO xaµéi(E. 

TláTpOKAoc 8' ÉTÉpw0Ev ETTEL 'L8EV fr0opE 8lcj>pov. 
ól 8' cix T' al yvmol yaµtj;wvvxEc ayKV/\OXEL/\UL 
TTÉTPJ.7 e:cj>' útj;17\f¡ µqá\a K/\Ú(OVTE µáxwvrnL, 

430 wc ÓL KEKAJÍYOVTEC ETT' U/\/\JÍAOLCLV opovcav. 
TO.Ve 8E l8wv EAÉT]CE Kpóvou mhc ayKUAOµJÍTEW, 
"Hp17v 8E TTpOCÉEL TTE KUCL yvJÍTT]V Cl/\OXÓV TE' 
w µOL Eywv, o TÉ µoL CapTT178óva q>LATUTOV av8pwv 
µo'ip' ÚTTO TlqTpÓKAOLO MEvoLná8ao 8aµfivm. 

435 füx0a 8É µOL Kpa8l17 µÉµOVE q>pECLV ópµaLVOVTL, 
� µLV (wov EÓVTU µáX17C UTTO 8aKpuoÉCCT]C 
0dw avapTTá�ac AUKLT]C e:v TTLOVL 8tjµ(¡l, 
� fp17 VTTo XEPCL MEvoL ná8ao 8aµáccw. 

Tov 8' 17µEL�ET' ETTELTU �owmc TTÓTVLU "Hp17· 
440 alvÓTUTE KpovL817 TTOLOV TOV µD0ov EEL TTEC. 

av8pa 0VTJTOV e:óvTa TTÓAm TTrnpwµÉvov a'lc1.7 
atj; E0ÉAELC 0aváTOLO 8vc11xfoc e:fova\Dcm; 
Ep8'· UTap ov TOL TTÓVTEC ETTULVÉoµEv 0EOl Cl/\/\OL. 
a/\/\o 8É TOL e:pÉw, cu 8' Evl cppEd �Ó/\/\EO c7:\cLv· 

445 al KE (wv TTÉµtj;1.7c CapTT178óva ov 8E 8óµov 8É, 
cj>pá(rn µtj ne ETTELTU 0EGlv e:0ÉA1JCL Kal. c'i.\\oc 
TTÉµTTELV ov q>LAOV v'Lov UTTO KpaTEpfjc úcµLVT]C
TTO/\/\OL yap TTEPL c'i.cTU µÉya TTpLáµoLO µáxovrnL 
ULÉEC a0avÓTWV, TOLCLV KÓTOV ULVOV ÉVJÍCELC. 
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Y luego a Erimanto y a Anfotero y a Epaltes, 415 

y a Tlepólemo Damastórida y a Equio y a Piris, 
y a Ifeo y a Evipo y a Polimelo Argéada, 
a todos uno tras otro acercó al suelo multinutricio. 

Y cuando Sarpedón vio a sus compañeros de veste sin cinto 
bajo las manos de Patroclo Menetíada domados, 420 

exhortó, increpante, a los licios semejantes a dioses: 
"Vergüenza, oh licios; ¿a dónde huís? Sed activos ahora. 

Pues enfrentaré yo a ese hombre, porque yo sepa 
quién es quien nos fuerza, y ya muchos males ha hecho 
a los troyanos, pues de muchos y bravos soltó las rodillas." 425 

Dijo pues, y con armas, saltó de los carros al suelo. 
Patroclo, en la otra parte, cuando lo vio, bajó de su carro. 
Y ellos, como los buitres de uñas corvas y pico ganchudo, 
sobre la alta piedra, grandemente chillando combaten, 
así ellos, gritando, uno contra otro se alzaron. 430 

Y en viéndolos, se apiadó el niño de Cronos artero, 
y a Hera le dijo, a su hermana y esposa: 

"Ay de mí, pues que Sarpedón, el querido más de los hombres, 
sea por Patroclo Menetíada domado, me es el destino. 
Dos cosas mi corazón, ponderando en mis mentes, ansía: 435 

o, estando él vivo, lejos del lagrimoso combate 
en robándolo, lo asentaré en el pingüe pueblo de Licia, 
o lo domaré ya por manos del Menetíada Patroclo."

Y le respondió allí la veneranda Hera de ojos bovinos:
"Cronida, el más terrible: ¿qué discurso, éste, dijiste? 440 

¿A un hombre, siendo mortal, ha mucho destinado a su suerte, 
de la muerte horrísona quieres librar otra vez? 
Hazlo, pero no todos los otros dioses te aprobaremos. 
Y otra cosa te diré, y en tus mentes tú métela: 
si vivo envías a Sarpedón a su casa, 445 

piénsalo: no, de los dioses, quiera también algún otro 
enviar a un hijo querido lejos de la fuerte batalla, 
pues combaten, en torno a la gran urbe de Príamo, muchos 
hijos de inmortales, en quien rencor terrible pondrías. 
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450 aM' E'l TOL <j:>[\oe ECTL, TEOV 8' 6\o<j:>úpETm �TOP, 
i\TOL µÉV µLV foeov ÉvL KpaTEPD úcµl\11) 
XÉpe' ÜTTo TTaTpÓKAOLO MEVOL ná8ao 8aµfjvav 
aimxp ÉTTT)V 8i'i TÓV YE \l TTlJ ¡j;vxtj TE KQL aLwv, 
TTÉµTTELV µLV 8ávaTÓV TE q:>ÉpELV KQL vtj8vµov VTTVOV 

15s Ele o KE 8i'i AvKlT)e EupElrie 8fjµov í'.KwvrnL, 
/!v8á É TapxúeoveL rncl yvrirnl TE ETm TE 
TÚµ�(¡) TE eTT)AlJ TE" TO yap yÉpae ÉeTL 8avóvTwv. 

"Oc /!<j:>aT', 008' QTTL8T)eE TTaTT)p civ8pwv TE 8Ewv TE.

alµarnÉceac 8É ¡j;Lá8ac KaTÉXEVEV Epa(E 
460 1raí:8a <j:>l\ov nµwv, Tóv ol TTáTpOKAoe /!µEME 

<j:>8 lenv /cv Tpo[lJ ÉpL�wAaKL TT)AÓ6L TTáTpT)e. 
Oí: 8' OTE 8i'i CXE8ov �eav ÉTT' ci\\tjAOLCLV LóvTEe, 

/!v8' i\TOL TTáTpoK\oe ciyaKAELTov 8paeúµri\ov, 
oc p' TJUC 8Epá1rwv Cap1rri8óvoc �Ev dvaKToc, 

465 Tov �áAE vdmpav KaTa yaCTÉpa, \ueE 8É yv1a. 
Capm78wv 8' QUTOU µÉv aTTtjµ�pOTE 8ovpl. <j:>aELV(¡i 
8EÚTEpov ópµT)0Ele, o 8É TTtj8acov oürneEv YTT1rov 
E!yxü 8EeLoV i;µov· o 8' /!�paxE evµov cHc0wv, 
Ka8 8' ETTEc' Év KOVÍ.lJeL µaKwv, QTTO 8' ETTTaTo 0vµóe. 

470 TW 8É 8weTtjTT)V, KpÍ.KE 8É (vyóv, 17v[a 8É eq:>L 
eúyxvT', ÉTTEL 8i'i KE1TO 1raptjopoe Év KovllJCL. 
TOLO µÉv AurnµÉ8wv 8ovpLKAVTOe EÜpETO TÉKµwp· 
CTTaecáµEvoe TQVÚT)KEC dop TTQXÉOC TTapu µT)püD 
ateae aTTÉ KOtµE TTaptjopov ou8' EµáTT)eE · 

475 TW 8' L0vv8tjn1v, Év 8É pVTfjpeL Távve0Ev· 
TW 8' aune evvl TT)V EpL8oe TTÉpL 0vµo�ÓpOLO. 

"Ev0' au CapTTT)8wv µÉv aTTtjµ�pOTE 8ovpL <j:>aELV(¡i, 
TTaTpÓKAOV 8' ÚTTÉp Cilµov apLeTEpov i\\v0' QKWKT) 
EYXEOC, OU8' /!�a\' QUTÓV' O 8' ÜeTEpOC üpVVTO XQAK(¡i 

480 TTáTpOKAOC' TOU 8' ovx aALOV �ÉAoe EK<j:>vyE xnpóe, 
a\\' /!�a\' /!v0' Üpa TE q:>pÉVEe /!pxarnL aµ<j:>' áfüvov Kfjp. 
i\pLTTE 8' wc OTE ne 8pue i\pLTTEV r\ cixEpwte 
T]E TTl Tve �\w0ptj, TT)V T' oÜpEeL TÉKTOvEe dv8pEe 
ÉeÉTaµov TTEAÉKECeL VEtjKECL VT)LOV dvm.
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Pero si te es querido y tu corazón lo deplora, 150 

en verdad permite que él en la fuerte batalla 
sea por manos de Patroclo Menetíada domado; 
mas cuando ya lo hayan abandonado el alma y la vida, 
envía a la Muerte y al dulce Sueño a llevarlo 
hasta que hayan al pueblo de Licia anchurosa llegado; 455 

allí le harán fúnebres honras sus hermanos y amigos, 
con tumba y túmulo; pues éste, de los que han muerto, es el premio." 

Así habló, y no desobedeció el padre de hombres y dioses. 
Y sangrientas gotas derramó sobre el suelo 
honrando al niño querido a quien Patroclo debía 160 

matarle lejos de la patria, en Troya de glebas fecundas. 
Y ellos, cuando cerca estuvieron yendo uno contra otro, 

allí en verdad Patroclo a Trasimelo el muy celebrado, 
que era el sirviente impávido de Sarpedón el señor, 
golpeó en el bajo vientre, y sus miembros soltó. 465 

Y Sarpedón, en verdad, le erró con el asta luciente, 
atacando el segundo, y al caballo Pédaso hirió 
de lanza, en el hombro diestro, y él relinchó, el alma exhalando. 
Cayó en el polvo, quejándose, y voló lejos su alma. 
Los otros dos se apartaron; crujió el yugo, y a ellos las riendas 470 

se les revolvieron, pues yacía, el de al lado, en el polvo. 
De esto encontró Automedonte, ínclito en el asta, el remedio: 
sacando la hoja afilada de junto al sólido muslo, 
lanzándose, desprendió al de al lado, y no fue despacioso, 
y avanzaron recto los otros, y en sus bridas tendiéronse. 475 

Ellos, por la lucha que rae el alma, se unieron de nuevo. 
Allí Sarpedón le erró otra vez con el asta luciente, 

y fue sobre el hombro izquierdo de Patroclo la punta 
de la lanza, y no lo golpeó; atacó después con el bronce 
Patroclo, y no inútil el dardo huyó de su mano, 4So 
pero golpeó en donde, en torno al firme cor, se aprieta el diafragma. 
Él se abatió, como cuando se abate una encina o un álamo 
o un pino verdeante que en los montes los hombres obreros
cortan con hachas recién afiladas, a ser de navíos;
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485 Gx. o TTpóc8' 'LTTTTwv rn\. 8lcppov KEÍ:TO Tavvc8Elc 
�E�PVXWC KÓVLOC 8E8payµÉVOC alµaTOÉCCT)C. 
T¡ÚTE Taupov ETTE<PVE AÉWV áyÉAT)<PL µETEA8wv 
al'.ewva µcyá8vµov EV El\rnó8ECCL �ÓECCL, 
WAETÓ TE CTEváxwv \JTTO yaµ</)l)Aí:¡CL AÉOVTOC, 

490 éJx. ÍJTTO TTaTpÓKA(¡l J\vdwv ayoc acmCTáwv 
KTELVÓµEVOC µEVÉaLVE, cpl\ov 8' óvóµT)VEV ÉTa1pov· 
fAauKE TTÉTTOV TTOAEµLCTO. µET' av8pácL VVV CE µá\a XPTJ 
alxµl)n'¡v T' EµEvm rn\. 8apca\fov TTOAEµLcTr¡v· 
vvv TOL EEA8ÉC8w TTÓAEµoc KaKÓc, El 8oóc ECCL. 

495 TTpwrn µev OTpvvov ¡\ VKLWV TlYTJTOpac av8pac 
1TÓVT'.7 ETTOLXÓµEVOC CapTTT)8Óvoc aµcpLµáxEc8m · 
aÍ!Tap ETTEL Ta rnl QUTOC EµED TTÉpL µápvao xa\Kc¡i. 
col yap EYW KaL ETTEL rn KQTT)<PEL T) Ka\. OVEL8oc 
i!ccoµm -/íµarn TTávrn füaµTTEpÉc, E'C KÉ µ' 'Axmol 

500 TEÚXEª CVATJCWCL VEWV EV aywvL lTECÓVTa. 
ClAA' EXEO KpaTEpwc, OTpVVE 8E \aov QlTQVTa. 

"Oc apa µLV ELTTÓVTa TÉAOC 8aváTOLO KÓAV4JEV 
6</)8a\µouc {:íivác 8'· o 8E \a� Ev cTr¡8EcL �alvwv 
EK xpooc EAKE 8ópv, lTpOTL 8E <j)pÉVEC auT(¡i ETTOVTO' 

505 TOLO 8' aµa 4JVX1ÍV TE Kal EYXEOC E�Épvc' alxµr¡v. 
MupµL8ÓVEC 8' auTOU CXÉ8ov 'lTTTTOVC <j)VCLÓWVTQC 
LEµÉvovc <j)o�ÉEc8m, ETTEL AL TTOV c'ípµaT' aváKTWV. 

r\aÚK(¡l 8' alvov axoc yÉVETO </)8oyyf¡c ULOVTL · 
wplv81) 8É ol �Top o T' ou 8úvarn TTpocaµDvm. 

510 XELPL 8' EAWV ETTLE(E �paxlova · TElpE yap QVTOV 
EAKOC, o 8r¡ µLV TEDKpoc ETTEccúµEvov �á\Ev lc¡i 
TELXEOC ll4JT)AOLO, ápT)V hápOLCLV aµúvwv. 
EUXÓµEVOC 8' apa ELTTEV EKT)�ÓA(¡l 'A TTÓAAWVL · 
KAU8L ava� 15c TTOV AVKLT)C EV TTLOVL 8r¡µ(¡l 

515 Ek -/í EVL Tpoí.17' 8úvacm 8E cu TTávrnc' ClKOÚELv 
avÉpL KT)8oµÉV(¡l, wc vvv EµE Kf¡8oc lKáVEL. 
EAKOC µev yap EXW TÓ8E KapTEpÓv, aµ<j)\. 8É µOL XELP 
ó�El lJC 68ÚV1JCLV EAT¡AQTaL, ou8É µoL atµa 
TEpcf¡vm 8úvaTm, �apú8EL 8É µoL wµoc ÍJTT' QUTOU' 

303 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA XVI 

así él ante sus caballos y carro yacía tendido 485 

crujiendo los dientes, apresando el polvo sangriento. 
Como el león, en viniendo entre el ganado, dio muerte a un toro 
ardiente, magnánimo, entre reses de tomátiles pies, 
y pereció él mugiendo bajo las quijadas del león, 
bajo Patroclo, así, de los escudados licios el guía, 490 

muriéndose, ansiaba, y nombró al compañero querido: 
"Glauco, querido, guerrero entre los hombres: mucho, ahora, es fuerza 

que tú lancero seas y osado guerrero; 
ahora te sea cuidado la mala guerra; si eres activo, 
primero, excita de los licios a los hombres caudillos, 495 

doquier recorriendo, a que de Sarpedón en tomo combatan; 
y luego, tú mismo pelea en tomo a mí con el bronce. 
Pues para ti yo, luego, también infamia y oprobio 
seré, todos los días de continuo, si a mí los aqueos 
me expolian las armas, en la lucha de las naves caído. 500 

Pero tente con fuerza, y excita a todo tu pueblo." 
Así habiéndole dicho, le envolvió el fin de la muerte 

ojos y narices. Y aquél, con el pie en su pecho pisando, 
de la carne el asta sacó, y siguió a la misma el diafragma, 
y a una extrajo el alma de éste, y de su lanza la punta. 505 

Los mirmidones frenaron allí los jadeantes caballos 
que huir ansiaban, al ser dejados de sus señores los carros. 

A Glauco un terrible pesar le nació, oyendo esa voz, 
y se le movió el corazón, porque no podía defenderlo. 
Con la mano asiéndose el brazo, lo oprimía, pues lo agotaba 510 

la herida con que Teucro lo golpeó con su flecha, al saltear 
el muro elevado, a sus compañeros la llaga evitando. 
Y dijo pues, rogando al hierelejos Apolo: 

"Escucha, señor, que allá en el pingüe pueblo de Licia 
estás, o en Troya, pues oír en todas partes tú puedes 515 

al hombre acuitado, como a mí ahora la cuita me llega: 
pues esta fuerte herida tengo, y a mí, en tomo, la mano 
agudos tormentos me hostigan; y, a mí, no la sangre 
puede secárseme, y se me engravece el hombro por ella, 
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520 /!yxoc 8' ov 8úvaµm CXELV /!µTTE8ov, ov8E µáxEc0m 
EA0wv 8ucµEvÉECCLV. av�p 8' wpLCTOC ÓAWAE 
Capm¡8wv .6.LOC u\.óc o 8' ov Q(J TTm86c aµÚvEL. 
ClAACl CÚ TTÉp µOL ava� TÓ8E KapTEpüV EI\KOC O.KECCaL, 
KOLµT)COV 8' 68úvac, 86c 8E KpÚTOC, ocpp' hápOLCl 

525 KEKAÓµEvoc Al!KLOLCLV ETTOTpúvw TTOAEµL(ELV, 
avTÓC T' ciµcpl VÉKlJl KaTaTE0VT)WTl µáxwµm. 

"Oc /!c/)aT' EVXÓµEvoc, Tau 8' EKAlJE qJoWoc 'ATTó\\wv. 
avT[Ka TTauc' 68úvac ClTTO ó' EA.Kf:OC cipyaAÉolO 
alµa µÉ\av TÉpCT)VE, µÉvoc 8É ot /!µ�aAE 0uµQ. 

530 r>..auKOC 8' /!yvw 1)CLV EVL c/)pEd. yr¡0l)CÉV TE 
OTTL ot WK' 17KoucE µÉyac 0Eoc d�aµÉvoLo. 
TTpwrn µEV oTpuvEv Audwv �ytjrnpac c'ív8pac 
TTÚVT1) ETTOLXÓµEVOC CapTTT)8Óvoc aµcjJLµáxEc0m · 
avnrp ETTELTa µna Tpwac KLE µaKpa �L�ác0wv 

535 TTou\u8áµavT' /!m Tlav0ot8T)v Kal 'Ayr¡vopa ffiov, 
�T) 8E µn' ALvElav TE Kal "EKTopa xahoKopuCTtjv, 
ciyxou 8' LCTÚµEVOC ETTEa TTTEpÓEVTa 1Tp0Cl)Ú8a · 
"EKTOP vvv 8� TTáyxu AEA.acµÉvoc Ele ETTLKOÚpwv, 
ól cÉ0Ev E'(vEKa TT)AE cplAwv Kal TTaTpL8oc a'Ll)C 

540 0uµov ClTTOc/)0LvÚ0oucv cu 8' OVK E0ÉAELC ETTaµÚvELV. 
KELTaL CapTTT)8wv Audwv ciyoc cicmcTáwv, 
oc AuKLT)V dpuTO 8lK1Jd TE Kal c0ÉvEL <Ii· 
TOV 8' {mo TlaTpÓK/1.(¡J 8áµac' l!yxEL XÚAKEOC "Apl)C. 
ciAM c/)LAOL TTÚpCTT)TE, vEµEcctj0T)TE 8E 0uµQ, 

545 µ� ClTTO TEÚXE' EAWVTaL, ClELKLCCWCl 8E VEKpov 
MupµL8óvEc, .6.avawv KEXOAwµÉvoL éíccoL ó\ovrn, 
mue ETTL VT)l!CL 0ofjcw ETTÉc/)voµEv EYXEL lJCLV. 

"Oc /!cpaTO, Tpwac 8E KaTa Kpfj0EV A.Ú�E TTÉv0oc 
acxnov, OVK ETTLELKTÓV, ETTEL cc/)LCLV 1:'pµa TTÓ/1.l)OC 

550 ECKE KaL QA.A08a1TÓC TTEP /:w.,· TTOAÉEC yap éíµ' aVTG¡ 
\aot foovT', i!:v 8' auToc cipLCTEÚECKE µáxEc0av 
�av 8' teuc .6.avawv AE/1.LT)µÉVOL" �PXE 8' c'ípá cc/)LV 
"EKTwp xwóµEVOC CapTTl)8Óvoc. auTap 'Axmouc 
wpcE MEVOL ná8Ew TlaTpüKAT)OC A.ÚCLOV KT)p-
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y la lanza no puede tener firme, ni combatir, s20 

viniendo, a los enemigos, y el hombre óptimo ha perecido, 
Sarpedón, hijo de Zeus, y éste no socorre a su niño. 
Pero, a lo menos, señor, esta fuerte herida tú cúrame, 
y aduerme mis tormentos; dame fuerza porque, a mis compañeros 
los licios mandando, a guerrear los excite, 525 

y yo mismo en tomo a su matado cuerpo combata." 
Así habló rogando, y lo escuchó Febo Apolo. 

Al punto acabó los tormentos, y de la herida perversa 
secó la negra sangre, y le infundió ánimo en su alma. 
Y Glauco lo reconoció en sus mentes, y se alegró 530 

porque a él, que le rogaba, el gran dios lo oyó pronto. 
Primero, excitó de los licios a los hombres caudillos, 
recorriendo doquier, a que en torno a Sarpedón combatieran. 
Y luego fue hacia los troyanos, a magnos trancos andando, 
a Polidamante Pantoida y a Agenor el divino, 535 

y fue hacia Eneas y Héctor de yelmo broncíneo, 
y estándose cerca, palabras aladas le dijo: 

"Héctor: ahora ya de los aliados te olvidaste del todo, 
que, por tu causa, de amigos y de patria tierra lejanos, 
agostan su alma, y tú socorrerlos no quieres. 540 

Yace Sarpedón, de los escudados licios el guía, 
que a Licia defendía con su justicia y su fuerza; 
bajo Patroclo, con su lanza, lo domó Ares broncíneo. 
Pero, amigos, asistidme y en el alma indignaos, 
no le expolien las armas y, muerto, lo ultrajen 545 

los mirmidones, airados por los dánaos que han perecido, 
a quien, en las rápidas naves, con nuestras lanzas matamos." 

Así habló, y por entero asió a los troyanos un duelo 
insufrible, no aguantable, pues de la ciudad un bastión 
les era, aunque siendo extranjero, pues a él, a una, muchos 550 

pueblos lo seguían, y en medio él mismo al combatir se optimaba. 
Y ansiosos fueron recto a los dánaos, y marchaba ante ellos 
Héctor, airado por Sarpedón. Y a los aqueos 
los instó el velludo corazón del Menetíada Patroclo; 
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555 AfovTE rrpwTw rrpocÉcfrr1 µEµawTE rnl. avrw· 
AfovTE vvv c<f>w[v dµúvEc0m <f>O,ov ECTW, 
olol TTEP rrápoc �TE µET' av8pácw t\ Kal. dpdouc. 
KELTQL Ó.VT)P oc rrpwTOC ECT¡AaTO TELXOC 'AxaLWV 
Capm¡8wv· a.A.A' El µLV Ó.ELKLCCaLµE0' É:AÓVTEC, 

560 TEÚXEÚ T' wµOLLV Ó.</JEAolµE0a, Ka[ TLV' halpwv 
aurnu aµuvoµÉvwv 8aµacalµE0a v17Aú xaAK4J. 

Tk /!<f>a0', ÓL 8E Ka\. aurn\. aAÉ�ac0m µEvÉmvov. 
& 8' ETTEL aµ<f>oTÉpw0Ev EKapTúvavrn <f>áAayyac 
TpwEC KaL AÚKLOL Kal MupµL8ÓVEC Ka\. 'Axmol, 

565 cúµ�aAOV dµ<f>l VÉKVL KaTaTE0v17wn µáxEc0m 
8ELVOV a.vcavTEC µÉya 8' /!�paxE TEÚXEa </>WTWV. 
ZEuc 8' ETTL vÚKT' ÓAo�v TávvcE KpaTEpf¡ úcµlvi:i, 
o<f>pa </>lAC¡J TTEpL rrmfü µáx17c ÓAOOC TTÓVOC d17. 

7fkav 8E rrpÓTEpoL TpwEc É:AlKwrrac 'Axmoúc 
570 �AijTO yap OÜ TL KÚKLCTOC av�p µETÓ. MupµL8ÓVECCLV 

uloc 'AyaKMoc µqa0úµou OLOC 'ErrEL yEÚC, 
oc p' EV Bov8El<¡J EU vmoµÉv<¡J f\vaccE 
TO rrplv· Ó.Tap TÓTE y' EC0AOV Ó.VE4JLOV E�Evapl�ac 
EC TT17Aij' LKÉTEVCE Kal EC 8Énv apyupÓTTE(av· 

575 o'l 8' éiµ' 'AXLAAij·¡ p17�i¡vopL rrÉµ rrov ETTEc0m 
"I ALOV Ele ElJTTWAOV, '(va TpWECCL µáxoL TO. 
TÓv pa Tó0' ÓTTTÓµEvov vÉKvoc �áAE <f>alfüµoc "EKTwp 
XEpµa8lC¡J KE</>aAi¡v· í'i 8' avfüxa rrdca KEác017 
EV KÓpu6L �pwpf¡· o 8' apa rrp17�c ETTL VEKp4) 

580 KáTTTTECEV, aµ<f>l. 8É µLV 0ávarnc XÚTO 6vµopa
°LCTTJC.

TTaTpÓKA(¡l 8' ap' axoc yÉVETO <f>6LµÉvou hápOLO, 
rnvcEV 8E füa rrpoµáxwv 'lpT7KL EOLKWC 
WKÉL, oc T' E</>ó�17cE KOAOLoÚc TE l/Jijpác 1F 
wc leuc AVKLWV TTaTpÓKAEEC L TTTTOKÉ AEV0E 

585 /!ecuo Ka\. Tpwwv, KEXÓAWCO 8E Kijp hápoLO. 
Kal p' /!�aAE C6EvÉAaov '16mµÉvrnc <f>l>..ov vlov 
auxÉva XEpµa8lC¡J, pij�EV 8' Ó.TTO TOLO TÉVOVTaC. 
xwp17cav 8' ímó TE rrpóµaxOL KQL <f>a[füµoc "EKTwp. 
OCCT7 8' al yavÉ17c f)LTT� Tavaoí.o TÉTVKTaL, 
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y primero habló a los Ayantes, que ansiaban ya por sí mismos: 555 

"Ayantes: que defenderos os sea ahora querido, 
como erais antes entre los hombres, o aún más valientes. 
Yace el hombre que primero asaltó el muro de los aqueos, 
Sarpedón. Pero ojalá lo ultrajemos, asiéndolo, 
y expoliemos de sus hombros las armas, y a algún compañero 560 

que lo defienda, domemos con el bronce impiedoso." 
Así habló, y rechazarlos ansiaban también ellos mismos. 

Y ellos, cuando en ambas partes las falanges fuertes hicieron, 
troyanos y licios y mirmidones y aqueos, 
en torno al cuerpo muerto, para combatir se juntaron, 565 

gritando terribles, y en grande las armas de hombres tronaron. 
Zeus la noche nefasta extendió sobre la fuerte batalla, 
porque en torno a su niño fuera la obra del combate nefasta. 

Primero, empujaron troyanos a ojilucientes aqueos. 
Pues no el hombre más malo entre los mirmidones, fue herido, 570 

el hijo de Agacles magnánimo, el divino Epigeo, 
quien señoreaba en la bien poblada Budío 
antes; y entonces, tras de dar a un valiente primo la muerte, 
a Peleo y a Tetis de argénteos pies llegó suplicante. 
Ellos, a una a seguir a Aquileo rompedor de hombres, lo enviaron 575 

a Ilión de buenos potros, porque a los troyanos combata. 
Allí, cuando tocaba el cadáver, lo golpeó Héctor preclaro, 
con un pedrusco, en la cabeza, y en dos partes toda fue hendida 
dentro del yelmo potente, y él, sobre el muerto, de cara 
cayó, y en torno a él se esparció, abrumadora, la muerte. 580 

Y el pesar nació, muerto su compañero, en Patroclo. 
Y a través de la vanguardia fue recto, como el halcón 
raudo, que puso a grajos y estorninos en fuga; 
así recto fuiste contra los licios, ecuestre Patroclo, 
y los troyanos, airado el corazón por tu compañero. 585 

Y golpeó a Estenelao, de Itemenes el hijo querido, 
en el cuello, con un pedrusco, y de él rompió los tendones. 
Y retrocedieron la vanguardia y Héctor preclaro. 
Y tanto como es el tiro de una jabalina alargada 
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590 �V pa. T avr¡p acpÉT.) ,mpwµEVOC f¡ EV MeA(¡l 
17/: KaL EV TTOAÉµ(¡l 8r¡twv Ü'rro evµopaLcTÉwv, 
Tóccov EXwpr¡cav TpcíiEc, wcavTo 8' 'Axmo[. 
rAaUKOC 81: TTPWTOC AvKlwv ciyoc ClCTTLCTÓWV 
hpáTTET', EKTELVEV 81: BaevKAfja µqáevµov 

595 XáAKwvoc cp[A.ov v'Lóv, oc 'EAA.áfü olK[a va[wv 
0Ai3(¡) TE TTAOÍJT(¡l TE µETÉTTpETTE MvpµL8ÓVECCL. 
Tov µi:v a.pa rA.avKoc cTfjeoc µÉcov oürncE 8ovpl. 
CTpEcpedc E�aTT[vr¡c, OTE µLV KaTÉµapTTTE füWKWV' 
8oú1rr¡cEv 81: TTEcwv· TTVKLVov 8' a.xoc EAAaW 'Axmoúc, 

600 wc ETTEc' keMc civ�p· µÉya 81: TpcíiEc KEXápovTo, 
cTav 8' aµcp' avTov tóvTEc cioAAÉEC' ou8' a.p' 'Axmol. 
ciAKfic E�EMeovrn, µÉvoc 8' teuc cpÉpov auTcíiv. 
/!ve' a\J Mr¡pLÓVT¡C Tpwwv EAEV a.v8pa KOpVCTl7V 
Aaóyovov epacvv v'Lov 'O�Topoc, oc t.Loc 'LpEuc 

605 'I 8a[ov ETÉTVKTO, eEoc 8' wc TLETO 8�µ[¡]. 
TOV ¡3áA' ímo yvaeµoí.o Kal oÜaTOC' CiJKa 8E evµoc 
ciíxET ' O.TTO µEAÉWV, CTVYEPOC 8' a.pa µLV CKÓTOC ELAEV. 
Alvdac 8' ETTL Mr¡pLÓVTJ 8ópv xáAKEOV �KEv· 
EATTETO yap TEÍJeEcem {mac,r[8La 1Tpoi3Li3WVTOC. 

610 o.A.A' O µi:v a.vrn t8wv T)AEÍJaTO xáAKEOV EYXOC' 
TTpÓccw yap KaTÉrn/;E, TO 8' E�ómeEv 8ópv µaKpov 
oÜ8EL EVLCK[µcper¡, ETTL 8' oup[axoc TTEAEµ[xer¡ 

EYXEOC' /!vea 8' ETTELT' acp[EL µÉvoc oi3pLµoc "Apr¡c. 
atxµ17 8' Atvdao Kpa8mvoµÉVr¡ KaTa ya[r¡c 

615 c;íxET', ETTEL p' éfüov cn¡3apfic O.TTO XELPOC opoVCEV. 
Alvdac 8' a.pa evµov EXWC(J.TO cpwvr¡cÉv le' 
Mr¡pLÓVT¡ Táxa KÉV CE KaL opxr¡cT�V TTEP EÓVTa 
/!yxoc Eµov KaTÉTTaVCE 8LaµTTEpÉc, E'( c' /!¡3aMv lTEp. 

Tov 8' au Mr¡pLÓVT¡C 8ovpLKAVTOC O.VTLOV r¡ü8a · 
620 Alvda xaArnóv cE KaL '(cp0Lµóv TTEp Eóvrn 

TTÓVTWV avepwTTWV ci3ÉCCUL µÉVOC, OC KÉ CEV CJ.VTa 
/!A.el.) aµvvóµEVOC' evr¡TOC 8É vv Ka\. cu TÉTV�m. 
El Ka\. Eyw CE ¡3áAoLµL TVXWV µÉcov Ó�ÉL xaAKQ, 
al<J;á KE KaL KpaTEpÓc TTEP EWV KaL XEPd lTETTOLewc 
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que un hombre lanza, ensayando en los públicos juegos 590 

o en la guerra, bajo enemigos destructores del alma,
tanto, atrás fueron los troyanos, y los aqueos los volvieron.
Y Glauco el primero, de los escudados licios el guía,
se volvió y dio la muerte a Baticles magnánimo,
querido hijo de Calcón, que, en la Hélade habitando sus casas, 595 

en dicha y riqueza entre los mirmidones vencía;
Glauco, en verdad, a medio pecho lo hirió con el asta,
volviéndose de pronto, cuando aquel lo alcanzaba, asediándolo.
Y cayendo atronó, y el denso pesar asió a los aqueos,
pues cayó ese hombre bravo, y en grande los troyanos gozaron, 600 

y yendo en torno a él se estuvieron juntos, y no los aqueos
del valor se olvidaron, y recto a ellos llevaron el ánimo.
Allí Meriones, de los troyanos asió a un hombre con yelmo,
Laógono, audaz hijo de Onetor, que sacerdote de Zeus
Ideo, fuera, y como un dios por el pueblo era honrado; 6os 
lo golpeó entre la quijada y la oreja, y de súbito el alma
se partió de sus miembros, y lo asió la odiosa tiniebla.
Y Eneas envió sobre Meriones el asta broncínea,
pues, mientras bajo su escudo avanzaba, esperaba acertarle;
pero él, viéndola enfrente, esquivó la lanza broncínea, 610 

pues se inclinó hacia adelante, y magna el asta atrás de él
se hincó en el suelo, y vibró encima el astil
de la lanza, y enseguida perdió ánimo el válido Ares.
La punta de Eneas, tras ser blandida, a la tierra
fue, pues inútil surgió de la mano robusta. 615 

Y en el alma se airó, pues, Eneas, y habló:
"Meriones: pronto a ti, aun siendo buen danzarín, 

te frenara del todo mi lanza, si te hubiera golpeado." 
Y a su vez, Meriones, ínclito en el asta, le dijo: 
"Eneas: difícil, para ti, aun siendo valiente, 620 

el ánimo extinguir de todas las gentes, del que ante ti 
haya venido a apartarte; y también tú, mortal fuiste hecho. 
Si aun yo te golpeara, en medio con el bronce agudo acertándote, 
pronto, aunque siendo fuerte y confiando en tus manos, 
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625 EVxoc <"µoL 80Cr1c, t/Jvxr¡v 8' "At8L KAVTOTTWA4J. 
"Oc cpáTO, Tov 8' EVÉVLTTE MEvOLTlov CÍAKLµoc VLOC' 
M17pLÓV17 Tl d., rnurn KaL k0Mc Ewv d.yopEÚELc; 

w TTÉTTOV oü TOL TpwEc ÓVEL8ELOLC ETTÉECCL 
VEKpoí) XWP�COVCL. TTápoC TLVQ yafo Ka0ÉeEL.

630 EV yap XEPCL TÉAOC TTOAÉµov, ETTÉWV 8' EVl �OVAD' 
TW oü TL XP17 µOOov ÓcpÉAAELV, a.AA.a µáxEc0m. 

"Oc El TTWV o µEV fy:JX', o 8' éiµ' ECTTETO lcó0rnc cpwc. 
TWV 8' WC TE 8pvTÓµwv a.v8pwv Ópvµay8oc ÓpWpEL 
oüprnc EV ��cc11c, EKa0Ev 8É TE ylyvn' a.Kov�, 

635 wc TWV opvvTO 8ouTTOC UTTO xeovoc E1.1pvo8El 17c 
xaAKOl/ TE PLVOl/ TE �owv T' E\JTTOLT)Táwv, 
vvccoµÉvwv �lcpEclv TE mL EYXECLV d.µcpLyÚOLCLV. 
oi.6' av ETL cppá8µwv TTEP UVT)p CapTT178óva füov 
l!yvw, ETTEL �EAÉECCL ml. a'lµan KaL Kovl l]CLV 

640 EK KEcpaA.f¡c E'CAVTO 8LaµTTEpEc EC TTÓ8ac CÍKpovc. 
cíl 8' aLEl. TTEpL VEKpov óµlAEOV, wc OTE µtfi:m 
crn0µ0 EVL �poµÉwcL TTEpL yAayfoc KaTa TTÉAAac 
wpl] EV ElapLv'(j, OTE TE yAáyoc ayyrn 8EÚEL · 
wc apa TOL TTEpL VEKpov óµlAEOV, 01.18É TTOTE ZElJC 

645 TpÉtµEV UTTO KpaTEpf¡c ucµtV17C OCCE cpaELVW, 
a.AA.a KaT' U\JTOUC aLEv opa Kal cppá(ETO 0vµ0, 
TTOMa µáA' d.µcpL cpÓV4J TlaTpÓKAOV µEpµ17pl(wv, 
fi f,517 Kal KEÍ:VOV EVI. KpaTEp'(j ucµlVl] 
auTou ETT' d.vn0É4J CapTT178óvL cpal8Lµoc "EKTwp 

650 xaAK0 811wc11, a.TTÓ T' wµ.wv TEÚXE' EAT)TUL, 
� l!n mL TTAEÓvEccw ÓcpÉAAELEV TTÓvov alTTvv. 
w8E 8É o\. cppovÉovn 8oáccaTo KÉp8Lov ELvm 
ocpp' r¡vc 0EpÚTTWV TT17A17[á8Ew 'AXLAf¡oc 
Eeaunc Tpwác TE Kal "EKTOpa xaAKOKOpVCTT¡V 

655 wcm TO TTpOTl CÍCTV, TTOAÉWV 8' Ó.TTO 0vµov i!AOLTO. 
"EKTOpL 8E TTPWTLCT4J d.váAKL8a 0vµov EVT¡KEV' 
EC 8lcppov 8' d.va�ac cpúya8' l!TparrE, KÉKAETO 8' CÍA.Aove 
Tpwac cprnyÉµEvm· yvw yap .é:.LOC \.pa TÚAavrn. 
l!v0' oi.6' 'lcp0LµoL AÚKLOL µÉvov, a.A.Ad cpó�178Ev 
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gloria a mí me donaras, y el alma, a Hades el de ínclitos potros." 62s 

Así habló, y lo increpó de Menetio el hijo robusto: 
"Meriones, ¿por qué tú, aun siendo bravo, estas cosas arengas? 

Oh querido: los troyanos, no por injuriosas palabras 
han de apartarse del muerto; antes, contendrá a alguno la tierra. 
El fin de la guerra, en las manos; de la palabra, en el ágora; 630 

así, no aumentar el discurso, pero combatir, es preciso." 
Diciendo así, él principió, y lo siguió, igual a un dios, el varón. 

Y de éstos, como el tumulto de hombres leñadores se alza 
en los matos del monte, y el rumor crece a lo lejos, 
así el estruendo de éstos se alzaba del suelo anchuroso, 635 

y el del bronce y el cuero y los boyunos escudos bien hechos, 
traspasados por espadas y lanzas de dúplice filo. 
Ya no, aun sagaz, un hombre, a Sarpedón el divino 
reconociera, pues de dardos y de sangre y de polvo, 
de cabeza a punta de pies, por entero era envuelto. 640 

Siempre en torno al muerto se apiñaban, como cuando las moscas 
en el establo zumban junto a las jarras plenas de leche, 
en la estación vernal, cuando llena la leche los vasos, 
así ellos en torno al muerto se apiñaban, y, nunca, Zeus 
separó de la fuerte batalla sus ojos lucientes, 645 

pero los miraba siempre, meditando en el alma 
muy mucho en torno a la matanza de Patroclo, dudando 
si ya también a aquél allí mismo en la fuerte batalla, 
sobre Sarpedón semejante a un dios, Héctor preclaro 
mataría con el bronce, y asiría de sus hombros las armas, 650 

o si la áspera tarea aumentaría aún para más.
Y a él, que así meditaba, esto le pareció ser lo mejor,
porque el impávido servidor del Pelida Aquileo
de nuevo a los troyanos y a Héctor de yelmo broncíneo
repeliera hacia la urbe, y de muchos el alma quitara. 655 

Y a Héctor, primero que a nadie, envió un alma cobarde,
y él subió a su carro y se dio a la fuga y mandó a los demás
troyanos, pues conoció las sacras balanzas de Zeus.
Allí, ni aun los valientes licios quedaron, pero aterráronse
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660 rrávTEC, ETTEL �acLAfja 'C8ov �E�AaµµÉvov �Top 
KELµEVOV EV VEK\JWV ayÚpEL' TTOAÉEC yap ETT' ainQ 
KáTTTTEcov, d.rr' l!pL8a KpaTEp�v hávvccE Kpovlwv. 
o't 8' dp' arr' wµOLLV Capm78óvoc EVTE' EAOVTO 
xá\Krn µapµalpovrn, Ta µEv Kol\ac ETTL vfjac 

665 8wKE cpÉpELV hápoLcL MEvoLTlov aAKLµoc vlóc. 
rn\, TÓT' 'Arró\\wva rrpocÉcpT7 VEq>EAT]YEPÉTa ZEÚC' 
d 8' ayE vvv cplAE <t>o'i�E, KEAaLVEq>EC alµa Ká0ripov 
EA0wv EK �EAÉWV CapTTT78óva, Kal µLv ETTEL rn 
rroMov arra rrpo cpÉpwv \ovcov rrornµo'io pofjcL 

670 xp'icóv T' aµ�pOCLlJ, TTEPL 8' dµ�porn E'lµarn ECCOV' 

TTÉµTTE 8É µLV TTOµTTOLCLV éiµa Kpm TTVOLCL cpÉ pEc0m 
ÜTTV4J rn1. 0aváT4J 8L8vµáocLv, o'( pá µLv WKa 
etjcovc' EV AvKLT]C El.lpELT]C TTLOVL 8tjµ4J, 
l!veá f. TapxúcOVCL Kad YVT]TOL TE ETaL TE 

675 TÍJµ.�4J TE cTtj\17 TE' TO yap yÉpac ECTI. eavÓVTWV. 
"Oc EcpaT', ov8' dpa TTaTpoc ClVT]KOÚCTT]CEV 'ATTÓAAWV. 

�fj 8E KaT' '18alwv ÓpÉwv <":c cpú\omv alvtjv, 
avTlKa 8' EK �EAÉwv Cap1TT78óva 81ov ciElpac 
1ro\\ov aTTo TTpü cpÉpwv \ovcEv rrornµo'io pofjcL 

680 XPLCEV T' aµ�pOCLlJ, TTEPL 8' dµ�porn E'lµaTa ECCE' 
TTÉµTTE 8É µLV TTOµTTOLCLV éiµa KpaLTTVOÍ:CL cpÉpEc0m, 
ÜTTV4J rnt 0aváT4J 8L8vµáocLv, o'l pá µLv WKa 
KáT0Ecav EV AvKl ric EvpEl ric rrlovL 8tjµ4J. 

TTáTpüKAOC 8' 'lTTTTOLCL KaL AvToµÉ8ovn KEAEÚcac 
685 Tpwac KUL AvKlovc µETEKla0E' KUL µ/e.y' ciáceri 

vtjmoc El 8E ETTOC TlT7AT7Lá8ao cpú\a�Ev 
� T' QV ÍJTTÉKq>VyE Kfjpa KaK�V µÉAUVOC 0aVÚTOLO. 
ci\\' alEl TE tuoc KpElccwv vóoc �É TTEP av8pwv· 
oc TE KaL aAKLµov o.v8pa cpo�E'i Ka1. cicpElAETO vlKT7V 

690 /iri•cfüwc, OTE 8' avToc ETToTpÚVlJCL µáxEc0m · 
oc o\, KUL TÓTE evµov EVL CTtj0ECCLV civfjKEV. 

"Evea Tlva 1rpwTOv Tlva 8' vcTaTOV E�EvápL�ac 
TTaTpÓKAELc, OTE 8tj cE 0ml, eávaTov 8<": KÚAEccav; 
"A8pl7CTOV µev TTpwrn KUL AvTÓVOOV KUL "EXEKAOV 
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cuando vieron, en el corazón herido, a su rey 660 

yaciendo entre el montón de cadáveres, pues muchos sobre él 
cayeron, cuando extendió el fuerte altercado el Cronida. 
Y ellos de los hombros de Sarpedón las armas quitaron, 
broncíneas, refulgentes, las cuales a las cóncavas naves 
dio a llevar, a sus compañeros, de Menetio el hijo robusto. 665 

Y entonces a Apolo le dijo Zeus que agolpa las nubes: 
"Y ahora, ea, caro Febo, limpia, de negra nube, la sangre, 

yendo allí, a Sarpedón, fuera de los dardos, y luego, 
muy lejos llevándolo, lávalo con las corrientes de un río, 
y úngelo de ambrosía, y pon)e en torno ambrosíacas vestes, 670 

y envíalo a ser llevado a una por dos conductores veloces, 
gemelos, el Sueño y la Muerte, los cuales al punto 
lo pondrán en el pingüe pueblo de Licia anchurosa; 
allí le harán fúnebres honras sus hermanos y amigos, 
con la tumba y túmulo; pues éste, de los que han muerto, es el premio." 675 

Así habló, y no dejó de escuchar Apolo a su padre. 
Y se fue de los montes Ideos a la pugna terrible, 
y al punto, de los dardos a Sarpedón divino en sacando, 
llevándolo muy lejos, lo lavó con las corrientes de un río, 
y lo ungió de ambrosía, y le puso en torno ambrosíacas vestes, 680 

y lo envió a ser llevadq_ a una por dos conductores veloces, 
gemelos, el Sueño y la Muette, los cuales al punto 
lo pusieron en el pingüe pueblo de Licia anchurosa. 

Y Patroclo, a los caballos y a Automedonte habiendo mandado, 
perseguía a troyanos y licios, y fue en grande dañado, 685 

demente. Pues si la palabra del Pelida observara, 
en verdad al mal destino y a la negra muerte él huyera. 
Pero siempre el pensar de Zeus es, que el de los hombres, más fuerte; 
él aterra aun al hombre robusto y le quitó la victoria 
fácilmente, cuando él mismo lo excitó a que combata; 690 

él también, entonces, le animó el alma en el pecho. 
¿Entonces a quién el primero, a quién el postrero mataste, 

Patroclo, cuando los dioses a la muerte ya te llamaron? 
A Adresto, en verdad, el primero, y a Autónoo y Equeclo 
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695 Ka1. TTÉpLµov Mqá8riv rn\. 'E,rkrnpa rn1. MEAávL TTTTov, 
avTap ETTELT' "D..acov Ka\. Moút-.Lov r¡8E TTuAápTT]V º 

TOVC EAEV' ól 8' CÍAAOL <jiúya8E µvwovTo /! KaCTOC. 
"Ev0á KEV U4JL1TUAOV TpüLT]V EAOV ULEC 'Axmwv 

TTaTpÓKAOU UTTO XEPCL, TTEPL lTpO yap EYXEL 0DEV, 
100 EL µr¡ 'ATTÓMwv <1>01.�oc i!:D8µr¡Tov ETTL TTÚpyou 

ECTT] T(¡l 61-.00. <ppovÉwv, TpwECCL 8' d.pr¡ywv. 
TPLC µEV ElT, d.yKWVOC �fj TELXEOC Ú4JT]AOLO 
TTáTpOKAOC, TpLC 8' avTOV 0.lTECTU<pÉAL�EV 'ATTÓMWV 
xElpEcc d.0aváTTJCL <paELVT]V d.c1Tl8a vúccwv. 

105 a.M' OTE 8r¡ TO TÉTaprnv ETTÉccvTo 8alµovL lcoc, 
8ELva 8' óµoKt-.r¡cac ETTEa TTTEpÓEVTa ,rpocriú8a · 
xá(rn 8toyEvl:c TTaTpÓKAEEC' ov vú TOL alca 
cQ UlTO 8oup\. TTÓALV 1TÉp0m Tpwwv d.yEpwxwv, 
ov8' ÍJTT' 'AXLMfjoc, oc TTEP CÉo rto\Mv d.µElvwv. 

no "Oc <jiárn, TTáTpOKAOc 8' d.vqá(no TTOMOV ÓTTiccw 
µfjvLv d.1-.rnáµEvoc ÉKaTT]�ÓAov 'ATTÓMwvoc. 

"EKTWP 8' EV CKaLl]CL lTÚAlJC EXE µwvuxac 'CTTTTOUC' 
fü(E yap T]E µáXOLTO KaTO. KAÓVOV aune EAáccac, 
� Aaouc EC TELXOC óµoKAT]CELEV d.t-.fjvm. 

715 TaílT' apa o\. <jipovÉovn TTapicTaTo <l>o1�oc 'ATTÓMwv 
a.vÉpL ElcúµEVOC aL(TJ0 TE KpaTEp(¡l TE 
'Ací.<¡J, oc µr¡Tpwc �v "EKTopoc LTTTTo8áµoLO 
avTOKaCÍ. YVTJTOC 'EKÚ�T]C, u\.oc 8E t.úµavrnc, 
oc <l>puyll] valECKE potJc ETTL CayyaploLo· 

720 T(¡l µLV EELCÚµEVOC lTpOCÉ<pT] t.LOC u\.oc 'A TTÓMWV' 
"EKTOp TL lTTE µáxric 0.TTOTTaÚrnL; ou8É TL CE XPTJ
a'Le' ocov l)Ccwv Elµl, TÓcov cÉo <pÉpTEpoc E'lriv· 
TW KE Táxa CTUYEPWC lTOAÉµou UlTEpWT]CELaC. 
a.M' ayE TTaTpÓKA(¡J E<pETTE KpaTEpúÍvvxac LlTlTOUC, 

725 a'l KÉv TTwc µLv EAlJC, 8úÍlJ 8É TOL EUxoc 'ATTÓAAwv. 
"Oc EL lTWV o µEV aune E�T] 0EOC aµ lTÓVOV civ8pwv, 

KE�pLÓVlJ 8' EKÉAEUCE 8at<jipovL <jial8tµoc "EKTwp 
'lTTTTouc EC TTÓAEµov TTETTAT]yÉµEv. auTap 'ATTÓMwv 
8úcE0' oµLAOV lwv, EV 8E KAÓVOV 'ApyEloLCLV 
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y a Périmo Megada y a Epistor y a Melánipo, 695 

y enseguida a Élaso y Mulio y luego a Pilartes; 
a éstos asió, y los otros recordaron la fuga cada uno. 

A Troya la de altas puertas asieran allí los aqueos 
por manos de Patroclo, pues con la lanza aquí, allá se enfuriaba, 
si no Febo Apolo en la torre bien construida 100 

se estuviera, pensándole males y a los troyanos guardando. 
Tres veces fue contra la esquina del muro elevado 
Patroclo, y tres veces Apolo lo rechazó con violencia, 
con sus inmortales manos batiendo el escudo luciente. 
Pero cuando la cuarta se lanzó símil a un numen, 105 

terriblemente voceando, palabras aladas le dijo: 
"Retírate, brote de Zeus, Patroclo: no te es el destino 

que por tu asta la ciudad de los fieros troyanos se asuele, 
ni por la de Aquilea, quien, que tú, mejor es con mucho." 

Así habló, y Patroclo se retiró muy atrás, 110 

esquivando la cólera del hierelejos Apolo. 
Y Héctor en las puertas Esceas tenía los caballos solípedos, 

pues dudaba si combatir, de nuevo al tumulto aguijándolos, 
o si vocear a los pueblos a reunirse hacia el muro.
Mientras él esto pensaba, se le presentó Febo Apolo, 115 

asemejándose a un hombre joven y fuerte,
Asio, que era tío materno de Héctor domador de caballos,
de Hecabe el hermano carnal, de Dimantes el hijo,
que en Frigia, junto a las corrientes del Sangario, habitaba;
asemejándose a éste, el hijo de Zeus, Apolo, le dijo: no 

"Héctor, ¿por qué cesas del combate? Y eso en nada te es fuerza. 
Que, cuanto soy inferior, tanto más fuerte fuera que tú. 
Pronto allí, odiosamente, te apartaras tú de la guerra. 
Pero, ea, hacia Patroclo, los caballos de fuertes cascos dirige 
por si así lo asieras, y te donara Apolo esa gloria." ns 

En diciendo así, el dios fue otra vez a la tarea de los hombres. 
Y le mandó al bélico Cebriones Héctor preclaro 
que los caballos hacia la guerra aguijara. Y Apolo, 
yendo, la multitud penetró, y causó a los argivos 
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730 �KE KUKÓV, Tpwdv fü, KUL "EKTOpL KD8oc /hm(Ev. 
"EKTWP 8' aMouc µi:v t.avaovc fo ou8' i:vápL(EV" 
UUTO.p o TTaTpÓKA[¡) Eq>ETTE KpUTEpwvuxac LlTlTOUC. 
TTáTpoKAoc 8' É:TÉpw8Ev a.cp' 'Cmrwv a.ho xaµá(E 
CKULfl EYXOC EXWV" É:TÉpr¡q>L 8/: AÚ(ETO TTÉTpOV 

735 µápµapov ÓKpLÓEvrn TÓv o\. TTEpl XELp EKÚAu(j;Ev, 
�KE 8' EpELcÚµEVOC, OU8E 8r¡v XÚ(ETO q>WTÓC, 
ooo' Ó.ALWCE �ÉAoc, �ÚAE 8' "EKrnpoc T)VLOXT)U 
KE�pLÓvr¡v vó8ov u\.ov a.yaKAT)OC TlpLáµOLo 
'[TTTTwv fiví.' l!xovrn µnwmov ó�Él Afü. 

740 d.µcpoTÉpac 8' 6cppDc CÚVEAEV A[8oc, ou8É oí. ECXEV 
6cTÉOv, 6cp8aAµol 81: xaµal TTÉcov i:v Kovli:icLv 
UUTOll TTpóc8E TT08wv· o 8' ap' a.pvEUTT)pL EOLKWC 
KÚTTTTEc' a.TI' EUEpyÉOc 8lcppou, ALTTE 8' 6cTÉa 8uµóc. 
TOV 8' ETTLKEpTOµÉwv TTpocÉcpr¡c TTaTpÓKAEEC Í. TTTTED · 

745 W TTÓTTOL � µáA' EAacppoc G.VTJP, wc pELU KV�LCTq.. 
EL 8,'¡ lTOU KUL TTÓVT[¡) EV lx8uÓEVTL yÉVOLTO, 
TTOMOUC av KOpÉCELEV d.vr¡p o8E TT)8EU fücpwv 
vr¡oc C1.TT08p[¡ÍCKWV, EL KUL 8ucmtµcpEAOC dr¡, 
wc vvv EV TTE8l[¡) E� 'LTTTTWV pELU KU�LCTq.. 

750 � pa KUL ÉV TpwECCL KV�LCTr¡TT)pEC EUCLV. 
"Oc ELTTwv ETTL KE�pLÓVD fípw( �E�TJKEL 

olµa AÉOVTOC l!xwv, oc TE crn8µouc KEpa[(wv 
E�Ar¡TO lTpoc CTf\8oc, ÉT) TÉ µLV WAECEV G.AKtj
wc ETTL KE�pLÓVD TTaTpÓKAEEC 0.ACO µEµawc. 

755 "EKTwp 8' avS' É:TÉpw8Ev a.cp' '[TTTTWV O.ATO xaµá(E. 
TW TTEPL KE�pLÓvao AÉOv8' wc 8r¡pLV8T)Tr¡v, 
W T' üpEOC KOpUq>lJCL lTEpL KTUµÉvr¡c É/\Úq>OLO 
aµcpw lTELVÚOVTE µÉya q>pOVÉOVTE µÚXEC8ov· 
WC lTEpi. KE�pLÓVUO 8ÚW µT)CTWpEC G.ÜTT)C 

760 TTáTpoKAÓC TE MEVOL ná8-r¡c KUL cpa[füµoc "EKTwp 
'CEvT' d.MT)Awv rnµÉELV xpóa vr¡AÉl xaAK(il. 
"EKTwp µi:v KEq>UAT)q>LV ElTEL M�EV ouxt µE8LEL · 
TTáTpoKAoc 8' É:TÉpw8Ev EXEV TT08óc dl 81: 8,'¡ o.MOL 
TpwEc KUL t.avaot cúvayov KpUTEpr¡v úcµ[vr¡v. 
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mal tumulto, y asignó a los troyanos y a Héctor la gloria. 730 

Y Héctor a los otros dánaos dejaba, y no los mataba, 
y él los caballos de fuertes cascos dirigía hacia Patroclo. 

Patroclo, en la otra parte, saltó de los caballos al suelo, 

teniendo una lanza en la izquierda, y asía en la otra una piedra 

fulgente, rugosa, que envolvía en torno su mano; 73S 

la arrojó, afirmándose, y no distó largo espacio del hombre 

ni fue inútil el dardo, pues golpeó al auriga de Héctor, 

Cebriones, hijo ilegítimo del célebre Príamo, 
que las riendas tenía, con la aguda roca en la frente. 

Y le arrancó ambas cejas la piedra, y no la frenó 740 

el hueso, y los ojos al suelo entre el polvo cayeron 

ante los pies del mismo, y semejante él a un buzo, 

cayó del carro bien trabajado, y dejó sus huesos el alma. 

E increpándolo le dijiste, ecuestre Patroclo: 
"¡Ay, pues; qué ligero es este hombre; qué fácil cae de cabeza! 715 

Si en verdad también en el ponto piscatorio estuviera, 

a muchos saciaría este hombre, las ostras buscando, 

brincando desde su nave, aun si fuera riesgoso; 

¡cómo hoy, de los caballos al llano, fácil fue de cabeza! 

En verdad, pues, los troyanos también tienen buzos." 750 

En diciendo así, marchó sobre el héroe Cebriones, 

teniendo el empuje del león que, los establos saqueando, 

fue golpeado en el pecho, y lo perdió su valor; 

así sobre Cebriones, Patroclo, ansioso saltaste. 

Y en la otra parte, así Héctor saltó de los caballos al suelo. 755 

Y ambos en torno a Cebriones lucharon, tal dos leones 

que en las cimas del monte, en torno a una cierva matada, 
ambos famélicos, pensando en grande combaten; 

así estos dos consejeros de la pugna, en torno a Cebriones, 

Patroclo Menetíada y Héctor preclaro, 760 

querían uno al otro hendirse la carne con bronce impiedoso. 

Héctor, cuando por la cabeza lo asió, ya rio lo soltaba, 

y Patroclo, en la otra parte, lo tenía por un pie, y ya los otros 
troyanos y dánaos trababan la fuerte batalla. 
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765 'Oc 8' Evpóc TE NÓTOC T' EpL8alVETOV (i¡,.),N,OLLV 
oüprnc EV �tjcclJC �a6ÉT]V TTEAEµL(ÉµEv Í.ÍATJV 
</JT]yÓv TE µEALTJV TE rnvv<j)X.móv TE Kpávnav, 
a'( TE rrpOC QAAtjAaC E�GAOV TaVVtjKEaC ü(OVC 

�xn 6ECTTECLD, rrárnyoc 8É TE ayvvµEváwv, 
770 wc TpwEC KaL 'Axmol Err' ciX.X.tjAOLCL BopÓVTEC 

8flovv, ou8' ETEpOL µvwovT' OAOOLO </JÓ�OLO. 
rroX.M 8E l<.:E�pLÓVTJV ciµcp' Ó�Éa 8oDpa rrrntjyn 
lo[ TE rrTEpÓEVTEC ciTTo vEVpfj</JL BopóvTEC, 
rroX.M 8E XEpµáfüa µqáX.' cicrrl8ac EcTv<jJÉALfov

ns µapvaµÉvwv ciµcp' airróv· o 8' Ev CTpocjiáALYYL Kovl ric 
KEÍ.To µÉyac µqaX.wCTl, AEAacµÉvoc í, rrrrocvváwv. 

"Ocjipa µEV 'HÉALOC µÉcov ovpavov ciµcjJL�E�tjKEL, 
TÓcjipa µáA' aµ<j)oTÉpwv �ÉAE' �TTTETO, TTLTTTE 8E X.aóc 
�µoc 8' 'HÉALoc µnEvlcETo �ovX.vTov 8É, 

780 rnl TÓTE 8tj p' ÍJrrEp alcav 'Axmol cjJÉpTEpoL �cav. 
EK µEv KE�pLÓVTJV �EAÉwv �pwa i'pvccav 
Tpwwv E� Evorrf\c, Kal arr' wµwv TEVXE' EAOVTO, 
TláTpOKAOc 8E Tpwd KaKÓ. cjipovÉwv EVÓpovcE. 
Tplc µEV i'rrEL T' ErrópovcE 600 ci TáX.avrnc "A PTJ L 

785 cµEp8aAÉa láxwv, Tplc 8' EVVÉa cjiwrnc ETTEcjJVEV. 
aX.X.' OTE 8� TO TÉTapTOV ETTÉCCVTO 8a[µovL leoc, 
/fv6' apa TOL TláTpüKAE cpávT] �LÓTOLO TEAEVTtj· 
�VTETO yáp TOL <Po'C�oc EVL KpaTEpi:'¡ úcµ[vi;i 
8ELVÓC o µEV TOV lóvrn KaTÓ. KAÓvov OUK EVÓTJCEV, 

790 �ÉpL ya.p rroX.X.i:'¡ KEKaAvµµÉvoc avTE�ÓATJCE · 
cTfj 8' /ímBEV, TTAfj�EV 8E µETácjipEVOV EupÉE T' wµw 
xnpl KaTarrpTJVEL, CTpEcjJE8lvri6Ev 8É oí, OCCE. 
TOU 8' arro µEV KpaTOC KVVÉT]V �ÚAE <l>ci�oc 'ArróX.X.wv· 
� 8E KVALv8oµÉvT] Kavax�v EXE rrocdv úcp' Yrrrrwv 

795 auX.wmc TpvcpáAELa, µLávBricav 8E i'Bnpm 
a'(µan Kal Kovli:icv rrápoc YE µEV ou BÉµLc �Ev 
L rrrrÓKoµov rrtjAT]Ka µwlvEcBm Kovl lJCLV, 
aX.X.' av8poc BEloLO KápT] xaplEV TE µÉTWTTOV 
pún' 'AXLMfjoc TÓTE 8E Zdc "EKTOpL 8wKEV 
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Y como el Euro y el Noto altercan uno con otro 76; 
en las breñas del monte, por sacudir la selva profunda, 
al haya y al fresno y al cornejo de larga corteza 
que uno contra otro sus largas ramas golpearon 
con ruido caído del dios, y hay estruendo de las que se quiebran, 
así troyanos y aqueos, unos contra otros lanzándose, 770 

se mataban, y ninguno del nefasto terror se acordaba. 
Y muchas, en torno a Cebriones, agudas astas se hincaban, 
y aladas saetas desde las cuerdas lanzándose, 
y muchos grandes pedruscos los escudos quebraban 
de los que en torno a él peleaban, y en un remolino de polvo 77; 

yacía, grande en gran espacio, del arte ecuestre olvidado. 
Cuanto tiempo Helios hizo hasta medio cielo su giro, 
tanto, a ambos mucho alcanzaron los dardos, y el pueblo caía; 
mas cuando Helios llegaba a la hora en que se sueltan los bueyes, 
entonces ya, contra el hado, los aqueos eran más fuertes. 780 

Fuera de los dardos a Cebriones el héroe arrastraron 
del clamor troyano, y de sus hombros las armas quitaron. 

Patroclo se lanzó, males para los troyanos pensando; 
tres veces se lanzó entonces, de igual peso que Ares violento, 
gritando horriblemente, y tres veces mató a nueve hombres. 78; 

Pero cuando ya la cuarta vez se lanzó símil a un numen, 
entonces para ti, Patroclo, apareció el fin de la vida. 
Pues, en la fuerte batalla, Febo vino a encontrarte, 
terrible; él no advirtió al que en el tumulto venía, 
pues cubierto por mucha niebla vino a encontrarlo. 790 

Se estuvo atrás, y le golpeó la espalda y anchos los hombros 
con la mano abierta; y le remolinaron los ojos. 
Y de su testa, el casco le golpeó Febo Apolo. 
Y al rodar bajo los pies de los caballos, tuvo un craquido 
el largo yelmo tricrestado, y se le ensuciaron las crines 795 

de sangre y de polvo. Antes, en verdad, no era justo 
que ese casco de equina crin se ensuciara de polvo; 
pero de un hombre divino la testa y la frente agraciada 
guardaba, de Aquileo; y entonces le donó Zeus a Héctor 
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800 n KEcpa>..:i;j cpopÉELV, CXE8ó0Ev 8É oí. �EV OAE0poc. 
TTáv 8É oí. Ev xElpEccLv c'íy17 8oALXÓCKLov /!yxoc 
�pL0U µÉya CTL�apov KEKOpv0µÉvov· m'.nap cm' wµwv 
Ó.CTTLC cuv TEAaµwvL xaµal. TTÉCE TEpµLÓECca. 
AllCE 8É o\. 0wp17Ka c'ívae é.LOC ví.oc 'A TTÓAAWV. 

805 TOV 8' ªTTJ cppÉvac ELAE, M0EV 8' {mo cpa[8Lµa yv1a, 
cni 81' mcpwv· lím0Ev 81' µETácppEVOV 6et( 8ovpt 
wµwv µEcc17yuc CXE8Ó0Ev �áAE .C:.áp8avoc civ�p 
TTav0ot817c Eücpop�oc, oc �ALKLT]V EKÉKacTo 
/!yxd 0' í. TTTTocÚvl] TE TTÓ8Ecd TE KapTTaA[µoLcL · 

810 Kal. yap 8� TÓTE cpwmc EELKOCL �fiCEV cicp' 'CTTTTWV 
TTPWT' newv Cl!V OXEC<PL 8L8acKÓµEvoc TTOAÉµow· 
oc TOL TTpwToc E<PfiKE �ÉAoc TTaTpÓKAEEC Í.TTTTED 
ou8E 8áµacc'· o µEV aúne civÉ8paµE, µ[KTo 8' óµ[A(¡l, 
EK xpooc ápTTáeac 8ópv µELALVOV, ou8' ÍmÉµELVE 

s15 TTáTpOKAov yvµvóv TTEP EÓvT' Ev 817\oTfin. 
TTáTpOKAoc 81' 0rnD TTATJYTI rnl. 8ovpl. 8aµac0ELc 
chµ hápwv Ele /!evoc EXÚ(ETO Kfip' Ó.AEELvwv. 

"EKTwp 8' wc EL8Ev TTaTpOKAfia µqá0vµov 
o.ij; civaxa(ÓµEVOV �E�AT]µÉvov 6eh xaAKc¡l, 

a20 ciyxlµoMv pá oí. �A0E KaTó. CT[xac, oüm 81' 8ovpl. 
VELaTOV EC KEVEWVa, 8La TTPO 8E xaAKOV EAaCCE' 
8oúm¡cEv 81' TTECWV, µÉya 8' �KaXE Aaov 'Axmwv· 
clx:: 8' oTE cvv ciKáµavm AÉwv E�Ltjcarn xápµl], 
w T' líprnc KopvcpflcL µÉya cppovÉovTE µáxEc0ov 

825 TTl8aKoc ciµcp' 6A[ y17c- E0É AOVCL 81' mÉµEv c'iµcpw · 
TTOAAG. 8É T' cic0µa[vovrn AÉwv E8áµaccE �[17cpw 
wc TTOAÉac TTEcpvóvTa MEVOLTLOV ÜAKLµov ví.ov 
"EKTwp TTpwµl817c CXE00V EyXEL 0vµov Ó.TTT]Úpa, 
Ka[ oí. ETTEVXÓµEvoc ETTEa TTTEpÓEVTa TTpoc17ú8a · 

830 TTáTpOKA' � TTOV /!cp17c0a TTÓALV KEpcúeÉµEv áµtjv, 
Tpwlá8ac 8E yvváLKac EAEÚ0Epov �µap ciTToúpac 
aeELv EV vtjECCL <PLAT]V EC TTaTpl8a yafov 
vtjmE· Táwv 81' TTpóc0' "EKTopoc wKÉEc 'LTTTToL 
TTocdv 6pwpÉXaTm TTOAEµ[(Ew EyXE°L 8' auToc
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llevarlo en la cabeza, pues cerca le estaba la ruina. 800 

Toda se le quebró en las manos, de larga sombra, la lanza 

grave, grande, maciza, con casquete; después, de sus hombros, 
con el bálteo, el escudo que llegaba a los pies, cayó al suelo, 

y Apolo el señor, hijo de Zeus, le soltó la coraza. 

Y asió sus mentes la insania, y sus miembros preclaros soltáronse. 805 

Pasmado, se estuvo; y por detrás, con asta aguda, la espalda 

en medio de los hombros, de cerca, le golpeó un hombre dárdano, 

el Pantoida Euforbo, que entre los de su edad superaba 
en la lanza, en el arte ecuestre y en los pies presurosos, 
pues ya, un día, de sus caballos derribó a veinte hombres, 810 

venido por vez primera con carro, aprendiendo de guerra; 

ése, el primero, un dardo te asestó, ecuestre Patroclo, 

y no te domó; él corrió atrás, y a la multitud se mezcló 

tras sacar de la carne el asta de fresno; y no soportó, 

en contienda, a Patroclo, aun estando éste desnudo. 815 

Patroclo, por el golpe del dios y por el asta domado, 

a su raza, atrás, de compañeros, fue esquivando el destino. 

Y Héctor, desde el punto en que vio a Patroclo magnánimo 

yendo hacia atrás, por el agudo bronce golpeado, 

cerca le llegó entre las filas, y lo hirió con el asta 820 

y en lo más bajo del vientre hundió el bronce a través y adelante. 
Y cayendo atronó, y grandemente afligió al pueblo aqueo. 

Como cuando a un puerco incansable fuerza un león en la lucha, 

que en las cimas del monte, pensando en grande combaten 

en torno a un corto venero, y beber ambos quieren, 825 

y al que mucho está sin resuello el león domó por la fuerza, 

así al que a muchos dio muerte, de Menetio al hijo robusto, 
Héctor Priámida, de cerca, el alma le arrancó con la lanza, 
y jactándose de tal, palabras aladas le dijo: 

"Patroclo: decías, sin duda, que mi ciudad saquearías, 830 

y a las mujeres troyanas, habiendo el libre día arrebatado, 

llevarías en tus naves hacia la patria tierra querida; 

demente. Ante ellas, los raudos caballos de Héctor 
extienden los pies, por guerrear, y por mi lanza yo mismo 
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835 Tpwd q>LAOTTTOAÉµoLCL µnaTTpÉTTW, o cq>Lv aµvvw 
�µap avayrn1ov· d-: 8É T' tv8á8E yfmEc E'SovTm. 
a 8ElA', ov8É TOL tc8Mc EWV xpalcµr¡CEV 'AXLAAEÚC, 
oc TTOÚ TOL µáAa TTOMa µÉvwv ETTETÉMET' Lóvn· 
µtj µm TTpl.v LÉvm TlaTpÓKAEEC LTTTTOKÉAEv8E 

8/40 vijac ETTL yAaq>vpac TTpLv "EKTOpoc av8poq>ÓVOLO 
a\.µaTÓEVTa XLTwva TTEpL CTtj8EccL 8atEm. 
wc TTOÚ CE TTpocÉq>r¡, col 8E cppÉvac éicppovL TTEL0E. 

Tov 8' ÓAL yo8pavÉwv TTpocÉcpr¡c TlaTpÓKAEEc Í. TTTTED · 
tí8r¡ vw "EKTop µEyáA' EVXEO' col. yap E'SWKE 

8/45 vlKr¡v ZEuc Kpovl8r¡c rnl. 'ATTÓAAwv, o'[ µE 8áµaccav 
pr¡L8iwc U\JTOI. yap aTT' wµwv TEÚXE' EAOVTO. 
TOLOVTOL 8' Et TTÉp µm EELKOCLV avTE�ÓAr¡cav, 
TTÚVTÉC K' aiJTó8' 01\0VTO tµ0 ÍJTTO 8ovp1. 8aµÉVTEC. 
aAAá µE µo1p' ÓAOT) KaL J\r¡rnDc EKTaVEV v'Lóc, 

850 av8pwv 8' Eücpop�oc cu 8É µE TPLTOC EEEvap[(ELC. 
ÜAAo 8É TOL EpÉw, cu 8' tvl. q>pEd �áMEO CDCW 
ov 8r¡v oiJ8' Q\JTOC 8r¡pov �ÉTI, aMá TOL -/í8r¡ 
ªYXL TTapÉCTT)KEV 8ávarnc Kal. µ01.pa KpaTaLT) 
XEpd 8aµÉvT' 'AXLAijoc aµúµovoc ALad8ao. 

855 "Oc éipa µLV El TTÓVTQ TÉAOC eavá TOLO KÚAV4iE · 
l/JvXT) 8' EK pE8Éwv TTTaµÉvr¡ "AL8oc 8E �E�tjKEL 
ov TTÓTµov yoówca ALTToDc' av8poTijTU rnl. ��r¡v. 
Tov Kal. TE8vr¡wrn TTpocr¡ú8a cpal8Lµoc "EKTwp· 
TTaTpÓKAELC Tl vú µOL µavTEÚEm al TTVV CÍAE8pov; 

860 TLC 8' 018' El K' 'AXLAEVC 8Én8oc TTá:Lc T)i.iKÓµmo 
cp8tj11 tµ0 ÍJTTO 8ovpL TVTTEI.C UTTO 8vµov ÓAÉCCQL; 

"Oc éipa q>wvtjcac 8ópv XÚAKEOV tE WTELAijc 
ElpvcE ME TTpO(.:�ác, TOV 8' ÜTTTLOV wc' UTTO 8ovpóc. 
QlJTLKa 8E Evv 8ovp1. µn' AvrnµÉ8ovrn �E�tjKEL 

865 avTl8EOV 8EpÚTTOVTa TT08WKEOC Alad8ao· 
'lno yap �aAÉELV' TOV 8' EKq>Epov WKÉEC LTTTTOL 
éiµ�pOTOL, ove Tlr¡Af¡L 8ml. 8ócav ayAaa 8wpa. 
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venzo entre los troyanos que aman la guerra, y de ellas aparto 835 

el día fatal; y a ti, aquí han de comerte los buitres. 
Ah, infeliz. No, siendo bravo, útil te ha sido Aquilea, 
quien sin duda, quedándose, muy mucho te encargó cuando te ibas: 
'No me regreses antes, Patroclo guiador de caballos, 
a las huecas naves, antes que del matador de hombres Héctor 840 

la sangrienta túnica en torno a su pecho desgarres.' 
Sin duda así te dijo, y te persuadió, demente, las mentes." 

Y languideciendo, le dijiste, ecuestre Patroclo: 
"Ahora, Héctor, ya en exceso te jactas, pues te donaron 

la victoria Zeus Cronida y Apolo, que a mí me han domado 845 

fácilmente, pues ellos las armas de mis hombros quitaron. 
Pues aun si veinte tales se hubieran conmigo enfrentado, 
todos allí mismo perecieran, por mi asta domados. 
Pero me han matado el hado nefasto y el hijo de Leto 
y, de los hombres, Euforbo, y tú me das muerte, el tercero. aso 
Y otra cosa te diré, y en tus mentes tú métela: 
tú mismo ya no vivirás largo tiempo; pero ya, a ti, 
cerca te están la muerte y el fuerte destino, 
domado a manos del intachable Aquilea el Eácida." 

En diciendo él así, lo envolvió el fin de la muerte, 855 

y el alma, de sus miembros habiendo volado, fue al Hades, 
llorando su suerte, tras dejar plenitud y verdor. 
Y estando él ya muerto, le dijo Héctor preclaro: 

"Patroclo, ¿por qué ahora me adivinas la áspera ruina? 
¿Quién sabe si Aquilea, niño de Tetis de hermosos cabellos, 860 

se adelantará a perder el alma, por mi asta alcanzado?" 
Habiendo hablado así, de la herida el asta broncínea 

sacó, apoyándose en el pie, y de espaldas lo echó con el asta. 
Y al punto, con el asta, se dirigió a Automedonte, 
sirviente, igual a un dios, del Eácida raudo de pies, 865 

pues quería golpearlo; mas lo sacaron los raudos caballos 
sin muerte que, esplendentes dones, a Peleo dieron los dioses. 
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'I ALá8oc P 

Ou8' EAa0' 'ATpÉoc VLOV cipr¡tcpLAOV MEVÉAaov 
TTáTpOKAoc TpúÍECCL 8aµEl.c Év 8r¡foTfjn. 
�fj 8E füó. rrpoµáxwv KEKopv0µÉvoc a'l0om xaAK(ÍJ, 
aµcp\. 8' ap' aUT(ÍJ �a1v' WC TLC TTEpL TTÓpTaKL µr¡Tr¡p 

5 TTPWTOTÓKOC KLVVPTJ ou rrp\.v d8v1a TÓKOLO º 

wc TTEp\. TTaTpÓKA(¡) �a1vE �av06c MEvÉAaoc. 
rrpóc0E 8É oí. 8ópv T' ECXE Ka\. cicrr[8a rrávrnc' ÉLcr¡v, 
TOV KTáµEvm µe:µawc oc TLC TOV y' Cl.VTLOC i!A0oL. 
ou8' apa TTáv0ou uí.oc ÉüµµEALTJC aµÉATJCE 

10 TTaTpÓKAOLO TTECÓVTOC ciµúµovoC' ªYXL 8' ap' auTOÚ 
ECTTJ, Ka\. rrpocÉELTTEV cipr¡'tcpt>-.ov MEvÉAaov· 
'ATpEl8r¡ MEVÉAaE füoTpEcpEC opxaµE Aawv 
xá(rn, AELTTE 8E VEKpóv, fo 8' /!vapa �poTÓEvrn· 
ou yáp TLC TTpÓTEpoc Tpwwv KAELTWV T' ETTLKOÚpwv 

15 TláTpOKAov �áAE 8ovp\. KaTÓ. KpaTEpT]v úcµ[vr¡v· 
TW µe: fo KAÉoC Éc0Mv EVL TpúÍECCLV apÉc0m, 
µr¡ CE �á>-.w, ClTTO 8E µEALr¡8Éa 0uµov l!Awµm. 

Tov 8E µÉy' 6x0ricac TTpocÉcpr¡ �av06c MEvÉAaOC' 
ZED rráTEp ou µÉv KaMv ÚTTÉp�LOv Euxnáac0m. 

20 olh' ovv rrap8á1'.LOc TÓccov µÉvoc oÜTE AÉoVTOC 
oÜTE cuoc Kárrpou 61'.oócppovoc, ov TE µÉyLcTOc 
0uµoc EVL CTT)0ECCL TTEp\. ceÉvú �AEµrn[vn, 
occov TTáv0ou ulEc ÉüµµE>-.[m cppovfoucLv. 
ou8E µÉv ou8E �[ r¡ 'YTTEpr¡vopoc í. TTTT08áµoLO 

25 �c -/í�r¡c arróvr¡0', OTE µ' wvaTO Ka[ µ' ÚTTÉµELVE 
Ka[ µ' /!<j)aT' Év bavao1ctv ÉAÉYXLCTov TTOAEµLCTT]V 
i'µµEvm · ou8É I! cpr¡µL TTÓ8Ecd YE Olcl KLÓVTa 
Eucppfjvm QAOXÓV TE cpLATJV KE8VOÚC TE TOKfjac. 
WC 0r¡v Ka\. COV Éyw AÚCW µÉVOC E'C KÉ µEU QVTa 
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No se le ocultó al hijo de Atreo, Menelao amante de Ares, 
que Patroclo por los troyanos fuera domado en la lucha. 

Y fue por la vanguardia, puesto el yelmo de fúlgido bronce, 
e iba en torno de él, como en redor de su becerro la madre 

primeriza, quejumbrosa, antes no sapiente del parto; 

así el rubio Menelao iba en torno a Patroclo. 
Y ante él tuvo el asta y el escudo igual por todas sus partes, 
ansioso de matar a aquel que a ese mismo viniera. 
Y no se olvidó el hijo de Pántoo el bien armado de fresno, 
del intachable Patroclo caído, y cerca del mismo 10 

se estuvo, y le dijo a Menelao amante de Ares: 
"Atrida Menelao, crío de Zeus, jefe de pueblos: 

vete, al muerto abandona y deja los despojos sangrientos; 

pues ninguno de los troyanos y aliados ínclitos, antes 
a Patroclo golpeó con el asta en la fuerte batalla. 1s 
Por eso déjame alzar, noble, entre los troyanos la gloria; 

no te golpee y el alma melosa te quite." 
Y grandemente indignado, el rubio Menelao le habló: 

"Padre Zeus: no es bello, en verdad, sobremanera gloriarse. 
Pues ni tanto el ánimo del leopardo ni el del león 20 

ni el del puerco jabalí pernicioso, del cual es más grande 
el alma en el pecho, con su poder en exceso amenazan, 
cuanto el que entienden los hijos de Pántoo bien armados de fresno. 
Ni la fuerza de Hiperenor domador de caballos 
gozó de su juventud, cuando me injurió y me esperó, 25 

y dijo que yo entre los dánaos el más pobre guerrero 
era, y digo que no, a lo menos con sus pies regresando, 

alegró a la esposa querida y a los padres augustos. 
Así también, tu ánimo yo soltaré, si ante mí 
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30 CTTHlC' a>J..á C qwy' avaxwptjcavrn KEAEÚW 
EC rr\ri8uv LÉvm, µri8' avTloc 'Cerne' EµE'io 
rrplv n KaKov rraSÉEw pq8Ev 8É TE �moc Éyvw. 

"Oc cf>áTO, TOV 8' ou TTEL8EV' aµEL�ÓµEVOC 8E rrpocriú8a· 
vDv µEv 817 MEvÉAaE 8LoTpEcpEC � µá\a TELCELC 

35 YVWTOV Eµov TOV ÉTTEcpVEC, ETTEVXÓµEVOC 8' ayopEÚELC, 
xtjpwcac 8E yuva1Ka µuxQ SaMµoLO vÉOLo, 
apriTov 8E TOKEDcL yóov KaL rrÉv0oc 1!0riKac. 
� KÉ ccpLv 8ELAOLCL yóou KaTárrauµa yEvolµriv 
E'( KEV Eyw KEcpa\tjv TE TET)V KQI. TEÚXE' EVELKQC 

4o TTáv8[¡] EV xElpECCL �á\w KaL cf>póvn8L 8li:i. 
ª""' ov µav ÉTL 8ripov C!TTELPTlTOC TTÓVOC ÉCTQL 
ou8' ET' a8tjpLTOC fíT' C!AKfjC TÍTE cpÓ�OLO. 

"Oc Elrrwv olhricE KaT' acrrl8a rrávTOc' Ekriv· 
ou8' ÉPPTléEv xaAKÓC, avqváµcf>Sri 8É ol aLxµ11 

45 acrrl8' EVI. KpaTEPÍJ' o 8E 8EÚTEpoc opvl!TO xa\KQ 
'ATpEt8ric MEvÉ\aoc ETTEuéáµEvoc LlLI. TTaTpl · 
ch/; 8' avaxa(oµÉVOLO KQT(l CToµáxoLO 8ÉµE8Aa 
vút, ETTL 8' auToc ÉpELCE �apEli:i XELPL mStjcac
avnKpu 8' áTTaAOLO 8L' avxÉvoc fí\u0' C!KWKtj, 

so 80ÚTTT1CEV 8E TTECWV, apá�ricE 8E TEÚXE' ETT' a uTQ. 
a'CµaTl ol 8EúovTO KÓµm XaplTECCLV óµo'i:m 
TTA.oxµol 8', o't xpucQ TE KQI. apyÚp[¡] EccptjKWVTO. 
olov 8E TpÉcpEL Épvoc ctVT)p EpL8T1AEC EA.al ric 
xwp(¡l EV oloTTÓA(¡l, 08' éfüc dva�É�POXEV íl8wp, 

ss KaMv TT1AE8áov- TO 8É TE rrvoLaL 8ovÉoucL 
TTQVTOLWV avÉµwv, KQL TE �pÚEL av0EI AElJK4)' 
newv 8' ECQTTlvric avEµoc CVV AQLAQTTL TTOMÍJ 
�ó8pou T' EéÉCTpEl/¡E Kal. EéETávucc' ETTL yalr.r 
TO'i:ov TTáv0ou ulov EDµµE\lriv Eücpop�ov 

60 'ATpEt8ric MEvÉAaoc ETTEL KTávE TEÚXE' ECÚAa. 
'Oc 8' OTE Tlc TE AÉWV ÓpEcl Tpocpoc C!AKI. TTETTOL0wc 

�OCKOµÉvric ayÉATlC �oDv áprráci:i TÍ TLC aplcTTl' 
Tfjc 8' Eé auxÉv' foéE Aa�wv KpaTEpOLCLV 68oDcL 
rrpwrnv, ÉTTELTa 8É 0' alµa KaL l!yKaTa rrávTa \acpúccEL 
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te estuvieras. Pero, haciéndote atrás, yo te mando 30 

que vayas al tropel y que enfrente de mí no te estés, 
antes de sufrir algún mal; y el demente lo ya hecho conoce." 

Así habló, y no lo persuadió, y respondiendo, él le dijo: 
"Ahora en verdad, Menelao crío de Zeus, mucho has de pagarme 

a mi hermano a quien mataste, y de él jactándote, arengas, 35 

y viuda a su mujer dejaste al fondo de su tálamo nuevo, 
y, horrendos, en sus padres el duelo y el luto pusiste. 

En verdad, seré el término del duelo de aquellos cuitados, 
si yo, habiéndoles llevado tu cabeza y tus armas, 
las arrojo en las manos de Pántoo y de Frontis divina. 4o 
Pero no largo tiempo, sin prueba será la tarea, 
ni sin controversia ya del valor, ya del terror." 

En diciendo así, hirió el escudo igual por todas sus partes 
y no rompió el bronce, y le fue doblada la punta 
contra el fuerte escudo. Y el segundo se lanzó con el bronce 45 

el Atrida Menelao, habiéndole orado a Zeus padre. 
Cuando él hacia atrás se apartaba, en la raíz de la gola 
le dio, y empujó él con fuerza, en su pesada mano confiando, 

y de frente a través del tierno cuello fue el arma. 
Y cayendo atronó, y sobre él mismo retumbaron sus armas; 50 

se mojó su cabello igual al de las Gracias, de sangre, 
y sus rizos que le habían sido atados con oro y con plata. 

Y como un hombre cría un floreciente brote de olivo 
en lugar solitario, donde el agua brota abundante; 
bello aquél, verdeante, al cual mecen los soplos 55 

de vientos diversos, y de blanca flor se recubre, 
y de súbito, con mucho remolino el viento viniendo, 
lo arrancó del hoyo, y lo dejó tendido en la tierra, 
así al hijo de Pántoo, a Euforbo el bien armado de fresno, 
Menelao Atrida le expolió las armas después de matarlo. 60 

Y como cuando, confiando en su valor, un león criado en los montes 

robó la vaca que es, del ganado que pace, la óptima, 

y quebró el cuello de ésta, con fuertes dientes asiéndola, 
primero, y luego la sangre y las vísceras todas se traga 
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65 8i:iwv· aµcpl 8E TÓV YE KÚVEC T' av8pÉc TE voµfjEC 
TTOAACI µáA' lú(oucw a. TTÓTTpü0EV ou8' É0ÉAOUCLV 
QVTLOV EA0ÉµEvm · µáAa yap XAWpov 8ÉOc alpEÍ: · 
wc TWV oü TLVL 0uµoc EVL CTT)0ECCLV ETÓAµa 
a.vT[ov ÉA0ÉµEvm MEvEMou Kv8a\[µoLO. 

70 Ev0á KE pEí:a <pÉpoL KAUTO. TEÚXEU TTav0ot8ao 
'ATpd8ric, EL µ-fi ol ayáccaTo <Poí:f3oc 'ATTÓAAwv, 
oc pá ol "EKTop' ÉTTwpcE 0o0 a.Tá\avTov "ApriL 
avÉpL ElcáµEVOC KLKÓVWV T]YT)TOPL MÉVT1J º 

rn[ µw cpw�cac ETTEU TTTEpÓEVTa TTpocriú8a · 
75 "EKTop vvv cv µEv J8E 0ÉELC a.KLXTJTU 8u.0Kwv 

'CTTTTovc AlaKl8ao 8atcppovoc o't 8' a.AfYELVOL 
av8pácL YE 0VT]TOLCL 8aµtjµEvm 178' OXÉEc0m 
ÜM(¡l y' f\ 'AXLAfjL, TOV a.0aváTT] TÉKE µT)TT)p. 
TÓ<ppa 8É TOL MEVÉAaoc aptjcoc 'ATpÉOc v\.oc 

80 TTaTpÓKA(¡l TTEpLf30.c Tpwwv TOV apLCTOV ETTE<pVE 
TTav0ot8riv Eücpopf3ov, ETTaucE 8E 0oúpL8oc a.AKfjc. 

"Oc ELTTwv o µEv avnc Ef3TJ 0Eoc dµ TTÓvov a.v8pwv, 
"EKTopa 8' alvov axoc TTÚKUCE <ppÉvac aµcpl µEAa[vac
TTÚTTTT]VEV 8' ap' ETTELTU KUTO. CTLXUC, UllTLKU 8' Eyvw 

85 TOV µEv a.TTmvúµEvov KAUTO. TEÚXEU, Tov 8' ÉTTL ya[i:i 
KELµEVov· EppEL 8' aLµa KaT' ournµÉVT]V WTELAT)V. 
f3fj 8E 8La TTpoµáxwv KEKOpu0µÉvoc a'Ceom XUAKQ 
o�Éa KEKAT)ywv <pAoyl E'LKEAOC 'Hcpa[cTOLO 
acf3ÉCT(¡l 0 ou8' v\.ov M0Ev 'ATpÉOc 6�u f3o-ficac-

90 6x0-ficac 8' apa EL TTE TTpOc ov µEyaAT)TOpa 0uµóv · 
w µoL Éywv EL µÉv KE AL TTW KÚTa TEÚXEU KUACI 
TláTpoKAÓv 0', oc KELTm Éµfjc EVEK' Év0á8E nµfjc, 
µ-fi TLC µOL Liavawv vEµECT)CETUL oc KEV 'WT]TUL. 
EL 8É KEV "EKTopL µoDvoc Éwv rnl Tpwd µáxwµm 

95 aL8Ec0Elc, µ-fi TTWC µE TTEpLCTT)WC' 1!va TTOAAo[ · 
Tpwac 8' Év0á8E TTávrnc ayEL Kopu0a[OAOC "EKTWp. 
a.AM TL -/í µoL rnDrn cp[Aoc 8LEAÉfoTo 0uµóc; 
ÓTTTTÓT' ªVTJP É0ÉA1J TTpoc 8a[µova <pWTL µáxEc0m 
ov KE 0Eoc nµi, Táxa ol µÉya 1rfjµa KUALC0TJ. 
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rasgándola, y en torno a él, los perros y los hombres pastores 65 

desde lejos vociferan muy mucho, y no quieren 
ponerse enfrente, pues mucho el pálido temor los captura, 

así a ninguno de ellos el alma en el pecho le osaba 

ponerse enfrente de Menelao glorioso. 

Allí, fácil las ínclitas armas del Pantoida llevara 10 

el Atrida, si no envidias tuviera contra él Febo Apolo, 

quien alzó contra él a Héctor de igual peso que Ares violento, 

asemejándose a un hombre, a Mentes, de los cicones caudillo, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 

"Héctor: ahora tú así corres, lo no alcanzable siguiendo, 75 

los caballos del bélico Eácida. Y son éstos difíciles, 

al menos entre hombres mortales, de domados ser y montados, 

por otro que Aquileo, a quien parió una madre inmortal. 

Y mientras el guerrero Menelao hijo de Atreo, 
yendo en torno a Patroclo, mató de los troyanos al óptimo, 80 

al Pantoida Euforbo, y lo hizo cesar del valor impetuoso." 

En diciendo así, el dios fue de nuevo a la tarea de los hombres, 

y a Héctor terrible pesar veló las mentes negras en torno. 

Y doquier vio luego en las filas, y conoció de inmediato, 
a uno, robando las ínclitas armas, y a otro, en la tierra 85 

yaciendo, y la sangre de la abierta herida corría. 
Y fue por la vanguardia, puesto el yelmo de fúlgido bronce, 

agudamente gritando, semejante a la flama de Hefesto, 

inextinguible, y su agudo grito no escapó al hijo de Atreo, 

y habiendo gemido, dijo a su alma arrogante: 90 

"Ay de mí, yo mismo; si en verdad las bellas armas dejara 

y a Patroclo, quien aquí yace por causa de mi honra, 
no se enoje alguno de los dánaos contra mí, que me vea. 

Y si a Héctor y a los troyanos, estando solo, combato 

por vergüenza, temo que me cerquen a mí solo los muchos. 95 
Y a los troyanos todos, aquí guía Héctor chispeante del yelmo. 

¿Pero por qué me delibera estas cosas mi· alma? 

Cuando un hombre quiere, sin el numen, combatir a un humano 
a quien honra el dios, pronto rueda sobre él gran desgracia. 
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100 TW µ' OÜ TLC flavawv VEµECT)CETaL OC KEV 'L8TjTaL 
"EKTopL xwptjcavT', Érrd ÉK 0Eóq>w rro\Eµl(EL 
El 8É rrou A'lavTÓc yE �o�v ciya0o1o rru0o[µriv, 
aµq>w K' aVTLC LÓVTEC ÉTTLµVT)Ca[µE0a xápµT]C 
KQL rrpoc 8a[µová rrEp, E'l rrwc Épuca[µE0a VEKpov 

105 TlTjAE181] 'A xL\fj'(. KQKWV 8É KE q>ÉprnTOV E'Lri. 
Etoc ó rnú0' opµmvE KQTIJ. q>pÉva Kal KQTIJ. 0uµov 

TÓq>pa 8' Érrl Tpwwv CTLXEC �\u0ov· �PXE 8' c'ip' "EKTwp. 
auTÓ.p o y' Eéorrlcw ciVEXÚ(ETO, /\ELTTE 8E VEKpov 
EVTporra\L(ÓµEVOC wc TE /\LC T)ÜyÉVELOC, 

110 ov pa KÚVEC TE Kal c'iv8pEC cirro CTa0µo1o 8[wvTm 
EYXECL rnl qiwvf¡· TOÚ 8' Év q>pEd.v a\KLµov �TOP 
rraxvoÚTal, ciÉKWV 8É T' E�Tl cirro µEccaÚAOLO' 
wc cirro TlaTpÓKAOLO KLE éav0oc MEvÉ\aoc. 
crfj 8E µnaCTpEq>0dc ErrEL 'lKETO E0voc ÉTa[pwv 

115 rrarrTalvwv A'lavTa µÉyav TE\aµwvLOv u\.óv. 
TOV 8E µá\' al<};' EVÓT1CE µáxric Err' cipLCTEpa. rrácric 
0apcúvov0' hápouc KaL ÉrroTpúvovTa µáxEc0av 
0EcTTÉCLov yáp cq>LV q>Ó�ov Eµ�a\E ct>ói�oc 'A rrÓ/\/\WV' 
�fj 8E 0ÉELv, El0ap 8É rrapLcTáµEvoc fooc T]Ü8a. 

120 A lav 8Eúpo rrÉrrov, rrEpl TlaTpÓK/\OLO eavÓVTOC 
crrEúcoµEv, a'l KE vÉKUV rrEp 'A XL/\/\fjt rrpoq>ÉpwµEv 
yuµvóv· ciTa.p TÚ YE TEÚXE' EXEL Kopu0a[o\oc "EKTwp. 

"Oc Eq>aT', A'lavn 8E 8atq>pOVL 8uµov üpLVE' 
�fj 8E füa. rrpoµáxwv, éíµa BE: éav0oc MEvÉ\aoc. 

125 "EKTwp µEv TláTpoK\ov ÉrrEL KAUTÓ. TEÚXE' cirrriúpa, 
EAX' 'lv' cirr' wµoLLV KEq>a\�v TáµOL Ó�É'L xaAKQ, 
TOV 8E vÉKUV Tp(¡)ÍJCLV EpuccáµEvoc Kud. 8o[ri. 
A'lac 8' Éyyú8Ev �A8E q>Épwv CÚKOC T)llTE rrúpyov· 
"EKTWp 8' c'i<}J EC líµLAOV lwv UVEXÚ(E0' Érn[pwv, 

130 Éc 8[qipov 8' civópoucE · 8l8ou 8' o yE TEÚXEa KaM 
Tpwd. q>ÉpELV rrpOTL QCTU, µÉya KAÉoC EµµEvm auTQ. 
A'lac 8' ciµqil MEVOL ná8,:¡ CÚKOC Evpu Ka\ú<}Jac 
ÉcTT)KEL wc TLC TE \Éwv rrEpl okL TÉKECCLV, 
4l pá TE VT)TTL' c'iyovn cuvaVTT)CWVTm ÉV ÜAl] 
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Así, nadie de los dánaos se enojará contra mí, que me vea 100 

cediendo ante Héctor, pues de acuerdo con el dios él guerrea. 

Si el grito del bravo Ayante en algún lado al menos oyera, 

ambos, yendo otra vez, nos acordáramos de la pelea, 

y aun sin el numen, por si en algún modo el muerto lleváramos 

al Pelida Aquilea, y sería el menor de los males." 105 

Mientras él ponderaba estas cosas en su mente y en su alma, 

las filas de troyanos llegaron, e iba Héctor al frente. 
Empero, él se retiraba hacia atrás, y al muerto dejaba, 
volviéndose a menudo; como el león de hermosa melena 

a quien los perros y los hombres, del establo echan fuera 110 

con lanzas y voz, y el robusto corazón de éste, en sus mentes, 

se oprime, y a su pesar, del interior se partió, 

así de Patroclo se fue Menelao el rubio. 

Se paró y se volvió al llegar a su raza de compañeros, 
buscando con la vista al grande Ayante, hijo de Telamón, 115 

y lo advirtió muy pronto, a la izquierda de todo el combate, 

animando a sus compañeros y a combatir excitándolos, 

pues, caído del dios, les infundiera el terror Febo Apolo. 

Fue corriendo, y estándose cerca, pronto habló su palabra: 

"Ayante, aquí, querido, en torno a Patroclo matado 120 

apresurémonos, por si a Aquileo el cadáver lleváramos 
desnudo, pues las armas tiene Héctor chispeante del yelmo." 

Así habló, y le conmovió el alma al bélico Ayante, 

y fue por la vanguardia a una con Menelao el rubio. 

Héctor a Patroclo, tras arrancarle las ínclitas armas, 125 

jalaba, por cortar, con bronce agudo, de sus hombros la testa, 

y, arrastrado, el cadáver donar a los perros troyanos. 

Y Ayante vino cerca, llevando, como torre, su escudo. 

Y Héctor se apartó atrás, yendo a su multitud de compañeros, 
y subió a su carro, y las bellas armas las dio 130 

a los troyanos a llevar a la urbe, a ser gran gloria suya. 

Y Ayante, luego que en el ancho escudo erivolvió al Menetíada, 

se estaba, como el león, de sus hijitos en torno, 

al cual, mientras guía a sus niños, en la selva encontraron 
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135 c'ív8pEe ETTQKTfjpEC' o OÉ TE e0Évú �AEµrnlvEL, 
TTéiV OÉ T' ETTLeKÚVLOV KáTW EAKETQL oeeE KQA.ÚTTTWV' 
we Afoe TTEpl TlaTpÓKA[¡l -fípw·L �E�T]KEL. 
'ATpEL8r¡e 8' ÉTÉpw0Ev cipr¡Lc/úoe MEvÉ\aoe 
ÉeTÍ]KEL, µÉya TTÉv0oe EVL CTT]0EeeLv Ml;wv. 

140 r\aDKoe 8' 'I TTTTOA.ÓXOLO rrá:Le AvKlwv ciyoe av8pwv 
"EKTop' ímó8pa L8wv xa\rnQ T¡VLTTQTTE µÚ0[¡) ' 
"EKTop Elooe c'ípLeTE µáxr¡e c'ípa TTOA.A.OV EOEÚEO. 
� e' aihwe KA.Éoe Ee0Mv EXEL c/>ÚCTJALV EÓvrn. 
c/>pá(rn ví)v llTTTTwe KE TTÓALV rnl. aCTv eawc-r:ie 

145 o1oe evv \aoí,e rnl 'I AL[¡) ¿-yyqáaew 
ov yáp ne AuKlwv YE µaxr¡eóµEvoe t.avao1cLv 
ELCL TTEpL TTTÓA.LOe, ETTEL OUK apa ne xápLe �EV 
µápvae0m 8r¡loLeLv ETT' civ8páeL vw\EµEe aLEl. 
TTWe KE cu xElpova c/>Wrn caweELae µt0' llµLAOV 

150 CXÉTA.L', ETTEL CapTTr¡8óv' aµa CELVOV KQL ÉTáLpov 
KáA.ALTTEe 'ApyEloLeLv i!Awp Kal Kúpµa yEvÉe0m, 
lle TOL TTÓM' Oc/>EAOe yÉVETO TTTÓA.E

°
L TE KQL avTQ

(woc Mv· ví)v 8' oü ol ClA.QAKÉµEvm KÚvae ETA.T¡e. 
TW vDv E'l ne Eµol. AuKlwv ETTLTTELCETQL av8pwv 

155 o'Lrn8' 'iµEv, Tpoll} 8E TTE</>r¡enm aLTTue OA.E0poe. 
EL yap ví)v TpwECCL µÉvoe TTOA.U0apeEe EVELT¡ 

aTpoµov, olóv T' c'ív8pac EeÉpxnm o't TTEpl TTáTpr¡e 
civ8páeL 8ucµEVÉEeCL TTÓVOV KQL 8fípLV E0EVTO, 
alt/)á KE TláTpoK\ov EpucalµE0a "! ALOV dew. 

160 EL 8' oüToe TTpoTl. ÜeTu µÉya TlpLáµOLo avaKToe 
EA.00L TE0vr¡we KQL µLV EpucalµE0a xápµr¡e, 
altµá KEV 'ApyELOL CapTTr¡8óvoe EVTrn rnM 
\úcELav, Kal K' avTov ciyolµE0a "I ALOV Ekw· 
TOLOU yap 0EpáTTWV TTÉc/>aT' ClVÉpoe, OC µÉy' apLeTOe 

165 'ApyElwv Trapa vr¡ud KQL ciyxÉµaxoL 0EpáTTOVTEG. 
ciMa eú y' A'Cavrnc µEya\f¡rnpoe ouK ETá\aeeae 
eTÍ]µEVQL ClVTQ KQT' oeeE L8wv 8r¡'lwv EV ciüTfj, 
ovo' Leve µaxÉeae0m, ETTEL eÉo c/>ÉpTEpÓe ECTL. 

Tov 8' dp' ÚTTÓOpa L8wv TTpOCÉc/>TJ KOpv0a[o\oc "EKTWP' 
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los hombres con sus perros, y él se ensoberbece en su fuerza, 135 

y todo jala abajo el sobrecejo, ocultando los ojos, 
así marchaba Ayante en redor del héroe Patroclo. 
Y en la otra parte, el Atrida Menelao amante de Ares 
se estaba, la gran pena en su pecho acreciendo. 

Y Glauco hijo de Hipóloco, de los licios hombres el guía, 140 

viendo a Héctor torvamente, lo increpó con rudo discurso: 
"Héctor, óptimo en forma, muy por abajo estás en combate: 

así, en verdad, noble gloria te tiene, siendo tú huyente. 
Piensa ahora cómo salvarás la ciudad y la urbe 
solo con los pueblos que en Ilión han nacido, 145 

pues nadie, al menos de los licios, a combatir a los dánaos 
irá, por la ciudad; ya que no hubo gracia ninguna 
por pelear contra enemigos hombres siempre sin tregua. 
¿Cómo tú a un hombre inferior entre la multitud salvarías, 
infeliz, cuando a Sarpedón, huésped y compañero a la vez, 150 

dejaste, a que a los argivos fuera presa y trofeo? 
Él, en mucho un provecho fue a la ciudad y a ti mismo 
estando vivo, y ahora no has osado apartarle los perros. 
Por eso ahora, si alguno de los hombres licios me acata, 
a casa iremos, y a Troya se le mostrará la áspera ruina. 155 

Pues si ahora en los troyanos el ánimo audaz estuviera, 
intrépido, que penetra a los hombres que por la patria 
contra hombres enemigos a la tarea y la discordia se ponen, 
pronto a Patroclo adentro de Ilión arrastráramos. 
Y si éste a la gran urbe de Príamo el señor 16o 

viniera muerto, y de la acción lo arrastráramos, 
pronto las bellas armas de Sarpedón los argivos 
soltaran, y a él mismo lo conduciríamos adentro de Ilión. 
Pues son muertos el sirviente de ese hombre que en grande es el óptimo 
argivo en las naves, y otros sirvientes combatientes de cerca. 165 

Pero tú al menos del arrogante Ayante no te atreviste 
a estarte enfrente en lucha de enemigos, en viendo sus ojos, 
ni a combatirlo rectamente, pues es más fuerte que tú." 

Y viendo torvamente, le dijo Héctor chispeante del yelmo: 
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170 n.aÍJKE TL ii 8E cu TOLOC EWV ÚTTÉpOTTAOV EELTTEC; 
w TTÓTTOL � T' E<páµT)v CE rrEpL <j)pÉvac /!µµEvm ÜAAwv 
Twv occoL AvKlT)v EpL�wAaKa vmETáoucL· 
vvv 8É CEU wvocáµT)V rráyxu <ppÉvac OLOV EEL TTEC, 
oc TÉ µE <p"(]C A'lavrn TTEAwpLOv oux úrroµE'i:vm. 

175 oü TOL Eywv /!ppLya µÓXT)V ou8E KTÚTTOV 'lrrrrwv· 
a.AA' alEl TE LiLoc KpElccwv vóoc al yLÓXOLO, 
oc TE Kal. ÜAKLµov av8pa qJO�EL Kal UqJELAETO VLKT)V 
pT)L8lwc, ÓTE 8' auToc ETTOTpÚvEL µaxÉcacSm. 
a.AA' ayE 8EDpo rrÉrrov, rrap' /!µ' 'lerneo Kal. 'C8E /!pyov, 

180 T]E TTQVT)µÉpLOC KQKOC ECCOµm, WC ayopEÚELC, 
� nva rnl. t.avawv aAKf\c µáAa rrEp µEµawrn 
cx�cw aµvvÉµEvm TTEPL TlaTpÓKAOLO SavÓVTOC. 

"Oc ELTTWV TpWECCLV EKÉKAETO µaKpov avcac

TpwEc Kal. AúKLOL Kal. t.áp8avoL ayxLµaxT)rnl, 
185 avÉpEC ECTE qJLAOL, µ�cac8E 8E 8oúpL8oc UAKT)C, 

o<j)p' iiv Eywv 'AXLAT)OC aµúµovoc EVTEa 8úw 
KaAÓ, Ta TlaTpÓKAOLO �LT)V EvápL�a KaTaKTác. 

"Oc dpa <j)wv�cac arrÉ�T) KopuSalo>..oc "EKTwp 
8T)fov EK TTOAÉµoLO· 8Éwv 8' EKlxavEv Érnlpouc 

190 ciJKa µá,\' oü rrw TT)AE rrod Kpmrrvoí:cL µETacrrwv, 
o'l rrpoTl. acTv <j)Épov KAvTa TEÚXEa TlT)AELwvoc. 
CTQC 8' UTTÓVEU8E µÓXT)C TTOAv8aKpÚou EVTE' aµEL�EV
l7TOL o µEv T(l a 8wKE <pÉpELV TTPOTL "I ALOV LpT]V 
Tpwd qJLAOTTTOAÉµoLCLV, o 8' aµ�porn TEÚXEa 8DvE 

195 TTT)AEL8Ew 'AXLAT)OC a OL 8EOL oupavlwVEC 
TTaTpl. qJLA(¡l foopov· o 8' apa 4l rrm8l. orraccE 
YT)pác- a.AA' oux ví.oc EV EVTECL rraTpoc E�pa. 

Tov 8' wc OÜV arrávEV8EV 'CBEV VE<pEAT)yEpÉrn ZE1Jc 
TEÚXECL TlT)AE't8ao KopuccóµEvov SEloLo, 

200 KL�cac pa KápT) rrpoTL ov µuS�caTO Suµóv· 
a 8ElA' ou8É Tl TOL SávaTOC KaTa8ÚµLÓC ECTLV 
oc 8� TOL cxE8ov ElcL· cu 8' aµ�porn TEÚXEa 8ÚVELC 
av8poc apLCTT)OC, TÓV TE TpoµÉouCL KaL QAAOL · 
ToD 8T] haí:pov ETTE<pVEC EVT)Éa TE KpaTEpÓv TE, 
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"Glauco, ¿por qué tú, siendo tal, insolentemente dijiste? 110 

Ay, pues; yo decía que en mentes tú estabas por sobre los otros, 
de ésos, cuantos habitan en Licia de glebas fecundas; 
y ahora reprendo del todo tus mentes, eso que has dicho; 
que dices que al inmenso Ayante no he resistido. 

En nada me hielan el combate ni el fragor de caballos; m 
mas siempre es superior el pensar de Zeus que la égida lleva; 

él aterra aun al hombre robusto y le quitó la victoria 

fácilmente, cuando él mismo lo excitó a que combata. 
Pero, ea; aquí, querido, junto a mí estáte, y vé mi trabajo; 

si en todo el día, cobarde seré, como arengas, 180 

o incluso a alguno de los dánaos, aun del valor muy ansioso,

impediré que dé socorro en torno a Patroclo matado."
En diciendo así, con magno grito exhortó a los troyanos: 

"Troyanos y licios y dárdanos combatientes de cerca: 
sed hombres, amigos, y acordaos del valor impetuoso, 185 

mientras yo del intachable Aquilea las armas me visto 

bellas, que a la fuerza de Patroclo expolié, tras matarla." 

En hablando así, se retiró Héctor chispeante del yelmo 

de la guerra enemiga, y corriendo alcanzó a sus compañeros 

muy de prisa, no lejos, con pies veloces siguiéndolos, 190 

que a la urbe las ínclitas armas del Pelida llevaban. 
Las armas cambió, estando aparte del lagrimoso combate; 

en verdad, él donó las suyas a llevar a Ilión sacra 

a los troyanos que aman la guerra, y vistió él las armas sin muerte 

del Pelida Aquilea, las que los dioses Uránidas 195 

proporcionaron a su padre, y las cedió él a su niño, 

en su vejez; mas no envejeció el hijo en las armas del padre. 
Y cuando de lejos lo vio Zeus que agolpa las nubes 

encasquetándose con las armas del Pelida divino, 

moviendo la testa, discurseó él a su alma: 2oo 
"Ah mísero, en nada te está presente en el alma la muerte 

que ya te está cerca, y tú te vistes las armas sin muerte 

del hombre óptimo ante quien también tiemblan los otros. 
En verdad, a su compañero suave y fuerte mataste, 
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205 TEÚXEU 8' OV KQTQ KÓcµov QTTO KpaTÓC TE KQl wµwv 
E'O,Eu· cháp TOL vúv YE µÉya KpáTOc hyuaAtEw, 
TWV TTOLVT)V o TOL oü TL µáxric EKVOCTtjcavn 
BÉEETm 'Av8poµáxri KAUTÓ. TEÚXEa TTri\dwvoc. 

�H rnL KuavÉl]CLV En' ócppúcL VEÚCE Kpovtwv. 
210 "EKTüpl 8' -/ípµocE TEÚXE' ETTl xpo[, 8ú 8É µLV "ApT)C 

Bnvoc EVUáALOC, TTAfjc0EV 8' dpa ol µÉ\E' EVTOC 
G.AKfjC KaL c0ÉVEOC µET a BE K/1.El TOVC ETTLKOÚpouc
�fj pa µÉya láxwv· Lv8áAAETo 8É ccpLcL néicL
TEÚXECL AaµnóµEvoc µqa0úµou TTT)Adwvoc.

21s ihpuvEv BE EKaCTov ETTOLXÓµEvoc ETTÉECCL 
MÉc0\riv TE f\aúKóv TE MÉ8ovTá TE 8Epd\oxóv TE 
'AcTEpüTTa.LÓV TE -6.ELCtjvopá 0' 'I TTTTÓ0oóv TE 
<!iópKuv TE Xpoµtov TE KaL "Ewoµov olwvLcTtjv· 
TOVC o y' ETTOTpÚvwv ETTEQ TTTEpÓEVTQ TTpOCT)Ú8a· 

220 KÉKAUTE µupla cpúAa TTEpLKnóvwv ETTLKOÚpwv· 
ou yap EYW TTAT]0Vv BL(tjµEVOC ou8E XUTL(wv 
Ev0á8' d.cp' ÍJµETÉpwv no\lwv -fíynpa EKac Tov, 
O.AA' '(va µoL Tpwwv a.Mxouc KQl vtjma TÉKVQ 
npocppovÉwc púOLc0E cpLAOTTTo\Éµwv ún' 'Axmwv. 

225 Ta cppovÉwv 8wpüLCL KQTaTpúxw KaL E8w8'(j 
Aaoúc, vµÉTEpov BE ÉKáCTOU 0uµov a.ÉEw. 
TW TLC vúv Leve TETpaµµÉvoc � 0.TTOAÉc0w 
T)E caw0tjTW' � yap TTOAÉµou óapLCTÚC. 
oc 8É KE TTáTpüKAOV KQl TE0VT]WTá TTEP EµTTT)C 

230 Tpwac Ec l nno8áµouc EpÚclJ, E'LED 8É ol Afoc, 
-/íµLcu T4J Evápwv d.no8áccoµm, -/íµLcu 8' auToc 
?Ew hw· TO 8É ol KAÉoc ECCETaL occov Eµot TTEp. 

"Oc Ecpa0', ól 8' Leve -6.avawv �pLCaVTEC E�T]CQV 
8oÚpaT' a.vacxóµEVOL · µáAa 8É CcpLCLV E/1.TTETO 0uµoc 

235 VEKpov ÍJTT' A'lavTOc EpÚELV TEAaµwvLá8ao 
vtjmOL · � TE TTOAÉCCLV ETT' QUT4) 0uµov G.TTT]Úpa. 
KQI. TÓT' dp' Afoc ELTTE �OT)V d.ya0ov MEVÉAaov· 
cii TTÉTTOV cii MEVÉAaE füoTpEcpEC OUKÉTL vw'[ 
nnoµm auTw TTEP voCTTJCÉµEv EK no\ÉµoLO. 
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y no según el orden, las armas de su testa y sus hombros 205 

asiste. Empero, ahora te pondré en la mano gran fuerza, 
reparación de esto: que no de ti, al regresar del combate, 
Andrómaca recibirá del Pelida las ínclitas armas." 

Dijo, y con las cerúleas cejas hizo el signo el Cronida, 

y a Héctor en la carne le sentaron las armas, y Ares le entró 210 

terrible, furioso, y sus miembros se colmaron por dentro 

de valor y poder, y entre los ilustres aliados 

fue con gran vocerío, y se apareció a todos ellos 
relampagueante por las armas del Pelida magnánimo. 

Y precipitándose, a cada uno excitó con palabras, 215 

a Mestles y Glauco y a Medonte y Tersíloco, 

y a Asteropeo y a Disenor y a Hipótoo, 

y a Forcis y a Cromio y también a Enomo el augur, 

y él, excitándolos, palabras aladas les dijo: 
"Escuchad, miríadas de razas de vecinos aliados, 220 

pues yo no buscando a más ni siendo obligado, 
aquí desde vuestras ciudades os traje a cada uno, 

mas porque de los troyanos a esposas e hijitos sin habla 

con ardor me guardarais de los aqueos que aman la guerra; 
pensando en esto, de dones reduzco y comida 225 

a mis pueblos, y vuestra alma de cada uno acreciento. 
Por eso ahora cada quien, recto, en dándose vuelta, o perezca 

o se salve; pues ése el comercio es de la guerra.
Y a aquel que a Patroclo, aunque matado, arrastre, no obstante,

hacia los troyanos domacaballos, y Ayante le ceda, 230 

la mitad de los despojos le acordaré, y la mitad

yo mismo tendré, y tan grande como a mí, ha de serle la gloria."
Así habló, y ellos, cargando, fueron recto contra los dánaos, 

alzando las astas, y mucho les esperaba su alma 
al muerto arrastrar de debajo del Telamónida Ayante, 235 

dementes. Sobre ese mismo, arrancó a muchos el alma. 

Y entonces Ayante dijo a Menelao bravo en la lucha: 

"Oh querido, oh Menelao crío de Zeus: ya no que nosotros, 
espero, por nosotros mismos debamos volver de la guerra. 
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240 oü n TÓcov vÉKvoc TTEpL8Elfüa TlaTpÓKAOLO, 
oc KE Táxa Tpwwv KOpÉEL KÚvac �8' olwvoúc, 
occov Eµ1\ KE<paA1\ TTEpL8El8w µi¡ n ná8,JCL, 
rnl. CD, ETTEL TTOAÉµoLO vÉ<poc TTEpl. návTa KaAVTTTEL 
"EKTWp, f¡µ'iv 8' aVT' ava<paLVETaL alnvc OAE8poc. 

2/45 aAA' ay' apLCTijac t.avawv KáAEL, �V TLC UKOÚC'TJ. 
"Oc /!qiaT', ou8' ant8r¡cE �of¡v aya8oc MEVÉAaoc, 

�ÜCEV 8E füanpÚCLOV t.avaoLCL yqwvwc 
Ji cplAoL 'Apydwv f¡yr¡rnpEc �8E µÉ8ovTEC 
o'l TE nap' 'ATpE't81Jc 'AyaµÉµvovL Ka\. MEvEAá'{l 

250 8i¡µw nlvovcw Ka\. cr¡µalvoucw EKacToc 
Aaoí.c EK 8E t.Loc nµf¡ Ka\. Ku8oc c'mr¡8E'i. 
apyaAÉov 8É µot Écn füacKomo.c8m l!rncTov 
f¡yEµÓvwv· TÓCCT] yap EplC TTOAÉµOLO 8É8r¡EV' 
aAM TLC QUTOC hw, VEµEcL(Éc8w 8' EVL 8vµ0 

255 TláTpOKAov Tp({l1]CL Kvdv µÉAnr¡8pa yEvÉc8m. 
"Oc i!<paT', o�v 8' UKOVCEV 'OlAijoc rnxvc Afoc 

TTPWTOC 8' UVTLOC �ASE 8Éwv ava 8r¡LoTijTa, 
Tov 8E µET' 'l 8oµEvEvc Kal. ónáwv 'l 8oµEvfjoc 
Mr¡pLÓVT]C aTáAaVTOC 'EvuaAl'{l av8pEL<pÓVT1J. 

260 TWV 8' UAAWV Tlc KEV DCL <j)pECLV ouvóµaT' E'lTTOL, 
OCCOL 8f¡ µnómc8E µáxr¡v �yELpav 'Axmwv; 

TpwEC 8E TTpOÜTvlj;av UOAAÉEC �PXE 8' ap' "EKTwp. 
wc 8' oT' ÉTTL npoxo1\CL füLTTETÉoc nornµo'io 
�É�PVXEV µÉya Kuµa TTOTL póov, aµcpl. 8É T' aKpm 

265 �·LÓVEC �oówcLv EpEVyoµÉVr¡c áMc i!�w, 
TÓCC'TJ apa TpwEC lax11 '(cQJJ. auTap 'Axmol. 
ECTacav aµcpt MEVOLTLá8,J /!va 8vµov EXOVTEC 
<ppax8ÉVTEC cáKECLV XUAKTJpECLV' aµ<p\. 8' apá C<pL 
Aaµnp1\cLv Kopú8ECCL Kpovlwv �Épa TTOAATJV 

270 XEU', ETTEL ou8E MEVOLTLá8r¡v i!x8mpE nápoc YE, 
ocppa (woc EWV 8Epánwv �V AlaKt8ao· 
µlcr¡CEV 8' apa µLV 8r¡Lwv KVCL KÚpµa YEVÉc8m 
Tp({l1]CW TW rnt OL aµvvÉµEv JipcEv hatpouc. 

�ocav 8€ TTpÓTEpOL TpWEC ÉALKWTTQC 'Axmoúc 
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Por el cadáver de Patroclo no temo tanto, 
de los troyanos saciará pronto a perros y aves rapaces, 
cuanto por. mi cabeza temo, no algo padezca, 
y la tuya; pues esa nube de guerra todo lo envuelve, 
Héctor, y además se nos aparece la áspera ruina. 
Pero, ea, llama a los óptimos dánaos, por si alguno te oyera." 

Así habló, y no desobedeció Menelao bravo en la lucha, 
y gritó agudamente, vociferando a los dánaos: 

"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías 
y quienes junto a los Arridas, Agamenón y Menelao, 
beben a costa del pueblo y señales dan cada uno 
a los pueblos, pues vienen de Zeus la honra y la gloria: 
difícil es para mí distinguir a cada uno 
de los jefes, pues la discordia de la guerra ardió tanto; 
pero cada uno vaya él mismo y se indigne en su alma 
porque Patroclo les sea juguete a los perros troyanos." 

Así habló, y lo oyó al punto el veloz Ayante de Oileo, 
y el primero vino frente a él, corriendo a través de la pugna. 
Y tras él, Idomeneo y de Idomeneo el sirviente, 
Meriones, de igual peso que el matador de hombres Enialio. 
¿Y quién en sus mentes los nombres de los otros diría, 
cuantos de los aqueos despertaron después el combate? 

Los troyanos avanzaron reunidos, y al frente iba Héctor. 
Y como cuando en las bocas del río caído de Zeus 
mugió la gran ola contra la corriente, y en torno las altas 
costas atruenan, al lanzarse el mar con estrépito afuera, 
con tanto clamor los troyanos iban. Y los aqueos 
se estaban en torno al Menetíada, una sola alma teniendo, 
fortificados de escudos broncíneos. Y en torno 
a sus relampagueantes yelmos, mucha niebla el Cronida 
extendió, pues antes al menos al Menetíada no odiaba, 
mientras, estando vivo, era servidor del Eácida. 
Detestaba, pues, que, de los hostes, presa fuera a los perros 
troyanos, y a sus compañeros incitó así a socorrerlo. 

Primero, los troyanos a los ojilucientes aqueos 
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275 VEKpov 8E 1TpOALTTÓVTEC ÍJTIÉTpEcaV, ou8É TLV QVTWV 
TpwEc ÍJTIÉp0vµoL i!Aov EYXECLV iÉµEvol TIEP, 
a.AA.a vÉKvv EpúovTO· µlvvv0a 8<: KaL ToD 'A xmol, 
µÉMov 0.1TÉCCEC0m· µáAa yáp ccprnc CilK' EAÉALeEv 
A'lac, oc TIEpL µ<:v El8oc, TIEpL 8' l!pya TÉTVKTO 

280 TWV aAAWV t.avawv µET' aµúµova Tlr1AElwva. 
'lSVCEV 8E füa Tipoµáxwv cut E'lKEAOC Ó.AK�V 
KaTipLlfl, oc T' EV opECCL KÚVQC 0aAEpoúc T' al(T)OlJC 
/i11L8lwc EKÉ8aCCEV, ÉALeáµEVOC füa ��ccac 
wc v'Loc TEAaµwvoc ayavoD <t>alfüµoc A'lac 

285 pE1a µETELcáwvoc Tpwwv EKÉ8accE </>áAayyac 
o'L TIEpL TTaTpÓKAlfl �É�acav, </>póvrnv 8<: µáALcrn 
<lCTV TIÓTL cc/)ÉTEpov EpÚELV KQL KD8oc apÉc0aL. 

"HToL Tov A�Sow TTEAacyou </>alfüµoc v'Loc 
'] 1TTIÓ0ooc 1To8oc EAKE KQT(l KpaTEp�v úcµlv11v 

290 8T)cáµEVOC TE AaµwVL Tiapa c(/>vpov aµ(/>l, TÉVOVTQC 
"EKTopL KaL TpwECCL xapL(ÓµEVOC" Táxa 8' avTQ 
�ABE KaKÓv, TÓ o'L oü nc EpÚKaKEV 'LEµÉVwv TIEp. 
TOV 8' v'LoC TEAaµwvoc ETiateac 8L' bµlAov 
TIAf\e' QUTOCXE8lT)V KVVÉT)C füa xaAKOTiapl]OV" 

295 T)pLKE 8' \, 1TTI08ácELa KÓpvc TIEpL 8ovpoc O.KWKl] 
1TAT)yE1c' lyxEl TE µqáAlfl KaL XELPL TiaxEli:i, 
EyKÉc/)aAoc 81: Tiap' avMv avÉ8paµEv Ee WTELAfjC 
a\,µaTÓELC" TOU 8' av0L AÚ0T) µÉvoc, EK 8' dpa XELPWV 
TTaTpÓKAoLo TIÓ8a µqaA�TOpoc �KE xaµéi(E· 

300 KELC0m, o 8, dyx, QUTOLO TIÉCE 1TpT)�C ETIL VEKp0 
Tf\A' O.TIO AapLCT)C EPL�WAQKO.C, ou81: TOKEUCL 
0pÉTITpa cplAOLC a1TÉ8WKE, µLVvv0á8Loc 8É o\, alwv 
ETIAE0' ÍJTI' A'lavTOc µqa0úµov 8ovpl, 8aµÉvn. 

"EKTWP 8' aiJT' A'lavTOC O.KÓVTLCE 8ovpl. </>aELVQ · 
305 a.AA' O µi:v c'ivrn l8wv �AEÚQTO xáAKEOV lyxoc 

TVT0óv· o 81: CxE8lov µqa0úµov 'I <t>l Tov v'Lov 
<PwK�WV ox' c'ipLCTOV, oc EV KAELT0 TTavoTif\

º
[ 

olKla vmETáacKE TIOAÉcc' c'iv8pEccLv aváccwv, 
Tov �áA' uTio KAT)L8a µÉc11v· füa 8' aµTIEpi:c aKpT) 
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echaron, y huyeron al muerto dejando, y de ellos, a nadie, 275 

aun queriendo, asieron con sus lanzas los troyanos magnánimos, 
pero el cadáver arrastraban. Poco tiempo, de él, los aqueos 
debían estar lejos, pues muy pronto los hizo volverse 
Ayante, que en forma y en trabajos por encima se hallaba 
de los otros dánaos, exceptuado el intachable Pelida. 2ao 
Y recto se lanzó por la vanguardia, en valor, como un puerco 
jabalí que, en los montes, perros y florecientes mancebos 
fácil dispersó, revolviéndose por entre los matos; 
así el hijo del insigne Telamón, Ayante preclaro, 
fácil, llegando, de los troyanos dispersó las falanges 2s5 

que iban en torno a Patroclo, y que sobre todo pensaban 
arrastrarlo hasta su urbe y alzarse la gloria. 

En verdad, de Leto el pelasgo el hijo preclaro, 
Hipótoo, del pie tiraba de él entre la fuerte batalla, 
tras, con un bálteo, atarlo del tobillo, por los tendones, 290 

por hacer gracia a Héctor y a los troyanos; y a él mismo, pronto 
vino el mal, el cual nadie le apartó, aun deseándolo. 
Y a él el hijo de Telamón, por la multitud arrojándose, 
lo hirió de cerca a través del casco de flancos broncíneos, 
y el yelmo crinado se rompió en torno a la punta del asta, 295 

siendo herido por la grande lanza y por la mano forzuda, 
y por la hendedura, el encéfalo saltó de la llaga, 
sangriento, y al punto el ánimo de él se soltó, y de sus manos 
el pie del arrogante Patroclo dejó ir hacia el suelo 
a yacer, y él junto al mismo de frente cayó, sobre el muerto, 300 

lejos de Larisa de glebas fecundas, y no él, a los padres 
queridos, su crianza pagó, y de breve espacio la edad 
le fue, bajo el asta del magnánimo Ayante, domado. 
Y Héctor, a su vez, contra Ayante disparó con asta luciente, 
pero éste, viéndola enfrente, esquivó la lanza broncínea, 305 

por poco, y él a Esquedio, el hijo del magnánimo Ifito, 
muy de los foceos el óptimo, que en Panopeo la ínclita 
señoreando a muchos hombres habitaba sus casas, 
golpeó bajo la clavícula, en medio, y a través, el extremo 
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310 alxµri xaAKELT] TTapa VELQTOV wµov O.VÉCXE. 
8o{mr¡CEV 8E TTECWV, apá¡3r¡cE 8E TEÚXE' ETT' Q\JT4). 

A'Cac 8' au cf:>ópK\JVQ 8a"t<ppova cf:>aLVOTTOC \JLOV 
'I mrn8Ó4J TTEpL¡3ávrn µÉcr¡v Ka Ta yaCTÉpa TÚ¡j;E · 
pfj�E 8E 8wpr¡KOC yúaAOV, 8La 8' EVTEpa XCTAKOC 

315 frliuc'· o 8' EV KOVLTJCL TTECWV EA.E ya.í:av ayoCTc¡i. 
xwpr¡cav 8' imó TE rrpóµaxoL Kal. cpa[8Lµoc "EKTwp· 
'ApyELOL 8E µÉya 'Caxov, EpÚcavTO 8E VEKpouc 
cf:>ópK\JV 8' 'Irrrró8oóv TE, AÚOVTO 8E TEÚXE' a.TT' wµwv. 

"Ev8á KEV aUTE TpwEc apr¡
º
lc/>lAWV ím' 'Axmwv 

320 "! ALov ElcavÉ¡3r¡cav avahd TJCL 8aµÉVTEC, 
'ApyE1oL 8É KE KD8oc �Aov rnl. úrrEp .é.Loc alcav 
KápTEL Kal. c8ÉvEL cc/>ETÉp4J· a.AA' auToc 'ATTÓAAwv 
Alvdav IÍTpuvE 8Éµac TTEp[cpavn EOLKWC 
KtjpUKL 'HrruTL81), oc oí, rrapa TTUTpl. yÉpovn 

325 Kr¡púccwv ytjpacKE cp(Aa c/>pEcl. µtj8rn El8wc · 
Tc¡i µLV EELcáµEvoc rrpocÉcpr¡ .é.LOC uí.oc 'ArróMwv· 
Alvda rrwc c'iv KaL ÚTTEP 8Eov Elpúccmc8E 
"! ALOV al TTELVtjv; wc 811 'l8ov avÉpac O.AAO\JC 
KápTE

°L TE c8ÉvE°L TE TTETTOL8ÓTac l)VOpÉTJ TE 
330 TTAtj8d TE cc/>ETÉP4J KUL ÚTTEp8Éa 8fjµov EXOvrnc 

17µLv 8E ZdJc µEv rroAu ¡3oÚAErnL f\ .é.avaoLcL 
VLKT]V" a.M' Q\JTOL TpELT' O.CTTETOV ou8E µáxEc8E. 

"Oc Ec/>aT', Alvdac 8' É:KaTT]/3ÓAov 'ArróMwva 
Eyvw EC O.VTQ l8wv, µÉya 8' "EKTOpa ELTTE ¡3otjcac 

335 "EKTóp T' 118' O.MOL Tpwwv ayol. 118' ETTLKOÚpwv 
al8wc µEv vDv �8E y' apr¡lc/>LAWV úrr' 'Axmwv 
"! ALOV Elcava¡3fjvm avaAKEL lJCL 8aµÉvTac. 
a.M' ETL yáp TLC cpr¡cL 8Ewv Eµol. O.YXL rrapacTac 
Zfjv' ürraTov µtjcTwpa µáxr¡c ETTLTáppo8ov Elvav 

340 TW p' l8uc .é.avawv '(oµEv, µr¡8' o'( YE �KT]AOL 
TTáTpOKAov vr¡ucl.v rrüaca[aTo TE8vr¡wTa. 

"Oc cpáTO, rn( pa rroAu rrpoµáxwv E�áAµEvoc ECTT] · 
o'L 8' EAEALX8r¡cav Kal EVUVTLOL ECTQV 'Axmwv. 
EV8' auT' Alvdac AELWKpLTOV oürncE 8oupl. 

323 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XVII 

de la punta broncínea salió junto a lo más bajo del hombro. 310 

Y cayendo atronó, y sobre él mismo retumbaron sus armas. 
Y Ayante a su vez al bélico Forcis, el hijo de Fénope, 
que iba en torno de Hipótoo, acertó a medio vientre, 
y rompió el hueco de la coraza, y las entrañas el bronce 
rasgó, y cayendo en el polvo, él asió la tierra en el puño. 315 

Y fueron atrás los de la vanguardia y Héctor preclaro, 
y en grande los argivos voceaban, y arrastraron los muertos, 
Forcis e Hipótoo, y soltaron de sus hombros las armas. 

Allí a su vez los troyanos, por los amantes de Ares aqueos, 
hasta Ilión subieran, por sus cobardías domados, 320 

y asieran los argivos la gloria, aun contra el hado de Zeus, 
por su fuerza y por su poder. Pero allí el mismo Apolo 
a Eneas excitó, similar a Perifante en la traza, 
al heraldo Epitida que, junto al viejo su padre, 
envejecía enseñando, en sus mentes caros consejos sabiendo; 325 

a éste asemejándose, el hijo de Zeus Apolo le dijo: 
"Eneas, ¿cómo, incluso contra un dios, podríais salvar 

a Ilión elevada? Como ya a otros hombres he visto: 
en su fuerza y su poder confiando, y su hombría 
y sus tropas, incluso un pueblo de poca monta teniendo. 330 

Y a nosotros, mucho más que a los dánaos, Zeus nos designa 
la victoria; pero temblando huís del todo, y no combatís." 

Así habló, y Eneas al hierelejos Apolo 
conoció, en viéndolo ante él, y a Héctor dijo, en grande voceando: 

"Héctor y los otros guías de los troyanos y aliados: 335 

vergüenza es ahora que por los amantes de Ares aqueos 
hasta Ilión subamos por nuestras cobardías domados. 
Empero, uno de los dioses aún dijo, de mí cerca estándose, 
que Zeus, consejero supremo, es auxiliar del combate. 
Por eso, recto a los dánaos vayamos; no ellos, tranquilos, 340 

acerquen a sus naves a Patroclo matado." 
Así habló, y mucho lanzándose, ante la vanguardia se estuvo. 

Y ellos se volvieron, y enfrente se estuvieron de los aqueos. 
Allí a su vez Eneas a Leócrito hirió con el asta, 
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345 uLov 'Aplc�avToc AuKoµtj8rnc tc0Mv ha1pov. 
TOV 8E TTECÓVT' 0..Él)CEV apl)Lq>LAOC AuK0µ11811c, 
CTfj 8E µá>..' tyyuc lwv, KUI. ClKÓVTLCE 8oup\. cpaELV(jÍ, 
KaL �áAEV 'l TTTTacl8riv 'Amcáova TTOLµÉva >..awv 
�TTap {mo TTpaTTl8wv, deap 8' ÚTTO yoúvaT' Ei\UCEV, 

350 oc p' EK TTawvl T)C EpL�úÍA.aKoc EL>..11>..oú0EL, 
Kal 8E µET' 'AcTEpOTTQLOV ClpLCTEÚECKE µáxEc0m. 

Tov 8E TTECÓVT' EAÉT)CEV aptj"(oc 'AcTEpOTTULOC, 
rnucEV 8E KaL o TTpÓcppwv t.avaoLCL µáxEc0m · 
a>..>..' oü TTwc /!n ElxE · cáKEccL yap /!pxaTo TTávT1J 

355 ÉCTUÓTEC TTEp\. TlaTpÓKA(¡), TTpo 8E 8oúpaT' EXOVTO. 
A'Lac yap µá>..a TTÚVTUC ETT(Í>XETO TTOAA.Cl KEA.EÚwv· 
OÜTÉ nv' E�OTTLCW VEKpoíl xá(Ec0m avwyEL 
OÜTÉ nva TTpoµáxEc0m 'Axmwv /!�oxov Cli\A.WV, 
a>..M µá>..' aµcp' aÚT(jÍ �E�áµEv, cxE8Ó0Ev 8E µáxEc0m. 

360 wc A'(ac ETTÉTEAAE TTEA.úÍpLOC, a'lµan 8E xewv 
8EÚETO TTOpcpupÉ(¡), ToL 8' ªYXLCTLVOL /!m TTTov 
vEKpoL óµoíl Tpwwv KaL ÚTTEpµEvÉwv tmKoúpwv 
Kal t.avawv· ov8' o'l yap avmµwTl YE µáxovTO, 
TTaupÓTEpOL 8E TTOAU cp0lvu0ov· µÉµVT)VTO yap alEL 

365 ClAA.l)AOLC av' oµLAOV ClAE�ÉµEVm cpóvov al TTÚV. 
"Oc o'l µEv µápvavTO 8Éµac TTupóc, ou8É KE cpal11c 

oÜTÉ TTOT' r¡ÉALOV cwv /!µµEvm oÜTE CEAT)VT)V' 
r¡ÉpL yap KaTÉXOVTO µáx11c ETTl e· occov apLCTOL 
ECTacav aµcpL ME VOL ná81] KaTaTE0Vl)WTL. 

370 o'l 8' aAA.oL TpwEc rn\. EüKVT)µL8Ec 'Axmol. 
EÜKT)AOL TTOAÉµL(ov úTT' al0ÉpL, TTÉTTTUTO 8' aúyT] 
r¡EAlou 6�E1a, vÉq>oc 8' ov cpalvETo TTÚCT)C 
yal11c oú8' ópÉwv· µErnTTauóµEvoL 8E µáxovrn 
QA.Al)AWV Cli\EELVOVTEC �ÉA.EU CTOVÓEVTQ 

375 TTOAAOV aq>ECTUÓTEC. TOI. 8, EV µÉc(¡) aAyE
, 

foacxov 
r¡ÉpL Ka\. TTOAÉµ(¡), TElpovTo 8E VT)AÉL xaAK(jÍ 
OCCOL apLCTOL /!cav· 8Úo 8' OV TTW q>WTE TTETTÚC0l)v 
avÉpE KU8aAlµw 8pacuµ11811c 'AvTl>..oxóc TE 
TlaTpÓKAOLO 0aVÓVTOC aµÚµOVOC, Cli\A' /!T' Eq>UVTO 
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al hijo de Arisbante, de Licomedes fiel compañero. 345 

De él caído, se apiadó Licomedes amante de Ares, 
y yendo se estuvo muy cerca, y tiró con asta luciente, 
y golpeó al Hipásida Apisaón, de pueblos pastor, 
el hígado, bajo el diafragma, y allí soltó sus rodillas; 
él había de Peonia de glebas fecundas venido, 350 

y, después de Asteropeo, en combatir era el óptimo. 
De él caído, se apiadó el bélico Asteropeo, 
y fue recto él también, dispuesto a combatir a los dánaos, 
pero ya no pudo, pues por doquier cercados de escudos 
estándose, en torno a Patroclo, ante sí las astas tenían. 355 

Pues Ayante mucho a todos recorría, mucho mandando, 
que nadie, hacia atrás, se apartara del muerto, ordenaba, 
y nadie combatiera delante de los otros aqueos, 
pero mucho le fueran en torno y combatieran de cerca. 
Así el inmenso Ayante encargaba. Y el suelo, de sangre 360 

purpúrea se rociaba, y se amontonaban los muertos, 
a la vez de troyanos y sobreanimosos aliados 
y de dánaos, pues éstos, no sin sangre verter, combatían, 
aunque mucho más pocos morían, pues siempre pensaban, 
en la multitud, la áspera matanza apartarse unos a otros. 365 

Y ellos como el fuego peleaban así, y no dirías 
que indemnes estaban todavía el sol y la luna, 
pues en el combate la niebla frenó a cuantos óptimos 
se estaban en torno al Menetíada matado. 
Y los otros troyanos y biengrebados aqueos 370 

tranquilos bajo el éter guerreaban, y el fulgor se esparcía 
agudo del sol, y la nube no aparecía en toda 
la tierra ni en los montes, y combatían cesando por turnos, 
evitándose unos a otros los dardos gimientes, 
alejándose mucho. Y aquéllos, en medio, dolores sufrían 375 

por la niebla y la guerra, y eran gastados _del bronce impiedoso 
cuantos óptimos eran. Dos varones aún no se enteraban, 
hombres gloriosos, Trasimedes y Antíloco, 
del intachable Patroclo matado, pero aún estimaban 
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380 (wóv e:vl rrpwn¡.1 óµá8(¡) TpWECCL µáxEc0m. 
Tw 8' e:moccoµÉvw 0ávaTov Kal <jJú(av ha[pwv 
vóc<pLV e:µapvác0r]V, e:rrd wc ETTETÉAAETO NÉcTWp 
ÓTpúvwv TTÓA.Eµov 8e: µEA.mváwv cirró vriwv. 

Toí:c 8e: rravriµEpLOLC EpLOOC µÉya VELKOC ópwpEL 
385 cipyaA.ÉT]C' rnµánp 8e: rnl í.8pcil vwA.Eµe:c ald 

yoúvaTá TE Kvfjµa[ TE TTÓOEC 0' ÚTTÉVEp0EV ÉKÚCTOV 
XELpÉc T' ó<jJ0aA.µo[ TE rraAÚCCETO µapvaµÉVOLLV 
ciµ<jJ' ciya0óv 0Epárrovrn rro8wKEOC AlaKloao. 
wc 8' éh' civ�p rnúpoLo ¡3oóc µqáA.oLo l30Elriv 

390 A.UOLCLV OWlJ TavÚELV µE0úoucav ciA.oL<pÍJ · 
OE�áµEVOL 8' ápa TO[ YE 8LacTÚVTEC TaVÚOVCL 
KVKA.ác', á<pap 8É TE LKµac El3T7, OÚVEL oÉ T' ciA.OL<p� 
TTOAAWV ÉAKÓVTWV, TÚVUTQL 8É TE rraca 8La rrpó· 
wc o'C y' Ev0a Kal EV0a vÉKvv ÓA.[ YlJ e:vl XWPlJ 

395 ELAKEOV ciµ<pÓTEpOL · µáA.a 8É c<pLCLV EATTETO 0uµóc 
Tpwclv µe:v e:pÚELV rrpoTl "I ALOV, ainap 'Axmo1c 
vfjac ETTL yA.a<jJupác- TTEpl 8' al/TOU µwA.oc ópwpEL 
áypLOC' ov8É K' "Apric A.aoccóoc ovoÉ K' 'AB�vri 
TÓv )'E l8ouc' óvócaLT ', ovo' El µáA.a µLv xóA.oc 'CKoL · 

400 TOLOv ZEuc e:rrl TTaTpÓKA.(¡J civ8pwv TE rnl 'lrrrrwv 
-/íµan T0 hávvccE KaKÓv rróvov· ov8' ápa rrw n 
-(í8EE TTáTpOKAOV TE0VT]ÓTa OLOC 'AXLAAEÚC' 
TTOAAÓV yap p' Ó.TTÚVEV0E VEWV µápvaVTO 0oáwv 
TELXEL Ürro Tpwwv· TÓ µLV oü TTOTE EATTETO 0vµc;i 

405 TE0váµEv, ci>J..a (wóv EVLXPLµ<p0Évrn TTÚA.lJCLV 
dljl ciTTOVOCT�CELV, ETTEL ov8c TÓ EATTETO rráµrrav 
EKTTÉpCELV TTTOALE0pov CÍVEV E0Ev, ov8e: Cl/V UVT(j) · 
TTOAAÚKL yap TÓ YE µT7Tpóc ETTEÚ0no VÓC<pLV ciKOÚWV, 
fí oí. cirrayyÉAAECKE llLÓc µEyáA.oLo vóriµa. 

410 O� TÓTE y' OV o\. EEL TTE KUKÓV TÓCOV l\ccov ETÚX8T7 
µ�TT7P, OTT[ pá o\. rroA.u <jJlharnc WA.E0' ÉTa1poc. 

ot 8' atd TTEpl VEKpÓv cirnxµÉva 8oúpaT' EXOVTEC 
VWA.Eµe:c e:yxplµTTTOVTO KUL ci>J..�A.OUC e:vápL(ov· 
w8E oÉ ne ELTTECKEV 'Axmwv XUA.KOXLTWVWV' 
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que, vivo, en la tropa delantera combatía a los troyanos. 

Y ambos, pensando en la muerte y la fuga de sus compañeros, 
peleaban lejos, pues Néstor así lo encargara, 
excitándolos a la guerra de las negras naves aparte. 
Para ellos, todo el día se alzó el gran altercado de la contienda 

perversa, y, por la fatiga y el sudor, siempre sin tregua 

las rodillas y piernas y abajo los pies de cada uno, 
y las manos y ojos, se ensuciaron a quienes peleaban 

en torno al noble sirviente del Eácida raudo de pies. 
Y como cuando un hombre la boyuna piel de un gran toro 

dio a extender a sus pueblos, alimentada de grasa, 

y en recibiéndola, ellos la extienden, estándose en torno 

en círculo, y al punto la humedad se fue y entra la grasa, 

jalándola muchos, y se extiende toda a través y adelante, 

así ellos, aquí y allá, en breve espacio el cadáver 
jalaban a ambos lados, pues les esperaba mucho su alma: 

a los troyanos, arrastrarlo hasta Ilión, y a los aqueos, 

a las huecas naves; y en torno a él el tumulto se alzaba 

salvaje, y ni Ares de pueblos instigador, ni Atenea, 

viendo, eso reprendiera, aun si mucho le llegara la ira. 

Zeus, sobre Patroclo, de hombres y de caballos 

ese día extendió tal mala tarea. Y no, todavía, 

sabía de Patroclo matado el divino Aquilea. 

Pues peleaban muy aparte de las rápidas naves 

bajo el muro de los troyanos; por eso, no pensó en su alma, 

que él fuera muerto; pero vivo, tras acercarse a las puertas, 

atrás regresaría, ya que eso en nada esperaba: 

que la ciudad arrasara sin él, ni aun con él mismo. 
Pues a menudo, oyéndola aparte, eso aprendió de su madre, 

la cual el pensamiento del grande Zeus le anunciaba; 

mas allí tan grande mal cuanto el que aconteció, no le dijo 

su madre: que pereció el compañero con mucho a él el más caro. 

Y ellos siempre en torno al muerto, las agudas astas teniendo, 

chocaban sin cesar y se mataban unos a otros. 
Y así dijo alguno de los aqueos de veste broncínea: 
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415 ti) cplAOL 01.J µav �µLV EÜKAEEC (1TTOVÉEc0m 
vf\ac ETTL y\acpupác, a.A.A' auTou ya1a µÉAmva 
nñcL xávoL · TÓ KEV �µLv a.cpap no\u KÉpfüov Eh) 
EL TOUTOV TpwECCL µE0tjcoµEv L1TTT08áµoLCLV 
a.cTU nón ccpÉTEpov Épúcm Kal. Ku8oc Ó.pÉc0m. 

420 'De 8É ne Q(J Tpwwv µqa0úµwv au8tjcaCKEV" 
cii cplAOL, EL Kal. µo'ipa nap' Ó.vÉpL TQ8E 8aµf\vm 
TTÚVTQC óµwc, µtj TTW ne ÉpwEl TW TTOA.ÉµOLO. 

"Oc a.pa ne ElTTECKE, µÉvoc 8' opcaCKEV ÉKÚCTOU. 
wc ót µEv µápvavTo, CL8tjpELoc 8' 6puµay86c 

425 XÚAKEOV oupavov lKE fü' ateÉpoc chpuyÉTOLO" 
'C nnoL 8' AlaKl8ao µáx17c ó.návEu0Ev ÉÓVTEc 
KAQLOV, ETTEL 8r¡ npwrn 1TU8Éc817v T)VLÓXOLO 
Év Kovl lJCL TTEcÓvToc úcp' "EKTopoc civ8pocpóvoLO. 
� µav AurnµÉ8wv LlLWpEOC O.AKLµoc uloc 

130 TTOAA.a µEv c'ip µácn '}'L 0oiJ ETTEµalno 0Elvwv, 
TTOAA.a 8É µELALXLOLCL npoc17ú8a, TTOAA.a 8' cipEL iJ · 
TW 8' olh' c'i(j; Énl. vf\ac Énl. TTAaTvv 'EAAtjrnovrnv 
178EAÉTT¡v lÉvm oih' EC TTÓAEµov µn' 'Axmoúc, 
ú.AA' wc TE cTtjA.17 µÉvEL EµnE8ov, fí T' hl. TÚµf3(¡l 

435 Ó.vÉpoc ÉcTtjKlJ TE0VT)ÓTOC T)É '}'UVULKÓC, 
wc µÉvov ó.ccpaAÉwc TTEpLKaAA.Éa 8lcppov l!xovTEc 
ou8EL ÉvLcKlµ(j;avTE Kaptjarn · 8áKpua 8É ccpL 
0Epµa KUTQ f3AEq>ÚpWV xaµáfüc pÉE µupoµÉVOLCLV 
T)VLÓXOLO 1TÓ8(¡l· 0aA.Epr¡ 8' ÉµLaLVETO xal TT)

440 (EÚ'}'AT)C E�EpLTTOUca napa (uyov d.µcpoTÉpw0Ev. 
MupoµÉvw 8' a.pa Tw '}'E l8wv ÉAÉT)CE Kpovlwv, 

KL�cac 8E KÚpT) TTpüTI. ov µu�CUTO euµóv· 
a 8ELA.W, Tl ccpw( 8óµEv IT17Af\( 0.VUKTL 
0Vl)T(¡l, úµE'ic 8' ÉcTov ó.�pw T' ó.0aváTw TE; 

445 � i'.va 8uCTtjvoLCL µn' d.v8pácLv a.AyE' EXT)Tov; 
01.J µÉv yáp TL TTOÚ Écnv ó"((upWTEpov d.v8poc 
TTÚVTWV, occá TE yátav ETTL TTVELEL TE KQI. EpTTEL. 
a.A.A' 01.J µav ÍJµtv '}'E KQI. ÜpµacL 8m8aA.ÉOLCLV 
"EKTwp ITpLUµl817c ETTOXtjCETQL. 01.J yap Eácw. 
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"Oh amigos: no en verdad glorioso, para nosotros, volver 415 

a las huecas naves; pero la negra tierra aquí mismo 
toda se abra. Eso al punto mucho mejor nos sería, 
si dejamos a los troyanos domacaballos que a éste 
arrastren hasta su urbe, y la gloria se alcen." 

Y así, a su vez, hablaba alguno de los troyanos magnánimos: 420 

"Oh amigos: aun si el destino es ser cabe este hombre domados 
todos juntos, que nunca alguno de la guerra se vaya." 

Así decía alguno, y el ánimo del compañero elevaba. 
Así en verdad ellos peleaban, y férreo, el estruendo 

al broncíneo cielo llegaba a través del éter estéril. 425 

Los caballos del Eácida, del combate lejos estando, 
lloraban, cuando primero a su auriga advirtieron 
caído en el polvo, bajo el matador de hombres Héctor. 
En verdad Automedonte, de Diores hijo robusto, 
mucho los oprimía con el rápido azote pegándoles; 430 

mucho con melosidades les hablaba, y mucho con pestes, 
y ellos no hacia atrás a las naves al amplio Helesponto 
querían ir, ni, entre los aqueos, a la guerra; 
pero como el cipo permanece firme, el cual en la tumba 
del hombre matado, o de la mujer, se sostiene, 435 

así permanecían quietos, teniendo el carro bellísimo, 
tras acercar las testas a la tierra, y las lágrimas, 
calientes, al quejarse, al suelo les corrían de los párpados, 
por nostalgia del auriga, y la brillante crin se manchaba 
cayendo de la collera, junto a ambos lados del yugo. 440 

Y se apiadó de éstos, en viéndolos quejarse, el Cronida, 
y moviendo la testa, hizo un discurso a su alma: 

"Ah infelices, ¿por qué os donamos a Peleo el señor, 
un mortal, y sois vosotros sin vejez y sin muerte? 
¿Porque dolores entre los desgraciados hombres tuvierais? 445 

Pues en parte alguna hay nada más miserable que el hombre, 
de todo cuanto sobre la tierra respira y serpea. 
Pero no por vosotros ni por, artificiados, los carros, 
será soportado Héctor Priámida, pues no he de admitirlo. 
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450 � oux ÜALC wc rnl TEÚXE' EXEL rnl ETTEÚXETUL alhwc; 
ccpw(v 8' tv yoúvECCL �aMi µÉvoc �8' tvl 0uµQ, 
ocf>pa KQL AuTOµÉ8ovrn CQWCETOV EK TTOAÉµoLO 
vijac 1:'m y;\acf>upác ETL yáp ccpLCL Kú8oc 6pÉ�w 
KTELVELV, Ele o KE vijac tüccÉ;\µouc acp[KwvTm 

455 8úi:i T, �ÉALOC KUL ETTL KVÉcpac Í.Epov EA.0i:i · 
"Oc EL mliv 'CTTTTOLCLV EVÉTTVEl!CEV µÉvoc �ú. 

TW 8' aTTo xanáwv KOVLTJV ov8ac 8E �aA.ÓvTE 
p[µcf>a cpÉpov eoov üpµa µETa Tpwac KQL 'Axmoúc. 
TOLCL 8' ETT' AuToµÉ8wv µáxET' axvúµEvóc TTEP halpou 

460 'lTTTTOLC citccwv wc T' aLyumoc µETa xfivac 
pÉa µEv yap cpEÚyECKEV {m' EK Tpwwv 6puµay8oi), 
pE'i.a 8' ETTO:L�QCKE TTOAUV rn0' oµLAOV 6TTá(wv. 
a;\;\' oux '(\pEL cf>wrnc lhE CEÚUL TO 8LwKELV' 
ou yáp TTWC �v olov tóv0' Í.EpQ tvl 8lcpp(¡l 

465 EYXEL Ecpopµuc0m KQL ETTLCXELV WKÉaC 'lTTTTOlJC. 
6l/JE 8E 8tj µLv ha1poc ci�p 'l8Ev 6cf>0a;\µokLv 
'AAKLµÉ8wv uí.oc AaÉpKEOC Aí.µov[8ao· 
CTTJ 8' OTTL0EV fücppOLO KUL AuTOµÉ80VTQ TTpOCT]Ú8a · 
AuTÓµE8ov, TLC TOL Vl! 0EWV VT]KEp8Éa �Ol!A.�V 

470 tv c�0EccLv EBT]KE, Kal E�ÉAETO cf>pÉvac fr0Mc; 
olov TTpoc Tpwac µáxrnL TTPWT(¡l EV óµ[A(¡l 
µoúvoc aTáp TOL ha1poc aTTÉKTUTo, TEÚXEU 8' "EKTwp 
QlJTOC EXWV wµoLCLV ciyáAA.ETQL AlaKl8ao. 

Tov 8' atJT' AvToµÉ8wv TTpocÉcpT] �LwpEOC lJLÓC' 
475 'AAKLµE8ov TLC yáp TOL 'Axmwv CÍA.A.OC óµofoc 

'l TTTTWV aeaváTWV EXÉµEv 8µfidv TE µÉvoc TE, 
EL µ� TláTpOKAOC 0EÓcf>Lv µtjCTwp a.TáA.aVTOC 
(woc EWV; vvv av eávaTOC KQL µcipa KLXÚVEL. 
a;\;\a cu µEv µácn ya Kal �via CL yaA.ÓEVTU 

4so 8É�m, tyw 8' 'lTTTTwv aTTo�tjcoµm, lícf>pa µáxwµm. 
"Oc /!cpaT ', 'AAKLµÉ8wv 8E �OT]06ov üpµ' hopoúcac 

rnpTTa;\[µwc µácnya Kal �v[a M(ETO XEpdv, 
AuToµÉ8wv 8' ClTTÓpOl!CE · VÓT]CE 8E cpaifüµoc "EKTWp, 
auTlKa 8' Alvdav TTpOCEcpwVEEV f'YYUC EÓVTU' 
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¿Acaso no es bastante que así las armas tenga y se jacte? 
Ánimo en las rodillas os infundiré y en el alma 
para que incluso a Automedonte salvéis de la guerra, 
en las huecas naves; pues aún les he de asignar esa gloria: 
matar, hasta que a las naves de buenos bancos arriben, 
y se ponga el sol, y la sagrada oscuridad sobrevenga." 

En diciendo así, en los caballos sopló el ánimo impávido. 
Y ambos, el polvo de sus crines a la tierra arrojando, 
pronto el raudo carro llevaron entre troyanos y aqueos. 
Combatía Automedonte, aun por el compañero, afligido, 
sobre estos caballos, lanzándose como buitre entre gansos, 
pues fácil del estruendo de los troyanos huía, 
y mucho se lanzaba en la mucha multitud, persiguiendo. 
Pero no mataba hombres cuando, al seguir, atacaba, 
pues no le era posible, yendo solo en el carro sagrado, 
atacar con la lanza y contener los raudos caballos. 
Y al fin un hombre compañero lo vio con sus ojos, 
Alcimedonte, hijo de Laerces Hemónida, 
y se estuvo detrás del carro, y le habló a Automedonte: 

"Automedonte, ¿quién de los dioses a ti ese inútil designio 
te puso en el pecho, y te ha las nobles mentes quitado? 
Pues en la primera multitud a los troyanos combates 
solo, y el compañero te mataron, y Héctor, las armas 
del Eácida teniendo él mismo en los hombros, se adorna." 

Y a su vez Automedonte, hijo de Diores, le dijo: 
"Alcimedonte, ¿pues quién otro de los aqueos te iguala 

en tener de estos caballos sin muerte el freno y el ánimo, 
si no Patroclo, consejero de peso igual que los dioses, 
estando vivo? Pero ahora muerte y destino lo alcanzan. 
Pero tú la fusta y las espléndidas riendas 
toma, y yo bajaré de los caballos, porque combata." 

Así habló, y Alcimedonte, al carro de guerra lanzándose, 
prontamente la fusta y las riendas asió con sus manos, 
y Automedonte se lanzó. Lo advirtió Héctor preclaro, 
y al punto a Eneas, que estaba cerca, le dijo: 
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485 AlvEla Tpwwv �ov11:r7<j)ÓpE xaAKOXLTWVWV 
Y.rrnw Tw8' EVÓT]ca no8wKEOC AlaKl8ao
Ec TTÓAEµov npo<j)avÉvTE cvv �VLÓXOLCL KaKOLCL ·
TW KEV EEATTotµriv aipricÉµEV, EL cú YE 0vµQ
cQ E0ÉAELC, ETTEL ouK c'iv E<j)opµT]0ÉvTE YE vw[

490 T/\QLEV EVQVTL�LOV CTÚVTEC µaxÉcac0m "Apri·c. 
"Oc E<j)aT', ou8' cinl0T]CEV EUC TTá[c 'Ayxtcao. 

TW 8
, 

leve �T]TT]V �0É1.7c El\vµÉvw wµovc 
aÜ1.7CL CTEpE"(ÍCL · TTOAVC 8' ETTEAT]AQTO XQAKÓC. 
TÓLCL 8' aµa Xpoµ(oc TE Ka!. "ApT]TOC 0EOEL8�c 

495 �[cav aµ<j)ÓTEpOL · µá;\a 8É C<j)LCLV EATTETO 0vµoc 
Q\JTW TE KTEVÉELV EAáav T EpLaÚXEVQC 'lTTTTOVC 
VTJTTLOL, ou8' a.p' EµE/\/\OV avmµWTL YE VÉEc0m 
aune QTT AuToµÉ80VTOC. o 8' EU�áµEVOC liLL TTaTpi. 
a\Kfic rnl. c0Évrnc n\firn <j)pÉvac ciµ<j)l. µE;\a(vac 

500 auTiKa 8' 'AAKLµÉ8ovTa npocriú8a mcTov ÉTaí:pov· 
'A;\KlµE8ov µ� 8r¡ µoL aTTÓTTp00Ev LcxÉµEv 'lnnovc, 
aUa. µá;\' EµTTvElovTE µna<j)pÉvc,r ou ya.p EywyE 
"EKTopa TTpwµi8riv µÉvrnc CXTJCEc0m ótw, 
np(v y' ETT' 'AxLUfioc KaAALTPLXE �r¡µEvm 'lnnw 

505 vw'[ KQTQKTELVQVTQ, <j)o�fical TE CT(xac av8pwv 
'ApyElwv, � K' auToc Evl. npwTOLCLV á\olri. 

"Oc EL nwv A'lavTE KaAÉccarn Kal. MEvÉ;\aov· 
A'lavT' 'ApyElwv �YTJTOpE Kal. MEvÉAaE 
�TOL µi::v TOV VEKpov ETTL TpáTTE0' o'l TTEP a.pLCTOL 

510 aµ<j)' QUTQ �E�áµEV KQI. aµÚvEc0m CTLXQC av8pwv, 
VWLV 81:: (WOLCLV aµÚVETE VT]AEEC �µap-
T"(Í8E ya.p E�pLcaV TTÓAEµov KáTa 8aKpVÓEVTQ 
"EKTwp AlvElac 0', o'l Tpwwv Eldv a.pLCTOL. 
aU' �TOL µi::v TaDrn 0EWV EV yoúvacL KELTQL · 

515 �cw ya.p KQI. Eyw, TC/. 8É KEV liLL návrn µEAT]CEL. 
7H pa, Ka!. aµTTETTQ/\WV npol'EL 8oALXÓCKLOV EYXOC, 

Kal. �áAEV 'Apr¡ToLo KaT' c\.cni8a návrnc' É[criv· 
� 8' O\JK ?yxoc EpVTO, 8La. npo 8E E'lcaTO xa/\KÓC, 
VELa(p1.7 8' Év yaCTpl. 8La. (wCTfipoc EAaccEv. 
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"Eneas, consejero de los troyanos de veste broncínea: 485 

advertí a ambos caballos del Eácida raudo de pies, 
hacia la guerra apareciendo con malos aurigas. 
Por eso esperaría apresarlos, si tú, en el alma 
tuya, quieres, ya que no, arremetiendo nosotros, 
estándose, aguantarían en Ares combatir fuerza a fuerza." 490 

Así habló, y no desatendió el impávido niño de Anquises, 
y ambos fueron recto, envueltos los hombros en cueros boyunos 
secos, macizos, y mucho bronce extendíase encima. 
Y con ellos, a una, Cromio y Areto deiforme 
iban ambos, y mucho les esperaba su alma 495 

matarlos, y, de alzados cuellos, asir lo caballos; 
dementes, no debían, sin derramar su sangre, volver 
atrás, desde Automedonte. Y éste, en orando a Zeus padre, 
de valor y poder se colmó en sus mentes negras en torno. 
Y de inmediato a Alcimedonte, fiel compañero, le dijo: 500 

"Alcimedonte: no a distancia los caballos me tengas, 
pero mucho soplando en mi espalda. Pues yo no, a lo menos, 
pienso que Héctor Priámida desistirá de su ánimo 
antes de subir a los caballos, de bella crin, de Aquileo, 
en matándonos, y en poniendo en fuga las filas de hombres 505 

argivos, o de ser él mismo, entre los primeros, asido." 
En diciendo así, llamó a ambos Ayantes y a Menelao: 
"Ayantes, caudillos de los argivos, y Menelao: 

encomendad el muerto a quienes son, incluso, los óptimos, 
porque en torno al mismo vayan y aparten las filas de hombres, 510 

y a nosotros, vivientes, apartadnos el día impiedoso. 
Pues por aquí en la guerra lagrimosa asaltan con fuerza 
Héctor y Eneas que son, de los troyanos, los óptimos. 
Pero en las rodillas de los dioses, en verdad, esto yace, 
pero aun yo tiraré, y a Zeus será cuidado todo eso." 515 

Dijo, y en blandiéndola, arrojó, de larga sombra, su lanza, 
y golpeó de Areto el escudo igual por todas sus partes, 
y él no frenó la lanza, y pasó el bronce a través y adelante, 
y en el bajo vientre, a través del ceñidor, la hizo entrar. 

328 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



HOMERO 

520 wc 8' lh' av 6�vv EXWV TTÉAEKUV al(r¡foc UVT]p 
KÓ(/¡ac É�óm0Ev KEpáwv �ooc ciypaú\oLO 
lva Táµl] füa 1T6.cav, o 8E 1Tpo0opwv Ép[ 1T1JCLV, 
wc dp' éí YE 1Tpo0opwv TTÉCEV UlTTLOC º EV 8É oí. E'yxoc 
VT)8ULOLCL µá\' 6�\J Kpa8mvÓµEVOV AÚE yuta. 

525 "EKTWP 8' AuTOµÉ80VTOC dKÓVTLCE 8oupl q,anv(il· 
ci\\' o µEv CÍVTa l8wv T)AEÚUTO xáAKEOV lyxoc
lTpÓccw yap KUTÉKU(/¡E, TO 8' É�ÓTTL0EV 8ópu µaKpOV 
oÜ8EL EVLcKLµ<j,0T), ElTL 8' ouplaxoc 1TEAEµ[x0ri 
EYXEOC' E'v0a 8' ElTEL T' ci<j,[EL µÉvoc o�pLµoc "ApT)C. 

530 KUL vú KE 817 �L<j,ÉECC' aUTOCXE8ov 6pµT)0T¡TT)V 
El µr¡ c<j,w' A'lavTE füÉKpLvav µEµawTE, 
o'l p' �\0ov rn0' éíµL\ov halpou KLKAT)CKOVTOC' 
TOVC ÚTTOTap�r¡cavTEc ÉXWPT)Cav 1rá\w atine 
"EKTwp Alvdac T' ii8E Xpoµ[oc 0EOE L8r¡c, 

535 "ApT)TOv 8E rnT' aü0L \[1rov 8E8a"tyµÉvov �TOP 
KELµEvov· AuToµÉ8wv 8E 0o{il ciTá\avTOc "Apri·( 
TEÚXEá T' É�EvápL�E Kal EvxóµEvoc ETTOC riü8a· 
� 817 µav 6\l yov yE MEvoL ná8ao 0avóvTOc 
Kfjp a.xrnc µE0ÉT)Ka XEpElová TTEP KaTaTTÉ<j,vwv. 

540 "Oc ElTTwv Éc 8l<j,pov E\wv E'vapa �poTÓEVTa 
0fiK', av 8' avToc E'�mvE 1ró8ac Kal XE1pac ÜTTEp0Ev 
alµaTÓELC wc TLC TE AÉWV KaTCl Taupov É8T)8wc. 

"A(/¡ 8' ÉTTL TTaTpÓKAC¡l TÉTaTO KpaTEp17 úcµ[VT) 
cipyaAÉT) 1ro\ú8aKpuc, lyELpE 8E VELKOC 'Aei'¡vri 

545 oupavó0EV KUTa�o.ca · lTpOfjKE yap EupÚ01Ta ZEVC 
ÓpvÚµEVaL �aVaOÚC' 817 yap .VÓOC ETpálTET' UUTOU. 
T)ÚTE 1rop<j,upÉT)V lpLv 0vwokL rnvúcclJ 
ZEiJc É� oupavó0Ev TÉpac E'µµEvm f¡ 1ro\ÉµoLO 
f¡ Kal xnµwvoc 8uc0ahfoc, oc pá TE E'pywv 

550 civ0pw1rouc civÉTTaucEv ÉTTL x0ov[, µfi\a 8E Kr¡8n, 
wc T] 1TOp<j,upÉ1J VE<PÉAlJ lTUKácaca ? aUTl)V 
8úcET' 'Axmwv €'0voc, EYELPE 8E <j,WTa ?KaCTOV. 
lTpWTOV 8' 'AT pÉOc vlov ElTOTpúvovca 1TpOCT)Ú8a 
'lq,0Lµov MEvÉ\aov· o yáp pá ol Éyyú0Ev �Ev· 
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Y como cuando un hombre joven, el hacha aguda teniendo, 
dando un golpe detrás de los cuernos de un buey agreste, 
tajó el nervio todo, y él se derrumbó en dando un salto, 
así él de espaldas cayó en dando un salto, y la lanza, 
muy aguda en sus entrañas vibrando, sus miembros soltó. 
Y Héctor contra Automedonte disparó con asta luciente, 
pero él, viéndola enfrente, esquivó la lanza -broncínea, 
pues se inclinó hacia adelante, y el asta magna, tras él, 
en el suelo se hincó, y vibró encima el astil 
de la lanza, y enseguida perdió ánimo el válido Ares. 
Y entonces con las espadas se habrían atacado de cerca 
si no los hubieran separado ambos Ayantes, ansiosos, 
que vinieron por la multitud, del compañero al llamado. 
Temiéndolos un poco, atrás se retiraron de nuevo 
Héctor y Eneas y también Cromio deiforme, 
y dejaron allí a Areto, el corazón traspasado, 
yaciendo; y Automedonte, de igual peso que Ares violento, 
le expolió las armas, y jactándose habló su palabra: 

"En verdad, por el Menetíada matado 
mi corazón del pesar alivié, aunque a uno peor di la muerte." 

En diciendo así, puso en el carro los despojos sangrientos 
tras asirlos, y él mismo subió los pies y, en lo alto, las manos, 
sangrentados, como, tras devorar a un toro, un león. 

Y otra vez sobre Patroclo se extendió la fuerte batalla, 
perversa, muy lagrimosa, y despertó la contienda Atenea 
bajando del cielo, pues la envió delante Zeus de ancha voz 
a excitar a los dánaos, pues mudado había ya su pensar. 
Igual que el iris purpúreo para los mortales extiende 
Zeus desde el cielo, a ser presagio o de guerra 
o aun de la estación invernal, que de sus trabajos, así
hace cesar en el suelo a las gentes, y atrista rebaños,
así en una nube purpúrea ella misma velándose,
entró en la raza de aqueos y despertó a cada guerrero.
Y primero, excitándolo, se dirigió al hijo de Atreo,
al valiente Menelao (pues cerca de ella él estaba),
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555 dcaµÉVTJ <t>olvLKL 8Éµac Ka\. ciTELpÉa cpwvtjv· 
col µEv 817 MEVÉAaE KUTTJ<pELTJ Ka\. ovEL8oc 
ECCETUL d K' 'AXLAf¡oc ciyauoíl mcTov É:Talpov 
TELXEL ÜTTO Tpwwv TUXÉEC KÚVEC ÉAKT]COUCLV. 
ciM' EXEO KpaTEpwc, OTpUVE 8E Aaov O.lTQVTa. 

560 T17v 8' atJTE npocÉELTTE �017v ciya06c MEvÉAaoc 
<PoLVL� O.TTQ YE PULE TTQAUL YEVÉC, El yap 'A0T]VTJ 
8olTJ Káprnc Éµol, �EAÉwv 8' cinEpÚKOL Épwtjv· 
Tw KEV l!ywy' E0ÉAOLµL napEcTáµEvm rn\. ciµúvELv 
TlaTpÓKA4J º µáAa yáp µE eavwv ECEµáccaTO 0uµ6v. 

565 ciM' "EKTWP nupoc alvov EXEL µÉvoc, ou8' CllTOATJYEL 
xaAK0 8TJLÓwv· T0 yap Zdc Kíl8oc 6ná(EL. 

"Oc <pÚTO, yT]0TJCEV 8E 0Ea yAaUKWTTLC 'A0T]VTJ, 
é\nt pá o\, náµnpwrn 0Ewv 17ptjcarn návTwv. 
EV 8E �LTJV wµoLCL KQL EV yoÚVECCLV 1!0TJKE, 

570 Kal o\, µulTJC 6ápcoc Év\. CTTJ0EccLv ÉvfiKEV, 
íí TE KQL EpyoµÉVTJ µáAa TTEp xpooc civ8poµÉOLO 
Lcxaváq. 8aKÉELV, Aap6v TÉ o\. alµ' civ0pwnou· 
TOlou µLv 0ápcEuc TTAijcE <ppÉvac ciµcp\. µEAalvac, 
�f¡ 8' ETTl TlaTpÓKA4J, Kal ciK6vncE 8oupl <pUELV0. 

575 l!cKE 8' Évl TpwEccL Tlo8f¡c u\.oc 'Hnlwvoc 
cicpvEL6c T' ciya06c TE· µáALcrn 8É µLV TlEv "EKTwp 
8tjµou, ETTEL o'L Érn1poc ETJV cplAoc ELAamvacTTJC" 
TÓV pu KUTll (wCTf¡pa �ÚAE �aveoc MEVÉAUOC 
cit�avrn <pÓ�ov 8É, 8La npo 8E XUAKOV EAUCCE º 

580 8oÚTTTJCEV 8E TTEcwv· ciTap 'ATpE18TJC MEVÉAaoc 
VEKpov im' EK Tpwwv l!puCEl.l µna l!evoc É:Talpwv. 

"EKTopa 8' ÉyyÚ0Ev LCTÚµEvoc /hpuvEv 'An6Mwv 
<Palvom 'AcLá8-r.1 EilaAl yKLOC, é\c o\. á.návTwv 
�Elvwv cplArnToc i!cKEV 'A�u860L olKla valwv· 

585 T0 µLV EELcáµEvoc npocÉ<pTJ ÉKÚEpyoc 'An6Mwv· 
"EKTOp TLC KÉ e' h' aAAoc 'AxaLwv rnp�TJCELEV; 
otov 817 MEvÉAaov ÚTTÉTpEcac, oc To nápoc YE 
µaA0aKoc alxµTJTTJC" vílv 8' o'lxnm aloe ciElpac 
VEKpov im' EK Tpwwv, COV 8' EKTUVE TTLCTOV É:Ta1pov 
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igualándose a Fénix en la traza y la voz ingastable: 

"Para ti en verdad, Menelao, oprobio y desgracia 

será, si del eximio Aquileo al fiel compañero 
bajo el muro de los troyanos los raudos perros desgarran. 

Pero tente fuertemente, y excita a todo tu pueblo." 

Y a su vez le dijo Menelao bravo en la lucha: 

"Fénix, tata, viejo hace mucho nacido: así, pues, Atenea 

fuerza me done, y el ímpetu de los dardos me aparte. 

Así, asistir y socorrer yo, al menos, querría 
a Patroclo, pues, muriendo, mucho el alma me ha conmovido. 

Pero Héctor el ánimo terrible tiene del fuego, y no cesa 
de matar con el bronce, pues Zeus esa gloria le asigna." 

Así habló, y se alegró la diosa ojiglauca Atenea, 

de que a ella le rogara primero entre todos los dioses. 

Y fuerza en los hombros y en las rodillas le puso, 
y en el pecho la audacia le infundió de la mosca, 

la cual, aunque muy repelida de la carne del hombre, 

persevera en morder, y la sangre de la gente le es grata; 

de tal audacia le colmó las mentes negras en torno. 

Y fue rumbo a Patroclo, y disparó con asta luciente. 
Y hubo entre los troyanos cierto Podes, hijo de Eetión, 

opulento y osado, y en especial Héctor lo honraba 
entre su pueblo, pues le era compañero y huésped querido; 

a él en el ceñidor lo golpeó Menelao el rubio, 

al darse a la fuga, y empujó el bronce a través y adelante. 
Y cayendo atronó. Y al muerto, Menelao el Atrida 

desde los troyanos arrastró hacia su raza de compañeros. 

Y estándosele cerca, excitaba a Héctor Apolo, 
asemejándose a Fénope Asíada, que a él, entre todos 

sus huéspedes, le era el más caro, casas morando en Abidos; 

asemejándose a él, le dijo el trabalejos Apolo: 

"Héctor, ¿cuál otro de los aqueos te temerá todavía? 

Pues que has huido ante Menelao, que era antes, empero, 

débil lancero, y ahora se va, tras robarles él solo 
el muerto a los troyanos, y dio muerte a tu fiel compañero, 
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590 Ec0Mv Evl rrpoµáxoLcL TTo8f\v ulov 'HET[wvoc. 
"Oc cpáTO, TOV 8' axe:oc ve:cpÉAT) EKÚAll¡/JE µÉ>..mva, 

�f\ 8E füa rrpoµáxwv KEKopu0µÉvoc a'Wom xaAK(j). 
Kal TóT' ápa Kpovl8T)c i!>..ET' alyl8a 0uccavóe:ccav 
µapµapÉT)V, "18T)V 8E KaTa ve:cpÉe:ccL Ká>..ul)¡e:v, 

595 a.CTpál)¡ac 8E 'µá>..a µe:yá>..' EKTUTTE, n'¡v 8E T[vaee:, 
VLKT)V 8E Tpwe:ccL 8l8ou, EcpÓ�T)CE 8' 'Axmoúc. 

TTp6lToc TTT)VÉAEWC BOLWTLOC �pxe: cpÓ�OLO. 
�Af\TO yap wµov 8oupl rrpócw TETpaµµÉvoc ale:l 
a.Kpov ETTLAL y8T)V" ypál)¡e:v 8É ol ÓcTÉov áxpLc 

600 alxµ11 TTou>..u8áµavTOC' o yáp p' E�AE cxe:8ov EA0wv. 
Af((Tov aü0' "EKTwp cxe:86v oürnce: xe:1p' ETTL Kaprr<iJ 
ulov 'A>..e:KTpuóvoc µe:ya0úµou, rraúce: 8E xápµT)c· 
TpÉcce: 8E rraTTTT]Vac, ETTEL ouKÉTL EATTETO 0uµ<iJ 
ifyxoc EXWV EV xnpt µaxrice:c0m TpwECCLV. 

605 "EKTOpa 8' '[ 8oµe:ve:uc µETa AT]°LTOV 6pµT)0Évrn
�E�AT]KEL 0wpT)Ka KaTa CTf\0oc Trapa µa(óv· 
EV rnu>..<iJ 8' EÚ'YT) 80>..Lxov 86pu, Tol 8E �ÓT)cav 
Tpwe:c· o 8' '18oµe:vf\oc a.Kóvnce: L\e:uKa>..l8ao 
fücpplfl EcpECTaÓTOC' TOÚ µÉv p' a.TTO TUT00V aµapTEV' 

610 auTap o MT)pLÓvao orráová 0' 17v[oxóv TE 
Ko[pavov, oc p' EK AúKTou EüKnµÉVT)C i!rrET' aun�· 
TTE(oc yap TU rrpwrn AL,TTWV vÉac &.µcpLEALCCac 
11>..uee:, Ka[ KE Tpwd µÉya KpáTOc Eyyuá>..Lee:v, 
El µ17 Ko[pavoc @Ka rro8wKrnc 11>..ace:v 'lrrrrouc 

615 Kal T(j) µEv cpáoc �>..0e:v, áµuve: 8E VT)AEEC �µap, 
auTOC 8' WAECE 0uµov úcp' "EKTOpüC &.v8pocpÓVOLO' 
TOV �>.,' úrro yva0µo1o rnt oüarnc, EK 8' áp' 686vrnc 
wce: 86pu rrpuµvóv, füa 8E y>..wccav Táµe: µÉcCT)V. 
TÍPL TTE 8' Ee OXÉWV, Ka Ta 8' 17v[a XEÚEV ifpa(E. 

620 Kat Tá ye: MT)pLÓVT)C E>..a�e:v xElpe:ccL cp[>..lJCL 
KÚ¡/Jac EK rre:8low, Kal 'l 8oµe:vf\a rrpoCT)ú8a · 
µácTLE vúv ELÓC KE 0oac ETTL vf\ac 'lKT)aL · 
'YL"YVWCKELC 8E KUL Ul/TOC o T' OUKÉTL Káprnc 'Axmwv. 

"Oc ifcpaT', '18oµe:ve:uc 8' Yµace:v KaAA.[TpLxac Yrrrrouc 
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bravo entre la vanguardia, a Podes hijo de Eetión." 590 

Así habló, y de pesar lo envolvió negra nube, 
y fue por la vanguardia, puesto el yelmo de fúlgido bronce. 
Y entonces asió la égida floqueada el Cronida, 
resplandeciente, y envolvió de nubes al Ida, 
y fulminando, tronó muy grandemente, blandiéndola, 595 

y la victoria dio a los troyanos y aterró a los aqueos. 
Y el beocio Peneleo principió, el primero, la fuga. 

Pues fue herido de asta, vuelto siempre hacia el frente, en el hombro 
extremo, levemente, y el hueso llegó a rasguñarle 
la punta de Polidamante, pues, viniendo cerca, él golpeó. 600 

Y a Leito, Héctor de cerca hirió, junto a la muñeca, la mano, 
hijo de Alectrión magnánimo, y lo hizo cesar de la lucha, 
y huyó viendo a todas partes, pues ya no esperaba en su alma 
combatir a los troyanos, teniendo en la mano esa lanza. 
E Idomeneo a Héctor que se lanzaba tras Leito, 6o5 
golpeó en la coraza, junto a la tetilla, en el pecho, 
y por el astil se quebró el asta luenga, y vocearon 
los troyanos. Y él disparó contra Idomeneo Deucálida 
que sobre su carro se estaba, y se apartó de él un poco; 
empero, al escudero y auriga de Meriones golpeó, 610 

a Cérano, quien desde Licto bien poblada seguíalo, 
pues a pie él, primero, a ambos lados remeras, las naves dejando, 
vino, y a los troyanos grande fuerza pusiera en las manos, 
si Cérano no guiara aprisa, de raudos pies, los caballos; 
y como la luz, le vino, y apartó el día impiedoso, 61s 

y él mismo perdió el alma bajo el matador de hombres Héctor; 
lo golpeó bajo la quijada y la oreja, y los dientes 
quebró el extremo del asta, y la lengua cortó por en medio. 
Y se abatió de los carros, y dejó irse al suelo las riendas. 
Y éstas asió con las manos suyas Meriones, 620 

desde el llano, inclinándose, y a Idomeneo le dijo: 
"Fustiga ahora, hasta que hayas llegado a las rápidas naves; 

conoces tú mismo que la fuerza no es ya de los aqueos." 
Así habló, e Idomeneo aguijó, de bella crin, los caballos 
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625 víjac ETTL y\acpvpác- 8i'i yap 8Éoc EµTTECE 8vµ0, 
Ou8' nae' A'lavrn µqa\,íTOpa Ka'L MEvÉ\aov 

ZEÚC, OTE 8ri TpwECCL 8l8ov ÉTEpaA.KÉa VLKTJV. 
To'icL 8E µú8wv �PXE µÉyac Tc\aµwvLoc A'lac 
w rrórrm 178r¡ µÉv KE rn\. oc µá\a v,ímóc tcn 

630 yvolr¡ OTL TpwECCL TTQTT)P ZEUC QUTOC ap,Í)'EL. 
TWV µEV yap TTáVTú.lV �ÉA.E' QTTTETQL OC TLC acp,Íl] 
17 KaKoc -/\ c'tya8óc- ZEuc 8' l!µrrr¡c rráVT' l8úvEL' 
iíµí:v 8' aihwc rrucLv hwcw rrlrrTEL l!pa(E. 
aM' c'iyET' QUTOL TTEp cppa(wµE8a µfjnv apLCTT)V, 

635 �µEv OTTú.lC TOV VEKpov E:pÚccoµEv, �8E KQL QUTOL 
xápµa </>LA.OLC ÉTápoLCL )'EVWµE8a VOCT,ÍCaVTEC, 
o'l TTOV 8Eílp' ÓpÓú.lVTEC UKTJXÉ8aT', ou8' ETL cpadv 
"EKTopoc c'tv8pocpóvmo µÉvoc Kal XE'ipac aárrTovc 
cx-ficEc8', a\\' EV vr¡vd µEA.QLVl]CLV TTECÉEc8m.

640 E'lr¡ 8' oc nc ÉTa'ipoc á.rrayyEl\ELE TáXLCTa 
TTr¡\Et81], ETTEL oü µLv 6foµm ou8E TTETTÚc8m 
\vypfjc ayyE\lr¡c, on o\. cpl\oc w\E8' ÉTaí:poc. 
á.M' oü TTl] 8úvaµm L8ÉELV TOLOUTOV 'Axmwv· 
�Épl yap KaTÉXOVTQL óµwc QUTOL TE KQL 'CrrTTOL. 

645 ZEu rráTEp Ó.A.A.CI CU pDcm úrr' �Époc vlac 'Axmwv, 
rrol r¡cov 8' a'l8pr¡v, 8oc 8' 6cp8a\µoí:cLV l8ÉC8m · 
EV 8E cpáEL KQL OA.ECCOV, ETTEL vú TOL Eva8EV oíhwc. 

"Oc cpáTo, Tov 8E rraT�P 6\ocpúpaTO 8áKpv xfovrn · 
auTlKa 8' Mpa µEv CKÉ8aCEV KQL Ó.TTWCEV 6µlx\r¡v, 

650 �É\Loc 8' trrÉ\aµl/)E, µáxr¡ 8' trrl rraca cpaáv8r¡· 
KQL TÓT' c'ip' A'lac ElrrE �OT)V á.ya8ov MEVÉA.aov· 
CKÉTTTEO vDv MEvÉA.aE 8LOTpE</>Ec a'l KEV 'l8r¡m 
(wov h' 'AvTl\oxov µEya8úµov NÉCTopoc v\.óv, 
ÓTpvvov 8' 'AXLA.fj'( 8atcppovL eaccov Lóvrn 

655 ElrrE'iv OTTL pá o\. rro\u cpl\rnToc w\E8' ÉTaí.poc. 
"Oc E</>aT ', ou8' á.rrl8r¡cE �OT)V á.ya8oc MEvÉA.aoc, 

�fj 8' LÉvm wc TLC TE A.Éú.JV arro µEccaÚA.OLO, 
oc T' E:TTEL c'ip KE Káµl]CL KÚvac T' c'iv8pac T' E:pE8l(wv, 
o'l TÉ µLv OUK ELwcL �owv EK rrí:ap ÉA.Éc8m 

332 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA XVII 

hacia las huecas naves, pues ya el miedo caía en su alma. 625 

Y no se ocultó al arrogante Ayante y a Menelao, 
Zeus, cuando a los troyanos donaba la alternante victoria. 

Y para ellos principió un discurso el Telamónida Ayante: 

"Ay, pues. Ya, en verdad, aun quien es muy demente 

conocería que a los troyanos Zeus padre mismo defiende. 630 

Pues de ellos todos los dardos aciertan, quienquier que los lance, 

o cobarde o bravo, y Zeus, no obstante, los dirige del todo,

y los de todos nosotros caen, así vanos, al suelo.
Pero, ea; aun nosotros mismos el óptimo consejo pensemos:

o cómo arrastraremos el muerto, o cómo, aun los mismos, 635 

gozo a los compañeros queridos seremos, volviendo,

que, sin duda, mirando aquí se afligen, y, dicen, ya no

del homicida Héctor el ánimo e inasibles las manos

hemos de contener, pero en las negras naves caeremos.

Ojalá hubiera algún compañero que esto anunciara de prisa 640 

al Pelida, pues no creo que en algo se haya él enterado

de la lúgubre nueva: que murió el compañero a él querido.

Pero en nada puedo ver, entre los aqueos, alguno,

pues envueltos están en niebla hombres, por igual, y caballos.

Padre Zeus: pero de la sombra a los hijos de los aqueos 645 

tú saca, y haz puro el éter, y dónales ver con sus ojos,

e incluso a la luz hazlos morir, pues ahora así te ha placido."

Así habló, y el padre compadeció al lagrimante, 

y de inmediato disipó la niebla y la sombra apartó, 

y relampagueó el sol encima, y se alumbró todo el combate. 650 

Y entonces Ayante dijo a Menelao bravo en la lucha: 

"Observa ahora, Menelao crío de Zeus, por si vieras, 

vivo aún, a Antíloco, el hijo del magnánimo Néstor, 

y excítalo a que, al bélico Aquileo yendo de prisa, 

le diga que pereció el compañero con mucho a él el más caro." 655 

Así habló, y no desobedeció Menelao bravo en la lucha, 

y se fue yendo, como desde el establo un león 

que, cuando se cansó irritando a los perros y hombres 

que no le permiten la gordura robar de los bueyes, 
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660 návvuxoL Eypr¡ccovTEC o 8E KpELwv EpaTÍ.(wv 
LeúE L, ª""' oü n rrpr¡CCEL · 8aµÉEC yó.p CÍKOVTEC 
ávTÍ.ov átccoucL 8pacnáwv ano XELpwv, 
KmÓµEvaí. TE 8naí., Tác TE TpEL kcúµEvóc TTEp· 
r¡w8EV 8' ÚTTOVÓC<pLV E�T) TETLT]ÓTL 8uµc¡i· 

665 wc ÚTTO TTaTpÓKA.OLO �OT)V áyaeoc MEVÉA.aoc 
fiLE nóAA' ÚÉKwv· TTEpl yó.p 8í.E µr¡ µLv 'Axmol 
ÚpyaA.ÉoU TTpO <pÓ�OLO ifAWp 8T)°LoLCL A.Í. TTOLEV. 
TTOAAU 8E MT)pLÓV(l TE Kal AlávTEcc' ETTÉTEMEV' 
A'CavT' 'Apydwv �y-f¡rnpE MT)pLÓVT] TE 

670 vvv nc EVT]EL ric TTaTpoúfjoc 8ELAOLO 
µvricác8w· TTéiCLV yó.p ETTLCTUTO µdALXOC Elvm 
(woc EWV º vvv av eávaTOC KUL µóipa KLXÚVEL. 

"Oc apa <t,wv-f¡cac ÚTTÉ�T] �aveoc MEVÉA.aoc, 
TTÚVTOCE TTUTTTUÍ.VWV wc T '  alnóc, lív pá TÉ <t,acLV 

675 Ó�ÚTUTOV 8ÉpKEC8m úrroupav[wv TTETET)VWV, 
lív TE rnl ú¡/ló8' EÓVTU rr68ac Taxuc ouK EA.a8E TTTw� 
8áµvC¡J úrr' áµ<pLKÓµC¡J KUTUKELµEvoc, ÚA.A.á T' ETT' avTQ 
ECCUTO, mí. TÉ µLV CiJKa Aa�wv E�ELAETO 8uµ6v. 
wc TÓTE col MEvÉAaE 8LoTpE<pEc occE <t,anvw 

680 návrncE 8Lvdc8riv rroAÉwv KUTÓ. E8voc baí.pwv, 
El TTOU NÉcTopoc ulov ETL (wovTa 'C8oL TO. 
Tov 8E µáA' at¡/1' EVÓT]CE µáxric ETT' ápLCTEpó. rrácric 
eapcúvove' bápouc KUL ETTOTpÚVOVTU µáxEc8m, 
áyxou 8' lCTáµEVOC rrpocÉ<pT] �aveoc MEVÉAaoc· 

685 'AVTÍ.A.ox' d 8' ayE 8Eupo 8LoTpE<pEC o<t,pa TTÚ8T)UL 
Avypfjc áyyüí.ric, -f\ µ17 w<pEAAE yEvÉc8m. 
�8ri µEv CE Kal avTov ótoµm dcopówvrn 
yL yvwcKELV lín rrfjµa 8Eoc t.avaoLCL KUA[v8n, 
VÍ.KT) 8E Tpwwv· TTÉ<paTaL 8' wpLCTOC 'Axmwv 

690 TTáTpOKAOC, µEyÚAT] 8E rro817 t.avaokL TÉTUKTaL. 
ª""ª cú y' at¡/1' 'AXLAfjL 8Éwv ETTl vfjac 'Axmwv 
dTTELV, a'C KE TÚXLCTCI VÉKUV ETTl vfja cawq¡ 
yvµvóv· ÚTÓ.p Tá YE TEÚXE' EXEL Kopu8aí.oA.oc "EKTwp. 

"Oc E<paT', 'AvTÍ.Aoxoc 8E KaTÉCTUYE µD8ov Ó.Koúcac· 
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velando toda la noche, y estando él hambriento de carnes, 

ataca recto, pero no logra, pues frecuentes venablos 
son en su contra arrojados por manos audaces, 
y flameantes antorchas que él teme, aun estando enfuriado, 
y a la aurora se fue lejos, contrito en su alma, 
así, lejos de Patroclo, Menelao bravo en la lucha 

se iba muy a su pesar, pues mucho temía: no a aquél los aqueos 
por el perverso terror, abandonaran, presa a los hostes. 
Y a Meriones y a los dos Ayantes mucho encargaba: 

"Ayantes, caudillos de los argivos, Meriones, y tú: 

que cada uno ahora de la bondad de Patroclo infeliz 
se acuerde, pues ser de miel para todos sabía, 

estando vivo, y ahora muerte y destino lo alcanzan." 

En hablando así, el rubio Menelao se fue 

mirando a todas partes como el águila, y ella, se dice, 
de las que vuelan bajo el cielo, tiene el mirar más agudo, 
que, aun estando en lo alto, no huyó, de pies veloces, la liebre 
yacente bajo un matorral de amplia crin; pero, sobre ella 

se lanzó, y le quitó, raudamente asiéndola, el alma; 
así a ti entonces, Menelao crío de Zeus, los ojos lucientes, 

por tu raza de muchos compañeros, doquier se te iban, 

por si acaso, aún viviente, vieras al hijo de Néstor. 
Y lo advirtió muy pronto, a la izquierda de todo el combate, 

animando a los compañeros y a combatir excitándolos. 

Y estándose cerca, el rubio Menelao le dijo: 

"Antíloco, ea, si aquí vienes, crío de Zeus, porque aprendas 

la lúgubre nueva, que no habría debido engendrarse. 
Ya, en verdad, pienso que también tú mismo, viendo eso, 
conocerás que una plaga el dios en los argivos voltea; 
la victoria, de los troyanos; de los aqueos el óptimo, 

Patroclo, fue muerto, y gran soledad se ha causado a los dánaos. 

Pero tú, corriendo, a Aquileo en las naves de los aqueos 
vé a decirlo, por si pronto en su nave salvara el cadáver 

desnudo, pues tiene sus armas Héctor chispeante del yelmo." 
Así habló, y Antíloco se escalofrió en oyendo el discurso. 
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695 8r¡v 8É µLv ó.µ<jmclT) ETTÉwv AÚ�E, TW 8É OL occE 
8aKpvó<jn TTA.ijc8Ev, SaA.Epr¡ 8É oí. ECXETO <f>wvr¡. 
o.A.A.' ov8' clic MEVEAÚOV E</>T)µOCÚVT)C o.µÉA.T)CE, 
�ft 81: 8ÉELV, T(l 81: TEÚXE' ó.µúµovL 8wKEV ÉrnLp(¡l 
Aao8ÓK(¡l, oc oí. CXE8ov ECTpE</JE µwvvxac LTTTTOVC. 

700 Tov µi:v 8áKpv xfovrn TTÓ8EC </JÉpov EK TTOA.ÉµOLo 
T1T)A.Et81J 'AxLA.ij'[ KQKOV ETTOC ó.yyEA.ÉOvrn. 
ov8' c'ipa col. MEvÉA.aE füoTpE</JEc �SEA.E Svµoc 
TELpoµÉVOLC ÉTÚpOLCLV ó.µvvÉµEv, EV8EV c'mijA.8Ev 
'AvTlA.oxoc, µEyÚA.T) 81: rro8r¡ TTvA.loLcLv ETÚXST)· 

705 o.A.A.' o yE TOLCLV µi:v 8pacvµr¡8rn füov ó.vijKEV, 
Ql.lTOC 8' avT' ETTL TTaTpÓKA.(¡l fípui[ �E�T]KEL, 
CTT] 81: TTap' AlávTECCL 8Éwv, El8ap 81: rrpocT)Ú8a· 
KELVOV µEV 8r¡ VT)VCI.V ETTLTTpOÉT)KQ 80l)CLV 
EA.8ELV Ele 'AXLA.ija TTÓ8ac rnxúv· ov8É µLV o'Lw 

110 vvv lÉvm µáA.a TTEP KEXOA.wµÉvov "EKTOpL 8l(¡l· 
Ol.l yáp TTWC a.v yvµvoc EWV TpwECCL µáxoLTO. 
,íµELC 8' Ql.lTOL TTEP </Jpa(wµE8a µijnv ó.plCTT)V, 
r¡µEv OTTWC TOV VEKpov e:púccoµEv, r¡8E KaL Ql.lTOL 
Tpwwv E� e:vorrijc Sávarnv rnl. Kijpa <f>úywµEv. 

715 Tov 8' r¡µEl�ET· ETTELTQ µÉyac TEA.aµwVLOC A'Cac-
TTÚVTQ KaT' alcav EEL TTEC ó.yaKA.EEc w MEvÉA.aE · 
a.A.A.a Cl) µi:v Kal. MT)pLÓVT)C ÚTT08ÚVTE µáA.' WKQ 
VEKpov ó.ElpaVTEC </JÉpET' EK TTÓVOV' QlJTClp omc8E 
vw( µaxT)cÓµE8a Tpwclv TE Kal. "EKTOpL 8l(¡l 

720 lcov Svµov EXOVTEC óµwvvµOL, o't TO TTÚpoc TTEp 
µlµvoµEV 6�uv "ApT)a rrap' Ó.A.A.r¡A.OLCL µÉVOVTEC. 

"Oc E</Ja8', o't 8' c'ipa VEKpov 0.TTO xSovoc Ó.yKá(OVTO 
Ülj¡L µáA.a µEyáA.WC' ETTI. 8' 'CaxE A.aoc omc8E 
Tpui(Kóc, wc d8ovrn vÉKvv a'LpovTac 'Axmoúc. 

725 rnvcav 81: KÚVECCLV EOLKÓTEC, o'C T' ETTI. KÚTTp(¡l 
�A.T)µÉV(¡l 0.L�WCL rrpo KOÚpwv ST)pT)Tr¡pwv· 
l!wc µi:v yáp TE SfovcL füappakm µEµawTEC, 
o.A.A.' OTE 8r¡ p' EV TOLCLV ÉA.l�ETm Ó.A.KI. TTETTOL8wc, 
c'ilj¡ T' civExwpT)cav füá T' ETpEcav c'í.Mvfüc aMoc.
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Y la falta de palabras lo asió largo tiempo, y sus ojos 

se colmaron de lágrimas, y su voz en flor se detuvo. 
Pero aun así, de Menelao no descuidó la encomienda, 
y fue corriendo, y dio sus armas al compañero intachable, 

a Laódoco, quien cerca revolvía los caballos solípedos. 

Al lagrimante, fuera de la guerra sus pies lo llevaron, 

a que al Pelida Aquileo la palabra mala anunciara. 

Y no para ti, Menelao crío de Zeus, quiso tu alma 

socorrer a los gastados compañeros, donde se fuera 
Antíloco, y gran soledad se causaba a los pilios, 

pero él, para ellos, hizo salir a Trasimedes divino, 

y él mismo se fue de nuevo hacia el héroe Patroclo, 

y llegó ante ambos Ayantes corriendo, y al punto les dijo: 

"A aquél envié ya en verdad a las rápidas naves 
para ir al raudo de pies Aquileo; mas no pienso que éste, 
aun estando muy airado, venga ahora contra Héctor divino, 
pues estando desnudo, no combatirá a los troyanos. 
Mas el óptimo consejo nosotros mismos pensemos: 

cómo arrastraremos al muerto, y también cómo, nosotros, 

desde el clamor de los troyanos, huiremos muerte y destino." 

Y le respondió luego el gran Telámonida Ayante: 
"Todo según lo justo dijiste, Menelao gloriosísimo; 

pero tú y Meriones, deslizándoos bajo él raudamente, 

levantando al muerto, de la tarea sacadlo. Y detrás 

combatiremos a los troyanos y a Héctor divino, nosotros, 

igual alma teniendo, homónimos, quienes ya desde antes 
a Ares agudo sostenemos, uno junto a otro quedándonos." 

Así habló, y ellos del suelo alzaron al muerto 
muy grandemente en alto, y, detrás, lanzó un grito el pueblo 
troyano, cuando vieron a los aqueos levantando el cadáver. 
Y atacaron recto, como perros que sobre un jabalí 

golpeado, se arrojan, de los jóvenes cazadores delante, 

pues algún tiempo corren, ansiando, en verdad, desgarrarlo; 

pero cuando él, confiando en su valor, contra ellos se vuelve, 
atrás se retiran, y uno aquí, otro allá, huyen de miedo; 
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730 wc TpwEc ELOc µEv 6µL>.-a86v aLEv ETTOVTO 
VÚCCOVTEC �Í.cpECLV TE KQL EYXECLV ciµcpL yÚOLCLV º 

a>.->.-' OTE 8rí p' A'lavTE µErnCTpEcp8ÉvTE KaT' avTovc 
CTaí.ricav, TWV 8E TpÓTTETO xpwc, ov8É TLC ETATl 

rrpóccw cit�ac TTEpl VEKpoD 8ripLáac8m. 
735 "Oc o'( y' EµµEµawTE vÉKuv cpÉpov EK rro>.-ÉµoLO 

vfjac i:'m y>.-acpvpác ETTL 8E TTTÓAEµoc TÉrnTÓ ccpLv 
dypLoc TJÚTE rrDp, TÓ T' ETTEccúµEvov rrÓALV civ8pwv 
opµEVOV Efoí.cfivric cpAqÉ8EL, µLvú8ovcL 8E OLKOL 
EV CÉAUL µEyÓA(¡l º TO 8' ETTL�pÉµEL k avÉµoLO. 

740 wc µEv TOLC 'lrrrrwv TE KQL av8pwv aLxµriTáwv 
a(riXTJC 6pvµay86c ETTTJ0LEV EpxoµÉVOLCLV" 
e/[ 8' WC 8' T)µÍ.OVOL KpaTEpOV µÉvoc aµcpL�UAÓVTEC 
EAKwc' E� oprnc KQTCI TTQLTTUAÓECCQV ciTaprrov 
f¡ 80KOV TJE 8ópv µÉya VTJLOV º EV 8É TE 8vµoc 

745 TEÍ.pE8' 6µoí) KaµáT(¡l TE Kal \.8pc¡l CTTEV8ÓVTECCLV" 
WC o'( y' EµµEµawTE VÉKUV cpÉpOV. QVTCip OTTLC8EV 
A'lavT' tcxavÉTTlV, wc TE rrpwv LcxávEL ü8wp 
ÚATJELC TTE8Í.oLO 8LarrpúcLOv TETVXT1KWc, 
oc TE rnl lcp8í.µwv rrornµwv a.AEYELva pÉE8pa 

750 'lcxEL, dcpap 8É TE rrñcL póov TTE8í.ov 8E T(8TlcL 
rrM(wv· ov8É TÍ. µLV c8ÉVE°L priyvDcL pÉoVTEC" 
wc alEl A'lavTE µáxriv civÉEpyov 6rr(ccw 
Tpwwv· cil 8' c'íµ' ETTOVTO, 8úw 8' EV TOLCL µáALCTQ
AlvEí.ac T' 'AYXLCLá8ric rnl cpaí.8Lµoc "EKTwp. 

755 Twv 8' wc TE ¡/Japwv vÉcpoc i:' PXETUL TJE Ko>--oLwv 
ov>.-ov KEKATJYOVTEC, OTE rrpot8wcLv lóvTa 
KÍ.pKOV, 1:1 TE cµLKpÍJCL cpóvov cpÉpEL 6pví.8ECCLV, 
wc dp' úrr' AlvEí.c;i TE KQL "EKTopL KOUpOL 'Axmwv 
OVAOV KEKATJYOVTEC 'lcav, ATJ80VTO 8E xápµric. 

760 rro>.-M 8E TEÚXEU rnM rrÉcov TTEpÍ. T' ciµcpí. TE TÚcppov 
cprnyóvTwv t:.avawv· rro>.-Éµov 8' ov yí.yvn' Epwtj. 
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así los troyanos, siempre en multitud, seguían algún tiempo, 730 

hiriendo con espadas y con lanzas de dúplice filo; 
pero cuando ambos Ayantes contra ellos volviéndose, 
se estaban, la color de ellos cambiaba, y no osaba ninguno, 
lanzándose hacia adelante, contender por el muerto. 

Así ellos, ansiosos, llevaban desde la guerra el cadáver 735 

hacia las huecas naves, y se extendió para ellos la guerra 
salvaje, como el fuego que, en una ciudad de hombres echándose, 
alzándose de pronto la inflama, y se derrumban las casas 
en un gran fulgor, y lo estremece la fuerza del viento; 
así, en verdad, a éstos, de caballos y de hombres lanceros 740 

el tumulto espantoso los perseguía, al ellos marcharse. 
Y ellos, como las mulas revestidas de ánimo fuerte 
arrastran desde el monte por un sendero fragoso 
una trabe o un gran madero de nave, y dentro su alma 
se gasta a la vez de fatiga y sudor, cuando ellas se esfuerzan, 745 

así ellos, ansiosos, el cadáver llevaban. Y atrás 
los Ayantes detenían, como un otero el agua detiene, 
selvoso, que enteramente en el llano penetra; 

y él de los valientes ríos las nefastas corrientes 
detiene, y al punto a todos un curso en el llano les pone 750 

juntándolos, y las corrientes con su poder no lo rompen, 
así, siempre, ambos Ayantes reprimían atrás el combate 
de los troyanos, y a una éstos seguían, y entre ellos, dos sobre todo, 
el Anquisíada Eneas y Héctor preclaro. 
Y de éstos, como se va la nube de estorninos o grajos 755 

haciendo hórrido estruendo, cuando advierten llegando 
un halcón, el cual lleva la matanza a las aves pequeñas, 
así, por Eneas y Héctor, los jóvenes de los aqueos 
haciendo hórrido estruendo se iban, y la lucha olvidaron. 
Y muchas bellas armas cayeron en y en torno del foso, 76o 
de los huyentes dánaos, y no había cesación de la guerra. 

335 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



'I ALá8oc C 

"Oc o'l µicv µápvavTo 8Éµac rrvpoc aleoµÉvoLO, 
'AvTl\oxoc 8' 'AXLA.fjL rró8ac rnxuc ayyüoc �A.8E. 
TOV 8' EVpE rrporrápoL8E vEGlv 6p8oKpmpáwv 
TC! cppOVÉoVT' QV([ 8vµov U 811 TETEA.ECµÉva �EV º 

6x8i'icac 8' apa ELTTE rrpoc ov uqaA.T)TOpa 8vµóv· 
w µm Éyw, TL T' ap' Q\JTE KÚpT] KoµÓWVTEC 'Axmo\, 
vrivdv ETTL KA.ovÉoVTm aTv(óµEvoL TTE8loLO; 
µT) 8i'i µm TEA.ÉCWCL 8EOL KaKC! KT)8rn 8vµc¡i, 
wc TTOTÉ µoL µT]TT]P 8LrnÉcppa8E rnl µoL EELTTE 

10 MvpµLi5óvwv TOV apLCTOV ETL (wOVTOC ÉµELO 
XEPCLV ÜTTO Tpwwv \Ell/¡ELV cpáoc 7lEA.LOLO. 
� µá\a 811 TÉ8VT]KE ME VOL TLOV (1/\.KLµoc ví.oc 
CXÉTA.LOC � T' ÉKÉA.EVOV cirrwcáµEvov 8i'ifov TTÚp 
<'i</; ÉTTL vfjac,, 'lµEv, µri8' "EKTopL lcpL µáxEc8m. 

15 Etoc o rnú8' wpµmvE KaTC! cppÉva rn\, rnTa 8vµóv, 
TÓcppá ol Éyyú8Ev �\8Ev ciyavoú NÉcTOpoc ví.oc 
8áKpva 8Epµa XÉWV, cj,áTO 8' ciyyülriv CXA.EYELVT)V º 

w µm TTT]\Éoc vlic 8a:tcppovoc � µá\a \vypfjc 
TTEÚCrnL ciyyEA.LT]C, fi µ11 wcpEME YEVÉc8m. 

20 KELrnL TláTpoK\oc, vÉKvoc 81c 811 ciµcpLµáxovrnL 
yvµvoú· aTap Tá YE TEÚXE' EXEL Kopv8alo\oc "EKTwp. 

"Oc cpáTO, TOV 8' axrnc VEcpÉA.T] ÉKÚA.V(/;E µÉ\mva· 
ciµcj,oTÉplJCL 81c xe:pdv É\wv KÓVLV atea\óEccav 
XEÚaTo KC!K KEcpa\fjc, xaplEv 8' i:\cxvvE rrpócwrrov· 

25 VEKrnpÉ(¡l 81c XLTWVL µÉ\mv' ciµcpl(avE TÉcppT]. 
avToc 8' Év KOVLlJCL µÉyac µqa\wcTL rnvvc8Elc 
KELTO, cplA.lJCL 81c XEPd KÓµT]v lJCXVVE 8at(wv. 
8µ[¡laL 8' éic 'AXLA.EUC \ritccaTo TláTpoKA.Óc TE 
8vµov CXKT]XÉµe:vm µqá\' 'laxov, ÉK 8E 8úpa(E 
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Así ellos, en verdad, como el ardiente fuego peleaban, 
y Antíloco vino, mensajero raudo de pies, a Aquileo. 

Y lo halló delante de sus naves de erguida cabeza, 

pensando en su alma en lo que ya se había cumplido, 
y, gimiendo, le decía a su alma arrogante: 

"Ay de mí, ¿por qué otra vez los aqueos de melenuda cabeza 
empujados son a las naves, escapando del llano? 
No me hayan cumplido los dioses malas cuitas al alma, 

como un día me lo reveló mi madre, y me dijo 

que el óptimo de los mirmidones, viviendo yo aún, 10 

por las manos de los troyanos la luz del sol dejaría. 
Muy en verdad, ha muerto de Menetio el hijo robusto, 

cruel. Yo le mandé que, en rechazando el fuego enemigo, 

atrás fuera, a las naves, y a Héctor no combatiera por fuerza." 
Mientras él esto ponderaba en su mente y en su alma, 1s 

en tanto, junto a él vino del eximio Néstor el hijo, 

vertiendo calientes lágrimas, y habló la nueva nefasta: 

"Ay de mí, hijo del bélico Peleo: por cierto, muy lúgubre 

nueva sabrás, que no habría debido engendrarse. 

Yace Patroclo, y combaten ya en redor del cadáver 20 
desnudo, pues tiene tus armas Héctor chispeante del yelmo." 

Así habló, y lo envolvió de pesar negra nube. 

Y asiendo con ambas manos el ardido polvo humeante, 
lo vertió en su cabeza y tiznó su rostro agraciado, 
y a la nectárea túnica se adhirió negra ceniza. 2s 
Y él mismo, grande, en el polvo en gran espacio extendido, 
yacía, y arrancándolo con sus manos, tiznó su cabello. 

Y las esclavas que asieran por presa Aquileo y Patroclo 
pesarosas el alma, en grande gritaban, y de la puerta, 
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30 E8paµov ciµcp' 'AXLAíja 8atcppova, XEPd 8E TTdcm 
cTrí0rn TTETTAríyovTo, AÚ0Ev 8' ÚTTo yuí:a EKacn¡c. 
'AvTLAoxoc 8' ÉTÉpw0Ev 68úpno 8áKpva Ad�wv 
XELpac lfxwv 'AxLAíjoc- o 8' ECTEVE Kv8áALµov Kíjp· 
8El8LE ya.p µ17 Amµov O'.TTaµrícELE CL8ríp(¡). 

3; cµEp8aAÉov 8' c¡íµwEEv· Ó.KovcE 8E TTÓTvLa µTÍTT)P 
T]µÉV17 ev �Év0EccLv áMc TTapa. TTaTpl. yÉpovn, 
KúÍKucÉv T' áp' ETTELTa· 0rnl. 8É µLV ciµcpayÉpovrn 
TTdcm é\cm KaTa. �Év0oc áMc N17p17t8Ec �cav. 
/fv0' áp' /f17v fAaúK17 TE 8áAELá TE Kuµo8óK17 TE 

40 N17cat17 CTTELW TE 8ó17 e· 'AAL'f! TE �WTTLC 
Kuµo8ó17 TE Kal. 'AKTULll rnl. ALµvúÍpELa 
Kal. MEALTT) rnl. "Impa Kal. 'Aµc/>L0ór¡ Kal. 'Ayau17 
�wTúÍ TE TlpwTúÍ TE <1>Époucá TE �waµÉvr¡ TE 
�EEaµÉvr¡ TE rnl. 'Aµcpwóµr¡ Kal. KaAALÚvELpa 

45 �wpl.c KUL TlavÓTTT¡ Kal ciyaKAEL TT] raMTELU 
Nr¡µEpTTÍC TE Kal. 'Atj¡rn817c Kal. KaAALávacca· 
/fv0a 8' /fr¡v KAvµÉvr¡ 'I ávELpá TE rnl. 'I ávacca 
MaLpa Kal. 'Opd0uw EüTTAÓKaµóc T' 'Aµá0ELa 
áAAm 0' a't KaTa. �Év0oc áMc Nr¡pr¡t8Ec �cav. 

so TWV 8€ KUL cipyúcprnv TTA'ÍjTO CTTÉoC" a't 8' aµa TTQCUL 
cTrí0rn TTETTAríyovTo, 8Énc 8' eE'ÍlPXE yóow· 
KAUTE KUCL 'YVT)TUL Nr¡pr¡t8Ec, ocpp' EU TTQCUL 
E'C8n' O'.KOÚOUCUL l5c' eµc¡i EVL Ktí8rn 0uµc¡i. 
W µoL E'YW 8ELATÍ, W µOL 8ucapLCTOTÓKELU, 

SS fí T' ETTEL ap TÉKOV ví.ov ciµúµová TE KpaTEpÓv TE 
lfEoxov T]púÍwv· o 8' avÉ8paJ.1EV Epvú lcoc-
TOV µEv eyw 0pÉtj¡aca cpvTñv wc yovvc¡i ciAWíjc 
vr¡vd v em ;rpoÉr¡rn KopwvkLV "I ALov E'Ccw 
Tpwd µaxr¡cóµEvov· TOV 8' oux ÚTTo8ÉEoµm aune 

60 otrn8E vocTrícavTa 8óµov Tlr¡ATÍ·Lov E'Ccw. 
ocppa 8É µoL (úÍEL Kal ópq, cpáoc T]EALOLO 
Ó.XVUTUL, ou8É TL ol 8úvaµm xpmcµíjcm loDca. 
ciAA' Elµ·, ocppa rnwµL c/>LAOV TÉKOC, ,'¡8' ETTUKOÚCW 
l.hTt µLv 'lKETO TTÉv0oc ci;ro TTTOAÉµOLo µÉvovrn.
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todas en torno al bélico Aquileo corrieron, y con las manos 
se tundían el pecho, y de cada una se soltaron los miembros. 
Y Antíloco, en la otra parte, lágrimas vertiendo, quejábase, 
teniendo las manos de Aquileo; y en el cor glorioso él gemía, 
pues temía que su garganta con el fierro cortara. 
Y horriblemente chilló, y lo oyó, veneranda, su madre, 
en las honduras del mar, junto a su viejo padre sentada, 
y sollozó luego, y se le unieron en torno las diosas 
Nereidas todas, que estaban en el hondo del mar. 
Y estaban allí Glauca y Talía y Cimódoce, 
Nesea y Espío, y Toa y Halía de ojos bovinos, 
y Cimotoe y también Actea y Lirnnoria, 
y Mélita y Yera y Anfitoe y Agave, 
y Doto y Proto y Ferusa y Dinámene, 
y Dexámene y Anfínome y también Calianira, 
Dórida y Pánope y Galatea muy ínclita, 
y Nemertes y Apseudes y también Calianasa, 
y estaban allí Climene y Yanira y Yanasa, 
Mera y Oritía y Amatea de rizos hermosos, 
y las otras Nereidas que estaban en el hondo del mar. 
De ellas se colmaba alba, ardiente, la gruta; y todas a una 
se tundían el pecho; y Tetis principió con el llanto: 

"Escuchad, hermanas Nereidas, porque bien todas 
sepáis, oyéndome, cuánto de cuitas hay en mi alma. 
Ay de mí, yo infeliz; ay de mí, triste madre del óptimo, 
quien, después que a un hijo intachable y fuerte parí, 
al mejor de los héroes, y él creció al igual que un pimpollo, 
yo, tras criarlo como en lo fértil de un viñedo, una planta, 
con las corvas naves hacia Ilión lo mandé 
a combatir a los troyanos; no he de tomarlo de nuevo 
en la morada de Peleo, habiendo vuelto él a casa. 
Y en tanto que me está vivo y la luz del sol él contempla, 
se aflige, y, yendo, en nada puedo yo socorrerlo. 
Pero iré, porque vea al querido hijito, y escuche 
qué pena le llegó, de la guerra él estándose lejos." 
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65 "Oc upa <Jiwvf¡caca AL '!TE CTTÉoC' UL 8E cuv UUTTJ 
8aKpVÓEccaL '(cav, TTEpl. 8É c</JLcL KÜµa 0aMccr¡c 

PTJYVVTO' rnl. 8' OTE 8� Tpolriv Epl�WAOV '[KOVTO 
CÍ.KT�V dcavÉ�mvov ETTLCXEPW, ltvea eaµnal 
MvpµL8Óvwv dpvvTO VÉEC rnxuv áµ<Ji' 'AXLAija. 

70 Tc¡i 8E �apu CTEVÚXOVTL TTapLCTUTO TTÓTVLa µT]TT)p, 
6�u 8E KWKÚcaca Kápr¡ M�E TTm8oc EOLO, 
Kal p' ÓAo</JupoµÉVr¡ ETTEU TTTEpÓEVTU TTpocr¡ú8a · 
TÉKvov Tl KAULELc; Tl 8É CE </JpÉvac '(KETO TTÉv0oc; 
E�aú8a, µ� KEÍJ0E · Ta µEv 8ií TOL TETÉAECTm 

75 EK '1LÓC, wc upa 8� TTplv y' EllXEO XEtpac ávacxwv 
TTÚVTUC ETTL TTpÚµVTJCLV 0.AT]µEVm ulac 'Axmwv 
CEÍJ Em8rnoµÉvouc, TTa0Énv T' CÍ.EKT]ALU itpya. 

T�v 8E �apu CTEváxwv TTpocÉ</Jr¡ TTÓ8ac WKUC 'AXLAAEÚC · 
µijTEP EµT], Ta µEv c'íp µOL 'OAúµmoc E�ETÉAECCEv· 

80 un.a Tl µoL Twv �8oc ETTEL </JlAoc WAE0' ÉTa'tpoc 
TTáTpüKAOC, TOV Eyw TTEpl TTÚVTWV nov ÉTalpwv 
lcov Eµ'tj KE</JaA'tj; Tov aTTúÍAECa, TEÚXEU 8' "EKTwp 
8r:1wcac CÍ.TTÉ8UCE TTEAWpLa eaüµa L8Éc0m 
rnM · Ta µEv TTr¡Aij.L 0rnl. 8ócav áyAaa 8wpa 

85 �µun Tc¡i OTE CE �pOTOÜ avÉpoc l!µ�aAOV EUV1]. 
a'rn' ü</JEAEC cu µEv avfü µET' ci.0aváTTJC ÚALTJCL 
valELV, TTr¡AEUC 8E 0vr¡T�v áyayÉc0m uKoLnv. 
vüv 8' í'.va Kal col TTÉv0oc Evl </JpEd µuplov Elr¡ 

TTUL80C CÍ.TTO</JfüµÉVOLO, TOV OUX {mo8É�EaL UÜTLC 
90 olrn8E VOCTT]CUVT', ETTEL ou8' EµE euµoc c'ívwyE 

(úÍELV ou8' c'ív8pECCL µETÉµµE;VaL, a'l KE µ� "EKTWP 
TTpWTOC Eµc¡i imo 8oupl. TUTTE;lC 0.TTO euµov ÓAÉCCTJ, 
TTaTpÓKAOLO 8' EAwpa MEvoLná8Ew CÍ.TTOTLCTJ. 

Tov 8' UÜTE TTpüCÉELTTE 8Énc KaTO. 8áKpU XÉoVca· 
95 WKÚµopoc 8ií µoL TÉKOC ECCEUL, ol' ayopEÚELC' 

aunKa yáp TOL ETTELTU µE0' "EKTOpa TTÓTµoc ÉToí:µoc. 
T�v 8E µÉy' 6x0iícac TTpocÉ</Jr¡ TTó8ac wKuc 'AXLAAEÚc 

auTlKa TE0valr¡v, ETTEL 01.JK c'íp' EµEAAOV ÉTULp(¡J 
KTELvoµÉV<.¡J ETTaµí)vm · o µEv µáAa Tr¡AÓ0L TTÚTpr¡c 
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En hablando así, dejó la gruta, y éstas con ella 65 

lagrimantes fueron, y en torno a ellas la ola del mar 
se rompía. Y cuando ya a Troya de glebas fecundas llegaron, 
a la ribera ascendieron en fila; allí, juntas las naves 
de los mirmidones se arrastraron, cabe el raudo Aquilea. 

Y a él, que hondamente gemía, se acercó, veneranda, la madre, 70 

y, sollozando agudamente, la testa asió de su niño, 
y, lamentándose, palabras aladas le dijo: 

"Hijito, ¿por qué lloras? ¿Y te llegó qué pena a las mentes? 
Habla, no lo ocultes; esto, en verdad, te ha sido cumplido 
por Zeus, lo que antes rogabas, las manos alzando: 75 

que a las popas se echara a todos los hijos de los aqueos, 
careciendo de ti, y padecieran indignos trabajos." 

Gimiendo hondamente, le dijo el raudo de pies Aquilea: 
"Madre mía: eso, en verdad, me ha cumplido el Olímpico; 

¿mas qué placer tengo de eso, pues murió el compañero querido, 80 

Patroclo, a quien sobre todos los compañeros yo honraba, 
igual que a mi cabeza? Lo he perdido; y Héctor mis armas, 
tras matarlo, le quitó, inmensas, prodigio de verse, 
bellas, que, esplendentes dones, a Peleo donaron los dioses 
ese día, cuando en la cama de un hombre mortal te arrojaron. 85 

Debieras tú allí mismo, entre las inmortales marinas, 
habitar, y Peleo llevarse, mortal, una cónyuge. 
Y ahora, porque inmensa pena tengas también en tus mentes, 
habiendo muerto tu niño, no lo tomarás otra vez, 
regresando él a casa, pues no me ordena mi alma 90 

vivir ni quedarme entre los hombres, a menos que Héctor 
herido primero por mi asta, haya el alma perdido, 
y de Patroclo Menetíada, compensado el despojo." 

Y a su vez le dijo Tetis, vertiendo una lágrima: 
"De raudo destino, hijito, me serás, según lo que arengas, 95 

pues de inmediato, tras Héctor, te está dispuesta la muerte." 
Y en grande gimiendo, le habló el raudo de pies Aquilea: 
"De inmediato muera yo, pues que no debía al compañero 

matado, socorrer; él muy lejos, en verdad, de la patria 
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100 Efq,0LT', e-µáo 8E 8fjcEv cípfjc CÍAKTfjpa yEvÉc8m. 
vvv 8' hd 01.1 vfoµa[ YE q,[;\.r¡v e-e rraTpt8a ya1av, 
ov8É n TlaTpÓKA(¡J yEvóµr¡v q,áoc 01.18' É:TÓpoLCL 
TOLC aAAoLc, o'L 811 TTOAÉEC 8áµEv "EKTOpL fü(¡J, 
CÍA.A' �µm rrapa vr¡udv ETWCLOV axSoc cípoúpr¡c, 

105 TOLOC EWV oloc oü TLC 'Axmwv XUAKOXLTWVWV 
e-v rroAÉµ(¡J· cíyop"(j 8É T' cíµdvovÉc dcL rnt CÍAAOL. 
wc EpLC EK TE 8EWV EK T' cív8pwrrwv CÍTTÓAOLTO 
KaL XÓAOC, /k T' e-q,Ér¡KE TTOAÚ<j,pová TTEp xaArnfjvm, 
oc TE rro;\.u yAuK[wv µÉALTOC KaTaAEL�oµÉvow 

110 cív8pwv EV CTTJ8ECCLV Menm TJUTE Karrvóc· 
wc e-µE vvv EXÓAWCEV avae cív8pwv 'AyaµÉµvwv. 
CÍA.A.a TU µEv TTpOTETÚX8aL McoµEv cíxvúµEVOL TTEp, 
Suµov EVL CTTJ8ECCL <PLAOV 8aµácavTEC CÍVÓYKU º 

ví)v 8' Elµ' oq,pa <PLAT¡C KE<j,a;\.fjc ÓAETfjpa KLXELW 
115 "EKTOpa· Kfjpa 8' EYW TÓTE 8Éeoµm OTTTTÓTE KEV 811 

ZEuc e-8ÉAU TEAÉcm ,'¡8' cí8ávaTOL 8EOl. CÍAAOL. 
01.18E yap 01.18E �[ r¡ 'HpaKAfjoc q,úyE Kfjpa, 
lk TTEP q,[harnc ECKE t.Ll KpovtwvL ó.vaKTL · 
cíHá É µo1pa 8áµaccE rnl. cípya;\.foc XÓAoc "Hpr¡c. 

120 wc Kal e-ywv, El 8-{¡ µm óµotr¡ µo1pa TÉTUKTal, 
KELcoµ' ETTEL KE Sávw· ví)v BE KAÉOc e-c8Mv cípo[µT]V, 
Ka[ nva Tpc&á8wv Kal. t.ap8av[8wv �a8uKÓArrwv 
cíµq,oTÉPUCLV XEPCL rrapELáwv árraMwv 
8áKpu' 6µopeaµÉvr¡v á8Lvov crnvaxflcm e-q,dr¡v, 

125 yvoLEV 8' WC 811 8r¡pov EYW TTOAÉµOLO TTÉTTauµm · 
µ11 8É µ' ÉpuKE µáxr¡c <j,LAÉOucá rrEp· 01.18É µE TTELCELC. 

Tov 8' r¡µEL�ET' ETTEL rn 8Ea 0Énc cípyupórrE( a·

val 811 TaDTá YE TÉKvov ETTJTUµov ou KaKÓV ECTL 
TnpoµÉvoLc É:TÚpoLCLV cíµuvÉµEv al rrvv OAE8pov. 

130 CÍAAÚ TOL ÉVTEa KUAQ µna TpWECCLV ÉXOVTaL 
XÓAKEa µapµatpovrn · Ta µEv Kopu8a(o;\.oc "EKTWP 
al.lTOC ÉXWV wµoLCLV cíyáAAETaL. 01.18€ E q,r¡µL
8r¡pov e-rray;\.a·LE1c8m, e-rrd q,óvoc e-yyú8Ev a1.1T4I. 
CÍA.A.a d.1 µEV µí¡ TTW KaTa8ÚCEO µWAOV "Apr¡oc 
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murió, y de mí careció, y no le fui protector de la ruina. 100 

Y ahora, pues, no regresaré a la patria tierra querida, 
y en nada la luz a Patroclo seré, ni a los otros 
compañeros, que, muchos, fueron domados por Héctor divino; 
pero cabe las naves me siento, carga inútil del suelo, 
siendo tal cual ninguno de los aqueos de veste broncínea 105 

en la guerra, aunque también otros mejores son en el ágora. 
Que así la discordia entre dioses y entre gentes perezca, 
y la ira, que aun al muy sensato a encruelecerse impulsaron; 
las cuales, mucho más dulces que la miel destilada, 
en el pecho de los hombres aumentan, tal como el humo; 110 

así ahora me airó Agamenón señor de hombres. 
Pero dejemos lo que antes se hizo, aun estando afligidos, 
nuestra alma en el pecho por necesidad habiendo domado. 
Y ahora iré, porque encuentre al matador de esa cara cabeza, 
a Héctor; y el destino yo entonces recibiré, cuando al fin 115 

Zeus y los otros dioses inmortales quieran cumplirlo, 
pues no huyó al destino ni siquiera la fuerza de Heracles 
que, empero, era la más querida a Zeus Cronida, el señor; 

pero lo domaron el hado y la ira perversa de Hera. 
Así también yo, si un hado igual me está preparado, 120 

yaceré, cuando haya muerto; ahora, noble gloria yo alce, 
y a alguna de las troyanas y dárdanas de honda cintura, 
con ambas manos habiendo de sus tiernas mejillas 
enjugado las lágrimas, a gemir con ruido yo obligue, 
y sepan cómo yo, por largo tiempo, cesé de la guerra. 125 

No me apartes del combate; no has de persuadirme, aunque amándome." 
Y la diosa de argénteos pies le respondió, Tetis, entonces: 
"Por cierto, esto al menos, hijito, justamente; no es malo 

de los gastados compañeros apartar la áspera ruina; 
pero entre los troyanos te son las bellas armas tenidas, 130 

broncíneas, refulgentes, y ésas Héctor chispeante del yelmo 
se gloria teniendo en los hombros; y digo que no 
largo tiempo se alegrará, pues cerca le está la matanza. 
Pero tú aún no te metas en la faena de Ares, 
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135 ,rp[v y' iµt 8Eup' 0..0oDcav iv 6cp0aAµOLCLV 'l8rim· 
r¡w0Ev yap VEDµm üµ' T¡EAL(¡l UVLÓVTL 
TEÚXW KaM q>Épovca 1rap' 'HcpakTOLO dvaKTOC. 

"Oc dpa cpwvf¡caca TTÚALV TpÚTTE0' vfoc Éofo, 
Kal CTpEq>0Ek' ÚALTJCL KacLyVÍJTTJCL µnriú8a· 

140 úµELC µtv vDv 8un 0aMccric EUpÉa KÓATTOV 
6¡/JóµEva[ n yÉpov0' UALOV Kal 8wµaTa TTaTpÓc, 
KQL OL TTÚVT' ciyopEÚcaT'· E'yw 8' k µaKpov "OAvµ,rov 
ELµL ,rap' "Hcpmcrnv KAVTOTÉXV"flV, a'l K' E0ÉATJCLV 
VLEL Eµ(¡) 8óµEvm KAvTa TEÚXW ,raµcpavówvw. 

145 "Oc i±cpa0', a'l 8' ÍJTTO KDµa 0aMccric auT[K' E8vcav· 
� 8' aVT' ÜÜAVµTTOV 8E 0Ea 8ÉTLC cipyvpÓTTE(a 
-/f(EV ocppa q>LA(¡l 1TaL8l KAVTa TEÚXE' EVELKaL. 

Tr¡v µtv dp' ÜÜAvµ,rov 8E TTÓ8Ec q>Épov· avTap 'A xmol 
0ECTTECL4J ciAaA"flT(¡) úcp' "EKTOpoc civ8pocpóvoLO 

150 q>EúyovTEC vfjác TE rnl 'EAAÍ)rnovrnv 'lKovTo. 
ou8É KE ITáTpüKAÓV TTEP EÜKVÍ)µL8EC 'A xmol, 
EK �ÜÉwv ipúcavrn vÉKVV 0Epá,rovT' 'A XLAT70C" 
aüTLC yap 8r¡ TÓV YE KLXOV AaÓc TE KQL LlTlTOL 
"EKTwp TE ITpLáµoLO 1rá•¡c q>Aoyl E'lKEAoc UAKT)V. 

155 TpLc µÉv µLv µnómc0E 1ro8wv M�E cpa[füµoc "EKTWp 
ÉAKÉµEvm µEµawc, µÉya 8E TpúÍECClV óµÓKAa· 
Tplc 8t 8ú' A'lavTEC 0oDpLV E'mnµÉvOL UAKTJV 
VEKpoD UlTECTVq>ÉAL�av· o 8' EµTTE8ov UAKL 1TE1TOL0wc 
QAAOT' ETTat�aCKE KaTa µó0ov, QAAOTE 8' aüTE 

160 CTÚCKE µÉya láxwv· OlTLCW 8' ou xá(ETO 1Táµ1rav. 
wc 8' ci1r6 cwµarnc oü TL AÉovT' a'lewva 8úvavTaL 
lTOLµÉVEC dypavAOl µÉya lTELVÚOVTQ 8lEc0m, 
c:\c pa Tov ovK i8úvavrn 8úw AtavTE KopvCTa 
"EKTopa ITpLaµ[8riv Ó.TTO VEKpoD 8n8l�ac0m. 

165 rn[ vú KEV E:tpvccÉv TE Kal dc1rnov -/ípaTo KD8oc, 
d µr¡ ITT7AELWVL 1ro8Í)vEµoc wKÉa ""! ple 
dyyüoc �A0E 0Éovc' ó.,r' 'OAúµ,rov 0wpÍ)ccEc0m 
Kpú�8a D.LOC QAAWV TE 0Ewv· 1Tp0 yap �KÉ µLV "Hpri. 
o.yxoD 8' lcrnµÉV"fl ElTEa lTTEpóEVTQ 1Tpocriú8a· 
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antes que con tus ojos venir aquí me hayas visto. 135 

Pues a la aurora volveré, a una con el sol en levante, 
llevando bellas armas, de donde Hefesto el señor." 

En hablando así, hacia atrás se volvió, desde su hijo, 
y dándose vuelta, a sus marinas hermanas les dijo: 

"Vosotras entrad ahora en el ancho regazo del mar, 140 

a ver al viejo del mar y las casas del padre, 
y arengadle todo esto, y yo al magno Olimpo, 
cabe Hefesto, ínclito artífice, iré, por si él quiere 
al hijo mío donar ínclitas armas omnilucientes." 

Así habló, y ellas bajo la ola del mar entraron al punto, 145 

y a su vez al Olimpo, de argénteos pies Tetis la diosa 
se fue, para procurarle ínclitas armas al niño querido. 

Al Olimpo, en verdad, sus pies la llevaban, y los aqueos, 
con clamor caído del dios, del matador de hombres Héctor 
huyendo, a las naves y al Helesponto llegaron. 150 

Y no, a lo menos, a Patroclo los biengrebados aqueos 
de los dardos, muerto, arrastraran, al servidor de Aquileo, 
pues lo alcanzaban de nuevo pueblo y caballos, 
y Héctor hijo de Príamo, semejante en valor a la flama. 
Tres veces por detrás de los pies lo asió Héctor preclaro 155 

ansiando arrastrarlo, y grandemente a los troyanos voceaba, 
y tres, ambos Ayantes vestidos de valor impetuoso, 
lo alejaron del muerto; y en su valor confiando, aquél, firme, 
por el tropel se lanzaba unas veces, y otras, de nuevo 
se estaba, en grande gritando, y en nada hacia atrás se apartaba. 160 

Y como de un cadáver a un león ardiente no pueden 
apartar los pastores agrestes, cuando en grande está hambriento, 
así no podían los dos Ayantes, puestos el yelmo, 
atemorizar y alejar del muerto a Héctor Priámida. 
Y lo hubiera arrastrado, e ingente gloria hubiérase alzado, 165 

si no al Pelida la pies de viento, rauda, Iris, 
mensajera, corriendo, del Olimpo a acorazarlo viniera, 
a hurto de Zeus y los otros dioses, pues Hera la enviara. 

Y estándose cerca, palabras aladas le dijo: 
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170 opCEO Tlr¡AEt8r¡, TTÚVTWV EKTTayAÓrnT' civ8pwv· 
TlaTpÓKA(¡) En-áµuvov, oü E'lvEKa <pÚAomc alvT] 
ECTT¡KE n-po vEwv· o't 8' aAATJAouc 6AÉKoucLv 
o't µEv ciµvv6µEVOL VÉKUOC TTÉpL TE6Vr¡WTOC, 
o't 8E Epúccac6m TTOTt. "I ALOV T]VEµÓEccav 

175 TpwEc Em6úoucL · µáALcrn 8E cpa[8Lµoc "EKTwp 
EAKÉµEvaL µÉµovEV" KE<paAT]V 8É E 6uµoc dvwyE 
TTT7�UL ava CKOAÓTTECCL rnµ6v6' ÚTTaAT7C CÍTTO 8ELpl7C. 
ciAA' dva µr¡8' ETL KELCO" cÉ�ac 8É CE 6uµov Í.KÉc6w 
TláTpOKAOV Tp4>Í)CL Kudv µÉATTr¡6pa yEvÉc6m · 

180 co1. >._w�r¡, al KÉV n vÉKuc ,:icxuµµÉvoc EA61J. 
TT]v 8' ,;µd�n' bnrn n-o8ápKT¡c 81oc 'AXLAAEÚc· 

71 PL 6Ea. TLC yáp CE 6EWV EµOt. dyyEAOV �KE; 
Tov 8' aüTE TTpOCÉEL TTE TT08T)VEµoc WKÉa 71 pLC" 

"Hpr¡ µE n-poÉr¡KE ALoc Ku8pT] n-apáKoL nc · 
185 oú8' ol8E KpovL8r¡c úlj¡[(uyoc oú8É nc dAAoc 

a6aVÚTWV, o'L "Q>._uµTTOV ayáVVL<pOV aµ<pLVÉµOVTUL. 
TT]v 8' cin-aµn�óµEvoc n-pocÉcpr¡ n-68ac wKuc 'AXLAAEÚc

n-wc TClp 1'.w µna. µw>._ov; EXOUCL 8E TEÚXE' EKELVOL" 
µT)Tr¡p 8' oü µE <pLAT) n-p[v y' e'la 6wpT)CCEc6m 

190 n-ptv y' aÚTT]V neoücav EV 6cp6a>._µo1cLV t8wµav 
cTEÜTO ya.p 'HcpaLCTOLO n-áp' olcÉµEv EVTEU KaM. 
aAAOU 8' oü TEU ol8a TEÜ áv KAUTa. TEÚXEU 8úw, 
EL µT] A'laVTÓc YE cáKoc TEAaµwvLá8ao. 
<ÍAACl Kat aÚToc 5 y' l!An-oµ' EVL TTPWTOLCLV óµLAEL 

195 EYXE°L 8r¡"[6wv TTEPL TlaTpÓKAOLO eavÓVTOC. 

Tov 8' aVTE TTpOcÉELTTE TT08T)VEµoc WKÉa 7lpLC" 
Eü vu Kal i¡µE1c 1'.8µEv 5 TOL KAUTU TEÚXE' EXOVTUL · 
ciAA' aÜTWC ETTL Tácppov lwv TpwECCL cpávr¡fü, 
at KÉ c' imo8dcaVTEC CÍTTÓCXWVTUL TTOAÉµmo 

200 TpwEC, civaTTVEÚCWCL 8' CÍpT)"i.OL utEc 'Axmwv 
TELpÓµEvoL · ÓAL yr¡ 8É T' civán-vEUCLC TTOAÉµow. 

"H µEv dp' wc Eln-oüc' CÍTTÉ�r¡ n-68ac WKÉa ,;-lpLC, 
aurnp 'AXLAAEUC <ilpTo ALt cp[>._oc· ciµcpl 8' 'A6T)vr¡ 
wµmc lcp6tµoLCL �á>._' al ytBa 8uccav6Eccav, 
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"Surge, Pelida, el más aterrador de todos los hombres: no 
a Patroclo socorre, por quien la lucha terrible 
se traba ante las naves. Y ellos se hacen morir unos a otros; 
unos socorriendo en redor del cadáver matado, 
y otros arrastrarlo hacia Ilión expuesta a los vientos, 
los troyanos, deseando, y en especial Héctor preclaro 175 

ansía tirar de él, y, su cabeza, el alma lo impulsa 
a fijar sobre estacas, del tierno cuello en cortándola. 
Pero álzate y no yazgas ya, y la vergüenza al alma te llegue 
porque Patroclo a los perros troyanos se haga juguete; 
para ti el oprobio, si viene desfigurado el cadáver." 180 

Y le respondió el guardado por sus pies divino Aquileo: 
"Iris, diosa, ¿pues quién de los dioses te envió a mí, mensajera?" 
Y a su vez le dijo, pies de viento, rauda, Iris: 
"Hera me envió, de Zeus la afamada compañera de cama, 

y no lo sabe el Cronida de alto trono, ni otro ninguno 185 

de los inmortales que habitan el Olimpo nevoso." 
Y respondiendo, le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"¿Y cómo iré entre el clamor? Aquéllos tienen mis armas, 

y la madre querida no deja que antes yo me acorace 
de haberla visto con mis ojos, habiendo ella vuelto; 190 

pues me prometió, cabe Hefesto, procurarme armas bellas. 
Y no sé de otro de quien las ínclitas armas vistiera, 
si no, a lo menos, el escudo del Telamónida Ayante. 
Pero también él mismo, pienso, entre los primeros se encuentra, 
dando muerte con su lanza en torno a Patroclo matado." 195 

Y a su vez le dijo, pies de viento, rauda, Iris: 
"Bien sabemos nosotros que se te tienen las ínclitas armas; 

pero yendo sobre el foso, aparécete así a los troyanos, 
por si, en temiéndote, los troyanos se abstienen de guerra 
y respiran los bélicos hijos de los aqueos, 
gastados, y de la guerra hay un corto respiro." 

Habiendo dicho así, se fue Iris rauda de pies. 
Y Aquileo se alzó, caro a Zeus, y Atenea, en redor 
de los valientes hombros, la égida le echó, floqueada, 
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205 ciµ<f>l. 8É oí. KE</¡a)d� vÉ<f>oe ECTE<PE füa 8Eáwv 
xpúeEov, ÉK 8' aÚTOÚ 8a1E <f>Mya 1mµ<f>avówcav. 
we 8' OTE KaTTvoe Lwv E� aeTEOe al0Ép' 'LKT)TUL 
TT)AÓ8Ev EK vtjeou, TT)V 8tjCoL ciµ</¡LµáxwvTaL, 
o'l TE TTaVT)µÉpLOL eTVyEpQ KpLVOVTaL "Apri·c 

210 aeTEOC EK C</¡ETÉpou· aµa 8' T)EAL(¡) KUTa8úvn 
1rupeol TE <f>\qÉ6oveLv ETTtjTpLµOL, útj;óeE 8' aúyr¡ 
yl YVETQL ci'teeouea lTEpLKTLÓVEeeLV l8fr6m, 
a'[ KÉV TTWC euv VT)VCI.V ÜpEW QAKTfjpEe 'lKWVTQL' 
we ci1r' 'AxL\\fjoe KE</¡a\fje cÉ\ae al6Ép' 'lKavE· 

215 CTfj 8' ElTL Tá<f>pov Lwv QlTO TELXEOe, ov8' EC 'Axmoue 
µleyETO' µT)Tpoe yap lTUKLVT)V WTTl(ET' E</>ETµtjv. 
/!vea eTae �ve', ci1TáTEp6E 8€-: TTa\Me 'A6tjVT) 
<f>6Éy�aT '· aTap TpwEeeLV EV UCTTETOV wpeE KU8oLµÓv. 
we 8' lh' cipL(tj\ri <f>wvtj, oTE T' '(axE eá\my� 

220 áeTv TTEpL 1r\oµÉvwv 8ritwv ÜTTo 6uµopcilCTÉwv, 
we TóT' cipL(tj\T) <f>wvr¡ yÉvET' ALaKl8ao. 
o'l 8' we ovv füov 01ra xá\KEov ALaKl8ao, 
1raeLV 6plv6ri 6uµóe· ciTap KaAALTPLXEe 'L1T1TOL 
atj; oxrn TpÓTTEOV' oeeovTO yap a\yrn 6uµQ. 

225 �VLOXOL 8' EKTTAT)YEV, ElTEL rnov áxáµaTOV lTÚp 
8ELvov ÚTTEP KE</¡a\fje µEya6úµou TTT)\Etwvoe 
8móµEvov· TO 8E 8a1E 6Ea y\auKwme 'A6tjVT). 
Tpl.e µEv ÚTTEP Tá<f>pou µqá\' '(axE füoe 'AxLMEúe, 
Tpl.c 8E KuKtj8rieav TpwEe KAEL Tol T' ÉTT[KovpoL. 

230 /!vea 8E KUL TÓT' OAOVTO 8uw8EKa <f>wTEe apLeTOL 
ciµ<f>l. e<f>o1e 6xfreeL Kal l!yxEeLV. aÚTap 'Axmol 
cirnaclwe TTáTpoK\ov im' ÉK �E\Éwv ÉpúeaVTEe 
KáT8Eeav Év \qÉEeeL · <f>[\oL 8' ciµ<f>Éernv Éníi:poL 
µupóµEVOL. µETa 8É e</¡L 1To8wKT)e E'LTTET' 'AXLAAE\Je

235 8áKpua 8Epµa XÉWV, ElTEL deL8E TTLeTOV ÉTrupov 
KELµEvov Év </¡ÉpTp(¡J 8E8cilyµÉvov 6�{¡ xa\KQ, 
TÓv /:>' �TOL µÉv ETTEµTTE euv '(1r1roLeLv Kal. oxEe</¡Lv 
Éc TTÓAEµov, oú8' aune É8É�aTO voeTtjcavTa. 

'HüLov 8' ciKáµavrn �owme TTÓTvLa "HpT) 
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y esparció, divina entre diosas, en torno a su testa una nube 205 

áurea, y de él mismo hizo alumbrarse, omniluciente, una flama. 
Y como cuando el humo, yendo desde la urbe, va al éter, 
de una isla a lo lejos, en cuyo redor los hostes combaten, 
y ellos, todo el día, disputan en el Ares odioso, 
saliendo de su urbe, y, a una con el sol que se hunde, 210 

antorchas copiosas flamean, y su fulgor a lo alto 

subiendo se muestra, para que los vecinos lo vean, 

por si, protectores de la ruina, con sus naves llegaran, 
así, de la cabeza de Aquileo, el brillo al éter llegaba. 
Y ante el foso se estuvo, en yendo del muro, y no a los aqueos 215 

se mezcló, pues acataba de su madre el sólido encargo. 

Estándose allí, gritó, y Palas Atenea a lo lejos 
lo hizo oír, y alzó entre los troyanos ingente tumulto. 
Y como cuando es clara la voz, donde la trompa resuena 
de los hostes destructores de almas, que cercan la urbe, 220 

así entonces fue clara la voz del Eácida. 
Y cuando ellos oyeron la broncínea voz del Eácida, 

se les turbó el alma a todos, y, de bella crin, los caballos 

atrás los carros volvían, pues presentían dolores en su alma. 

Y los aurigas temieron, pues vieron el fuego incansable, 225 

terrible, sobre la cabeza del Pelida magnánimo, 
alumbrando, y lo alumbraba la diosa ojiglauca Atenea. 
Tres veces sobre el foso gritó en grande el divino Aquileo, 

y tres veces, troyanos e ínclitos aliados turbáronse. 
Y allí entonces doce óptimos varones también perecieron 230 

en torno a sus carros y lanzas. Y los aqueos, 
con júbilo, desde los dardos tras arrastrar a Patroclo, 
pusiéronlo en lechos, y en torno sus compañeros se estaban 

gimiendo, y con ellos seguía el raudo de pies Aquileo 
lágrimas calientes vertiendo, pues que vio al fiel compañero 235 

yaciendo en angarillas, por el agudo bronce horadado; 

él, en verdad, lo había enviado con caballos y carros 

a la guerra, y, al regresar, no lo recibió ya de nuevo. 
Y al sol incansable, la veneranda Hera de ojos bovinos 
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240 TTÉµ{j;EV É:TT' '0KEUVÓLa paae o.ÉKaVTa VÉce0aL · 
�ÉALOe µEv /!Bu, TTaÚeavrn 8E 81aL 'Axmal 
cpuMm8ae KpaTcpfie Kal óµOLLou TTaAÉµaw. 

Tpwce 8' aü0' É:TÉpw0cv aTTo KpaTcpfie úcµlvrie 
XWptjeavTEe E/\Ueav úcp' apµaeLV WKÉae 'LTTTTaue, 

245 É:e 8' ayapl)V ayÉpaVTO TTÚpae 8ÓpTTaLa µÉ8ce0aL. 
6p0wv 8' É:ernÓTWV ayapl) yÉvn', aú8É ne ET/\T] 
E(ce0al' TTávrne yap EXE Tpóµae, aÜVEK' 'AXL/\/\EUe 
É:écc/Jáv11, 81wov 8E µáxrie É:TTÉTTauT' a;\EycLvfie. 
Ta'ieL 8E Tlau;\u8áµae TTrnvuµÉvae �px' ayapcúnv 

250 Tlav0al8ric o yap aloe lípa TTpóeew Kal 61rtcew· 
"EKrnpL 8' �EV É:rn'ipae, LÍJ 8' EV VUKTL yÉvavrn, 
a/\/\' o µEv dp µúeaLeLV, o 8' EYXE°L TTa/\/\OV É:vlKa· 
1í ec/JLv Ei.i<ppavÉwv ayaptjcarn Kal µnÉELTTcv· 
aµcpl µá;\a <f>pá(ce0c c/J[;\al' KÉ/\aµm yap Eywyc 

255 aeTu8c vvv lfrm, µii µlµvnv �w 81av 
É:v TTE8[C¡J Trapa VT]Uclv· É:Kae 8' (ITTO TELXEÓe Elµcv. 
ocppa µEv aürne avrip 'AyaµÉµvavL µtjvLE 8LC¡J 

TÓc/Jpa 8E Pll°LTEpaL TTaAcµl(ELV �eav 'Axmal · 
xalpceKav yap Eywyc 0aÍ]e É:TTL VfJUCLV laúwv 

260 E/\TTÓµEvae vfiae alp11CÉµEv aµc/JLE/\LCcae. 
vvv 8' alvwe 8d8aLKa 1ra8wKrn Tlri;\ctwva · 
aloe KELVaU 0uµoe ÚTTÉp/3LOe, aÚK É:0E;\tjeEL 
µ[µvnv EV TTE8[C¡J, 1í0L TTEP Tpwce Kal 'Axmal 
É:v µÉcC¡J aµc/JÓTEpOL µÉvae "Apriae 8aTÉOVTaL, 

265 a/\/\a TTEpl TTTÓALÓe TE µaxtjenm �8E yuvmKwv. 
Cl/\/\' 'Coµcv TTpaTl aeTU, TTl0Ee0É µOL · w8c yap EeTaL · 
vvv µEv vvé CITTÉTTaUeE TTa8wKrn TT11;\dwva 
aµl3pacl11· el 8' aµµc KLXTJeETaL É:v0á8' É:ÓVTae 
aüpwv ópµ118Ele evv núxceLv, d, vú ne aúTov 

270 yvweETaL. aCTTaclwe yap a<f>lénm "! /\Lav lpl)V
líe KE c/JÚ'YTJ, TTa/\/\aue 8E KÚvce Kal yfmce 1±8aVTaL 
Tpwwv· a't yap 8tj µaL CITT' aÜaTOe W8E yÉVaLTa. 
el 8' dv É:µa'ie É:TTÉEeeL m0wµc0a K118Óµcva[ TTép, 
vúKrn µEv elv ayapÍJ e0Évae lf�aµEv, aeTu 8E TTÚpyaL 
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envió, sin quererlo él, a hundirse en las corrientes de Océano; 240 

y el sol se puso, y cesaron los divinos aqueos 
de la fuerte lucha y de la guerra igualante. 

Y los troyanos, en la otra parte, de la fuerte batalla 
yéndose, soltaron bajo los carros los raudos caballos, 
y se reunieron para el ágora, antes de cuidar de la cena. 245 

Estándose derechos, nació el ágora, y no osó ninguno 
sentarse, pues el tremor tenía a todos, porque Aquilea 
apareció, y largo tiempo del triste combate se abstuvo. 
Y principió a arengarlos el prudente Polidamante 
Pantoida, pues hacia adelante y hacia atrás, sólo él veía, 250 

y a Héctor le era compañero, y en la misma noche nacieron, 
pero uno, en discursos, y el otro, con mucho, en lanza vencía; 
y él, pensando bien, los arengó y dijo entre ellos: 

"Examinad mucho, amigos; pues os exhorto yo, al menos, 
a ir ahora a la urbe, y no esperar a Eos divina 255 

en el llano, cabe las naves; y estamos lejos del muro. 
Mientras se encolerizó contra Agamenón divino ese hombre, 
mientras, más fáciles eran de guerrear los aqueos, 
pues yo me alegraba acampando cabe las rápidas naves, 
esperando capturar las naves a ambos lados remeras. 260 

Y ahora terriblemente temo al Pelida raudo de pies, 
tal como es el alma soberbia de aquél, y ya no querrá 
quedarse en el llano, donde troyanos y aqueos, 
en medio, se reparten ambos el ánimo de Ares, 
pero por la ciudad combatirá, y las mujeres. 265 

Pero vayamos a la urbe, obedecedme, pues será así. 
Ahora hizo cesar al raudo de pies Pelida la noche 
ambrosíaca; mas si nos encuentra aquí estando 
mañana, tras lanzarse con armas, bien a él mismo cada uno 
lo conocerá; arribará alegremente a Ilión sacra 270 

el que haya huido, y se comerán los perros y buitres a muchos 
de los troyanos; pues que eso, así, lejos me esté de la oreja. 
Y si obedecemos mis palabras, aun estando acuitados, 
fuerza en el ágora en la noche habremos, y a la urbe, las torres 
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275 Ú4JT)AaL TE TTÚAm cavLBEc T' ÉTTL Tí:jc cipapu1m 
µaKpal. ÉÚ�ECTOL E(rnyµÉvm dpúccoVTaL. 

,rpcí:iL 8' ÚTTT)OLOL d.,v TEÚXECL 0wpT)X0ÉvTEC 
cn¡cóµE0' aµ TTÚpyouc- T4) 8' aAyLOv, a'( K' É0ÉATJCLV 
ÉA.0wv ÉK VT)WV lTEpl. TELXEOC aµµL µáxEc0m. 

280 a{/; TTÚALV Ele' ÉTTL vfjac, ElTEL K' Épwúxwac 'l,r,rouc 
rravToLou 8póµou dcT,7 ú,ro TTTÓALV r¡AacKá(wv· 
E'Ccw 8' OÜ µLV 0uµoc Éq>opµT)0ijVaL ÉÚCEL, 
ou8É lTOT' ÉKTTÉpCEL' TTpLV µLV KÚVEC cipyol. ÉBOVTaL. 

Tov 8' ap' ÚTTÓ8pa l8wv ,rpocÉq>T) Kopu0aioAOC "EKTwp· 
2s5 TTouAu8áµa cu µÉv 01.JKÉT' Éµol. q>LAa rnuT' ciyopEÚELC, 

oc KÉAEaL KaTa QCTU ciAtjµEVm aune lóvTac. 
� oü TTW KEKÓpT)C0E ÉEAµÉVOL Év8ofü lTÚpywv; 
,rpl.v µÉv yap TlpLáµmo TTÓALV µÉpülTEC av0pw1TOL 
1rávTEc µu0ÉcKovTo 1r0Aúxpucov rroAúxaAKov· 

290 vvv 8É 8i'¡ ÉéaTTÓAWAE 86µwv KELµr¡ALa KaAÚ, 
lTOA.Aa 8É 8r¡ <t>puyLT)V Kal. Ml,lOVLT)V ÉpaTELVT¡V 
KTtjµarn TTEpváµEv' 'lKEL, ÉTTEL µÉyac w8úcaTO ZEúc. 
vvv 8' ()TE TTÉp µOL É8WKE Kpóvou lTaLC áyKUAoµtjTEW 
Ku8oc cipÉc0' ÉTTl. VT)Ud, 0aMccT,7 T' ÉACm 'Axmoúc, 

295 vr¡mE µT)KÉTL Taurn votjµarn <j>a1v' Évl 8tjµ(¡l· 
01.J yáp TLC Tpwwv ÉTTL lTELCETaL' 01.J yap Mcw. 
ClAA' ayE0' wc av Éyw Efow, 1TEL0wµE0a TTÚVTEC.
vvv µÉv 8Óp1TOV EAEC0E KaTa CTpaTOV ÉV TEAÉECCL, 
Kal <j>uAaKijc µvr¡cac0E, rnl. Éyptjyop0E hacToc · 

300 Tpwwv 8' oc KTEÚTECCLV ÚlTEpq>LÚAWC UVLÚ(EL, 
cuAAÉéac Aao1cL 8óTw rnrn8T)µoj3opijcm · 
TWV nva j3ÉATEpóv Écnv É1raupÉµEv TÍ TTEp 'Axmoúc. 
,rpw·( 8' ÚTTT)OLOL C\JV TEÚXECL 0wpT)X0ÉVTEC 
VT)UCI.V ÉTTL yAa<j>up'í:jCLV ÉyELpoµEv 6éuv "ApT)a, 

305 d 8' ETEOV ,rapa vavq>LV Ó.VÉCTT) CLOC 'AXLAAEÚC, 
ÜAyLOV a'( K' É0ÉATJCL T4) ÉCCETaL · OÜ µLV ÉywyE 
q>Eúéoµm ÉK lTOAÉµoLO 8UCT)XÉOC, ciAAa µáA' UVTT)V 
CTtjcoµm, TÍ KE q>ÉpTJCL µÉya KpáTOC, � KE q>EpOLµT)V. 
éuvoc 'EvuÚALOC, KaL TE KTaVÉOVTa KaTÉKTa. 
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y las altas puertas y las hojas ajustadas a éstas, 275 

magnas, bien pulidas, la protegerán, bien unidas. 
Y en la mañana, desde la aurora, acorazados con armas, 
nos pondremos en las torres; será a él más penoso, si quiere, 
viniendo de las naves, por el muro combatir con nosotros. 
Se irá atrás, a sus naves, cuando sus de alto cuello caballos, 280 

errando bajo la ciudad, sacie de toda carrera. 
Y el alma no le consentirá que dentro se lance, 
y no la destruirá; antes se lo comerán veloces los perros." 

Viéndolo torvamente, le dijo Héctor chispeante del yelmo: 
"Polidamante: en verdad, esto, ya no querido a mí, arengas, 285 

nos mandas, yéndonos de nuevo, en la urbe encerrarnos. 
¿No os saciasteis aún de encerrados estar en las torres? 

Pues antes la ciudad de Príamo, las gentes parlantes 
todas lo decían, era rica de oro, rica de bronce; 
hoy las bellas joyas desaparecieron ya de las casas, 290 

y a Frigia y a la grata Meonia ya muchos 
bienes fueron en venta, cuando se irritó el grande Zeus. 
Y ahora, cuando me ha donado el niño de Cronos artero 

que alce gloria en las naves y apile a los aqueos contra el mar, 
demente, ya estos pensamientos en el pueblo no muestres. 295 

Pues nadie de los troyanos te acatará; pues no lo consiento. 
Pero, ea, como yo lo habré dicho, persuadámonos todos. 
Ahora tomad la cena por el real, en secciones, 
y acordaos de la guardia y vigilad cada uno, 
y quien de los troyanos por sus bienes se aflige en exceso, 300 

juntándolos, al pueblo los done, a que en común los consuma; 
mejor es que de ellos goce cada uno, que los aqueos. 
Y en la mañana, desde la aurora, acorazados con armas, 
sobre las huecas naves despertemos al Ares agudo, 
y si en verdad cabe las naves salió el divino Aquileo, 305 

más penoso, si él lo quiere, ha de serle. A lo menos, yo no 
lo huiré en la horrísona guerra, pero muy frente a frente 

me estaré, o se lleve él la gran fuerza, o yo me la lleve. 
Enialio es común, y al que vino por matar, ha matado." 
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310 "Oc "EKTWP ó:yóprn', ETTL 8E TpwEc KEM8r¡cav 
vf¡moL · EK yáp c</JEwv </JpÉvac ED,Ern TTa>J..ac 'A6f¡vr¡. 
"EKTOpL µtv yap ETTlJVT)CUV KUKQ µr¡nówvn, 
TTou\u8áµavn 8' áp' oü ne oc tc6t..T)V qipá(no �ov\f¡v. 
8óprrov ETTEL6' dt..OVTO KUTQ CTpaTÓV' auTap 'Axmot 

315 TTUVVÚXLOL TTáTpOKAOV ÚVECTEVáXOVTO yOWVTEC. 
TOLCL 8E TTr¡\d8r¡c á8Lvoí) tEfiPXE yóoLo 
XELpac ETT' áv8poqióvovc 6ÉµEVOC CTT¡6ECCLV É:Ta[pou 
TTUKVQ µá\a CTEVáXWV WC TE Ale T)ÜYÉVELOC, 
4i pá 6' urro CKÚµvouc Et..a</Jr¡�ó\oc áprráclJ ÚVT)p 

320 ÜAT)C EK TTUKLVT]C' o 8É T' áxvurnL ÜCTEpoc newv, 
rro\M 8É T' áyKE trrf¡t..6E µn' civÉpoc 'lxvL' tpEvvwv 
E'( TT06Ev EEEúpoL. µá\a yap 8pLµvc XÓAOC alpEL.

wc o �apv CTEváxwv µnE</iWVEE MupµL8ÓVECCLV' 
w TTÓTTOL � p' at..LOV ETTOC EK�UAOV �µan KELV[¡J 

325 6apcúvwv fípwa MEvo[ nov tv µqápoLCL · 
</Jf¡v 8É oí. Ele 'OrrÓEVTa TTEpLKAVTOV ví.ov cirráEELv 
"l ALOV EKTTÉpcavTa, \axóvTa TE \r¡t8oc alcav. 
ci\\' ou ZEvc áv8pECCL vof¡µarn rrávrn TEAEVT(l. · 
áµqiw yap TTÉTTpwrnL óµo[r¡v yafov EpEUCUL 

330 UUTOU EVL TpOLlJ, ETTEL ou8' EµE VOCTT)CUVTQ 
8ÉEETm EV µqápoLcL yÉpwv í. TTTTT)AÚTa TTr¡t..Evc 
ou8E 8Énc µr¡Tr¡p, a>J..' UUTOU yaí:a Ka6ÉEEL. 
vvv 8' ETTEL ovv TTáTpOKAE cEu ÜCTEpoc Elµ' urro yaí:av, 
oü CE rrptv KTEpLW rrp[v y' "EKTopoc tv6á8' EVELKm 

335 TEÚXEU rnt KE</Ja\iiv µqa6úµou cofo qiovf¡oc · 
8w8Ern 8E rrporrápOL6E rrupf¡_c arro8ELpornµf¡cw 
Tpwwv ay\aa TÉKVU cÉ6EV KTaµÉVOLO xo\w6Elc. 
TÓ</Jpa 8É µOL rrapa vr¡vd KOpWVLCL KELCEUL aÜTWC, 
aµqit 8E CE Tp[¡)UL KUL b.ap8avl8Ec �a6ÚKOATTOL 

340 KAUÚCOVTUL VÚKTác TE KUL �µaTa 8áKpU xfoucm, 
Tac aurnt rnµóµEc6a �[r¡qi[ TE 8oup[ TE µaKp4J 
mdpac TTÉp6oVTE TTÓAELC µEpÓTTWV av6pwrrwv. 

"Oc El rrwv É:TápoLcLv EKÉKAETO filoc 'AXLAAEVC 
aµ</JL TTUpl CTT]CUL Tp[ TT08a µÉyav, o</Jpa TáXLCTa 
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Así Héctor arengaba, y lo aclamaron allí los troyanos, 
dementes, pues les asió Palas Atenea las mentes, 
pues aprob.:J.ron a Héctor que daba malos consejos, 
y nadie a Polidamante que pronunció el buen designio. 
La cena luego tomaron por el real; y los aqueos 
toda la noche a Patroclo gimieron con llanto. 
Y ante ellos el Pelida principió un llanto ruidoso, 
poniendo en el pecho del compañero, homicidas, sus manos, 
muy densamente gimiendo; como el león de hermosa melena 
a quien sus cachorros hurtó, cazador de ciervos, un hombre, 
de la selva densa, y él se afligió, viniendo más tarde, 
y muchos valles, siguiendo las huellas del hombre, recorre, 
por si en algún lado lo hallara, pues muy agria ira lo invade, 
así él, gimiendo hondamente, entre los mirmidones decía: 

"Ay, pues; en verdad, aquel día lancé una vana palabra, 
dando confianza en sus palacios al héroe Menetio, 
y le dije que a Oponte le volvería al hijo perínclito, 
tras destruir a Ilión y obtener de la presa una parte. 
Pero Zeus todos los pensamientos de los hombres no cumple. 
Pues era hado que la misma tierra enrojeciéramos ambos 
aquí en Troya; pues no, estando yo de regreso, 
me recibirá en sus palacios el viejo ecuestre Peleo 
ni Tetis mi madre, mas me contendrá la tierra aquí mismo. 
Y ahora, Patroclo, pues iré bajo tierra, 
no te haré fúnebres honras antes que aquí traiga de Héctor 
las armas y la cabeza, del matador tuyo magnánimo, 
y ante tu pira cortaré el cuello de doce esplendentes 
hijos de los troyanos, airado porque tú fuiste muerto. 
Y mientras así cabe las corvas naves me yazgas, 
en torno a ti las troyanas y dárdanas de honda cintura 
se lamentarán, vertiendo lágrimas noches y días; 
a las cuales, con fuerza y asta magna, afanosos ganamos, 
destruyendo pingües ciudades de gentes parlantes." 

Diciendo así, exhortó a sus compañeros el divino Aquileo 
a situar en torno al fuego un gran trípode, para que al punto 
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345 TláTpüK1'011 1'oúcnav CÍTTO �pÓTOV a'LµaTÓEI/Ta. 
o't 8E 1'oETpoxóov Tp( rro8' 'CCTacav EV rrupl. KTJ1'Él¡i, 
Ev 8' c'íp' ü8wp l!xrnv, úrro 8E �ú1'a 8afov É"-ÓvTEc. 
yáCTpr¡v µEv Tplrro8oc rrup c'íµ<prnE, 0ÉpµETo 8' ü8wp· 
aimip ETTEL 8i'] (ÉccEv ü8wp Ev\. rjvom xa1'K0, 

350 Kal. TÓTE 8i'] 1'ovcáv TE Kal. i\1'rnµav 1'( TT' E"-a((¡l, 
EV 8' WTELMc TT1'ficav a1'dcparnc EVVEWpOLO º 

EV "-EXÉECCL 8E 0ÉVTEC ÉavciJ 1'LTl. Ká1'ul/;av 
Ec rró8ac EK KE<pa1'fic, Ka0ÚTTEp0E 8E cpápú 1'EVK(jl. 
TTUVVÚXLOL µe:v ETT n rn TTÓ8ac rnxvv d.µcp' 'AXL1'fia 

355 MupµL8ÓVEC TláTpüK1'011 UVECTEVÚXOVTO yowl/TEC
ZEVC 8' "Hpr¡v rrpocÉELTTE KaCLYll�TTjV a1'oxóv TE º 

i!rrpr¡�ac rnl. ETTEL Ta �owmc TTÓTVLa "Hpr¡ 
avcT�cac' 'AXL1'fia rró8ac rnxúv· � pá vu CELO 
E� mhfic EyÉvovTo Kápr¡ KoµówvTEc 'Axmo(. 

360 Tov 8' i'¡µd�ET' ETTELTa �OWTTLC TTÓTI/La "Hpr¡· 
atvóTaTE Kpovl8r¡ rrofov Tov µu0ov EELTTEC. 
Kal. µEv 8� TTOÚ ne µÉ""-EL �poToc d.v8pl. TE1'Éccm, 
oc TTEp 0vr¡Tóc T' ECTl. Kal. ou TÓca µ�8rn ol8E · 
TTWC 8i'] /!ywy', fí cpr¡µL 0Eáwv /!µµEv d.p(CTT¡, 

365 aµ<pÓTEpü!I YEVEÍJ TE Kal. OÜVEKU CT] TTapÚKOL TLC 
KÉK1'r¡µm, cu 8e: TTUCL µET' d.0aváTOLCLV d.váccnc, 
ouK o<pE1'ov TpwECCL KOTEccaµÉvr¡ KaKa pál/;m; 

"Oc o't µe:v TOLaUTa rrpoc ª""�"-OUC d.yópEuov· 
'Hcpakrnu 8' Y Ka VE 8óµov 8Énc d.pyupÓTTE(a 

370 c'ícp0L TOV UCTEpÓEVTa µETaTTprnÉ, d.0aváTOLCL 
XÚ1'KEOV, 01/ p' a\JTOC TTOL�CUTO KU""-OTTOfüWV. 
TOV 8' Eüp' 'L8pwovrn É1'LccóµEVOI/ TTEpl. cpúcac 
CTTEÚ8ovTa. Tp( TT08ac yap EELKOCL TTÚVTUC ETEUXEII 
ÉCTÚµEvm TTEpl. Toí:xov Eücrn0Éoc µEyápow, 

375 xpúcrn 8É ccp' ÚTTO KÚK1'a ÉKÚCT(¡l TTu0µÉvL 0fiKEV, 
ocppá o\. auTÓµaTOL 0ELOV 8uca(aT' aywva 
i'¡8' aúne rrpoc 8wµa VEOLaTO eauµa t8Éc0m. 
o't 8' l)TOL TÓccov µEv i!xov TÉ1'oc, oüaTa 8' oü TTW 
8m8á1'rn TTpüCÉKELTO º TÚ p' TÍPTUE, KÓTTTE 8e: 8Ecµoúc. 
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a Patroclo del humor ensangrentado lavaran. 345 

Y ellos un trípode para el baño al claro fuego situaron, 
y en él vertieron agua, y abajo asidos leños prendieron, 
y el fuego rodeó el vientre del trípode, y calor tomó el agua. 
Y cuando hubo hervido el agua en el bronce sonoro, 
entonces lo lavaron y con craso aceite lo ungieron, 350 

y con ungüento de nueve años sus llagas colmaron, 
y en poniéndolo en lechos, lo envolvieron en un paño suave, 
de la cabeza a los pies, y, encima, con un velo blanco. 
Después, toda la noche, en torno al raudo de pies Aquileo, 
los mirmidones a Patroclo gimieron con llanto. 355 

Y Zeus le dijo a Hera su hermana y esposa: 
"Acertaste al fin, veneranda Hera de ojos bovinos, 

levantando al raudo de pies Aquileo; en verdad, de ti misma 
nacieron los aqueos de melenuda cabeza." 

Respondiendo, le dijo Hera veneranda de ojos bovinos: 360 

"Cronida, el más terrible: ¿qué discurso, éste, dijiste? 
Y en verdad, algún humano debe eso cumplir contra un hombre, 
alguno que es mortal y de consejos tanto no sabe; 
¿cómo, pues, yo, que digo ser de las diosas la óptima, 
por ambas causas: por mi linaje y por ser cónyuge tuya 365 

llamada, y entre todos los inmortales tú señoreas, 
no debía urdir males a los troyanos, estando irritada?" 

Así se arengaban uno al otro estas cosas. 
Y Tetis de argénteos pies llegó a la casa de Hefesto, 
incorruptible, estrellada, entre las inmortales, conspicua, 370 

broncínea, que el mismo cojo de ambos pies había hecho. 
Y lo halló sudando, apresurándose en redor de los fuelles, 
afanándose, pues fabricaba en total veinte trípodes, 
para estarse en redor del muro del bien fundado palacio, 
y bajo cada pie áureas ruedas les puso 375 

porque por sí mismos al ágora de los dioses le entraran, 
y a su morada de nuevo volvieran, prodigio de verse. 
Y ellos, en verdad, tenían tal acabado, y aún no las asas 
artificiadas, se unían; las disponía, y los clavos forjaba. 
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380 ocpp' o YE TUUT ETTOVELTO l8ull]CL TTpaTTl8ECCL, 
TÓcppá o\. EyyÚ6Ev �ABE 6Ea. 8Énc a.pyupÓTTE( a. 
TT)V 8E r8E TTpoµoAovca XápLc ArnapoKptj8Eµvoc 
KaAtj, TT)V WTTULE TTEpLKAUToc ciµcj)L yuf,ELc 
i!v T' dpa o\. cpv XELPL ETTOC T, i!cj)aT, EK T' ovóµa(E. 

385 TL TTTE 8Én T0UVÚTTETTAE Í.KáVELC T]µÉTEpov 8w 
al8oí.11 TE cplAT) TE; TTápoc YE µEv oü n Baµl(ELc. 
d.AA' ETTEO TTpoTÉpw, '(va TOL TTa.p �Elvw 6Elw. 

"Oc dpa cpwvf,caca -rrpócw ayE füa 6Eáwv. 
TT)V µEv ETTEL rn Ka6Eí:CEV ETTl 6póvou cipyupof,Aou 

390 KaAoD 8m8aAfou· ÚTTo 8E 6pf¡vuc TTodv �Ev· 
KÉKAETO 8' "Hcpmcrnv KAUTOTÉXVT)V ELTTÉ TE µD6ov· 
"HcpmcTE TTpóµoA' <iÍ8E · 8Énc vú n CELO xaTl(EL. 
TT)V 8' T)µEl�n' ETTELrn TTEpLKAUToc ciµcj)Lyutjnc 
� pá vú µoL 8nvf, TE Kal al8ol11 6Eoc i!v8ov, 

395 TÍ µ' Ecáwc' OTE µ' aAyoc cicplKETO TTJAE TTEcóvrn 
µT)Tpoc Eµf¡c LÓTT)TL Kuvwm8oc, TÍ µ' EBÉAT)CE 
Kpú{j;m xwMv Eóvrn· TÓT' av TTá6ov áAyrn 6uµ4J, 
EL µtj µ' EupvvÓµT) TE 8Énc 6' lJTTE8É�aTO KÓATT(¡J 
EupuvÓµT) euyáTT)p ci{j;oppóou 'OKEUVOLO. 

400 T(jcL TTap' ElváETEc xáAKEuov 8al8aAa TToAM, 
TTÓpTTac TE yvaµTTTác 6' EALKac KáAuKác TE rnl opµouc 
EV rnf¡·( yAacpup4J· TTEpl 8E póoc 'OKrnvoí:o 
cicpp0 µopµúpwv pÉEv drnnoc ou8É ne aAAoc 
7J8EEV OUTE BEWV OUTE 6VT)TWV civ6pwTTWV, 

405 ciAM 8Énc TE Kal EupuvóµT) '(cav, a'l µ' fráwcav. 
fi vvv T]µÉTEpov 8óµov 'lKEL · TW µE µáAa XPEW 
TTávrn 8Én KaAALTTAOKÚµ(¡J ((¡.láypLa Tlvnv. 
ciAAa. cu µEv vvv oí. TTapá6Ec �ELvf,Ia rnM, 
ocpp' av EYW cpúcac UTTo6Eloµm OTTM TE TTÚVTa. 

410 'H, Kal ciTT' ciKµoBÉTOLO TTÉAwp a'l11rnv civÉCTT) 
XWAEÚwv· lJTTO 8E Kvf¡µm pwovrn cipmat. 
cpúcac µÉv p' UTTÚVEU6E Tt6EL TTUpÓc, 6TTM TE TTÚVTa 
MpvaK' EC cipyupÉT)V cuAAÉ�aTO, TOÍ.C ETTOVEí:To· 
cTTÓyy(¡.l 8' ciµcpl. TTpócwTTa rnl. áµcpw XE1p' ciTToµópyvu 
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En tanto que él fabricaba esto con hábil sapiencia, 3so 
le vino cerca la de argénteos pies Tetis la diosa. 
La vio, cuando avanzaba, Caris de espléndido velo, 
bella, a quien había desposado el perínclito cojo, 
y la tomó de la mano, y su palabra habló, y la nombraba: 

"¿Por qué, Tetis de largo peplo, llegas a nuestra morada, 385 

tú, venerable y querida? Antes no a menudo venías. 
Pero sigue adelante, porque te acerque dones de huésped." 

En hablando así, guió adelante la divina entre diosas. 
Luego la hizo sentarse en un trono tachonado de plata, 
bello, artificiado, y bajo sus pies un escabel se encontraba, 390 

y llamó a Hefesto, ínclito artífice, y su discurso le dijo: 
"Hefesto, aquí ven; Tetis en algo requiere de ti." 
Y le respondió entonces el perínclito cojo: 
"En verdad, terrible y venerable deidad me está dentro; 

quien me salvó cuando el dolor me penetró, lejos caído, 395 

por deseo de la hocico de perro mi madre, quien quiso 
ocultarme, siendo cojo; allí en mi alma dolores sufriera, 
si Eurínome y Tetis no me hubieran tomado en su gremio; 
Eurínome, hija de Océano que corre a su fuente. 
Junto a ellas, muchos artificios fabriqué nueve años, 400 

broches y curvos brazaletes y collares y anillos, 
en hueca gruta, y en redor la corriente de Océano 
murmurante de espuma, ingente, corría, y otro ninguno 
lo sabía, ni de los dioses ni de las gentes mortales, 
pero lo sabían Tetis y Eurínome, que a mí me salvaron. 405 

Ahora a nuestra casa ella llega; por eso me es muy forzoso 
pagar, a Tetis de bellos rizos, todo el valor de mi vida. 
Pero tú ahora acércale bellos dones de huésped, 
en tanto yo deposito mis fuelles y todas mis armas." 

Dijo, y del madero del yunque se alzó el monstruo soplante, 410 

cojeando, y abajo se apresuraban sus grácHes piernas. 
Los fuelles colocó lejos del fuego, y todas las armas 
con las cuales trabajaba, reunió en un arca de plata, 
y con una esponja, en torno el rostro se enjugó, y ambas manos, 
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415 UUXEVQ TE en¡3apov KQL CTtj8Ea >-axvtjEVTQ, 
8ü 8É xrn,lv', EAE 8É eKfiTTTpov TTUXÚ, ¡3f¡ 8É 8úpa(E 
XWAEllWV · \JTTO 8' dµcp[ TTOAOL pWOVTO QVQKTL 
xpúenm (wfjeL vEtjvLeLv EloLKULm. 
Tfje EV µÉv vóoe ÉeTl µna c/>pEdv, ÉV 8É KQL av8r¡ 

120 Kal e8Évoe, a.8aváTwv 8É 8Ewv aTTo Épya kaeLv. 
a't µÉv ÜTTm0a QVQKTOe ÉTTOL TTVVOV · avTap o É ppwv 
TTAT1CLOV, Év8a 0Éne TTEp, ÉTTL 8póvou Í.(E c/>aELVOÜ, 
Év T' c'ipa o\. cpü xnpl ÉTToe T' Éc/>aT' ÉK T' óvóµa(E· 
TL TTTE 0Én TQVllTTETTAE LKÚVELe T]µÉTEpov 8w 

125 aL8o[Tl TE c/>LATl TE; TTápoe yE µÉv oü n 8aµl(ELe. 
aü8a o n cppovÉELC' TEAÉem 8É µE 8uµoe c'ívwyEv, 
EL 8úvaµm TEAÉem YE Kal EL TETEAEeµÉvov ÉCT[v. 

Tov 8' r¡µEl¡3n' ÉTTELTQ 0Éne KQT(l 8áKpU xfouea· 
"HcpmCT', � c'ípa 8tj ne, oem 8rn[ Ele' ÉV 'O>.úµm¡i, 

430 rneeá8' Évl c/>pEdv flew ávÉcxno Ktj8rn >.uypa 
oee' Éµol ÉK TTaeÉwv Kpovl8Tlc ZEue ÜAyE' ÉBWKEV; 
ÉK µÉv µ' d>.Aáwv ÚALáwv dv8pl 8áµaeeEv 
ALaKl8i:i TlT1Af¡'(, KQL ÉTAT1V avÉpoe EVVT)V 
TTOAAU µá>.' ouK É0ÉAouca. o µÉv 8r¡ ytjpaL >.uypc¡i 

435 KELTUL Évl µEyápoLe dpTlµÉvoe, c'í>.Aa 8É µoL vüv, 
u\.ov ÉTTEL µoL 8wKE YEVÉe8a[ TE TpacpÉµEv TE 
Éeoxov T]pWWV' O 8' CÍVÉ8paµEV Épvú lcoc 
TOV µÉv Éyw 8pÉt/mea c/>UTOV we youvc¡i d>.wf¡e 
VT1udv Ém TTpOÉTlKU Kopwvlew "I ALOV dew 

440 Tpwd µaxTleÓµEvov· TOV 8' ovx imo8Éeoµm aune 
o'(rn8E voeTtjeavrn 86µov TlT1AtjLov Ekw. 
15cppa 8É µOL (wn Kal ópq. cpáoe r¡EAlOLo 
axvuTm, oú8É TL al 8úvaµm xpmeµf¡em loüca. 
KOllPTlV í\v c'ipa ol yÉpac ÉeEAOV ULEe 'Axmwv, 

445 TT)V a.41 ÉK XE Lpwv EAETO Kpdwv 'AyaµÉµvwv. 
TÍTOL O TT¡e CI.XÉWV cppÉvae Écp8LEV' aÚTap 'AXULOUC 
TpwEe ÉTTl TTpvµvi:iew ÉELAEOV, oú8É 8úpa(E 
E'lwv ÉeLÉVUL' TOV 8É ALCeOVTO yÉpOVTEe 
'Apydwv, Ka\. TTOAAU TTEpLKAUTa 8wp' óvóµa(ov. 
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y el vigoroso cuello y el pecho velludo, 415 

y vistió una túnica y asió un fuerte bastón, y a la puerta 
fue cojeando, y se apresuraban, tras el señor, servidoras 
áureas, semejantes a muchachas vivientes. 
En éstas hay pensamiento en las mentes, y voz así mismo, 
y poder, y saben los trabajos de los dioses sin muerte. 420 

Éstas se afanaban al lado del señor, y él, avanzando 
cerca de donde Tetis, se sentó en un trono luciente, 
y la tomó de la mano, y su palabra habló, y la nombraba: 

"¿Por qué, Tetis de largo peplo, llegas a nuestra morada, 
tú, venerable y querida? Antes no a menudo venías. 425 

Dí lo que piensas, pues a cumplirlo el alma me incita, 
si a lo menos puedo cumplirlo, y si ha sido cumplido." 

Y le respondió Tetis entonces, vertiendo una lágrima: 
"Hefesto, de cuantas diosas hay en el Olimpo, ¿hay alguna 

que haya sufrido en sus mentes tantas lúgubres cuitas 430 

como, entre todas, el Cronida Zeus me ha donado dolores? 
A mí, entre las otras del mar, a un hombre me ha sometido, 
al Eácida Peleo, y he soportado la cama de un hombre, 
no queriéndolo en nada; él, por la vejez lúgubre, ya 
en sus palacios yace abrumado. Y, a mí, otros, ahora, 435 

pues me dio que pariera a un hijo y lo criara, 
al mejor de los héroes, y él creció igual que un pimpollo; 
yo, tras criarlo como en lo fértil de un viñedo una planta, 
con las corvas naves hacia Ilión lo mandé 
a combatir a los troyanos; no he de tomarlo de nuevo 440 

en la morada de Peleo, habiendo vuelto él a casa. 
Y en tanto que me está vivo y la luz del sol él contempla, 
se aflige, y, yendo, en nada puedo yo socorrerlo. 
La joven que los hijos de los aqueos le escogieron por premio, 
de sus manos la asió otra vez Agamenón soberano. 445 

Afligiéndose él por ella, se consumía en sus mentes, y a los aqueos 
los troyanos sitiaron en las popas, y no para afuera 
los dejaban salir, y le suplicaban los viejos 
de los argivos, y muchos perínclitos dones nombraban. 
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450 E'v0' aÚTOC µÉv ETTELT' 17valVETO AOL'yov aµuvm, 
aÚTap o TTáTpOKAOV TTEpl µÉv Ta a TEÚXEa ECCE' 
TTÉµTTE 8É µLv TTÓAEµov 8É, TTOI\VV 8' üµa \aov OTTUCCE. 
rrav 8' �µap µápvavTO TTEpl CKaLDCL TTÚAlJCL' 
Ka[ vú KEV aúTfjµap TTÓALV E'rrpa0ov, El µ11 'ArróMwv 

455 TTOAAQ KaKa pÉ�avTa MEVOLTLOU UAKLµov ulov 
EKTUV' EVL rrpoµáxoLCL Kal "EKTOpl Kv8oc E'8WKE. 
TOVVEKa vvv Ta ca yoúva0' lKávoµm, a'C K' É0ÉA1JC0a 
VLEL ÉµQ WKVµÓp(¡l 8óµEV a.rnrna KaL Tpu<j,á\nav 
Kal rnMc KVTJµL8ac Émc<j,vp[OLc a.papvlac 

460 KaL 0wpTJx'· o yap �V ol ClTTWAECE TTLCTOC É:Ta1poc 
Tpwd 8aµdc o 8É KELTaL ÉTTL x0ovl 0vµov Ó.XEÚWV. 

Triv 8' 17µd!3n' ETTELTa rrEpLKAVToc a.µ<j,Lyutjnc 
0ápcEL · µtj TOL TaVTa µna <j,pECL Cl]CL µEAÓVTWV. 
a't yáp µLV 0aváTOLO 8UCTJXÉOC w8E 8uvalµTJV 

465 vóc<j,LV 0.TTOKpÚ¡pm, OTE µLV µópoc alvoc lKáVOL, 
wc ol TEÚXEa rnM rrapÉccnm, olá nc atJTE 
av0pwTTWV TTOAÉWV 0auµáccETm, OC KEV 'l8TJTaL. 

"Oc El rrwv TTJV µÉv \l TTEV aÚTov, ¡3fj 8' Érrl <j,úcac 
Tac 8' Éc rrvp i!TpElf!E KÉAEvcÉ TE Épyá(Ec0m. 

470 <j,vcm 8' Év xoávoLCLV EELKOCL TTQCaL Éq>Úcwv 
rravTOLTJV EÜTTpTJCTOV Ó.üTµriv É�avLELcaL, 
ÜAAOTE µÉv CTTEÚ8ovn rrapÉµµ1:vm, dMoTE 8' aVTE, 
orrrrwc "H<j,mcTÓc T' É0ÉAOL Kal E'pyov üvoLTO. 
xa\Kov 8' Év rrvpl ¡3áMEv aTELpÉa rnccl TEpóv TE 

475 Kal xpvcov nµfjvrn Kal dpyvpov· aÚTap ETTEL Ta 
0fjKEV EV Ó.Kµo0ÉT(¡l µÉyav aKµova, yÉvTO 8É XELPL 
pmcTfjpa KpaTEptjv, ÉTÉPTJ</>L 8É yÉvTO rrupáypTJV. 

TToln 8É rrpwnCTa cáKoc µÉya TE cn¡3apóv TE 
TTáVTOCE 8m8áMwv, TTEpl 8' avTUya ¡3áME <j,aELVTJV 

480 Tplrr\arn µapµapÉTJV, ÉK 8' a.pyúpEov TEAaµwva. 
TTÉVTE 8' Üp' aÚTOV ECUV CÚKEOC TTTÚXEC' auTap ÉV aÚT{jÍ 
rrolEL 8a[8a\a rro\M l8uli:icL rrparrl8EccLv. 

'Ev µÉv yafov i!T1:ut, tv 8' ovpavóv, tv 8É 0á\accav, 
17ÉALÓV T' a.Káµavrn cütjVTJV TE rr\tj0oucav, 
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Allí él mismo, en verdad, rehusó luego apartarles la ruina; 

empero, él a Patroclo vistió en torno sus armas 
y lo envió a la guerra, y a una le procuró mucho pueblo, 
y todo el día pelearon en torno a las puertas Esceas, 
y este mismo día saquearan la ciudad, si no Apolo 
al que hiciera muchos males, de Menetio al hijo robusto, 

matara entre la vanguardia, y a Héctor donara esa gloria. 
Por eso ahora a tus rodillas me llego, por si quisieras 
donarle, a mi hijo de hado raudo, escudo y yelmo crestado 
y bellas grebas, a los tobillos bien ajustadas, 
y coraza, pues lo que era suyo, perdió el fiel compañero, 

domado por los troyanos; yace, afligido el alma, en el suelo." 
Y respondiendo, le dijo el perínclito cojo: 
"Ten confianza, que esto no te sea cuidado en tus mentes. 

Pues ojalá a él así de la horrísona muerte pudiera 
ocultarlo aparte, cuando el destino terrible le llegue, 
como que le estarán junto armas bellas, que luego cada una 
de las muchas gentes las admirará, que las vea." 

En diciendo así, allí la dejó, y fue hacia los fuelles, 

y los volvió hacia el fuego y les mandó ponerse al trabajo. 
Y los fuelles en veinte crisoles todos soplaban, 
haciendo brotar, bien inflamantes, toda suerte de alientos, 
bien, apresurándose para ayudarlo; bien, al contrario, 
según lo que Hefesto quería y terminaba el trabajo. 
Y bronce ingastable en el fuego arrojaba, y estaño 

y el oro que da honra, y la plata, y después 
puso en su madero un gran yunque, y con una mano tomó 

un martillo fuerte, y con la otra tomó unas tenazas. 
Y hacía, primero que todo, el escudo grande y macizo, 

doquiera artificiándolo, y echó en torno un cerco luciente, 
triple, resplandeciente, y argéntea, allí, una correa. 
Y cinco eran las capas del escudo mismo, y en éste 

hacía muchos artificios con sapiente pericia. 

En él, la tierra, y en él, el cielo, y en él forjó el mar, 
y el infatigable sol y, plena, la luna, 
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485 EV 8E TO. TELpEa TTÚVTQ, TÚ T' oupavoc ECTE<pÚVWTQL, 
TTA17Lá8ac 0' 'Yá8ac TE TÓ TE c0Évoc 'Opí.wvoc 
"ApKTÓv 0', fív Kal. "Aµa�av ÉTTÍ.K/\l7CLV Ka/\ÉOVCLV, 
fí T' auToD cTpÉcpErnL KaÍ. T' 'Opí.wva 8oKEÚEL, 
o'C 17 8' c'iµµopóc Éen AOETpwv 'OKrnvOLo. 

/490 'Ev 8E 8úw TTOÍ.l7CE TTÓ/\ELC µEpÓTTWV ó.v0pwTTWV 
Ka/\Úc. Év Tf¡ µÉv pa yáµoL T' i:'cav EL/\aTTÍ.vm TE, 
vúµcpac 8' ÉK 0aMµwv 8at8wv ÜTTo Aaµ1roµEváwv 
T)YÍ.VEOV Ó.VO. a.CTV, TTO/\UC 8' ÚµÉVQLOC ÓpwpEL · 
KOUpOL 8' 6px17cTfjpEC É8í.VEOV, EV 8' apa TOLCLV 

195 au/\ol. cpópµLyyÉc TE �oriv i!xov· a'L 8E yvva1KEc 
LCTÚµEvm 0aúµa(ov ÉTTL TTpo0úpoLCLV ÉKÚcT17. 
Aaol. 8' dv ó.yoplJ i!cav ó.0póov i!v0a 8E VEÍ:Koc 
wpwpEL, 8ÚO 8' a.v8pEC ÉVELKEOV ELVEKQ TTOLVÍ)C 
ó.v8poc ó.1rocp8LµÉvov· o µEv EÜXETO TTÚvT' ó.1ro80Dvm 

500 8r¡µ4> mcpaúcKwv, o 8' ó.vaí.vETo µ178Ev ÉAÉc0av 
c'iµcpw 8' lÉc817v ÉTTL kTOpL TTE1pap É/\Éc0m. 
Aaol. 8' ó.µcpoTÉpOLcw ÉTTr¡TTvov ó.µcpl.c ó.pwyoí. · 
Kr¡pvKEC 8' c'ipa /\aov Épr¡Tvov· ÓL 8E yÉpovTEC 
EfoT' ETTL �ECTOLCL AÍ.00LC LEPCÍJ ÉVL KÚK/\4), 

505 CKÍ)TTTpa 8E Kl7pÚKWV ÉV XÉpc' i!xov T)Epocpwvwv· 
TOLCLV ETTEL T' �Lccov, ó.µoL�r¡füc 8E 8í.Ka(ov. 
KELTO 8' c'ip' Év µÉccoLcL 8úw xpvcoí:o TÚ/\aVTa, 
T(ÍJ 8óµEV oc µETa. TOLCL 8í.K17v l0úvrnrn E'lTTOL. 

Triv 8' ÉTÉp17v TTÓ/\LV d.µcpl. 8úw CTpaTOl. fíaTO Aawv 
510 TEÚXECL AaµTTÓµEVOL º 8í.xa 8É ccpLCLV fív8avE �OV/\Tj, 

T)E füa1rpa8Énv f\ a.vfüxa 1rávrn 8ácac0m
KTÍ)CLV éíc17v TTTO/\LE0pov ÉTTr¡paTov ÉVTOC i!EpyEv· 
o'l 8' oü TTW TTEl0ovTo, Mxt+> 8' ÚTTE0wpi'¡ccovTO. 
TELXOC µÉv p' a.Aoxoí. TE cpí.Am Kal. vi'¡ma TÉKva 

515 pÚaT' ÉcpEcrnÓTEC, µETa. 8' a.vÉpEc oüc EXE yf\pac-
o'l 8' 'lcav· �PXE 8' apá ccpLv "Ap17c Kal. TTaAM.c 'A8r¡V17 
c'iµcpw xpvcdw, xpúcna 8E E'Cµarn Ec817v, 
KQ/\W KQL µqáAw cúv TEÚXECLV, wc TE 0Ew TTEP 
ó.µcpl.c Ó.pL(T]/\W' /\QOL 8' ÚTTO/\L(OVEC �cav. 
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y en él, todos los astros con que el cielo está coronado, 485 

las Pléyades y las Híadas y la fuerza de Orión, 
y la Osa que también, por sobrenombre, el Carro se llama, 
la cual se vuelve allí mismo y a Orión atalaya, 

y, sola, está privada de los baños de Océano. 
Y en él hizo dos ciudades de gentes parlantes, 490 

bellas. Y en una, bodas estaban, y fiestas, 
y, de sus cámaras, a las novias, bajo ardientes antorchas, 

conducían por la urbe, y mucho el himeneo se alzaba, 
y jóvenes danzantes giraban, y entre ellos 

flautas y liras tenían su son, y las mujeres 495 

todo admiraban, estándose ante sus puertas cada una. 
Y en el ágora estaban pueblos compactos, y allí la contienda 

se alzaba, y dos hombres contendían por razón de la multa 

por un hombre matado; uno afirmaba haber todo donado, 
quien declaraba al pueblo, y otro negaba haber algo asido. 500 

Y ambos deseaban asir, ante el árbitro, un término. 

Y los pueblos aclamaban a ambos, al uno y al otro, 

y los heraldos apaciguaban al pueblo, y los viejos 

se sentaban sobre piedras pulidas, en círculo sacro, 
y en las manos tenían los cetros de los heraldos clarísonos; 505 

luego, con los cetros se alzaban y sentenciaban por turno. 
Yacían en medio dos talentos de oro 
por dar al que entre ellos más rectamente diría su justicia. 

Y en torno a la otra ciudad se asentaban dos reales de pueblos 
relampagueando de armas. Y les placía opuesto designio: 510 

o arrasarla o todos dividir en dos partes
los bienes que, dentro, la ciudad agradable contiene;
y ellos no se rendían, y a hurto se armaban para una emboscada.
El muro las esposas queridas y aún sin habla los niños,

puestos sobre él, defendían, con los hombres que había la vejez; 515 

y ellos iban, y Ares y Palas Atenea los guiaban,
ambos áureos, y áureos ropajes vestíanse;

los dos, bellos y grandes, como dioses, al menos,
distinguidos por ambos lados, y eran más chicos los pueblos.
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520 o'l 8' OTE 8-fi p' 'lrnvov o6L ccplcLV éLKE Aoxfjcm 
EV 1TOTaµQ, o6L T' cip8µoc ET)V TTáVTECCL f30TOLCLV, 
/!ve' c'ipa rnl y' 'l(ovT' d;\.uµÉvot arnom xaAKQ. 
TOLCL 8' ETTEL T' ci11ávEUeE 8úw cK0110L c'laTo ;\.awv 
8ÉyµEVOL ó1111ÓTE µfj;\.a L8olarn KaL EALKac f30Dc. 

525 o'l 8E Táxa 11poyÉvovTo, 8úw 8' éíµ' i!TTovTo voµfjEc 
TEpTTÓµEVOL cúpty�L- 8ÓAOV 8' oü n TTpOVÓT)caV. 
o'l µEv TO. 11poL8ÓVTEC ETTÉ8paµov, CiJKa 8' ETTELrn 
TáµvovT' ciµcpL f3owv ayÉ;\.ac KaL TTWEa KaAa 
cipyEvvÉwv oLwv, KTELvov 8' ETTL µT)Aof30Tfjpac. 

530 o'l 8' wc ovv E11úeovrn 110;\.uv KÉAa8ov 11apa f3oudv 
dpáwv 11po11ápOLeE rn0,íµEVOL, auTlK' E<p' '(1111wv 
(3ávTEC aEpcrnó8wv µnEKlaeov, altj;a 8' 'lKovrn. 
CTT)CáµEVOL 8' EµáxovTO µáXT)V TTOTaµofo 11ap' oxea e, 
(3áAAOV 8' GAAT]AOUC xaAKT]pECLV EYXELlJCLV. 

535 EV 8' "EpLC EV 8E Ku8oLµoc Ó�LLAEOV, EV 8' ÓAO� K,íp, 
CTAAOV (wov /!xouca VEOÚTaTOV, CTAAOV c'iournv, 
a;\.;\.ov TEeVT)wrn KaTa µóeov EAKE 1108oüv· 
clµa 8' /!x' ciµcp' wµoLCL 8a<pOLVEOV a'lµan <pWTWV. 
wµlAEUV 8' wc TE (woL f3pornL 178' EµáxovTO, 

510 VEKpoúc T' aAAT]AWV /!pvov KaTaTEeVT)WTac. 
'Ev 8' hlen VELov µaAaK�v 11lELpav c'ipoupav 

EUpE1av Tpl 110;\.ov· 110AA0L 8' cipoTfjpEc Ev auTlJ 
(Eúyrn 8LvEÚOVTEC EAÚCTpEOV /!vea KaL /!vea. 
o'l 8' ÓTTÓTE CTpÉlj;avTEC lKolaTo TÉAcov cipoÚpT)C, 

5·15 TOLCL 8' ETTELT' Ev xcpd 8ÉTTac µEALT)8Éoc o'lvov 
8ÓCKEV civ�p Emwv· TOL 8E CTpÉlj;aCKOV av' oyµouc, 
lÉµEVOL VELOLO f3aeElT)c TÉAcov LKÉcem. 
� 8E µEAalvn' omc0Ev, cipT)poµÉVl] 8E ECÍJKEL, 
xpucElT) TTEP foDca· TO 8� TTEpL eaDµa TÉTUKTO. 

550 'Ev 8' hl0EL TÉµEVOC f3acLAT]lOV" /!vea 8' EpLeOL 
�µwv ó�Elac 8prnávac EV XEpdv /!xovTEC. 
8páyµarn 8' aAA.a µn' oyµov ETTT]TpLµa TTLTTTOV /!pa(E, 
a;\.;\.a 8' ciµa;\.;\.o8nfjpEc EV E AAE8avokL 8fovrn. 
TpELC 8' c'ip' ciµaAA08ETfjpEC E<pÉcrncav· auTap omceE 
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Cuando llegaron a donde les pareció bien emboscar, 520 

junto a un río en que un abrevadero había para todo ganado, 
allí éstos se asentaron, cubiertos de fúlgido bronce. 
Allí, dos vigías les estaban, de los pueblos aparte, 
espiando cuándo a ovejas y lucios bueyes verían; 
éstos pronto arribaron, y, a una, dos pastores seguían, 525 

deleitándose en las siringas, y el dolo en nada previeron. 
Y en advirtiéndolo, aquéllos corrieron, y entonces, al punto, 
se apropiaban las manadas de bueyes y bellos rebaños 
de blancas ovejas, y, encima, a los pastores mataban. 
Cuando oyeron los otros mucho tumulto cabe los bueyes, 530 

sentados ante una reunión, de aéreos pies sus caballos 
montando, de inmediato partieron y pronto llegaron. 
Y estándose, combatían un combate en los bordes del río, 
y se golpeaban unos a otros con lanzas broncíneas. 
Discordia allí, y Tumulto pululaba, y la Parca nefasta 535 

teniendo, recién herido, a uno vivo, y a otro no herido, 
de otro, matado, por los pies entre la turba tiraba, 
y en los hombros tenía un ropaje chorreante de sangre de hombres. 
Pululaban como humanos vivientes, y así combatían, 
y a los muertos arrastraban, matados unos sobre otros. 540 

Y, encima, un muelle barbecho puso, era pingüe, 
ancha, tres veces volteada, y muchos labriegos en ésta 
daban vuelta a la yunta, empujándola hacia aquí y hacia allá. 
Y cuando ellos, tornando, llegaban al fin de la era, 
a ellos, en las manos, luego una copa de vino de miel 545 

les daba, viniendo, un hombre, y éstos a los surcos tornaban, 
anhelando llegar al fin del profundo barbecho. 
Y se ennegrecía éste detrás, y parecía un labrantío, 
aun siendo de oro; esto era, sobre todo, un prodigio. 

Y, encima, un predio real de hondas mieses, puso; allí, los obreros 550 

cosechaban, agudas hoces teniendo en las manos. 
Y espigas densas caían al suelo unas, a lo largo del surco, 
y otras, los hacinadores en atados juntaban. 
Y tres hacinadores se estaban al lado, y detrás 
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;s; TTaL8EC 8payµEÚOVTEC Év cl.yKa\[8ECCL </JÉpOVTEC 
cl.CTTEPXEC TTápqov· �acL/\EVC 8' Év TOLCL CLWTT1J 
CKT]TTTpOV EXWV ECT�KEL ÉTT' oyµou yT)0ÓCVVOC KT)p. 
K�pVKEC 8' UTTÚVEV0EV lJTTO 8put 8aLTa TTÉVOVTO, 
�ovv 8' Í.EpEÚcavTEc µÉyav dµ</Jrnov· a't 8É yvva1KEc 

560 8E1TTvov Épl8oLCLV /\EÚK' d\</JLTa TTo\\cl. TTá\vvov. 
'Ev 8' hl0EL crn</Jv\-¡jcL µÉya �pl8ovcav cl.\wT)v 

KQ/\T)V XPVCELT)V" µÉ\aVEC 8' el.va �ÓTpVEC �cav, 
ÉCT�KEL 8E Káµa�L 8wµTTEpEC cl.pyvpÉTJCLV. 
cl.µ</Jl 8E KuavÉT)V KáTTnov, TTEpl 8' EpKoc /!\accE 

565 KaCCLTÉpov· µla 8' o'(ri cl.TapmToc �Ev ETT avTT)V, 
T-¡j vlcovTo </Jopf]Ec OTE TpvyÓ(¡)EV cl.\w�v. 
TTap8EVLKal 8E Kal 17l0EoL cl.rnM </JpovÉOvTEc 
TT/\EKTOLC Év rn\ápoLCL </JÉpov µE/\LT)8Éa KapTTÓV. 
TÓLCLV 8' Év µÉccoLcL TTá(c </JópµL yyL /\L yEl TJ 

570 lµEpÓEV KL0ápL(E, \lvov 8' ÚTTO KQ/\OV aEL8E 
/\ETTTa/\ÉTJ </Jwv-¡j · rnl 8E p�ccovTEC áµapT-¡j 
µoh-¡j T' lvyµQ TE TTOCL CKalpovTEC ETTOVTO. 

'Ev 8' cl.yÉ/\T)V TTOLT)CE �owv 6p8oKpmpáwv· 
a't 8E �ÓEc xpvco1o TETEÚXaTo KaccLTÉpov TE, 

575 µVKT)0µQ 8' UTTO KÓTTpov ETTECCEÚOVTO voµov 8É 
TTUp TTOTaµov KE/\Ú80VTa, TTapa po8avov 8ovaKf¡a. 
XPÚCELOL 8E voµf]Ec aµ' ECTLXÓWVTO �ÓECCL 
TÉccapEc, ÉvvÉa 8É c</JL KÚVEC TTÓ8ac cl.pyol ETTOVTO. 
cµEp8a\Éw 8E /\ÉOVTE 8ú' Év TTPWTTJCL �ÓECCL 

580 rnDpov ÉpúyµT)\ov ÉXÉTT)V" o 8E µaKpó. µEµvKwc 
E/\KETo· Tov 8E KÚVEC µETEKla0ov 178' al(rioL 
TW µÉv cl.vapp�foVTE �ooc µEyá/\OLO �OEL T)V 
/!yrnrn Kal µÉ\av alµa \aqiúccnov· ót 8É voµf¡Ec 
alhwc Év8lEcav TaxÉac KÚvac ÓTpúvovTEC. 

585 ót 8' 17TOL 8aKÉELV µÉv UTTETPWTTWVTO /\EÓVTWV, 
LCTáµEVOL 8E µá\' Éyyuc Ú/\ÚKTEOV EK T' U/\ÉOVTO. 

'Ev 8É voµov TTOL T)CE TTEPLK/\VTOC cl.µ</JL yv�ELC 
Év Ka\-¡j ��CCTJ µÉyav olwv cl.pyEvváwv, 
crn0µoúc TE K/\Lclac TE KQTT)pE</JÉac t8É CT)KOÚC. 
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los niños que juntan las mieses, en sus brazos llevándolas, 
las presentaban sin tregua, y entre ellos el rey, en silencio, 
alegre el corazón, teniendo el cetro se estaba en un surco. 
Los heraldos aparte, bajo un roble, el banquete aprestaban, 
e, inmolado un gran buey, en él se ocupaban, y las mujeres, 
mucha blanca harina, para hombres sustento, esparcían. 

Y, encima, grandemente cargado de uvas, puso un viñedo 
bello, de oro, y en él negros racimos estaban, 
y de un extremo al otro se sostenía en varas de plata. 
Y en torno, un foso sombrío, y en redor trazó un cerco 
de estaño, y hacia aquel mismo había un solo sendero, 
por donde iban los porteadores al vendimiar el viñedo. 
Y doncellas y mancebos, tiernamente pensando, 
en trenzados cestos llevaban el fruto de miel. 
En medio de ellos, un niño en la lira armoniosa 
tañía grato son, y al bello Lino cantaba 
con grácil voz, y ellos, al mismo tiempo golpeando, 
en canto y en gritos, pegando con los pies lo seguían. 

Y, encima, hizo un rebaño de vacas de cuernos derechos, 
y las vacas eran fabricadas de oro y estaño, 
y con mugido se lanzaban del establo hacia el pasto, 
junto a un río sonante, junto a una ruidosa cañada. 
Y áureos pastores con las vacas se enfilaban, a una, 
cuatro, y nueve perros de veloces pies los seguían. 
Y, espantosos, dos leones entre las vacas primeras 
a un toro gimiente tenían, y él era, con magno mugido, 
arrastrado, y perros y mancebos tras él acudían. 
Ésos, en verdad, del gran buey habiendo rasgado la piel, 
sus entrañas y negra sangre tragaban, y los pastores 
los perseguían en vano, excitando a los rápidos perros. 
Ellos, sin morderlos, de los leones, en verdad, se volvían, 
y estándose muy cerca, ladraban y los esquivaban. 

Y, encima, un pastizal hizo el perínclito cojo, 
grande, en bella hondonada, para las blancas ovejas, 
y establos y cabañas cubiertas y cotos. 
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590 'Ev 8E xopov TTOLKLA/1.E TTEPLK/1.UTOC aµ<jJL yuJÍELC, 
T4J 'CKEAOV otóv noT' EVL KvwcQ EUpELl] 
t.al8a\oc -/ícKr¡cEv KaAALTTAOKÚµ(]l 'ApLá8vi;i. 
/!vea µEv iít0rnL rnl nap0ÉvOL ctAcpEd�oLm 
ÓPXEÍJVT' ctMJÍAWV ETTL rnpnQ XELpac EXOVTEC. 

595 Twv 8' dl µEv AETTTac 60óvac i!xov, o'l 8E XLTwvac 
E'CaT' E\lVVJÍTouc, �Ka CTLA�OvTac EAalw 
rnl p' a'l µEv rnMc CTEcpávac i!xov, o'l 8E µaxalpac 
ELXOV xpucElac E� dpyupÉwv TEAaµwvwv. 
o'l 8' ÓTE µEv 0pÉ�acKov EmCTaµÉvoLCL nó8ECCL 

600 pELG µá\', wc OTE TLC Tpoxov c'ipµEVOV EV naMµi;icLV 
É(ÓµEvoc KEpaµEi.1c TTElpJÍCETaL, a'( KE 8Éi;ictv· 
Q/1./1.0TE 8' av 8pÉ�aCKOV ETTL CTlxac ClAAJÍAOLCL. 
TTOMOC 8' LµEpÓEVTa xopov TTEpLlcrn8' oµLAOC 
TEpTTÓµEVOL' µna 8É CcpLV EµÉATTETO 8ELOC ctOL8oc 

605 cpopµl(wv· 8otw 81: KU�LCTT¡TfjpE KaT' avTovc 
µo\nfjc E�ápxovTEC E8lvEUov KaTa µÉccouc. 

'Ev 8' hl0EL TTOTaµofo µÉya c8Évoc l1Krnvofo 
UVTUya nap TTUµÚTT¡V CÚKEOC TTÚKa TTOLTJTOLO. 

AuTap ETTEL 8ií TEU�E CÚKOC µÉya TE CTL�apóv TE, 
610 TEut c'ipa OL 8wpr¡rn cpaELVÓTEpov nupoc auyfjc:, 

TEU�E 8É OL KÓpu0a �ptapiív KpüTÚcpOLC apapuLav 
Ka\iív 8m8a\Ér¡v, ETTL 8E xpúcrnv Mcpov �KE, 
TEU�E 8É OL Kvr¡µ'L8ac Éavoí) KaCCL TÉpülO. 

AuTap ETTEL náv0' OTT/1.a KÚµE K/1.UTOC aµcpLyUJÍELC, 
615 µr¡Tpoc 'AXLAAfjoc 0fjKE nponápoL8EV adpac. 

f¡ 8' 'Cpr¡� wc ctATO KaT' Ou�úµnou VlcpÓEVTOC 
TEÚXrn µapµalpovrn nap' 'HcpalcTOLO cpÉpouca. 
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Y, encima, coloreó una danza el perínclito cojo, 
semejante a aquella que en la anchurosa Cnosos, un día, 

Dédalo arregló para la de bellos rizos Ariadna. 
Allí mozos y doncellas bien dotadas con bueyes, 

bailaban, teniendo unos a otros por la muñeca las manos. 

Y entre éstos, ellas finos velos tenían, y túnicas ellos, 

bien tejidas, vestían, levemente brillantes de aceite, 

y ellas, bellas coronas tenían, y ellos espadas 

áureas tenían, suspensas de bálteos argénteos. 
Y ellos, a veces, con pies conocedores corrían 

muy fácilmente, como cuando el torno adaptado a sus palmas 

prueba, sentado, el alfarero, por ver si funciona, 

y otras veces también corrían unos tras otros en filas. 

Y mucha multitud en torno a la amable danza se estaba, 

se deleitaba, y entre ellos cantaba el aedo divino 

tocando la lira. Y entre ellos mismos, dos saltadores, 

principiando el canto, hacían piruetas en medio. 
Y encima puso el gran poder del río Océano, 

junto al borde extremo del escudo hecho sólidamente. 

Mas cuando fabricó, grande y macizo, el escudo, 

le fabricó una coraza más clara que el lampo del fuego, 

y le fabricó un yelmo firme, bien adaptado a sus sienes, 

bello, artificiado, y encima un áureo penacho le puso, 

y le fabricó grebas de estaño flexible. 

Mas cuando todas las armas forjó el ínclito cojo, 
de la madre de Aquileo las puso delante, en alzándolas. 

Y ella, como un halcón, se lanzó desde el Olimpo nevoso, 
las armas refulgentes, desde junto a Hefesto, llevando. 
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'Hwc µEv KpoKÓTTETTAOC á.rr' '0Krnvo1o poáwv 
iípvuS', '(v' á.SaváTOLCL cpówc <pÉpOL r¡8E �poTOLCLV' 
f'¡ 8' Éc vfjac '(Kave Srníl rrápa 8wpa <pÉpouca. 
el!pe 8E TTaTpÓKA4J rrepLKeLµevov ov cp[Aov u\.ov 

5 KAa[ovrn ALyÉwc- TTOAÉec 8' á.µcp' auTov ÉTa1poL 
µúpovS'· f'¡ 8' Év TOLCL rrapkrnTo 81a Seáwv, 
EV T' apa oí. </>íl XELPL ETTOC T' E<paT' ÉK T' 6vóµa(e· 
TÉKVOV Éµov TOVTOV µEv Éácoµev axvúµevo[ TTep 
KE1cSm, ÉTTEL 8r¡ rrpwrn Sewv lón1n 8aµácSrr 

10 TÚvr¡ 8' 'HcpalcToLO rrápa KAUTa. Teúxrn 8Éfo 
KUACI µáA', OL, oü TTW TLC á.vr¡p wµoLCL <pÓpT]CeV. 

Oc apa cpwvr¡caca Sea KaTCl TeÚXe' ÉST]Ke 
rrp6�0E:; 'AXLAA17oc- Ta 8' á.vÉ�paxe 8at8aAa rrávrn. 
MupµL8óvac 8' c'ípa rrávrnc EAe Tpóµoc, ou8É ne ÉTAT] 

15 UVTT]V ELCL8ÉELV, O.AA' ÉTpecav. auTap 'AXLAAEUC 
wc cl8', wc µw µuAAOV É8U XÓAOC, ÉV 8É o\. OCCe 
8nvov úrro �Ae<pápwv wc el cÉAac É�e<páavSev· 
TÉpTTETO 8' Év xdpeCCLV l!xwv Srníl á.yAaa 8wpa. 
auTap ÉTTEL <ppedv DCL TETápTTETO 8at8aAa AeÚCCWV 

20 auT[Ka µT]TÉpa f'¡v Érrrn TTTepóevTa rrpocriú8a· 
µ17Tep Éµr¡ TCl µEv OTTAa Seos: TTÓpev OL' ÉTTLeLKEC 
Épy' Éµev á.SaváTWV, µr¡ 8E �pOTOV av8pa TeAÉccm. 
vvv 8' l7TOL µEv Éyw Swpr¡�oµm · 0.AA<l µáA' alvwc 
8d8w µr¡ µoL TÓ<ppa MeVOL TLOU UAKLµov u\.ov 

25 µuí:m Ka88ílcm KaTa. xaAKOTÚrrouc WTELAac 
dMc ÉyydvwvTm, Ó.ELKlccwcL 8E VeKpóv, 
ÉK 8' alwv TTÉ<paTaL, KUTQ 8E xpóa rrávrn CUTTT]lJ. 

Tov 8' r¡µd�n' ÉTTeLTa Sea 8ÉTLC á.pyupÓTTe(a· 
TÉKVOV µT] TOL TaUTU µna <ppeCL C�CL µeAÓVTWV. 
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Eos de peplo de azafrán desde las corrientes de Océano 
se alzaba, para llevar la luz a inmortales y a humanos, 

y ella llegó a las naves, de junto al dios los dones llevando. 

Y halló yaciendo en torno a Patroclo a su hijo querido, 
ruidosamente gimiendo, y muchos, en torno a él, compañeros, 5 
lloraban. Y entre ellos se presentó la divina entre diosas, 

y se le asió a la mano, y su palabra habló, y lo nombraba: 

"Hijito mío: a éste dejemos, aun estando afligidos, 

yacer, pues primero fue, por orden de los dioses, domado, 

y tú, de parte de Hefesto, las ínclitas armas recibe, 10 

muy bellas, tales como hombre alguno llevó nunca en los hombros." 

Habiendo hablado así, la diosa puso las armas 

ante Aquileo, y, artificiadas todas, ellas tronaron. 

A los mirmidones todos asió un tremor, y no osó ninguno 
verlas de frente, pero huyeron de miedo. Empero, Aquileo 15 

cuando las vio, al punto lo penetró la ira, y, dentro, los ojos 

terriblemente, cual flama, le lucieron bajo los párpados, 

y gozó, esplendentes los dones del dios teniendo en las manos. 

Mas cuando, observando los artificios, gozado hubo en sus mentes, 

de inmediato a su madre palabras aladas le dijo: 20 

"Madre mía: un dios ha entregado estas armas, que es justo 

que trabajos de inmortales sean, y no los cumpliría un hombre humano. 

Y ahora, en verdad, yo me acorazaré; pero muy gravemente 

temo que, en tanto, de Menetio al hijo robusto 

las moscas, entrando por las llagas con el bronce causadas, 25 

le engendren gusanos, y me maculen al muerto, 
pues se le quitó la vida, y se pudra en toda su carne." 

Y le respondió entonces la de argénteos pies Tetis la diosa: 

"Hijito: que estas cosas no te sean cuidado en tus mentes. 
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30 Tc¡l µEv EYW TTELpr¡cw aA.aAKELV aypLa cpu,\a 
µuí.ac, a'I'. pá TE cpCnac ap11(cpárnuc KaTÉ8oucw 
-f\v TTEP yo.p KELrnÍ. YE TEAEccpópov Ele EVLaVTÓv, 
aLd Tc¡l y' ECTaL XPWC EµTTE8oc, -/\ KaL ape:lwv. 
O'.MO. CÍJ y' Ele ayopr)V KaA.Écac fípwac 'Axmouc 

35 µf\vw aTTOEL TTWV 'AyaµÉµvovL TTOLµÉvL >..awv 
al¡j¡a µá,\' Ec TTÓAEµov 0wpr¡ccrn, 8úcrn 8' O'.AKTJV. 

"Oc apa cpwvr¡caca µÉvoc TToA.u0apcEc EVTJKE, 
TTaTpÓKA(¡J 8' ah' aµ�poclr¡v KaL VÉKTap Epu0pov 
CTÚ�E KaTO. PLVWV, '[va ol xpwc EµTTE8oc e:'Cr¡. 

40 Aihap o �f\ Trapa füva 0a>..áccr¡c OLOC 'AXLAAEUC 
cµEp8a,\fo Láxwv, ciipcEv 8' fípwac 'Axmoúc. 
rní. p' o'C TTEP TO TTápoc YE VEWV EV aywvL µÉvEcKov 
o'C TE KU�Epvf\rnL Kal. i!xov otf¡(a vr¡wv 
Kal. Taµí.m Trapa vr¡ucl.v /!cav clToLo 8oTijpEc, 

45 Kal. µi,v o't TÓTE y' Ele ayopr,v i'.cav, OUVEK' 'AXLMEUC 
E�Ecpávr¡, 8r¡pov 8E µáxr¡c ETTÉTTauT' O'.AEyELvf\c. 
TW 8E 8úw cKá(ovTE �áTr¡v "Aprnc 0EpÚTTOVTE 
Tu8e:t8r¡c TE µEvrnTÓAEµoc KaL füoc '08uccEuc 
EYXEL EpEL8oµÉvw· ETL yap i!xov EAKEa ,\uypá· 

50 Kct8 8E µETct TTpúÍTl] ayop-fj L(OVTO KLÓVTEC. 
aÍJTUp o 8EÍJTaTOC ñ,>..0EV o.va� av8pwv 'AyaµÉµvwv 
EAKOC i!xwv· Kal. yap TOV EVL KpaTEp-fj úcµÍ.Vl] 

ovrn Kówv 'AVTr¡vopt8r¡c xa>..Kr¡pú 8oupí.. 
a1.1To.p ETTEL 8T] TTÚVTEC do>..>..í.c0r¡cav 'Axmoí., 

55 TOLCL 8' civLcTáµEvoc µETÉcpr¡ TTÓ8ac WKuc 'AXLMEÍJC' 
'ATpEL8r¡ ñ, ap n Tó8' ciµcpoTÉpOLCLV apELOV 
ETTAETO col. KaL Eµoí., o TE vwt TTEP cixvuµÉvw Kijp 
0uµo�Óp(¡J EpLfü µEvEr¡vaµEv e:'LvEKa KoÍJpr¡c; 
TT]V ocpE,\' EV VTJECCL KaTaKT ÚµF.V "ApTEµLc lc¡l 

6o -f\µan Tc¡l OT' Eywv ÉAÓµr¡v Aupvr¡ccov ÓA.Éccac 
TúÍ K' ov TÓccoL 'Axmol. 68a.� E>..ov arnErnv ovBac 
8ucµEVÉWV ÚTTO XEPCI.V EµED aTToµr¡ví.cavrnc. 
"EKTopL µEv Kal Tpwd. TO KÉp8wv· avTap 'Axmouc 
8r¡pov t!:µf\c Kal cf\c /!pL8oc µvr¡cEc0m 6tw. 
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Yo, en verdad, me empeñaré en apartar de él las tribus salvajes, 
las moscas, que a los varones matados por Ares corroen. 
Pues incluso si él queda yacente hasta que un año se cumpla, 
siempre será firme la carne de éste, e, incluso, mejor. 
Pero tú, en convocando al ágora a los héroes aqueos, 
dejando la cólera hacia Agamenón de pueblos pastor, 
para la guerra acorázate al punto, y reviste el valor." 

Habiendo hablado así, ánimo de mucha audacia le puso, 
y luego a Patroclo ambrosía y néctar purpúreo 
le instiló en las narices, porque le fuera firme la carne. 

Empero, fue por la orilla del mar el divino Aquileo 
gritando horriblemente, y levantó a los héroes aqueos. 
Y aun los que antes permanecían en el lugar de las naves, 
y los que, pilotos, los timones de las naves tenían, 
y los que intendentes en las naves eran, dadores del trigo, 
aun ellos iban al ágora entonces, porque Aquileo 
reapareció, tras largo tiempo cesar del triste combate. 
Y fueron cojeando los dos servidores de Ares, 
el Tidida firme en la guerra y el divino Odiseo, 
apoyándose en la lanza, pues tenían aún llagas lúgubres, 
y entre la primer ágora se sentaron, llegando. 
Empero, el último vino Agamenón señor de hombres, 
teniendo una llaga, pues también a él en la fuerte batalla 
lo hirió Coón Antenórida con el asta broncínea. 
Y cuando todos los aqueos estuvieron reunidos, 
alzándose, dijo entre ellos el raudo de pies Aquileo: 

"Atrida: esto, en verdad, en algo lo mejor para ambos 
fuera, para ti y para mí, cuando, el corazón afligidos, 
por una joven nos peleamos en mordiente altercado. 
Debía haberla matado en las naves, con su flecha, Artemisa, 
el día cuando yo la así, en arrasando a Lirneso; 
así, tantos aqueos, con los dientes no la gran tierra asieran 
a manos de los enemigos, yo guardando mi cólera. 
Eso, a Héctor y los troyanos, más útil; mas los aqueos, 
pienso, largo tiempo recordarán mi altercado y el tuyo. 
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65 (IAA(l Ta µEV TTPOTETúxem rncoµEv axvúµEvo[ TTEP 
Suµov EVL crr']eECCL cp[AOV 8aµácaVTEC aváyKl] · 
vvv 8' TJTOL µEv e-yw rraúw XÓAOV, ou8É TL µE XPT\ 
ClCKEAÉWC alEL µEVE mvÉµEV º a>J,.' dyE eaccov 
ihpuvov TTÓAEµov 8E KápT) Koµówvrnc 'Axmoúc, 

70 ocj,p' ETL Kal. Tpwwv TTElpT]COµm ClVTLOV newv 
a'C K' e-0ÉAwc' e-rrl. VT)vdv taúELv· a>J,.á nv' o'Cw 
acrradwc aUTWV yóvu Káµl/;ELV, oc KE cpÚYl]Cl 
8T)Lou EK rroAÉµoLO im' E'yxrnc r¡µnÉpoLo. 

"Oc E'cj,a0', C>L 8' EXápT)cav EÜKVT]µL8Ec 'Axmol. 
75 µ�vLv aTTELTTÓVTOC µqa0úµou TlT)AELwvoc. 

TÓLCL 8E Kal. µETÉELTTEV ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv 
aUTÓ0EV E� /!8pT)C, ou8' EV µÉCCOLCLV avaCTáC' 
Ji cj,[AoL -fípwEc t.avaol. 0EpárrovTEc "ApT)OC 
ÉCTaÓTOC µEv KQAOV ClKOÚELV, ou8E EOLKEV 

80 uf3f3áAAELV' xaAETTOV yó.p EmcrnµÉV(¡l TTEP EOVTL. 
av8pwv 8' €V TTOAA4Í 6µá8(¡l TTWC KÉV TLC ClKOÚCUL 
fi E'LTTOL; f3Aáf3nm 8E ALyÚc TTEP EWV ayopT)TT]C. 
Tl17AE°L81] µe:v Eywv Ev8El�oµm · alJTÓ.p OL UAAOL 
cúv8Ec0' 'ApyELOL, µD0óv T' EtJ yvwTE EKaCTOC. 

85 rro>J,.áKL 8ií µot TOVTov 'Axmol. µD0ov EEL rrov 
Ka[ TÉ µE VELKELECKov· Eyw 8' ouK al'.nóc ElµL, 
a>J,.a Zd.Jc rnl. Mo"ipa rnl. r¡Epocj,o"inc 'EpLvúc, 
o'C TÉ µoL ELV ayop'(j cj,pEdv /!µf3aAOV dypLOV UTT)V, 
fiµan Tc¡i oT' 'AXLAA�oc yÉpac auToc aTTT)Úpwv. 

90 (lAA(l TL KEV pÉ�aLµL; 0Eoc füa rrávrn TEAEUTQ.. 
rrpÉcf3a t.Loc 0uyáTT)p "ATT), f\ rrávrnc aéiTm, 
OUAOµÉVT)' T'(j µÉv 0' árraAOL TTÓ8EC' ou yap ETT' ov8EL 
TTLAVQTaL, a>J,.' dpa -fí YE KaT' av8pwv Kpáarn f3a[vEL 
f3Mrrrnuc' av0pwTTOUC' KaTÓ. 8' ovv ETEpóv YE TTÉ8T)CE. 

95 Kal. yap 8ií vv TTOTE ZEUC dcaTO, TÓV TTEP dpLCTOV 
av8pwv r¡8E 0EWV cj,ac' /!µµEvm · a>J,.' dpa Ka!. TOV 
"HpT) 0fjAuc foDca 80Aocj,pocÚv1]c arráTT)CEV, 
-fíµan Tc¡i oT' E'µEAAE f3LT)V 'HpaKAT)ELT)V 
'AAKµT]VT) TÉ�Ec0m EÜCTEcj,áv(¡l EVL 0iíf31J. 
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Pero dejemos lo que antes se hizo, aun estando afligidos, 
nuestra alma en el pecho por necesidad habiendo domado. 
Y ahora, en verdad, yo hago cesar mi ira, y en nada me es fuerza 
siempre encolerizarme a porfía. Pero, ea, de prisa 
excita a la guerra a los aqueos de melenuda cabeza, 
porque pruebe aún a los troyanos, al frente viniéndoles, 
si quieren persistir en las naves; pero pienso que alguno 
de ellos, de grado doblará la rodilla; el que huyere, 
bajo nuestra lanza, de la guerra terrible." 

Así habló, y se alegraron los biengrebados aqueos, 
habiendo depuesto la cólera el Pelida magnánimo. 
Y entre ellos dijo también Agamenón señor de hombres, 
desde el mismo lugar de su sede, no alzándose en medio: 

"Oh amigos, héroes dánaos, servidores de Ares: 
a quien está de pie, bello es oír, y no es conveniente 
sustituirlo, pues, aun siendo conocedor, es difícil, 
y entre mucho clamor de hombres, ¿cómo alguien oiría 
o diría? Él se turba, aun arengador siendo claro.
Yo, en verdad, me explicaré ante el Pelida; empero, los otros
argivos, comprended y sabed bien mi discurso cada uno.
A menudo ya los aqueos este discurso me han dicho,
y me increpaban; pero yo no soy el culpable,
pero Zeus y el Destino y Erinis que habita en tinieblas,
que ajenación salvaje, en el ágora, a las mentes me echaron,
el día cuando yo mismo el premio quité de Aquilea.
¿Pero qué iba yo a hacer? Lo cumple todo una diosa,
la augusta hija de Zeus, Ajenación, que a todos engaña,
funesta; y los pies de ella, tiernos, pues no sobre el suelo
se apoya, pero ella en las testas de los hombres camina,
golpeando a las gentes, y encadenó a uno de dos, a lo menos.
Pues ya un día incluso a Zeus engañó, aun cuando él el óptimo
de hombres y dioses, se dice que es; pero a él, inclusive,
Hera, siendo femenina, lo burló con sus dolos,
el día cuando, a la fuerza de Heracles, estaba en el punto
de parir, Alcmena, en Tebas la bien coronada.
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100 �TOL O y' EVXÓµEVOC µETÉ<pT] TTÚVTECCL 8EOLCL · 
KÉKAVTÉ µEV TTÚVTÉC TE 8EOL TTQCQL TE 8Éawm, 
ocpp' drrw Tá µE 8vµoc ÉVL CT,Í8ECCLV c'tvwyEL. 
c,íµEpov av8pa cpówc 8E µoyonéKoc ELA.d8vw 
ÉK<pUVEL, OC TTÚVTECCL TTEpLKTLÓVéCCLV ctváéEL, 

105 TWV c'tv8pwv yEvEfjc o'l 8' a'lµarnc Eé ÉµED dd. 
TOV 8E 8oAocppovÉovca rrpocT]Ú8a rrÓTVLa ''HpT] · 
4JEVCT,ÍCEL<::, ov8' aVTE TÉ /\OC µÚ8(¡) Ém8,ícELC. 
él 8' c'iyé vDv µOL oµoccov 'OMµmE KapTépov üpKOV, 
� µEv TOV TTÚVTéCCL TTépLKTLÓVéCCLV c'tváéELv 

110 oc KéV ETT' �µan T(¡l8E TTÉCl] µna TTOCCL yvvmKOC 
Twv c'tv8pwv o't cfjc Eé a'(µaTÓc ELCL yEvÉ8AT]C. 
wc E<pUTO" ZE1JC 8' oü TL 80AO<pp0C1JVT]V ÉVÓT]CEV, 
Cl/\/\' oµocEV µÉyav éípKOV, ETTEL rn 8E TTO/\/\OV c'tác8T]. 
"HpT] 8' c'ttéaca Al TTEV plov OvAÚµ TTOLO, 

115 rnprraHµwc 8' 'lKn' "Apyoc 'AxmLKÓv, lv8' ápa '(\8T] 

Lcp8lµT]v ÚAoxov C8EVÉAOV T1EpCT]Lá8ao. 
f\ 8' ÉKÚEL cplAov ví.óv, o 8' E'�8oµoc ECT,ÍKEL µEle 
ÉK 8' c'iyayE rrpo cpówc 8E KUL T]ALTÓµT]VOV ÉÓvrn, 
'AAKµ,ÍVT]C 8' arrÉrravcE TÓKov, cxÉ8E 8' ELAEL8vlac. 

120 avt17 8' c'tyyEAÉovca L:.la Kpovlwva rrpocT]ú8a· 
ZED rráTEP c'tpyLKÉpavvE fooc TL TOL Év cppEd 8,ícw· 
�8T] ctVT]p yÉyov' Éc8Mc oc 'ApyéloLcLv c'tváéEL 
Evpvc8EUC C8EVÉAOLO rrá(c TTEpCT]Lá8ao 
cov yÉvoc ov oí. ctELKEC c'tvaccÉµEv 'ApyEloLcLv. 

125 wc cpárn, TOV 8' axoc 6év KaTCl cppÉva Tll4JE �a8ELaV' 
avTLKa 8' EL/\' "ATT]V Ké<paAfjC /\LTTUpOTT/\OKáµoLO 
xwóµEVOC cppéCLV lJCL, KUL wµocé KapTEpov üpKOV 
µ,í TTOT' Éc ÜÜAvµrróv Té Kal ovpavov Ó.CTEpÓéVTa 
avnc E/\éllCéc8m "ATT]V, f\ rrávTac c'tdTm. 

130 wc ELTTWV EPPL4JéV c'trr' ovpavoD ClCTépÓEVTOC 
XELPL TTépLCTpÉ(jJac· Táxa 8' YKETO lpy' dv8pwrrwv. 
TT]V aLd CTEVÚXECX' /58' Éov <pL/\OV viov óp(¡lrn 
Epyov ctELKEc lxovrn im' Evpvc8fjoc aÉ8Awv. 
wc Kal. Éywv, 3TE 8' aVTE µÉyac Kopv8aloAoc "EKTwp 
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ILÍADAXIX 

En verdad, él, jactándose, dijo entre todos los dioses: 

'Escuchad de mí, todos los dioses y todas las diosas, 

porque diga lo que el alma en el pecho me manda. 
Este día a un hombre en la luz, Ilitía que el parto preside 

hará aparecer, que a todos los vecinos va a señorear, 

del linaje de los hombres que son de mi sangre.' 
Y pensando dolos, la veneranda Hera le dijo: 

'Habrás mentido y no pondrás cumplimiento al discurso. 

Si ahora quieres, ea, el fuerte juramento hazme, Olímpico; 
que, en verdad, a todos los vecinos va a señorear 

el que caerá entre los pies de una mujer, este día; 

uno de los hombres que de la sangre son de tu estirpe.' 

Así habló, y en nada comprendió Zeus el dolo, 

pero hizo el gran juramento, y entonces fue muy engañado. 

Hera, lanzándose, la cumbre dejó del Olimpo 
y de prisa llegó a Argos Acaica, donde sabía 
que del Perseida Esténelo estaba la esposa valiente. 
Ella esperaba un hijo querido, y empezaba el mes séptimo, 

y lo adelantó hacia la luz, aun siendo en mes no oportuno, 

e hizo cesar el parto de Alcmena, y las Ilitías detuvo. 

Y ella misma, anunciándolo, a Zeus Cronida le dijo: 

'Zeus padre, el de albo rayo: en las mentes te pondré una palabra. 
Ya nació el hombre noble que señoreará a los argivos, 

Euristeo, del Perseida Esténelo, el hijo, 

tu raza; señorear a los argivos, no le es indigno.' 

Así habló, y pesar agudo en la profunda mente lo hirió. 

Por la testa de ungidos rizos, a Ajenación asió al punto, 

e hizo el fuerte juramento, irritado en sus mentes: 
nunca más al Olimpo y al Cielo estrellado 
entraría de nuevo Ajenación que a todos engaña. 

En diciendo así, la arrojó desde el cielo estrellado, 

volteándola con la mano, y pronto llegó a trnbajos de gentes. 

Por ella gemía siempre, cuando a su hijo querido veía 

teniendo, bajo las obras de Euristeo, un indigno trabajo. 
Y así yo, cuando el gran Héctor chispeante del yelmo 
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135 'Apyclovc oAÉKECKEV Enl npvµ0jcL vÉEccw, 
ou 8vváµriv /\E/\a8ÉC8' "ATllC 7J npwTOV aác811v. 
a\\' EnEL aacáµriv Kal µEv cppÉvac E�ÉAETO ZEúc, 
al); E8ÉAW apÉcm, 8óµEval T' anEpELCL' dnoLva · 
UM' opcEV nÓAEµov 81: KaL 11/\/\0VC opvvfü Aaoúc. 

140 8wpa 8' EyWV o8E návrn napacxÉµEv occá TOL EA8wv 
x8L(oc EVL K/\LCL l]CLV ÍJTTÉCXETO CLOC '08vccEÚC. 
EL 8' E8ÉAELC, EnlµELvov EnEL yóµEvóc nEp "Aprioc, 
8wpa 8É TOL 8EpánOVTEC Eµijc napa VllOC É:/\ÓVTEC 
o'lcovc', ocppa l811m O TOL µEVOELKÉa 8WCW. 

145 Tov 8' anaµEL�ÓµEVOC npocÉcpT] nó8ac WKVC 'AXLA/\EÚC' 
'ATpEt811 KÚ8LCTE dva� av8pwv 'AyáµEµvov 
8wpa µi:v a'( K' E8ÉA1JC8a napacxÉµEv, wc ETTLELKÉC, 
ií T' EXÉµEv napa col· ví)v 81: µvricwµE8a xápµric 
altj;a µá\'· ou yap XPT) K/\OTOnEÚELV Ev8á8' EÓVTCTC 

150 ou81: 8LaTpl�ELV' ETL yap µÉya Epyov dpEKTOV º 

wc KÉ TLC aVT' 'AXLA'Í)a µETa npwTOLCLV l811Tm 
E)'XE°L xa/\KEL(¡l Tpwwv 0/\ÉKOVTCT cpá\ayyac.
liJ8É TLC úµElwv µEµv17µÉvoc av8pl µaxÉc8w. 

Tov 8' anaµEL�ÓµEVOC npocÉcpll no\úµrinc '08vccEÚC' 
155 µT) 8' oíhwc, aya86c nEp EWV, 8EOELKE/\' 'AXLA/\EV 

v�cnac OTpVVE npOTL "I /\LOV VLCTC 'Axmwv 
Tpwd µaxricoµÉvovc, EnEL ouK 6\l yov xpóvov ECTCTL 
cpÚAOTTLC, EÜT' av npwTOV óµLA�CWCL cpá\ayyEc 
av8pwv, EV 81: 8EOC nvEÚCl] µÉvoc aµcpoTÉpOLCLV. 

160 Q/\1\C[ nácac8m dvwx8L 8oiJc EnL vrivdv 'Axmouc 
CLTOV KaL o'lvoLO· TO yap µÉvoc ECTL KaL <l/\�. 
ou yap <iVT)p npónav �µap k 17ÉALov rnrn8úvrn 
llKµllVOC el TOLO 8vv�CETCTL avTa µáXEC8m.

E'l nEp yap 8vµQ YE µEVOLVáQ. noAEµl(ELV, 
165 a\M TE M8p1] yv1a �apÚVETCTL, 1781: KLXáVEL 

Bllj;á TE Kal ALµÓc, �M�ETm 8É TE yoúvaT' Lóvn. 
oc 8É K' <iVT)p o'lvOLo KOpEccáµEvoc Kal E8w8ijc 
av8páCL 8vcµEVÉECCL navriµÉpLOC nOAEµL(l], 
8apcaAÉOV vú ol �TOP EVL cppEclv, ou8É n yvta 
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ILÍADA XIX 

en las popas de las naves perecer hacía a los argivos, 135 

no podía olvidar a Ajenación, por quien fui primero engañado. 
Pero dado que erré y que de mí asió Zeus las mentes, 
de nuevo quiero apaciguarte y donar infinitos rescates; 
pero surge a la guerra, y a los otros pueblos excita. 
Y yo voy a entregarte todos los dones que, a ti viniendo, 140 

ayer en tus tiendas te prometió el divino Odiseo. 
O si quieres, espera, aunque estando apremiado por Ares; 
los dones mis sirvientes a ti, asiéndolos junto a mi nave, 
traerán, porque veas que te donaré cosas gratas." 

Y respondiendo le dijo el raudo de pies Aquileo: 145 

"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres: 
los dones, en verdad, si quisieras entregar, como es justo, 
o retener, está en ti. Y ahora de la lucha acordémonos
mucho otra vez; pues es fuerza, estando aquí, no en palabras perdernos,
ni detenernos, pues el gran trabajo está allí todavía: 150 

porque alguno a Aquileo vea entre los primeros de nuevo,
con lanza broncínea las falanges de los troyanos quebrando.
Cada uno así de vosotros, recordando, a un hombre combata."

Y respondiendo, le dijo el muy prudente Odiseo: 
"No así, aun siendo bravo, semejante a un dios Aquileo, 155 

hambrientos, excites contra Ilión a los hijos de los aqueos 
a que a los troyanos combatan, pues no será corto tiempo 
la pugna, cuando primero se revolverán las falanges 
de hombres, y el dios haya soplado ánimo en ambos. 
Pero ordena a los aqueos que en las rápidas naves se sacien 160 

de comida y de vino, pues eso el ánimo es y el valor; 
pues no, el hombre, todo el día hasta el sol que se hunde, 
ayuno de comida, podrá combatir frente a frente. 
Que, aunque a lo menos en el alma guerrear él ansía, 
empero sus miembros se agravan sin él saberlo, y lo alcanzan 165 

la sed y el hambre, y las rodillas, al ir, se l_e impiden. 
Mas el hombre que, tras hartarse de vino y sustento, 
contra hombres enemigos todo el día guerrea, 
él en su pecho tiene audaz corazón, y sus miembros 
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170 TTpl.v KáµvEL 1rpl.v TTávTac Epwf\cm TTOAÉµmo. 
an' ayE AQOV µEV CKÉ8acov Kal. 8ELTTVOV avwx0L 
OTT A.Ec8m · TCl 8E 8wpa ava� av8pwv 'A yaµÉµvwv 
olcÉTw EC µÉccr¡v ciyop-fiv, Yva TTáVTEC 'Axmol. 
6<j,8a\µo1CLv 'WwcL, cu 8E <j)pEd cfjcLv tav8fjc. 

175 6µvvÉTW 8É TOL üpKOV EV 'ApyELOCLV avaCTac 
µ-fi TTOTE Tf\c Euvf\c ETTL�T]µEvm r¡8E µL yf\vm · 
f¡ 8ÉµLc ECTLV ava� ií T' av8pwv 17 TE yuvmKwv· 
KaL 8E col. aun¡l 8uµoc EVL <j)pECLV 'l/1.aoc ECTW. 
auTap ETTEL Tá CE 8aLTl. EVL KALCL l]C ClpEcác8w 

180 TTLELPD, Yva µ-fi n BlKr¡c Em8EuEc EX7]C8a. 
'ATpE'lBTJ cu 8' ETTELTQ 8LKmÓTEpoc KaL ETT' aAA.4> 
l!ccrnL. ou µEv yáp n vEµECCTJTOV �acLA.f\a 
av8p' ci1rapÉccac8m OTE ne TTpÓTEpoc xaAETTT]Vl]. 

Tov 8' QUTE TTpOCÉELTTEV ava� av8pwv 'AyaµÉµvwv· 
185 xalpw cED AaEpná8r¡ Tov µD8ov aKoúcac 

EV µolpl] yap TTávrn 8LlKEO Kal KaTÉAEfoc, 
rnDrn 8' Eywv E8ÉAW óµócm, KÉAETQL 8É µE 8uµóc, 
ou8' ETTLOPKTJCW TTpoc 8alµovoc. auTap 'AXLAA.El!C 
µLµVÉTW auTÓ0L TELOC ETTEL yÓµEvÓc TTEP "Apr¡oc 

190 µlµvETE 8' QAAOL TTáVTEC ClOAAÉEC, o<j)pá KE 8wpa 
EK KA.Lclr¡c EA87]CL rnl. opKLa mcTa TáµwµEv. 
col. 8' auTc¡l Tó8' Eywv ETTLTÉAAoµm r¡8E KEAE\JW" 
KpLváµEvoc Koúpr¡Tac cipLCTf\ac TTavaxmwv 
8wpa Eµf\c TTapa vr¡oc EVELKÉµEv, occ' 'AXLAT)L 

195 X8L(OV ÍJTTÉCTTJµEV 8WCELV, ayÉµEV TE yuváLKaC. 
Ta\8ú�LOC 8É µOL WKa KQT(l CTpaTOV EUpuv 'Axmwv 
KáTTpov É:TOLµacáTw rnµÉELV óLl T' 'HEAl4> TE. 

Tov 8' ClTTaµEL�ÓµEVOC TTpocÉ<j)r¡ TTÓ8ac WKVC 'AXLAAE\JC' 
'ATpE'lBTJ KV8LCTE ava� av8pwv 'AyáµEµvov 

200 aAAOTÉ TTEP rnl. µa\\ov ó<j)ÉAAETE rnDrn TTÉvEc8m, 
ÓTTTTÓTE TLC µETaTTaUCWATJ TTOAÉµOLO yÉVTJTaL 
Kal. µÉvoc ov TÓcov Í]cLv Evl. CTTJ8EccLv Eµo1cL. 
vvv 8' o'l µEv KÉarnL 8E8cúyµÉvoL, oüc E8áµaccEV 
"EKTwp TTpwµl8r¡c, OTE o\. ZEvc KD8oc E8wKEV, 
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ILÍADA XIX 

no se fatigan antes que todos de la guerra se aparten. 170 

Pero, ea, que el pueblo se disperse y que el almuerzo, ordena, 
se arme; y los dones Agamenón señor de hombres 
traiga a media ágora, porque todos, allí, los aqueos 
con sus ojos los vean, y tú en tus mentes te alegres. 
Y que te haga el juramento, entre los argivos alzándose, 175 

de a su cama no haberse subido jamás, ni mezclado, 
como es justo, señor, entre hombres y entre mujeres, 
y a ti mismo el alma en las mentes benigna te sea. 
Y después, en sus tiendas con un banquete te aplaque, 
pingüe, porque nada deficiente en tu justicia poseas. 180 

Atrida, y tú luego más justo también hacia otro 
serás; pues en nada reprobable es a un rey 
hombre, aplacar, cuando alguien lo ha ofendido primero." 

Y a su vez le dijo Agamenón señor de hombres: 
"Me alegro, Laertíada, de ti habiendo oído el discurso; 185 

pues según lo conveniente todo has explicado y contado. 
Y eso yo quiero jurar, y el alma me manda, 
y no perjuraré frente al numen. Empero, Aquileo 
se quede aquí aguardando, aun estando apremiado por Ares, 
y quedaos los otros todos reunidos, mientras los dones 190 

vienen de mi tienda, y juramentos leales sellamos. 
Y a ti mismo, esto yo te encomiendo y te mando: 
tras elegir los jóvenes óptimos de los panaqueos, 
los dones trae de mis naves, cuantos ayer a Aquileo 
prometimos donar, y a las mujeres conduce. 19s 

Y a mí Taltibio, de prisa, en el ancho real de los aqueos, 
un jabalí me apreste, para inmolarlo a Zeus y a Helios." 

Y respondiendo le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Atrida el más glorioso, Agamenón señor de hombres: 

en otra ocasión, más bien, debéis cuidar de estas cosas, 200 

cuando alguna cesación de la guerra acontezca, 
y en el pecho mío el ánimo no sea tan grande. 
Y ahora, en verdad, yacen horadados los que domara 
Héctor Priámida, cuando le donó Zeus esa gloria. 
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205 úµc'ic 8' EC �pwTvv ÓTpúvnov- � T' av /!ywyE 
vi)v µi-:v ávwyoLµL TTTOAEµL(ELV ulac 'Axmwv 
vtjcnac aKµtjvouc, aµa 8' T]EAL(fl Karn8úvn 
TEúEEc0m µÉya 8ópTTov, ETTT]V TELcaLµE0a Aw�riv. 
TTPLV 8' oü TTWC O.V /!µoL YE cpLAov KaTCL Amµov LEL 11 

210 ou TTÓCLC ou8i-: �pWCLC haLpou TE0VT)WTOC 
oc µoL EVL KALd 1J 8E8a(yµÉvoc oEÉL XGAKQ 
KELTaL áva TTpó0upov TETpaµµÉvoc, áµcpt 8' ha1poL 
µúpoVTal' TÓ µOL oü TL µna cppEd rnDrn µÉµT)AEV, 
aAACL cpóvoc TE Kal alµa Kal ápyaAÉoc CTÓVOC áv8pwv. 

215 Tov 8' aTTaµEL�ÓµEVOC TTpocÉcpT) TTOAÚµT)TLC '08uccEÚC' 
w 'AXLAED TTT)Afjoc ULE µÉya cpÉprnT' 'Axmwv, 
KpElccwv Ele i-:µÉ0Ev KaL cpÉpTEpoc ouK 6Al yov TTEP 
EYXEL, i-:yw 8É KE CELO votjµaTL YE TTpo�aAoLµ11v 
TTOMÓV, ETTEL TTpÓTEpoc yEvóµriv KaL TTAElova ol8a. 

220 TW TOL ETTLTAtjTw Kpa8L11 µú0oLCLV Eµo1CLv. 
altf;á TE cpuAám8oc TTÉAETm KÓpoc áv0pwTToLcLv, 
�e TE TTAElcTT)V µi-:v KaAáµ11v x0ovt xaAKoc EXEUEV, 
dµT)TOC 8' oALyLcToc, ETTT]V KALvlJCL TáAavrn 
ZEÚC, oc T' áv0pwTTWV TaµL11c TTOAÉµOLo TÉTUKTUL. 

zz; yaCTÉpl 8' oü TTWC /!en VÉKUV TTEV0ijcm 'AxmoÚC' 
AL T)V yap TTOAAOL KGL ETTtjTpLµOL iíµarn TTávrn 
TTL TTTOUCLV' TTÓTE KÉV TLC ávaTTVEÚCELE TTÓVOLO; 
aAACL XPT] TOV µi-:v Karn0áTTTELV oc KE 0áV1JCL 
VT)AÉa 0uµov i!xovTac ETT' i'íµaTL 8aKpúcavTac· 

230 occoL 8' av TTOAÉµOLo TTEpl cTUyEpo1o AL TTWVTm 
µEµvijc0m TTÓCLOC KGL E8T)TÚOC, ocpp' ETL µéiAAOV 
áv8páCL 8ucµEVÉECCL µaxwµE0a VWAEµi-:c aLEL 
É:ccáµEVOL xpot xaAKOV QTELpÉa. µT)8É TLC aAAT)V 
Aawv ÓTpUVTVV TTOTL8ÉyµEVOC Lcxavaác0w· 

23s �8E yap oTpuvTvc KaKov /!ccErnL oc KE AL TTT)Tm 
VT)UCLV ETT' 'ApyELwv· aM' á0póOL 6pµT)0ÉVTEC 
Tpwd.v i-:cp' LTTTTo8áµoLCLV i-:yELpoµEv 6Evv "Ap11a. 

7H, rnt NÉcTOpoc ulac ÓTTáccaTO Ku8aALµOLo 
<PuMt811v TE MÉyT)rn 8óavTá TE M11pLÓVT)V TE 
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Y vosotros dos excitáis a comer, y yo, a la verdad, 205 

ahora ordenaría guerrear a los hijos de los aqueos 
hambrientos,. ayunos, y a una con el sol que se hunde, 
disponer la gran cena, después de haber vengado la afrenta. 
En modo alguno, antes vendrá a mí en mi garganta 
ni el beber ni el comer, cuando está mi compañero matado, 210 

quien, para mí, en mi tienda, por el bronce agudo horadado, 
yace, vuelto hacia el vestíbulo, y los compañeros en torno 
lloran; por eso estas cosas no me son cuidado en las mentes, 
pero matanza y sangre y horribles gemidos de hombres." 

Y respondiendo le dijo el muy prudente Odiseo: 215 

"Oh Aquilea, hijo de Peleo, en grande el más fuerte de los aqueos: 
eres mejor que yo, e incluso no poco más fuerte 
en la lanza, mas acaso en pensamiento yo te supero 
mucho, pues nací primero y más cosas conozco; 
así, tu corazón ha de ser, a mis discursos, paciente. 220 

Y la saciedad de la lucha llega pronto a las gentes, 
de la cual muchos tallos esparció el bronce en el suelo, 
mas la cosecha es bien pequeña cuando inclinó la balanza 
Zeus, que es, de la guerra de las gentes, el árbitro. 
No con el vientre los aqueos han de llorar un cadáver; 225 

pues muy muchos, y amontonados, todos los días 
caen, ¿cuándo alguno hallará respiro de su tarea? 
Pero es forzoso sepultar a aquel que es matado, 
teniendo alma severa, tras lagrimar un solo día, 
y que cuantos sobrevivan de la guerra perversa 230 

se acuerden del beber y del comer, porque, aún más, 
a los hombres enemigos combatamos siempre sin tregua, 
revestidos en la carne con bronce ingastable. Y que nadie 
de los pueblos, aguardando otra excitación, se detenga; 
pues esa excitación será el mal para quien se haya quedado 235 

en las naves de los argivos; mas juntos yéndonos sobre 
los troyanos domacaballos, despertemos a Ares agudo." 

Dijo, y tomó por socios a los hijos de Néstor glorioso, 
y al Filida Megete y a Toante y Meriones, 
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240 Kal KpELovná8r¡v AuKoµtj8rn rnl MEMvL TTTTov· 
�av 8' 'CµEv Ee Khdr¡v 'AyaµÉµvovoe 'ATpEt8ao. 
auTlK' ETTEL0' aµa µD0oe ET]V, TETÉAEeTO 8E Epyov· 
ÉTTTa µEv EK KA.Ldr¡e TplTTo8ae q,Épov, ove ol imÉeTr¡, 
atewvae 8E AÉ�r¡me EELKOeL, 8w8EKU 8' 'lTTTTOUC' 

245 EK 8' ayov al(j¡a yuva'irne aµúµova Epya l8ulae 
'ETTT', <lTap 6y8oáTT]V BpLer¡t8a KUMLTTáp,:iov. 
xpueoD 8É eTtjeae '08ueEue 8Érn TTÚvTa Tá:X.avm 
�px', aµa 8' UMOL 8wpa q,Épov KOÚpr¡TEe 'Axmwv. 
KUL TU µÉv EV µÉeq1 ayop"éj 0Éeav, av 8' 'AyaµÉµvwv 

250 '(emTO" Ta:X.0ú�LOe 8E 0EQ EVUAL YKLOe au8riv 
KáTTpov EXWV EV XEPCL TTapleTaTo TTOLµÉvL >..awv. 
'ATpEt8r¡e 8E EpueeáµEvoe xElpEeeL µáxmpav, 
-f\ ol TTap El<f,Eoe µÉya KOUAEOV ULEV awpTO, 
KÚTTpou <lTTO Tplxae apEáµEvoe b.LL XELpae avacxwv 

255 EÜXETO" TOL 8' apa TTÚVTEe ETT' auTÓ(pLV daTO eLY-ei 
'ApyELOL KUTQ µo'ipav <lKOÚOVTEe �aeL:X.fjoe. 
EuEáµEvoe 8' apa El TTEV l8wv Ele oupavov EUpúv· 
'lcTW vvv ZEue TTpWTa 0EWV VTTUTOe KUL apLeTOe 
ffj TE rn\. 'HÉA.Loe Ka\. 'EpLvÚEe, a'( 0' ÚTTO ya'iav 

260 av0pwTToue TLVUVTUL, one K' ETTLOpKOV 6µ6ee,:i, 
µri µEV EYW KOÚp,:) BpLer¡tfü XELp, ETTÉVELKU, 
olh' Euvfje TTpócpaeLv Kqpr¡µÉvoe oÜTÉ TE u c'íAA.ou. 
aM' EµEv' aTTpoTlµaerne Evl KALCLlJeLv Eµ"éjew. 
El 8É n Twv8' ETTlopKov Eµo\. 0EOl c'í:X.yrn 8o1Ev 

265 TTOMa µá:X.', oeea 8L8oDeLV 1íTle e<f,' aAl TTJTUL 6µóeeae. 
'H, Kal aTTo eTóµaxov KÓ,TTpou TáµE 1,17:X.ú xa:X.KQ. 

TOV µEv Ta:X.0ú�LOe TTohfje &.Me Ee µÉya :X.ahµa 
p'i(j¡' Emfüvtjeae �ÓeLV lx0úew auTap 'AXLMEUe 
aveTae 'ApyEloLeL cpL:X.oTTrn:X.ÉµoLeL µnr¡ú8a · 

270 ZED TTÚTEP � µEyá:X.ae ame c'ív8pEeeL 8L8o'ie0a· 
OUK av 8tj TTOTE 0uµov EVI. eTtj0EeeLV EµOLCLV 
'ATpd8r¡e wpLVE füaµTTEpÉe, ou8É KE KOÚpr¡v 
�yEv EµED aÉKOVTOe aµtjxavoc- a:X.M TT00L ZEue 
-/í0E:X.' 'AxmÓLeLV eávaTOV TTOAÉEeeL YEVÉe0m. 
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y al Creontíada Licomedes y a Melanipo, 240 

y se fueron yendo a la tienda de Agamenón el Atrida, 
y al punto, a una, fue el discurso, y fue cumplido el trabajo; 
de la tienda llevaron siete trípodes que él le ofreciera, 
y brillantes vasijas, veinte, y doce caballos, 
y mujeres, sapientes de intachables trabajos, sacaron 245 

a siete, y, la octava, a Briseida de bellas mejillas. 
Y Odiseo guiaba, tras pesar por todo diez áureos talentos, 
y a una llevaban los dones los otros mozos de los aqueos. 
Y los pusieron en medio del ágora; y Agamenón 
se levantó, y Taltibio, semejante a un dios en la voz, 250 

teniendo un puerco en las manos, cabe el pastor de pueblos se estaba. 
Y el Atrida, con sus manos en desenvainando el cuchillo 
que junto a la gran funda de la espada colgábale, 
tras cortar los pelos del jabalí, a Zeus las manos alzando, 
rogaba, y estaban sentados en silencio allí todos 255 

los argivos, según lo conveniente, oyendo a su rey. 
Y habiendo rogado, dijo, viendo al cielo anchuroso: 

"Lo sepan ahora Zeus, primero, el mayor de los dioses y el óptimo, 
y la Tierra y el Sol, y las Erinias que bajo la tierra 
a las gentes castigan, a quienquier que haya hecho perjurio: 260 

en verdad, yo en la joven Briseida no he puesto la mano, 
ni intimado so pretexto de la cama, ni otro ninguno; 
pero sin ser tocada ha permanecido en mis tiendas. 
Y si algo de esto es perjuro, los dioses me donen dolores 
muy muchos, cuantos donan a quien, jurando, peca contra ellos." 265 

Dijo, y cortó el cuello del jabalí con el bronce impiedoso; 
en verdad, del ancho mar al grande abismo, Taltibio 
lo echó, tras voltearlo, pasto a los peces. Empero, Aquileo, 
alzándose, dijo entre los argivos amantes de guerras: 

"Padre Zeus: grandes desgracias donas, en verdad, a los hombres. 210 

Nunca jamás en el pecho mío el alma 
el Atrida, del todo, me pudiera enojar, ni a la joven 
llevara, a mi pesar, intratable; pero, no hay duda, Zeus 
ha querido engendrar para muchos argivos la muerte. 
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275 ví)v 8' E PXEc0' e:rrl. 8E1rrvov, '(va �uváywµEv "Ap17a. 
"Oc ap' EcpWVT]CEV, AÍJCEV 8' ayopr¡v altJ;17pr¡v. 

o'l µEv c'íp' e:cd8vavTO Ér¡v e:rrl. vf¡a É!KacToc, 
8wpa 8E MupµL8ÓVEC µqa;\r¡TOpEC aµcprnÉVOVTO, 
�av 8' ETTL vf¡a cpÉpOVTEC 'AXLMT)OC 0doLO. 

280 Kal. Ta µEv e:v KALCÍ.lJCL 0Écav, Ká0Lcav 8E yuva1Kac, 
foTTOUC 8' Ele ayÉA17v l!Aacav 0EpÚTTOVTEC ayauol. 

BpLc17tc 8' ap' ETTELT' LKÉAT] XPUCÉl] 'Acppo8ln:i 
wc 'C8E TláTpoK;\ov 8E8aiyµÉvov 6�É'( xa;\KQ, 
aµcp' auTQ xuµÉVT] ;\í,y' EKWKUE, XEPCL 8' aµuccE 

285 CTr¡0Eá T' ,'¡8' c'ma;\r¡v 8npr¡v l8E KaM rrpócwrra. 
ELTTE 8' apa úaí.ouca yuvr¡ E'(KULa 0E'ÍJCV 
TláTpOKAÉ µoL 8n;\i] TTAELCTOV KEXapLcµÉvE 0uµQ 
(wov µÉv CE EAELTTOV e:yw KALCÍ.170EV loí)ca, 
VÍJV 8É CE TE0VT]WTa KLXÚVOµm opxaµE ;\awv 

290 átJ; avLoDc '· wc µoL 8Éxnm KaKov EK KaKoD alEÍ.. 
c'ív8pa µEv cÍ> 1!8ocáv µE TTaTr¡p Ka\. TTÓTVLa µr¡T17p 
El8ov rrpo TTTÓALOC 8E8a'LyµÉvov Ó�É'( xa;\KQ, 
TpELC TE KUCLYVTJTOUC, TOÚC µOL µí.a yEÍ.vaTO µr¡TT]P, 
K178EÍ.ouc, o'l rrávTEC 6;\É0pLOv �µap ETTÉrnov. 

295 ou8E µEv ou8É µ' EaCKEC, /h' c'ív8p' e:µov WKUC 'AXLMEUC 
EKTELVEV, rrÉpcEv 8E TTÓALV 0EÍ.oLO MÚVT]TOC, 
KAaí.nv, aMá µ' l!cpacKEC 'AXLMfjoc 0EÍ.oLO 
KOUpL8l 17v c'í;\oxov 0r¡cnv, c'í�nv T' e:vl. VT]vc\.v 
e:c <P0í.17v, 8aÍ.CELV 8€ yáµov µna MupµL8ÓVECCL. 

300 Tw e' c'íµoTOv KAalw TE0v176Ta µEÍ.ALXOV alEÍ.. 
"Oc l!cpaTO KAaí.ouc', e:rrl �E CTEváxovTO yuva1KEc 

TláTpoK;\ov rrpócpacLv, ccpwv 8.' avTwv KTJ8E' ÉKácT17. 
aVTOV 8' aµcp\. yÉpOVTEC 'Axmwv TJYEPÉ00VTO 
ALCCÓµEVOL 8n rrvf¡cm · o 8' TJPVELTO CTEvaxí.(wv· 

305 ;\í.ccoµm, E'C ne l!µmyE cpí.;\wv ETTLTTEÍ.0E0' ha[pwv, 
µr¡ µE rrp\.v cí. TOLO KEAEÚETE µ178E TTOTT)TOC 
c'ícac0m cpí.;\ov �Top, ETTEÍ. µ' axoc alvov lKáVEL · 
8úvrn 8' e:c TJÉALOV µEvÉw Kal. TAr¡coµm l!µrr17c. 

"Oc El rrwv c'íMouc µEv OTTECKÉ8acEv �acL;\fjac, 
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Y ahora id a la comida, porque empeñemos el Ares." 275 

Así habló, pues, y el ágora disolvió velozmente. 
Ellos se dispersaron, hacia su nave cada uno. 
Y los arrogantes mirmidones rodeaban los dones 
y los fueron llevando a la nave del divino Aquileo, 
y los pusieron en las tiendas, y a las mujeres sentaron, 280 

y hacia el grupo guiaron los caballos los sirvientes eximios. 

Briseida enseguida, semejante a la áurea Afrodita, 

en cuanto vio a Patroclo por el agudo bronce horadado, 
caída sobre él, gemía con ruido, y con sus manos rasgaba 
su pecho y su tierno cuello y, bello, su rostro, 285 

y dijo llorando la mujer parecida a las diosas: 
"Patroclo, el más grato en el alma a mí, desdichada: 

vivo, en verdad, te dejé al partir yo de la tienda, 
y ahora te encuentro matado, jefe de pueblos, 
al regresar; cómo, para mí, el mal sale siempre del mal. 290 

Al hombre a quien me dieron el padre y veneranda la madre, 
lo vi ante la ciudad, por el agudo bronce horadado, 

y a los tres hermanos, que la misma madre a mí me parió, 

amados, que todos el ruinoso día alcanzaron. 
Y no, y no me dejabas, cuando a mi hombre el raudo Aquileo 295 

mató, y saqueó la ciudad del divino Minete, 
llorar, pero me decías que del divino Aquileo 
me hiciera legítima esposa, y me llevaría él en sus naves 

a Ftía, y entre los mirmidones haría el banquete nupcial. 
Por eso sin tregua te lloro matado, siempre de miel." 300 

Así habló llorando, y las mujeres gemían so pretexto 

de Patroclo, y por las cuitas de ellas mismas cada una. 
En torno a él, los viejos de los aqueos estaban reunidos 
rogándole que comiera, y él se rehusaba gimiendo: 

"Os ruego, si alguien de los queridos compañeros me acata; 305 

no me mandéis que, antes, de comida y bebida 

sacie mi corazón, pues terrible pesar me ha llegado; 

y hasta el sol poniente esperaré, y aguantaré por entero." 
En diciendo así, a los otros reyes envió despedidos, 
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310 80Lw 8' 'ATpEt8a µEvÉTTJV KUL füoc '08uccEuc 
NÉCTWP '18oµEVEllC TE yÉpwv 0' l TTTTT)AÚTU <l>o1vLe 
TÉpTTOVTEC TTUKLVWC UKUXT]µEVOV' ou8É TL 8uµ4> 
TÉpTTETO, TTPLV TTOAÉµou CTÓµa 8vµEVUL alµaTÓEVTOC. 
µVT]CÚµEVOC 8' á8Lvwc UVEVELKUTO </>WVT]CÉV TE' 

315 � pá vv µo[ 'TTOTE KUL cu 8ucáµµopE <f>[ha8' ha[pwv 
UUTOC ÉvL KALCL D >--apov TTapa 8ELTTVOV i:'8l]KUC 
al(/!a rnt ÓTpa>--Éwc, ÓTTÓTE rnEpxolaT' 'AxmoL 
Tpwdv l</>' lrrrro8áµoLCL <f>ÉpELv rroM8aKpuv "ApT)a. 
vvv BE cu µEv KEÍ:CUL 8E80:(yµÉvoc, UUTClp Éµov KT7p 

320 dKµT)vov TTÓCLOC KUL É8T)TVOC l!v8ov ÉÓvTwv 
cfj rro8fj· ou µEv yáp n KUKWTEpov ÜA"-o rrá80LµL, 
ou8' d KEV TOU TTUTpOC arro<f>BlµÉVOLO TTU8o[µT]V, 
oc rrou ví)v <1>8lT]</>L TÉpEv KaTa 8áKpvov df3n 
XTJTE'( TOLOÚ8' ULOC' o 8' aA"-o8arr0 ÉVL 8i¡µ(¡l 

325 ELVEKU pLyE8avT7c 'EAÉVT]C Tpwdv TTOAEµ[(i,r 
T]E TOV oc CKvp(¡l µoL EVL TpÉ<f>ETm </>[>--oc ulóc, 
d rrou ETL (wEL 'YE NEOTTTÓAEµoc 8EOEL8i¡c. 
TTPLV µEv yáp µoL 8uµoc ÉVL CTT]8ECCLV ÉwATTEL 
olov ÉµE <f>8[cEc8m arr' "ApyEoc l TTTTO�ÓTOLO 

330 avTov tvt Tpo[lJ, CE 8É TE <1>8[T]v 8E vÉEc8m, 
wc av µoL Tov rraLBa 8ofj tvt VTJL µEAULVTJ 
CKupÓ8Ev teayáyoLC KUL ol Bdenac É!KUCTU 
KTT7CLV ÉµT]V 8µwác TE KUL Ú(/JEpE</>EC µÉya 8wµa. 
-/í8TJ yap TTTJA'Ílá y' 6toµm fJ KaTa rráµrrav 

335 TE8váµEv: TÍ TTOU TUT8ov ETL (wovT' UKÚXTJC8m 
yf¡pat TE CTUYEP0 Kal ÉµT]v rron8ÉyµEvov ald 
AU'YPTJV ª'Y'YEALT)V, oT' arro<f>8LµÉvoLO TTll8T)TUL. 

"Oc E</>arn KAa(wv, ÉTTL 8E CTEváxovTo yÉpovTEC, 
µVT]cáµEVOL TU É!Kacrnc Évl. µqápoLCLV EAELTTov· 

340 µupoµÉvouc 8' d.pa Tovc 'YE l8wv ÜÉT]CE Kpov[wv, 
al(/!a 8' 'A8T)va(T)V ETTEU TTTEpÓEVTU rrpoCT)v8a· 
TÉKVOV Éµóv, 8T] rráµrrav UTTOLXEUL av8poc ÉT70C. 
� vv TOL OUKÉTL rráyxu µETa </>pEd µÉµ�AET' 'AXLAAEllC; 
KELVOC 15 'YE TTporrápoL8E VEWV 6p8oKpmpáwv 
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y los dos Atridas se quedaron y el divino Odisea, 
Néstor e Idomeneo, y Fénix, viejo guiador de caballos, 
alegrando al densamente afligido; y en nada, en el alma, 
se alegró, antes de entrar en la boca de la guerra sangrienta. 
Y habiéndose acordado, gimió gravemente, y gritó: 

"Sí, algún día, infeliz, de los compañeros tú el más querido, 
tú mismo en la tienda el grato almuerzo pusiste 
pronto y con celo, cuando los aqueos se apresuraban 
llevando a Ares lagrimoso a los troyanos domacaballos. 
Y ahora tú, horadado, yacente estás, y mi corazón 
está ayuno de bebida y comida, habiendo allá dentro, 
por tu añoranza. Pues no otra cosa más mala sufriera, 
ni aun si me enterara de que había muerto mi padre, 
quien quizás ahora en Ftía derrama una lágrima tierna 
por la pérdida de hijo tal, y éste, yo, en un pueblo extranjero, 
por la helante Helena contra los troyanos guerreo, 
o aquel que en Esciro me crían, el hijo querido,
si empero vive todavía el deiforme Neoptólemo.
Pues antes, en verdad, me esperaba el alma en el pecho
que yo moriría lejos de Argos de caballos criadora,
aquí mismo en Troya, y que tú regresarías a Ftía,
para que a ese mi niño en una veloz nave negra
guiaras desde Esciro, y cada cosa a él le mostraras,
mi hacienda y esclavos y, de alto techo, mi grande morada.
Pues pienso que Peleo estará ya del todo
muerto, o quizás estará, aún viviendo un poco, afligido
por la perversa vejez, y, mía, siempre aguardando
la lúgubre noticia, cuando de que he muerto se entere."

Así habló llorando, y los ancianos gemían 
acordándose de lo que cada uno dejó en sus palacios. 
Y se apiadó, en viéndolos lamentarse, el Cronida, 
y al punto, a Atenea palabras aladas le dijo: 

"Hijita mía: de ese hombre impávido te apartaste del todo. 
¿Qué, ya por entero en las mentes no te es cuidado Aquilea? 
Él mismo delante de las naves de erguida cabeza 
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345 �crnL 68vpóµEvoc /!rnpov <pLAov· o't 81: 817 a.MOL 
o'CxovTOL µETO. 8ELTTVOV, o 8' <IKµ17voc KQL <ITTQCTOC. 
ciM' 'l0L ol vÉKTáp TE rnl. ciµ�pod17v tpaTnv�v 
CTá�ov EVL CTT¡6Ecc', '(va µf¡ µLV ALµoc 'lKT]TOL. 

"Oc élrrwv CÍTpvvE rrápoc µEµav1av 'A6r¡VT]V' 
350 fi 8' c'ípm;i E°LKtfia rnvvTTTÉpvyL AL yv<pwv4J 

oupavoD EKKaTETTéi.ATo 8L' ateÉpoc. auTap 'Axmol. 
auTLKa 6wpf¡ccovTo KaTa CTpaTóv· fi 8' 'AXLAffL 
vÉKrnp Evl cTr¡6EccL Kal. ciµ�pod17v EpaTEL�v 
r::Tá�'. 'lva µf¡ µLv ALµoc UTEpTTTJC yoúva6' '(KOLTO' 

355 QUTTJ 81: rrpoc TTOTpoc EpLC6EVÉoC TTVKLVOV 8w 
CÍÍXETO, TOL 8' cirrávEV6E VEWV EXÉoVTO 6oáwv. 
WC 8' élTE Tap<pELaL VL<pá8EC b.LOC EKTTOTÉoVTOL 
t/Jvxpal. imo pL TTT]C atep17yEVÉoC BopÉao, 
wc TÓTE Tap<pnal KÓpv6Ec \aµrrpov yavówcm 

36o v17wv EK<popÉovTo Kal. cirnt8Ec 6µ<paAÓEccm 
6wp17KÉC TE KpaTm yúaAOL KOL µEL AL Va 8oüpa. 
a'(y\17 8' ovpavov lKE, yÉAaCCE 81: rriica TTEpl. xewv 
xaAKoD úrro cTEporrf\c úrro 81: KTúrroc opvvrn rrocdv 
av8pwv· EV 81: µÉcOLCL KOpÚCCETO OLOC 'AXLMEÚC. 

365 Toü Kal. 68óvTwv µi:v rnvaxr¡ TTÉAE, Tw 8É ol occE 
AaµTTÉc617v wc E'l TE TTVpoc CÉAac, EV 8É ol �Top 
8Dv' axoc <ITAT]TOV' o 8' dpa Tpwdv µEVEalVWV 
8ÚCETO 8wpa 6EOÜ, TÚ OL ''H<pmcTOC KÚµE TEÚXWV. 
KVT]µ18ac µi:v rrpwrn TTEpl KVT]µlJcLV 1!617KE 

370 rnMc cipyvpÉoLCLV Emc<pvptoLc cipapvtac· 
8EÚTEpOV QU 6WpT]KQ TTEpL CTT¡6ECCLV E8VVEV. 
ciµ<pl 8' dp' wµoLCLV �áAETO �L<poc cipyvpÓT]AOV 
xáAKEov· auTap ETTEL rn cáKoc µÉya TE cn�apóv TE 
E'(AETO, TOÜ 8' cirrávEv6E cÉAac yÉvET' r¡ÚTE µr¡VT]c. 

375 wc 8' élT' av EK TTÓVTOLO CÉAOC vaÚTlJCL <pavf¡u 
KmoµÉvoLo rrvpóc, TÓ TE KaLETOL útJ¡ó6' opEc<pL 
crn6µc¡l EV olorrÓA4J" Tovc 8' ouK E6ÉAovrnc ÜEMOL 
rróvrnv trr' lx6vóEvTa <ptAcuv cirrávEV6E <pÉpovcLv· 
wc cirr' 'AXLMfjoc cáKEOC cÉAac al6Ép' tKaVE 
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lamentando al compañero querido se está, y ya los otros 345 

se van hacia el almuerzo, y él ayuno está y sin comida. 
Pero vé, y, a él, néctar y agradable ambrosía 
viértele en el pecho, porque no el hambre le llegue." 

En diciendo así, excitó a la ya antes ansiosa Atenea; 
como el águila marina ancha de alas y clara de voz, 350 

se lanzó desde el cielo a través del éter. Y los aqueos 
al punto se acorazaban en el real, y ella a Aquilea 
néctar en el pecho y agradable ambrosía 
le vertió, porque no el hambre cruel a sus rodillas llegara, 
y ella a la maciza morada del potentísimo padre 355 

se fue. Ellos se esparcieron lejos de las rápidas naves. 
Y como cuando espesos copos vuelan bajando de Zeus, 
helados, bajo el impulso de Bóreas nacido del éter, 
así, espesos, allí los yelmos lanzando un claro relámpago, 
se sacaban de las naves, y los umbilicados escudos, 360 

y las corazas de fuerte hechura y las astas de fresno. 
Y el fulgor llegaba al cielo, y sonreía en redor todo el suelo 
bajo el rayo del bronce, y se excitó el ruido bajo los pies 
de los hombres, y, en medio, el yelmo se puso el divino Aquilea. 
También ocurría el rechinar de sus dientes, y ambos sus ojos 365 

relampagueaban como el brillo del fuego, y el corazón 
terrible pesar le invadía, y, contra los troyanos colérico, 
vistió los dones del dios, que Hefesto le forjó fabricándolos. 
Primero, se acomodó en torno a las piernas las grebas 
bellas, adaptadas a los tobillos con broches de plata; 370 

después, en torno al pecho se vistió la coraza, 
y echó a sus hombros la espada tachonada de plata, 
broncínea, y entonces, grande y macizo, el escudo 
asió, y el brillo de éste, como el de la luna, fue lejos. 
Y como cuando del ponto aparece a los nautas el brillo 375 

del ardiente fuego, y ése arde en lo alto, e.n los montes, 
en región solitaria, y las tormentas, sin ellos quererlo, 
sobre el ponto rico en peces, lejos de amigos los llevan, 
así del escudo de Aquilea el brillo al éter llegaba, 
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380 Ka\oD 8m8aA.Éou· TTEpl 8E TpucpáA.ELav c'tdpac 
KpaTl. 8ÉTO �pwpr¡v· í\ 8' ú.CTTJP wc ú.TTÉA.aµTTEV 
'( TTTTOUpLC TpU<pÚA.ELa, TTEpLCCELOVTO 8' É8ELpm 
XPÚCEUL, cic "HcpmCTOC YEL Mcpov aµcp\. 8aµELác. 
TTELpr¡8T) 8' 1!o m'!ToD EV ÉVTECL 81oc 'AXLMEÚc, 

385 El ol E<papµóccELE Ka\. EVTPÉXOL ó.y\aa. yu'ia · 
T0 8' EVTE TTTEpo. y[yvET', ÜELpE 8E rroLµÉva \awv. 
EK 8' üpa cúpLyyoc rraTpw(ov krrácaT' Éyxoc 
�pL8v µÉya CTL�apóv· TO µEv Ol/ 8úvaT' UMOC 'Axmwv 
TTÚMELV, ciMá µLv oloc ETTLCTaTo rrfj\m 'AXLMEÚc-

390 TTT)A.Lá8a µEALT)V, TTJV TTaTpl <pLA.4J TTÓpE Xdpwv 
TT11\[ou EK Kopvcpfjc cpóvov ÉµµEvm r¡pwEccLv· 
Yrrrrouc 8' AuTOµÉ8wv TE rn\. "A\KLµoc ciµ <pLÉTTOVTEc 
(Eúyvuov· c'tµcp\. 8E rnM A.ÉTTa8v' Ecav, EV 8E xa\wovc 
yaµ<pT)A.'{lC É�aA.OV, KaTO. 8' r¡v[a TE'ivav ÓTTLCCW 

395 KOMT)TOV TTOTL 8lcppov. o 8E µácn ya <paELVT]V 
XELPL A.a�wv apapu'iav E<p' YTTTTOLLV c'tvópouCEV 
AuTOµÉ8wv· om8Ev 8E KopuccáµEVOC �fj 'AXLMEVC 
TEÚXECL rraµcpa[vwv wc T' T]A.ÉKTWP 'YTTEplwv, 
cµEp8aA.Éov 8' YTTrroLCLV EKÉKA.ETO rraTpoc Éo'io· 

400 Eáv8É TE Ka\. BaHa TT)A.EKA.UTO. TÉKva TTo8ápYT)c 
ü\\wc 8ri cppá(Ec8E cawCÉµEv r¡vLOxfja 
el¡/; �avawv EC oµLA.OV ETTEL x' EWµEv TTOA.ÉµoLO, 
µ118' wc TTáTpOKA.OV A.LTTET' Ul/TÓ8L TE8VT)WTa. 

Tov 8' üp' imo (uyÓ<pL TTpocÉ<pT) TTÓ8ac aló\oc '(TTTTOC 
405 Eáv8oc, ücpap 8' -/jµucE rnpr¡an · rrcrca 8E xa[ TT) 

(Eúy\11c E�EpLTToDca rrapo. (uyov ov8ac '(KavEv· 
au8r¡EVTQ 8' ÉST)KE SEO. A.EUKWA.EVOC "Hp11· 
Ka\. A.LT)V e' ÉTL vDv YE cawcoµEV o�pLµ' 'AXLMEU º 

ú.Má TOL EyyÚ8Ev �µap OA.É8pLov· ou8É TOL r¡µEte 
410 atnm, Ó.Mo. 8Eóc TE µÉyac Ka\. Mo'ipa KparnLr¡. 

ou8E yo.p r¡µETÉplJ �pa8uTfjT[ TE VWXEA.LlJ TE 
TpwEC ú.TT' wµOLLV TTaTpÓKA.OU TEÚXE' EA.OVTO º 

ú.MO. 8EWV wpLCTOC, ov T]ÚKoµoc TÉKE AT)TW, 
ÉKrnv' Evl rrpoµáxoLCL Ka\. "EKTopL KD8oc ÉBwKE. 
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bello, artificiado, y el yelmo de tres crestas, alzándolo, 330 

sólido, puso en torno a su testa, y, como un astro, fulgía 
el yelmo de equina cola, y en redor ondeaban las crines 
áureas, que Hefesto puso, espesas, en el lugar del penacho. 
Y se probó él mismo en las armas el divino Aquilea, 
por si le sentaban y corrían dentro, esplendentes, sus miembros, 385 

y para él eran alas, y al pastor de pueblos alzaban. 
Y de su estuche retiró la lanza paterna, 

grave, grande, maciza, que no podía, otro de los aqueos, 
blandir, pero sabía blandida el solo Aquilea; 

el fresno del Pelión, que Quirón le entregó al padre querido 390 

de la cumbre del Pelión, a que fuera matanza a los héroes. 
Y aprestándolos, los caballos Automedonte y Alcimo 

engancharon, y les vistieron bellas colleras, y frenos 

pusieron en sus fauces, y hacia atrás las riendas tendieron 
al bien unido cerco del carro. Y la fusta luciente 395 

bien adaptada asiendo en su mano, se lanzó a los caballos 
Automedonte, y, puesto el yelmo, fue detrás Aquilea, 

omniluciente en sus armas como el deslumbrante Hiperión. 

Y horriblemente a los caballos de su padre exhortaba: 
"Janto y Balio, de Podarga, ínclitos de lejos niñitos: 400 

pensad ya otramente: en reconducir indemne al auriga 
a la multitud de dánaos, cuando nos hartemos de guerra, 
y no, como a Patroclo, lo dejéis allá muerto." 

Y, bajo el yugo, le dijo, de chispeantes pies, el caballo 
Janto, e inclinó de pronto la testa; y toda su crin 405 

cayendo de la collera, por el yugo, al suelo llegó, 
y hablante lo puso la diosa de brazos cándidos Hera: 

"Y en verdad, válido Aquilea, aún te salvaremos ahora; 
pero cerca te está el día ruinoso; y no, por cierto, nosotros 
los culpables, pero el grande dios y el fuerte destino. 410 

Pues no a causa de nuestra lentitud y pereza 
los troyanos, de los hombros de Patroclo, asieron las armas; 

pero el óptimo dios, que parió Leto de hermosos cabellos, 
lo mató en la vanguardia, y donó a Héctor la gloria. 
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415 vwL 8E Ka( KEV éiµa TTVOLÍJ ZEcj)ÚpoLo 0ÉoLµEv, 
fív TTEP EAacppoTáTT)V cpác' É'µµcvm· aMa col m'.m'.¡J 
µópcLµÓv ECTL 0E0 TE Kal avÉpL Lcj)L 8aµfivm. 

"Oc üpa cpwvricavTOc 'EpLVÚEc ECXE0ov av8tjv. 
TOV 8E µÉy' ox0iícac TTpocÉcpT) TTÓ8ac WKUC 'AXLMEÚC-

420 '.=.áv0E TL µoL eávaTov µavTEÚEm; ov8É TL CE XP1Í· 
EV vv TO ol8a Ka\. avToc o µoL µópoc e:v0á8' o>..Éc0m 
vóccpL cp(>..ov TTUTpoc KUL µT)TÉpoc- ClMCl KaL EµTTT)C 
ov >..tji!;w TTptv Tpwac a8w e:Mcm TTOAÉµow. 

7H pa, KQL EV TTpWTOLC láxwv EXE µwvvxac 'lTTTTOVC. 
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Y nosotros corríamos a una con el soplo del Céfiro, 415 

quien se dice que es el más rápido; pero, a ti mismo, 
te está en el destino a fuerza ser, por un dios y un hombre, domado." 

Del que así había hablado, las Erinias frenaron la voz. 
E irritado en grande, le habló el raudo de pies Aquilea: 

"Janto, ¿por qué me adivinas la muerte? Y en nada te es fuerza. 420 

Bien sé, también yo mismo, que perecer aquí es mi destino, 
lejos del padre querido y la madre; pero, no obstante, 
no cejaré, antes que los troyanos vengan a hartarse de guerra." 

Dijo, y gritando, guió entre los primeros sus caballos solípedos. 
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'I ALá8oc Y 

"Oc o'L µÉv ;rapa JJ17UCI. KOpwvlcL ewpr¡ccovTO 
ciµq,l. CE Tlr¡A.Éoc UÍ.É µáxr¡c ClKÓpr¡TOV 'Axmol, 
Tpwe:c 8' aiie' ÉTÉpwee:v ETTl. 0pwcµc¡l rre:8loLO· 
Ze:uc 8É 8ÉµLcTa KÉAEUCE ee:ouc ciyopr¡v 8E KaAÉCCaL 

5 KpaTOC a;r' ÜUAÚµTTOLO TTOAUTTTÚXOU" f¡ 8' apa TTÚVTl] 
q>OLTT¡Caca KÉAEUCE é.LOC ;rpoc 8wµa vÉEc0m. 
OÜTÉ TLC ouv TTOTaµwv ClTTÉr¡v vócq>' '0Krnvo1o, 
OÜT' apa vvµq,áwv a'[ T' a.km KUACL vÉµOVTaL 
KUL ;rr¡yac TTOTaµwv KUL TTLCEa TTOL T¡EVTa. 

10 EA0óvTe:c 8' tc 8wµa é.Loc ve:q>e:Ar¡ye:pÉrno 
�ECTÍJC ateoúcl]CLV tvl(avov, éic é.Ll TTaTpl. 
"Hq>aLCTOC TTOL r¡ce:v l8ul l]CL TTparrrne:cCLV. 

"Oc o'L µÉv é.LOC l!v8ov ciyr¡yÉpaT'· ov8' Évoclxewv 
JJ17KO ÚCTT¡CE ee:ac, a.AA' te áMc �A0E µn' aUTOÚC, 

15 L(E 8' ap' Év µÉCCOLCL, é.LOC 8' e:eElpETO í3ouAr¡v· 
TlTTT' aUT' a.pyLKÉpauve: ee:ouc a.yopr¡v 8E KÚAEccac; 
� TL TTEpl Tpwwv Kal 'Axmwv µe:pµr¡pl(ELc; 
TWV yap vvv ªYXLCTa µáxr¡ TTÓAEµÓc TE 8É8r¡E. 

Tov 8' a.TTaµELí3óµe:voc TTpOCÉq>r¡ VEq>Ür¡ye:pÉrn Ze:úc-
20 /!yvwc Évvocl yme: tµr¡v tv cTr¡0e:cL í3ouAr¡v 

wv EVEKU euváyELpa· µÉAOUCL µoL ÓAAÚµe:vol TTEp. 
a.AA' TÍTOL µÉv Éyw µe:vÉw TTTUXL ÜUAÚµTTOLO 
f\µe:voc, /!ve' ópówv q>pÉva TÉp¡/JoµaL" o'L 8É 8r¡ ÜAAOL 
l!pxe:c0' oq,p' av 'CKr¡c0e: µna Tpwac rnl. 'Axmoúc, 

25 a.µq>oTÉpOLCL 8' a.pr¡ye:0' 5TT1] VÓOC ECTLV ÉKÚCTOU. 
EL yap 'AXLAAEUC oloc ETTL TpwECCL µaxe:hm 
ov8E µlvuve, EeoucL TT08WKEa Tlr¡AELWVa. 
Kal 8É Tl µLv Kal. ;rpóc0e:v ÚTTOTpoµÉEcKov ópwvTe:c
vvv 8' /he: 8r¡ Kal. 0uµov halpou XWETaL alvwc 
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Libro XX 

En las corvas naves se acorazaban así los aqueos 
en torno a ti, hijo de Peleo, de combate, insaciable, 
y en la otra parte, en la altura del llano, a su vez, los troyanos. 

Y Zeus mandó a Temis al ágora convocar a los dioses, 

desde el Olimpo de muchos pliegues, y ella, doquiera 

marchando, volver a la morada de Zeus les mandó. 

Y ninguno de los ríos no asistió, salvo el Océano, 
ni de las Ninfas que las bellas selvas habitan 
y las fuentes de los ríos y las verdeantes praderas. 
En viniendo a la morada de Zeus que agolpa las nubes, 10 

se sentaron en los pulidos pórticos que, a Zeus el padre, 

Hefesto le hizo con sapientes pericias. 
Así en casa de Zeus se reunieron, y El que el Suelo Sacude 

no desacató a la diosa, pero desde el mar vino a ellos. 
Y se sentó en medio, y el designio de Zeus indagaba: 15 

"¿Por qué otra vez, oh el de albo rayo, a los dioses mandas al ágora? 

¿Acaso algo meditas en redor de troyanos y aqueos? 
Pues, de ellos, combate y guerra se incendian ahora de cerca." 

Y respondiendo le dijo Zeus que agolpa las nubes: 

"Sabes, Agitador de la Tierra, mi designio en mi pecho, 20 

por qué os reuní; me son cuidado, aun pereciendo. 
Pero, en verdad, yo en un pliegue me quedaré del Olimpo, 
sentado, donde alegraré mi mente mirando, y los otros 
partid, porque lleguéis entre troyanos y aqueos, 
y ayudéis a unos u otros, según es el pensar de cada uno. 25 

Pues si Aquileo solo sobre los troyanos combate, 
ni siquiera un poco detendrán, raudo de pies, al Pelic!a. 
Y también antes, incluso, tremaban, mirándolo, 
y hoy; que terriblemente en su alma por el compañero se irrita, 
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30 8El8w µr¡ rnl. TELXOC úrrÉpµopov lfo>..arráé11-
"0c /icparn KpovLBric, TTÓAEµov 8' a>..lacTov l!-yELpE. 

¡3av 8' 'lµEvm TTÓAEµov 8E 8EOl. Btxa Svµov EXOVTEC" 
"Hpri µEv µn' aywva VEWV KUL TTaA.A.aC 'AStjvri 
�8E TTocEL8áwv -ymtjoxoc �8' ÉpLOúvric 

35 'EpµElac, oc Errl. cppEd TTEVKaALµl]CL KÉKacTm · 
"HcpmcToc 8' éíµa TOLCL KLE cSÉVú /3\Eµrnl vwv 
XWAEÚWV, ÚTTO 8E Kvfjµm pWOVTO apmal. 
EC 8E Tpwac "Apric Kopv8alo>..oc, aunip éiµ' auTc¡l 
<l>o1¡3oc aKEpCEKóµric �8' "ApTEµLc LoxÉmpa 

40 AriTw TE 2:áv8óc TE <PLAOµEL8tjc T' 'Acppo8lTri. 
Eloc µÉv /.J' arrávrn8E 8EOl. 8VT1TWV l!cav av8pwv, 

TELOC 'AxaLOl µEv µÉ-ya KÚ8avov, oÜvEK' 'AXLAA.Euc 
EéEcpávri, 8ripov 8E µáxric ETTÉTTUVT' UAE-yELvfjC
Tpwac 8E Tpóµoc alvoc úrrtj\v8E -yv1a EKUCTOV 

45 8EL8LÓTUC, 1\8' ÓpWVTO rro8wKEU TTri>..Etwva 
TEÚXECL >..aµrróµEVOV /3poTOA.OL'(c¡l lcov "Apri·c 
UUTClp ETTEL µES' oµLAOV 'O\úµmOL -/í>..vSov av8pwv, 
wprn 8' "EpLc KpaTEpr¡ >..aoccóoc, aVE 8' 'AStjvri 
CTac' ÓTE µEv rrapa Tácppov ÓpVKTT)V TELXEOC EKTÓC, 

50 CÍA.A.OT' ETT' UKTáwv EpL80ÚTTWV µaKpov aÚTEL. 
aVE 8' "Apric ÉTÉpw8Ev EpEµvíj \al\am lcoc 
6éu KaT' aKpoTáTric rró>..Loc TpwEccL KEA.Eúwv, 
CÍAAOTE rrap CLµÓEVTL 8Éwv ETTL KaA.A.LKOA.WVl]. 

"Oc TOVC aµcpoTÉpovc µárnpEC 8EOl. ÓTpÚVOVTEC 
55 cúµ/3a\ov, lv 8' auTo1c EpL8a ptj-yvvvrn /3apE1av· 

8ELVOV 8E /3pÓVTT1CE TTUTT)p av8pwv TE 8EWV TE 
ú(j¡ó8Ev· auTap vÉp8E TTocEL8áwv hlvaéE 
-ya1av arrELpEcl riv ÓpÉwv T' al TTELVa Kápriva. 
rrávTEC 8' kcElovrn rró8Ec rro\vrrl8aKoc "I 8ric 

60 KUL Kopvcpal, Tpwwv TE TTÓA.LC KUL vfjEc 'Axmwv. 
E8ELCEV 8' ÚTTÉVEp8Ev avaé EVÉpwv 'AL8wvEÚC, 
8Elcac 8' EK Spóvov aho Kal. 'laXE, µtj ol ÜrrEp8E 
-ya1av avapptjéELE TTocEL8áwv lvoclxSwv, 
oLKla 8E 8VT1TOLCL KUL aSaváTOLCL cpavElri 
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ILÍADAXX 

temo que, incluso sobre el destino, el muro derribe." 30 

Así habló el Cronida, y despertó, inescapable, la guerra. 
Y se fueron yendo los dioses, alma diversa teniendo: 
al cerco de las naves, Hera y Palas Atena 
y Poseidón que ciñe la tierra, y el coadjutor 
Hermes, que está por precavidas mentes ornado, 35 

y Hefesto fue a una con ellos, de su poder, orgulloso, 
cojeando, y abajo se apresuraban sus gráciles piernas. 
Y a los troyanos, Ares chispeante del yelmo, y con él, 
Febo de intonsos cabellos y Artemis gozante en sus flechas, 
y Leto y Janto y Afrodita que ama la risa. 4o 

Mientras lejos estaban los dioses de los hombres mortales, 
mientras, los aqueos se gloriaban en grande, porque Aquileo 
se mostró, pues largo tiempo cesó del luctuoso combate, 
y a los troyanos, tremor terrible entró a cada uno en los miembros, 
temiendo, porque miraban al Pelida raudo de pies 45 

relampagueando en sus armas igual que Ares plaga de humanos. 
Mas cuando los Olímpicos a la multitud de hombres vinieron, 
se alzó allí Eris fuerte, aguijón de pueblos, y o bien Atenea 
bramaba estándose junto al foso excavado fuera del muro, 
o bien daba magno grito en las resonantes riberas. 50 

Y bramaba Ares en la otra parte, igual a oscura tormenta, 
agudo, desde la acrópolis a los troyanos mandando, 
o bien junto al Simois, sobre la Calicolona, corriendo.

Así, a unos y otros excitando, los dioses felices
chocaron, e hicieron estallar entre ellos grave altercado. 55 

Y terriblemente tronó el padre de hombres y dioses 
en lo alto, y abajo Poseidón sacudió 
la tierra infinita, y de los montes las testas altivas. 
Y todos los pies del Ida rico en fuentes temblaban, 
y sus cimas, y la ciudad troyana y las naves aqueas. 60 

Y temió abajo el señor del hondo de la tierra Edoneo, 
y, temiendo, saltó de su trono, y gritó: no a él, por abajo, 
le reventara la tierra Poseidón que el suelo sacude, 
y a mortales e inmortales se mostraran las casas 
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65 cµEp8a\É' EUpwEvTa, TÚ TE CTuyÉOucL 0ml TTEp· 
TÓCCOC a.pa KTlJTTOC CilpTO 0EWV Eplfü �VVLÓVTWV. 
17ToL µtv yap E'vavTa TlocEL8áwvoc dvaKToc 
'lcTaT' 'ArróMwv <t>oWoc EXWV La TTTEpÓEVTa, 
a.vrn 8' 'EvuaALOLO 0Ea y\aUKWTTLC 'A0tjvrr 

70 "HplJ 8' avTÉCTT) XPVCT)AÚKarnc KEAa8ELvr¡ 
"ApTEµLc LoxÉmpa KaCLyvtjTT) ÉKÚTOLO" 
A T)TOL 8' civTÉCTT) cwKoc tpwúvLoc 'Epµijc, 
dvrn 8' dp' 'H<jialcToLO µÉyac rrornµoc �a0u8lVT)c, 
ov �áv0ov KaAÉoVCL 0ml, dv8pEc 8E CKáµav8pov. 

75 "Oc ól µtv 0ml. dvrn 0EWV 'Ccav· avTap 'AXLAAElJC 
"EKTOpoc QVTQ µáALCTa ALAQLETO 8Dvm oµLAOV 
Tlpwµl8rn· TOíJ yáp pa µÚALCTÚ É 0uµoc avwyEL 
a'(µaTOC UCaL "ApT)a TaA.aÚpLVOV TTOAEµLCTtjv. 
MvElav 8' L0uc \aoccóoc wpcEv 'Arró\\wv 

80 avT[a TlT)AE
°
LWVOC, EvijKE 8É o\, µÉvoc i'¡ú· 

uí.É[ 8E TlpLÚµoLo AuKÚOVL dcarn qiwvtjv· 
T0 µw EELcÚµEvoc rrpocÉqiT) b.Loc ví.oc 'ArróMwv· 
ALvda Tpwwv �OUAT)qJÓpE TTOíl TOL ClTTELAal. 
ac Tpwwv �aCLAEVCLV ÍJTTLCXEO oLvOTTOTÚ(wv 

85 TTT)AE°L8Ew 'AXLAijoc EvavTL�Lov TTOAEµl�ELv; 
Tov 8' avT' ALvdac cirraµEL�ÓµEvoc rrpocÉELTTE" 

TlpLaµ[8T) TL µE TaDTa Kal. ovK E0É\ovTa KEAEÚELC 
avT[a TlT)AE°LWVOC ÚTTEp0úµoLO µáxEc0m;
O\J µtv yap ví)v rrpwrn TT08WKEOC dvT' 'AXLAijoc 

90 CTtjcoµm, aM' 178T) µE Kal. a.MOTE 8oupl. qJÓ�T)CEV 
E� "I 8T)c, OTE �ovcl.v htj\u0e:v ,íµETÉplJCL, 
TTÉpCE 8E AvpVT)CCOV Kal. Tltj8acov· Q\JTap EµE ZEUC 
Elpúca0', oc µm hwpcE µÉvoc \au/;T)pÚ TE yoíJva. 
� K' /.:8áµT)v úrro XEpcl.v 'AXLAAijoc rnl. 'A0tjVT)c, 

95 � oí. rrpóc0Ev LoDca Tl0EL <jláoc i'¡8' EKÉAEVEV 
E'yxE"L xa\Kd4> M\qac rnl. Tpwac tvalpELV. 
TW ovK ECT' 'AXLAijoc tvavT[ov a.v8pa µáxEc0m · 
ald yap rrápa ELC YE 0Ewv oc AOL yov ciµúvEL. 
KQL 8' dMwc TOíJ y' teu �ÉAOC TTÉTET', ov8' O.TTOAtjyEL 
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horribles, sombrías, de las cuales aun los dioses se espantan. 
Tal estruendo se alzó, al enfrentarse en su altercado los dioses. 
Pues, en verdad, delante de Poseidón el señor, 
se estaba Apolo Febo, teniendo las flechas aladas, 
y ante Enialio, la diosa ojiglauca Atenea, 
y ante Hera se estuvo la de armas de oro, sonante, 
Artemis gozante en sus flechas, del Hierelejos, la hermana, 
y ante Leto, potente el coadjutor Hermes se estuvo, 
y así, ante Hefesto, el gran río de vórtices hondos 
a quien Janto llaman los dioses, y Escamandro, los hombres. 

Así los dioses contra los dioses fueron; empero, Aquileo 
deseaba, en especial, penetrar la multitud ante Héctor 
Priámida, pues el alma en especial lo impulsaba 
a saciar, con la sangre de éste, a Ares, invencible guerrero. 
Y a Eneas, recto, alzó, aguijón de pueblos, Apolo 
contra el Pelida, y en él infundió ánimo impávido, 
y al hijo de Príamo Licaón se igualó por la voz, 
y tras igualarse a él, el hijo de Zeus, Apolo, le dijo: 

"Eneas, consejero de los troyanos, ¿dó, a ti, las bravatas 
que, bebiendo vino, a los reyes de los troyanos juraste, 
de guerrear fuerza contra fuerza con el Pelida Aquileo?" 

Y a su vez Eneas, respondiendo, le dijo: 
"Priámida: ¿por qué, aun no queriéndolo yo, esto me mandas, 

que frente al sobreanimoso Pelida combata? 
Pues no hoy por primera vez ante el raudo de pies Aquileo 
me estaré, pues ya también, con su asta, otra vez me fugó 
desde el Ida, cuando contra nuestros bueyes él vino 
y saqueó a Lirneso y a Pédaso; empero, a mí Zeus 
me guardó, cuando me alzó el ánimo y las veloces rodillas. 
Domado habría sido por manos de Aquileo y de Atenea 
quien, yendo ante él, luz le ponía, y le mandaba 
que con lanza broncínea a léleges y troyanos matara. 
Por eso no es dado que frente a Aquileo un hombre combata, 
pues, con él, siempre, uno de los dioses, que la ruina le aparta. 
Y otramente, el dardo de él vuela recto, y no cesa 
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100 TTplv xpooc áv8poµÉoLO 8LEA0ÉµEv. EL 8€ 0EÓC TTEP 
lcov TElVELEV TTOAÉµou TÉ/\oc, oü KE µáAa pÉa 
VLKT]CEL', ou8' EL TTayxáAKEOC EÜXETUL Elvm. 

Tov 8' aUTE TTpüCÉELTTEV a.va� LlLOC uloc 'ATTÓ/\/\WV " 
f\pwc Cl/\/\' ayE KaL cu 0E01c aLEL YEVÉTl:7CLV 

105 EÜXEO · Kal 8€ cÉ cpacL llLoc KOÚpT)c 'A<j>pofü TT)C 
ÉKyqáµEv, KEí.voc 8€ XEpdovoc ÉK 0EOD ÉcTtv· 
f\ µEv ya.p ÍlLÓc Éc0', f\ 8' É� Ú/\LOLO yÉpovToc. 
Cl/\/\' L0uc <pÉpE xa/\KOV ClTELpÉa, µT)8É CE TTÚµTTav 
/\EUya/\ÉoLC ETTÉECCLV ClTTOTpETTÉTW KaL apELlJ. 

110 "Oc ELTTwv EµTTVEUCE µÉvoc µÉya TTOLµÉvL Aawv, 
�11 8€ füa. TTpoµáxwv KEKOpu0µÉVOC a'L00TTL Xa/\K(ÍJ. 
ou8' nae' 'Ayxlcao TTÚ"(c /\EUKW/\EVOV "HpT)V 
ClVTLa TIT)AE°twvoc Lwv áva. OUAaµov áv8pwv· 
f\ 8' aµufüc CTT]CUCa 0EOUC µETa. µD0ov EELTTE" 

115 cppá(Ec0ov 817 c<j>w°L Tiocd8aov Kal 'A0-fiVT) 
Év <ppEdv ÚµETÉp1:7cw, OTTWC ECTUL Tá8E Epya. 
ALvdac 08' E�T) KEKopu0µfroc arnom xaAKQ 
ClVTLa TIT)/\ELWVOC, avfjKE 8E <l>oí.�oc 'A TTÓ/\/\WV. 
a/\/\' ayE0', f¡µEí.C TTÉp µLV ClTTOTpWTTWµEv i'mlccw 

120 auTÓ0Ev, f\ nc ETTEL rn Kal. f¡µdwv 'AXLAfjL 
TTapCTaLT), 80LT) 8€ Kpárnc µÉya, µT)8É TL euµQ 
8EuÉc0w, 'lva EL8,:j o µLV <pLAÉOUCLV apLCTOL 
aeaváTWV, OL 8' aVT' avEµW/\LOL dt TO TTápoc TTEP 
Tpwdv áµúvoucw TTÓAEµov Kal 8T).LOTfjTa. 

125 TTá VTEc 8' OuAúµ TTOLO KaTTJA0oµEv ávnówvTEc 
Tfjc8E µÚXT)C, '(va µr¡ TL µna TpwECCL TTá01:7CL 
cr¡µEpov· ÜCTEpov aUTE Ta •TTELCETUL c'iccá ol alca 
yL yvoµÉV(¡l ÉTTÉVT)CE /\LV(¡) OTE µLV TÉKE µT]TT)p. 
EL 8' 'AXLAEUC ou rnDrn 0Ewv ÉK TTEÚcETm óµ<j>fjc 

130 8ElcET' ETTEL0', OTE KÉv nc ÉvavTl�Lov 0Eoc E/\01:7 

Év TTOAÉµ(¡l· xaArnol 8€ 0EOl cpalvEc0m ÉvapyE1c. 
T17v 8' r¡µEl�ET' ETTELrn Tiocn8áwv Évodx0wv· 

"HpT) µ17 xa/\ÉTTULVE TTap' EK vóov· ou8É TL CE XPTJ
OIJK dv Eywy' É0É/\oLµL 0EOuc EpLfü �uvEMccm 
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antes de atravesar carne de hombre. Mas si un dios a lo menos 100 

igual el fin de la guerra tendiera, no muy fácilmente 
me venciera, ni aun si él se jacta de ser todo de bronce." 

Y a su vez el señor hijo de Zeus, Apolo, le dijo: 
"Héroe: pero, ea, también tú a los dioses siempre existentes 

ora; pues dicen que tú de la joven de Zeus Afrodita 105 

eres nacido, y aquél lo es de una deidad inferior. 
Pues aquélla es de Zeus, y ésta, del viejo del mar. 
Pero recto lleva el bronce ingastable, y que en nada 
con viciosas palabras y amenazas te haga volverte." 

En diciendo así, inspiró al pastor de pueblos gran ánimo, 110 

y fue por la vanguardia, puesto el yelmo de fúlgido bronce. 
No escapó el niño de Anquises a la de brazos cándidos Hera, 
al ir contra el Pelida por entre la tropa de hombres, 
y elia, a una llamando a los dioses, dijo un discurso entre ellos: 

"Pensad en verdad vosotros dos, Poseidón y Atenea, 115 
en vuestras mentes, cómo serán estos trabajos. 
Este Eneas ha ido, puesto el yelmo de fúlgido bronce, 
en contra del Pelida, y lo impulsó Febo Apolo. 
Pero, ea, nosotros al menos hacia atrás rechacémoslo 
de allí, o que también uno de nosotros junto a Aquilea 120 

se esté enseguida, y le done gran fuerza, y nada, en el alma, 
desmaye, porque sepa que lo aman los óptimos 
de los inmortales, y a su vez son inferiores los que antes 
a los troyanos aliviaban la guerra y la pugna. 
Y todos del Olimpo bajamos yendo adelante 125 

de este combate, porque nada entre los troyanos padezca 
este día; después padecerá cuanto para él el Destino 
hiló, al él nacer, con su lino, cuando lo dio a luz su madre. 
Y si Aquilea no aprende esto de la voz de los dioses, 
temerá luego, cuando un dios venga contra él fuerza a fuerza 130 

en la guerra, y crueles, los dioses al mostrarse evidentes." 
Y le respondió luego Poseidón que el suelo sacude: 
"Hera: no te encruelezcas sin juicio; y en nada te es fuerza. 

Y yo no querría que a los dioses en altercado enfrentáramos 
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135 r¡µrnc Touc aD-ovc, ÉTTEL � TTOAU cpÉpTEpol Elwv· 
a.D-' 17µELC µÉv ETTEL rn rn8E(wµEc8a KLÓVTEC 
EK TTáTOv EC CKomtjv, TTÓAEµoc 8' av8pECCL µEAtjCEL. 
El 8É K' "Apr¡c apxwcL µáxr¡c � <!>Ólf3oc 'ATTÓMWV, 
� 'AXLAf\' 'lcxwCL KUL OUK ElwcL µáxEc8m, 

140 UUTLK, ETTEL TO. KUL aµµL TTap, auTÓ8L VELKOC 6pELTal 
cpvMm8oc µá\a 8' CilKa füaKpLv8Évrnc 6'tw 
ci{j; 'lµEv Oü\vµTTOV 8E 8Ewv µES' óµtjyvplV aD-wv 
17µnÉp1JC ím6 XEpdv a.vayrnlr¡<t,L 8aµÉvrnc. 

"Oc apa <t,wvtjcac 17ytjcarn Kvavoxal Tr¡c 
145 TELXOC Éc a.µ<t,lxvrnv 'HpaKAf\oc 8EloLO 

ú{j;r¡AÓv, TÓ pá OL TpwEc KUL TTaD-ac 'A8tjvr¡ 
TTOLEOV, o<t,pa TO KT)TOC ÚTTEKTTpocpvywv O.AÉGLTO, 
ÓTTTTÓTE µLV CEÚm TO 0.TT' �'(Óvoc TTE8lov 8É. 
/!vea TTocn8áwv KaT' ap' E(ETO KUL 8EOL CÍMOL, 

150 a.µcp\, 8' ap' appTJKTOV VE<PÉATJV WµOLCLV ECUVTO' 
o't 8' ÉTÉpwcE Kaffi(ov h' 6cppúcL KaAALKOAwvr¡c 
a.µcp\, CE �lE <l>oWE rn\, "Apr¡a TTTOAl TTop8ov. 

"Oc o't µÉv p' ÉKáTEp8E rn8tjaTO µr¡nÓWVTEC 
f3ovMc a.pxÉµEvm 8E 8vcr¡Aqfoc TTOAÉµoLO 

155 OKVEOV a.µ<t,óTEpOL, ZEUC 8' �µEVOC V4JL KÉAEVE. 
Twv 8' aTTav ETTAtjc8r¡ TTE8lov KUL AáµTTETO xaAK4) 

a.v8pwv �8' 'lTTTTWV' KápKmpE 8E yma TTÓ8ECCLV 
opvvµÉVWV aµvfüc. 8ÚO 8' O.VÉpEC E�OX' CÍpLCTOL 
k µÉcov a.µ<t,oTÉpwv cvvl TTJV µEµawTE µáxEc8m 

160 ALvElac T' 'AyxLcLá8r¡c Kal &oc 'AXLAAEÚc. 
ALvElac 8E TTpwrnc O.TTELAtjcac Éf3Ef3tj KEL 
VEVCTá(wv KÓpv8L ¡3pLapÍ) · O.TClp O.CTTL8a 8oílpLV 
TTpóc8Ev EXE CTÉpVOLO, TLVUCCE 8€ xáAKEOV /!yxoc. 
TTr¡AEt8r¡c 8' ÉTÉpw8Ev ÉvavTlov wpTo AÉwv wc 

165 CLVTTJC, OV TE KUL av8pEC O.TTOKTáµEvm µEµáaCLV 
a.ypÓµEVOL TTéic 8f\µoc o 8E TTPWTOV µÉv a.Tl(wv 
/!pxnm, a.A\' OTE KÉV TLC a.pr¡'l8ówv aL(r¡wv 
8ovpl ¡3áA1J ÉáAr¡ TE xavwv, TTEpl T' acpp6c ó8óvrnc 
yl yvErnL, Év 8É TÉ o\. Kpa8l 1J CTÉVEL a>--KLµov �Top, 
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nosotros, los otros, pues somos con mucho más fuertes; 
pero nosotros luego quedémonos, habiéndonos ido 
de esta vía a un mirador, y la guerra sea cuidado a los hombres. 
Y si Ares o Febo Apolo el combate principian, 
o si a Aquilea retienen y combatir no lo dejan,
al punto, junto a ellos, también se nos alzará la contienda
de la pugna, y pienso que, tras apartarse, muy pronto
volverán al Olimpo, entre, de los otros dioses, el grupo,
bajo nuestras manos, por necesidad, a fuerza domados."

En hablando así, los condujo El de Cerúleos Cabellos 
hacia el en torno extendido muro de Heracles divino, 
alto, que para él los troyanos y Palas Atena 
hicieran, porque, en huyendo, esquivara al monstruo marino, 
cuando lo perseguía lejos de la costa, en el llano. 
Allí Poseidón se sentó, y los otros dioses también, 
y en torno a sus hombros una nube irrompible pusieron; 
los otros se sentaban en los altos de Calicolona 
en torno a ti, Febo arquero, y a Ares destructor de ciudades. 
Y asíellos, a cada lado, se sentaban urdiendo 
designios, y principiar la guerra ofensiva 
dudaban unos y otros, y Zeus, sentado en lo alto, mandaba. 

Y todo se colmaba el llano, y por el bronce fulgía, 
de hombres y caballos, y la tierra tembló por los pies 
de los que a una atacaban, y dos hombres, con mucho los óptimos, 
ansiando combatir, a la vez en medio de ambos vinieron, 
Eneas el Anquisíada y el divino Aquilea. 
Y Eneas el primero, en amenazando, avanzaba, 
sacudiendo el sólido yelmo, y el escudo impetuoso 
tenía ante el pecho, y blandía la lanza broncínea. 
Y el Pelida, en la otra parte, ante él se alzó como el león 
dañino, matar al cual ansían los hombres 
reunidos, todo un pueblo, y él primero, en. verdad, despreciándolos 
principia; pero cuando uno de los mozos de bélico ímpetu 
lo golpeó con su asta, se encoge, boqueando, y espuma en los dientes 
le nace, y el robusto corazón le gime por dentro, 
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170 ovpu 8E TTAEUpác TE Ka\. lcx[a dµcpoTÉpw0Ev 
µacTlETm, ÉE 8' avTov ETToTpúvn µaxÉcac0m, 
'YAUUKLÓWV 8' l0uc cpÉpETaL µÉVEL, ,'\v TLVQ TTÉ<PVlJ 
av8pwv, t\ UUTOC cp0[ETm TTpWT(¡l EV 6µLA(p' 
wc 'AxL\fj' lhpvvE µÉvoc rnl 0uµoc drflvwp 

175 avT[ov E>..0ÉµEvm µqa\)Írnpoc Alvdao. 
o'L 8' OTE 8-/¡ cxE8ov �cav ETT' ci>..AJÍAOLCLV lóVTEC, 
Tov TTpÓTEpoc TTpocÉELTTE TTo8áplCTlc ÓLoc 'AXLAAEÚC' 
Alvda TL cu TÓCCOV 6µ[>..ou TTOAAOV ETTEA0wv 
ECTT)C; � CÉ YE 0uµoc Eµol µaxÉcac0m civwyEL 

180 EATTÓµEVOV TpwECCLV áváenv l TTTT08áµoLCL 
nµfjc Tfjc TTpLáµou; ciTap E'( KEV Eµ' EeEvaplei:ic, 
oü TOL TOÜVEKá 'YE TTp[aµoc yÉpac EV XEPl 0iícn · 
Eldv yáp ol TTaí:8Ec, o 8' EµTTE8oc ov8' ciEdcppwv. 
� vú TL TOL TpWEC TÉµEvoc Táµov Eeoxov a>..>..wv 

185 KaMv cpurn\Lfjc Kal cipoÚpT)c, ócppa vÉµT)m 
a'l KEV EµE KTELVT]C; xa>..rnwc 8É c' EOATTU TO pÉenv. 
,'\8T) µEv cÉ yÉ cpT)µL Ka\. d>..AbTE 8oupl cpoj3fjcm. 
� ov µÉµVlJ oTE TTÉp cE j3owv dTTo µouvov EÓvTa 
CEUa KUT' 'l 8a[wv ÓpÉwv TUXÉECCL TTÓ8ECCL 

190 KapTTa\lµwc; TÓTE 8' oü n µETaTpoTTa\[(rn <j)Eúywv. 
EV0Ev 8' EC AupVT]ccov ÚTTÉKcpuyEc· avTap E'YW TTJV 
TTÉpca µE0opµT)0dc cuv 'A0JÍV1J Kal b.Ll TTaTp[, 
AT)'tá8ac 8E yuva1rnc ÜEÚ0Epov �µap ciTToúpac 
�yov· aTap CE ZE-i,c EppúcaTO Kal 0ml UAAOL. 

195 ci>..A' ou vvv EpÚEc0m 6toµm, wc EVL 0uµc:¡l 
j3áA>..rnL · ci>..>..á c' Eywy' civaxwpJÍcavrn KEAEÚw 
EC TTAT)0uv lÉvm, µT)8' civT[oc terne' EµE'io, 
TTp[v n KaKov TTa0ÉELV' PEX0Ev 8É TE VJÍmoc /:'yvw. 

Tov 8' aüT' Alvdac ciTTaµElj3ETO <t><l>VTJCÉV TE' 
200 TTT)AEL8T) µ-/¡ 8-/¡ ETTÉECCL µE VT]TTÚTLOV wc 

EATTEO 8n8(eEc0m, ETTEL cácpa ol8a KUL UUTOC 
i'iµEv KEprnµ[ac i'i8' atcu>..a µu0)Ícac0m. 
'l8µEv 8' ci>..>..ií>..wv YEVEJÍV, 'l8µEv 8E rnKfjac 
TTpÓKAUT' UKOÚOVTEC ETTEU 0l/T]TWV dv0pwTTwv· 
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y con la cola, a ambos lados, los flancos e ijares 170 

se azota, y a combatir él mismo se excita, 
viendo atrozmente, y recto se lleva; ya ultime a alguno 
de los hombres; ya, en la primer multitud, muera él mismo, 
así excitaban a Aquilea el ánimo y el alma viril 
a venir contra Eneas de gran corazón. 175 

Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 
le dijo el primero el guardado por sus pies divo Aquilea: 

"Eneas, ¿por qué tú, tan lejos de la multitud avanzando, 
te estás? ¿Acaso el alma a combatir contra mí te conduce, 
esperando señorear a los troyanos domacaballos 180 

con la honra ésa de Príamo? Empero, si a mí me expoliaras, 
no, por eso, Príamo te pondrá en la mano tal premio, 
pues él tiene niños, y él es firme y no sin prudencia. 
¿O un predio los troyanos te apartaron mejor que los otros, 
bello, de huerto o de era, porque tú lo cultives, 185 

si me matas? Y espero que tú difícilmente harás eso. 
Ya en verdad, digo, otra vez también te aterré con el asta. 
¿No recuerdas cuando, lejos de tus bueyes, tú estando solo, 
te eché de los montes Ideos con mis rápidos pies, 
prontamente? Y entonces, en nada te volvías, huyendo; 190 

y desde allí huiste hacia Lirneso, y yo a ésta 
arrasaba, atacándola con Atenea y Zeus padre, 
y cautivas a las mujeres, el libre día quitándoles, 
me llevé, y Zeus y los otros dioses a ti te salvaron. 
Pero no ahora te salvarán, pienso, como en el alma 195 

te lo pones; pero yo te mando que, retirándote, 
vayas hacia tu tropa, y que no te estés contra mí, 
antes que algún mal padezcas; lo ya hecho, el demente conoce." 

Y, a su vez, le respondió Eneas, y habló: 
"Pelida: no, a mí, con palabras, como a niño aun sin habla, 200 

esperes atemorizarme; pues también sé bien yo mismo 
o las injurias discursear, o las voces hirientes.
Y sabemos uno y otro el linaje, y sabemos los padres,
oyendo ya escuchadas palabras de las gentes mortales,
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20; o{j;EL 8' olh' dp TTW cu Eµouc l8Ec oih' dp' EYW coúc. 
q,ad CE µEv TT17\fjoc aµúµovoc i!Kyovov dvm, 
µrJTpoc 8' EK 0Én8oc KUAALTTAoKáµou á\ocú8v17c 
m'.mxp E-yWV u'LOC µqa\tjTOpoc 'Ayxí.cao 
Evxoµm EKyEyáµEv, µtjT17p 8É µoí. ECT' 'Aq,po8Í.Tl7' 

210 Twv 8r¡ vuv ETEpoí. YE q,í.\ov na18a K\aúcovTm 
ctjµEpov· oú yáp q,17µ' ETTÉECCÍ. YE Vl7TTUTÍ.OLCLV 
c18E 8LaKpw6ÉvTE µáx17c E�anovÉEc6m. 
El 8' E6É>--ELC KQL TQUTQ 8atjµEvm, oq,p' EU d8'(jc 
r¡µETÉp17v yEvEtjv, TTOAAOL 8É µw dv8pEc '(cacL · 

215 t.áp8avov aü npwTOv TÉKETO VEqJEA17YEPÉTa ZEúc, 
KTÍ.CCE 8E t.ap8av í.17v, ETTEL oü TTW "! ALOC lpr¡ 
EV TTEfü(¡l TTETTÓA.LCTO TTÓA.LC µEpÓTTWV av6púÍTTWV, 
aAA' /!6' {mwpElac 4ÍKEOV TTOA.UTTÍ.8aKOC "1817c. 
t.áp8avoc Qi} TÉKE6' ulov 'EpLx6óvLOV �QCLAfja, 

220 OC 8r¡ UqJVELÓTUTOC yÉVETO 6V17TWV av6púÍTTWV' 
TOU TpLCXÍ.ALQL '(TTTTOL EA.OC KÚTa �OUKOAÉOVTO 
6tjA.ELQL, TTWAOLCLV aya\AÓµEVQL O.TUA.lJCL. 
Táwv Kal. BopÉ17c T)páccaTo �ocKoµEváwv, 
'(TTTT(¡l 8' dcáµEvoc TTapEAÉ�aTo KuavoxaÍ.TlJ' 

225 a't 8' uTToKucáµEvm ETEKOV 8uoKaÍ.8EKa TTw\ouc. 
a't 8' OTE µtv CKLpT(ÍJEV ETTL (EÍ.8wpov dpoupav, 
ÜKpov ETT' d.v6EpÍ.Kwv KapTTov 6Éov oú8E KaTÉKAwv· 
a.n' oTE 8r¡ CKLpT(ÍJEV ETT' Eúpfo vwTa 6aMcc17c, 
ÜKpov ETTL p17yµ1voc áMc TTOALOLO 6ÉEcKov.

230 Tpwa 8' 'EpLx6óvLOC TÉKETO TpúÍECCLV (lVQKTQ' 
Tpwoc 8' Qi} TPELC TTU18Ec d.µúµovEc E�EyÉVOVTO 
71 Me T' 'AccápaKÓc TE Kal. d.vTí.6EOc ravuµtj817c, 
OC 8r¡ KÚA.J..LCTOC yÉVETO 6V17TWV a.v6pwTTWV' 
Tov Kal. d.v17pEí.¡j;avTo 6EOl. 6Ll. olvoxoEÚELV 

235 KÚA.AEOC E'LVEKQ oto '(v' d.6aváTOLCL µnEl17. 
71\oc 8' Qi} TÉKE6' ulov aµúµova AaoµÉ8ovrn· 
AaoµÉ8wv 8' dpa TL0wvov TÉKETO TTpí.aµóv TE 
AáµTTÓV TE KAUTÍ.OV 6' 'I KETáová T' o(ov "Ap170C' 
'AccápaKoc 8E KáTTuv, o 8' dp' 'A-yxí.cw TÉKE míi.8a· 
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y, mirando, tú no has visto a los míos, ni, pues, yo a los tuyos. 205 

Se dice que tú eres el nacido del intachable Peleo 
y de la madre Tetis de bellos rizos, marina; 
empero, yo, hijo de Anquises de gran corazón 
me jacto de ser nacido, y para mí es la madre Afrodita. 
De éstos, ahora unos u otros llorarán a un niño querido, 210 

este día; pues digo que no con palabras pueriles 
así separándonos, hemos de regresar del combate. 
Y si quieres aprender también esto, porque bien sepas 
nuestro linaje, y ya muchos hombres lo saben, 
a Dárdano ya, el primero, engendró Zeus que agolpa las nubes, 215 

y él fundó a Dardania, pues todavía no Ilión sacra 
era construida en el llano, ciudad de gentes parlantes, 
pero al pie del Ida rico en fuentes, moraban. 
Dárdano, a su vez, engendró un hijo, el rey Erictonio, 
quien fue, en verdad, el más opulento de las gentes mortales; 220 

de él, tres mil caballos en la marisma pacían; 
hembras, se enorgullecían de sus jóvenes potros. 
De éstas, que pacían, se enamoró Bóreas de algunas, 
y las cubrió, igualándose a un caballo de crines cerúleas, 
y ellas, en quedando preñadas, doce potros parieron. 225 

Y cuando ellas brincaban sobre la era nutricia, 
sobre el fruto extremo de los gamones corrían, sin quebrarlo; 
pero cuando brincaban sobre la ancha espalda del mar, 
sobre lo extremo de las rompientes del mar cano trotaban. 
Y Erictonio a Tras engendró, para los troyanos, señor, 230 

y de Tras, a su vez, tres niños intachables nacieron, 
Ilo y Asáraco e, igual a un dios, Ganimedes, 
quien, en verdad, el más bello fue de las gentes mortales, 
y los dioses lo raptaron porque el vino a Zeus escanciara, 
por su belleza, para que entre los inmortales él fuera. 235 

E Ilo, a su vez, engendró un hijo, Laomedonte intachable, 
y Laomedonte engendró a Titono y a Príamo 
y a Lampo y a Clitio y a Hicetaón, vástago de Ares, 
y Asáraco, a Capis, quien generó a Anquises su niño, 
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240 aurnp /!µ' 'Ayxkr1c, TTplaµoc 8' ETEX' "EKTopa 81:ov. 
TaÚTTJC TOL yEvEfjc TE Kal aYµarnc Eúxoµm ELVaL. 
ZdJC 8' apETT]V éív8pECCLV Óq>ÉAAEL TE µwúeEL TE 
OTTTTWC KEV e:eÉ!,lJCLV º O yap KÚpTLCTOC ÚTTÚVTWV. 
a>J..' éíyE µT]KÉTL rnílrn AEYWµEea VT]TTÚTLOL wc 

245 ÉCTaóT' ÉV µÉcclJ úcµlvu 8T].LOTfjTOC. 
ECTL yap aµq>oTÉpOLCLV 6vd8rn µueiícacem 
TTOAACl µá\', ov8' éiv VT]VC É:KaTÓ(uyoc axeoc éípoLTO. 
CTpETTTT] 8É: y>..wcc' ÉCTL �pOTWV, TTOAÉEC 8' EVL µueoL 
TTaVTOLOL, ÉTTÉWV 8É: TTOAlJC voµoc /!vea Kal /!vea. 

250 ÓTTTTOLÓV K' ELTTlJcea ETToc, To1óv K' ÉTTaKoúcmc. 
a>J..a TL ti EpL8ac Kal VELKEa VWLV aváyKT] 
VELKELV ci>J..ií\oLcLv ÉvavT(ov wc TE yuvmKac, 
a'l TE xo>..wcáµEvm /!pL8oc TTÉpL euµo�ópoLO 
VELKEílc' a>..>..ií>..ucL µÉcriv Éc éíyuwv loucm 

255 TTÓAA' ÉTEÚ TE KaL OVKL. xó>..oc 8É TE Kal TU KEAEÚEL.
a\Kfjc 8' OU µ' ÉTTÉECCLV UTTOTpÉtµELC µEµUWTa 
TTplv xa>..K{¡l µaxÉcacem ÉvavT(ov· d>J..' éíyE eaccov 
yrncóµEe' Ó.AAT]AWV xaAKT]pECLV ÉYXELTJCLV. 

'H pa Kal ÉV 8ELv{¡l CÚKEL �AaCEV o�pLµov /!yxoc 
260 cµEp8aAÉ(¡) º µÉya 8' dµqil CÚKOC µÚKE 8oupoc Ó.KWKÍJ. 

TTriA
E
t8ric 8É: cáKoc µÉv dTTo fo XELPL TTaXELTJ

ECXETO rnp�iícac- q>ÚTO yap 80ALXÓCKLOV /!yxoc 
pfo füEAEÚcEcem µEya\iíTopoc ALvdao 
vf¡moc, ov8' ÉVÓT]CE KaTa q>pÉva Kal KaTa euµov 

265 wc ov f;ritfü' ÉcTL eEwv ÉpLKU8Éa 8wpa 
dv8pÚCL YE evT]TOLCL 8aµiíµEVaL ov8' ÚTTOELKELV. 
ov8É TÓT' Alvdao 8atqipovoc o�pLµov /!yxoc 
pfj�E CÚKOC" XPUCOC yap ÉpÚKaKE, 8wpa ernfo· 
d>J..a 8úw µÉv naccE füa TTTÚXUC, áL 8' éíp' ETL TpELC 

270 �cav, ÉTTEL TTÉVTE TTTúxac �>..acE KUAAOTTo8lwv, 
Tac 8úo xa>..KECac, 8úo 8' /!v8o8L KaccLTÉpOLo, 
TTJV 8é: µlav xpucfjv, TÍJ p' /!cxETo µd>..wov /!yxoc. 

�EÚTEpoc auT' 'AXLAEuc TTpotEL 80>..LxócKLov /!yxoc, 
Kal �ÚAEV ALvdao rnT' drnl8a TTÚVToc' ÉLCTJV 
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y a mí, Anquises, y Príamo generó a Héctor divino. 240 

De este linaje y de esta sangre me jacto de ser. 

Y Zeus la virtud a los hombres les aumenta y achica 
según lo quiere, pues él es el más fuerte de todos. 

Pero, ea, ya no contemos esto, como niños sin habla 

estándonos, de la pugna, a media batalla. 245 

Pues a ambos nos es posible discurseamos insultos 

muy muchos, y no alzara una nave de cien remos su carga. 
Pues suave es la lengua de los humanos, y allí hay muchos discursos 
de toda especie, y de palabras, aquí y allá, hay mucho pasto. 

Tal palabra habrás dicho; tal, tú la oirás. 250 

Pero por qué altercados y contiendas nos es necesario 

contender enfrente uno del otro, como mujeres 

que, estando airadas por el altercado que el alma devora, 

contienden una y otra, a media calle habiéndose ido, 
muchas cosas, verdaderas y no, pues la ira las manda. 255 

Del valor no me apartarás con palabras, yo estando ansioso, 

antes de, enfrente, combatir con el bronce. Pero, ea, pronto, 

probémonos uno al otro con lanzas armadas de bronce." 

Dijo, y la válida lanza hundió en el escudo terrible, 

horrible, y sonó en torno al gran escudo la punta del asta. 260 

Y el Pelida el escudo, de sí, con mano robusta, 
temblando, apartó, pues dijo que, de larga sombra, la lanza 
del arrogante Eneas, lo atravesaría fácilmente; 

demente. Y en su mente no pensó y en su alma, 
que no es fácil que de los dioses los gloriosísimos dones 265 

sean domados ni sometidos por los hombres mortales. 
Y no, entonces, del bélico Eneas la válida lanza 
rompió el escudo, pues el oro, dones del dios, la detuvo; 

pero en verdad atravesó dos capas; pero aún otras tres 

estaban, pues cinco capas extendió el Patituerto, 270 

las dos, broncíneas, y dos, por dentro, de estaño, 
y áurea la otra; por ésta se detuvo la lanza de fresno. 

El segundo, Aquileo arrojó, de larga sombra, su lanza, 
y golpeó de Eneas el escudo igual por todas sus partes, 
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27S avTUy' ÜTTO TTPWTT]J/, D AETTTÓTaToe 0ÉE xaAKÓe, 
AETTTOTáTT] 8' ETTÉT]J/ pwoe �OÓC" i, 8E füa 1Tpü 
TlT]ALae �-L�EJ/ µEALT], MKE 8' a.e,r\.e ím' avTfje. 
AlvElae 8' ÉáAT] mi a.1ro E0Ev a.rn[8' Ó.VÉCXE 
8Eleac- EYXELTJ 8' ap' VlTEp J/WTOV EJ/L yali;i 

280 EeTT] LEµÉVT], füa 8' a.µ<j,oTÉpove EA.E KÚKAOVe 
G.CTTl8oe Ó.µq>L�pÓTT]C" O 8' G.AEVáµEvoe 86pv µaKpov 
ECTT], Ka.8 8' axoe OL XÚTO µvplov 6<J,0a\µotcL, 
rnp�17eae o o\. ªYXL TTáyT] �ÉAoe. avTap 'AXLAAEUe 
ÉµµEµawe ETTÓpoveEJJ EpveeáµEvoe �l<J,oe 6�u 

2ss eµEp8a\fo láxwv· o 8É XEpµáfüov M�E XELp\. 
Alvdae, µÉya /!pyov, o ov 8úo y' av8pE q,ÉpoLEJJ, 
OlOL vvv �poTo[ Ele'· o 8É µw pfo TTáAAE rn\. aloe. 
/!veá KEV Alvdae µÉv ETTEeeúµEvov �áAE TTÉTpc.y 
� KÓpv0' 1ÍE eáKOe, TÓ OL �pKEeE \vypov OAE0pov, 

290 TOV 8É KE TlT]AE°L8T]e exE8ov aopL evµov Ó.TTT]Úpa,
El µr¡ ap' oev JJÓT]eE ITocn8áwv Évoclxewv· 
QlJTLKa 8' a.eaváTOLCL 0EOLC µETa µD0ov EELTTEJ/" 
w TTÓTTOL � µoL axoc µqa\17rnpoc Alvdao, 
oc Táxa TlT]AE°LwvL 8aµEl.c "AL8oc 8E KáTELCL

29S TTEL0ÓµEVOC µÚ00LCLJ/ 'ATTÓAAWVOe ÉKáTOLO 
1117moe, ov8É TL OL xpmcµ17cEL Avypov OAE0pov. 
a.AA.a Tl � vvv OVTOC a.valnoe a\yrn TTáCXEL 
µatj¡ EJ/EK' Ó.AA.OTplwv Ó.XÉWJ/, KqapLeµÉva 8' ald
8wpa 0EOLCL 8l8weL TOL ovpavov Evpvv EXOVCLJ/;

300 a.AA' ayE0' �µELC TTÉp µw VTTEK eaváTOV ó.yáywµEv, 
µ17 1rwc rnl Kpovl8T]e KEXOAWCETaL, a'L KEJJ 'AXLAAEue 
Tóv8E rnrnKTEllllJ· µópLµov 8É o'[ ECT' a.\focem, 
o<J>pa µr¡ CÍCTTEpµoc YEJJET] KQL a<J,avTOe OAT]TaL 
t.ap8ávov, ov Kpovl8T]c TTEp\. 1rávTwv <J,l\arn ,ral8wv 

30s o't E0Ev E�EyÉvovTo yvvmKwv TE 0vT]Táwv. 
�8T] yap TlpLáµov YEJJET]J/ EX0T]pE Kpovlwv· 
vvv 8E 8i¡ Alvdao �LT] TpwECCLJ/ a.vá�EL 
Ka\. 1ral8wv 1rai.8Ec, Tol KEJJ µET6mc0E yÉvwvTaL. 

Tov 8' 17µEl�ET' ElTELTa �OWTTLC TTÓTVLQ "HpT]· 
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bajo el primer borde, donde más fino el bronce corría, 275 

y más fino era el cuero de buey; y a través y adelante 
fue el fresno del Pelión, y el escudo sonó bajo el mismo. 
Y Eneas se encogió, y levantó, lejos de él, el escudo, 
temiendo,' y la lanza, por sobre su espalda, en la tierra 
se estuvo, anhelando, y separó los dos cercos 280 

del escudo que cubre al hombre; él, el asta magna esquivando, 
se estuvo, y se le extendió incalculable pesar en los ojos, 
temblando porque el dardo se hundió junto a él. Empero, Aquileo, 
ansiando, se lanzó, tras sacar aguda la espada, 
gritando horriblemente; y él un pedrusco asió con la mano, 285 

Eneas, gran trabajo, que no llevarían dos hombres 
como ahora son los humanos; y la blandía, fácil, él solo. 
Y entonces Eneas, con la piedra, al que se lanzaba golpeara 
o el yelmo o el escudo que le apartó la lúgubre ruina,
y el Pelida el alma con la espada le quitara de cerca, 290 

si no, agudo, lo advirtiera Poseidón que el suelo sacude.
Y al punto, entre los inmortales dioses, dijo este discurso:

"Ay, pues; el pesar por el arrogante Eneas me viene, 
que pronto, a donde Hades, bajará, por el Pelida, domado, 
obedeciendo los discursos de Apolo el arquero; 295 

demente. Y él en nada le apartará la lúgubre ruina. 
¿Pero por qué ahora este inocente dolores padece 
sin razón, por los castigos de otro, y siempre agraciados 
dones él dona a los dioses que el ancho cielo poseen? 
Pero, ea, nosotros al menos de la muerte alejémoslo; 300 

no, por azar, el Cronida se aíre también, si Aquileo 
le da muerte, y esquivarla es, para él, el destino, 
porque no sin semilla y sin luz perezca el linaje 
de Dárdano, a quien el Cronida amó por sobre todos los niños 
que nacieron de él y de mujeres mortales. 305 

Pues ya el Cronida detestó al linaje de Príamo, 
y ahora la fuerza de Eneas señoreará a los troyanos 
y a los niños de sus niños que después nacerán." 

Y le respondió luego la veneranda Hera de ojos bovinos: 
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310 EVVOCL ym ', UVTOC ClJ µETa q>pECL Cl]CL VÓT]COV 

Alvdav � KÉV µLv ÉpúccrnL � KEV ÉáClJC 
TTr¡\E"L81J 'AXLAfjt 8aµÍ)µEvm, k0Mv ÉÓvrn. 
�TOL µÉv yap vwc TTOAÉaC wµóccaµEv llpKOVC 
TTQCL µET' ó.6aváTOLCLV Éyw KUL TTaAAOC 'A0Í)VT] 

315 µÍ) TTOT' ÉTTL TpwECCLV Ó.AE�T)CELV KUKOV �µap, 
µri8' ÓTTÓT' av TpülT] µaAEpQ TTVpL TTQCU 8ár¡rnL 
KULOµÉvr¡, KULWCL 8' Ó.pÍ)'COL VtEC 'Axmwv. 

AvTap ÉTTEL TÓ y' <ÍKOVCE TTocEL8áwv Évoclxewv, 
�fj p' 'LµEv áv TE µáxr¡v KUL o.va KAÓVOV ÉYXELÚWV, 

320 l�E 8' 1\0' Alvdac 178' o KAVTOC �Ev 'AXLMEÚc. 
UllTLKU TQ µe:v ETTELTU KUT' 6<P0a\µwv XÉEV Ó.XAVV 
TTr¡AE

l81] 'AXLAfjC · o 8e: µEALT]V EUXUAKOV
ó.rnl8oc É �É pvcEv µEyaAÍ)TOpoc AL vdao · 
Kal. T17v µe:v TTpoTTápoL0E TTo8wv 'AXLAfjoc É6TJKEv, 

325 Alvdav 8' ECCEVEV Ó.TTO xeovoc ú{j;óc' ó.Elpac. 
TTOMOC 8e: CTLXUC �pwwv, TTOAAOC 8e: KUL 'LTTTTWV 
Alvdac ÚTTEpuATO 0rnD Ó.TTo XELpoc 6poúcac, 
l�E 8' h' ÉCXUTLl7V TTOAVÚLKOC TTOAÉµOLO,
Ev0á TE KaúKWVEC TTÓAEµov µÉTa ewpÍ)CCOVTO.

330 TQ 8e: µá\' Éyyú0Ev �ASE TTocEL8áwv Évoclxewv, 
Kal µLV q>WVT)CUC ETTEU TTTEpÓEVTU TTpOCT]Ú8a · 
Alvda, Tlc e' W8E 0Ewv Ó.TÉovTa KEAEÚEL 
ó.vTla TTTJAEtwvoc VTTEp0úµoLO µáxEc0m, 
oc CEU éíµa KpELCCWV KUL q>LATEpoc ó.eaváTOLCLV; 

335 o.M' ó.vaxwpfjcm llTE KEV cvµ�AT)CEUL avTQ, 
µ17 Ka'L vTTEp µo1pav 8óµov "Ac8oc Elcaq>tKr¡aL. 
UllTOp ÉTTEL K' 'AXLAEIJC eávaTOV KUL TTÓTµov ÉTTLCTTl], 
eapcÍ)cac 817 ETTEL TU µETa TTPWTOLCL µáxEc0m. 
Oll µe:v yáp TLC e' <ÍMOC 'Axmwv É�Evapl�EL. 

340 "Oc ElTTWV ALTTEV avTó6', ÉTTEL 8LrnÉq>pa8E TTÚVTU. 
al{j;a 8' ETTELT' 'AXLAfjoc o.TT' 6<f>0a\µwv cKÉ8ac' ax\vv 

0ECTTECLT]V" o 8' ETTELTU µÉy' E�L8EV 6<f>0a\µo1CLv, 
6x0Í)cac 8' ápa ELTTE TTpoc ov µEyUAT)TOpa evµóv· 
w TTÓTTOL � µÉya eaDµa Tó8' 6<f>0aAµOLCLV ópwµav 
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"Agitador de la Tierra: en tus mentes estima tú mismo 310 

a Eneas: o si lo has de retirar, o si has de dejarlo 

a que por el Pelida Aquileo domado sea, aun siendo bravo. 
Pues en verdad nosotras muchos juramentos hicimos, 
entre todos los inmortales, yo y Palas Aterra, 
de nunca de sobre los troyanos apartar el mal día, 315 

ni cuando toda Troya ardiera por el fuego impetuoso 
quemada, y la ardieran los bélicos hijos de los aqueos." 

Mas cuando eso hubo oído Poseidón que el suelo sacude, 
se fue yendo entre el combate y entre el estruendo de lanzas, 

y llegó a donde Eneas y el ínclito Aquileo estaban. 320 

Al punto, le vertió luego niebla en los ojos a éste, 

al Pelida Aquileo, y él mismo el fresno armado de bronce 
arrancó del escudo de Eneas de gran corazón, 

y delante de los pies de Aquileo lo puso, 
y a Eneas impulsó, levantándolo desde el suelo a lo alto. 325 

Y muchas filas de héroes y muchas también de caballos 

saltó Eneas por encima, lanzado por la mano del dios, 
y llegó al extremo de la violentísima guerra, 

y, para la guerra, se acorazaban allí los caucones. 

Y vino muy cerca de él Poseidón que el suelo sacude. 330 

Y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 
"Eneas, ¿quién de los dioses así enajenado te manda 

que contra el Pelida sobreanimoso combatas, 

que, a una, más fuerte es que tú, y más a los inmortales querido? 
Pero retrocede, cuando con ese mismo te encuentres; 335 

no, aun sobre el destino, a la casa de Hades arribes. 
Mas cuando Aquileo la muerte y el hado se atraiga, 
confiado, ya entonces entre los primeros combate, 

pues ningún otro de los aqueos habrá de expoliarte." 

En diciendo así, allí lo dejó, habiéndole todo explicado. 340 

Y al punto disipó de los ojos de Aquileo la niebla 

caída del dios, y, luego, él grandemente vio con sus ojos, 

y, habiendo gemido, le dijo a su alma arrogante: 
"Ay, pues, en verdad, gran prodigio éste con mis ojos observo; 
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345 l!yxoc µEV TÓ8E KELTUL ETTL xSovóc, ou8É TL </>Girn 
AEÚCCW, Tc¡l É</>ÉT)KU KUTUKTÚµEvm µEVEULVWV. 
� pa KUL ALvdac </>(>-.oc ciSaváTOLCL 8rn1cw 
�Ev· ciTáp µw l!</>riv µal/) alhwc EUXETÚacSm. 
ÉppÉTW" oll o\. Suµoc ÉµEú ETL TíELpT]SfJvm 

350 frcETm, oc KUL vúv </>ÍlyEv c'ícµEvoc ÉK SaváToLo. 
ciAA.' c'íyE 8r¡ .lavaOLCL </>LAOTTTOAÉµoLcL KEAEÚcac 
TWV ClAAWV Tpwwv TTELpr¡coµm QVTLOC EA8wv. 

"H, Kat ÉTTl cT[xac aho, KÉAEUE 8E </>wTl ÉKácn¡i· 
µT]KÉTL vúv Tpwwv ÉKO.C ECTaTE OLOL 'Axmo[, 

355 ciAA.' c'íy' civr¡p c'ívT' áv8poc LTW, µEµÚTW 8€ µáxEc8m. 
cipyaAÉov 8É µo[ Écn Kal L</>S[µc.ii TTEP ÉÓvn 
TOCCOÚc8' civ8pwrrouc E</>ÉTTELV KUL TTUCL µáxEc8m · 
ou8É K' "ApT]C, élc TTEP 8EOC c'íµ¡3pOTOC, ou8É K' 'AST)VT] 
ToccfJc8' úcµ[vric É</>ÉTTOL cTÓµa Kal TTOVÉoLTo· 

360 ciAA.' élccov µEv Éyw 8úvaµm XEPCLV TE TTOCLV TE 
Kal c8ÉvEL, oll µ' ETL </>riµl µEST]cÉµEv ou8' r¡¡3móv, 
ciAA.Ó. µá>-.a cnxoc ElµL 8LaµrrEpÉC, ou8É nv' o'(w 
Tpwwv xmpT)CELV, élc TLC CXE8ov EYXEOC neíl. 

"Oc </>áT' ETTOTpvvwv· TpuÍECCL 8€ <t>a[füµoc "EKTWP 
365'" KÉKAE8' 6µoKAi¡cac, </>áTo 8' lµEvm c'ívT' 'AXLATJOC"

TpwEc úrrÉp8uµOL µr¡ 8d8L TE TTri>-.Etwva. 
Ka[ KEV Éyw ETTÉECCL KUL ciSaváTOLCL µaxolµT]V, 
EYXú 8' cipya>-.Éov, ÉTTEL � TTOAU </>ÉpTEpo[ ELCLV. 
ou8' 'AXLAEUC TTÚVTECCL TÉAOC µú80LC Ém8i¡cEL, 

370 ciAA.Ó. TO µEv TEAÉEL, TO 8E KUL µEccriyu KOAOÚEL. 
TOÚ 8' Éyw OVTLOC ElµL KUL. El TTUpL x<lpac EOLKEV, 
El rrupl XE1pac EOLKE, µÉvoc 8' atewvL cL8r¡p[p. 

"Oc </>áT' ETTOTpvvwv, o'i 8' QVTLOL EYXE' ClELpav 
TpwEc TGiv 8' c'íµufüc µ[xSr¡ µÉvoc, c1prn 8' aüTi¡. 

375 Kal TÓT' c'íp' "EKrnpa El TTE TTapacTa.c <l>o1¡3oc 'ArróAAwv· 
"EKTop µT]KÉn rráµTTav 'AXLAATJ.L TTpoµáxL(E, 
ciAA.a. KUTÓ. TTAT]8Úv TE Kal ÉK <t>>-.ok¡3oLO 8É8E�o. 
µ,'¡ TTWC e' T]E ¡3áAí1 T]E CXE8ov 0.0pl TÚl/Jíi. 

"Oc E</>a8', "EKTwp · 8' aune É8ÚCETO ou>-.aµov a.v8pwv 
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mi lanza, en verdad, aquí yace en el suelo, y en nada al varón 345 

miro, a quien la envié, ansiando darle la muerte. 
Sin duda, aun Eneas a los dioses inmortales querido 
era, y yo decía que él vanamente así se jactaba. 
Que se vaya. De experimentar conmigo, él ya el alma 
no tendrá, quien ahora también gustoso huyó de la muerte. 350 

Pero, ea, pues; en mandando a los dánaos amantes de guerra, 
con los otros troyanos experimentaré, enfrente viniéndoles." 

Dijo, y saltó en las filas, y mandó a cada varón: 
"Ya no hoy lejos de los troyanos os estéis, divinos aqueos; 

pero, ea, que el hombre contra el hombre vaya, y ansíe combatir. 355 

Y difícil es para mí, aun siendo valiente, 
regir a tantas gentes y combatir contra todos, 
y ni Ares, aunque es un dios inmortal, ni Atenea, 
rigieran la boca de tanta batalla, ni aun atareándose; 
pero en tanto yo puedo, en verdad, con manos y pies 360 

y fuerza, digo que nada he de flojear, ni un poco siquiera; 
pero muy del todo voy por las filas, y, pienso, ninguno 
de los troyanos se alegrará, que cerca vendrán de mi lanza." 

Así habló, excitándolos; y a los troyanos Héctor preclaro 
exhortaba, gritando, y dijo que fueran contra Aquileo: 365 

"Troyanos sobreanimosos, no temáis al Pelida; 
y aun a los inmortales, con palabras yo combatiera; 
mas difícil es con la lanza, pues son con mucho más fuertes. 
Y Aquileo a todos sus discursos no dará cumplimiento, 
pero algo cumplirá, y algo también dejará a la mitad. 370 

Pero yo voy contra él, aun si es, por sus manos, cual fuego; 
si cual fuego es por sus manos, y brillante fierro, por su ánimo." 

Así habló excitándolos, y enfrente levantaron las lanzas 
los troyanos, y se mezcló su ánimo, y se alzó el griterío. 
Y a Héctor, estándose cerca, dijo allí Febo Apolo: 375 

"Héctor: ya en nada con Aquileo adelante combatas, 
pero hacia tu tropa y desde el estruendo recógete; 
no o te golpee o de cerca con la espada te hiera." 

Así habló, y Héctor entró de nuevo en el conjunto de hombres, 
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380 Tap�r¡cac, ih' QKOUCE 0EOÚ orra <f,wvr¡caVTOC. 
Év 8' 'AXLAEUC TpwECCL 0ópE </JpEd.v ElµÉvoc CÍAK�v 
cµEp8aAÉa táxwv, rrpwTOV 8' EAEV 'I <PL TLWVU 
Éc0Mv '0TpuvTEL8r¡v rroAÉwv �yr¡Topa Aawv, 
élv vúµ<f,r¡ TÉKE vr¡tc 'OTpuvTfjl TTTOAL rróp0(¡) 

385 TµwA(¡l ürro vL</JÓEvn "Y8r¡c Év rrlovL 8r¡µl¡l · 
TOV 8' teuc µEµawrn �áA' /!yxEL OLOC 'AXLMEUC 
µÉCCTjV KQK KE</JaAr¡v· � 8' avfüxa TTUCQ KEÚc0r¡, 
8oúrrr¡cEv 8É TTEcwv, él 8' ETTEÚ�aTo füoc 'AXLAAEÚc
KE'icm '0TpvvTEL8r¡ rrávTwv ÉrnayAÓTaT' áv8pwv· 

390 Év8á8E TOL eávaTOC, YEVE� 8É TOL ECT' ETTL Alµv,:i 
ruyal,:i, 1\fü TOL TÉµEVOC rraTpw"[Óv ECTLV 
"YM(¡l Érr' txeuóEVTL KUL "Epµ(¡l 8Lvr¡EVTL. 

"Oc /!<f,aT' ElJXÓµEvoc, TOV 8É cKÓToc occE KÚAu¡j;E. 
TOV µÉv 'Axmwv 'lrrrrOL ETTLCCWTpOLC 8aTÉOVTO 

395 rrpwT,:i EV úcµlv,:i· él 8' Érr' auTQ ti.r¡µoAÉovrn 
Éc0Mv CÍAE�TjTfjpa µáxr¡c 'AvTr¡vopoc ulov 
VÚ�E KUTCl KpÓTa</JOV, KUVÉTjC füa XUAKOTTapi:iou. 
01.18' c'ípa xaAKELT} KÓpuc ECXE0Ev, áAA.a 8L' auTfjc 
atxµ� LEµÉvr¡ pfjt ÓCTÉOV, ÉyKÉ</JaAOC 81: 

100 /!v8ov éirrac rrrnáAaKTo· 8áµaccE 8É µLv µEµawTa. 
'Irrrro8áµavTa 8' ETTELTa Ka0' 'Crrrrwv át�avTa 
rrpóc0Ev 1!0Ev <f,Eúyovrn µná<f,pEvov oÜTacE 8oupl. 
UUTClp él 0uµov füc0E KUL �puyEV, WC /\TE TUÚpoc 
�puyEv ÉAKÓµEvoc 'EALKWVLOV áµcpl. c'ívaKTa 

105 Koúpwv ÉAKÓvTwv· yávurnL 8É TE To'ic Évoclx0wv· 
wc c'ípa TÓv y' Épuyóvrn Alrr' ócTÉa 0uµoc áyrívwp· 
auTap él �fj cvv 8oup\. µn' ávTlernv TloAú8wpov 
Tlpwµl8r¡v. Tov 8' ov n rraT�P dacKE µáxEc0m, 
OÜVEKÚ ol µna rrmd. VEWTUTOC ECKE yóvOLo, 

110 Kal ol cplhaToc ECKE, rró8EccL 8É rrávTac ÉvlKa 
8� TÓTE vr¡mÉ,:icL rro8wv ápET�v áva<f,alvwv 
0DvE 8La rrpoµáxwv, ELOC </JlAOV WAECE 0uµóv. 
Tov �áAE µÉccov aKovn rro8ápKr¡c füoc 'AXLMEUC 
VWTQ rrapatccoVTOC, 1\fü (wCTfjpoc óxfjEC 
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temblando, cuando oyó la voz del dios que había hablado. 
Y Aquileo atacó a los troyanos, de valor vestido las mentes, 
horriblemente gritando, y asió primero a Ifitión, 
el noble Otrintida, de muchos pueblos caudillo, 
que una Náyade le parió a Otrinteo destructor de ciudades 
bajo el Etmolo nevoso, en el pingüe pueblo de Hida, 
y al que recto ansiaba, hirió con la lanza el divino Aquileo 
a media cabeza, y toda ésta en dos partes fue hendida. 
Y cayendo atronó, y se jactó encima el divino Aquileo: 

"Yaces, Otrintida, el más tremendo de todos los hombres; 
aquí, a ti, la muerte, y el nacimiento te está junto al lago 
Gigeo, donde, para ti, está el fundo paterno, 
cerca del Hilo rico en peces y el Hermo voraginoso." 

Así habló jactándose, y le envolvió los ojos la sombra. 
Los caballos de los aqueos, con las llantas, partiéronlo 
en la primer batalla, y él a Demoleonte, tras éste, 
al hijo de Antenor, al bravo protector en combate, 
con su asta hirió en el casco flanqueado de bronce, 
y no la frenó el broncíneo yelmo; pero a través y adelante 
la punta broncínea el hueso rompió, y el encéfalo, 
dentro, se turbó todo, y lo domó cuando ansiaba. 
Y a Hipodamante luego, que de sus caballos saltara 
huyendo ante él, en la espalda hirió con el asta. 
Y él exhalaba el alma y mugía, como cuando algún toro 
muge, arrastrado en torno del señor Heliconio, 
arrastrándolo mozos, y de ellos goza El que el Suelo Sacude, 
así, en él mugiendo, dejó sus huesos el alma viril. 
Y él fue con el asta hacia el semejante a un dios Polidoro 
Priámida, y a éste en nada su padre combatir lo dejaba, 
porque entre sus niños le era, por nacimiento, el más nuevo, 
y le era el más querido, y, en los pies, a todos vencía; 
allí, por puerilidad, mostrando la virtud de sus pies, 
corría por la vanguardia, hasta que perdió el alma querida. 
Lo hirió con su dardo el por sus pies guardado divo Aquileo, 
en medio, en la espalda, al pasar, donde los lazos del bálteo, 
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415 XPÚCELOL CÚVEXOV Kal 8rnMoc l7VTETO 6wpr¡E · 
avnKpu 8€-: füÉcXE TTap' 6µ</>aMv Eyxrnc aLxµf¡, 
yvuE 8' Eprn' oLµwfoc, VE</>D,r¡ 8É µw aµ</>EKát..v(/;E 
KvavÉr¡, TTpoTL ol 8' E>..a¡3' EVTEpa XEPCL >..wc6Elc. 

"EKTwp 8' wc Évór¡cE Kael yvr¡rnv TTo>..ú8wpov 
420 EVTEpa XEpdv EXOVTa >..w(óµEvov TTOTL yalr¡ 

Káp pá o'L 6<J>6a>..µwv KÉXVT' a.xMc- ou8' c'ip' h' ETAT] 
8r¡p6v ÉKac cTpw<J>dc6', aM' avTloc �),..6 ' 'AXLAfiL 
6Eu 8ópv Kpa8áwv </>t..oyL E'LKEAOC' auTap 'AXLME\JC 
wc EL8', wc a.vrndho, Kal EuxóµEVoc ETTOC r¡ll8a· 

425 Éyyuc ClVT]p oc ÉµÓv YE' µáALCT' ECEµáccaTO 6vµóv, 
oc µOL ha1pov ETTE</>VE TETLµÉvov· ou8' a.v ETL Briv 
QAAT]AOVC TTTWCCOLµEv ava TTTOAÉµoLO yE</>úpac. 

'>'H, Kal ímó8pa l8wv TTpOcE</>WVEEV "EKTopa OLOV' 
a.ccov '(6' wc KEv ea.ccov ÓA.É6pov TTElpa6' 'lKr¡m. 

430 Tov 8' ou rnp�f¡cac TTpoCÉ<J>r¡ Kopv6alo>..oc "EKTwp· 
TTr¡>..d8r¡ µr¡ 8r¡ ETTÉECCL µE vr¡TTÚTLOV wc 
EATTEO 8EL8lEEc6m, ETTEL cá<J>a ol8a rnl auTÓC 
r¡µEv KEprnµlac i'¡8' akv>..a µv6f¡cac6m. 
ol8a 8' OTL cu µEv k6Mc, Éyw 8E CÉ6Ev TTOA\J xElpwv. 

435 a>..>..' 17ToL µEv TauTa 6Ewv Év yoúvacL KELTm, 
a'l KÉ CE xnpÓTEpÓc TTEP Éwv aTTÓ 6vµ6v EAwµm 
8oupl �aAWV, ETTEL � Kal Éµov �ÉAOC 6Eu TTápOL6EV. 

7H pa, Kal aµTTETTUAWV TTpo'lEL 8ópv, Kal TÓ y' 'A6f¡vr¡ 
TTVOL'Í] 'AXLAAfioc TTát..w hpaTTE Kv8aAlµOLo 

440 �Ka µá>..a (/Júfoca· TO 8' a(/; 'lKE6' "EKrnpa OLOV, 
UUTOU 8E TTpoTTápOL6E TT08wv TTÉCEV. auTap 'AXLME\JC 
ÉµµEµawc ETTÓpOVCE KUTUKTáµEvm µEvEalvwv, 
cµEp8at..Éa láxwv· TOV 8' EETJpTTa�Ev 'ATTÓMwv 
pELa µá),..' wc TE 6EÓC, EKÚAV(/JE 8' c'ip' r¡Épl TTOAAlJ. 

445 TpLc µEv ETTELT' ETTÓpoucE TTo8ápKr¡c 81oc 'AXLMEUC 
EYXEL xat..KEL(¡J, Tplc 8' r¡Épa TÚ(/JE �a6E1av. 
a>..>..' OTE 8r¡ TO TÉTapTOV ETTÉCCVTO 8alµovL lcoc, 
8nva 8' 6µoKAr¡cac ETTrn TTTEpÓEVTa TTpocr¡ú8a · 
E� av vvv E</>uyEc 6ávaTOV KÚOV' � TÉ TOL ªYXL 
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áureos, lo sostenían, y la coraza era doble; 
la punta de la lanza pasó, junto al ombligo, de claro, 
y él se abatió de hinojos, gimiendo, y envolviólo una nube 
sombría, y agachándose, se apretó con las manos las vísceras. 

Y a Héctor, en cuanto a su hermano Polidoro advirtió 
teniendo en las manos sus vísceras y hacia tierra agachándose, 
la bruma se le extendió por los ojos, y ya no aguantó 
largo tiempo andar lejos, pero vino frente a Aquileo, 
aguda asta blandiendo, tal como flama. Empero, Aquileo, 
cuando lo vio, al punto saltó, y jactándose habló su palabra: 

"Cerca, el hombre que en especial ha marcado mi alma, 
que mató al compañero honrado por mí; mas ya no largo tiempo 
nos espantaremos, en los puentes de la guerra, uno al otro." 

Habló, y viendo torvamente, le dijo a Héctor divino: 
"Ven más cerca; así, llega a los fines de la ruina más pronto." 
Y no temblando, le dijo Héctor chispeante del yelmo: 
"Pelida: no, a mí, con palabras, como a niño aun sin habla, 

esperes atemorizarme; pues también sé bien yo mismo 
o las injurias discursear, o las voces hirientes.
Y sé en verdad, que tú, bravo, y yo a ti, con mucho, inferior.
Pero en las rodillas de los dioses, en verdad, esto yace:
si, aun siendo inferior, el alma habré de quitarte,
con mi asta golpeando; pues también mi dardo agudo es delante."

Dijo, y, en blandiéndola, el asta arrojó, y ésta, Atenea 
con un soplo desvió hacia atrás, lejos de Aquileo glorioso, 
muy lento soplando, y ésta hacia atrás llegó a Héctor divino, 
y ante los pies de él mismo cayó. Empero, Aquileo 
se arrojó pleno de ardor, ansiando matarlo, 
horriblemente gritando; mas l!evóselo Apolo 
muy fácilmente, como dios, y lo envolvió en mucha niebla. 
Tres veces se arrojó el guardado por sus pies divo Aquileo 
con lanza broncínea, y tres veces hirió la honda niebla. 
Pero cuando la cuarta se precipitó igual a un numen, 
vociferando terrible, palabras aladas le dijo: 

"Ahora otra vez huiste a la muerte, perro. Y cerca, por cierto, 
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450 �ASE KaKóv· vvv aüTÉ e' EpÚcaTo <t>oí:�oc 'ATTÓAAwv, 
c]i µÉAAELC EVXECSUL lwv EC 8oUTTOV UKÓVTWV. 
� Sr¡v e' E�avúw YE Kal ÜcTEpov avn�oAr¡cac, 
Et TTOÚ ne Kal E'µOL yE SEwv ETTL TáppoSóc ECTL. 
vvv aü Tovc ÜAAovc Emdcoµm, ov KE KLXELW. 

455 "Oc El TTWV D.pÚOTT' OÜTU KUT' avxÉva µÉccov UKOVTL · 
TÍPL TTE 8i: TTpOTTápOLSE TTo8wv· o 8i: TOV µi:v EUCE, 
D.T)µOÍJXOV 8i: <l>LAT)Tüpl8T)V �ÚV TE µÉyav TE 
Kay yóvv 8ovpl. �UAWV �pÚKUKE. TOV µi:v ETTEL rn 
oi'ná(wv �[qiú µqáA(¡) E�a[vuTO Svµóv· 

460 aÚTap o Aaóyovov Kal D.áp8avov vlE BlavTOc 
éiµqiw E<popµT)SEl.c E� 'lTTTTWV WCE xaµu(E, 
TOV µi:v 8ovpl. �QAWV, TOV 8i: CXE8ov éiopL TÚlj;ac. 
Tpwa 8' 'AAacTopl8T)v, o µi:v avTloc -/íAvSE yoúvwv, 
Et TTWC EÚ TTE<pl8oL TO AU�WV KUL (wov ciqid T) 

465 µT)8E KUTUKTELVELEV ÓµT)ALKLT)V EAET)CUC, 
vr¡moc, oú8i: To '(í8T) o oú TTELCEcSm E'µEAAEV' 
oú yáp n yAvKúSvµoc civ�p �v oú8' ayavóqipwv, 
UAACl µáA' EµµEµawC' o µi:v �TTTETO XELPECL yoúvwv 
Í.ÉµEvoc AlccEcS', o 8i: qiacy áv0 oürn KaS' �TTap· 

470 EK 8É oí. �TTap oALcSEv, aTap µÉAav alµa KaT' aúToD 
KÓATTOV EVÉTTAT)CEV' Tov 8i: cKÓTOc occE KáAvlj;E 
Svµou 8rnóµEvov· o 8i: MoÚALov oüTa TTapacTac 
8ovpl KaT' oüc· dSap 8i: fü' oüaTOc �AS' ÉTÉpoLo 
alxµ� xaAKELT)' o 8' 'Ayr¡vopoc ví.ov "EXEKAov 

475 µÉCCT)V KClK KE<pUA�V �Lq>EL -/íAUCE KWTTT)EVTL, 
,ruv 8' ÚTTESEpµávST) �[qioc a.'lµan· Tov 8i: KaT' occE 
EAAa�E ,ropqiúprnc SávaTOc · rnl. µo'tpa KparnLr¡. 
D.EVKUALWVQ 8' ETTELS ', Y va TE �VVÉXOVCL TÉVOVTEC 
ayKwvoc, TÍJ Tóv YE <t>lAT)c BLa xELpoc ETTELpEv 

4so alxµí:) xaAKd17· o 8É µLv µÉvE XE'i:pa �apvvSEl.c 
,rpócS' ópówv SávaTov· o 8i: qiacyáv0 aúxÉva Sdvac 
Ti)A' aÚTÍJ TTT)AT)KL KápT) �ák µvEAoc aüTE 
cqiov8vAlwv EKTTaAS', o 8' ETTL xSovl. KELTO rnvvcSdc. 
UÚTap o �fj p' lÉvm µn' aµúµova TldpEW v\.ov 
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llegó el mal; ahora otra vez te arrancó Febo Apolo, 450 

a quien has de rogar cuando vas al clamor de las armas. 
Sí, en verdad te acabaré, en encontrándote incluso más tarde, 
si empero alguno de los dioses me es también auxiliar. 
Ahora iré aún tras los otros, al que haya alcanzado." 

En diciendo así, con un venablo a Dríope hirió a medio cuello, 455 

y se abatió delante de sus pies. Y él lo dejó, 
y a Demuco Filetórida, impávido y grande, 
detuvo, su rodilla con el asta golpeando, y después, 
hiriéndolo con la gran espada, su alma quitó. 
Luego, a Laógono y Dárdano, hijos de Biante, 460 

contra ambos lanzándose, tumbó de los caballos al suelo, 
golpeando, con asta, a uno; a otro hiriendo, con espada, de cerca. 
Y a Tros Alastórida; éste vino frente a él, sus rodillas 
asiendo, por si así lo librara y lo dejara irse vivo, 
y no lo matara, por ser de su igual edad, apiadándose; 465 

demente. Y él no sabía eso: que no debía persuadido, 
pues en nada él era hombre de alma dulce y de fácil razón, 
pero muy rudo. Y él sus rodillas con las manos tocaba, 
deseando rogarle, y él el hígado le hirió con la espada; 
y el hígado se le salió, y la negra sangre del mismo 470 

colmó su regazo, y le envolvió los ojos la sombra, 
privado del alma. Y él a Mulio hirió, estándose cerca, 
con el asta, en la oreja; y vino por la otra oreja, al instante, 
la punta broncínea; y él al hijo de Ecleco 
a media cabeza hirió con la espada provista de arriales, 475 

y toda se calentó de sangre la espada, y los ojos 
le asieron la muerte purpúrea y el fuerte Destino. 
Y a Deucalión luego, donde se reúnen los nervios 
del codo, allí lo horadó a través de su mano 
con la punta broncínea; y lo aguardaba él con la mano agravada, 480 

viendo ante sí la muerte; y él, con la espada tajándole el cuello, 
lejos, con su mismo casco, la testa arrojó, y la medula 
saltó de las vértebras, y él extendido en el suelo yacía. 
Y él se fue yendo, de Pireo hacia el hijo intachable, 
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485 'Pl yµov, oc EK 8pi:'¡Kr¡c EPL�WAUKOC ElAr¡AoÚ0EL" 
TOV �áAE µÉccov aKOVTL, rráyr¡ 8' EV vr¡8{i( XUAKÓC, 
fp L TTE 8' E� oxÉwv· o 8' 'Apr¡t0oov 0Epárrovrn 
alj¡ foTTOUC CTpÉ4JUVTU µETá<ppEVOV Ó�É"L 8oup\, 
vú�'. CITTO 8' apµaTOC CilCE º KUK�0r¡cav 8É OL 'CTTTTOL. 

190 'Oc 8' avaµmµán �a0É' dyKrn 0Ecm8aEc rrúp 
oüprnc a(aAÉoLO, �a0Eí:a 8E KULETUL U/1.Tj, 
rráVTlJ TE KAOvÉwv dvEµoc <j,Mya ElAu<pá(EL, 
wc o YE TTÚVTlJ 0úvE cvv EYXE°L 8alµovL lcoc 
KTELvoµÉvouc E<pÉTTwv· pÉE 8' a'(µan yaí:a µümva. 

495 wc 8' OTE ne (EÚ�lJ �óac dpcEvac EvpuµETwrrouc 
TPL�ÉµEVUL Kpl AEVKOV EÜKTLµÉV]J EV CIAWD, 
plµ<pá TE AÉTTT' EYÉVOVTO �owv imo TTÓcc' EpLµÚKWV, 
wc úrr' 'AXLAA.ijoc µqa0úµou µwvuxEc '(TTTTOL 
CTEWov óµoú VÉKvác TE KUL arnl8ac- a'Cµan 8' d�wv 

500 vÉp0Ev arrue TTETTÚAUKTO KUL dvTVyEc a't TTEpL 8l<ppov, 
ac á.p' a<p' 't TTTTELWV ÓTTAÉWV pa0áµL YYEC E�UAAOV 
a'( T' arr' ETTLCCWTpwv· o 8E 'lno KÚ8oc apÉc0m 
T1T]AEL8T]C, A.Ú0p(¡l 8E TTUAÚCCETO XELpac aáTTTOUC. 
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ILÍADA XX 

Rigmo, quien desde Tracia de glebas fecundas viniera; 485 

lo hirió en medio con su venablo, y en el pulmón se hincó el bronce, 

y se abatió de los carros. Y él a Areito el sirviente, 

al volver atrás los caballos, con asta aguda en la espalda 

le dio, y lo tumbó del carro, y los caballos se revolvieron. 

Y como estalla en los profundos valles el fuego violento 490 

del árido monte, y arde la selva profunda, 

y hace voltear la flama, por doquier empujándola, el viento, 

así él por doquier con la lanza corría, símil a un numen, 

a los tristes siguiendo, y corría, negra de sangre, la tierra. 

Y como cuando alguien dos bueyes machos unció, de ancha frente, 495 

para trillar la blanca cebada en el sembrado bien puesto, 

y al punto es molida bajo los pies de los bueyes mugientes, 

así bajo Aquileo magnánimo los caballos solípedos 

hollaban a la vez cuerpos y escudos, y el eje, de sangre 
todo, abajo, se manchaba, y en torno al carro, las llantas, ;oo 

que las gotas desde los cascos de los caballos golpeaban, 

y desde las pinas, y deseaba alzarse la gloria 

el Pelida, y las inasibles manos, de crúor se manchaba. 
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'I ALá8oc <P 

'AtJ...' OTE 8fi TT6pov l�ov EüppE1oc TTornµo1o 
Eáv8ov 8LvtjEVTOC, OV aeávaTOC TÉKETO Zd,c, 
É'v8a 8wTµtjfoc Touc µEv TTE8lov 8E 8lwKE 
TTpoc TT6A.LV, D TTEP 'Axmol. aTV(6µEVOL q,o�ÉoVTO 

5 77µan TQ TTpoTÉp4J, OTE µalvno q,al8Lµoc "EKTwp· 
Tí'.i p' o'l yE TTPOXÉoVTO TTE<j,v(6TEC, rJÉpa 8' "Hpr¡ 
TTl Tva TTp6c8E �a8E'iav EpvKÉµEv · �µlcEEc 8E 
fr TTornµov dA.EUVTO �a8úppoov apyvpo8lvr¡v, 
EV 8' ETTECOV µqáA.4) TTaTáy4J, �páxE 8' aLmx pÉE8pa, 

10 ox8m 8' aµq,\, TTEpl µEyáA.' 'laxov· o't 8' aA.aA.r¡TQ 
EVVEOV Ev8a rn\, Ev8a ÉA.Lcc6µEVOL TTEpl 8lvac. 
wc 8' 08' ÍJTTO pmfjc TTVpOC aKpt8Ec T]EpÉ8ovrnL 
q,EvyÉµEvaL TTOTaµov 8É· TO 8E q,A.ÉyEL aKáµaTOV TTDp 
opµEVOV tfolq,vr¡c, Tal 8E TTTWCCOVCL rn8' ü8wp· 

15 wc ím' 'AXLA.A.fjoc Eáveov �aev8LVT]EVTOC 
TTA.fjTO p6oc KEM8wv Emµ\,� 'lTTTTWV TE Kal av8pwv. 

AvTa.p o 8LOyE�C 86pv µEv A.LTTEV QVTOV h' ox81J 
KEKA.LµÉvov µvplKl]CLV, o 8' fr8opE 8alµovL lcoc 
q,ácyavov olov EXWV, KaKC/. 8E q,pEd µtj8no É'pya, 

20 T\JTTTE 8' ETTLCTpoq,á8r¡v· TWV 8E CT6voc opvvT' QELKrJC 
aopL 0nvoµÉVwv, tpv8alvno 8' a'lµan ü8wp. 
wc 8' ímo 8EA.q,1voc µqaKT)TEOC Lx8úEC UMOL 
(pEVYOVTEC mµTTA.o.CL µvxouc A.LµÉvoc d6pµov 
8n8L6TEC" µáA.a yáp TE KaTEc8ln ov KE M�l]CLV" 

25 wc TpwEC TTOTaµo1o KUTC/. 8nvo1o pÉE0pa 
TTTwccov ímo Kpr¡µvoúc. o 8' ETTEL KáµE XE1pac tvalpwv, 
(WOUC EK TTOTaµo1o 8vw8EKa A.É�aTO KOÚpOVC 
TTOL�V TTaTp6KA.OLO MEVOL ná8ao 8av6VTOC" 
TOUC E�fjyE 8úpa(E TE0r¡TT6rnc rJUTE VE�poúc, 
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Libro XXI 

Pero cuando al vado llegaron del río de buena corriente, 
del Janto voraginoso que el inmortal Zeus engendró, 
en dispersándolos allí, a unos los perseguía en el llano, 

hacia la ciudad, por do los aqueos se aterraban pasmados 
el día anterior, cuando se enfuriaba Héctor preclaro. 
Por allí ellos, tras huir, se esparcían, y Hera una niebla 
honda, para detenerlos, delante extendió; y por mitad, 
eran volteados hacia el río de honda corriente, argénteo de vórtices, 

y en él caían con gran fragor, y, anchas, las corrientes rugían, 
y las playas en grande sonaban, y, en un grito, ellos 

nadaban aquí y allá, volteados en redor de los vórtices. 

Y como cuando al golpe del fuego las langostas volitan, 

por huir hacia el río, y el fuego infatigable flamea, 

encendido de súbito, y ellas en el agua se abaten, 
así bajo Aquileo, del Janto de vórtices hondos 
se colmó la alta corriente junto de caballos y de hombres. 

Pero el nacido de Zeus deja el asta allí mismo en la playa, 
arrimada a unos tamariscos, y él se lanzó, igual a un numen, 

la sola espada teniendo, y en su mente urdía malos trabajos, 
y hería hacia todas partes, y horrendo gemido surgía 
de los llagados de espada, y enrojecía el agua de sangre. 

Y como los otros peces bajo un delfín, gran cetáceo, 

huyentes, colman los escondrijos de un puerto seguro, 

temiendo, pues mucho él se come, por cierto, al que ha asido, 
así los troyanos en las corrientes del río terrible 

se escondían en los bordes; cuando él cansó sus manos matando, 
eligió del río a doce jóvenes vivos, 
expiación de Patroclo Menetíada matado. 
Los hizo salir fuera, presas de estupor, como cervatos, 
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30 8fjcE 8' órrkcw XELpac EüTµ�TOLCLV í.µ11cL, 
Touc aurnl </)opÉEcKov ETTl CTpETTTOLCL XLTWCL, 
8wKE 8' ÉTa[poLcLv KaTáyELv KO[Aac ETTL vfjac. 
QlJTctp o o.lj; ETTÓpovcE fo((ÉµEVQL µEvrn[vwv. 

"Ev8' vlL TlpLáµoLO cvv�VTETO twp8avL8ao 
35 EK TTOTaµoí) </)Eúyovn AvKáovL, TÓv pá TTOT' avToc 

�YE AQ�WV EK TTUTpoc UAWT)C 0\JK E8ÉAOVTQ 
EVVÚXLOC rrpoµoAwv· o 8' EpLVEOV Ó�É"L XUAK4J 
TáµvE VÉoVC opTTT]KUC, 'lv' éípµarnc ClVTVYEC ELEV" 
Tc¡l 8' ap' avw"(CTOV KQKOV T7AV8E CLOC 'AXLAAEÚC. 

40 Kal TÓTE µÉv µLv Afjµvov EÜKTLµÉvriv ETTÉpaccE 
VT]VCI.V aywv, UTctp VÍ.OC '] �COVOC CilVOV /!8WKE · 
KEL8Ev 8E �E1v6c µLv EAÚcarn TTOAAa 8' 1!8wKEV 
"] µ�pLOC 'HET[wv, TTÉµlj;Ev 8' EC CLav 'Apk�riv· 
EV8EV ÍJTTEKTTpo</)uywv TTUTpúÍ

°
LOV 'lKETO 8wµa.

45 EV8EKQ 8' f\µaTa 8vµov ETÉpTTETO olcL </)lAOLCLV 
newv EK A�µvoLO· 8vw8EKÚT1J 8É µLV avnc 
XEpclv 'AXLAAfjoc 8Eoc i!µ�aAEV, oc µLv EµEAAE 
rrÉµlj;ELv Ele 'A[8ao Kal OVK E8ÉAovrn vÉEc8m. 
Tov 8' wc ovv EVÓT]CE rro8ápKT]C CLOC 'AXLAAE\JC 

50 yvµvov ClTEp KÓpv86c TE KQL arnl8oc, ou8' EXEV l!yxoc, 
UAAQ Ta µÉv p' UTTO rrávrn xaµal �ÚAE · TELpE yap t8pwc 
</)EúyovT' EK TTOTaµou, Káµarnc 8' ÍJTTo yoúvaT' E8áµva· 
óx8�cac 8' apa ELTTE rrpoc ov µEyaA�Topa 8vµ6v· 
w TTÓTTOL � µÉya 8auµa Tó8' ó</)8aAµOLCLV ópwµav 

55 � µá),.a 81'¡ TpGkc µEyaA�TOpEc oüc TTEP ETTE</)vov 
atine QVQCT�COVTQL ÍJTTO (6</)ou T]EpÓEVTOC, 
OLOV 81'¡ KQL 08' �A8E </)vywv VTTO VT]AEEC �µap 
Afjµvov EC 11ya8ÉT]V TTETTEpT]µÉvoc- ov8É µLV ECXE 
rróvrnc áMc TTOALfjc, o TTOAÉac aÉKOVTac EpÚKEL. 

60 UAA' ayE 81'¡ KQL 8ovpoc UKWKT)C T]µETÉpOLO 
yEÚCETUL, o</)pa 'l8wµm EVL <PPECI.V T]8E 8aElw 
fi ap' óµwc KQL KEL8Ev EAEÚCETQL, � µLV EpÚ�EL 
yfj </)vd(ooc, f\ TE KQTQ KpUTEpÓv TTEP EpVKEL. 

"Oc opµmvE µÉvwv· o 8É oí. CXE8ov �A8E TE8T]TTWC 

383 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XXI 

y atrás les ató las manos con las bien cortadas correas 30 

que sobre sus plegables túnicas ellos mismos llevaban, 
y los dio a sus compañeros a guiar a las cóncavas naves. 
Luego, él otra vez se lanzó, ansiando hacerlos pedazos. 

Allí se encontró a un hijo de Príamo Dardánida 
huyendo del río, a Licaón; a éste, él mismo una vez, 35 

tras asirlo, desde el fundo paterno guió, él no queriéndolo, 
incursionando de noche; y con agudo bronce él una higuera 
cortaba, ramas nuevas, porque fueran orlas del carro; 
y, mal no esperado, vino a él el divino Aquilea. 
Y entonces lo vendió, a Lemnos bien construida -10 

llevándolo en sus naves, y el hijo de Jasón donó el precio. 
De allí lo libertó, y donó mucho, su huésped 
el imbrio Eetión, y lo envió hacia Arisbe divina; 
de allí, tras huir en secreto, llegó a la paterna morada. 
Once días con sus amigos se alegraba en el alma, -15 

habiendo venido de Lemnos, y de nuevo al duodécimo 
un dios a las manos de Aquilea lo arrojó, quien lo iba 
a enviar hacia el Hades, incluso no queriendo él ir allí. 
Cuando lo advirtió el guardado por sus pies divo Aquilea, 
desnudo, sin yelmo y escudo, y no tenía lanza, 50 

pero él tiró al suelo todo eso, pues el sudor lo gastaba 
al huir del río, y la fatiga, abajo, sus rodillas domaba, 
indignándose, pues, le dijo a su alma arrogante: 

"Ay, pues; en verdad, con mis ojos veo este prodigio tan grande. 
En verdad, los arrogantes troyanos a que he dado muerte, 55 

resucitarán de nuevo, bajo la nublada tiniebla; 
como vino éste también, tras huir del día impiedoso, 
vendido en Lemnos muy divina; y no lo retiene 
el hondo del cano mar, que a su pesar tiene a muchos. 
Pero, ea, también del asta nuestra la punta 6o 
probará, porque yo vea en mis mentes y aprenda 
si igualmente también vendrá de allí, o lo tendrá 
la tierra criadora de vida, que tiene aun al fuerte." 

Así ponderaba, estándose, y le vino él cerca, abrumado, 
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65 yoúvwv éh/mc8m µEµawc, TTEPL 8' 178EAE 8vµ(i\ 
EK</)vyÉELV 8ávaTóv TE KaKov KaL Kf¡pa µÉAmvav. 
l7TOL o µEv 8ópv µaKpov ClVÉCXETO OLOC 'AXLAAEUC 
oi'.JTáµEvm µEµawc, o 8' ÍJTTÉ8paµE Kal M�E yoúvwv 
KÚljmc EYXELT1 8' a.p' ÍJTTÉ:p vwrnv EVL yaÍ.lJ 

70 ECT'f1 Í.EµÉV'f1 XPOOC a.µEVaL civ8poµÉoLO. 
avTap o Tí:j ÉTÉplJ µÉ:v É:Awv EMlccETO yoúvwv, 
Tí:j 8' ÉTÉplJ EXEV lyxoc cirnxµÉvov ov8É: µE8Í.EL · 
KaÍ. µLV </)wvficac ETTEa TTTEpÓEVTa TTpocriú8a · 
yovvoDµm e' 'AXLAED· cu 8É µ' a'l8rn rnl µ' E>--Éricov· 

75 civTl Tol Elµ' Í.KÉTao füoTpE</)É:c al8oloLo· 
TTap yap COL TTPWT� TTacáµriv Á'f1µT¡TEpoc ClKTTJV 
17µan T(¡\ OTE µ' ElAEC EüKnµÉVlJ Ev ci\wí:j, 
rnl µ' ETTÉpaccac a.vEV8Ev a.ywv TTaTpÓc TE </)lAwv TE 
Af¡µvov EC r¡ya8Ériv, É:KaTÓµ�oLOv 8É TOL �A</)ov. 

80 vvv 8É: Aúµriv TpLC TÓCca TTOpwv· r¡wc 6É µol ECTLV 
�8E 6vw8EKáT'f1, éh' EC ''IAtov ELAT¡Aov8a 
TTOMCl TTa8wv· vvv aiJ µE TEí:jC EV XEPCLV E8'f1KE 
µo1p' 6Mri· µÉMw TTOV ciTTq8Éc8m ÁLL TTaTpÍ., 
oc µE col aünc 6wKE · µtvuv8áfüov 6É µE µr¡T'f1P 

85 yEí.varn Aao86ri 8vyáT'f1P "Ahao yÉpovToc 
"AhEw, oc AEAÉYECCL </)LAOTTTOAÉµoLCLV civáccEL 
Tlr¡6acov al TTT¡Eccav lxwv ETTL CaTVLÓEVTL. 
ToD 6' EXE 8vyaTÉpa Tlplaµoc, TTOMac 8É: Kal a.\\ac 
Tf¡C 8É: 8úw yEvÓµEc8a, cu 8' a.µ</)w 6ELpOToµr¡cELC, 

90 l7TOL TOV TTpWTOLCl µETa TTpVAÉECCl 6áµaccac 
ciVTl8Eov TToM8wpov, ETTEL �áAEC 6Eú 6ovpl · 
vvv 8É: 8r¡ Ev8á8' Eµot KUKOV ECCETal · Ol/ yap OLW 
cae XELpac </)EúEEc8m, ETTEÍ. p' ETTÉAaccÉ YE 8aí.µwv. 
a.Mo 8É TOL EpÉw, cu 6' EVL </)pEd �áAAEO cí:jcL · 

95 µr¡ µE KTE1v', ETTEL ovx óµoyácTptoc "EKTopóc ElµL, 
oc TOL ÉTa1pov ETTE</)VEV EV'f1Éa TE KpaTEpóv TE. 

"Oc a.pa µw Tlptáµoto TTpocriú8a </)a[füµoc ví.oc 
ALCCÓµEVOC ETTÉECCLV, ciµEÍ.ALKTOV 6' OTT' O.KOVCE' 
V'r)TTLE µr¡ µoL Q.TTOLVU m</)aÚCKEO µri6' Ó.yÓpEVE' 
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ILÍADA XXI 

ansiando tocar sus rodillas, y mucho en su alma quería 65 

haber huido a la muerte mala y al negro Destino. 
Empero, el asta magna levantó el divino Aquileo, 
ansiando herir, y él corrió abajo y le asió las rodillas, 
abajándose, y la lanza, por sobre su espalda, en la tierra 
se estuvo, deseosa de saciarse de carne de hombre. 10 

Y él suplicaba, asiéndole las rodillas con una, 
y con la otra tenía la apuntada lanza, y no la soltaba, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 

"Tus rodillas toco, Aquileo, y tú acátame y tenme piedad; 
te estoy, crío de Zeus, en el lugar de un suplicante acatable. 75 

Pues contigo primero la molienda probé de Deméter 
el día cuando me asiste en el fundo bien puesto, 
y me vendiste, llevándome lejos de padre y amigos, 
en Lemnos muy divina, y yo te he valido cien bueyes. 
Libre, hoy daría tres veces tanto; y para mí es esta aurora so 
la duodécima desde que a Ilión he venido, 
tras padecer mucho; ahora otra vez en tus manos me puso 
el hado nefasto; odioso, así, debo ser a Zeus padre, 
quien me donó a ti de nuevo, y para poco tiempo mi madre 
me engendró, Laotoe, hija de Altes el viejo, as 
de Altes, que señorea a los léleges que aman la guerra, 
a Pédaso elevada teniendo, al lado del Satniois. 
Y Príamo a la hija de éste tenía, y a muchas otras también; 
de ella nacimos dos, y tú a ambos cortarás la cabeza. 
En verdad, a uno entre los primeros de a pie lo domaste, 90 

a Polidoro igual a un dios, cuando con aguda asta golpeaste, 
y ahora aquí el mal será para mí, pues no pienso 
que habré de huir a tus manos, pues me empujó encima el numen. 
Y otra cosa te diré, y en tus mentes tú métela: 
no me mates, pues no soy del mismo vientre que Héctor, 95 

quien te mató al compañero suavísimo y fuerte." 
Así, pues, le dijo de Príamo el hijo preclaro, 

suplicando con palabras, y una voz sin miel él oyó: 
"Demente: ni rescates me anuncies, ni arengues; 
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100 np\.v µEV yap TláTpOKA.OV E1TLC1TELV a'CcLµov �µap 
TÓq>pá TL µoL TTEq>L8Éc8m Ev\. </>pEd q>LA.TEpov �Ev 
Tpwwv, Ka\. lTOMOUC (wovc EA.ov ,'¡8' ElTÉpacca· 
vvv 8' OUK fr8' oc TLC 8ávaTOV q>ÚY1J ov KE 8EÓC YE 
'[ A.[ov nponápOL8Ev Eµfjc EV XEPCL �ÚA.TJCL 

105 Ka\. TTÚVTWV Tpwwv, lTEp\. 8' au TTpLáµoLÓ YE naL8wv. 
o.A.A.a </>[A.oc 8ávE Ka\. cú· TL � oA.oq,úprnL olhwc; 
KáT8avE Ka\. TláTpOKA.OC, o lTEp cÉo lTOMOV uµELVWV. 
oux ópác;ic o toe Ka\. t1:yw rnMc TE µÉyac TE; 
TTaTpüc 8' E'Lµ' d.ya8o1o, 8Ea 8É µE YELVaTO µT)TT)P" 

110 o.A.A.' ETTL TOL rn\. Eµol. 8ávaTOc Ka\. µo'ipa KpaTmr¡· 
frcErnL Ti r¡wc Ti 8dA.l) Ti µÉeov �µap 
ÓTTTTÓTE TLC KaL EµELO "Ap11 EK 8vµov EA.l)TaL 
Ti o YE 8ovp\. �aA.wv Ti uno vEVpijq>Lv OlcT(ÍJ. 

"Oc q>áTO, Tov 8' avTov A.ÚTO yoúvarn Ka\. q,[A.ov �Top-
115 EYXOC µÉv p' uq>ÉT)KEV, o 8' E(ETO XELPE lTETáccac 

uµq>oTÉpac- 'AXLA.EVC 8€ EpvccáµEVOC é[q,oc oév 
TÚ¡/JE KaTCl KA.l)L8a nap' auxÉva, TTÚV 8É OL dcw 
8v é[q,oc aµq>T)KEC" o 8' apa TTPT)V�C ElTL ya[11 
KELTO rn8dc, EK 8' a"tµa µÉA.av pÉE, 8Et1E 8E ya'iav. 

120 TOV 8' 'AXLA.El!C nornµov 8€ A.a�wv no8oc �KE q>ÉpEc8m, 
KaL o\, ETTEVXÓµEvoc ETTEa TTTEpÓEvT' d.yópEvEv· 
EVTav8o1 vvv KE'ico µET' lx8úcw, o'C e' WTELA.�v 
alµ' UlTOA.LXµT)COVTaL UKT)8ÉEC" ou8É CE µr¡TT)p 
t1:v8EµÉvl) A.EXÉECCL yor¡cETm, o.A.A.a CKáµav8poc 

125 o'CcEL 8Lvr¡ELc E'Ccw áA.oc EupÉa KÓA.TTov· 
8p(Í>CKWV TLC KaTCl Kvµa µÉA.r.uvav </>p'ix' ímatéEL 
lx8úc, oc KE </>áYTJCL AvKáov0c d.pyÉTa 811µóv. 
q,8dpEc8' Ele o KEV acTv KLXELOµEv 'I A.[ov 'Lpijc 
vµELC µEv q>EÚyOVTEC, Eyw 8' om8Ev KEpat(wv. 

130 ou8' vµ.'iv nornµóc TTEp EÚppooc d.pyvpo8Lv11c 
UpKÉCEL, c]i 8� 8l)8Cl lTOA.ÉaC Í.EpEÚETE TaÚpOVC, 
(wovc 8' EV 8LVTJCL Ka8LETE µwvvxac 'Cnnovc. 
o.A.A.a Ka\. wc oA.ÉEc8E KaKOV µópov, Ele o KE TTÚVTEC 
TLCETE TlaTpÓKA.OLO q,óvov Ka\. A.oLyov 'Axmwv, 
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ILÍADAXXI 

pues antes que el día fatal a Patroclo alcanzara, 
me era, allí, algo más querido en las mentes haber perdonado 
a los troyanos, y a muchos vivos así y los vendí; 
mas ahora no ha de huir a la muerte ninguno que un dios, 
delante de Ilión, entre mis manos arroje, 
de todos los troyanos, y más aún de los niños de Príamo. 
Pero, amigo, muere tú también; ¿por qué así te lamentas? 
Murió también Patroclo, quien mejor que tú era con mucho. 
¿No ves de qué manera yo mismo soy bello y grande? 
De padre noble soy, y me engendró una diosa, mi madre; 

· pero también sobre mí están la muerte y el fuerte destino;
será la aurora o el crepúsculo o el día a su mitad,
cuando, en Ares, alguno de mí quite el alma,
o golpeándome él con asta, o, desde la cuerda, con flecha."

Así habló, y las rodillas de él y su corazón se soltaron,
y la lanza soltó, y él se sentó extendiendo las manos 
ambas, y Aquileo, la aguda espada habiendo sacado, 
en la clavícula, junto al cuello, lo hirió, y en él toda 
se hundió la espada de dos filos, y él de frente en la tierra 
yacía tendido, y corría la negra sangre y mojaba la tierra. 
Y Aquileo, asiéndolo de un pie, lo envió a ser llevado en el río 
y, jactándose por él, arengó palabras aladas: 

"Yace ahora allí, entre los peces, que a ti, de la herida, 
la sangre te lamerán, descuidados, y no a ti la madre 
te llorará, poniéndote en lechos; pero Escamandro 
voraginoso te Iíevará al ancho regazo del mar. 
Y rompiendo la ola, de su negra ondulación saltará 
algún pez, que habrá de Licaón la blanca grasa comido. 
Morid, hasta que la urbe de la sacra Ilión conquistemos, 
vosotros, en verdad, huyendo, y yo detrás, devastando. 
Y no el río de buena corriente, argénteo de vórtices, 
os bastará, a quien hace tiempo sacrificáis muchos toros, 
y vivos, en sus vórtices echáis caballos solípedos; 
pero también así pereced por mal hado, hasta que todos 
paguéis la matanza de Patroclo y la ruina de los aqueos 
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135 oüc ETTL vr¡vd 0ofjcLV ETTÉ</JvETE vóccpLV EµE1o. 
"Oc d.p' Écpr¡, rrornµoc 81: XOAWCQTO Kr¡p60L µuAAov, 

é\pµr¡vEV 8' O.VQ 0uµov é\TTWC TTUÚCELE TTÓVOLO 
CLOV 'AXLMf\a, TpwECCL 81: AOL yov o.AÚAKOL. 
TÓ</Jpa 81: TTr¡AÉoc vloc ÉXWV 8oALXÓCKLOV hxoc 

140 'AcTEporral<.p ÉrruATo KaTaKTÚµEvaL µEvEal vwv 
vlú TTr¡AEyóvoc Tov 8' 'AELoc EvpvpÉE0poc 
yElvaTO KQL TTEpl�OLa 'AKECCaµEVOLO evyaTpwv 
rrpEC�VTÚTr¡

. T"f¡ yáp pa µl yr¡ rrornµoc �aevfüvric.
TQ p' 'AXLAEuc ÉrrópovcEv, o 8' dvTloc ÉK rrornµo1o 

145 ÉcTr¡ ÉXWV 8úo 8oílpE · µÉvoc 8É ol e:v cppEd 0fjKE 
Eáveoc, ETTEI. KEXÓAWTO 8cúKrnµÉvwv al(r¡wv, 
TOUC 'AXLAEUC e:8á°

L(E KQT(l póov ov8' ÉAÉmpEV.
dl 8' élTE 8i'¡ CXE8ov �cav Érr' O.MT]AOLCLV LÓVTEC, 
Tov rrpÓTEpoc rrpocÉEL TTE rro8ápKr¡c CLOC 'AXLAAEÚc 

1so Tlc rr60Ev de o.v8pwv 15 µrn ÉTAr¡c dvTloc EA0E1v; 
8VCTT]VWV 8É TE rra18EC e:µQ µÉVEL O.VTLÓWCL. 

Tov 8' av TTr¡AEyóvoc rrpocE</JWVEE cpal8Lµoc vlóc 
TTr¡AE'Wr¡ µqá0vµE Tl � yEvEr¡v ÉpEELVELc; 
Etµ' ÉK TTaLOvlr¡c EpL�wAov Tr¡A.60' foúcr¡c 

155 TTalovac av8pac aywv 8oALXEYXÉaC' �8E 8É µOL ví)v 
TJWC Év8EKÚTr¡ 15TE "! ALov ELAT]Aovea. 
auTap Éµol. YEVET] EE 'AELOD EUpu pÉOVTOC 
'AELOD, oc KÚMLCTOV ü8wp Érrl. ya1av Yr¡cLv, 
oc TÉKE TTr¡AEyóva KAvTov ÉYXE"i · TOV 8' ÉµÉ cpacL 

160 yElvac0aL' vílv alJTE µaxwµE0a cpalfüµ' 'AXLAAEíl. 
"Oc cpáT' arrELAT]cac, o 8'. avÉcxno CLoc 'AXLAAEuc 

TTr¡ALá8a µEAlr¡v· o 8' áµapT;� 8oúpacLv dµcpl.c 
�pwc 'AcTEporra1oc, ÉTTEL TTEpL8ÉELOc �Ev. 
Kal p' ÉTÉp<.p µi:v 8ovpl. CÚKOC �ÚAEV, ov8i: 8La rrpo 

165 pf\EE CÚKOC' xpvcoc yap ÉpÚKaKE 8wpa 0EOLO' 
TQ 8' ÉTÉp<.p µLV rrf\xvv Emypá�8r¡v �áAE XELpoc 
8EELTEpf\c, cúTo 8' atµa KEAaLVE</JÉc � 8' úrri:p auToíl 
yal i:i EVECTTJPLKTO ALAmoµÉvr¡ XPOOC acm. 
8EÚTEpoc alJT' 'AXLAEuc µEAlr¡v levrrTlwva 
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a quien cabe las rápidas naves, en mi ausencia, matasteis." 135 

Así habló, y más en su corazón se airó el río, 
ponderando en su alma cómo de la tarea haría cesar 
al divino Aquileo, y apartaría a los troyanos la ruina. 
El hijo de Peleo, teniendo, de larga sombra, su lanza, 
sobre Asteropeo saltó, ansiando haberlo matado, 140 

el hijo de Pelegón; a él el Axio de ancha corriente 
lo engendró, y Peribea, de Acesámeno, entre las hijas, 
la mayor, pues con ella se mezcló el río hondo de vórtices. 
Y Aquileo se arrojó sobre él, y, desde el río, él enfrente 
se estuvo, teniendo dos astas, y ánimo en las mentes le puso 145 

el Janto, pues estaba airado por los mancebos matados 
a quien Aquileo hería en la corriente, y no se apiadaba. 
Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 
le dijo el primero el guardado por sus pies divo Aquileo: 

"¿Quién de los hombres, de dónde eres, que osas venir en mi contra? 150 

Son niños de infelices los que van en contra de mi ánimo." 
Y a su vez le habló de Pelegón el hijo preclaro: 
"Pelida magnánimo, ¿por qué mi linaje preguntas? 

Vengo de Peonia de buenas glebas, que lejos está, 
guiando a los peonios hombres de largas lanzas, y ésta, a mí, ahora, 15:, 

me es la undécima aurora desde que a Ilión he venido. 
Empero, para mí, el linaje, del Axio de ancha corriente; 
del Axio, que el agua más bella sobre la tierra derrama, 
que engendró a Pelegón ínclito en la lanza, quien dicen 
que me engendró. Mas combatamos ahora, preclaro Aquileo." 16o 

Así habló amenazando, y levantó el divino Aquileo 
el fresno del Pelión, y con astas, a la vez, a ambos lados, 
el héroe Asteropeo, pues era ambidiestro, 
y con un asta el escudo golpeó, y no, a través y adelante, 
rompió el escudo, pues la detuvo el oro, dones del dios, 165 

y con la otra lo golpeó, arañándole el codo del brazo 
derecho, y de negra nube, la sangre brotó; y por sobre él, 
se hincó aquélla en la tierra, anhelando saciarse de carne. 
El segundo, a su vez, Aquileo, el fresno recto de vuelo 
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170 'AcTEpo1rat4J t!:qrf¡KE KaTaKTáµEvm µEvEatvwv. 
Ka\. TOU µÉv p' ciq,áµapTEV, o 8' Ú</IT)AT]V �áAEV oxST)V, 
µECCOTTaye:c 8' ap' E8TjKE KaT' ox6TJC µELALVOV Eyxoc. 
TTT)AE°L8T)C 8' á.op ó�v EpvccáµEVOC 1Tapa µT)pOD
3.>-.T' ETTL ol µEµack o 8' ápa µEALT)V 'AxL>-.f¡oc 

175 ov 8úvaT' Et< KpT)µvoí:o t!:púccm xnp\. 1raxEl1J. 
Tpl.c µÉv µLV TTEAÉµL�Ev t!:púccac6m µEvrntvwv, 
Tp\.c 8e: µE6fjKE �LT)C- TO 8e: TÉTpaTOv -/íBEAE 6uµQ 
ó.�m t!:myváµtjmc 8ópv µEl>-.Lvov AlaKt8ao, 
ci>-.M 1Tp\.v 'AXLAElJC CXE8ov á.opL 6uµov UTTT)Úpa. 

180 yacTÉpa yáp µLV TÚ(j;E 1rap' óµq,a>-.óv, EK 8' ápa 1rdcm 
XÚVTO xaµa\. xo>-.á8EC º TOV 8e: CKÓTOC OCCE KÚAU(j;EV 
ac6µatvovT'· 'AXLAEVC 8' áp' t!:vl cTr¡SEccLv 6poúcac 
TEÚXEá T' E�EvápL�E Kal EVXÓµEvoc fooc T)Ü8a · 
KEí:c' oÜTwc- xa>-.E1róv TOL EpLc8EvÉoc Kpovtwvoc 

185 1rmdv EpL(ÉµEvm TTOTaµoí:ó TTEP EKyqawn. 
q,fjc6a cv µe:v 1rornµoD yÉvoc EµµEVm Evpv pÉOvToc, 
avTap t!:yw YEVET]V µEyá>-.ou ilLOC Ellxoµm Elvm. 
TLKTÉ µ' UVT]p 1ro>-.>-.oí:cLv civáccwv MupµL8ÓvEccL 
TTT)AEVC AlaKt8T)c- o 8' áp' AlaKoc EK ilLoc �Ev. 

190 TW KpElccwv µe:v ZEvc 1rornµwv á>-.LµvpT)ÉVTWV, 
KpElccwv aVTE ilLoc yEVET] TTOTaµoí:o TÉTVKTm. 
rn\. yap col 1rornµóc yE 1rápa µÉyac, El 8úvarnt n 
xpmcµEí:v· ci)...)...' O\JK ECTL ilLL KpovtwvL µáxEcSm, 
TQ ov8e: KpELWV 'AXEAWIOC lcoq,apL(EL, 

195 ov8e: �aevppEl rno µÉya c6Évoc 'OKEaVOÍ:O, 
t!:� ou TTEP 1rávTEC 1rornµol Kal 1rdca 6á>-.acca 
rn\. 1rdcaL Kpfjvm rnl q,pElaTa µaKpa váovcw 
ci>-.>-.a KaL oc 8El8oLKE ilLOC µEyá>-.oLO KEpavvov 
8nvf¡v TE �povTf¡v, /h' a1r' ovpavó6Ev cµapayf¡clJ. 

200 'H pa, Kal EK KpT)µvoí:o t!:púccaTo xáAKEov Eyxoc, 
Tov 8e: KaT' avTófü AEÍ:TTEV, ETTEL q,t}..ov �TOP UTTT)Úpa, 
KELµEvov EV tj;aµáSoLcL, 8tmvE 8É µLv µÉ }..av ü8wp. 
TOV µe:v áp' EYXÉAVÉC TE Kal tx6úEC aµq>ETTÉVOVTO 
8riµov EpETTTÓµEVOL ElTLVEq>ptfüov KELpOVTEC" 
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le envió a Asteropeo, ansiando haberlo matado, no 
y le erró en verdad, y golpeó la playa elevada, 
y hasta la mitad puso en la playa la lanza de fresno. 
Y el Pelida, la aguda espada de junto al muslo sacando, 
saltó sobre él, ansioso, y el fresno, él, de Aquileo, 
no podía del rudo borde arrancar con su mano robusta. 175 

Tres veces, en verdad, lo removió, ansiando arrancarlo, 
y tres lo soltó por fuerza, y la cuarta, en su alma quería, 
encorvándola, quebrar, del Eácida, el asta de fresno, 
pero antes Aquileo de cerca el alma le quitó con la espada. 
Pues en el vientre junto al ombligo lo hirió, y todas las vísceras 180 

se esparcieron por tierra, y le envolvió los ojos la sombra 
al jadeante, y Aquileo, sobre su pecho lanzándose, 
le expolió las armas, y jactándose habló su palabra: 

"Yace así; difícil, para ti, del muy potente Cronida 
altercar con los niños, aun siendo engendrado de un río. 185 

Decías tú, en verdad, ser linaje de un río de ancha corriente; 
empero, de ser linaje del grande Zeus yo me jacto. 
Me engendró quien señorea a los muchos mirmidones, un hombre, 
Peleo Eácida, y él, Eaco, era de Zeus. 
Porque más soberano, Zeus que los ríos que fluyen al mar, 190 

más soberano también que el de un río, se hizo el linaje de Zeus. 
Pues también, junto a ti, grande un río, si en algo pudiera 
guardarte; pero a Zeus Cronida combatir no le es dado. 
A éste, no es igualable el soberano Aqueloo, 
ni el gran poder del Océano de honda corriente, 195 

de quien todos los ríos y toda la mar 
y todas las fuentes y los magnos pozos proceden, 
pero también él del grande Zeus teme el rayo 
y el terrible trueno, cuando retumbó desde el cielo." 

Dijo, y del rudo borde arrancó la lanza broncínea. zoo 
Y lo abandonó allí mismo, el caro corazón en quitándole, 
yacente en las arenas, y lo mojaba agua negra. 
Las anguilas y los peces en tomo a él se ocupaban 
comiendo su grasa, sobre los riñones cortándola. 
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205 aurnp o �fj p' lÉvm µETa TTalovac í. TTTTOKopuCTác, 
o'( p' ETL rrap rrornµov m:cj¡O�T]QTO 8Lv7ÍEVTQ, 
wc d8ov TOV apLCTOV EVL KpaTEPÍJ úcµlV(] 
XÉpc' ürro TTT)AE

°
t8ao rnl c'iopL Lq>L 8aµÉvrn. 

/!v8' EAE 8EpclAoxóv TE Mú8wvá TE 'AcTÚrruMv TE 
210 Mvfjcóv TE 8paclov TE Kal A'Cvwv �8' 'Ocj¡EAÉcn¡v· 

rnl vú K' En TTAÉovac KTÚVE TTalovac wKuc 'AXLAAEÚc, 
El µ� xwcáµEVOC rrpocÉq>T) rrornµoc �a8u8lVT)C 
a.vÉpL dcáµEvoc, �a8ÉT)C 8' EK cj¡SÉy/;aTO 8[VT)c 
<il 'AXLAED, TTEpl µEv KpaTÉELC, TTEpl 8' a'kvAa pÉ(ELc 

215 a.v8pwv· ald yáp TOL a.µÚVOUCLV 8EOL Q\JTOL. 
d TOL Tpwac EBwKE Kpóvou rrmc rrávTac ÓAÉccm, 
E/; EµÉ8Ev y' E/\Úcac TTEBlov Kárn µÉpµEpa pÉ(E · 
TTA7Í8EL yap Bf¡ µoL VEKÚWV EpaTELV(l pÉESpa, 
ov8É TL TTlJ 8úvaµm TTPOXÉELV póov Ele éüa mav 

220 CTELVÓµEVOC VEKÚECCL, cu BE KTELVELC a."c87ÍAWC. 
a.M' ayE 8� KUL focov· a'YT) µ' EXEL opxaµE /\QWV. 

Tov 8' a.rraµEL�ÓµEvoc rrpocÉq>T) rró8ac WKUC 'AxLMEÚC" 
ECTm rnDrn CKáµav8pE 8LoTpEq>Éc, wc cu KEAEÚELC. 
Tpwac 8' ov rrptv Af¡/;w ÚTTEpcj¡LáAouc Evapl(wv, 

225 rrplv EACQL KQTO. aCTU KQL "EKTOpl TTELpT)Sfjvm 
a.vn�LT)V, rí KÉv µE 8aµáccETm, � KEV Eyw TÓv. 

"Oc El TTWV TpwECCLV ETTÉCCUTO 8a[µovL lcoc
Kal TÓT' 'A rróMwva rrpocÉq>T) rrornµoc �a8u8lvT)c 
w TTÓTTOL a.pyupóTo/;E ALoc TÉKoc ov cú )'E �ouMc 

230 Elpúcao Kpovlwvoc, o TOL µáAa TTÓAA' ETTÉTEME 
Tpwd rrapEcTáµEvm Kal a.µúvELv, de o KEV EA81J 
8ElEAoc óij;E 8úwv, CKLÚClJ 8' Epl�wAov c'ípoupav. 

�H, rnl 'AXLMEuc µEv 8oupLKAVTOC Ev8opE µÉcc(¡) 
KpT)µvoD arratl;ac o 8' ETTÉccuTO o'l8µan Súwv, 

235 rrávrn 8' opLVE pÉESpa KUKWµEVOC, cilCE BE VEKpouc 
TTOAAoúc, o'L pa KaT' avTov aALc /!cav, oüc KTáv' 'AXLAAEÚC" 
Touc EK�aAAE Súpa(E µEµvKwc �ÚTE TaDpoc 
XÉpcov 8É · (wouc BE cáw Ka Ta KaM pÉESpa, 
KpúrrTwv EV 8lv1JCL �a8El1JcLv µEyáAlJCL. 
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Y él se fue yendo hacia los peonios de yelmos equinos, 205 

quienes ya habían huido junto al río voraginoso, 
cuando vieron a aquel óptimo en la fuerte batalla, 
por las manos del Pelida y su espada, a la fuerza domado. 
Allí asió a Tersíloco y a Midón y a Astípilo, 
y a Mneso y a Trasio y Enio y también a Ofelestes, 210 

y aún a más peonios matara entonces el raudo Aquileo, 
si no, indignándose, hablara el río hondo de vórtices, 
asemejándose a un hombre, y voceara desde un hondo vórtice: 

"Oh Aquileo: en verdad, más dominas, y haces infamias 
más que los hombres, pues los dioses mismos siempre te amparan. 215 

Si a todos los troyanos perder te donó el niño de Cronos, 
al menos fuera de mí, avanzando, en el llano haz tus prodigios. 
Pues se me colman de cadáveres las gratas corrientes; 
y en nada puedo inclinar hacia el mar divino mi curso, 
vedado por cadáveres, y terriblemente tú matas. 220 

Pero, ea, déjame, jefe de pueblos; el pasmo me tiene." 
Y respondiendo le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Esto sea, Escamandro crío de Zeus, como tú mandas, 

mas de matar a los altivos troyanos no dejaré, antes 
de haberlos vuelto a la urbe y de haberme medido con Héctor 225 

fuerza contra fuerza, o bien él me dome, o yo a él." 
En diciendo así, sobre los troyanos se echó, igual a un numen. 

Y entonces a Apolo le dijo el río hondo de vórtices: 
"Ay, pues, oh El de Arco Argénteo, hijito de Zeus: tú no los designios 

observaste del Cronida, quien muy mucho te ha encomendado 230 

a los troyanos asistir y amparar, hasta que venga 
cayendo el ocaso tardío, y oscurezca la era fecunda." 

Dijo, y en medio se lanzó, ínclito en el asta, Aquileo, 
saltando del rudo borde, y él creció, mugiendo al hincharse, 
y alzó todas sus corrientes, volteando, y muchos cadáveres 235 

empujó, que en él asaz había, a quien matara Aquileo; 
los arrojó afuera, bramando tal como un toro, 
en la tierra, y a los vivos salvaba en sus bellas corrientes, 
ocultándolos en sus profundos vórtices grandes. 
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240 8ELVOV 8' aµ<f>' 'AXLAfja KUKWµEVOV krnTO KDµa, 
w8EL 8' EV CÚKÚ TTLTTTWV pÓOC' ou8E rr68ECCLV 
ELXE CTr¡pt�acem · o 8E TTTEAÉr¡v EAE XEPCI.V 
Evq>vfo µEyá>-.r¡v· � 8' EK pL(wv Eprnouca 
Kpr¡µvov éirravTa 8LwCEV, ETTÉCXE 8E KUACL pÉE8pa 

245 o(OLCLV TTUKLVOLCL, YE<f>ÚpWCEV 8É µLV aUTOV 
Ekw rrac' Eprnouc'· o 8' ap' EK füVllC avopoúcac 
�-L�EV TTEfüOLO rrod. Kpm TTVOLCL TTÉTEC8m 
8Etcac ou8É T' EAr¡yE 8Eoc µÉyac, tilpTO 8' ETT' auT0 
Ó.KpOKEAULVLÓWV, '(va µLV rraÚCELE TTÓVOLO 

250 OLOV 'AXLMfja, TpúÍECCL 8E AOL yov Ó.AÚAKOL. 
Tlr¡AEL8r¡c 8' arrópovcEV /Scov T' ETTL 8oupoc Epwr¡, 
alEToD o'lµaT' l!xwv µÉAavoc TOU 8r¡pr¡Tfjpoc, 
líe 8' éiµa KápnCTÓC TE Kal WKLCTOC TTETEr¡vwv· 
TCÍJ E

°

LKWC �-L�EV, ETTL CTT¡8ECCL 8E XUAKOC 
255 cµEp8aAÉov Ková�L(Ev· ürrm8a 8E TOLO >-.wc8Elc 

</>EDy', o 8' omc8E pÉwv ETTETO µeyáA(¡l 6puµay84J. 
wc 8' 1ST' ClVT)p OXETr¡yoc cirro Kpr¡vr¡c µEAavú8pou 
aµ q>VTQ Kal KT)TTOUC ü8aTL póov �yEµovEÚD 
XEPd. µáKEMav l!xwv, ciµápr¡c E� l!xµarn �áMwv· 

260 TOU µÉv TE rrpopÉOvToc úrro <j;r¡q>WEc éirracm 
ÓXAEDvrnL· TO 8É T' tiJKa KUTEL�ÓµEvov KEAapÚ(EL 
XWP(¡l EVL rrpoaAEL, <f>8ávEL 8É TE Kal TOV ayovrn · 
wc alEl. 'AXLAfja KLXT)CUTO KDµa póoLo 
Kal Am<j;r¡pov EÓvrn· 8Eol 8É TE q>ÉpTEpOL av8pwv. 

26s óccáKL 8' ópµr¡cELE rro8ápKr¡c füoc 'AXLMEUC 
CTfjvm EVUVTL�LOV Kal yvúÍµEvm El µLv éirraVTEC 
aeávaTOL <f>o�ÉoVCL, TOL ovpavov EUpuv EXOVCL, 
TOCCÚKL µLV µÉya KDµa 8LLTTETÉOC TTOTaµofo 
rrM(' wµouc Ka8úrrep8ev· o 8' ú<j;ócE rrocd.v Errr¡8a 

210 8vµ0 civLá(wv· rrornµoc 8' úrro yoúvaT' E8áµva 
M�poc ürrmea pÉwv, Kovtr¡v 8' úrrÉpETTTE rro8oüv. 
Tlr¡AEL8r¡c 8' ¡¡íµw�EV l8wv Ele oupavov EUpúv· 
ZED TTÚTEp wc oü TLC µE 0EWV EAEELVOV ÍJTTÉCTr¡ 
EK rroTaµofo cawcav ETTELTa 8 E  KaL n rrá80LµL. 
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Y terrible en torno a Aquileo se estaba, volteando, la ola, 240 

y dando en el escudo el curso empujaba, y no por sus pies 

podía ser sostenido. Y él asió con las manos un olmo 
bien crecido, grande, el cual, desde las ráices tumbándose, 

el rudo borde abrió todo, y oprimió las bellas corrientes 
con sus densas ramas, y a él mismo lo unió por un puente, 245 

dentro tumbándose todo; arrojándose él fuera del vórtice, 

saltó, para volar con veloces pies en el llano, 

temiendo. Y no se detuvo el gran dios, y se alzó sobre él mismo, 
negreando en su cima, para hacer cesar de la tarea 

al divino Aquileo, y apartar a los troyanos la ruina. 250 

El Pelida saltó hacia atrás cuanto es el tiro en un asta, 

teniendo arrojos de esa cazadora, el águila negra, 

que a una la más fuerte y la más rauda es de las aves; 

semejante a ésta, saltó, y el bronce, sobre su pecho, 
horriblemente sonaba; y tras apartarse de al lado de éste, zss 
él huía, y éste, corriendo atrás, con gran estruendo seguía. 

Y como cuando, de negra fuente, un hombre que hace canales, 

entre plantas y jardines un curso de agua conduce, 
con la azada en las manos los estorbos del cauce arrojando, 

y, corriendo aquél, todos los guijarros abajo 260 

se agitan, y él fluye con sonido, resbalando de prisa 
por la zona inclinada, y adelanta aun a aquél que lo guía, 

así siempre a Aquileo alcanza la ola del curso, 

aun siendo él veloz, pues son más fuertes que los hombres los dioses. 
Cada vez que iba el guardado por sus pies divo Aquileo 265 

a estarse fuerza contra fuerza y saber si a él todos 

los inmortales lo aterraban, que el ancho cielo poseen, 
cada vez, la gran ola del río caído de Zeus 

lo azotaba en los hombros, y él con los pies a lo alto saltaba, 
afligido en su alma, y abajo el río sus rodillas domaba 270 

voraz, corriendo recto, y bajo sus pies el polvo raía. 
Y gimió, viendo hacia el ancho cielo, el Pelida: 

"Padre Zeus: cómo, ninguno de los dioses vino a mí, mísero, 

a salvarme del río. Enseguida, aun cualquier cosa sufriera. 
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275 c'i),),.oc 8' ov TLC µoL TÓCOV a'Cnoc OupaVLlJJVWV, 
a)J,.a cpLAri µrJTriP, � µE t/JEv8EccLv EBEAyEv·
� µ' EcpaTO Tpwwv imo TELXEL 0wpT]KTáwv
Amt/Jripo°Lc ÓAÉEc0m 'ArrÓAA.wvoc �EAÉECCLV.
wc µ' ocpEA.' "EKTWP KTELVaL oc EV8á8E y' ETpacp' c'ipLCTOC

280 TW K' a.ya0oc µEv ETTEcpv', a.ya0ov 8É KEV E�EvápL�E
vúv 8É µE AEUyaAÉ(¡J eaváT(¡J E'CµapTO áA.wvm 
EpX0ÉvT' EV µEyáA(¡J rrornµ0 clic rraLBa cucpop�óv, 
OV pá T' EVUUAOC O.TTOÉpClJ XELµwvL TTEpwvrn. 

"Oc cpáTO, T0 8E µáA' CiJKa TlocEL8áwv Ka\. 'AS-f¡vri 
285 CTT)TT]V Eyyuc LÓVTE, 8Éµac 8' av8pECCLV ELKTT]V, 

XELPL 8E XE°Lpa Aa�ÓVTEC EmcTwcavT' ETTÉECCL. 
TOLCL 8E µú8wv �PXE TlocEL8áwv Evodx0wv· 
TTriMLBri µ-f¡T' c'ip TL A.[T]V TpÉE µT¡TÉ TL Táp�EL
TOLW yáp TOL vw( 0EWV ETTL rnppóew ElµEv 

290 Zrivoc ETTaLVT)CUVTOC Eyw KQL TlaA.A.aC 'A0-f¡vri· 
wc ov TOL TTornµ0 YE 8aµ-f¡µEVm a'CcLµóv frnv, 
a.A.A' o8E µEv Táxa A.WcpT)CEL, Cl/ 8E EkrnL Ql!TÓC
Ul!Táp TOL TTUKLVWC \JTT00T]CÓµE0' a'( KE TTL0T]aL ·
µ� rrpl.v rraÚELV XELpac óµoLtou rroAÉµOLo

295 rrpl.v KaTCl '[ A.LÓcpL KA.UTQ TELXEa A.aov EÉA.Cm 
Tpui(KÓV, líe KE cpÚYlJCL º cv 8' "EKTOpl 0uµov O.TTOÚpac 
átj; ETTL vrjac 'lµEv· 8t8oµEv 8É TOL Eüxoc a.pÉc8m. 

Tw µEv ap' wc EL TTÓVTE µn' aeaváTOVC O.TTE�T)TT]V º 

auTap o �rj. µÉya yáp pa 0EWV OTpUVEV Ec/>ETµT), 
300 EC TTE8tov· TO 8E rréiv TTA.rj0' ü8aTOc EKXVµÉvoLO, 

rroMa. 8E TEvxrn KaM 8al. KrnµÉvwv aL(riwv 
TTAwov rnl. vÉKVEC TOÍJ 8' útj;ócE yoúvaT' h-f¡8a 
rrpoc póov O.LCCOVTOC a.v' Levv, ou8É µLV 'CcxEv 
Eupu pÉwv rrornµóc µÉya yap c0Évoc Eµ�a1,.' 'A0-f¡vri. 

305 ou8E CKáµav8poc EA"flYE To ov µÉvoc, a.AA' ETL µéiAA.ov 
xwno TlT]AELWVL, KÓpuccE 8E Kúµa pÓoLO 
útj;óc' a.ELpÓµEvoc, CLµÓEVTL 8E KÉKAET' a.úcac· 
cpLAE rnd yVT]TE c0Évoc a.vÉpoc a.µcpÓTEpo[ TTEP 
cxwµEV, ETTEL Táxa OCTU µÉya TlpLáµoLO c'ivaKTOC 
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Y de los Uránidas, ningún otro para mí tan culpable 215 

como mi madre, quien me ilusionó con falsías; 

me dijo que ante el muro de los acorazados troyanos 
había de perecer por los veloces dardos de Apolo. 

Cómo debió haberme matado Héctor, quien aquí se crió el óptimo. 

Así, un valiente diera la muerte, y a un valiente expoliara. 280 

Y ahora el hado me da ser asido de una muerte penosa, 
encerrado en un gran río, como un niño porquero, 

a quien un torrente arrastrara en invierno, al cruzarlo." 
Así habló, y a él muy de prisa Poseidón y Atenea 

yendo cerca, lo asistieron, a hombres pareciéndose en traza, 285 

y con la mano asiendo la mano, le dieron fe con palabras. 

Y les principió el discurso Poseidón que el suelo sacude: 

"Pelida: ni en algo en exceso tiembles ni en algo te turbes. 

Pues ambos, de los dioses, tales auxiliares te somos, 
habiéndolo Zeus aplaudido, yo y Palas Atena; 290 

así, ser domado por un río no te es el destino; 

pero éste descansará pronto, y tú habrás de verlo tú mismo. 
Y, si nos obedeces, te sugerimos sólidamente: 

antes, tú no hagas cesar tus manos de la guerra igualante, 

antes que en los ínclitos muros de Ilión encierres al pueblo 295 

troyano que pueda huir. Y tú, en quitando a Héctor el alma, 
vé atrás, a las naves; y te donamos que te alces la gloria." 

Ellos, en diciendo así, hacia los inmortales se fueron. 

Y él se fue, pues la orden de los dioses lo excitó grandemente, 

hacia el llano; y se colmaba éste todo del agua expulsada, 300 

y muchas armas bellas de los mozos matados en lucha 
flotaban, y cadáveres. Y a lo alto sus rodillas saltaron, 
rectamente contra el curso lanzándose; y no lo detuvo 

el río de ancha corriente, pues le infundió gran poder Atenea. 
Y el Escamandro su ánimo no frenó, pero aún más 305 

se airó contra el Pelida, y yelmo a la ola de su curso le puso, 
alzándola a lo alto, y al Simois exhortó voceando: 

"Querido hermano: ambos el poder de este hombre 
detengamos, pues pronto la gran urbe de Príamo el señor 
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310 EKTTÉpCEL, TpWEC 8E KUT<l µó0ov OlJ µEVÉOUCLV. 
a>J...' ETTáµuvE TáXLCTU, Ka\. EµTTLTTA.TJ0L pÉE0pa 
ü8aTOc EK TTr¡yÉwv, TTávrnc 8' 6pó0uvov <":vaú11.ouc, 
kTr¡ 8<": µÉya KÍJµa, TT0/1.UV 8' 6puµay86v opLVE 
<PLTpwv KUI. Mwv, 'lva TTaÚcoµEv aypLOV av8pa 

315 oc 8� vvv KpaTÉEL, µÉµovEV 8' 15 YE lea 0EOÍ:Cl. 
<PTJµL yap OlJTE �LTJV xpmcµr¡cÉµEv OVTÉ n EL8oc 
OlJTE Ta TEÚXEU KaM, Tá TTOU µá11.a VELÓ0L Hµvr¡c 
KELCE0' ím' lMoc KEKa11.uµµÉva· Ka8 8É µLV U\JTOV 
ElMcw lj;aµá0oLcLv éfüc XÉpa8oc TTEPLXEÚac 

320 µup[ov, ou8É o\. ÓCTÉ' ETTLCTT)COVTUL 'Axmol. 
(lA.A.É�m · TÓCCTJV oí. QCLV Ka0ÚTTEp0E KUAÚ(/;w. 
U\JTOU oí. KUI. cf¡µa TETEÚ�ETUL, ou8É TL µLv XPEW 
ECTUL TVµ�oxór¡c, 15TE µLV 0áTTTWCLV 'Axmol. 

9H, Kal. ETTwpT' 'AXLAf¡
°
L KUKWµEvoc úlj;ócE 0úwv

325 µopµÚpWV a<t,pQ TE KUI. a'lµan KUI. VEKÚECCL. 
TTOp4'ÚpEOV 8' apa KÍJµa füL TTETÉOC TTOTUµOÍ:O 
krnT' aELpÓµEvov, KUT<l 8' °(ÍpEE TTr¡11.dwva · 
"Hpr¡ 8<": µÉy' aÜCE TTEpL8Elcac' 'AxL11.r¡·¡ 
µr¡ µLV QTTOÉpCELE µÉyac TTOTUµoc �a0u8[VTJC, 

330 auT[Ka 8' "H<t,mcTov TTpocE<f,wvEEV ov <f>l11.ov ví.óv·

opcEO KUMOTTÓ8Lov Eµov TÉKOC- avrn CÉ0Ev yap 
Záv0ov 8Lvr¡Evrn µáx11 r¡

°
LcKoµEV Elvm ·

a>J...' ETTáµuvE TáXLCTU, m<f,aÚCKEO 8<": <t,Mya TTOAAT)V. 
aurnp EyW ZE4'ÚpOLO KUI. apyECTéiO NÓTOLO 

335 E'Lcoµm É� a/1.ÓÜEV XUAETT�V üpCOUCU 0ÚEMUV, 
� KEV QTTO Tpwwv KE<f,aMc KUL TEÚXEU KT)Ul 
<t,11.Éyµa KUKOV <f,opÉOuca · cu 8<": Záv0oLO TTap' ox0ac 
8Év8prn Kaí:', <":v 8' avTov 'lEL TTupl· µ� 8É CE TTáµTTav 
µELALXLOLC ETTÉECCLV QTTOTpETTÉTW KUL apELÍ] º 

340 µ� 8E TTpi.V QTTÓTTUUE TEOV µÉVOC, a>J...' ÓTTÓT' O.V 8� 
<f,0Éy�oµ' <":ywv láxouca, TÓTE CXELV aKáµaTOV TTUp. 

"Oc /!<f,a0', "H<f,mcToc 8<": TLTÚCKETO 0Ecm8ak TTup. 
TTpwrn µ<":v EV TTE8lep TTUP 8alno, KillE 8<": VEKpouc 
TT011.11.oúc, o'l pa KaT' avTov a11.Lc /!cav, oüc KTáv' 'AXLAAEÚc-
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destruirá, y no permanecerán, entre el fragor, los troyanos. 310 

Pero al punto socórreme y colma bien tus corrientes 
de agua de manantiales, y todos tus torrentes excita, 
e hincha la gran ola y mucho estruendo levanta 
de troncos y rocas, para hacer cesar a este hombre salvaje 
que ahora domina, y cosas iguales a los dioses medita; 315 

pues digo que ni la fuerza le valdrá, ni, en nada, la forma, 
ni las bellas armas, que muy en el fondo de un lago 
yacerán bajo el limo, escondidas, y a él mismo 
lo cubriré de asaz de arenas y en torno echándole grava 
sin cuento, y sus huesos no sabrán los aqueos 320 

recogerle; tanto fango le envolveré por encima. 
Allí mismo el túmulo se le construirá, y no, a él, necesaria 
le será una tumba, cuando le hagan funeral los aqueos." 

Dijo, y, volteando, se alzó sobre Aquileo, en lo alto enfuriándose, 
murmurando de espuma y de sangre y cadáveres, 325 

y la ola purpúrea del río caído de Zeus 
levantada se estaba e iba arrastrando al Pelida, 
y Hera en grande gritó, por Aquileo mucho temiendo 
que lo arrebatara el gran río hondo de vórtices. 
Y de inmediato le habló a Hefesto, el hijo querido: 330 

"Levántate, Patituerto, mi hijito; pues, ante ti, 
el Janto voraginoso en combate está suponemos; 
pero pronto ampárame, y haz aparecer mucha flama. 
Empero, yo, del Céfiro y del rápido Noto, 
iré a levantar del mar una difícil tormenta, 335 

que de los troyanos arderá las cabezas y armas, 
el mal incendio llevando. Y tú junto a las costas del Janto 
arde los árboles, y envíalo en el fuego, y que en nada 
con melosas palabras te haga volverte, y amago, 
y no cese antes tu ánimo, pero cuando, en verdad, 340 

te avise yo, a gritos, cuándo detener el fuego incansable." 
Así habló, y Hefesto aprestó el fuego por el dios encendido. 

Primero, en el llano el fuego se encendió, y ardió los cadáveres, 
muchos, que allí mismo asaz había, a quien matara Aquileo. 
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3/45 TTÚV 8' EeTJpáV0TJ TTEfüOV, CXÉTO 8' ay/\aOV Ü8wp. 
wc 8' lh' ÓTTWpLVoc BopÉTJC vrnap8É' ci11.wriv 
alt/;' ayeripávi:r xaipEL 8É µLV oc ne E0dpi:r 
wc EeTJpáv0ri TTEfüov TTéiv, K0.8 8' apa VEKpovc 
K"ÍjEV" o 8' EC TTOTOµov TpÉtµE <p/\Óya TTaµcpavówcav. 

350 rnlovTo TTTEA.Ém TE rnl. l TÉaL T')8i: µvpí:Km, 
rnlETo 81: 11.wTóc TE l8i: 0púov T')8i: KÚTTELpov, 
TO. TTEpi. Ka/\a pÉE0pa CÍALC TTOTOµOLO TTE<pÚKEL.

TELpovT' EYXÉAVÉC TE Kal. Lx0úEC o't KOTa füvac,

o't KaTa KO/\a pÉE0pa KV�LCTWV l!v0a Kal. Ev0a 
355 TTVOL 11 TELpÓµEVOL TTOA.uµf¡noc 'HcpaLCTOLO. 

rnlErn 8' k TTOTaµo1o fooc T' É'<paT' EK T' óvóµa(Ev· 
"H<pmCT', oü ne col yE 0Ewv 8úvaT' civn<pEpl(ELV, 
ov8' av Eyw col y' <ii8E TTVpl. <pA.qÉ0ovn µaxolµriv. 
11.ijy' É'pt8oc, Tpwac 81: Kal. avTlrn moc 'AXLA.A.Evc 

360 QCTEOC teEMCELE. TL µoL EpL8oc Kal cipwyijc;
c!>ij TTvpl. KmÓµEvoc, civa 8' E<p/\VE KO/\a pÉE0pa. 

wc 81: A.É�TJC (Et É'v8ov ETTEL yóµEvoc TTvpl. TTOMQ 
Kvlcriv µEA.8óµEVoc áTTa/\oTpE<pÉoc cLáA.oLO 
TTáVT00EV ciµ�oA.á8TJV, ÍJTTO 8/: eÚ/\0 KáyKava KELTOL, 

365 wc ToD Ka/\a pÉE0pa TTvp't <pA.ÉyETo, (ÉE 8' ü8wp
ov8' E0EA.E TTpOpÉELV, a/\/\' 'lcXETO' TELpE 8' ciüTµT] 
'HcpalCTOLO �LTJ<pl TTOA.Ú<ppovoc. avTap o y' "Hpriv 
TTOMa /\LCCÓµEVOC ETTEO TTTEpÓEVTO TTpOCTJÚ8a · 
"HpTJ TL TTTE coc vloc Eµov póov EXPOE KT)8ELV 

370 Ee ClMWV; O\J µÉv TOL Eyw TÓCOV a'Cnóc ElµL 
occov ol c'í.11.11.oL TTáVTEC, ocot TpúÍECCLV cipwyol. 
ci11.11.' -/írnL µi:v hwv aTTOTTaúcoµm El cv KE/\EÚELc, 
TTavÉc0w 81: Ka't otJTOC' EYW 8' ETTL Ka't Tó8' óµoDµm, 
µÍ) TTOT' ETTL TpúÍECCLV (1/\EeT)CELV KOKOV �µap, 

375 µT) 8' ÓTTÓT' av Tpolri µaA.EpQ TTvp\. TTéica 8áTJTal 
KmoµÉVTJ, KOLWCL 8' cipÍ)foL vlEc 'Axmwv. 

AvTap i:TTEl. Tó y' a.KovcE 0Ea 11.EvKw11.Evoc "Hpri, 
auTlK' c'í.p' "HcpmcTov TTpOCE<pWVEEV ov cpl11.ov vlóv· 
"HcpmcTE cxfo TÉKVOV ciyaK/\EÉC' O\J yap EOLKEV 
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Y todo el llano se secó, y se detuvo el agua esplendente. 
Y como cuando el Bóreas de otoño recién regada una viña 
secó de repente, y aquel que la cultiva se alegra, 
así se secó el llano todo, y quemó los cadáveres, 

y él la omniluciente flama volvió contra el río. 
Y los olmos y los sauces y los tamariscos ardían, 
y ardían también el loto y el junco y la juncia 
que asaz crecían en redor de las bellas corrientes del río. 
Y eran gastados las anguilas y peces que, entre los vórtices, 
entre las bellas corrientes, aquí y allá revolvíanse, 
gastados por el soplo del peritísimo Hefesto. 
Y ardía la fuerza del río, y su palabra habló, y lo nombraba: 

"Hefesto: ninguno de los dioses puede enfrente aguantarte, 
y no te combatiera yo a ti, que ardes así con el fuego. 
Cesa el altercado, y a los troyanos el divino Áquileo 
eche ya de la urbe. ¿Qué, a mí, del altercado y la ayuda?" 

Habló, ardido por el fuego, y hervían sus bellas corrientes. 

Y como hierve dentro un caldero por mucho fuego oprimido, 
fundiendo en la grasa de un puerco criado con celo, 
doquier desbordándose, y yacen secos leños debajo, 
por el fuego, así sus bellas corrientes ardían, y hervía el agua, 
y avanzar no quería, y se frenaba, y el vapor lo agobiaba 
de la fuerza de Hefesto multiindustrioso. Empero, él a Hera, 
rogándole mucho, palabras aladas le dijo: 

"Hera, ¿por qué tu hijo a dar cuitas a mi curso se aplica, 
entre los otros? Yo, en verdad, no te soy tan culpable 
como todos los otros que a los troyanos son auxiliares. 
Pero en verdad yo cesaré, si tú mandas; 
y también éste cese. Y yo, encima, juraré también esto: 
nunca, para los troyanos, apartar el mal día, 
ni aun cuando toda Troya por el fuego voraz haya ardido 
incendiada, y le incendien los bélicos hijos de los aqueos." 

Y después que eso oyó la diosa de brazos cándidos Hera, 
de inmediato le habló a Hefesto, el hijo querido: 

"Hefesto: deténte, hijito glorioso; pues no es conveniente, 
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380 aeávaTOV 6EOV cil8E �pOTWV EVEKa CTU<PEAL(ELV. 
"Oc Ecpa6', "HcpmCToc 81' KaTÉc�ECE 6Ecm8a/cc nDp, 

d¡J;opriov 8' dpa KDµa KaTÉccu10 KaAa pÉE6pa. 
Ai'.m1p ETTEL 2:áv6ow 8áµ11 µÉvoc, o't µ/cv ETTEL rn 

naucác611v, "Hp11 yap EpÚKaKE xwoµÉVT) TTEP" 
385 EV 8' ÜAAOLCL 6rn1ctv EpLc TTÉCE �E�pt6ufo 

apyaAÉT), Btxa 8É c<f¡LV EVL cppEcl. 6uµoc UT)TO" 
cvv 8' ETTECOV µEyÚA[¡J TTUTÚY4J, �PÚXE 8' El!pELa xewv, 
aµ<f¡l. 81' cá>..m Y�EV µÉyac oupavóc. c'fü 81' Zdic 
�µEvoc OuAÚµTT[¡l" EyÉAUCCE 8É oí. cpl>..ov �Top 

390 y116ocúvi:i, ll6' 6pcho 6rnvc Eplfü �UVLÓVTUC. 
Ev6' o'( y' OUKÉTL 811pov acpÉCTacav· �PXE yap "Ap11c 
fJLVOTÓpoc, Kal. npwrnc 'A611vali:1 ETTÓpoucE 
xá>..Krnv Eyxoc EXWV, Kal. 6vd8nov <f¡árn µD6ov· 
TLTTT' aüT' Ji KvváµuLa 6rnvc Eplfü �UVEAUÚVELC 

395 6ápcoc UT)TOV EXOUCa, µÉyac -8É CE 6uµoc avfjKEV; 
� ov µÉµVi:] OTE Tu8d811v �LOµr¡8E' avfjrnc 
ovTáµEvm, avT� 81' navó¡µwv Eyxoc É:AoDca 
tevc EµED tilcac, 8La 81' xpóa KUAOV EBa¡µac; 
TW e' aü v()v 6tw an-oncÉµEv ceca fopyac. 

400 "Oc El nwv oÜTT)CE KaT' aL yl8a 6uccavóEccav 
cµEp8aAÉT)V, �V ov81' �LOC 8áµVT)Cl KEpauvóc 
TlJ µtv "Ap11c oÜTT)CE µLaLcpóvoc EYXE°L µaKp4J. 
� 8' avaxaccaµÉVT) Al6ov ELAETO xnpl. TTUXELD 
KELµEvov Ev TTE8l4J µÉ>..ava TPT)XÚV TE µÉyav TE, 

405 TÓv p' dv8pEc npÓTEpoL 6Écav EµµEvm oüpov apoúp11c 
T4J �ÚAE 6oDpov "Ap11a KaT' _avxÉva, AVCE 81' yu1a. 
ÉTTTa 8' ETTÉCXE TTÉAE6pa TTEcwv, EKÓVLCE 81' xalrnc, 
TEÚXEÚ T' aµ<f¡apá�T)CE · yÉAUCCE 81' TlaAAaC 'A6r¡v11, 
Kal oL ETTEuxoµÉvT) ETTEa TTTEpÓEVTa npoc11ú8a · 

410 VT)TTÚTL' ou8É vú TTW TTEp ETTEcppácw occov apElwv 
Eüxoµ' Eywv EµEvm, OTL µOL µÉvoc Lco<f¡apl(ELC. 
OÜTW KEV Tfjc µT)Tpoc Eptvúac E�UTTOTLVOLC, 
� TOL xwoµÉVT) KUKCl µr¡8ETm OÜVEK' 'Axmovc 
KÚAALTTEC, auTap Tpwcl.v ÚTTEpcpLÚAOLCLV aµúvnc. 
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a un dios inmortal maltratar así a causa de los humanos." 380 

Así habló, y Hefesto extinguió el fuego por el dios encendido, 
y corriendo hacia atrás, la ola se arrojó a las bellas corrientes. 
Mas cuando fue domado el ánimo del Janto, ambos luego 
cesaron, pues Hera los impidió, aun estando indignada. 

Y entre los otros dioses cayó el grave altercado 385 

perverso, y opuestamente les sopló en las mentes el alma, 
y juntos cayeron con gran fragor, y atronó el ancho suelo, 
y en grande trompeteó el grande cielo. Y Zeus escuchó, 
sentado en el Olimpo, y su corazón le sonrió 
de placer, cuando vio enfrentándose en altercado a los dioses. 390 

No largo tiempo ya estuvieron aparte, pues dio principio Ares 
que escudos horada, y se lanzó sobre Atenea el primero, 
la broncínea lanza teniendo, y habló un discurso injurioso: 

"¿Por qué aún, oh mosca perruna, arrastras a altercado a los dioses, 
audacia violenta teniendo, y tu gran alma te impulsa? 395 

¿No te acuerdas de cuando impulsaste al Tidida Diomedes 
a herirme? ¿Y tú misma, asiendo una lanza de todos visible, 
la empujaste recta contra mí, y mi bella carne rasgaste? 
Por eso pienso que has de pagar tú ahora cuanto me hiciste." 

En diciendo así, la hirió en el escudo floqueado, 400 

espantoso, que ni aun el rayo de Zeus domaría; 
en él, sucio de matanza, con magna lanza Ares la hirió. 
Ella, retrocediendo, asió en la sólida mano una piedra 
yacente en el llano, negra y ríspida y grande, 
que anteriores hombres pusieron, a ser mojón de la era; 405 

con ésta golpeó a Ares violento en el cuello, y sus miembros soltó. 
Siete yugadas cubrió, caído, y se empolvó los cabellos, 
y en torno atronaron sus armas; y se rió Palas Atena 
y, jactándose, palabras aladas le dijo: 

"Demente: aún no has comprendido cuánto más fuerte 410 

me jacto yo de ser, pues me opones tu ánimo. 
Así las maldiciones puedas pagar de tu madre, 
que, indignada, te medita males, porque a los aqueos 
abandonas, y a los soberbios troyanos amparas." 
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415 "Oc dpa (/>wvtjcaca rráALV TpÉTTEV occE (/>aELvw· 
TOV 8' dyE XELpoc ÉAoílca i:itoc Suyán¡p 'A</>po8[n¡ 
TTUKva µáAa CTEváxovrn · µóytc 8' kaydpETO 8uµ6v. 
Ti¡v 8' wc otv Évór¡cE BEa AEvKwAEvoc "Hpr¡ , 
auT[K' 'A8r¡vaí.r¡v /!rrrn TTTEpÓEvTa rrpocr¡ú8a · 

420 w TTÓTTOL al yLÓXOLO LiLoc TÉKoc 'ATpvTwvr¡ 

rnl. 8' aüS' � Kvváµuw dyEL �pornAotyov "Apr¡a 
8r¡tou ÉK rroAÉµmo KaTO. KAÓvov· aAM µÉTEA8E. 

"Oc (/>áT', 'A8r¡va[r¡ 8E µETÉccurn, xaí:pE 8E SuµQ, 
KaÍ. p' ÉTTLELcaµÉvr¡ rrpoc CTi¡8rn XELPL rraxdi:, 

425 17)..acE · Tfic 8' aurníl AÚTo yoúvarn Kal. (/>í.Aov �Top. 
Tw µÉv dp' dµ</>w KEÍ:VTO Érrl. xSovl. rrouAv�oTdpi:,, 
t\ 8' dp' ÉTTEvxoµÉvr¡ ETTEa TTTEpÓEVT' dyópEVE' 
TOLOUTOL ví)v TTáVTEC OCOL TpwECCLV dpwyol. 
ELEv, oT' 'ApydotcL µaxoí.arn Swpr¡KT(jcw, 

430 w8É TE SapcaAÉoL Kal. TAT]µOVEC, wc 'A(/>po8[ TT] 
�A8Ev "Apr:i ÉTTÍ.Koupoc ÉµQ µÉVEL dvnówca· 
Tw KEV 8r¡ rráAm dµµEc ÉrraucáµE8a TTTOAÉµow 
'! AÍ.OU ÉKTTÉpcavTEC ÉÜKTÍ.µEVOV TTTOALE8pov. 

"Oc (/>árn, µd8r¡cEV 8E 8Ea AEUKWAEVOC "Hpr¡ . 
435 auTap 'ATTÓAA.wva rrpocÉ(/>r¡ KpELWV Évoclx8wv· 

ct>oí:�E TÍ. � 8r¡ VW°L 8LÉcrnµEv; ou8E EOLKEV 
dp�ávTwv ÉTÉpwv· TO µÉv a'(cxwv a'( K' dµaxr¡Tl. 
'(oµEv Ou)..uµrrov 8E ÍlLOC TTOTL xaAKO�aTEC 8w. 
ªPXE. Cl/ yap YEVEÍ7(pl VEWTEpoc· OV yap /!µoL YE

440 rnAÓv, ÉTTEL rrpÓTEpoc yEvóµr¡v Kal. TTAELova ol8a. 
VT]TTÚTL' wc avoov Kpa8í.r¡v EXEG' ou8É vv TWV TTEP 
µÉµvr¡m oca 8r¡ TTá8oµEV KaK(( "! ALOV dµ(/>l. 
µoílvm vw( 8Ewv, oT' áyi¡vopL AaoµÉ8ovn 
rrap LiLoc ÉA.8ÓvTEc 8r¡TEÚcaµEv Ele ÉvtavTov 

445 µLc8Q /!m pr¡TQ· o 8E cr¡µaí.vwv ÉTTÉTEAAEV. 
l7TOL Éyw Tpú.ÍECCL TTÓALV TTÉpL TELXOC E8ELµa 
Eupú TE rnl. µáAa rnAÓv, '(v' dppr¡KTOC TTÓALC dr¡· 
ct>oí:�E cu 8' ElA.trro8ac EALKac �oílc �ouKoAÉECKEC 
"! 8r¡c Év Kvr¡µoí:cL TTOAUTTTÚXOV ÚAr¡Éccr¡c. 
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Habiendo hablado así, volvió los lucientes ojos de nuevo; 415 

lo guió, asiéndolo de la mano, la hija de Zeus Afrodita, 
y él gemía muy densamente, y recobraba apenas el alma. 
Y cuando la advirtió la diosa de brazos cándidos Hera, 
de inmediato a Atenea palabras aladas le dijo: 

"Ay pues, hijita de Zeus que la égida lleva, Indomable: 420 

y aun esa mosca perruna, a Ares, plaga de humanos, se lleva 
de la guerra enemiga, entre la turba; pero persíguela." 

Así habló, y Atenea fue tras ella, y se alegraba en el alma. 
Y echándose sobre ella, en el pecho con sólida mano 
la golpeó, y las rodillas de ella y su corazón se soltaron. 425 

Y estos dos, ambos sobre el suelo multinutricio yacían, 
y ella, jactándose, arengó palabras aladas: 

"Ahora todos cuantos a los troyanos son auxiliares, 
sean tales, cuando a los acorazados argivos combatan. 
Y tan audaces e intrépidos como Afrodita 430 

vino, aliada para Ares, oponiéndose a mi ánimo; 
así, hace tiempo nosotros habríamos cesado de guerra, 
tras arruinar a la ciudad de Ilión bien construida." 

Así habló, y sonrió la diosa de brazos cándidos Hera. 
Empero, a Apolo le habló soberano El que el Suelo Sacude: 435 

"Febo, ¿por qué aparte estamos nosotros? Y no es conveniente, 
cuando otros ya empezaron; eso, más indigno: si, sin combate, 
vamos al Olimpo, a la casa de Zeus en bronce fundada. 
Principia, pues tú, por edad, el más nuevo; pues no, para mí, 
bello sería, ya que antes nací y más cosas conozco. 440 

Demente, qué necio corazón tienes. Ya no de estas cosas 
te acuerdas, cuántos males en torno de Ilión padecimos, 
de los dioses solos nosotros, cuando al viril Laomedonte, 
viniendo de Zeus, nos dimos en alquiler por un año, 
por un precio pactado; y él, señalando, encargos hacía. 445 

Yo a los troyanos en torno a su ciudad un muro les hice 
ancho y muy bello, porque fuera, su ciudad, irrompible, 
Febo, y tú a los de alzados pies lucios bueyes pacías, 
en las faldas del Ida rico en valles, selvoso. 
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450 cL\\' OTE 8,'¡ µLc0o1o TÉ\oc rro\uyT78ÉEc Gipm 
É�É<pEpov, TÓTE vw[ f3Lr¡caTo µLc0ov éírravrn 
AaoµÉ8wv i!Krray\oc, d.rrn\r¡cac 8' arrÉrrEµrrE. 
cvv µÉv o y' T)TTELAT7CE rró8ac rnl. XEÍ:pac ÜrrEp0E 
8r¡cELV, Kal. rrEpáav vr¡cwv /!m TT7AE8arráwv· 

455 CTEÚTO 8' o y' d.µcpoTÉpwv O.TTOAE(j¡ÉµEV oüarn xa\KQ. 
vwc 8i: d(j¡oppoL KloµEv KEKOTT7Ón 0uµQ 
µLc0oD xwóµEvoL, Tov úrrocTac ouK ÉTÉAECCE. 
TOÚ 8,'¡ vúv AQOLCL cpÉpELC xápLV, ou8E µE0' 17µÉwv 
rrnpq wc KE TpwEc ÚTTEpcpla\oL cirró\wvrnL 

460 rrpóxvu KaKwc cuv rrmcl. rnl. al8oh:¡c d.MxoLcL 
Tov 8' atlTE rrpocÉELTTEV a.va� ÉKáEpyoc 'Arró\\wv· 

Évvod ym' OUK a.v µE caócppova µu0r¡cmo 
/!µµEvm, El 8,'¡ col YE f3poTwv EVEKa TTTOAEµl�w 
8n\wv, o't cpú\\oLcLv ÉoLKÓTEc d\\oTE µÉv TE 

465 (acp\EyÉEC TEAÉ00UCLV apOÍJpT7C KapTTOV rnoVTEC, 
d\\oTE 8i: cp0Lvú0oucLv ÚKTJPLOL. ci\\a TÚXLCTa 
rrauwµEc0a µáXT7C" o'L 8' atJTOI. 8T7ptaác8wv. 

"Oc dpa cpwvr¡cac rrá\w ÉTpárrET'· a'C8ETo yáp pa 
rraTpOKQCL YVTJTOLO µL yr¡µEvm Év rraAÚµl]CL. 

470 TOV 8E KQCL YVTJTT7 µá\a VELKECE TTÓTVLa 0ripwv 
"ApTEµLc d.ypoTÉPll, rnl. 6vd8nov cpáTo µD0ov· 
<pEÍJync 8,'¡ ÉKÚEpyE, TTocn8áwvL 8E vlKT7V 
rrácav ÉTTÉTpE(j¡ac, µÉ\Eov 8É ol EVXOC /!8wKac· 
vrirrúnE Tl vu TÓ�ov /!xnc d.vEµwhov aÜTwc; 

475 µr¡ CEU VÚV ETL TTaTpOC ÉVL µqápOLCLV O.KOÍJCW 
EvxoµÉvou, wc To rrpl.v Év d.0aváToLcL 0rní:cLv, 
a.vTa Tlocn8áwvoc ÉvavTlf3wv rro\Eµl(ELV. 

"Oc cpárn, TT)V 8' oü n rrpocÉ<pT7 ÉKáEpyoc 'Arró\\wv, 
d.\M. xo\wcaµÉvri D.Loc al8ol T\ rrapáKOL ne 

4ao vElKECEV toxÉmpav 6vn8EloLc ÉrrÉEcCL · 
rrwc 8i: cu vúv µÉµovac KÍJov d.8ác avTl' ÉµEí:c 
CTTJCEC0m; XQAETTTJ TOL ÉyW µÉvOC O.VTL<pÉpEC0aL 
To�ocpÓp4J TTEP Éoúci:i, ÉTTEL cE \Éovrn yuvm�l. 
ZEiJc 0'Í7KEV, rnl. /!8wKE KaTaKTáµEV f\v K' É:0É\1]c0a. 
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Mas cuando el plazo del precio las Horas que dan mucho gozo 450 

llevaron, entonces todo el precio nos arrebató por la fuerza 
el horrendo Laomedonte, y nos despidió amenazándonos. 
A ti te amenazó con que encima los pies y las manos 
te ataría, y con que te vendería en las islas lejanas, 
y afirmó él que las orejas de ambos cortaría con el bronce. 455 

Y nosotros nos fuimos de vuelta con el alma irritada, 
indignados por el precio que, jurado, no nos cumplió. 
De eso, ahora a los pueblos llevas gracia, y no entre nosotros 
procuras, porque los soberbios troyanos perezcan 
malamente de hinojos, con sus niños y augustas esposas." 460 

Y a su vez le dijo el señor trabajalejos, Ápolo: 
"Agitador de la Tierra: pensaras que en mi juicio cabal 

no estoy, si contigo por causa de los humanos guerreo, 
temerosos, que, a las hojas asemejándose, a veces 
vigorosos se cumplen, de la era el fruto comiendo, 465 

y a veces mueren sin corazón. Pero, cuanto antes, 
cesemos del combate, y que ellos mismos disputen." 

En hablando así, se dio vuelta hacia atrás, pues temía 
con el hermano de su padre mezclarse en las palmas. 
Y lo criminó mucho su hermana, veneranda de fieras, 470 

la agreste Artemisa, y habló un discurso injurioso: 
"¿Huyes, Trabajalejos, y a Poseidón la victoria 

toda acordaste, y le donaste una gloria sin mérito? 
Demente, ¿por qué un arco de juguete así tienes? 
Que a ti, ahora ya, en los palacios del padre no te oiga 475 

jactándote, como antes, entre los dioses sin muerte, 
de, contra Poseidón, guerrear fuerza a fuerza." 

Así habló, y nada le dijo el trabajalejos Apolo. 
Pero la augusta cónyuge de Zeus, habiéndose airado, 
a la gozante en sus flechas pleiteó con injuriosas palabras: 4so 

"¿Y cómo tú ahora ansías, perra impudente, ante mí 
estarte? Ardua yo, para ti, de en ánimo ser resistida, 
aun siendo arquera, pues a ti, entre las mujeres, leona 
Zeus te puso, y te donó haber matado a aquella que quieras. 
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485 l7TOL �ÉA.TEpÓv ECTL KaT' ollprn 0-fjpac EvalpELV 
ciypoTÉpac T' O..ácj>ouc 17 KpElccocLv Lq>L µáxEc6m. 
El 8' teD,ELc TTOAÉµmo 8atjµEvm, ocj>p' EU El8fjc 
occov q>EpTÉp17 dµ', on µoL µÉvoc civnq>Epl(ELc. 

�H pa, rnl ciµcj>oTÉpac ETTL Kapm¡1 XE'ipac l!µapTTTE 
490 CKULfj, 8EeLTEpfj 8' a.p' cirr' wµwv a'(vVTO TÓea, 

avTOLCLV 8' dp' E0ELvE rrap' ollarn µELfüówca 
EVTporraAL(oµÉv17v· TUXÉEc 8' EKTTLTTTOV o[cTol. 
8aKpUÓECCU 8' Ürrm0a 0ECl q>ÚyEV WC TE TTÉAELU, 
fí pá 0' ÚTT' 'lpT7KOC KOLAT7V ELCÉTTTUTO TTÉTp17v 

495 XT7paµóv· Ol.18' a.pa Tfj YE ÚAWµEVUL a'(cLµOv �EV" 
WC T) 8aKpUÓECCU q>ÚyEV, ALTTE 8' U\JTÓfü TÓea. 
A17Tw 8E TTpocÉELTTE füáKrnpoc 'ApyELq>ÓVTT7C' 
A17TOL Eyw 8É TOL oll n µaxtjcoµm · cipya>-..fov 8E 
TTAT7KTL(Ec0' ÚAÓXOLCL ÍlLOC VEq>EAT7yEpÉrno· 

500 ci>-..M. µá>-..a rrpócj>pacca µET' ci0aváTOLCL 0EOLCLV 
EVXEc0m EµE VLKfjcm KpaTEpfjq>L �l17cj>w. 

"Oc dp' 1!4>17, A17Tw 8E cuvalvurn rnµrrú>-..a Tófo 
TTETTTECJ)T' a.;\Aufüc a.AA.a µna CTpoq>ÚAL YYL KOVL 17c. 
f\ µEv TÓea >-..a�ovca TTÚALV KLE 0uyaTÉpoc �e-

sos f\ 8' dp' "O>-..uµrrov '(rnvE b.Loc TTOTL xa>-..Ko�aTEC 8w, 
8aKpUÓECCa 8E TTUTpoc Eq>É(ETO yoúvaCL KOÚp17, 
ciµcj>l 8' dp' ciµ�pÓCLOC Éavoc TpÉµE · n'¡v 8E TTpOTL ol 
ElAE TTUTT)p Kpovl817c, KaL civElpETO r¡8u yEMccac
Tlc vú CE TOLá8' EpEeE q>LAOV TÉKOC OvpaVLWVWV 

s10 µmj;L8lwc, clic d n KaKOV pÉ(oucav Evwrrfj; 
Tov 8' UÜTE TTpOCÉELTTEV EVCTÉq>avoc KEAU8ELVT]" 

CT] µ' d>-..oxoc CTUq>ÉALeE TTÚTEP AEUKWAEVOC "Hp17, 
Ee �c ci0aváTOLCLV EpLC KUL VELKOC Eq>fjTTTUL. 

"Oc cit µEv TOLal/Ta rrpoc UAAT]AOUC ciy6prnov· 
515 U\JTap 'ATTÓAAWV ct:>ci�oc E8ÚCETO 'Uwv Lptjv· 

µÉµ�AETO yáp OL TELXOC Eü8µT]TOLO TTÓAT70C 
µr¡ b.avaol TTÉpcEwv ÚTTEp µópov 17µan KELV½J. 
cit 8' GAAOL rrpoc "O>-..uµrrov kav 0ml ULEV EÓVTEC, 
cit µEv xwóµEVOL, cit 8E µÉya KUfüÓWVTEC-

396 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados



ILÍADA XXI 

En verdad más bueno es en los montes a fieras dar muerte, 485 

y a agrestes ciervas, que a los mejores combatir con la fuerza. 
Y si quieres serás domada en la guerra, porque bien sepas 
cuánto más fuerte soy, ya que me resistes en ánimo." 

Dijo, y por la muñeca ambas manos le agarró con la izquierda, 
y con la derecha le arrancó de los hombros los arcos, 490 

y con los mismos, riéndose, le pegó en las orejas, 
mientras se revolvía, y caían las raudas saetas. 
Lagrimosa, huyó la diosa abajada, como una paloma 
que, bajo un halcón, hacia una hueca piedra ha volado, 
una grieta, y ser asida no le era el destino; 495 

así ella huyó lagrimosa, y dejó allí mismo los arcos. 
Y a Leto le dijo el mensajero Argicida: 

"Leto, en verdad, yo no te combatiré; pues riesgoso 
es luchar con las esposas de Zeus que agolpa las nubes; 
pero, complacida, entre los dioses sin muerte, 500 

jáctate de haberme vencido con tu fuerza potente." 
Así habló, y recogió los corvos arcos Latona, 

caídos de un lado y otro en un remolino de polvo. 
Ella, habiendo asido los arcos, marchó detrás de su hija. 
Y al Olimpo llegó, a la casa de Zeus en bronce fundada, 505 

y lagrimosa se sentó en las rodillas del padre la joven, 
y en torno su ambrosíaca veste tremaba; y, contra él, 
la asió el padre Cronida, y le preguntó, tras reír dulcemente: 

"¿Cuál de los Uránidas te hizo tal, hijita querida? 
¿Sin motivo, como si abiertamente algún mal hicieras?" 510 

Y a su vez le dijo la Ruidosa, de buena corona: 
"Me maltrató, padre, tu esposa de brazos cándidos, Hera, 

por quien altercado y contienda a los inmortales alcanzan." 
Así tales cosas se arengaban el uno y la otra. 

Empero, Apolo Febo había en la sacra Ilión penetrado, m 
pues el muro de la bien construida ciudad le importaba: 
no los dánaos lo destruyeran, sobre el destino, ese día. 
E iban al Olimpo los otros dioses siempre existentes, 
unos indignándose, y los otros grandemente gloriándose, 
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520 Ka8 8' l(ov rrapa TTaTpl KEA.aLVEcj,Eí.· auTap 'AXLAAEUC 
Tpwac óµwc aUTOÚC T' OAEKEV Kal µwvuxac 'CTTTTOUC. 
wc 8' OTE KaTTVOC lwv Ele oupavov EUpuv 'lKr¡Tm 
QCTEOC aleoµÉVOLO, 8EWV 8É É µfjVLC avfjKE, 
TTO.CL 8' E8T¡KE TTÓVOV, TTOAAOLCL 8E Ktj8E' Ecj,fjKEV, 

525 wc 'AXLAEUC TpwECCL TTÓVOV Kal Ktj8E' ES-r]KEV. 
'ECTtjKEL 8' o yÉpwv TTp[aµoc 8dou ETTL rrúpyou, 

EC 8' EVÓr¡c' 'AxL\fja TTEAWpLov· auTap úrr' QUTOU 
TpwEc acj,ap KAOVÉOVTO TTEcj,u(ÓTEC, ou8É TLC ClAKT] 
y[yvE8'· o 8' olµw�ac ClTTO TTÚpyou �al.VE xaµéi(E 

530 OTpÚvwv rrapa TELXOC ayaKAEL TOUC rru\awpoúc 
rrrnTaµÉvac EV XEPCL rrú\ac EXET' Ele o KE \aol 
newcL TTpOTL OCTU TTEcj,u(ÓTEC' � yap 'AXLMEUC 
Eyyuc o8E KAOVÉwv· vílv o'Lw \o[yL' ECEC8m. 
auTap ETTEL K' EC TELXOC avaTTVEÚCWCLV a\ÉVTEC, 

535 aune ETTav8ÉµEvm cavt8ac TTUKLVWC apapu[ac 
8d8w yap µr¡ ov\oc avr¡p k TELXOC éi\r¡Tm. 

"Oc Ecj,a8', o't 8' avEcáv TE rrú\ac Kal arrwcav óxfiac 
a't 8E TTETaC8ELCaL TEíl�av q,áoc auTap 'Arró\\wv 
ClVTLOC E�É8opE Tpwwv 'lva \OLyov aM\KOL. 

540 o't 8' leve TTÓALOC Kal TELXEOC ú¡J;r¡\oí.o 
8l¡J;i:i Kapxa\ÉoL KEKovLµÉvoL EK rrE8lOLo 
cj,Eílyov· o 8E ccj,E8avov Ecj,rn' EYXEL, \úcca 8É o\. Kfjp 
alEv EXE KpaTEptj, µEvÉmvE 8E Kíl8oc cipÉc8m. 

"Ev8á KEV ú¡J;lrru\ov Tpolr¡v 1:\ov ukc 'Axmwv, 
545 El µr¡ 'Arró\\wv c!JoWoc 'Aytjvopa 8í.ov avfjKE 

cj,wT' 'AvTtjvopoc ULOV ciµúµová T E  KpaTEpÓV TE. 
EV µÉv o\. Kpa8l 1J 8ápcoc �á\E, rrap 8É o\. aUTOC 
ECTT\, orrwc 8aváToLo �apdac XEÍ.pac aM\KoL 
cpr¡yQ KEKALµÉvoc· KEKÚAUTTTO 6' ap' T]ÉpL TTOAA.1]. 

550 auTap o y' wc EVÓT¡CEV 'AxL\\fja TTTOAl rrop8ov 
ECTT\, rro\M 8É o\. Kpa8[r¡ rrópcj,upE µÉvovn
ox8tjcac 8' apa EiTTE rrpoc OV µqa\tjrnpa 8uµóv· 
w µoL Eywv· El µÉv KEV úrro KpaTEpoíl 'AxL\fjoc 
cj,Eúyw, TD TTEp o\. aMOL a.Tu(ÓµEVOL K\ovÉovTm, 
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y se sentaron junto al negro de nubes Zeus. Y Aquileo 520 

mataba a los troyanos mismos y a sus caballos solípedos. 
Y como cuando llega el humo yendo al cielo anchuroso, 
ardiente la urbe, y la cólera de los dioses lo hizo, 
y a todos puso tarea y envió cuitas a muchos, 
así Aquileo en los troyanos tarea y cuitas ponía. 525 

Y se estaba el viejo Príamo sobre la torre divina, 
y advirtió al inmenso Aquileo; bajo él mismo, empero, 
se turbaban los troyanos huyentes, y en nada el valor 
se engendraba; y él, gimiendo, desde la torre iba al suelo, 

excitando junto al muro a los gloriosos porteros: 530 

"Abiertas, en las manos las puertas tened, mientras los pueblos 
huyentes, vienen a la urbe; pues en verdad Aquileo 
es quien los turba de cerca, y creo que será ahora la ruina. 
Mas cuando guardados por el muro el respiro recobren, 
de nuevo hay que cerrar las hojas sólidamente ajustadas, 535 

pues temo que ese hombre funesto llegue adentro del muro." 
Así habló, y ellos abrieron puertas y quitaron cerrojos, 

y abiertas éstas, produjeron la luz. Pero Apolo 

se lanzó al frente, por apartar de los troyanos la ruina. 
Y ellos rectamente a la ciudad y al muro elevado, 540 

secos de sed, cubiertos de polvo, desde el llano huían, 
y él seguía aprisa con la lanza, y el corazón una furia 

fuerte le tenía siempre, y ansiaba alzarse la gloria. 
Allí a Troya de altas puertas los aqueos asieran, 

si no Apolo Febo a Agenor instigara, divino 545 

varón, de Antenor el hijo intachable y potente. 
En el corazón audacia le infundió, y él mismo junto a él 
se estuvo, porque los graves Hados de la muerte apartara, 
reclinándose en el haya, y él se ocultó en mucha niebla. 
Y aquél, cuando advirtió a Aquileo destructor de ciudades, 550 

se estuvo, y mucho se le oscurecía el corazón, esperándolo, 
y en verdad afligiéndose, le dijo a su alma arrogante: 

"Ay de mí, yo, si bajo el fuerte Aquileo 
huiré, por donde los otros, pasmados, se fugan en turba, 
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;;5 mpTJCEL µE Kal. wc, rnl. d.vá\KL8a 8ELpornµr¡cEL. 
El 8' av EYW TOÚTOUC µEv ÚTTOKAOVÉEC0m Eácw 
TTTJA.Et81] 'AXLAÍ'j°L, nocl.v 8' O.TTO TELXEOC a\\,:¡ 
</>EÚyw npoc TTE8lov 'I \r¡·[ov, ocf>p' av 'CKwµm 
"! 8TJC TE KVTJµOUC KQTÚ TE fJWTTT]LQ 8Úw · 

;6o É:CTTÉpLOC 8' av ETTEL TQ AOECCÚµEVOC TTOTaµo1o 
l8pw d.no{jiux0El.c TTPOTL "! ALOV O.TTOVEOLµTJV º 

d.\\a. Tl -fí µoL rnDrn cf>l\oc füE\Éforn 0uµóc; 
µi¡ µ' d.naELpóµwov TTÓALOC TTE8lov 8E voi¡c,:¡ 
KQL µE µnateac µáp{ji,:¡ TaXÉECCL TTÓ8ECCLV. 

565 OUKÉT' ETTELT' ECTal eávaTOv KQL Kf\pac d.>..úeav 
ALTJV ya.p KpaTEpoc TTEpl. TTÚVTWV ECT' d.v0pwnwv. 
El 8É KÉ ol nponápOL0E TTÓAEOC KaTEvavTlov E\0w· 
Kal. yáp 0TJV TOÚT(¡l TPWTOC XPWC oeÉL xa\K0, 
EV 8E 'Ca {j!uxi¡, 0VTJTOV 8É /! <f>ac' av0pwTTOL 

510 EµµEvm · auTáp ol Kpovl8TJC ZEuc KD8oc óná(EL. 
"Oc Elnwv 'AXLA.f\a O.AELC µÉVEV, EV 8É ol �Top 

a\KLµov 6pµ6.To TTTOAEµl(ELV ri8E µáxEc0m. 
T]ÚTE náp8aALC ELCL �a0ELTJC EK euMxOLo
d.v8poc 0TJpTJTÍ)poc EVQVTLOV, ou8É n 0uµ0

575 rnp�EL ou8E cf>o�ELTal, ETTEL KEV ú\ayµov O.KOÚCl] º 

d TTEP ya.p cf>0áµEVÓC µLV i\ OUTÚClJ T]E �ÚAlJCLV,
d.\\á TE Kal. TTEpl. 8oupl. TTETTapµÉVTJ 0\JK O.TTOATJYEL
d.\Kf\c, nplv y' N euµ�\r¡µEvm T]E 8aµf\vm · 
wc 'AvTi¡vopoc uloc d.yauoD 8i:oc 'Ayi¡vwp 

530 ouK E0EAEV </>EÚyELV, npl.v TTELpr¡cmT' 'AxL\f\oc. 
a\\' o y' ap' d.cnl8a µEv npóc0' ECXETO TTÚVTOc' E°LCTJV,
ÉYXELlJ 8' aurn1o TLTÚCKETO, Kal. µÉy' o.ÚTEV 
� 8i¡ nou µá\' fohac Évl. cf>pEcl. cf>alfüµ' 'AXLMED 
-fíµan T08E TTÓALV TTÉpCELV Tpwwv d.yEpwxwv 

585 VTJTTÚn'· � T' ETL TTOMCl. TETEÚenm a\yE' ETT' Q\JT1). 
EV yáp o\. TTOAÉEC TE Kal. (lAKLµOL avÉpEC ElµÉv, 
o'l Kal. npóc0E cf>l\wv TOKÉWV o.Mxwv TE Kal. ulwv 
"I\wv ElpuóµEc0a· cu 8' Év0á8E TTÓTµov Écf>É{j!ELc 
w8' EKTTay\oc EWV KQL 0apca\Éüc TTOAEµLCTT]C. 
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me prenderá así también, y me degollará, sin valor. 555 

Y si yo dejo que éstos sean en turba fugados 
por el Pelida Aquileo, y con los pies, lejos del muro, a otra parte 
huyo hacia el llano de Ilo, porque me llegue 
a las faldas del Ida, y a sus matorrales penetre, 
y a la tarde, enseguida, habiéndome lavado en el río, 560 

refrescado del sudor, hacia Ilión me regreso ... 
¿Pero por qué con esto me ha distraído mi alma? 
Que no me advierta alejándome de la ciudad por el llano 
y, lanzándose tras de mí, con sus raudos pies me dé alcance; 
ya no para mí será, luego, esquivar la muerte y los Hados, 565 

pues, con exceso, fuerte es él más que todas las gentes. 
Y si cerca de la ciudad enfrente le vengo ... 
Pues también vulnerable es por el agudo bronce su carne, 
y en él, una sola alma, y que mortal, dicen las gentes, 
es. Empero, el Cronida Zeus le procura la gloria." 570 

En diciendo así, encogido a Aquileo aguardó; el corazón, 
robusto, por guerrear y combatir, en él palpitaba. 
Como el leopardo va desde el boscaje profundo 
enfrente del hombre cazador, y en nada en su alma 
tiembla ni se aterra, cuando pudo oír el ladrido, 575 

pues aun si adelantándosele lo hiere o golpea, 
pero incluso traspasado del asta, no se desiste 
del valor, antes de haber chocado o haber sido domado, 
así el hijo del noble Antenor, Agenor el divino, 
no quería huir antes de experimentar a Aquileo. 5so 
Pero él tenía delante el escudo igual por todas sus partes, 
y apuntaba con su lanza y grandemente gritaba: 

"Sí, acaso esperas mucho en tus mentes, preclaro Aquileo, 
este día arrasar la ciudad de los altivos troyanos. 
Demente; por ella, muchos dolores aún se te aprestan. 585 

Pues en ella muchos y bravos hombres estamos, 
que delante de los queridos padres y esposas e hijos 
a Ilión defendemos; y tú aquí alcanzarás tu destino, 
horrífico y audaz así siendo guerrero." 
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590 
7H pa, KaL 61:;vv aKOVTa �apd T)C XELPOC a</rfiKE' 

Ka[ p' l:'�aAE KVT]µT)V lJTTO yoúvaTOC ou8' acpáµapTEV. 
aµcpL 8É OL KVT)µLc VEOTEÚKTOU KQCCLTÉpüLO 
cµEp8aAÉov KOVá�T)CE' TTáALv 8' ano xaAKOC opOUCE 
�Al)µÉvou, ou8' ETTÉpl)CE, 8EOíl 8' T]pÚKaKE 8wpa. 

595 Tll)AE'L81)C 8' 6pµTJCaT' 'AyTJVOpoc avn8ÉoLO 
8EÚTEpOC' ov8' ET' EaCEV 'ATTÓMWV Kíl8oc apÉc8m, 
Ó.AAa µLV E/:;TJpTTa/:;E, KáAu¡/JE 8' ap' T]Épl TTOAAtj, 
i¡cúxLOv 8' a.pa µLv TTOAÉµou EKTTEµTTE vÉEc8m. 
aiJTap o Tll)AELWVa 8ÓA(¡l QTTOÉpya8E Aaoí)· 

600 QUT(¡l yap EKaEpyoc 'AyTJVOpL návTa EOLKWC 
ECTT) npóc8E no8wv, o 8' ETTÉCCUTO TTOCd füwKEW 
ELOC o TOV TTE8LOLO füwKETO nupo<pÓpOLO 
TpÉ¡/Jac TTap TTOTaµov �a8u8LVTJEVTa CKáµav8pov 
TUT86v llTTEKTTpo8Éovrn· 8ÓA(¡l 8' ap' i:'8EAYEV 'AnÓAAWV 

605 wc alEL EATTOLTO KLXTJCEc8m nodv oLCL' 
TÓ<pp' aMOL TpwEC TTE<pO�T)µÉVOL �A8ov 6µ[A(¡l 
arnácLOL TTpoTL acTU, TTÓALC 8' i:'µTTAT)TO aAÉVTWV. 
ov8' apa TO[ y' ETAav TTÓALOC KaL TELXEOC EKTOC 
µEÍ:VaL ET' dMTJAOUC, rnL yvwµEVaL oc TE TTE<pEÚyoL 

610 & T' l:'8av' €V TTOAÉµ(¡l· aM' ECcuµÉvwc ECÉXUVTO 
EC TTÓALV, ov nva Twv YE nó8Ec rnL yoílva cawcm. 
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Dijo, y con pesada mano envió un agudo venablo, 590 

y golpeó la pierna bajo la rodilla, y no erró. 
Y en torno a ella la recién hecha greba de estaño 
horriblemente sonó, y rebotó el bronce hacia atrás 
del sitio golpeado, y no pasó, y los dones del dios lo impidieron. 
Y el Pelida se lanzó contra el igual a un dios Agenor, 595 

el segundo, y Apolo no lo dejó alzarse la gloria, 
pero lo arrebató y lo envolvió en mucha niebla, 
y, tranquilo, lo envió a que de la guerra se fuera. 
Después, al Pelida, con un dolo arrastró lejos del pueblo. 
Pues a él mismo el Trabajalejos, en todo a Agenor semejante, 600 
se le estuvo ante sus pies, y él con los pies se lanzó a perseguirlo. 
En tanto que él lo perseguía por el llano frugífero, 
desviándolo junto al Escamandro, río hondo de vórtices, 
precediéndolo un poco, Apolo lo atraía con dolo, 
porque siempre con sus pies alcanzarlo esperara; 605 
allí, otros troyanos en multitud aterrados vinieron 
gozosos a la urbe, y la ciudad se colmó de asilados. 
Y éstos no soportaron fuera de la ciudad y del muro 
aguardarse unos a otros, y conocer quién huyera 
y quién murió en la guerra; pero se esparcían de prisa 610 
por la ciudad; de ellos, el que sus pies y rodilla salvaron. 
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'IALá8oc X 

"Oc o't µEv KaTa acTu rmpu(ÓTE:c r¡ÚTE VE�pol. 
l8pw chmjJúxovTO TTLOV T' UKÉoVTÓ TE 8l(j;av 
KEKALµÉvoL KaAfjcw Errá\�Ecw aiJTcip 'Axmol. 
TELXEOC accov '(cav CÚKE' wµoLCL KALVaVTEC. 

5 "EKTopa 8' auToü µE'Lvm 6\oLr¡ µo1pa rrÉ817cEv 
'I Alou rrporrápoL0E rruAáwv TE CKaLáwv. 
auTap TT17\dwva rrpoc17ú8a <!Jo1�oc 'A TTÓAAwv· 
Tl TTTÉ µE lTT]AÉoc ulE rrodv TaXÉECCL 8ui>KELC 
Q\JTOC 0VT]TOC EWV 0EOV aµ�pornv; ou8É vú TTW µE 

10 /!yvwc wc 0Eóc ELµL, cu 8' cirnE PXEC µEvrnlvELC. 
� vú TOL oü Tl µÉAEL Tpwwv TTÓVOC, oüc E<jió�ricac, 
o't 8r¡ TOL Ele QCTU aAEV, cu 8E 8Eüpo ALÚC0T]C. 
ou µÉv µE KTEVÉELC, ETTEL oü TOL µópcLµóc ELµL. 

Tov 8E µÉ'y' oxer¡cac rrpocÉ</JT] rró8ac WKUC 'AXLAAEÚC" 
15 /!�\a(j;ác µ' ÉKÚEpyE 0Ewv 6\owrnTE rrávTwv 

EV0á8E ví)v TpÉ(j;ac cirro TELXEOC" � K' ETL TTOAAOL 
ya1av 68a� ELAOV rrpl.v ''IALOV Elca<jJLKÉc0m. 
vvv 8' EµE µEv µÉya KÜ8oc ci<jJEl\rn, Touc 8E cáwcac 
pri·W[wc, ETTEL oü n TLCLV y' /!8ncac 6rrlccw. 

20 � e' av ncalµ17v, d µoL 8úvaµlc YE rrapd17. 
"Oc EL rrwv rrpoTl. acTU µÉya <jipovÉwv E�E�T¡KEL, 

CEUÚµEVOC wc 0' 'Crrrroc ciE0Ao<jiópoc cvv ÓXEC<jJLV, 
oc pá TE pE1a 0É1]CL n TmvóµEVOC TTE8LOLO · 
wc 'AXLAEUC Am(j;ripa TTÓ8ac Kal yoúvaT' EVwµa. 

25 Tov 8' o yÉpwv TTplaµoc TTPWTOC 'C8Ev 6<jJ0a\µoí:cL 
rraµ<jialvov0' wc T' cicTÉp' ETTEccúµEvov TTE8lOLo, 
oc pá T' OTTWPTJC ELCLV, cip[(17AOL 8É ol auyal. 
<jialvovrnL rro\Ao1cL µn' ciCTpácL vuKToc ciµo\y0, 
ov TE Kúv' 'Oplwvoc ETTLKATJCLV KaAÉoucL. 
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Así ellos, en huyendo por la urbe igual que cervatos, 
el sudor refrescábanse, y bebían y su sed remediaban, 
reclinados en los bellos bastiones. Y los aqueos 
más cerca iban del muro, los escudos apoyando en sus hombros. 
Y a Héctor el Destino funesto obligó a quedarse allí mismo, 
delante de Ilión y de las puertas Esceas. 
Empero, al Pelida se dirigió Febo Apolo: 

"¿Por qué, hijo de Peleo, con los raudos pies me persigues, 
mortal siendo tú mismo, a mí, dios inmortaP Y aún no 
conociste que soy un dios, y con vehemencia tú ansías. 10 

Nada te inquieta la tarea de los troyanos que has puesto en fuga, 
y que en la urbe se asilaron, y tú aquí te apresuras. 
No me matarás, en verdad, pues no estoy sujeto a la muerte." 

Y en grande indignado, le habló el raudo de pies Aquileo: 
"Trabajalejos, me engañaste, el más cruel de todos los dioses, 1s 

aquí, hoy, lejos del muro desviándome; en verdad, aún muchos 
la tierra asieran con los dientes, antes que a Ilión arribaran. 
Y ahora me quitaste gran gloria, y aquí los salvaste 
fácilmente, pues en nada, después, mi venganza temías. 
En verdad me vengara de ti, si el poder me viniera." 20 

En diciendo así, pensando en grande marchó hacia la urbe, 
lanzado, como el caballo que el premio ganó con los carros, 
que corre fácil de ellos tirando en el llano; 
así Aquileo pies y rodillas velozmente movía. 

Y el viejo Príamo el primero lo vio con sus ojos, 2s 
omniluciente, como el astro, por el llano lanzándose, 
el cual se eleva en otoño, y sus fulgores clarísimos, 
entre muchos astros, en la sombra de la noche aparecen, 
al cual, por sobrenombre, Perro de Orión se le llama; 
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30 11.aµ,rpÓTarnc µEv o y' ECTL, KaKov 8É TE cfjµa TÉTUKTUL, 
KUL TE <f>ÉpEL lT0/1./1.0V lTUpETOV 8E:LA.OLCL �pOTOLCLV" 
wc TOU xa11.KOC EA.aµTTE lTEpl CTT)8ECCL 6ÉOVTOC. 
c¡íµw�e:v 8' ó yÉpwv, Ke:cpa11.riv 8' o ye: KÓtj;arn xe:pdv 
út};óc' ávacxóµe:voc, µÉya 8' olµw�ac EYEYWVEL 

3S /1.LCCÓµe:voc <f>[11.ov vtóv· ó 8E 1Tp01TÚpOL8E TTUAÚWV 
ÉcTT)KEL o.µornv µe:µawc 'AXLAT]L µáxe:cem. 

Tov 8' ó yÉpwv EAEELva 1rpoc17ú8a xe:1pac ópe:yvúc
"EKrnp µÍ) µoL µ[µve: <f>[11.ov TÉKOC avÉpa TOVTOV 
oloc o.ve:u8' o.AA.wv, '(va µT) Táxa TTÓTµov É1rlcm:1c 

40 TT1711.dwvL 8aµdc, ETTEL � TTOAU <f>ÉpTEpÓc Écn 
CXÉT /1.LOC" ame: 8EOLCL <f>[11.oc Tocc6v8e: yÉVOL rn 
OCCOV Éµo[. TÚXa KÉV É KÚVEC KUL yvTTEC E80LEV 
KELµe:vov· � KÉ µOL alvov CllTO ,rp a,r[8wv o.xoc EA.80L · 
oc µ' utwv lTOA/1.WV TE KUL k811.wv EVVLV E617KE 

4S KTELVWV Kal lTEpvac VT)CWV ElTL Tl7AE8a1ráwv. 
Kal yap vvv 8úo 1ra18e: AvKáova Kal TToM8wpov 
Ol/ 8úvaµm lBÉELV Tpwwv Ele 0.CTU a/1.ÉvTw'v, 
Toúc µoL Aao8ó17 TÉKETO Kpdouca yuvmKwv. 
áAA.' e:L µ/:v (WOUCL µna CTpaTc¡i, � T' O.V ElTELTU 

so xa/1.KOU TE xpucou T' CllT0/1.UCÓµe:8', ECTL yap EV8ov· 
lT0/1./1.Cl yap WTTaCE ,rm8l yÉpwv óvoµáKAUTOC "Ah17c. 
EL 8' fí817 TE8vcrcL Kal Elv 'At8ao 8óµoLcLv, 
0.11.yoc Éµc¡i 8uµc¡i Kal µT]TÉpL Tol TEKÓµe:c8a · 
AaOLCLV 8' 0./1./1.0LCL µwuv8a8LWTEpOV 0.11.yoc 

ss ECCETUL, -/\v µT) Kal cu 8áv,:¡c 'AxL11.fj·¡ 8aµac8dc. 
Cl/1./1.' Eldpxe:o TELXOC Éµov T�KOC, /í<f>pa cawq¡c 
Tpwac Kal Tp[¡lác, µri 8E µÉya Kv8oc ópÉ�lJC 
TT1711.d81J, al/TOC 8E <f>[11.17c alwvoc aµe:p8"()c. 
,rpoc 8' ÉµE TOV 8ÚCTT]VOV ETL <f>povÉOvT' EAÉT]COV 

60 8úcµopov, ov pa TTaTT)p Kpov[817c ETTL ytjpaoc ou8c¡i 
a'Ccn EV apyaAÉlJ <f>8lcEL KaKa TTÓAA' Ém8óvrn 
ulác T' 611.11.uµÉvouc ÉAK178dcac TE 8úyaTpac, 
rnl 8aMµouc KEpa·((oµÉvouc, rnl vtjma TÉKva 
�aAA.óµe:va lTpOTL yaln EV alv"() 817foTfjTL, 
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éste es el más fulgurante, y mal signo fue hecho, 
y lleva mucho calor a los infelices humanos; 
así, del que corría, el bronce del pecho en redor fulguraba. 
Y el viejo gimió, y la cabeza se tundió con las manos, 
tras extenderlas a lo alto, y gritó, tras gemir grandemente, 
suplicando al hijo querido; y él, de las puertas delante, 
se estaba, ansiando combatir sin tregua a Aqi.Iileo. 
Y el viejo míseras cosas le dijo, tendiendo las manos: 

"Héctor: no me aguardes, querido hijito, a ese hombre, 
solo, lejos de los otros, porque no alcances pronto el destino, 
domado por el Pelida, pues es con mucho más fuerte. 
El cruel. Así fuera tan querido a los dioses 
como a mí. Pronto los perros y los buitres se lo comieran 
yacente; de las entrañas, terrible el pesar se me iría; 
él, que privado de hijos muchos y bravos me ha puesto, 
matándolos y vendiéndolos en islas lejanas. 
Y ahora, pues, a Licaón y a Polidoro, dos niños, 
no pude ver, siendo los troyanos en la urbe asilados; 
los que me parió la soberana entre mujeres, Laotoe. 
Pero si vivos están en el real, en verdad enseguida 
con bronce y oro los rescataremos, pues dentro los hay; 
pues mucho dio en dote a su niña el viejo Altes de ínclito nombre. 
Y si están muertos ya y en las casas de Hades, 
a mi alma el dolor y a la madre que engendrado los hemos; 
y a los otros pueblos, de más breve duración el dolor 
será, si así tú no eres muerto, por Aquileo, domado. 
Pero entra detrás del muro, mi hijito, para que salves 
a troyanos y troyanas, y no tiendas una gran gloria 
al Pelida, y tú mismo de tu edad no te prives. 
Y además, apiádate de mí, el maltraído aún pensante, 
malhadado, a quien al fin de la vejez el padre Cronida 
matará en hado perverso, males añadiéndole muchos, 
e hijos perecidos e hijas que fueron raptadas, 
y cámaras saqueadas y, aún sin habla, niñitos 
arrojados contra la tierra en la pugna terrible, 
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65 ÉAKoµÉvac TE vvovc ÓAOl]C VITO XEpdv 'Axmwv. 
QVTOV 8' O.V rrvµaTÓV µE KÍJVEC TTPWTlJCL 8Í!p1JCLV 
wµr¡crnl. ÉpÍJOVCLV, ÉTTEL KÉ TLC Ó�ÉL XUAK4J 
TÍJtjmc �E �aAwv pE8Éwv ÉK 8vµov EAT]Tal, 
ove TpÉcpov Év µE'yápoLcL TparrE(fjac 8vpawpoúc, 

70 o'[ K' Éµov alµa TTLÓVTEC a.AÍJCCOVTEC TTEpl. 8vµ0 
KELCOVT' Év rrpo8ÍJpOLCL. VÉ(¡l 8É TE rrávT' ÉTTÉOLKEV 
c'ípr¡L KrnµÉv4J 8E8atyµÉv4J 6�ú xaAK4) 
KELC8av rrávTa 8E KQAQ 8avóvn TTEP OTTL cpavrrn· 
a.M' OTE 811 TTOALÓV TE Kápr¡ TTOALÓV TE yÉVELOV 

75 aL8w T' aLCXÍJVWCL KÍJVEC KTUµÉVOLO yÉpOVTOC, 
TOÚTO 811 ofaTLCTOV TTÉAETQL 8ELAOLCL �pOTOLCLV. 

�H p' o yÉpwv, TTOALÓ.C 8' c'íp' a.va TpLxac EAKETO XEpd 
TlMWV EK KEcpaAfjc ou8' "EKTopL 8vµov ETTEL8E. 
µtjTr¡p 8' av8' ÉTÉpw8Ev 68ÍJpETO 8áKpv xfovca 

80 KÓATTOV ClVLEµÉvr¡, ÉTÉpr¡cpL 8E µa(ov ClVÉCXE. 

rnL µLV 8áKpv xfovc' /!rrrn TTTE pÓEVTa rrpocr¡ÍJ8a · 
"EKTop TÉKVOV Éµov Tá8E T' arnrn Kal µ' É AÉT]COV 
avTtjv, d TTOTÉ TOL Aa8LKT]8Éa µa(ov ÉTTÉcxov· 
Twv µvfjcm cpLAE TÉKvov c'íµvvE 8E 8tj(ov av8pa 

85 TELXEOC ÉvToc Éwv, µ11 8E rrpóµoc YCTaco TOÍJT4J 
CXÉTALOC d TTEP yáp CE KaTUKTÚVlJ, oü e' h' /!ywyE 
KAaÚcoµm ÉV AEXÉECCL cpLAOV 8áAOC, OV TÉKOV avTtj, 
ov8' UAOXOC TTOAÍJ8wpoc avEV8E 8É CE µÉya VWLV 
'Apydwv rrapa. vr¡vd KÍJVEC TUXÉEc KaTÉ8ovTaL. 

90 "Oc TW yE KAaLovTE rrpocav8tjTr¡v cpLAov ví.ov 
TTOMO. ALCCoµÉvw· ov8' "EKTopL 8vµov ETTEL8ov, 
a.AA' éí )'E µLµv' 'AXLAfja TT(AWpLOV accov LóvTa. 
wc 8E 8páKWV ETTL XELl] opÉCTEpoc av8pa µÉVlJCL 
�E�pwKwc KaKÓ. cpápµaK', /!Bu 8É TÉ µLv XÓAoc aLvóc, 

95 cµEp8aAÉov 8E 8É8opKEV ÉALccóµEvoc TTEpl. XELfj· 
wc "EKTwp c'íc�EcTov /!xwv µÉvoc ovx ÚTTEXWPEL 
TTÍJPY4l ETTL rrpoüxovn cpaELVllV acrrL8' ÉpElcac 
6x8tjcac 8' c'ípa ELTTE rrpoc ov µEyaAtjTopa 8vµóv· 
w µOL Éywv, EL µÉv KE TTÍJAUC KQL TELXEa 8ÍJw, 
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y nueras haladas por las funestas manos de los aqueos. 65 

Y a mí mismo, el último, los perros en las puertas primeras 
me devorarán, carniceros, ya que, con bronce agudo, alguien, 
flechando o alanceando, el alma de los miembros me quite; 
los que en mis palacios crié, a mi mesa; de mi puerta guardianes, 
los cuales, tras beber mi sangre, muy desvariantes en su alma, 70 

yacerán en los vestíbulos. Conviene en todo a algún joven 
muerto por Ares, por el agudo bronce horadado, 
yacer, y aun muerto, es bello todo cuanto en d aparece; 
pero cuando la canosa testa y la barba canosa 
y la vergüenza de un viejo matado los perros :nancillan, 75 

eso es lo más lastimoso a los infelices humanos." 
Dijo el viejo, y con las manos se alzaba lo, canos cabellos 

arrancándolos de su cabeza, y no le persuadía a Héctor el alma. 
Y en otra parte, la madre lloraba a su vez, lagrimando, 
descubriendo el regazo; un pecho se levantó con la otra, 80 

y, lagrimando, palabras aladas le dijo: 
"Héctor, hijito mío, estas cosas respeta, y apiádate 

de mí. Si alguna vez te apliqué el pecho que aduerme las cuitas, 
recuerda esto, hijito querido, y evita a ese hombre enemigo 
estando dentro del muro, y no te estés, ante él, el primero. 85 

El cruel. Pues si te matara, a ti ya no, yo a lo menos, 
te lloraré en lechos, caro brote a quien yo misma he parido, 
ni, rica en dones, tu esposa, y, de nosotras muy le¡os, 
junto a las naves argivas te devorarán raudos perros." 

Así ambos, llorando, le decían al hijo querido, 90 

suplicándole mucho, y no le persuadían a Héctor el ·alma; 
pero él aguardaba al inmenso Aquilea, que ib.a más cerca. 
Como la sierpe de los montes a un hombre aguarda en su cueva, 
tras comer fármacos malos, y la invade ira terrible, 
y horriblemente miró, enroscándose en torno a su cueva, 95 

así Héctor no cedía, ánimo inextinguible teniendo, 
sobre una torre saliente el luciente escudo apüyando. 
E indignándose, le dijo a su alma arrogante: 

"Ay de mí, yo, si tras las puertas y los muros entrara, 
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100 TTouAu8áµac µOL rrpwToc EAEYXELTJV civa0tjcn, 
oc µ' EKÉAEUE Tpwd rroTl. rrTÓALV iíncacem 
vúx0' ürro Ttjv8' ÓAOTJV OTE T' wpETO OLOC 'AXLAAEÚC. 
ciM' Eyw ou m0óµr¡v· � T' áv rroAU KÉpfüov �EV. 
vvv 8' Errd WAECa Aaov cirnc0aAL1JCLV Eµí;jcw, 

105 al8foµm Tpwac Ka\. Tp4Já8ac ÉAKECLrrÉrrAouc, 
µtj rroTÉ nc drrlJCL KaKwTEpoc ÜAAOC Eµcí:o· 
"EKTwp �c/>L �[r¡cpL m0tjcac wAECE Aaóv. 
wc EpÉoucw Eµol. 8É TÓT' áv rroAv KÉpfüov dr¡ 

avTr¡v -/\ 'AXLAíja KUTaKTElvavTa vÉEc0m, 
llO r¡É KEV auT<i) ÓAÉc0m EÜKAELWC rrpo rrÓATJOC. 

d 8É KEV cicrrt8a µÉv Karn0Eloµm óµcpaAÓEccav 
Ka\. KÓpu0a �pwptjv, 8ópu 8É rrpoc TEí:xoc EpElcac 
QUTOC lwv 'AXLAíjoc ciµúµovoc 0.VTLOC new 
KUL ol imócxwµm 'EAÉVT¡V KUL KTtjµa0' aµ' UUTí;j, 

115 rrávrn µáA' occá T' 'AAÉéav8poc KOLAlJC tv\. vr¡vdv 
i'¡yáyno Tpo[r¡v8', � T' ETTAETO VELKEoc cipxtj, 
8wcÉµEv 'ATpEt81JCLV ayELV, aµa 8' ciµcpl.c 'Axmoí:c 
aM' cirro8áccEc0m oca TE rrTÓALC ME KÉKEU0E · 
Tpwdv 8' av µnómc0E yEpOÚCLOV 1:\pKOV E>--wµm 

120 µtj TL KUTUKpÚ¡/JELV, O.AA' avfüxa rrávTa 8ácac0m 
KTíjCLV ocr¡v rrTOALE0pov ErrtjpaTOV EVTOC EÉpyEL · 
O.AA!l TL TÍ µoL TUUTU q>LAOC füEAÉéaTO euµóc; 
µtj µLV Eyw µÉv 'lKwµm lwv, o 8É µ' OUK EAEtjCEL 
ou8É TL µ' al8ÉCETUL, KTEVÉEL 8É µE yuµvov EÓVTU 

125 alhwc wc TE yuva1KU, ErrEL K' cirro TEÚXEU 8úw. 
OU µÉv rrwc VVV ÉcTLV cirro 8pUOC ou8' cirro rrÉTpTJC 
T<i) óapL(ÉµEvm, a TE rrap0Évoc i'¡t0Eóc TE 
rrap0ÉVoc i'¡t0Eóc T' óap[(ETOV ciMtjAOLLV. 
�ÉATEpov avT' EpLfü éuvEAauvÉµEv OTTL TáXLCTU' 

130 d8oµEv órrrroTÉp(¡l KEV 'OAúµmoc · Et!XOC ÓpÉé]J. 
"Oc opµmvE µÉvwv, o 8É ol CXE8ov �A0Ev 'AXLAAEUC 

lcoc 'EvuaALC¡l Kopu0citKL rrTOAEµLcTí;j 
cElwv Tlr¡ALá8a µEALTJV KUTÓ. 8EéLov <ilµov 
8nvtjv· ciµcpl. 8É XUAKOC EAÚµrrETO ElKEAOC auyí;j 
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Polidamante, el primero, me impondría la vergüenza, 
que me mandó que a los troyanos a la ciudad condujera 
bajo esta noche funesta, cuando se alzó el _divino Aquilea. 
Pero yo no obedecí, y mucho más provechoso eso fuera; 
y ahora, luego que por mis terquedades al pueblo he perdido, 
me avergüenzan troyanos y, de largos peplos, troyanas; 
no, algún día, alguno diga; otro, que yo, más cobarde: 
'Héctor, confiando en su fuerza, al pueblo ha perdido.' 
Así hablarán; y entonces mucho más provechoso me fuera 
o ir de frente, a Aquilea habiendo matado,
o, con gloria, ante la ciudad haber perecido yo mismo.
Y si el umbilicado escudo en verdad depusiera,
y el yelmo robusto, y en apoyando el asta en el muro,
yendo yo mismo, ante el intachable Aquilea viniera,
y le prometiera que a Helena y sus bienes a una con ella,
y más todos cuantos Alejandro en sus cóncaves naves
condujo a Troya, la cual fue, de la contienda el principio,
daré a llevar a los Atridas, y, a una, a los aqueos de en torno
repartiré los otros, cuantos esta ciudad ha guardado,
y luego a los troyanos tomaré el juramento solemne
de nada esconder, pero repartir todo en dos partes,
cuanto en su interior encierra la ciudad agradable ...
¿pero por qué me distrae con estas cosas mi alma?
No vaya yo a rogarle, y él de mí no se apiade,
y en nada me respete, y me mate, yo estando desnudo,
igual que a una mujer, cuando yo me haya quitado las armas.
No es posible así ahora, desde una encina o desde una piedra,
conversar con él, como una doncella y un mozo;
la doncella y el mozo conversan uno con otro.
Mejor, pues, juntos al altercado lanzarse; cuanto antes
veamos a cuál de los dos otorga la gloria el Olímpico.''

Así ponderaba, aguardando, y le vino cerca Aquilea, 
igual a Enialio, el guerrero que el yelmo sacude, 
blandiendo el fresno del Pelión sobre el hombro derecho, 
terrible, y en torno el bronce brillaba, como el relámpago 
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135 T] TTUpoc al8oµÉVOU T] T]EALOU QVLÓVTOC. 
"EKTOpa 8', wc EVÓT]CEV, EA.E Tpóµoc ov8' ap' h' ETAT] 
av8L µÉVELV, OTTLCW 8E TTUAQC AL TTE, �fj 8E <Po�ri8Elc 
TlT]AE

°
L8T]C 8' ETTÓpOUCE TTOcl. Kpm TTVOI.CL TTETTOL8wc. 

l]ÚTE KLpKOC opEc<j,LV EAa<j,pórnrnc TTETET]VWV 
140 pri•¡füwc o'LµricE µna Tp"fÍpwva TTÉAELav, 

� 8É 8' ÜTTm8a <j,o�EiTm, o 8' e:yyú8Ev 6�u AEATJKWc 
rnp<j,É' ETTClLCCEL, É:AÉELV TÉ E Suµóc civwyn-
wc ap' o y' e:µµEµawc lSuc TTÉTETO, TpÉCE 8' "EKTWP 
TEI.XOC ÜTTO Tpwwv, AOL4JTJPª 8E yoúvaT' e:vwµa. 

145 o't 8E TTapci CKOTTL TJV Kal e:pLVEOV TJVEµÓEvrn 
TELXEOC alEv úTT' EK KaT' ciµa�LTOV ECCEÚOVTO, 
Kpouvw 8' 'CKUVOV KQAALppów· Ev8a 8E TTT]yal 
8owl civatccoucL CKUµáv8pou 8Lv"fÍEVToc. 
� µEv yáp 8' ü8an ALap4i pÉEL, ciµq,l. 8E KaTTvoc 

150 ylyvnm E� Ql!TT]C wc EL TTUpoc ateoµÉVOLO º 

� 8' hÉpTJ SÉpE°L TTpopÉEL E(Ku1a xaM(11, 
f\ XLÓVL t/;uxpfl f\ E� ü8aToc KpucTÚAA4J. 
frSa 8' h' QVTáwv TTAUVOL Et!pÉEC e:yyuc EOCL 
KaAol AULVEOL, /í8L E'lµarn CL yaMEvTa 

155 TTAÚVECKOV Tpwwv (lAOXOL KQAQL TE SúyaTpEC 
TO TTpl.v ETT' ELPTlVT]C TTpl.v EA8Ei.V ulac 'Axmwv. 
Tf¡ pa TTapa8paµÉTT]V </JEÚywv O 8' OTTLC8E füWKWV º 

TTpócSE µEv e:c8A6c E<j,rnyE, 8twKE 8É µLv µÉy' ciµdvwv 
KapTTaA[µwc, ETTEI. ovx LEp"fÍ"(ov ov8E �OEL T]V 

16o cipvúcSriv, (1 TE TTOccl.v aÉ8ALQ y[ yVETQL av8pwv, 
ciAM TTEpl. t/;uxf\c Sfov "EKTopoc l TTTTo8áµoLo. 
wc 8' CÍT' ClE8Ao<j,ópoL TTEpl. TÉpµarn µwvuxEc 'LTTTTOL 
plµq,a µáAa TpwxwcL · TO 8E µÉya KEI.TUL ÜE8Aov 
f\ Tp[ TTOC T]E YUVTJ av8poc KQTQTE8VT]WTOC 

165 wc TW Tpl.c TlpLáµOLo TTÓALV TTÉpL 8LVT]8"fÍTT]V 
KUpTTaA[µoLCL TTÓ8ECCL" 8ml. 8' e:c TTÚVTEC ópwVTO º 

TOI.CL 8E µúSwv �PXE TTOTTJP av8pwv TE 8EWV TE º 

w TTÓTTOL � <j,LAOV av8pa 8LwKÓµEVOV TTEpl. TELXOC 
6<j,8aAµOI.CLV Ópwµm · e:µov 8' ÓAO</JÚpETUL �Top 
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o del ardiente fuego o del sol levantándose.

Y un tremor asió a Héctor, cuando lo advirtió, y no osó ya, por cierto,

quedarse allí, y dejó atrás las puertas, y aterrado se fue.
Y el Pelida se lanzó, en sus pies veloces confiando.

Como en los montes el halcón, la más leve de las volantes,

fácilmente se arrojó sobre la tremante paloma,

y ésta huye al sesgo, y él, gritando agudamente, de cerca

la ataca constante, y a asirla el alma lo instiga,

así él, ansioso, recto volaba; y Héctor tembló
so el muro de los troyanos, y movió las raudas rodillas.

Y ellos más allá del vigía y el cabrahígo expu�sto a los vientos,

siempre más lejos del muro, por la carretera corrían,

y a los dos ojos de bello curso llegaron, de donde

brotan las dos fuentes del Escamandro voraginoso.
Pues una corre con el agua tibia, y el humo, en redor,
nace de ella misma, como de fuego que arde,

y la otra, aun en verano, corre semejante al granizo

o la frígida nieve o al cristal helado del agua.
Y allí, cerca, sobre ellas, anchos lavaderos están,

bellos, pétreos, donde los admirables vestidos

las esposas de los troyanos, y sus bellas hijas, lavaban,

antes, en paz; antes de venir los hijos de los aqueos.

Por allí corrieron, uno huyendo, el otro, atrás, persiguiendo.

Delante, huía un bravo; otro, grandemente mejor, lo seguía

velozmente; pues no a una víctima o a un cuero boyuno

aspiraban, que son los premios para los pies de los hombres,

pero corrían por el alma de Héctor domador de caballos.

Como cuando a las metas los premiados caballos solípedos
dan vuelta muy de prisa, y yace allí el grande premio,

el trípode o la mujer, en honor de un hombre que ha muerto,

así ambos la ciudad de Príamo circunvalaron tres veces

con sus veloces pies, y los dioses todos miraban.
Y un discurso les principió el padre de hombres y dioses:

"Ay, pues; a un hombre querido, perseguido en torno del muro 
miro con mis ojos, y mi corazón tiene lástima 
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170 "EKTopoc, oc µoL rroA\a �owv ETTL µr¡pl' EKTJEV 
"18r¡c EV KopvcpfjcL TTOAVTTTÚXOV, CÍMOTE 8' aUTE 
EV TTÓAEL aKpOTÚTlJ · vvv aVTÉ É füoc 'AXLME�c 
CÍCTV TTÉpL TlpLÚµoLO TTOCLV TGXÉECCL 8UJJKEL. 
ciA\' ayETE cppá(Ec0E 0EOl. KGL µr¡náac0E 

175 T]É µLv EK eavÚTOLO cawcoµEv, �É µLv r\8r¡ 
Tlr¡\E°l81J 'AXLAfj°L 8aµáccoµEv Ec0Mv EÓVTa. 

Tov 8' aUTE TTpOCÉELTTE 0Ea YAGVKWTTLC 'Aeiívr¡· 
éJJ TTÚTEp cipyLKÉpavvE KEAmvEcj>Ec ofov EELTTEC' 
av8pa evr¡TOV EÓVTa TTÚAGL TTETTpwµÉvov a'( en

180 a¡/; E0ÉAELC eaváTOLO 8ucr¡xfoc E�ava\Dcm; 
l!p8'· UTap oü TOL TTÚVTEC ETTGLVÉOµEv 0EOl. CÍMOL. 

Triv 8' cirraµEL�ÓµEVOC rrpocÉcpr¡ VEq>EATJYEPÉTa ZEÚC' 
0ápcEL TpL ToyÉvELa cpl\ov TÉKOC' oü vú TL 0vµ0 
rrpócppovL µu0ÉOµm, E0ÉAw 8É TOL r\moc Elvm · 

185 l!p�ov OTTlJ 8ií TOL vóoc ETTAETO, µ1) 8' /!T' EPWEL. 
"Oc El rrwv ihpvvE rrápoc µEµau'iav 'A0iívr¡v· 

�fj 8E KaT' Ov\úµTTOLO Kapiívwv cit�aca. 
"EKTopa 8' cicTTEPXEC KAovÉWv l!cprn' wKuc 'AXLAAEÚc. 

wc 8' OTE VE�pov opECq>L KÚWV EAÚq>OLO 8lr¡Tm 
190 opcac E� Evvfjc füá T' <'iyKrn KGL füa �TÍCCGC' 

TOV 8' E'l TTÉp TE M01JCL KGTGTTTTÍ�ac ímo 0áµVl¡l, 
ci\M T' ClVLXVEÚWV 0ÉEL /!µrrE8ov ocppá KEV EVPlJ' 
wc "EKTWP OlJ Afj0E TT08WKEG Tlr¡AELWVG. 
ÓCCÚKL 8 '  ópµiícELE TTVAÚWV t.ap8avLáwv 

195 avTlov cH�acem Eü8µiíTouc úrro rrúpyovc, 
E'( rrwc ol Ka0ÚTTEp0Ev ciMAKOLEV �EAÉECCL, 
TOCCÚKL µLv rrporrápOL0EV UTTOCTpÉ¡/JaCKE TTapacp0a.c 
rrpoc TTE8lov· avTOC 8E TTOTL TTTÓALOC TTÉTET' ald. 
wc 8' EV ÓvELpl¡l OlJ 8úvarnL q>EÚyovrn füwKELV' 

200 oih' <'ip' o TOV 8úvarnL ÚTTOq>EÚYELV oüe' o füwKELV' 
wc o TOV ov 8úvaTO µáp¡J;m TTOCLV, ov8' oc UAÚ�m. 
TTWC 8É KEV "EKTwp Kfjpac ÚTTE�ÉcpvyEV 0avÚTOLO, 
El µií o\. rrúµaTÓv TE Kal. ÜcTaTov T)VTET' 'ArróA\wv 
Eyyú0Ev, oc oí. ETTwpcE µÉvoc \m¡J;r¡pá TE yoílva; 
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de Héctor, quien para mí quemó muchos muslos de bueyes, 170 

en las cimas del Ida rico en pliegues, y también otras veces 
en la acrópolis; mas ahora el divino AquHeo 
en redor de la urbe de Príamo con raudos pies lo persigue. 
Pero, ea, dioses, pensad y formad un consejo: 
si lo salvaremos de la muerte, o si ya 175 

lo domaremos por el Pelida Aquileo, aun siendo bravo." 
Y a su vez le dijo la diosa ojiglauca Atenea: 
"Oh padre, blanco de rayos, negro de nubes: ¿qué has dicho? 

A ese hombre, siendo mortal, destinado hace mucho a su suerte, 
¿quieres aún de la horrísona muerte librarlo? 1so 

Hazlo, mas no todos los otros dioses te aprobaremos." 
Y respondiendo le habló Zeus que agolpa las nubes: 
"Cálmate Tritogenia, cara niñita; hoy con alma ninguna 

seria, discurseo. Y quiero ser indulgente contigo; 
actúa como era el pensar para ti, y en nada desistas." 1ss 

Diciendo así, excitó a la ya antes ansiosa Atenea, 
y se fue abajo, desde las cumbres del Olimpo lanzándose. 

Y a Héctor sin tregua hostigando seguía el raudo Aquileo. 
Como cuando un perro en los montes sigue a un cervato de cierva, 
tras sacarlo del nido, de hoyancas a través y de zarzas, 190 

y aun si, espantado, se ocultó bajo un matorral, 
empero, hasta que lo encontró, corre firme en pos de su huella, 
así Héctor no se le ocultó al Pelida raudo de pies. 
Y cada vez que se lanzaba, de las puertas Dardanias 
enfrente, a arrojarse, bajo las torres bien construidas, 195 

por si acaso desde lo alto lo protegieran con dardos, 
tantas veces, pasándose adelante, lo hacía volverse 
hacia el llano, y hacia la ciudad él mismo siempre volaba. 
Y como en un sueño no puede alguien perseguir a quien huye, 
y ni éste puede huir de aquél, ni aquél perseguirlo, 2oo 

así, uno no podía avanzar con los pies, ni el otro, esquivarlo. 
¿Y cómo Héctor a los Hados de la muerte hubiera escapado, 
si no, extrema y última vez, viniera Apolo a encontrarlo 
de cerca, el cual le excitó el ánimo y las veloces rodillas? 
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20S A.aOLCLV 8' avÉVEUE rnpf¡an CLOC 'AXLAA.EÚC, 
ov8' fo Í.ÉµEvm ETTL "EKTOpL TTLKpa �ÉAEµva, 
µf¡ ne KD8oc c'ipoLTO �a\wv, o 8E 8EÚTEpoc /!\0m. 
a.A.A' OTE 817 TO TÉTapTOV ETTL Kpouvovc UqJLKOVTO, 
Kal. TÓTE 817 xpúcna naT17p hl TmvE TÚA.avrn, 

210 EV 8' hl8n 8úo KfjpE TQVTJA.EyÉOC eaváTOLO, 
T17v µEv 'AXLAA.fjoc, TllV 8' "EKTopoc \.nno8áµoLo, 
EAKE 8E µÉcca A.a�wv· pÉTTE 8' "EKTopoc a'(cLµov �µap, 
4JXETO 8' Ele 'At8ao, ALTTEV 8É É <l>oL�oc 'Anó\\wv. 
lTTJAELwva 8' LKQVE 0Ea yA.aUKWTTLC 'A0f¡VTJ, 

215 ayxoD 8' LCTaµÉVTJ ETTEa TTTEpÓEVTa TTpOCTJÚ8a · 
vvv 817 vwL /!o\na ALt q,lAE q,alfüµ' 'AXLAAED 
okEc0m µÉya Kv8oc 'AxmoLCL npoTL vfjac 
"EKTOpa 811wcavTE µÚXTJC aaTÓV TTEP EÓVTa. 
oü oí. vvv /!n y' /!en TTEq,vyµÉvov c'iµµE yEVÉc0m, 

220 ov8' El KEV µáA.a TTOAACl TTÚ00L ÉKÚEpyoc 'ATTÓA.A.WV 
TTpOTTpOKVA.LV8ÓµEvoc TTUTpoc ALOC al YLÓXOLO. 
a.A.A.a cv µEv vvv CTfj0L Kal c'iµTTVVE, TÓV8E 8' EYW TOL 
olxoµÉVTJ TTEm0f¡cw tvavTl�Lov µaxÉcac0m.

"Oc q,áT' 'A0TJVQLTJ, o 8' ETTEL0ETO, xaLpE 8E 0vµQ, 
225 cTfj 8' c'ip' tnl µEALTJC xa\Koy\wxwoc tpnc0dc. 

f¡ 8' c'ipa Tov µEv EAELTTE, KLXT)CaTo 8' "EKTopa OLov 
ATi(q,Ó�(¡) E(Kvfo 8Éµac Kal. aTELpÉa q,wvf¡v· 
ayxoD 8' Í.CTaµÉVTJ ETTEa TTTEpÓEVTa TTpOCTJÚ8a· 
178EL' � µáA.a 8f¡ CE �Lá(ETm WKUC 'AXLAA.EUC 

230 (lCTV TTÉpL TlpLáµoLO TTOCLV TaXÉECCL füwKwv· 
a.AA' c'iyE 817 cTÉwµEv Kal. UAE�wµEc0a µÉvovTEC. 

T17v 8' atJTE rrpocÉELTTE µÉyac Kopv0alo;\oc "EKTwp· 
ATJtq,oW � �LÉv µm TO rrápoc no\u q,lhaToc �cea 
yvwTWV ove 'EKÚ�TJ 178E Tlplaµoc TÉKE TTm8ac-

23S vvv 8' /!n Kal. µáAAov voÉw q,pEd. nµf¡cac0m, 
oc ETATJC tµED E'lVEK', ETTEL 'rnEc 6q,0a\µokL, 
TELXEOC E�EA.0ELV, (l/1.A.OL 8' EVTOC0E µÉVOVCL. 

Tov 8' QUTE npocÉELTTE 0Ea yAaUKWTTLC 'A0T¡VTJ º 

178EL' � µEv TTOA.Aa TTaT17p Kal. TTÓTVLa µf¡TTJP 
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Con la testa, a sus pueblos, señas hacía el divino Aquileo, 205 

y no les permitía sobre Héctor enviar, amargos, sus dardos: 

no, al golpearlo, se alzaran su gloria, y él viniera el segundo. 
Pero cuando ya por cuarta vez a las fuentes llegaron, 

entonces, en verdad, el padre extendió las áureas balanzas, 

y puso allí dos hados de la muerte que da el largo sueño: 210 

la una de Aquileo, y la otra de Héctor domador de caballos. 
Y asidas las alzó por en medio, y bajó el fatal día de Héctor, 

y partió hacia el Hades, y lo abandonó Febo Apolo. 
Y al Pelida llegó la diosa ojiglauca Atenea, 

y estándose cerca, palabras aladas le dijo: 215 

"Ahora espero que ambos, caro a Zeus, preclaro Aquileo, 

llevaremos gran gloria a los aqueos, cabe las naves, 

tras dar muerte a Héctor, aun siendo él, de combate, insaciable. 

Ahora ya no es para él el vivir, tras huir de nosotros, 
aun si muy mucho padece el trabajalejos Apolo, 220 

rodándose a los pies del padre Zeus que la égida lleva. 

Pero tú ahora, en verdad, estáte y respira, y yo a éste, 
yendo, persuadiré a que contigo fuerza a fuerza combata." 

Así habló Atenea, y él obedeció, y se alegraba en el alma, 
y se estuvo, en el fresno apuntado de bronce apoyándose. 225 

Y ella lo abandonó, y alcanzó a Héctor divino, 
a Deífobo semejante en la traza y la voz incansable, 

y estándose cerca, palabras aladas le dijo: 

"Mi hermano: en verdad, mucho te fuerza el raudo Aquileo, 

en redor de la urbe de Príamo con raudos pies persiguiéndote; 230 

pero, ea, estémonos, y resistamos quedándonos." 

Y a su vez le dijo el gran Héctor chispeante del yelmo: 
"Deífobo: en verdad, me eras antes con m1 icho el más caro 

de los hermanos que Hecabe y Príamo engendraron, sus niños, 
y ahora pienso en mis mentes que aún más he de honrarte, ¿35 

a ti que osaste por mí, luego que con tus ojos me viste, 

salir fuera del muro, y se quedaron dentro los otros." 
Y a su vez le dijo la diosa ojiglauca Atenea: 
"Mi hermano: en verdad, mucho el padre y veneranda la madre, 
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240 Alccov6' ÉéElr¡c yovvoúµe:voL, o.µqil 8' ÉTaLpoL, 
alJ6L µÉvnv· TOLOV yap ÚTTOTpoµÉoUCLV UTTaVTEC' 
o.M' Eµoc Ev8o6L 6uµoc ETELpETO TTÉv6ú AuypQ. 
vvv 8' Leve µe:µawTE µaxwµe:6a, µr¡ 8É n 8oúpwv 
ECTW qin8wAtj, '(va d8oµe:v e:'l KEV 'AXLMEuc 

245 vw'l KaTaKTElvac Evapa �poTÓEvTa q,Épr¡Tm 
vfjac Em yAaqiupác, � KEV c0 8oupl 8aµtji:i. 

"Oc qiaµÉvr¡ Kal Kcp8ocúvi:i iíytjcaT' 'A6tjvr¡ · 
o't 8' OTE 8r¡ cxe:8ov �cav ETT' O.AAtjAOLCLV LÓVTEC, 
TOV TTpÓTEpoc TTpocÉELTTE µÉyac Kopu6a[oAoc "EKTwp 

250 oll c' ETL TTr¡AÉoc u\.E qio�tjcoµm, wc TO TTápoc TTEP 
Tplc TTEPL UCTU µÉya TTpLáµou 8lov, ou8É TTOT' ETAT]V 
µELVaL ETTcpxóµe:vov· vvv aVTÉ µE 6uµoc o.vfjKE 
CTtjµe:vm ciVT[a ce:fo· EAOLµ[ KEV � KEV áAo[r¡v. 
O.AA' ayE 8EDpo 6rnuc Em8wµc6a · TOL yap dpLCTOL

255 µápTUpOL frcovTm KaL ETTLCKOTTOL ápµovLáwv· 
ou yap Eyw C' EKTTayAov UELKLW, a'( KEV Eµol ZEUC 
8wi:i rnµµovlr¡v, cr¡v 8E {j!vxr¡v aq,ÉAwµav 
aAA' ETTEL dp KÉ CE cuAtjcw KAuTa TEÚXE' 'AXLMED 
VEKpov 'AxmOLCLV 8wcw TTáALV" wc 8E cu pÉ(nv. 

260 Tov 8' dp' ÚTTÓ8pa L8wv TTpocÉqir¡ TTÓ8ac WKUC 'AXLMEÚC .

"EKTop µtj µoL ÜAacTE cvvr¡µocúvac o.yóprnE · 
wc OUK ECTL AÉoUCL KaL av8pácLV lípKLa TTLCTá, 
ou8E AÚKOL TE KaL dpvEc óµóqipova 6uµov EXOUCLV, 
UA/\Cl KaKa qipovÉouCL 8LaµTTEpEC UAAtjAOLCLV, 

265 wc OUK ECT' EµE KaL CE qJLAtjµEvm, ou8É TL vw(v 
lípKLa frcovrnL, TTp[v y' 17 ETEpóv YE TTECÓvTa 
a'(µarnc acm "Apr¡a TaAaÚpLVOV TTOAEµLcTtjv. 
TTavTo[r¡c o.pnfjc µLµvtjcKrn· vvv CE µáAa XPTJ 
aLxµr¡Ttjv T' l!µe:vm Kal 6apcaAÉov TTOAEµLcTtjv. 

270 oll TOL h' fr6' ÚTTáAuéLc, dqiap 8É CE TTaMac 'A6tjvr¡ 
E'YXEL Eµ0 8aµá< r vvv 8' ci6póa TTávT' QTTOTLCELC 
Ktj8E' Eµwv hápwv oüc EKrnvEc EYXú 6úwv. 

,.H pa, Kal aµTTrnaAwv TTpotn 8oALXÓCKLov l!yxoc 
Kal TO µEv dvrn L8wv T]AEÚaTO qia[8Lµoc "EKTwp· 
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en orden, de hinojos, y los compañeros en torno, rogaban 240 

que allí me quedara; tanto, pues, tiemblan todos de espanto; 

pero mi alma, por dentro, se agostaba de lúgubre duelo. 
Y ahora, recto, ansiosos combatamos; de las astas, en nada 

haya ahorro, porque sepamos si acaso Aquilea, 

tras matarnos a ambos, se llevará los despojos sangrientos 245 

a las huecas naves, o si será por tu asta domado." 

Hablando así, también con perfidia lo condujo Atenea. 

Y cuando ellos cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 
le dijo el primero el gran Héctor chispeante del yelmo: 

"Ya no, hijo de Peleo, te huiré, como antes. 250 

Tres veces huí en torno a la gran urbe del divo Príamo, y no osé 

esperar que atacaras; mas ahora el alma me incita 

a estarme frente a ti, y asiré o seré asido. 

Pero, ea, aquí a los dioses llamemos, pues ellos los óptimos 
testigos serán, y observadores de nuestros convenios; 255 

pues horrendamente yo no te ultrajaré, si a mí Zeus 

me donara la victoria, y tu alma yo hubiera quitado, 

pero luego que te haya expoliado, Aquileo, las ínclitas armas, 
muerto, te donaré a los aqueos; hazlo así tú." 

Y viéndolo torvamente, le habló el raudo de pies Aquileo: 260 

"Héctor: no, inolvidable, con tratados me arengues. 
Como no hay leales juramentos entre leones y hombres 

y lobos y corderos; de igual pensar, el alma no tienen, 

pero de continuo unos piensan males para otros, 

así, no hay que yo y tú nos queramos, y para ambos, en nada 265 

habrá juramentos, antes que alguno, habiendo caído, 

sacie de sangre a Ares, guerrero escudado de cuero. 
Y acuérdate de toda virtud; ahora, muy necesario 

es que tú seas lancero y osado guerrero. 

Tú ya no tienes escape, y a ti, pronto, Palas Atena 270 

te domará con mi lanza, y ahora pagarás todas juntas 
las cuitas de mis socios, que con tu lanza mataste enfuriándote." 

Dijo, y blandiéndola en torno, envió, de larga sombra, su lanza, 
y en viéndola enfrente, la esquivó Héctor preclaro, 
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275 E(ETO yap TTpo(8wv, TO 8' imÉpTTTaTO xáAKEOV lfyxoc, 
Év )'UL1J 8' ÉTTáyrr ava 8' f\pTTaCE Tla\Mc 'A011v17, 
ü¡j; 8' 'AXLAfjL 8t8ou, M0E 8' "EKrnpa TTOLµÉva \awv. 
"EKTWp 8E': TTpocÉEL TTEV ciµúµova TTr¡Mtwva · 
f\µppoTEC, ov8' apa TTW n 0EOLC ÉTTLELKEA' 'AXLAAEÚ 

280 ÉK b.LOC r¡El8r¡c TOV Éµov µópov' � TOL Eq>T]C )'E. 
ci\Aá ne cipnrnr¡c rnl, ÉTTLKAOTToc ETTAEO µú0wv, 
ocj>pá e' ímo8Elcac µÉvrnc Ó.AKfjc TE M0wµm. 
01.J µÉv µOL q>EÚ)'OVTL µETaq>pÉvc.p EV 86pu TTl)�ELC, 
a\\' leve µEµawn füa CTl)0ECq>LV EAQCCOV 

285 El TOL E8wKE 0EÓC' vvv avT' E':µov lfyxoc QAEUQL 
xáAKEOV' wc 811 µLV cQ EV xpot TTQV KOµkmo. 
Kal KEV ÉAacj>pÓTEpoc TTÓAEµoc TpwECCL yÉvoLTO 
CELO KaTaq>ElLµÉVOLO' CV yáp Cq>LCL TTfjµa µÉyLCTOV. 

7H pa, KaL ciµTTrna\wv TTpotn 8oALXÓCKLOV lfyxoc, 
290 Kal PáAE TT17\El8ao µÉcov cáKOC ov8' ácj>áµapTE. 

TT)AE 8' O.TTETTMyx0r¡ cáKEOC 86pu· xwcaTO 8' "EKTWP 
OTTL pá OL PÉAOC WK\J ETWCLOV EKq>U)'E xnpóc, 
CTfj 8E': KaTT]q>l)cac, ov8' a\\' EXE µELALVOV lfyxoc. 
b.r¡'tcj>opov 8' EKÚAEL AEuKácm8a µaKpov dúcac 

295 '(\TEÉ µLv 86pu µaKpóv· o 8' oü TL oí, Éyyú0Ev �Ev. 
"EKTWp 8' E)'VW �CLV EVL </JpEd </JúÍV17CÉV TE· 
w TTÓTTOL � µá\a 811 µE 0ml, 0ávaTov 8E': KÚAEccav· 
b.r¡'t</JoPov yap /!ywy' Écj>áµr¡v f\pwa TTapEÍ:Vm. 
a\\' o µE':v Év TELXEL, ÉµE 8' É�aTTáTT]CEV 'A0l)V17. 

300 vvv 8E': 81'¡ Éyyúfü µoL 0ávarnc KaKÓC, ou8' h' (1VEU0EV, 
ou8' UAÉT]' � yáp pa TTáAm TÓ )'E q>LATEpov �EV 
Zr¡vl TE KaL b.Loc uÍ.L ÉK11P6\c.p, o'l µE TTápoc )'E 
TTpócj>povEc ElpúaTo· vvv aVTÉ µE µo1pa KLXÚVEL. 
µr¡ µav O.CTTOU8l )'E Kal UKAELWC O.TTOAO[µr¡v, 

305 ciMa µÉya pÉ �ac TL Kal ÉccoµÉVOLCL TTU0Éc0m. 
"Oc apa </Jwv11cac ElpúccaTo </Jácyavov ó�ú. 

TÓ OL ÚTTo AaTTápr¡v TÉTaTO µÉya TE cnpapóv TE, 
o'Cµr¡cEv 8E': aAELC wc T' alEToc úij;LTTETl)ELC, 
oc T' ELCLV TTE8lov 8E füa VE</JÉwv ÉpEPEVVWV 
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pues se encogió en viéndola, y voló encima la lanza broncínea. 215 

Y en la tierra se hincó, y la arrancó hacia arriba Palas Atena; 
la dio de nuevo a Aquileo, y se ocultó a Héctor de pueblos pastor. 
Y Héctor le dijo al intachable Pelida: 

"Te engañaste; aún en nada, a los dioses semejante, Aquileo, 
por Zeus, conocías mi hado; con todo, lo has dicho; 280 

pero eras cualquier hábil decidor y tramposo en discursos, 

porque, temiéndote, el ánimo y el valor olvidara. 
No a mí, huyente, me hincarás el asta en la espalda, 
pero, a mí que ansío,. empújamela recto a través de mi pecho, 
si el dios te lo donó. Mas ahora esquiva mi lanza 285 

broncínea; así, en verdad la alimentes toda en tu carne, 

y más ligera la guerra para los troyanos se haría, 
habiendo muerto tú, pues tú, para ellos, la plaga más grande." 

Dijo, y, blandiéndola en torno, envió, de larga sombra, su lanza, 
y golpeó en medio el escudo del Pelida, y no erró, 290 

y lejos del escudo el asta se perdió. Se indignó Héctor, 
de que inútil el raudo dardo le huyó de la mano, 

y se estuvo abajado, y no tenía otra lanza de fresno. 

Y con magno grito a Deífobo, el del blanco escudo, llamaba; 

le pedía un asta magna, y aquél cerca en nada le estaba. 295 

Y Héctor conoció dentro de sus mentes, y habló: 
"Ay, pues; sí, en verdad, mucho los dioses a la muerte me llaman. 

Pues yo dije que aquí el héroe Deífobo estaba. 
Pero él, en verdad, en el muro, y me ha engañado Atenea. 
Y ahora, cerca de mí, la mala muerte, y lejos en nada, 300 

y no hay escape, pues hace mucho que esto era más caro 
a Zeus y al hijo de Zeus, Hierelejos, que antes a mí 
me guardaban benévolos; y ahora el Destino me alcanza; 
no, a lo menos, cobardemente y sin gloria perezca, 
pero en haciendo algo grande que por los futuros se aprenda." 305 

Así habiendo hablado, sacó, aguda, la espada 

que bajo el flanco le pendía, grande y maciza. 
Y tras reunirse, se arrojó como águila de vuelo elevado 
que va sobre el llano, por entre las nubes sombrías, 
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310 ápná�wv i\ apv' ciµaAr¡v i\ TTTWKa Aaywóv· 
wc "EKTwp o'Cµr,cE nváccwv <j)ácyavov 66'.i. 
ópµrieri 8' 'AXLAEÚC, µÉVEOC 8' EµTTAT]CaTO 0uµov 
ciyplou, np6c0Ev 8E cáKOc cTÉpvoLO KáAul/;E 
KaMv 8m8á\rnv, KÓpu0L 8' ÉTTÉVEUE <j)aEL vfl 

315 TETpa<t,áAl\l' KaAal 8E TTEpLccdovTo E0ELpm 
xpúcrnL, lic "H<j)mcTOc 'LEL M<j)ov ciµ<j)l, 0aµELác. 
oloc 8' cicTr¡p ELCL µET' ciCTpácL vuKToc ciµoAyQ 
ECTTEpoc, oc KáMLCTOC EV oupavQ 'lCTaTm ClCTTJP, 
wc aLxµfjc ciTTÉAaµn' EVTJKEOc, f¡v dp' 'AXLMEuc 

320 TTáAAEV 8E�L TEPD <j)povÉwv KaKOV "EKTopL 8l(¡) 
Elcopówv xpóa rnMv, OTTlJ d�ELE µáALCTa. 
TOÚ 8E KaL aMo TÓCOV µEv EXE xpóa xáAKEa TEÚXEa 
rnM, Ta TiaTpÓKAOLO �l r,v 1!:vápL�E KaTaKTác 
<t,alVETO 8' � KAT1L8Ec cin' wµwv auxÉv' EXOUCL 

325 \aurnvlr,v, 'Cva TE l/;uxfjc wKLCTOc o\E0poc 
TD p' ETTL ol µEµafü' nac' EYXE°L OLOC 'AXLMEÚC, 
civnKpu 8' Ó.TTaAOLO fü' auxÉvoc -/íAu0' ClKWKT]' 
ou8' dp' cin' cic<j)ápayov µEAlr, TáµE xaAKo�ápELa, 
o<j)pá Tl µLv npond TTOL ciµEL�ÓµEVOC ETTÉECCLV. 

330 -/íprnE 8' Év Kovl lJC' o 8' ETTEÚ�aTo füoc 'AXLMEÚC' 
"EKTOp ciTáp nou E<t,r,c TiaTpOKAfj' É�Evapl(wv 
cwc ECCEc0', ÉµE 8' ou8EV 6nl(EO vóc<j)LV EÓVTa 
VTJTTLE · TOLO 8' dvrn0Ev cioccr,Tr¡p µÉy' ciµElvwv 
vr,udv ETTL yAa<j)upfjCLV Éyw µET6mc0E /1.EAELµµr,v, 

335 oc TOL yoúvaT' i!Auca· CE µEv KÚVEC 118' olwvol, 
É:AKT]COuc' QLKWC, TOV 8E KT(;"pLOÚCLV 'Axmol. 

Tov 8' 6\Lyo8pavÉwv npocÉ<j)r, KopuSaloAoc "EKTwp· 
\lccoµ' ÚTTEP l/;uxfjc KaL yoúvwv cwv TE TOKT]WV 
µT] µE fo napa vr,ud KÚvac KaTa8ál/;m 'Axmwv, 

340 0.AACJ. cu µEv xaAKÓV TE éfüc xpucóv TE 8É8E�O 
8wpa Tá TOL 8wcoucL TTaTr¡p KaL TTÓTVLa µT]TTlP, 
cwµa 8E o'Crn8' Eµov 86µEvm TTáALV, o<t,pa nupóc µE 
TpwEc KaL Tpwwv ClAOXOL AEAÚXWCL eavóvrn. 

Tov 8' dp' ún68pa L8wv TTpocÉ<j)r, TTÓ8ac WKUC 'AXLMEÚC' 
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a robar un cordero tierno o una tímida liebre; 
así se arrojó Héctor, la aguda espada blandiendo. 
Y se lanzó Aquilea, y colmó su alma de ánimo 
salvaje, y tendió delante del pecho el escudo 
bello, artificiado, y sacudía el yelmo luciente 
de cuatro bullones, y, bellas, se agitaban sus crines 
áureas, que Hefesto puso espesas en tomo al penacho. 
Como en la sombra de la noche va entre los astros el astro 
de la tarde, el astro más bello que en el cielo se está, 
así era el fulgor de la punta aguzada, la cual Aquilea 
blandía en la diestra, meditando el mal para Héctor divino, 
mirando su bella carne, donde especialmente cediera. 
Y de todo en todo tenían su carne las armas broncíneas, 
bellas, que a la fuerza de Patroclo expolió, tras matarla, 
y mostraban, donde las clavículas cuello y hombros apartan, 
la garganta, por donde la ruina de la vida es más pronta; 
por allí le empujó con la ansiosa lanza el divino Aquilea, 
y a través del tierno cuello pasó de claro la punta. 
Y no cortó la tráquea el fresno grave del bronce, 
porque, respondiendo, algo con palabras le dijo. 
Se abatió en el polvo, y sobre él se jactó el divino Aquilea: 

"Héctor: sin duda pretendías, expoliando a Patroclo, 
estar salvo, y nada temías de mí, estando yo aparte. 
Demente; que él, lejos, un vengador grandemente mejor, 
yo, en las huecas naves, atrás, había sido dejado, 
que ahora te soltó las rodillas; perros y aves rapaces 
te arrastrarán sin honra; a él, exequias le harán los aqueos." 

Y, languideciendo, le habló Héctor chispeante del yelmo: 
"Por tu alma y tus rodillas te suplico, y tus padres: 

no a los perros dejes trizarme cabe las naves aqueas; 
pero tú, en verdad, asaz de bronce y de oro recibe, 
dones que te donarán mi padre y veneranda mi madre, 
y mi cuerpo dona a casa otra vez, porque del fuego 
troyanos y esposas de troyanos, muerto, me hagan partícipe." 

Y viendo torvamente, le habló el raudo de pies Aquilea: 
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345 µr¡ µE KÚOV yoúvwv youvá(EO µ17 8E TOKT]WV' 
a't yáp TTWC avTÓV µE µÉvoc Ka!. 6uµoc UVT]T] 
wµ' ÚTTOTaµvÓµEVOV KpÉa E8µEvm, OLa fopyac, 
wc OVK i:'c6' oc cfjc YE KÚvac KE<pa>..fjc árraAÚAKOL, 
ov8' E'l KEV 8EKÚKLC TE KUL dKOCLVTJPLT' ClTTOLVa 

350 CTr¡cwc' Év6á8' c'iyovTEC, imócxwvrnL 8É Kat. a;\;\a, 
ov8' E'l KÉV c' Q\JTOV xpucQ ÉpÚcac6m ávwyoL 
t.ap8avl811c Tlptaµoc- ov8' wc cÉ YE TTÓTvLa µT]TllP 
ÉV6EµÉVT] AEXÉECCL yor¡cETm ov TÉKEV a\JTT], 
a;\M KÚVEC TE Kat. olwvot. KUTO. rrávTa 8ácovTm. 

355 Tov 8É KaTa6vi:¡cKwv rrpocÉ<pT] Kopu6a[o;\oc "EKTwp· 
� c' E\J YLYVWCKWV rrponóccoµm, ov8' ap' EµEMOV 
TTELCELV" � yap COL YE CL8r¡pEOC Év <ppECL 6uµóc. 
<ppá(rn vvv, µr¡ TOL n 6Ewv µr¡vLµa yÉvwµm 
fíµan T4) I.ITE KÉV CE TlápLc Kat. <t>o1�oc 'ArróMwv 

360 k6Mv ÉÓvT' ÓAÉcwcLv Évt. CrnLfjCL TTÚAl]CLV. 
"Oc apa µLV Elrróvrn TÉAOC 6aváTOLO KÚAVlj;E, 

<J;vx17 8' ÉK pE6Éwv TTTaµÉvT] "AL8oc 8É �E�TJKEL 
ov TTÓTµov yoówca ALTTouc' áv8poTfjrn Kat. fí�11v. 
Tov Kat. TE6VT]wrn rrpoc11ú8a moc 'AXLAAEÚc-

365 TÉ6vafü · Kfjpa 8' Éyw TÓTE 8É/;oµm OTTTTÓTE KEV 817 
ZElJC É6ÉA1] TEAÉcm 1¡8' á6ávaTOL 6ml. aMOL. 

7H pa, Kat. ÉK VEKpo1o Épúccarn xáAKEOv hxoc, 
Kal TÓ y' c'ivEU6EV E011x', o 8' árr' wµwv TEÚXE' ÉCÚAa 
a'LµaTÓEVT'· aMOL 8E TTEpl8paµov ULEC 'Axmwv, 

370 dt Kat. 611r¡cavrn <pv17v Kat. d8oc áy11Tov 
"EKrnpoc- ov8' dpa o'( TLC ÚVOUTT]Tl YE rrapÉCTT]. 
<iJ8E 8É TLC E'lTTECKEV L8wv EC TTAT]CLOV O.MOV' 
w TTÓTTOL, � µá;\a 817 µa>..aKWTEpoc áµ<pa<páac6m 
"EKTwp -/í I.ITE vfjac ÉvÉTTpT]CEV rrupl. KT]AÉ(¡l . 

375 "Oc apa TLC E'CTTECKE KUL 01.JTT]CUCKE TTapacTÚC. 
Tov 8' ÉTTEL É/;EvápL/;E rro8ápKT]C moc 'AXLMEÚc, 
CTCI.C ÉV 'AXULOLCLV ETTEU TTTEpÓEVT' ayÓpEVEV' 
c1 <p[;\oL 'ApyElwv T)YTJTOpEc r¡8É µÉ8ovTEC 
ÉTTEL 817 Tóv8' av8pa 6rn1. 8aµácac6m E'Bwrnv, 
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"No me ruegues, perro, por mis rodillas ni por mis padres. 
Así me impulsaran el ánimo y el alma a mí mismo, 
a comer, tras cortarlas, crudas tus carnes; lo que me hiciste. 
Así no habrá quien de tu cabeza los perros aparte, 
ni aun si rescates diez veces y veinte veces tan grandes 
pesaran, trayéndolos aquí, y otros también prometieran, 
ni aun si por tu peso en oro rescatarte ordenara 

el Dardánida Príamo; y no, así, veneranda tu madre 

te llorará, tras poner en lechos al que ella misma parió; 
pero perros y aves rapaces te rasgarán todo entero." 

Y muriendo, le habló Héctor chispeante del yelmo: 
"Te miro, en verdad, conociéndote bien, y no debería 

persuadirte, pues, para ti, férrea en las mentes el alma. 

Piensa ahora: no causa a la cólera de los dioses te sea 
yo, el día cuando Paris a ti, y Febo Apolo, 

345 

350 

355 

aun siendo bravo, te hagan perecer en las puertas Esceas." 360 

A él, que había dicho así, lo envolvió el fin de la muerte, 

y el alma, en volando de sus miembros, fue a lo de Hades, 
llorando su destino, dejando robustez y verdor. 
Y aun estando muerto, le dijo el divino Aquileo: 

"Muere; y yo aceptaré el Destino allí, cuando, por cierto, 365 

Zeus quiera que termine, y también los otros dioses sin muerte." 
Dijo, y del muerto arrancó la lanza broncínea, 

y la puso lejos, y quitó de sus hombros las armas 
sangrientas, y acudieron los otros hijos de los aqueos, 
que examinaron la traza y la forma admirable 370 

de Héctor, y nadie se estuvo cerca de él sin herirlo. 
Y así cada uno decía, viendo al otro cercano: 

"Ay, pues; en verdad, es, de tratar, muy más suave 
Héctor, que cuando incendió con quemante fuego las naves." 

Así cada uno decía, y lo herían, estándose cerca. 375 

Y cuando lo expolió, el guardado por sus pies divo Aquilea, 
estándose entre los aqueos, arengó palabras aladas: 

"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 
pues haber domado a este hombre los dioses donaron, 
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380 OC KUKO. TTÓA/1.' ÉppE�EV oc' O\J CÚµTTUVTEC ol U/1./1.0L, 
El 8' dyn' ciµcpl TTÓ/1.LV cvv TEÚXECL TTELp170wµEv, 
ocppá K' ÉTL yvwµEv Tpwwv vóov ov nv' ÉXOVCLV, 
t\ KUTUAEL4JOUCLV TTÓ/1.LV áxp17v TOU8E TTECÓVTOC, 
�E µÉVELV µEµáacL KUL "EKTopoc O\JKÉT' ÉÓVTOC. 

385 ª""ª TL i'\ µoL mDm cpl\oc 8LEAÉ�aTo 0uµóc; 
KELTUL TTÓ.p VJÍECCL VÉKUC UK/1.UUTOC Ü0aTTTOC 
TTáTpüK/1.0C' TOU 8' O\JK ETTL/1.T]COµm, ocpp' áv /!ywyE 
(WOLCLV µETÉW KUL µOL cpl\a yoúvaT' 6pwpi:r 
El 8e- eavóvTwv TTEP KaTa\ií0ovT' Elv 'At8ao 

390 U\JTO.p Éyw KUL KEl.fü <pLAOU µEµVJÍcoµ' ÉTalpou. 
vvv 8' dy' cid8oVTEC TTULT]OVU KüDpoL 'Axmwv 
V17vdv /!m y\acpup'f¡cL vEwµE0a, TÓv8E 8' dywµEv. 
�páµE0a µÉya KD8oc· ÉTTÉ<pvoµEv "EKTopa füov, 
c:[i TpwEc rnTa acTv 0E4J wc Evxnówvrn. 

395 'H pu, Kal "EKTopa füov UELKÉa µií8no Épya. 
ciµ<poTÉpwv µnómc0E TT08wv TÉTp17VE TÉVOVTE 
ÉC C<pVpOV ÉK TTTÉpV17C, �OÉOUC 8' É�T]TTTEV í.µávmc, 
ÉK fücppoLo 8' /!817cE, Káp17 8' EAKEc0m focEv· 
Éc 8lcppov 8' ava�ac avá TE K/1.UTO. TEÚXE' cidpac 

400 µácn�Év p' É/1.Úav, TW 8' O\JK aÉKOVTE TTETÉC617v. 
rnD 8' �v ÉAKoµÉvoLO Kovlca\oc, ciµcpl 8e- xa1.mL 
KUÚVEUL TTLTVUVTO, KÚpl7 8' CÍTTUV EV KOVLlJCL 
KELTo TTápoc xaplEv· TÓTE 8e- ZEuc 8ucµEvÉEccL 
8wKEV ClELKLCCacem É'f¡ ÉV TTUTpl8L yali:1. 

405 'De TOU µÉv KEKÓVLTO Káp17 CÍTTav· f¡ 8É vv µT]T17P 
TL/1./1.E KÓµ17v, aTTo 8e- AL TTap�v /!ppL(/;E KUAÚTTTp17v 
T17McE, KWKUCEV 8e- µá\a µÉya TTal.8' ÉcL8oDca · 
c¡íµw�Ev 8' ÉAEELVÓ. TTUT�P cpl\oc, ciµcpl 8e- \aol 
KWKUT4J T' EtxovTo rnl olµwy'fl KaTó. éícTu. 

410 T[¡) 8E µáhCT' dp' /!17v Éva\lyKLOV wc El aTTaca 
"!A.Loe 6cppUÓECCa TTUpL cµúxoL TO KUT' ÜKp17c. 
\aol µÉv pa yÉpovm µóyLc Éxov cicxaMwvrn 
ÉeEA.0ELV µEµUWTU TTU/1.ÚWV �ap8UVLÚWV. 
TTÚVTUC 8' E/1./1.LTÚVEUE KU/I.LV8ÓµEVOC KUTO. KÓTTpov, 
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que hizo muchos males, tantos como no a una todos los otros, 380 

si pues, ea, en torno a la ciudad con las armas probemos-, 
porque sepamos de los troyanos el pensar, el que tienen; 
si la acrópolis abandonarían habiendo éste caído, 
o si ansían resistir, incluso no estando ya Héctor.
¿Pero por qué me distrae con estas cosas mi alma? 385 

Yace cabe las naves, cadáver sin lloros, sin tumba,
Patroclo; y no he de olvidarme de él en tanto que yo
esté entre los vivos, y para mí mis rodillas se yergan.
Y aun si de los muertos se olvidan en la casa de Hades,
yo, empero, aun allí, me acordaré del compañero querido. 390 

Y ahora, ea, cantando un peán, jóvenes de los aqueos,
a las huecas naves vayamos, y llevemos a éste.
Nos alzamos gran gloria, matamos a Héctor divino
a quien los troyanos, en la urbe, como a un dios le imploraban."

Dijo, y contra Héctor divino meditaba indignos trabajos. 395 

De ambos pies, por detrás, le atravesó los tendones 
de la planta al tobillo, y ensartó boyunas correas, 
y lo ató al carro, y dejó que se le arrastrara la testa. 
Y en subiendo al carro y en levantando las ínclitas armas, 
los azotó para arrearlos, y ellos no remisos volaron. 400 

De él, arrastrado, la polvareda se alzó, y los cabellos 
cerúleos venían en torno, y la testa toda en el polvo 
yacía, antes agraciada, y Zeus a sus enemigos, entonces, 
les donó en la patria tierra haberlo ultrajado. 

Así se ensuciaba de polvo toda su testa; y la madre 405 

se arrancaba el cabello, y arrojó el lúcido velo 
lejos, y gimió muy grandemente mirando a su niño. 
Y se quejó lastimero su padre, y en torno los pueblos, 
por la urbe, eran tenidos de gemido y lamento, 
y, en especial, muy parecido era a esto: como si toda 410 

Ilión altiva fuera, hasta su cima, del fuego acabada. 
Los pueblos al afligido viejo contenían apenas, 
que ansiaba haber salido de las puertas Dardanias. 
Y él les suplicaba, rodándose en el estiércol, a todos 
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415 E�ovoµaK>-.,í8rJV óvoµá(wv éív8pa É!KacTov· 
cxÉc0E cpt>-.ot, Kat µ' olov EácaTE Kr¡8óµwot TTEP 
E�EA0óvrn TTÓAT]OC lKÉc0' ETTL vijac 'Axmwv. 
>-.lccwµ' ávÉpa TovTov a.Tác0a>-.ov 6¡3ptµoEpyóv, 
-/ív TTwc T)ALKLTJV al8ÉccETm r¡8' EAE1ÍC1J 

420 Y17pac· Kal. 8É vu T(Í) YE TTaT�P TOLÓC8E TÉTUKTQL 
Tlr¡AEÚC, lk µLV ETLKTE Kal hpEc/>E TTfjµa yEvÉc0m 
Tpwd· µáALCTa 8' Eµot TTEpl. 1rávTwv éí>-.yE' lf0r¡KE. 
TÓCCOUC yáp µoL TTa18ac Ó.TTÉKTUVE TT]AE0áovrnc· 
TWV TTÓVTWV OU TÓCCOV o8Úpoµm O.XVÚµEVÓC TTEp 

425 wc ÉVÓC, oú µ' éíxoc ó�u KaTOLCETal "At8oc dcw, 
"EKTopoc- wc oc/>EAEV 0avÉELV EV XEpdv Eµl]CL' 
TW KE KOpEccáµE0a KAatovrÉ TE µupoµÉvw TE 
µ,írr¡p 0', t'¡ µLV ETLKTE 8ucáµµopoc, r¡8' Eyw auTÓC. 

"Oc lfc/>arn KAalwv, ETTL 8E cTEváxovTo TTOALTaL · 
430 Tp(¡)ÍJCLV 8' 'EKái3r¡ áfüvoD E�T)PXE yóoLo· 

TÉKVOV EyW 8ELA1Í · TL vu ¡3Eloµm alva TTa0oDca 
CEV O.TTOTE0VT]WTOC; O µOL VÚKTÓC TE KUL �µap 
EVXWA� KaTa éícTU TTEAÉCKEO, m'id T' ovELap 
Tpwd TE Kal. Tp(¡ll]CL KaTa TTTÓALV, o'l CE 0Eov wc 

435 8EL8ÉxaT'· � yap KUL Cc/>L µá>-.a µÉya KD8oc ET]C0a 
(woc EWV' vílv au 0ávarnc Kal. µo1pa KLXÓVEL. 

"üc lfc/>aTo KAalouc', éí>--oxoc 8' oü TTw n TTÉTTucTo 
"EKTOpoc· ou yáp o'l TLC ET,ÍTUµoc éíyyEAOC EA0wv 
TÍYYELA' OTTl pá ol TTÓcLc EKT00L µlµvE 1ruMwv, 

440 á>J..' ií y' lcTov ücpmvE µux0 8óµou útJ;r¡>-.010 
8l TTAaKa TTopcpupÉr¡v, Ev 8E 0p6va TTOLKLA' ETTaccE. 
KÉKAETO 8' áµc/>LTTÓAOLCLV EÜTTAOKáµOLc KQT<l 8wµa 
áµcpt TTUpL CTT)CaL Tpl TT08a µÉyav' ocppa TTÉ AOL TO 
"EKTopt 0Epµa AOETpa µáxr¡c EK VOCT,Ícavn 

445 VT]TTLT], ou8' EVÓT]CEV o µLv µá>-.a TT)AE AOETpwv 
XEpdv 'AXLAAT)OC 8áµacE YAUUKWTTLC 'A0,ívr¡. 
KWKUToíl 8' fíKoucE Kal olµwY17c Ó.TTO TTÚpyou· 
Tfjc 8' EAE>--lx0T] yu1a, xaµal. 8É ol EKTTECE KEpKtc· 
t'¡ 8' aune 8µ(¡)1]CLV EÜTTAOKáµotCL µnr¡ú8a· 
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llamando por su nombre, nombrando a cada hombre: 415 

"Deteneos, amigos, y dejadme solo, aun estando acuitados, 

en saliendo de la ciudad, ir a las naves de los aqueos 
a rogarle a ese hombre pernicioso, válido en la obra, 
si es que en algo respeta la edad, y se apiada· 

de mi vejez. Y también un padre tal ése tiene, 420 

Peleo, quien lo engendró y lo crió para que plaga les fuera 

a los troyanos. Y muy más, entre todos, dolores me puso; 
pues tantos niños me mató, florecientes. 
Y de estos todos no tanto me duelo, aun estando afligido, 
como de uno, por quien la aguda pena adentro de Hades me baja, 425 

de Héctor. Así debiera haber muerto en mis manos. 
Por eso nos hubiéramos saciado llorando y quejándonos 

la madre que lo parió, desventurada, y yo mismo." 
Así habló llorando, y sollozaban además los civiles, 

y entre los troyanos, Hecabe principió el lloro incesante: 

"Hijito, ¿por qué yo viviré, lo terrible sufriendo, 
habiendo tú muerto? Tú, que por las noches y el día 

me eras causa de orgullo en la urbe, y para todos, auxilio, 
troyanos y troyanas, en la ciudad; y a ti, como a un dios, 
te honraban, pues para ellos muy grande gloria serías 
estando vivo; ahora, a su vez, muerte y Destino te alcanzan." 

Así habló llorando, y de nada aún se enteraba la esposa 
de Héctor, pues nadie, viniendo veraz mensajero, 
le anunció que su esposo fuera de las puertas quedaba; 
pero ella tejía, al fondo de la casa elevada, una tela 
doble, purpúrea, y la adornaba con flores variadas. 
Y había en la casa, a las sirvientas de bellos rizos, mandado 

poner sobre el fuego un trípode grande, a fin de que hubiera, 
para Héctor, baños calientes, cuando del combate volviera; 

demente; y no advirtió que a él, muy lejos de baños, 
por manos de Aquileo lo domó la ojiglauca Atenea. 
Mas oyó, desde la torre, gemido y lamento, 
y temblaron sus miembros, y al suelo la lanzadera cayó, 
y al punto a las sirvientas de bellos rizos les dijo: 
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450 8EílTE 8úw µoL ETTEC8ov, 'Wwµ' onv' l!pya TÉTVKTQL. 
al8oLr¡c ÉKvpfJc ÓTTOC EKAVOV, EV 8' Éµol auTij 
CTTj8ECl TTáAA.ETQL �Top QVO. CTÓµa, VÉp8E 8E yoí)va 
TTT)YVVTQL' Éyyuc 8r¡ Tl KOKOV TlpLáµOLo TÉKECCLV. 
UL yap CITT' oÜaTOc E'Lr¡ ÉµEíl ETTOC' aA.Aa µá>..' aLvwc 

455 8El8w µ� 8r¡ µOL 8pacuv "EKTOpa CLOC 'AxLAAEUC 
µovvov aTToTµr¡foc TTÓA.Loc TTE8lov 8E 8l r¡rnL, 
KQL 8f¡ µLV KQTQTTQÚClJ ayr¡vopL r¡c CIAEYELVTJC 
fí µLV EXECK', ÉTTEL oü TToT' Évl TTAr¡8vL µÉvEV civ8pwv, 
aA.Aa TTOAU TTpo8ÉECKE, TO ov µÉvoc ov8Evl E'LKWV. 

460 "Oc <paµÉVr¡ µEyápoLo füfrcvTo µmváfü kr¡ 
TTaAA.oµÉvr¡ Kpa8l r¡v · éiµa 8' aµ</JL TTOA.Ol Klov QVTD 
Q\JTO.p ETTEL TTÚpyóv TE KOL civ8pwv L�EV oµLAOV 
ECTT¡ TTQTTTT)VOC' ETTL TEL XE°L, TOV 8E VÓT¡CEV 
ÉAKÓµEvov TTpóc8Ev TTÓALOC' TOXÉEC 8É µLv LTTTTOL 

465 EAKOV ÚKr¡8ÉCTWC KOlA.ac ETTL vfJac 'Axmwv. 
T�V 8E KaT' óqi8aAµwv ÉpE�EV� vv� EKáAvtµEV, 
fípLTTE 8' E�OTTLCW, UTTO 8E t/Jvx�v EKáTTVCCE. 
TTJAE 8' aTTo KpaToc �áAE 8Écµarn CL yaMEvrn, 
aµTTVKQ KEKpÚ<paMv TE L8E TTAEKT�V áva8Écµr¡v 

470 Kpr¡8Eµvóv 8', o pá OL 8wKE XPVCTJ 'Aqipo8l Tr¡ 
fíµan T(ÍJ oTE µLV Kopv8aLoAoc �yáyE8' "EKTwp 
ÉK 8óµov 'Hnlwvoc, ÉTTEL TTÓpE µvpla 1!8va. 
áµqil 8É µLv yaM(¡l TE Kal ElvaTÉpEc éihc l!crnv, 
a'C 1: µna c<plcLv Elxov ciTv(oµÉvr¡v UTTOAÉc8m. 

475 � 8' ETTEL ovv EµTTVVTO KQL EC <ppÉva 8vµoc ayÉp8r¡ 
ciµ�Ar¡8r¡v yoówca µna Tp(¡l,:jCLV EELTTEV' 
"EKTOp Éyw 8ÚCTT¡VOC' L,:j upa YELVÓµE8' OLClJ 
áµ<pÓTEpoL, cu µEv Év TpoLlJ TlpLáµov KaTa. 8wµa, 
QUTÓ.p Éyw ef¡�lJCLV imo TTAÚK(¡l ÚA.r¡ÉCClJ 

4ao Év 8óµ(¡l 'HnLwvoc, o µ' ETpE<pE TVT8ov fovcav 
8úcµopoc alvóµopov· wc µ� wcj,EAAE TEKÉc8m. 
ví)v BE cu µEv 'At8ao 8óµovc ÚTTo KEÚ8EcL yalr¡c 
I! PXEOL, QUTÓ.p ÉµE CTVYEP0 EVL TTÉV8ú A.EL TTELC 
xr¡pr¡v Év µEyápoLcL · TTá:[c 8' ETL vr¡moc aüTwc, 

413 
BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 

Universidad Nacional Autónoma de México 
Derechos Reservados
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"Venid, síganme dos; que yo vea qué trabajos se han hecho; 450 

la voz de mi augusta suegra escuché, y a mí misma en el pecho 
me saltó el corazón a la boca, y mis rodillas, abajo, 
se helaron; cerca les está algún mal a los hijos de Príamo. 
Así esta palabra fuera lejos de mi oreja; mas temo 
terriblemente que al audaz Héctor el divino Aquileo, 455 

tras cortarlo solo de la ciudad, me persiga en el llano, 
y en verdad le haya hecho cesar esa hombría nefasta 
que lo tenía, pues nunca se quedaba en la masa de hombres, 
pero muy adelante corría, a nadie cediendo en el ánimo." 

Hablando así, se lanzó del palacio, como una furiosa, 460 

palpitante el corazón, y las sirvientas iban con ella. 
Mas cuando a la torre y a la multitud de hombres llegó, 
se estuvo, mirando a doquier, sobre el muro; y lo advirtió 
arrastrado ante la ciudad, y los raudos caballos 
lo arrastraban sin honra a las huecas naves de los aqueos. 465 

Y en los ojos la envolvió la noche sombría, 
y se abatió hacia atrás y espiró lejos el alma. 
Y lejos de su testa dejó caer los lazos espléndidos, 
las cintas y la redecilla y la banda trenzada 
y el velo que le donó la dorada Afrodita 470 

el día cuando la condujo Héctor chispeante del yelmo 
desde la casa de Eetión, cuando hizo miríadas de donas. 
Y en torno a ella, cuñadas y concuñas asaz se estuvieron, 

que despavorida y pereciente la tenían entre ellas. 
Y cuando ella respiró, y regresó el alma a su mente, 475 

entre las troyanas dijo, tristemente llorosa: 
"Héctor, desdichada de mí, de un hado mismo nacimos 

ambos; tú, en verdad, en Troya, en la morada de Príamo; 

yo, empero, en Tebas, bajo el Placo selvoso, 
en la morada de Eetión, quien, siendo yo chiquita, me criaba, 480 

desdichado, a mí, mísera. Así debía no haberme engendrado. 
Y ahora tú a las casas de Hades, bajo la tierra, a los antros 
te marchas; empero, en odioso duelo me dejas 
viuda en los palacios, y el niño meramente aún sin habla 
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485 OV TÉKOµEV CÚ T' EYW TE 8ucáµµopoL · OUTE C\J TOÚT(¡l 
frcEm "EKTop ovELap ETTEL 0ávEc, oÜTE col oÓToc. 
-fív TTEP yap TTÓAEµóv YE <f>úyi:i TTOAÚ8aKpvv 'Axmwv, 
ULEL TOL TOÚT[p YE TTÓVOC KQL Ktj8E' CJTTLCCW 
/!ccovT'· ÜAAOL yáp o'L o.-rrouplccoucw apoúpac. 

490 �µap 8' óp<f>avLKov -rrava</>tjALKa -rra18a Tl0T)CL · 
TTÚVTa 8' l/TTEµvtjµuKE, 8E8áKpUVTal 8?:. -rrapELal, 
8EuóµEvoc 8É T' avELcL -rrá•(c EC -rraTpoc halpouc, 
ÜAAov µEv XAalvric ?:.púwv, ÜAAOV 8E XLTcílvoc-
TWv 8' EAET]CÚVTWV KOTÚAT]V TLC TUT0ov ETTÉCXE · 

495 XELAEa µÉv T' EBlriv', ÚTTEPtíiriv 8' ouK ?:.8lrivE. 
TOV 8E KaL aµ</>L0aA�C EK 8m TÚOC ECTU</>É AL�E 
XEpdv TTETTAtjywv Kal óvEL8EloLCLV ?:.vlccwv· 
/!pp' oíhwc- ou cóc yE TTaT�P µETa8alvuTm 11µí:v. 
8aKpUÓELC 8É T' UVELCL TTÚ"LC k µT]TÉpa xtjp17v 

500 'A<,:Tváva�. oc -rrp't.v µEv EOÍJ ?:.-rrt yoúvacL -rraTpoc 
µuEAOV olov EBEcKE Kal olwv -rrlova 817µóv· 
QlJTClp o0' ÜTTVOC EAOL, TTQÚCaLTÓ TE VT]TTWXEÚWV, 
EÜ8ECK' EV AÉKTpOLCLV EV o.yrnAl8ECCL n0tjv17c 
Euvfj EVL µaAaKD 0aAÉWV EµTTAT]CÚµEVOC K�p· 

505 ví)v 8' av TTOAACl TTÚ01]CL </>LAOU 0.TTO TTaTpoc áµapnúV 
'ACTváva�. ov TpcílEc ETTLKAl7CLV KaAÉoucw· 
aloe yáp c<f>Lv /!puco TTÚAac Kal TELXEa µaKpá. 
vvv 8E CE µEv napa vriud KopwvlcL vóc</>L TOKtjwv 
alóAm EUAal E8oVTm, ETTEL KE KÚVEC KopÉcwvTm 

510 yvµvóv· O.Táp TOL E'lµaT' EVL µEyápoLcL KÉoVTaL 
AETTTÚ TE Kal xaplEvTa TETuyµÉva XEPCL yvvmKcílv. 
O.AA' l)TOL TÚ8E -rrávrn rnrn</>AÉ�w -rrupl Kl7AÉ4l
ou8Ev col y' ü<pEAOC, ETTEL OlJK E"fKELCEal QlJTOLC,
0.AAU -rrpoc Tpwwv KaL Tpc&á8wv KAÉoC dvm.

515 'De /!<f>arn KAalouc', ETTL 8E cTEváxovTo yuva°LKEC. 
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que engendramos tú y yo, desdichados, y tú no, para él, 
serás, Héctor, auxilio, pues moriste, ni él para ti. 
Pues si huyera a la muy lagrimosa guerra de los aqueos, 
siempre, para él, la tarea y las cuitas más tarde 
serán, pues otros los mojones le quitarán a sus eras. 
Y el día de la orfandad pone al niño privado de amigos, 
y ante todo se inclina, y sus mejillas se ahogan de lágrimas. 
Y, necesitado, el niño va a los compañeros del padre, 
tirando, al uno, del manto; de la túnica, al otro, 
y, apiadándose, uno de ellos le tendió un vaso chiquito, 
y él se mojó los labios, y no se mojó el paladar. 
Y el que ambos padres tiene, rudamente lo echó del banquete 
pegándole con las manos, y con injurias batiéndolo: 
'Véte de aquí, no es convidado nuestro tu padre.' 
Y, lagrimoso, a su madre viuda va el niño, 
Astianacte, quien antes sobre las rodillas del padre 
comía sólo medula y pingüe grasa de ovejas; 
y cuando el sueño lo asía y de pueriles juegos cesaba, 
se dormía en sus lechos, de su nodriza en los brazos, 
en suave cama, tras colmar su corazón de delicias; 
y ahora mucho padecerá, faltándole el padre querido, 
Astianacte, a quien los troyanos con este nombre declaran, 
pues puertas y magnos muros les defendías tú solo. 
Y ahora a ti, cabe las corvas naves, de tus padres lejano, 
te comerán mobles gusanos, cuando los perros se sacien, 
desnudo; empero, vestes en los palacios te yacen, 
finas y agraciadas, por manos de mujeres, compuestas. 
Pero en verdad todo esto arderé en el fuego quemante, 
ningún provecho para ti, pues no yacerás dentro de ellas, 
pero, ante troyanos y troyanas, han de serte una gloria." 

Así habló llorando, y en torno las mujeres gimieron. 
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"Oc o't µEv CTEváxovTo KaTa TTTÓt..w· avTap 'Axmol. 
ÉTTEL 8� vfjác TE KaL 'EAAtjcnovTOv 'lKovTo, 
o't µEv dp' kKl8vavTO É�v ETTL vfja EKaCTOC, 
MvpµL8óvac 8' ouK E'la cinocKl8vac0m 'AXLAAEÚc, 

5 aAA' O YE Ole ÉTÚpüLCL q:>LAOTTTOAÉµOLCL µETT)Ú8a · 
MvpµL8ÓvEc rnxúnwt..oL Éµol. Ép[ T)pEc ÉTaí:poL 
µ� 8tj TTW im' OXEC<pl AVWµE0a µwvvxac LTTTTOVC, 
á\\' auToí:c LTTTTOLCL KaL éí.pµaCLv éiccov lóvTEC 
lláTpOKAOV KAa[wµEv· o yap yÉpac ECTL eavÓVTWV. 

10 auTap ÉTTEL K' ÓAOOÍ:O TETapTTwµEc0a yóoLO, 
'lTTTTOVC \vcáµEVOL 8opTT'fÍCOµEV Év0á8E TTÚVTEC. 

"Oc E<j:,a0', o't 8' (¡íµweav UOAAÉEC, �PXE 8' 'AXLAAEÚC. 
o't 8E TpLC TTEPL VEKpov ÉÚTpLxac 17\acav 'lTTTTOVC 
µvpÓµEVOL · ¡.tETCI 8É c<j:,L 8Énc yóov 'lµEpov <ilpcE. 

1s 8EúovTO t/Jáµa0oL, 8EúovTo 8E TEÚXEa <j:,wTwv 
8áKpVCL · TOLOV yap TTÓ0EOV µ'fÍCTWpa q:>Ó�OLO. 
TOÍ:CL 8E llT]t..E'L8T)c úfüvoí) É67PXE yóoLO 
XEÍ:pac ÉTT' áv8poq.>ÓVOVC 0ÉµEvoc CT'fÍ0ECCLV ÉTa[pov· 
xaí:pÉ µoL <il lláTpoKAE rnl. Elv 'At8ao 8óµoLcL · 

20 návTa yap 178T] TOL TEAÉW TCI nápOL0EV ÍJTTÉCTT)V 
"EKTOpa 8Eup' ÉpÚcac 8WCELV KVCLV wµa 8ácac0m, 
8w8EKa 8E nponápoL0E TTVpfjc áno8ELpOTOµtjcELv 
Tpwwv áy\aa TÉKVQ cÉ0EV KTaµÉVOLO xo\w0dc. 

�H pa Kal. "EKTopa filov aELKÉa µtj8no /!pya 
25 TTpT)VÉa TTCip AEXÉECCL MEVOLTLá8ao Tavúccac 

e:v KOVLlJC' o't 8' EVTE' ciq:,wnH(ovTo EKacToc 
x,4 Mrn µapµa[povrn, \úov 8' Út/JTJXÉaC 'lnnovc, 
Ka8 8' l(ov napa VT)t TT08WKEOC AlaKl8ao 
µupLOL. QUTCip O TOÍ:CL TÚ<pOV µEVOELKÉa 8a[vv. 
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Libro XXIII 

Así ellos gemían por la ciudad; y los aqueos, 
cuando a las naves y al Helesponto llegaron, 

ellos se dispersaron rumbo a su nave cada uno. 
Y a los mirmidones no dejaba dispersarse Aquileo, 
pero a los compañeros amantes de la guerra él les dijo: 

"Mirmidones de raudos potros, mis compañeros más caros: 

no soltemos bajo los carros los caballos solípedos, 
pero con los mismos caballos y carros yendo más cerca, 

a Patroclo lloremos; pues ése el premio es de los muertos. 
Mas cuando nos hayamos saciado del fúnebre llanto, 

en soltando los caballos, cenaremos todos aquí." 
Así habló, y ellos, juntos, gemían, y dio principio Aquileo. 

Tres veces en torno al cuerpo guiaron, de bella crin, los caballos, 

doliéndose, y Tetis alzó entre ellos el deseo del llanto. 
Se mojaba la arena, y las armas de los hombres mojábanse 
de lágrimas. A tal instigador del terror extrañaban. 
Y entre ellos el Pelida principió con llanto frecuente, 

poniendo, homicidas, las manos, del compañero en el pecho: 
"Alégrateme, oh Patroclo, incluso en las casas de Hades; 

pues pronto te cumpliré todo lo que antes he prometido; 
en halando a Héctor aquí, lo daré a rasgar crudo a los perros, 
y delante de tu pira, cortaré el cuello a doce 
esplendentes hijos de los troyanos, por ti, muerto, airado." 

Dijo, y contra Héctor divino meditaba indignos trabajos, 
cabe los lechos del Menetíada tras tenderlo de boca 

en el polvo; y ellos se quitaban cada uno las armas 
broncíneas, fulgentes, y soltaron los sonantes caballos, 
y cabe la nave del Eácida raudo de pies se sentaron 
en miríadas, y él les ofreció el funeral abundante. 
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30 rro>J...ol. µtv �óEc cipyol. 6pÉx0rnv ciµ<j>l. cL8r¡p(¡l 
c<j>a(ÓµEvoL, rro>J...ol. 8' OLEc Kal. µr¡Ká8Ec al yEc 
TTOAAol. 8' cipyLó8ovTEC ÜEc 0aAÉ0ovTEc ciAoL<j>i:j 
EUÓµEVOL TQVVOVTO füa q>Aoyoc 'Hq>ULCTOLO º 

TTÚVTl] 8' ciµ<j>l. vÉKuv KOTUAi¡purnv EppEEV alµa. 
35 AvTap TÓV YE O.VQKTa TT08WKEQ Tlr¡Adwva 

Ele 'AyaµÉµvova füov a.yov �acLAfjEc 'Axmwv 
CTTOU8i:j TTUPTTETTL0ÓVTEC ha[pou xwóµEVOV Kfjp. 
o'l 8' OTE 811 K/1.LCLTjV 'AyaµÉµvovoc teov lóvTEC, 
Q\JTLKQ KTjpÚKECCL AL yuq>0ÓyyOLCL KÉ /1.EUCQV 

40 ciµ<j>l. rrupl. CTfjcm Tp[rro8a µÉyav, El rrrnteoLEV 
Tlr¡Ad8r¡v Aoúcac0m arra �pórnv a\.µaTÓEvrn. 
avTap o y' ripvEho CTEpEwc , ETTL 8' opKov líµoccEv· 
O\J µa Zfjv', oc TLC TE 0EWV UTTQTOC KQL apLCTOC, 
O\J 0ÉµLc ECTL Aonpa KapT]UTOC accov LKÉc0m 

45 rrplv y' tvl. TláTpOKAov 0ÉµEvm rrupl. cfjµá TE XEÍJm 
KElpac0a[ TE Kóµr¡v, ETTEL oü µ' ETL 8EÚTEpov w8E 
Yen· o.xoc Kpa8lr¡v lí<j>pa (;woí:cL µndw. 
ci>J...' TÍTOL vvv µtv CTUYEPTJ TTEL0wµE0a 8mTL' 
T]W0EV 8' OTpuvov a.vae av8pwv 'AyáµEµvov 

50 V/\TjV T' aeÉµEvm TTapá TE CXELV occ' ETTLELKEC 
VEKpOV EXOVTQ VÉEc0m imo (;ó<j>ov T]EpÓEVTa, 
lí<j>p' -/íTOL TOÍJTOV µtv ETTLq>AÉYl] ciKáµarnv rrup 
eaccov cirr' 6<j>0aAµwv, /\aol. 8' ETTL Epya TpÚTTWVTQL. 

"Oc E<j>a0', o'l 8' apa Tov µáAa µtv KAúov 118t rrteovTO. 
55 kcuµÉvwc 8' apa 8óprrov Eq>OTTAlccavTEC EKUCTOL 

8a[vvvT', ov8É n 0uµoc EBEÚETO 8mTOC Etcr¡c. 
Q\JTClp ETTEI. TTÓCLOC KQL E8r¡TÚOC te Epov EVTO, 
o'l µtv KUKKELOVTEC E�av KALclr¡v 8E EKacToc, 
Tlr¡Ad8r¡c 8' ETTl. 0wl. TTOAu<j>Ao[c�oLO 0a/\áccr¡c 

60 KELTO �apv CTEVÚXWV TTO/\ÉcLV µna MupµL8ÓVECCLV 
EV Ka0apc¡\, o0L KÚµaT' ETT' i'i

º
(Óvoc KAÚ(ECKOV º 

EVTE TOV vrrvoc EµapTTTE AÚwv µEAE8i¡µaTa 0uµou 
vi¡8uµoc ciµ<j>Lxu0Elc· µáAa yap KáµE <j>a[füµa yuí:a 
"EKrnp' ETTatccwv rrpoTl. "I ALOV i'ivEµÓEccav· 
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Y muchos bueyes blancos palpitaban en torno del fierro, 30 

degollados, y muchos corderos y cabras balantes, 

y muchos puercos de albos dientes, florecientes de grasa, 
se tendían asándose a través de la flama de Hefesto, 

y en torno al cadáver doquier corría puesta en copas la sangre. 

Empero, al señor raudo de pies, al Pelida, 35 

hacia el divino Agamenón guiaron los reyes de los aqueos, 

tras persuadirlo apenas el cor, por el amigo, afligido. 

Y ellos cuando a la tienda de Agamenón, yendo, llegaron, 
de inmediato a los heraldos de clara voz les mandaron 

en torno al fuego un trípode grande poner, por si persuadieran 40 

al Pelida, a la ensangrentada mancha lavarse; 

empero, él rehusó tercamente, y pronunció un juramento: 

"No, por Zeus, quien de los dioses es el sumo y el óptimo, 

no es lícito que más cerca de mi testa lleguen los baños, 
antes que haya puesto a Patroclo en el fuego, y haya hecho un túmulo, 45 

y me haya rapado el cabello; pues a mí, así, ya no un segundo 
pesar me llegará al corazón, mientras esté entre los vivos. 

Pero ahora obedezcamos al odioso banquete, 

y temprano excítalos, Agamenón señor de hombres, 

a traer leña y a preparar cuanto es conveniente 50 

que un cadáver tenga al ir bajo el poniente sombrío, 
porque, en verdad, el infatigable fuego lo queme más pronto, 

lejos de los ojos, y vuelvan a sus trabajos los pueblos." 

Así habló, y ellos mucho lo escucharon y obedecieron. 

Y activamente habiendo dispuesto la cena cada uno, 55 

banquetearon, y ni un alma careció de justo banquete. 

Mas cuando el deseo de beber y de comer se quitaron, 
ellos fueron a yacer en su tienda cada uno. 

Y el Pelida, del multiestruendoso mar en la orilla, 

yacía entre muchos mirmidones, gravemente gimiendo, 6o 

en lo puro, donde las olas la costa bañaban, 
cuando lo invadió el sueño, soltándole las penas del alma, 

dulce esparciéndose; pues mucho cansó sus miembros preclaros 
persiguiertdo a Héctor cerca de Ilión expuesta a los vientos. 
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65 �\0E 8' ETTL !J;vxri TlaTpoK\ijoc 8n\o1o 
rrávT' aim¡l µÉyE0Óc TE KaL oµµaTa KáA' ELKV1a 
Kat q.>wv{¡v, Kat Tofo TTEpL xpot E'lµaTa Ecrn· 
CTij 8' üp' ÚTTEP KEq.>a\ijc Kal µLV rrpoc µíl0ov EELTTEV' 
EÜ8ELC, ainap EµE1o AEAacµÉvoc ETTAEV 'AXLAAEU. 

70 ou µÉv µrn (wovrnc ClKT¡8ELC, ClAAa eavÓVTOC 
0árrTÉ µE OTTL TáXLCTa rrú\ac 'At8ao TTEpr¡cw. 
TijAÉ µE dpyovcL !J;vxal d8w\a KaµÓvTWv, 
ou8É µÉ TTW µlcyEc0m ÚTTEP TTOTaµo1o EWCLV, 
aM' alhwc aAÚAT]µaL av' EUpVTTVAEC "Al8oc 8w. 

75 Kal µoL 86c TT]V XE1p'· OAOq.>Úpoµm, O\J yap ET' aune 
vlcoµm E� 'At8ao, ETTT)V µE TTVpoc AEAÚXTJTE. 
O\J µEv yap (wol YE q.>LAWV arrávrn0EV halpwv 
�ovMc É(ÓµEVOL �OVAEÚcoµEv, aM' EµE µEv KT]p 
aµq.>ÉxavE CTVYEPTJ, � TTEp AÚXE 'YL yvóµEvóv TTEP' 

80 Kal 8E cot auTc¡i µo1pa, 0rn1c ETTLELKEA' 'AXLAAEíl, 
TELXEL ÜTTO Tpwwv EUT]q.>EVÉWV ClTTOAÉc0m. 
ü\\o 8É TOL ÉpÉw rnt Eq.>r¡coµm al KE rrlerim · 
µT] Eµa cwv arrávrn0E n0r¡µEvm OCTÉ' 'AXLAAEU, 
a\\' óµoíl wc hpáq.>T]µEv tv úµETÉpoLcL 8óµoLcLv, 

85 EVTÉ µE TVT0ov EÓVTQ MEVOL TLOC E� 'OTTÓEVTOC 
�yayEv úµÉTEpov 8' av8pOKTaCLT]C ÜTTO \vypijc, 
�µan Tc¡i OTE rra18a KaTÉKTavov 'Aµq.>L8áµavrnc 
VT)TTLOC O\JK E0ÉAWV aµq.>' aCTpayáAOLCL xo\w0Elc 
E'v0á µE 8E�áµEVOC EV 8wµacLV LTTTTÓTa TlT]AE\JC 

90 ETpaq.>É T' tv8vKÉwc rnl cov 0EpárrovT' 6vóµT]VEv· 
wc 8E KQL OCTÉa vwlv ÓµT] copoc aµq.>LKaAÚTTTOL 
XPÚCEOC aµq.>Lq.>OpEÚC, TÓV TOL TTÓpE TTÓTVLa µT¡TT]p. 

Tov 8' arraµn�µEvoc TTpocÉq.>T] TTÓ8ac WK\JC 'AXLAAEÚC 
TL TTTÉ µoL 170El T] KEq.>aAT] 8Eílp' El\r¡\ov8ac 

95 Kal µOL TaílTa EKaCT' ETTLTÉMEm; auTap Éyw TOL 
rrávTa µá\' EKTEAÉW rnt rrdcoµm wc cu KEAEÚELC. 
a\M µoL accov cTij8L · µlvvv0á TTEP aµq.>L�aAÓVTE 
ClMT)AOVC OAOOLO TETaprrwµEc8a yÓOLO. 

"Oc upa q.>wv{¡cac wpÉfoTO XEPCL q.>LA1JCLV 
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Y advino el alma del desventurado Patroclo, 65 

en todo a él mismo, en la talla y en los bellos ojos, igual, 
y en la voz y en las vestes, tal como las vistió en torno a su carne; 
y se estuvo sobre su cabeza, y un discurso le dijo: 

"¿Duermes, y de mí estás olvidado, Aquileo? 
No, estando yo vivo, me descuidabas, mas sí estando muerto; 70 

sepúltame cuanto antes, porque cruce las puertas de Hades. 
Lejos me rechazan las almas, sombras de quienes sufrieron, 
y en nada mezclarme sobre el río me dejan; 
pero, al azar, yerro ante la casa de anchas puertas de Hades. 
Y dame la mano, apiádate; pues ya no de nuevo 75 

vendré desde el Hades, después que me hagáis parte del fuego. 
Pues no, vivientes, aparte de los compañeros queridos, 
sentados, designaremos designios; pero el Destino 
odioso me tragó, el que me tocó al yo nacer; 
y a ti mismo es el hado, a los dioses igual Aquileo, so 
perecer bajo los muros de los bien nacidos troyanos. 
Y otra cosa te diré y ordenaré, si obedeces. 
No pongas mis huesos de los tuyos aparte, Aquileo; 
pero juntos, como en vuestras casas nos criamos, 
cuando, siendo yo chiquito, desde Oponte Menetio 85 
me condujo a vosotros, por un homicidio luctuoso, 
el día cuando al niño de Anfidamante di muerte, 
demente, no queriendo, airado por un juego de tabas; 
tras recibirme allí en sus moradas, el ecuestre Peleo 
me crió con cuidados y me nombró tu sirviente; 90 

que también así nuestros huesos juntos encierre una urna, 
el ánfora de oro que te dio veneranda tu madre." 

Y respondiendo le habló el raudo de pies Aquileo: 
"¿Por qué, amada cabeza, a mí aquí has venido, 

y estas cosas me encargas, cada una? Empero, yo a ti 95 

bien te cumpliré todas, y obedeceré, como tú mandas. 
Pero estáte más cerca de mí; aunque poco, abracémonos 
uno al otro, hasta saciarnos del fúnebre llanto." 

; En hablando así, lo quiso alcanzar con sus manos, 

417 BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



HOMERO 

100 ou8' EA.a�E. <j¡UXT) fü: KaTÓ. X60VOC TJÚTE KaTTVOC 
4JXETO TETpLyufo· rnqiwv 8' avópoUCEV 'AXLMEUC 
XEPCL TE cuµTTAaTáy17cEV, ETTOC 8' OAO<jiu8vov EELTTEV' 
W nónoL � pá Tlc EcTL Kal Eiv 'At8ao 8óµoLcL 
(jiuxr¡ Ka!. E'C8wAOV, UTÓ.p qipÉVEC OUK EVL TTÚµTTav· 

105 TTavvux[ 17 yáp µm TTaTpOKAfjoc 8ELAOÍ:O 
(jiuxr¡ E<jJECTTJKEL yoówcá TE µupoµÉVT] TE' 
Ka[ µoL EKaCT' ETTÉTEAAEV, ELKTO 8E 6ÉCKEAOV auT0. 

"Oc <jiáTO, TOÍ:CL 8E TTQCLV úqi' í'.µEpov WpcE yóow· 
µupoµÉVOLCL 8E TÓLCL qiáv17 po8o8áKTUAOC 'Hwc 

110 ó.µqi\. VÉKW EAEELvóv. Ó.TÓ.p KpElwv 'AyaµÉµvwv 
oupfjác T' /hpwE Ka\. avÉpac Ó.�ÉµEv ÜAT]V 
TTÚVT06Ev EK KALCLWV' ETTL 8' ó.vr¡p Ec6Mc opwpEL 
M17pLÓVT]C 6EpáTTwv ó.yaTTtjvopoc 'I 8oµEvfjoc. 
o'L 8' 'lcav ÚAOTÓµouc TTEAÉKrnc EV XEpdv EXOVTEC 

115 CELpác T' EUTTAÉKTOUC' TIPO 8' d.p' oupfjEC KLOV avTWV. 
TTOAACl 8' a.vavrn Kárnvrn TTápavTá TE 8óxµLá T' �1,.6ov· 
UAA' OTE 8r¡ KVT]µOuc TTpOcÉ�av TTOAUTTl8aKOC "! 817c, 
auT[K' d.pa 8púc ú{j!LKÓµouc rnvar¡KEL xaAK0 
Táµvov ETTEL<yÓµEvot · rn\. 8E µqá1,.a KTUTTÉoucm 

120 TTÍ:TTTov· TÓ.c µEv ETTEL Ta füaTTA.tjccovTEc 'Axmo\. 
EK8EOV r¡µtóvwv· rn\. 8E xeóva TTOCCL 8aTEÚVTO 
EA.8ÓµEvm TTE8lOLO füó. pwTTtj'La TTUKVÚ. 
TTÚVTEC 8' ÚAOTÓµm <jJLTpOUC qiÉpov· WC yÓ.p Ó.vwyEL 
M17pLÓVT]C 6EpáTTwv ó.yaTTtjvopoc 'I 8oµEvfjoc. 

125 KÓ.8 8' d.p' ETT' Ó.KTfjc �ÚMOV ETTLCXEPW, l've' d.p' 'AXLAAEUC 
qipáccaTO TTaTpÓKA(¡l µÉya 1\p[ov i¡8E ol auT0. 

Aun1.p ÉTTEL TTÚVTlJ TTapaKá��a1,.ov ÜCTTETov ÜAT]V 
fíaT' d.p' aí'.,6L µÉvOVTEC UOMÉEC. auTÓ.p 'AXLMEUC 
auT[Ka Mupµt8ÓVECCL <jJLAOTTTOAÉµOLCL KÉAEUCE 

130 xaAKOV (wvvucem, (ED�m 8' úTT' OXEC<jJLV EKaCTOV 
tTTTTouc o'l 8' opvwTO Ka\. iv TEÚXECcLv E8vvov, 
av 8' E�av Év 8[qipOLCL TTapm�árnL r¡ví.oxo[ TE, 
TTpóc6E µEv LTTTTT)EC, µETÓ. 8E vÉqioc E'lTTETo TTE(wv 
µup[oL · Év 8E µÉCOLCL qiÉpov TTáTpOKAOV ÉTaí:poL. 
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y no lo asió, y el alma bajo el suelo, tal como el humo, 100 

se fue silbando, y se levantó, pasmado, Aquileo, 
se tundió con las manos, y esta palabra fúnebre dijo: 

"Ay, pues; sí, en verdad, uno es, aun en las casas de Hades, 
alma e imagen; pero no están allí del todo las mentes. 
Pues toda la noche, del desventurado Patroclo 10s 

el alma se estuvo sobre mí, llorando y doliéndose, 
y me encargó cada cosa, y, portento, era tal como él mismo." 

Así habló, y les levantó a todos el deseo del llanto, 
y a los dolientes se apareció Eos de dedos de rosa 
en tomo al cadáver, míseros. Y Agamenón soberano 110 

excitó a mulas y a hombres a que leña trajeran, 
de doquier de las tiendas; y se lanzó un hombre bravp, 
Meriones, servidor del viril Idomeneo. 
Y ellos fueron, hachas de cortar leña teniendo en las manos, 
y cuerdas bien trenzadas, y delante iban las bestias de carga, m 
y en muchas subidas, bajadas, sesgos y vueltas vinieron. · 
Pero cuando a las faldas del Ida rico en fuentes llegaron, 
al punto, encinos de alta crin con bronce extenso de filo 
cortaron, presurosos, y aquéllos, grandemente sonantes, 
caían; los aqueos, hendiéndolos, luego 120 

los ataban a las mulas, que con los pies el suelo medían, 
anhelantes del llano, a través de matorrales espesos. 
Todos los leñadores llevaban troncos, que así lo ordenaba 
Meriones, servidor del viril Idomeneo. 
Y los arrojaban en orden sobre la costa, donde Aquileo 12s 

proyectó la gran tumba para Patroclo y él mismo. 
Mas cuando de todas partes leña sin cuento hacinaron, 

se sentaron juntos, quedando allí mismo. Empero, Aquileo 
al punto mandó a los mirmidones amantes de guerras 
ceñirse el bronce y enganchar bajo sus carros cada uno 130 

los caballos, y ellos se lanzaron y las armas vistieron, 
y subieron a los carros combatientes y aurigas; 
los ecuestres, delante, y detrás seguía una nube de infantes 
en miríadas, y en medio, a Patroclo sus compañeros llevaban. 
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135 0pL�l 8E ,rávTa vÉKVV KaTaElvvcav, éic ÉTTÉ�aAAov 
KELpÓµEVOL · om0Ev 8E Kápr¡ EXE OLOC 'AXLAAEVC 
axvvµEVOC' /!Tapov yap aµúµova TTÉµTT' "A(8oc 8É. 

ot 8' lhE xwpov 'lmvov é\0l Cq>LCL TTÉq>pa8' 'AxLMEVC 
KáT0Ecav, altJ;a 8É o\, µEVOELKÉa VTJEOV ÜAr¡v. 

140 Ev0' aüT' a\\' ÉVÓTJCE 1To8ápKT)C OLOC 'AXLMEÚC' 
CTUC ¿mávrn0E lTUpfjc �avei¡v CllTEKELpaTO xal TTJV, 
Tr¡v pa CTTEPXELCÍJ ,rornµQ TpÉq>E TTJAE0Ówcav· 
6x0tjcac 8' apa El lTEV t8wv ElTL o'lvo,ra TTÓVTOV' 
CTTEPXEL' aAAWC col YE TTaTTJP r¡ptjcaTO Tlr¡AEVC 

145 KELCÉ IJ.E VOCTT¡cavrn cplAr¡v Éc TTaTpl8a yruav 
col TE KÓµr¡v KEpÉELV pÉ�ELV 0' LEpr¡v É:KUTÓµ�r¡v, 
lTEVTTJKOVTa 8' l!vopxa ,rap' Q1JTÓ0L µfj\' LEpEÚCELV 
Éc ,rr¡yác, é\0L TOL TÉµEVOC �wµóc TE 0vtjELc. 
wc r¡pu0' ó yÉpwv, cu 8É OL vóov OUK ÉTÉAEccac. 

150 vvv 8' ÉTTEL ou vfoµa[ yE cp[Ar¡v Éc TTaTpl8a yafov 
TTaTpÓKA(¡l f\pw·t KÓµr¡v 6,rácmµL q>ÉpEc0m. 

''üc El,rwv Év XEPCL KÓµr¡v hápoLo cp[AoLO 
0-fjKEV, TOLCL 8E lTUCLV úcp' 'lµEpov wpcE yÓOLO. 
Ka[ vv K' 68upoµÉvoLCLV EBv cpáoc i¡EAloLO 

155 El µr¡ 'AXLMEvc altJ;' 'AyaµÉµvovL ELTTE TTapacTác 
'ATpd8r¡, col yáp TE µáALCTá YE Aaoc 'Axmwv 
lTELCOVTQL µú00LCL, yóoLO µEv ECTL KUL acm, 
vvv 8' OlTO lTUpKO:(fjc CKÉ8acov Kal. 8EL1TVOV avwx0L 
élTTAEc0aL' Tá8E 8' ciµcpl ,rovr¡cóµE0' oLCL µáALcrn 

160 KT¡8EÓC ECTL VÉKUC' ,rapa 8' o'( T' ciyol. aµµL µEVÓVTWV. 
AuTap ÉTTEL TÓ y' (lKOUCEV áva� civ8pwv 'AyaµÉµvwv, 

aUTLKa \aov µEv CKÉ8aCEV KaTa vfjac Élcac, 
Kr¡8EµÓVEC 8E ,rap' av0L µÉvov Kal. VÍJEOV ÜATJV, 
,ro[r¡cav 8E ,rvpi¡v É:KaTÓµTTE8ov Ev0a Kal l!v0a, 

165 EV 8E lTVp'(\ Ú1TÓT1J VEKpOV 0Éeav ClXVÚµEVOL Kfjp. 
lTOMa 8E Lq>La µfjAa KUL ElAl 1T08ac EALKac �oDc 
,rpóc0E lTUpfjc l!&póv TE Kal. áµcprnov· ÉK 8' ápa TTÓVTWV 
8r¡µov É:Awv fráAvt/JE VÉKVV µEyá0vµoc 'AXLMEUC 
Éc 1ró8ac ÉK KEq>aAfjc, TTEpl 8e- 8paTa cúÍµarn VÍJEL. 
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De cabellos todo el cuerpo cubrieron, encima arrojándolos, 
cortados, y atrás su testa tenía el divino Aquileo, 
afligido, pues al Hades seguía al compañero intachable. 

Y cuando al sitio llegaron que les señalara Aquileo, 
lo bajaron, y luego le ámontonaron leña copiosa. 
Allí advirtió otra cosa el guardado por sus pies divo Aquileo, 
y apartándose de la pira se cortó el rubio cabello, 
el cual, floreciente, criaba para el río Esperqueo, 
e, indignado, dijo, viendo hacia el ponto vinoso: 

"Esperqueo: un voto en vano te hizo mi padre Peleo: 
al regresar yo allá abajo, a la patria tierra querida, 
cortarme, por ti, el cabello, e inmolar una sacra hecatombe, 
y cincuenta corderos machos sacrificar allí mismo 
a tus fuentes, donde un luco tienes y un altar aromático. 
Así ofreció el viejo, y el pensar tú no le cumpliste. 
Y ahora, pues no regresaré a la patria tierra querida, 
al héroe Patroclo le daré a llevar mi cabello." 

En diciendo así, en las manos de su compañero, el cabello 
puso, y levantó en todos ellos el deseo del llanto. 
Y para los dolientes la luz del sol se ocultara, 
si no Aquileo, al punto, a Agamenón dijera, estándose cerca: 

"Atrida, pues en especial el pueblo de los aqueos 
te obedecerá los discursos, después podrán saciarse de llanto; 
dispérsalos lejos de la pira, y ordena el banquete 
aprestar; y esto efectuaremos nosotros a quien, sobre todo, 
es cuidado el cadáver, y junto se nos queden los jefes." 

Y luego que lo oyó Agamenón señor de hombres, 
al punto al pueblo dispersó cabe las naves estables, 
y los cuidantes allí se quedaron, y leña hacinaron, 
e hicieron una pira, aquí y allá, de cien pies, 
y, afligidos el cor, en la suma pira el cuerpo pusieron. 
Y muchas pingües ovejas y de alzados pies lucios bueyes 
desollaron y dispusieron ante la pira, y, de todos 
asida la grasa, envolvió el magnánimo Aquileo el cadáver 

) 
de la cabeza a los pies, y apiló, desollados, los cuerpos, 
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170 EV 8' hl6EL µÉA.L TOC Kat cLI..ElcpaTOc ciµcpLcpopfjac 
TTpoc A.ÉXEU KA.lvwv· TTlcupac 8' ÉpLUÚXEVUC 'lTTTTOUC 
t':ccuµÉvwc ÉvÉ�a\\E TTupfj µqá\a CTEvaxl(wv. 
ÉVVÉa Tc¡i YE dvaKTL TpUTTE(fjEC KÚVEC �cav, 
Kat µt':v Twv ÉvÉ�a\\E TTupfj 8úo 8ELpoToµi'¡cac, 

175 8w8EKU 8t': Tpwwv µEya6úµwv ULÉaC Éc6\ouc 
xa\Kc¡i 8rflówv· KaKa 8t': cppEd µr¡8ETo ?pya · 
EV 8E TTUpoc µÉvoc �KE CL8r¡prnv ocppa vÉµOL TO. 
c¡íµw�Év T' dp' ETTELTa, cpl\ov 8' óvóµr¡vEv ÉTatpov· 
xa1pÉ µoL w TláTpOKA.E rn\. dv 'At8ao 86µoLcL · 

180 TTáVTQ yap 178r¡ TOL TEA.ÉW Ta TTápoL6EV ÍJTTÉCTT]V, 
8w8EKU µr:v Tpwwv µqa6úµwv ULÉaC t':c6\ouc 
TOuc c'iµa co\. TTávTac TTDp Éc6lEL · "EKTopa 8' oü n 
8wcw Tlpwµl8r¡v TTUpl 8aTTTÉµEv, ci\\a KÚVECCLV. 

"Oc cpáT' QTTELA.T¡CUC" TOV 8' ou KÚVEC ciµcprnÉVOVTO, 
185 ci\\a KÚvac µr:v d\aA.KE t.LOC 6uyáTr¡p 'Acppo8l TT] 

17µarn Kat vÚKrnc, po86Evn 8t': XPLEV /:\al[¡! 

ciµ�pOCL[¡l, '(va µi'¡ µLV aTTo8púcpoL ÉAKUCTá(wv. 
Tc¡i 8' ETTL Kuávrnv vÉcpoc 17yayE <l>ot�oc 'ATTó\\wv 
OUpavÓ6EV TTEfüOV 8É, KáA.U(pE 8E: XWPOV ÜTTUVTa 

190 occov ÉTTELXE VÉKUC, µi'¡ TTptv µÉvoc T)EA.LOLO
CKT)A.El' ciµcp\, TTEpl xpóa 'lvECLV i'¡8t': µÉA.ECCLV. 

Ov8E TTUpT) TlaTpÓKA.OU EKULETO TE6VT]WTOC" 
?ve' avT' a\\' ÉVÓT]CE TTo8ápKT]C OLOC 'AXLA.A.EÚC" 
CTaC aTTáVEU6E TTUpfjc 8oLOLC T)pUT' avÉµOLCL 

195 BopÉl] Kal ZEcpÚp[¡!, KUL ÚTTLCXETO \.Epa rn\á· 
TTOA.A.a 8t': Ka\. rnÉv8wv xpucÉ[¡l 8ÉTTa°L AL TáVEUEV 
EA.6ÉµEv, ocppa TáXLCTa TTUpl cpA.EyE6olaTO VEKpol, 
ü\r¡ TE CEÚm TO KaÍ)µEvm. wrn 8t': 71 ptc 
apáwv afouca µETáyyEA.OC �\6' avÉµOLCLV. 

200 o'L µt':v dpa ZEcpúpoLO 8ucaÉoc ci6póot i!v8ov 
d\aTTLVTJV 8alvvvTo· 6Éouca 8r: 71 pLc ÉTTÉCTTJ 
�TJ¼ Em A.L6É[¡l· TOL 8' wc 'l8ov 6cp6a\µotcL 
TTáVTEC avf¡"(�av, KáA.EÓV TÉ µLV de E EKUCTOC" 
f¡ 8' ave· E(Ec6m µt':v avf¡vaTO, ELTTE 8E µD6ov· 
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y además puso ánforas de miel y de aceite 170 

al lecho apoyándolas; y de alto cuello cuatro caballos 
arrojó de prisa en la pira, grandemente gimiendo. 
Este señor nueve perros comensales tenía, 
y, degollados, arrojó e'ÍÍ. la pira a dos de éstos, 
y a doce nobles hijos de los troyanos magnánimos, 175 

muertos por el bronce, y malos trabajos urdía en sus mentes, 
y añadió el ánimo férreo del fuego, porque él lo paciera. 
Y sollozó entonces, y nombró al compañero querido: 

"Alégrateme, oh Patroclo, incluso en las casas de Hades, 
pues ya te cumplí todo lo que antes he prometido. 180 

A doce nobles hijos de los troyanos magnánimos, 
todos a una contigo, el fuego devora; y no, a Héctor 
Priámida, daré a desgarrar al fuego, pero a los perros." 

Así habló amenazando, y no lo efectuaron los perros; 
pero a los perros alejaba la hija de Zeus Afrodita, 185 

los días y las noches, y lo aromaba de aceite de rosas 
ambrosíaco, para que no lo desgarrara arrastrándolo. 
Y una nube cerúlea condujo sobre él Febo Apolo, 
desde el cielo hasta el llano, y envolvió todo el lugar, 
cuanto ocupaba el cadáver: no el ánimo del sol resecara, 190 

antes, en torno su carne, con sus nervios y miembros. 
Y la pira de Patroclo matado no ardía. 

Y otra cosa advirtió el guardado por sus pies divo Aquileo: 
estándose lejos de la pira, rogó a los dos vientos, 
Bóreas y Céfiro, y bellos les prometió sacrificios, 195 

y aun, mucho de una copa de oro libando, les suplicaba 
venir, porque cuanto antes por el fuego los muertos se ardieran, 
y la leña se diera prisa a incendiarse. E Iris la rauda, 
escuchando sus ruegos, vino, mensajera, a los Vientos. 
Ellos, reunidos del borrascoso Céfiro en casa, 200 

un festín banqueteaban, e Iris, en corriendo, se estuvo 
sobre el pétreo umbral. Y ellos, cuando con sus ojos la vieron, 
todos se levantaron, y hacia sí la llamaba cada uno, 
y ella se rehusó a sentarse allí, y dijo un discurso: 
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205 oux /!Boc ELµL yap aune ETT' 'OKEaVOÍ:O pÉE0pa 
Al0LÓTTwv EC yaí:av, o0L pÉ(ouc' ÉKaTÓµ�ac 
ci0aváToLc, 'Cva 811 rnl Eyw µna8alcoµm 'Lpwv. 
ci).).' 'AXLAEUC BopÉr¡v r¡8E ZÉ<pvpov KEA.a8nvov 
0,0Eí:V cipciTm, KaL ÚTTLCXETaL LEpa KaA.Ú, 

210 o<ppa TTupriv opCTJTE Kar¡µEvm, 1J EVL KEí:Tm 
TláTpOKAOC, TOV TTÚVTEC avaCTEváxovcw 'Axmo[. 

"H µEv c'ip' wc ElTToDc' ClTTE�TJCETO, rnl 8' ÓpÉovTo 

T)X'D 0ECTTECLTJ VÉ<pEa KAOVÉOVTE TTápoL0EV. 
altf;a 8E TTÓVTOV 'CKavov cir¡µEvm, wprn 8E KDµa 

215 TTVOL f¡ ÜTTo A.L yupf¡ · Tpo[ r¡v 8' Epl�w\ov LKÉc0r¡v, 
EV 8E TTUpf¡ TTECÉTTJV, µÉya 8' 'CaxE 0Ecm8aEC TTDp. 
TTaVVÚXLOL 8' c'ipa To[ YE TTupfjc c'iµufüc <p\óy' /!�a\\ov 
<pucwvTEc A.LyÉwc· ó 8E TTávvuxoc wKuc 'AXLA.A.Euc 
xpucÉou EK Kpr¡Tfjpoc ÉA.wv 8ÉTTac ciµ<pLKÚTTEA.A.ov 

220 olvov ci<puccóµEvoc xaµáfüc XÉE, 8EDE 8E ya'iav 
l/Juxriv KLKATJCKWV TlaTpOKA.fjoc 8ELA.OÍ:O. 
clic 8E TTaTiiP oil TTm8oc 68ú pETaL ócTÉa rnlwv 
vuµ<p[ou, oc TE 0avwv 8n\ouc ciKáxr¡cE TOKfjac, 
wc 'AXLA.Euc hápoLo 68úpETO ÓcTÉa Kalwv, 

225 ÉpTTÚ(wv TTapa TTUpKa'(iiv áfüva. CTEvaxl(wv. 
9Hµoc 8' Éwc<pópoc ELcL <pówc EpÉwv ETTL yaí:av, 

OV TE µÉrn KpOKÓTTETTAOC imElp a.A.a Kl8vaTm r¡wc, 
Tfjµoc TTUpKatii Eµapalvno, TTaúcarn 8E <pA.Ó�. 
o'l 8' c'ivEµOL TTÚALV aune E�av OLKOV 8E vÉEc0m 

230 8pr¡'lKLOV KaT(l TTÓVTOV' ó 8' ECTEVEV o'C8µan 0úwv. 
Tlr¡\Et8r¡c 8' áTTo TTUpKa(fjc É TÉ pwcE \wc0Elc 
KA.[v0r¡ KEKµr¡wc, ETTL 8É YAUKUC ÜTTVOC opoUCEV' 
o'l 8' ciµ</>' 'ATpEtwva cioA.A.ÉEc r¡yEpÉ0ovrn· 
TWV µLv ETTEpxoµÉvwv oµa8oc Kal 8oDTTOC EyELpEv, 

235 E(ETO 8' óp0w0ELC Ka[ ccprnc TTpoc µD0ov EELTTEV' 
'ATpét8TJ Té KaL (lAAOL ápLCTT]EC Tlavaxmwv, 
TTpwrnv µÉv KaTa TTUpKClLTlV c�ÉcaT' ateom o'Cv(¡) 
TTcr.cav, ÓTTÓCCOV ETTÉCXE TTUpoc µÉvoc- aUTap ETTELTa 
ócTÉa TlaTpÓKA.oLo MEvoLná8ao A.ÉywµEv 
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"No hay que sentarse, pues voy ahora a las corrientes de Océano, 205 

a la tierra de los etíopes, donde hecatombes inmolan 
a los inmortales, y aun yo seré, de los sacrificios, partícipe. 
Pero a Bóreas y a Céfiro ruidoso, Aquilea 

ruega venir, y sacrificios bellos promete, 
porque instiguéis, para arder la pira en que yace 210 

Patroclo, a quien todos los aqueos lloran gimiendo." 
Ella, en diciendo así, se partió, y ellos lanzáronse 

con fragor caído del dios, las nubes turbando delante. 
Pronto a espirar sobre el ponto llegaron, y la ola se alzó 
bajo el soplo silbante, y a Troya rica en glebas llegaron, 215 

y en la pira cayeron, y gritó en grande el fuego divino. 
Y toda la noche ellos la flama de la pira apremiaron, 

soplantes silbando, y toda la noche el raudo Aquilea 
de una áurea crátera, una copa de dos asas asiendo, 
tras sacar el vino, lo vertía al suelo y rociaba la tierra, 220 

convocando el alma del desdichado Patroclo. 
Y como gime el padre los huesos al quemar de su niño 
desposado, que, muerto, a sus desdichados padres aflige, 
así Aquileo gemía, del compañero quemando los huesos, 

trepando cabe la hoguera, suspirando a menudo. 225 

Y cuando a anunciar la luz vino sobre la tierra el lucero, 
tras el cual se esparce en el mar la aurora de peplo crocino, 
languideció entonces la hoguera, y la flama cesó, 
y los Vientos fueron atrás, por regresar a su casa, 
por el ponto tracio, y se quejó éste, en su hinchazón enfuriado. 230 

Y el Pelida, desde la hoguera a otra parte volviéndose, 
se acostó fatigado, y sobre él se derrumbó el dulce sueño. 
Y ellos, juntos, se congregaban en tomo al Atrida, 
y de éstos llegando, lo despertaron el tumulto y el ruido. 

Y se sentó, en alzándose, y un discurso les dijo: 235 

"Atrida, y también los otros óptimos de los panaqueos: 

primero, extinguid con el vino granate la hoguera 
toda, cuanto el ánimo del fuego invadió; y enseguida 
de Patroclo Menetí�da recojamos los huesos, 
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240 étl füayL YVWCKOVTEC. UpLcppa8Éa 8É TÉTVKTOL · 
Év µÉcq1 yap EKELTO TTVPD, TOL 8' O.AAOL O.VEV0Ev 
c!:cxan"(j KOLOVT' ETTLµL� 'CTTTTOL TE KQL av8pEc. 
KQL Ta µi:v EV XPVCÉlJ cpLÚAlJ KQL 8l TTAQKL 8T)µ0 
0EloµEv, Ele o KEV Ql.lTOC c!:ywv "A(fü KEÚ0wµm. 

245 TÚµ�OV 8' 01.1 µáAa TT0/\1\0V EYW TTOVÉEC00L a.vwya, 
UAA' ETTLELKÉa TÓLOV" ETTEL rn 81: KQL TOV 'Axmol. 
EllpÚv 0' Út/JT)AÓV TE TL0l)µEVOL, o'l KEV c!:µEio 
8EÚTEpOL EV VT)ECCL TTOAVKAT)0LCL AL TTT)C0E. 

"Oc /!cpa0', o't 8' ETTl0ovTo TTo8úÍKú TlT)AE
°
LWVL.

250 TTpwrnv µi:v KaTa TTvprnü'iv c�Écav aieom o'(v[¡l 
occov ETTL cpM� �ABE, �a0ELa 8É KÚTTTTECE TÉq>pT) · 
KAQLOVTEC 8' ÉTÚpüLO EVT)ÉOC OCTÉa AEVKCl 
O.AAEyov EC xpvcÉT)V cpLÚAT)V rnl. 8l TTAaKa 8T)µÓv, 
c!:v KALCLlJCL 81: 0ÉVTEC Éav0 ALTL KÚAvtjJav· 

255 rnpvúÍcavTo 81: cfiµa 0EµELALÚ TE TTpo�áAOVTO 
aµcpl. TTVpT)V" EL0ap 81: XVTT)V ETTL yafov EXEVav, 
XEVOVTEC 8É TO cfiµa TTÚALV KLOV. QlJTap 'AXL/\/\El.lC 
Ql.JTOU AQOV EpVKE KQL '((aVEV Evpvv aywva, 
vriwv 8' EKq>Ep' o.E0Aa AÉ�T)Tác TE TplTTo8ác TE 

26o '( TTTTOVC 0' T)µLÓVOVC TE �OWV T' '(cpfüµa KÚpT)VO, 
ri8É yvvaLKaC Eü(wvovc TTOALÓV TE cl8T)püv. 

'I TTTTEUCLV µi:v TTpwTa TT08úÍKECLV ayM' O.E0Aa 
0fiKE yvvaLKa ayEc0m aµúµova /!pya L8vfov 
Kal. Tpl TTo8' WTúÍEvTa 8vwKmELKoclµETpov 

265 T4J TTpúÍT(¡)" chap Q(J T4J 8EVTÉp(¡) '(TTTTOV E0T)KEV 
É�ÉTE' a8µT)TT)V �pÉcpoc fiµlovov KvÉovcav· 
01.ITap T4) TpL TÚT(¡) O.TTVpOV KaTÉ0T)KE AÉ�T)Ta 
KaAov TÉccapa µÉTpa KEXav8ÓTa AEVKOv i!T' aÜTwc
T4J 81: TETÚpT(¡) 0fiKE 8úw XPVCOLO TÚAavrn, 

270 TTÉµTTT(¡) 8' ciµcpl0nov q>LÚAT)V Ó.TTÚpWTOV i!0T)KE. 
CTfi 8' 6p06c KOL µu0ov EV 'ApydotCLV EELTTEV" 
'ATpEt8T) TE KOL 0./\/\0L EÜKVT)µt8Ec 'Axmol. 
lTTTTfiac Tá8' éÍE0Aa 8E8EyµÉva KELT' c!:v ciywvL. 
El µi:v vvv ETTL O.AA(¡) Ó.E0AEÚOLµEv 'Axmol 
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discerniéndolos bien, y muy distinguibles se han hecho, 240 
pues en medio de la pira yacía, y los otros aparte 
al borde se quemaban mezclados, caballos y hombres, 
y en una urna de oro y en dúplice grasa 
los pondremos, hasta que yo mismo en el Hades me esconda. 
Y no os ordeno atarearos en una tumba muy grande, 245 
pero tal que convenga, y también enseguida, aqueos, 
una ancha y elevada construid, quienes, de mí 
después, seréis, en las naves de muchos bancos, dejados." 

Así habló, y ellos obedecieron, raudo de pies, al Pelida. 
Primero extinguieron la hoguera con vino granate, 250 
cuanto la flama invadió, y profunda cayó la ceniza, 
y, llorando, del dulce compañero los cándidos huesos 
recogieron dentro de una urna de oro y en dúplice grasa, 
y, puestos en las tiendas, con fino lienzo los envolvieron, 
y en redondo trazaron el túmulo, y cimientos echaron 255 
en torno a la pira, y blanda tierra apilaron. 
Y en apilando el túmulo, atrás se fueron. Empero, Aquilea 
detuvo al pueblo allí mismo, y asentó una ancha liza, 
e hizo traer de las naves los premios: calderos y trípodes, 
y caballos y mulas y robustas testas de bueyes, 260 
y bien ceñidas mujeres y fierro brillante. 

Primero, esplendentes premios, a los ecuestres raudos de pies 
puso a llevar una mujer sabia de intachables trabajos, 
y, con asas, de veintidós medidas un trípode 
para el primero, y para el segundo puso luego una yegua 265 
de seis años, no domada, preñada de un feto de mula; 
después, para el tercero, puso, no puesto al fuego, un caldero 
bello, capaz de cuatro medidas, blanco aún por entero, 
y para el cuarto puso dos talentos de oro, 
y para el quinto puso, doble, no puesta al fuego, una copa. 270 
Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 

"Atrida, y también los otros biengrebados aqueos: 
aguardando a los ecuestres, yacen en la liza estos premios. 
Si en honor de oti;ó compitiéramos los aqueos ahora, 
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275 � T av EYW TU npwrn >..af3wv KALCLT]V 8€ q>Epolµriv. 
'lCTE yap occov Eµol ápnt) TTEpLf3á>..Anov '( TTTTOL. 

á0ávaTol TE yáp ElcL, TlocEL8áwv 8E nóp' avTovc 
TTaTpl tµ0 Tiri>..í\L, o 8' ah' tµo\, Eyyvá>..L�Ev. 
á>..A' TÍTOL µEv EYW µEVÉW Kal µwvvxEc '( TTTTOL. 

280 Tolov yap K>..foc tceMv anw>..Ecav 11vLóxoLo 
�TTLOV, oc c<j>wlv µá>..a TTOAAÚKLC úypov EAULOV 
xm Táwv KaTÉXEVE AoÉccac ü8an AEVK<+J. 
Tov Tw y' ÉcTaÓTEc TTEv0dnov, oll8EL 8É c<j>L 
xa'iTUL EpT]pÉoaTUL, TW 8' ECTaTOV axvvµÉvw Kfjp. 

285 ClAAOL 8€ CTÉAAEC0E KaTa CTpaTÓV, oc TLC 'Axmwv 
'(nnoLdv TE TTÉTToL0E rnl éipµacL KOAATJTOLCLV. 

"Oc q>ÚTO TlT]AEt8T]C, TUXÉEC 8' Í. TTTTfjEC ayEp0EV. 
CilpTO TTOA\J TTPWTOC µEv ava� áv8pwv EllµT]AOC 
'A8µr¡TOv <j>l>..oc ví.óc, oc í. nnocúvi:i EKÉKUcTo · 

290 TC+J 8' ETTL Tv8d8ric wpTo KpaTEpoc D.Loµr¡8ric, 
'lnnovc 8E Tp(¡)O\JC ünayE (vyóv, oüc TTOT' ClTTT]Úpa 
Alvdav, aTap aUTOV ÚTTE�ECÚWCEV 'ATTÓAAWV. 
T<¼) 8' ap' ETT' 'ATpEt8T]C wpTO �aveoc MEvÉAaoc 
8LoyEvr¡c, ÚTTO 8€ (vyov -/íyayEv WKÉaC 'lTTTTOVC 

295 A'l0riv TT)V 'AyaµEµvovÉT]V Tov ÉÓv TE T168apyov· 
TT)V 'AyaµÉµvovL BwK' 'AYXLCLÚ8T]C 'EXÉTTWAOC 
8wp', '(va µr¡ oí. ETTOL0' uno "I>..wv �vEµÓEccav, 
á>..A' aUTOÚ TÉpTTOLTO µÉvwv· µÉya yáp oí. E8wKE 
ZEVC a<j>EVOC, vaLEV 8' o y' EV EUpvxóp(¡) CLKVWVL' 

300 TT)V o y' uno (vyov �YE µÉya 8póµov tcxavówcav. 
'AvTl>..oxoc 8E TÉTapTOc E\ÍTpLxac ón>..ka0' '(nnovc, 
NÉcTOpOC ay\aoc VÍ.OC UTTEp0ÚµOLO ClVaKTOC 
TOÚ NT]ATJLÚ8ao· Tiv>..oL yEVÉEC 8É oí. LTTTTOL 
WKÚno8Ec <j>Épov éipµa· TTaTT)p 8É oí. ayxL napacTac 

305 µv0E'iT' Ele áya0a <j>povÉwv VOÉoVTL Kal aUT<¼)" 
'AvTl>..ox' -/íToL µÉv CE vÉov TTEP EóVT' t<j>l>..ricav 
ZEúc TE TlocEL8áwv TE, Kal í. TTTTocúvac E8l8a�av 
navTolac TW Ka[ CE 8L8acKÉµEV oü n µá>..a XPEW" 
alcea yap El/ TTEpl TÉpµa0' ÉALCCÉµEv· á>..M TOL '(TTTTOL 
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yo, en asiéndolos, los primeros a mi tienda llevara. 275 

Pues sabéis cuánto descuellan en virtud mis caballos, 

pues son inmortales, y se los procuró Poseidón 
a mi padre Peleo, y él a su vez me los puso en las manos. 
Pero en verdad nos quedaremos yo y mis caballos solípedos; 
pues perdieron la noble gloria de un tal auriga 280 

suave, que muy muchas veces el líquido aceite 
en sus crines vertió, habiéndolos con agua blanca lavado. 
Ambos lo extrañan, estándose, y en el suelo las crines 
se les apoyan, y, afligidos el corazón, se están ambos. 
Y aprestaos vosotros en el real, quienquier de los aqueos 285 

que en sus caballos y en sus bien ensamblados carros confíe." 
Así habló el Pelida, y se reunieron los raudos ecuestres. 

Se alzó, con mucho el primero, el señor de hombres Eumelo, 
hijo querido de Admeto, que en la equitación descollaba, 
y tras éste el Tidida se alzó, el fuerte Diomedes, 290 

quien guió bajo el yugo los caballos de Tras, que algún día 

le expolió a Eneas; empero, a hurto salvó Apolo a este mismo. 
Y tras éste el Atrida se alzó, Menelao el rubio 
nacido de Zeus, y bajo el yugo guió los raudos caballos: 

Eta, la de Agamenón, y el suyo, Podargo. 295 

A Agamenón se la donó el Anquisíada Equépolo 
en don, por no seguirlo bajo Ilión expuesta a los vientos, 

pero gozarse quedándose allá, pues Zeus le donó 
grande opulencia, y en la anchurosa Sición él moraba; 
bajo el yugo, él la guió, en grande la carrera anhelando. 300 

Y Antíloco, el cuarto, aprestó, de bella crin, sus caballos, 
el hijo esplendente de Néstor, sobreanimoso señor, 
el Nelida; y, para él, caballos nacidos en Pilos, 
raudos de pies, llevaban los carros. Y el padre, estándose cerca, 
discurseaba, pensando en lo honesto, a quien por sí era prudente: 305 

"Antíloco: en verdad, aunque siendo nuevo, te amaron 
Zeys y Poseidón, y las equitaciones te han enseñado 
omnímodas; por eso no es muy necesario enseñarte. 
Pues sabes bien rodear las metas. Pero tú los caballos 
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310 �úp8tcTot 0dnv· TW T oí'.w AOL )'L' ECEc0m. 
TWV 8' 'lTTTTOl µEv EUCLV a<jlÚpTEpüL, ou8E µEv a\JTOL 
TTAELova í'.cacw cÉ0Ev aurnD µr¡Tlcac0m. 
aAA' dyE 8� cu <jllAoc µfjnv Eµ�ÚMEO 0vµQ 
TTaVTOLT]V, '(va µtj CE TTapEKTTpo<jlÚYlJClV CÍE0Aa. 

315 µtjn TOL 8pvTÓµoc µÉy' aµdvwv T]E �LT]<jlL.

µl)Tl 8' aüTE KV�EpVT)TT]C EVL OLVOTTL TTÓVT� 
vfja 001'w teúvEL Epq0oµÉvr¡v avÉµOLCl. 
µtjn 8' �vloxoc TTEpl)'LYVETQl �VLÓXOLO. 
ClAA' oc µÉv 0' 'lTTTTOLCl Kal éipµacLV OLCL 7TE7Tüt0wc 

320 a<jlpa8Éwc ETTL TTOAAOV ÉALCCETQL Ev0a Kal. /!vea, 
foTTOL 8E TTAaVÓWVTal ava. 8póµov, ou8E KaTLCXEL" 
oc 8É KE KÉp8rn El8fj E:Aaúvwv �ccovac '(1r1rovc, 
ald TÉpµ' 6pówv CTpÉ<jlEL EyyÚ0Ev, ou8É É AT)0EL 
OTTTTWC TO 1rpwrnv Tavúq¡ �oÉotcLv \.µéictv, 

325 UAA' EXEL ac<jlaAÉWC Kal. TOV TTpoüxovrn 80KEÚEL. 
cfjµa 8É TOL EpÉw µúA' apt<jlpa8Éc, ou8É CE AT)CEL. 
ECTT]KE �ÚAOV aüov ocov T' opyvL' ÚTTEP a'lr¡c 
i\ 8pvoc i\ TTEÚKT]C TO µEv O\J KaTaTTÚ0ETat oµ�p�, 
AéiE 8E Toíl ÉKÚTEp0Ev Epr¡pÉ8aTm 8úo AEVKw 

330 EV �vvoxfjctv 68oD, AE1oc 8' \. TTTTÓ8poµoc ciµ<jllc 
i\ TEV cfjµa �porní:o TTÚAm KarnTE0vr¡wrnc, 
i\ TÓ YE vúcca TÉTVKTO ETTl TTPOTÉpwv civ0pwTTWV, 
Kal. vílv TÉpµaT' E0T]KE 1ro8ÚpKTJC füoc 'AXLMEÚc. 
TQ cu µúA' Eyxplµ(/Jac EAÚav CXE8ov éipµa Kal. 'lmrovc, 

335 auToc 8E KALV0fjvm EÜTTAÉKT� Evl fücpp� 
�K' ETT' ciptCTEpa. TOLLV" ClTCl.p TOV 8E�LOV 'lTTTTOV 
KÉvcm 6µoKAtjcac, EL�al TÉ o\. �vla XEpdv. 
EV VÚCCl) 8É TOL 'lTTTTOC aptCTEpoc EYXPLµ<jl0tjTw, 
wc c'í.v TOL TTAtjµvr¡ YE 8oúccETm c'í.Kpov LKÉc0m 

340 KÚKAOV TTOLT]Toí:o· Aleov 8' aAÉac0m ETTavpE1v, 
µtj TTWC foTTOVC TE TpWCl)C KaTÚ 0' éipµarn c'í.�l)C 
xúpµa 8E Toí:c c'í.Motctv, EAEYXELTJ 8E col. auTQ 
ECCETat · ciMa. <jllAoc qipovÉwv TTE<pvAayµÉvoc ELvm. 
El yúp K' EV VÚCCl) YE TTapE�EAÚC1JC0a 8twKWV, 
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más lentos en correr, tienes; ruinoso ha de ser, creo, por eso. 310 

De ellos, más ligeros son los caballos; empero, ellos mismos, 
más que tú mismo, aconsejarse no saben. 
Pero, ea, tú, amigo, mete en tu alma un consejo 
omnímodo, para que no vayan a huirte los premios. 
Por el consejo es mucho mejor, el leñador, que por la fuerza, 315 

y por el consejo, a su vez, el piloto en el ponto vinoso 
dirige la rápida nave, por los vientos batida, 
y por el consejo, el auriga es superior al auriga. 
Pero quien, en sus caballos y sus carros confiando, 
sin pensar, aquí y allá da, sobre todo, las vueltas, 320 

los caballos yerran en la carrera, y él no los rige; 
mas quien sabe las mañas, aguijando inferiores caballos, 
mirando siempre la meta, la rodea de cerca, y no ignora 
cómo dejarlos ir primero con las boyunas correas, 
pero firmemente los tiene, y al de adelante vigila. 325 

Y te diré un signo muy distinguible, y tú no lo ignores. 
Grande como una braza, en la tierra se está un tronco seco, 
de encina o de pino, que podrido no está por la lluvia, 
y a cada lado se le han apoyado dos piedras blancas, 
en el cerramiento del camino, y es plano en torno el hipódromo; 330 

ése, o cipo de un humano que murió en otro tiempo, 
o mojón, por los hombres anteriores fue hecho;
hoy meta, lo puso el guardado por sus pies divo Aquileo.
Junto a él aguija carro y caballos, acercándolos mucho,
e inclínate, sobre la bien trenzada caja, tú mismo, 335 

un poco a la izquierda de ellos, al caballo diestro, con todo,
instiga, voceándole, y con las manos las riendas aflójale.
Que, para ti, al mojón el caballo izquierdo se acerque,
de modo que te parezca que a su sobrefaz llegó el cubo
de la rueda bien hecha, y la piedra esquivó haber tocado; 340 

no sea que a)os caballos dañes y quiebres los carros,
y el júbilo pára los otros y para ti la vergüenza
sea; pero, amigo, pensando vé, y precaviéndote.
Pues si más allá del mojón aguijas tú, persiguiendo,
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345 OUK fr0' oc KÉ c' EAlJCL µETáAµEVOC ou8E TTapÉA01J, 
ou8' E't KEV µETÓmc0Ev 'Aplova OLOV EAUÚVOL 
'A8pr¡cTOU rnxuv LTTTTOV, oc EK 0EÓcj>LV yÉvoc �EV, 
f¡ TOUC AaoµÉ8ovTOc, o'l Ev0á8E y' l!Tpacj>Ev EC0Aol. 

"Oc ELTTWV NÉCTWp Nr¡1,.tj"(oc a(/; EVL XWPlJ 
350 E(ET', ETTEL 4i -rrmfü ÉKácTOu -rrElpaT' EELTTE. 

Mr¡pLóvr¡c 8' dpa -rrÉµTTTOc EiÍTpLxac ÓTTAlca0' i'.TT-rrouc. 
av 8' /!�av EC 8lcj>pouc, EV 8E KAT)pouc E�á1,.ovTo· 
-rráM' 'AXLAEÚc, EK 8E KAfjpoc 0ópE NEcTOpl8ao 
'AvnMxou· µETa TOV 8' EAUXE KpElwv Eüµr¡AOC" 

355 TQ 8' dp' ETT' 'ATpEt8r¡c 8oupl. KAELTOC MEvÉ1,.aoc, 
TQ 8' ETTL Mr¡pLÓVTJC Mx' EAavvÉµEV" VCTQTOC QÜTE 
Tu8Et8r¡c ox' c'ipLCTOC EWV Mx' EAUVVÉµEv '(TTTTOUC. 
cTav 8E µErncTOLXL, ctjµr¡vE 8E TÉpµaT' 'AXLMEUc 
Tr¡AÓ0Ev EV AEL4J TTE8l4l· TTapa 8E CKOTTOV ElcEv 

360 civTl0rnv <l>olvLKa 6-rráova TTaTpoc Éoí:o, 
wc µEµVÉ4JTO 8póµouc Kal. a1,.r¡8El r¡v ci-rroEl TTOL. 

ot 8' éí.µa -rrávTEc Ec/>' LTTTTOLLV µácnyac c'inpav, 
TTÉTTATjyÓv 0' \.µuCLV, óµÓKA.r¡cáv T' ETTÉECCLV 
frcuµÉvwc- ól 8' ciÍKa 8LÉ-rrpr¡ccov TTE8lmo 

365 vóccj>L VEWV TUXÉWC" {mo 8E CTÉpVOLCL KOVLTJ 

'CcrnT' cinpoµÉvr¡ wc TE vÉcj>oc TJE 0úEMa, 
xahm 8' EppúÍOVTO µETa TTVOLfjC avÉµoLO. 
éí.pµarn 8' OAAOTE µEv xeovl. TTLAVQTO TTOUAU�OTELPlJ, 
ÜMOTE 8' cit�acKE µETtjopa · TOL 8' EAaTfjpEc 

370 ECTacav EV 8lcj>pOLCL, TTáTaCCE 8E euµoc ÉKáCTOU 
vlKr¡c \.EµÉvwv· KÉKAOVTO 8E. olcw É:KacToc 
'(TTTTOLC, o'[ 8' ETTÉTOVTO KOV,Í.OVTEC TTEfüOLO. 

'AM' oTE 8r¡ -rrúµaTOv TÉAEOV 8póµov WKÉEc '(TTTTOL 
a(/; Ecj>' áMc TTOALT)C, TÓTE 8r¡ cipETT) YE ÉKáCTOU 

375 cj>alvET', c'icj>ap 8' '(TTTTOLCL Tá0r¡ 8p6µoc- <ilKa 8' ETTELrn 
a'l <l>r¡pr¡ná8ao -rro8wKEEc EKcj>Epov LTTTTOL. 
Tac 8E µET' E�Écj>Epov tuoµtj8rnc dpcEvEc 'C-rr-rrm 
Tpw'LOL, ou8É n TTOMOV OVEU0' frav, UMU µá1,.' Eyyúc
atd yap 8lcj>pou ETTL�r¡coµÉVOLCLV E'lKTr¡v, 
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no hay quien te asga, saltando de atrás, ni pase adelante, 345 
ni áun si, detrás, al divino Arión aguijara, 
el raudo caballo de Adrasto, el cual era de raza de dioses, 
o a los de Laomedonte, que, nobles, aquí fueron criados."

En diciendo así, Néstor Nelida atrás, en su sitio,
se sentó, en diciendo lo esencial de cada cosa a su niño. 350 

Y Meriones, el quinto, aprestó, de bella crin, sus caballos. 
Y subieron a los carros, y las suertes echaron, 
y las agitaba Aquileo, y la suerte saltó del Nestórida 
Antíloco, y tras él, el soberano Eumelo la obtuvo, 
y tras él, Menelao ínclito en el asta, el Atrida, 355 

y tras él, Meriones obtuvo aguijar, y el último en turno, 
más siendo el óptimo, el Tidida obtuvo aguijar los caballos. 
Y se estaban en fila, y designó la meta Aquileo 
lejos, en el liso llano, y envió, observador, -allí cerca 
a Fénix, símil a un dios, de su padre, escudero, 360 

porque recordara la carrera, y la verdad les dijera. 
Y ellos todos a una alzaron sobre los caballos las fustas 

y los azotaron con correas, y con palabras riñéronlos', 
anhelantes, y ellos de prisa se adueñaban del llano 
raudos, lejos de las naves, y bajo sus pechos el polvo 365 

alzado se mantenía como nube o tormenta, 
y sus crines se tendían entre los soplos del viento. 
Y a veces los carros tocaban el suelo multinutricio, 
y a veces se lanzaban al aire, y los conductores 
se estaban en las cajas, y se agitaba el alma en cada uno, 370 

deseando la victoria, y a sus caballos cada uno 
incitaba, y ellos, sucios de polvo, en el llano volaban. 

Pero cuando cumplían la extrema carrera los raudos caballos 
de vuelta hacia el cano mar, entonces la virtud de cada uno 
se mostró, y la carrera se aumentó a los caballos, y luego 375 

las yeguas raudas de pies del Feretíada, aprisa lleváronse. 
Tras ellas se llevaban los diomedeos machos caballos 
de Tros; ellas en nada muy lejos estaban, pero muy cerca, 
pues siempre se parecían a quienes van a subir sobre el carro, 
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380 TTVOLíj 8' EÚµl]AOLO µná<f¡pEVOV EÚpÉE T' wµw 
0Épµn'· ETT' aúTQ yó.p KE<f¡aAó.c KaTa0ÉVTE TTETÉc0r¡v. 
Kal vú KEV r\ TTapÉAacc' r\ áµ<f¡-fipLcTov l0r¡KEV, 
d µ� Tu8ÉOc uh KOTÉccarn cj)o1�oc 'ATTÓMwv, 
oc pá oí. EK XELpwv E�aAEV µácnya <f¡aELvfiv. 

385 To1o 8' áTT' 6<f¡0a;i.µwv xúTo 8áKpua xwoµÉvoLO, 
oÜvEKa TÓ.c µEv opa ETL Kal TTOAU µdAAov loúcac, 
o'L 8É oí. E�M<f¡0r¡cav avEu KÉVTpOLO 0ÉOvTEc. 
oú8' dp' 'A0r¡valr¡v EAE<f¡r¡páµEvoc M0' 'ATTÓMwv 
Tu8Et8r¡v, µáAa 8' WKa µnÉccurn TTOLµÉva Aawv, 

390 8wKE 8É o\. µácnya, µÉvoc 8' '(TTTTOLCLV EvfjKEV' 
fi 8E µn' 'A8µ-fiTou uí.ov KOTÉouc' E�E�T]KEL, 
'(TTTTELOV 8É o\. ��E 0Eó. (uyóv· a't 8É oí. '(TTTTOL 
áµ<f>lc 68oú 8paµÉTr¡v, puµoc 8' ETTl ya1av EAúc0r¡ . 
aÚTOC 8' EK 8l<f¡poLO TTapó. Tpoxov E�EKUAk0r¡, 

395 ÚyKWVÚC TE TTEpL8pú<f¡0r¡ CTÓµa TE pLVÚC TE, 
0puAlx0r¡ 8E µÉTWTTOV ETT' 6<f¡púcL · TW 8É oí. OCCE 
8aKpuó<f¡L TTAijc0Ev, 0aAEp� 8É o\. frxno <f>wv-fi. 
Tu8Et8r¡c fü: TTapaTpÉt/;ac EXE µwvuxac LTTTTOUC, 
TTOMOV TWV O.MWV E�ÚAµEVOC' EV yó.p 'A0-fivr¡ 

400 '( TTTTOLC �KE µÉvoc Kal ETT' aúTQ KÚ8oc E0r¡KE. 
Tc¡l 8' ap' ETT' 'ATpEt8r¡c ELXE �av86c MEvÉAaoc. 
'AvTlAoxoc 8' LTTTTOLCLV EKÉKAETO TTUTpoc Éo1o· 
Eµ�r¡TOV KaL c<f¡w(. TL TaLVETOV I.\Tn TÚXLCTa. 
TÍTOL µEv KELVOLCLV EpL(ÉµEv oü n KEAEÚw 

405 Tu8Ei8EW tTTTTOLCL 8at<f¡povoc, OlCLV 'A0-fivr¡ 
vúv wpE�E TÚXOC Kal ETT' m'.J,Q KD8oc E0r¡KEV' 
tTTTTouc 8' 'ATpEL8ao KLXÚVETE, µ� 8E AlTTr¡c0ov, 
KapTTaALµwc, µ� c<f¡w"(v üqxdr¡v KaTaXEÚl] 

Al0r¡ 8ijAuc foúca · TL r\ A.EL TTEC0E <f¡ÉpLCTOL; 
410 w8E yó.p E�EpÉw, Kal µ�v TETEAEcµÉvov ECTat · 

oú c<f>wiv KOµL8� TTapó. NÉcTüpl TTOLµÉVL Aawv 
frcETat, aúTlKa 8' üµµE KaTaKTEVEL 6�É'L xaAKc¡l, 
a'[ K' Ó.TTOKr¡8-ficavTE <f¡ EpwµE0a XELPOV áE0Aov. 
á\\' E<f¡oµapTELTov Kal CTTEÚ8nov OTTL TÚXLcrn· 

426 BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



ILÍADA XXIII 

y con su soplo la espalda y los anchos hombros de Eumelo 

se calentaban, pues pegándole sus cabezas volaban. 

Y lo rebasara o se le pusiera al parejo, 

si no al hijo de Tideo le tuviera rencor Febo Apolo, 

quien de las manos le arrojó la fusta luciente. 
Y de los ojos de éste, irritado, brotaron las lágrimas, 

pues veía que aquéllas se adelantaban mucho más todavía, 

y eran impedidos los de él, sin acicate corriendo. 

Y no escapó a Atenea que había entrampado Apolo 
al Tidida, y al pastor de pueblos siguió muy de prisa, 

y le donó una fusta, e infundió en sus caballos el ánimo. 

Y, rencorosa, ella marchó tras el hijo de Admeto, 

y le quebró el yugo equino la diosa, y las yeguas, para él, 

corrieron a ambos lados del camino, y el timón rodó a tierra, 

y él mismo, junto a la rueda, cayó rodando del carro, 
y se le rasparon codos y boca y narices 

y se le rompió, sobre las cejas, la frente, y sus ojos 

se colmaron de lágrimas, y se le apretó la voz fresca. 

Y, yendo al lado, el Tidida tenía los caballos solípedos, 

tras adelantar mucho a los otros, pues Atenea 

ánimo infundió a sus caballos, y en él puso la gloria. 

Y tras él los tenía el rubio Menelao el Atrida, 

y Antíloco a los caballos de su padre exhortaba: 

"Avanzad, y ambos alargad el paso lo más raudamente. 

En verdad, que alterquéis contra ésos no os mando, 

los caballos del bélico Tidida, a los cuales Aterra 

ahora rapidez procuró, y en él puso la gloria; 

mas a los caballos del Atrida alcanzad, y no os dejen, 
de inmediato; que no a ambos dos la vergüenza os otorgue 

Eta, siendo hembra. ¿Por qué sois dejados, siendo óptimos? 

Pues así lo diré, y ha de ser esto cumplido: 
no, a vosotros, cuidado, cabe Néstor de pueblos pastor, 

os habrá, y ,al punto os dará, con el bronce agudo, la muerte, 

si, por vuestra negligencia, llevamos un premio inferior; 
pero seguid ambos, y apresuraos lo más raudamente. 
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415 TUÚTa 8' Éywv UUTOC TEXVJÍCOµm r¡8E VOJÍCW 
CTELVWTTc¡\ EV o8c¡\ TTapa8ÚµEVaL, OU8É µE AJÍCEL. 

"Oc É<fm0', o't 8E dvaKToc úno8dcavTEC óµoKATJV 
µéiA.Aov Ém8paµÉTT)V 6>..l yov xpóvov · al<J;a 8' ÉTTEL m 
CTEÍ:VOC 68oú KOLAT)C 'L8Ev 'AVTLAOXOC µEvExápµTJC. 

420 pwxµoc ET)V yalric, í:i XELµÉpLOV ClA.EV ü8wp 
É�ÉppT)�EV 68oí:o, ¡3á0uvE 8E xwpov éínavm · 
T-(j p' ELXEV MEvÉ>..aoc áµaTpOXL<J.C a>..EElvwv. 
'AvTl>..oxoc 8E TTapaTpÉ<J;ac ÉXE µwvuxac 'lTTTTOUC 
ÉKTOC 68oú, 6>..l yov 8E napaKAlvac É8lwKEV. 

425 'ATpd8ric 8' ÉBELCE Kal. 'AvTLA.ÓX(fl ÉyEyúÍvEL" 
'AvTl>..ox' a<f>pa8Éwc \.nná(rnL, aAA' ávq' 'lnnovc 
CTELVWTTOC yap o8óc, TÚXU 8' EUpUTÉpT) TTapEA.ÚCCaL · 
µií nwc aµ<f>oTÉpouc 8ri>..iícEm éípµan KÚpcac. 

"Oc /!<f>aT', 'AvTl>..oxoc 8' Én rnl. no>..u µéi>..>..ov ÉA.auvE 
430 KÉVTP(fl ÉmrnÉpxwv wc ouK ci[ovn ÉotKúÍC. 

lkca 8E 8lcKOu oüpa KaTwµa8low nÉA.ovrn.L, 
éív T' al(T)OC a<f>fjKEV avr¡p TTELpúÍµEVOC iíl3ric, 
TÓccov Ém8paµÉTT)v· dt 8' ,'¡pwricav 6niccw 
'ATpE18rn· UUTOC yup ÉKWV µE0ÉT)KEV ÉA.aÚVELV 

435 µií nwc cuyKúpcELav ó8c¡l Évt µwvuxEc í'.TTTTOL, 
8l<f>pouc T' avCTpÉ</JEtav ÉÜTTAEKÉaC, KUTCl 8' auTOl. 
ÉV KOVLl]CL TTÉCOLEV ÉTTEL yÓµEVOL TTEpL VLKT)C. 
Tov Kal. VELKElwv npocÉ<f>TJ �av0oc MEvÉAaoc· 
'AvTl>..ox' oü nc cEí:o ¡3poTwv 6>..oúÍTEpoc áA.A.oc 

440 Épp', ÉTTEL oü c' ÉTUµóv yE <f>áµEv nrnvúc0m 'Axmol. 
ClA.A.' OU µav ou8' CilC UTEp üpKOU O'lcl] O.E0A.OV. 

"Oc Elnwv LTTTTOLCLV ÉKÉKAETO q>úÍVT)CÉV TE" 
µJÍ µoL ÉpÚKEC00V µ7l 8' ECTaTOV axvuµÉvw Kfjp. 
</>BiícovTm TOÚTOLCL TTÓ8Ec Kal. yoúva KaµóVTa 

445 T) úµí:v· áµ<f>w yup ClTÉµ¡3ovmL VEÓTT)TOC. 
"Oc É<f>a0', o't 8E ávaKTOC úno8ElcavTEC óµoKATJV 

µéiAAOV Ém8paµÉTT)V, TÚXU 8É Cq>LCLV UYXL yÉVOVTO. 
'ApyELOL 8' ÉV ayc,lvt Ka0JÍµEVOL ElcopÓWVTO 

'lnnovc TOL 8E TTÉTOVTO KovlovTEC TTE8lOLo. 
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Y maquinaré e imaginaré estas cosas yo mismo: 415 

pasar a hurto en el camino estrecho, y eso no ha de escapárseme." 
Así habló, y ellos, de su señor la amenaza temiendo, 

corrieron más en poco tiempo, y al punto, enseguida, 
una estrechez del hueco camino vio el intrépido Antíloco; 
había un hoyo en la tierra, donde el agua invernal encerrada, 420 

rompió el camino y excavó toda la zona; 

por allí guiaba Menelao, esquivando el choque con carros. 
Y Antíloco, dando una vuelta, guió sus caballos solípedos 
fuera del camino, y, desviándose un poco, seguía. 
Y temió el Atrida, y lanzó voces a Antíloco: 425 

"Antíloco, arreas locamente; pero ten tus caballos, 

pues, estrecho, el camino, y pasarás, en el más ancho, pronto: 
no ambos choquemos, echándote contra mi carro." 

Así habló, y Antíloco aguijaba más todavía, 
picándolos con el aguijón, tal como aquel que no oye. 430 

Cuantos son los espacios del disco desde lo alto del hombro, 
que lozano un hombre lanzó, su juventud ensayando, 
tanto recorrieron; y se detuvieron atrás 

las del Atrida, pues de grado renunció él mismo a aguijadas: 

no en el camino se encontraran los caballos solípedos, 435 

y las bien trenzadas cajas dieran de revés, y ellos mismos 
al polvo cayeran, en su prisa por lograr la victoria. 
Y reprendiéndolo, le dijo Menelao el rubio: 

"Antíloco: ningún otro humano, que tú es más pernicioso. 
Húndete. No con verdad los aqueos te dijimos sensato. 440 

Pero aun así, no llevarás el premio sin un juramento." 
En diciendo así, exhortó a sus caballos, y habló: 
"No, por mí, os detengáis ni os estéis, el corazón afligidos; 

a ellos se les fatigarán pies y rodillas mucho antes 

que a vosotros, pues privados de juventud están ambos." 445 

Así habló, y ellos, de su señor la amenaza temiendo, 

corrieron más, y prorito 3e pusieron cerca de aquéllos. 
Y los argivos, sentados en la liza, miraban 

los caballos, y éstos volaban alzando el polvo del llano. 
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450 TTpWTOC 8' '18oµEVEUC KpT]TWV ciyoc l:cppácae· 'lrrrrovc 
�CTO yap EKTOC ciywvoc ÚTTÉpTUTOC EV TTEPLWTTD' 
TOLO 8' Ó.vEV6Ev l:óvTOc 6µoKAT]TÍ)poc ciKoúcac 
l!yvw, cppáccaTo 8' í'.mrov cipLTTprnfo rrpoüxovrn, 
oc TO µEv ó.>J..o TÓCOV cpo'ivLe �v. EV 8E µETwm¡i 

455 AEVKov cf\µa TÉTVKTO rrEpt Tpoxov 17ÚTE µtjvT]. 
cTf\ 8' 6p0oc Kal µD0ov l:v 'ApydoLCLV EELTTEV' 
w cpD,oL 'Apydwv T]ytjTopEC 178E µÉ80VTEC 
oloc E-yWV LTTTTOVC avyá(oµm �E KUL úµELC; 
ó.>J..OL µoL 8oKÉovcL rrapoLTEpoL l!µµEvm í'.rrrroL, 

460 á.>J..oc 8' T]VLOXOC lv8á>J..ETm. dl 8É TTOV avTOD 
l!�;\a�Ev l:v TTEOLl¡l, a'l KELCÉ yE cpÉpTEpm �cav· 
TÍTOL yap TUC TTpwrn LOOV TTEpl TÉpµa �UA.OÚcac, 
vDv 8' oü TTlJ 8úvaµm lBÉELv· rrávTlJ 8É µOL occE 
Tpw'LKOV ciµ TTEOLOV rrarrTaLvETov Elcopówvn · 

465 �E TOV T]VLoxov cpúyov T]VLa, ov8E 8vvác6T] 
El/ CXE0ÉELV TTEpl TÉpµa KUL OVK ETÚXT]CEV ÉA.Leac 
/!v6á µLV EKTTECÉELV OLW CIJV 0' c'ipµarn ctfoL, 
dl 8' HTJPWT]CUV, ETTEL µÉvoc l!>J..a�E evµóv. 
ci>J..a 'l8Ec0E 1<UL ÜµµEc civacrn8óv· ov yap l!ywyE 

470 El/ füayL yvúÍCKW' 8oKÉEL 8É µoL l!µµEvm UV17p 
ALTWA.OC yEVET)V, µETa 8' 'ApyELOLCLV civáccn 
Tv8Éoc L TTTT08áµov VLOC KpUTEpOC D.LOµT)8T]C. 

Tov 8' alcxpwc EVÉVLTTEV 'OL;\f\oc TUXUC Ai'.ac 
'18oµEVEÚ TL rrápoc A.U�pEÚEUL; a't 8É T' Ó.VEV6Ev 

475 lTTTTOL ciEpd TT08EC TTOA.ÉoC TTEOLOLO OLEVTUL. 
oÜTE vEúÍTaTóc ECCL µET' 'ApydoLCL TocoDTov, 
OÍÍTÉ TOL oeÚTaTOV KEcpa;\f\c EK8ÉpKETUL OCCE' 
ci>J..' ald µú00LC A.U�pEÚEUL · ov8É TL CE XPll 
;\a�payÓpT]V l!µEvm. rrápa yap KUL ciµdvoVEC 0.A.A.OL. 

480 i'.TTrroL 8' avrnl focL rrapoLTEpm, a't To rrápoc TTEp, 
Evµi¡;\ov, EV 8' UVTOC l!xwv EUAT]pa �É�T]KE.

Tov 8E. XOAWCÚµEVOC KpT]TWV ciyoc UVTLOV T]Ü8a· 
Alav VELKOC dpLCTE KUKücppa8EC d>J..á TE TTÚVTU 
8EÚEm 'Apydwv, éín TOL vóoc ECTLV cim1vi¡c.
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Y el primero, Idomeneo guía de los cretenses vio los caballos, 450 

pues, fuera de la liza, se sentaba en una atalaya. 
Y a aquel que amenazaba aunque estaba lejos, oyendo, 
reconoció, y advirtió adelante un caballo magnífico 
que era rojo en todo lo otro, pero en la frente 
un signo blanco se le hacía, como la luna, redondo. 455 

Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 
"Oh amigos, de los argivos caudillos y guías: 

¿yo solo los caballos advierto, o así mismo vosotros? 
Otros caballos me parecen estar adelante 
y otro auriga aparece; y ellas allí, en algún lado 460 

se han dañado en el llano, las que eran, hasta aquí, las mejores. 
Pues primeras las vi, en verdad, lanzadas en torno a la meta, 
y ahora en parte alguna puedo verlas, y doquiera los ojos 
en torno al llano troyano se me pasearon, mirando. 
O al auriga le huyeron las riendas, y él no ha podido 465 

tenerlas bien en torno a la meta, y no acertó al dar la vuelta. 
Pienso que él cayó allí, y que ha roto sus carros, 
y ellas se desviaron, pues les asió el ánimo el alma. 
Pero ved también vosotros, alzándoos, pues yo no, a lo menos, 
distingo bien; y me parece a mí que es el hombre 470 

etolio por nacimiento, y que señorea entre argivos, 
hijo de Tideo domador de caballos, el fuerte Diomedes." 

Y con desprecio le dijo el veloz Ayante de Oileo: 
"Idomeneo, ¿por qué parloteas de antemano? Aún lejos 

las yeguas de alzados pies por el vasto llano galopan. 475 

Y no el más nuevo eres entre los argivos, talmente, 
ni, desde tu cabeza, ven más agudamente tus ojos; 
pero siempre parloteas discursos. Y en nada te es fuerza 
ser parlero arengador, pues aquí, aun mejores, hay otros, 
y las yeguas que adelante están, son las mismas que aun antes: 480 

las de Eumelo, y él mismo avanza teniendo las riendas." 
Y, airado, el guía de los cretenses enfrente le habló: 
"Ayante, óptimo en la injuria, malpensante, en todo lo otro 

el peor de los argivos, porque cruel tú tienes el juicio. 
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485 8EÍ)pó vuv i\ Tpt 1rn8oc 11EpL8c.úµE0ov TJE AÉl3r,Toc, 
'LCTopa 8' 'ATpEt8r,v 'Ay aµÉµvova 0EloµEv dµcpw, 
ó1111ÓTEpm 11póc0' '(11110L, '(va yvwl]C ci110Ttvwv. 

"Oc EcpaT', ÓpVUTO 8' QlJTLK' 'OL>-.fjoc rnxuc A'lac 
XWÓµEVOC XQAETTOLCLV aµEl¡/;ac0m ÉTTÉECCL · 

490 rnt vú KE 8r¡ 11poTÉpw h' EpLc yÉvET' ciµcpoTÉpOlcLV, 
El µr¡ 'AXLAAEUC auToc civtcrnTo Kal cpáTO µD0ov· 
µr,KÉn ví)v xa>-.rnoí:cLv ciµEl¡3Ec0ov ÉTTÉECCLV 
Alav 'I 8oµEVEU TE KQKOLC, ÉTTEL ou8E EOLKE. 
Kal 8' OAA(¡) VEµECQTOV onc TOlQUTá YE pÉ(OL. 

495 aAA' úµELC Év ciywvL Ka0tjµEVOl dcopáac0E 
'l1111ouc o't 8E Táx ' avTol É11ELyóµEvoL 11Epl vtKr,c 
Év0á8' ÉAEÚCOVTaL' TÓTE 8E YVWCEC0E EKQCTOC 
'(1111ouc 'Apydwv, o'l 8EÚTEpoL o'( TE 11ápoL0Ev. 

"Oc cpáTO, Tu8d8r,c 8E µáAa CXE8ov �A0E füwKWV, 
soo µácn 8' alEv EAauvE KaTwµa8óv· o'l 8É o\. 'l11110L 

úl/.lóc' aELpÉc0r,v ptµcpa 11ptjccovTE KÉAEu0ov. 
ald 8' r¡vtoxov Kovtric pa0áµLyyEc El3aAAov, 
c'ípµaTa 8E xpucQ 11E11UKacµÉva KQCCL TÉp(¡) TE 
'(11110LC WKUTTÓ8ECCLV ÉTTÉTPEXOV' ou8É Tl TTOAAT) 

sos yt yvET' ÉmccwTpwv ápµaTpoxL r¡ KaTÓmc0Ev 
Év ArnTf¡ KOVLTJ' TW 8E c11Eú8ovTE TTETÉc0r,v. 
CTT) 8E µÉc(¡) ÉV dywvL, TTOAUC 8' civEKtjKLEV l8pwc 
'(1111wv EK TE Mcpwv Kal ci110 cTÉpvoLO xaµéi(E. 
avToc 8' EK 8tcppoLO xaµal 0ópE 11aµcpavówvTOc, 

510 KALVE 8' apa µácnya TTOTL (uyóv· ou8E µáTT1CEV 
'(cp0Lµoc C0ÉvEAoc, ciAA' ÉccuµÉvwc M¡3' a.E0Aov, 
8WKE 8' ayELV ÉTÚpOLCLV Ú11Ep0ÚµOLCL yuvaí:Ka 
Kal. Tpt1108' WTWEVTa cpÉpELV' o 8' EAUEV úcp' '(1111ouc. 

TQ 8' dp' É11' 'AvTLAoxoc Nri>-.tj•toc -/íAacEv '(1111ouc 
sis KÉp8Ecw, oü n TÚXEL yE, 11apacp0áµEVoc MEvÉAaov· 

ciAAa. rnl Jc MEvÉAaoc EX' Éyyú0Ev wKÉac h11ouc. 
/kcov 8E TpoxoD 'l1111oc dcpkTaTm, oc pa avaKTa 
EAKTJCLV TTE8toLO n TmvóµEvoc cuv ÓXECcpL · 
Toíl µÉv TE l/.laúoucw ÉmccwTpou TPLXEC a.Kpm 
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Ahora, aquí, un trípode o un caldero apostemos, 
y por árbitro al Atrida Agamenón ambos pongamos, 
a cuáles yeguas van delante, porque, pagando, lo sepas." 

Así habló, y se alzó al punto el veloz Ayante de Oileo, 
indignado, a responder con oprobiosas palabras. 
Y aún mayor el altercado deviniera para ambos, 
si Aquileo mismo no se levantara y hablara un discurso: 

"Ya no os respondáis ahora con oprobiosas palabras, 
Ayante e Idomeneo, malas, pues no es conveniente, 
e incluso os enfadaríais contra otro que tal cosa hiciera. 
Pero vosotros, sentándoos en la liza, mirad 
los caballos; pronto, en su prisa por la victoria, ellos mismos 
aquí arribarán, y entonces conoceréis cada uno 
los caballos de los argivos, los de después y los de antes." 

Así habló, y el Tidida, persiguiendo, vino muy cerca, 
y aguijaba con la fusta, en los hombros, y a él los caballos 
lo subían a lo alto, recorriendo de prisa la vía. 
Y las gotas del polvo golpeaban siempre al auriga, 
y sus carros, recubiertos con oro y estaño, 
corrían halados por los caballos raudos de pies, y no mucha 
huella de las llantas, por detrás se engendraba 
en el polvo ligero, y, apresurándose, ambos volaban. 
Y se estuvo en medio en la liza, y mucho sudor descendía 
de los caballos, de su cuello y de su pecho, hasta el suelo. 
Y él mismo del omniluciente carro al suelo saltó, 
y apoyó la fusta en el yugo. Y no fue perezoso 
el valiente Esténelo, pero rápidamente asió el premio, 
y a los sobreanimosos compañeros dio a guiar la mujer, 
y, a llevar, el trípode con asas, y él soltó los caballos. 

Y tras él, Antíloco Nelida aguijó sus caballos, 
que en astucias, no en velocidad, superó a Menelao; 
pero aun Menelao tenía muy cerca sus raudos caballos. 
Y cuanto dista de la rueda un caballo, el cual al señor 
arrastra, con los carros por el llano estirándose, 
y de él, extremas, tocan la llanta las cerdas 
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520 oupaí:m· o 8É T' ªYXL µáAa TPÉXEL, ou8É TL TIOAAT] 
XWPTJ µEccr¡yuc TIOAÉoC TIE8lOLO 0ÉoVTOC" 
TÓccov 8ri MEvÉA.aoc ciµúµovoc 'AvnMxow 
A.EL nn'· aTcip Ta TIPWTa Kal EC 8lcKoupa AÉAELTITO, 
aAM µLV altj;a KLXUVEV º Ó<pÉAAETO yap µÉvoc T]V 

525 'Cnnou Tfjc 'AyaµEµvovÉr¡c KaMLTPLXOC A'l0r¡c-
EL 8É K' /!n npoTÉpw yÉvno 8póµoc ciµ<poTÉpoLcL, 
TW KÉV µLV TiapÉA.acc' ou8' aµ<ptjpLCTOV /!er¡KEV. 
U\JTap Mr¡pLÓVT¡C 0Epánwv EVC 'I 8oµEvfjoc 
AELTIET' ciyaKAT]OC MEVEAÚOU 8oupoc Epwtjv· 

530 �áp8LcTOL µEv yáp ol /!cav KaMt TPLXEC 'CTinoL, 
�KLCToc 8' �v avToc EAauvÉµEv éipµ' EV ciywvL. 
uloc 8' 'A8µtjTOLO TIUVÚCTUTOC �AU0Ev dMwv 
EAKwv éipµaTa KaAa EAaÚvwv npócco0Ev 'lnnouc.
TOV 8E t8wv 4ÍKTELPE 1ro8ápKT¡C DI.OC 'AXLAAEÚC, 

535 cTac 8' dp' EV 'ApyEloLc ÉTIEa TITEpÓEvT' ciyópEuE· 
AOLC00C UVT]p WpLCTOC EAUÚVEL µwvuxac 'lTITIOUC" 
ª""' dyE 8tj ol 8wµEv aÉ0A.LOV wc ETILELKEC 
8EÚTEp'· aTap Ta npwrn <pEpÉc0w Tu8Éoc u\.óc. 

"Oc É<pa0', o'l 8' dpa návTEC ETil:)VEov wc EKÉAEUE. 
540 KaL vú KÉ ol TIÓpEV 'lTITIOV, ETil:)VT¡CUV yap 'Axmot, 

EL µT] dp' 'AvTLAOXOC µEYa0úµou NÉCTopoc uloc 
Tlr¡Mt8r¡v 'AXLAfja 8lKt] riµEltj;aT' avaCTáC" 
w 'AXLAEV µáA.a TOL KEXOAwcoµm a'( KE TEAÉCC"(]C 
TOVTO ÉTIOC" µÉMELC yap ci</)mptjcEc0m dE0AOV 

545 Ta <ppovÉwv OTL ol �M�EV éipµarn KaL TaXÉ' 'Cnnw 
U\JTÓC T' Ec0Mc Mv· aM' W<pEAEV ci0aváTOLCLV 
EÜXEC0UL. TÓ KEV OÜ TL TIUVÚCTUTOC �A.0E füWKWV. 
EL 8É µLv olKTLpELC KaL TOL <pLAoc ÉTIAETO 0uµ0 
ÉCTL TOL EV KALClt] xpucoc TIOAÚC, ÉCTL 8E XUAKOC 

550 KaL TipÓ�aT', ELCL 8É TOL 8µc.µal KUL µwvuxEc 'CTITIOL. 
Twv ol ÉTIELT' civEAwv 8óµEVm Kal µEí:(ov dE0Aov 
TJE rnl auTLKa vvv, 'lva c' alvtjcwcLv 'AxmoL 
TT]V 8' EYW O\J 8wcw· TIEpL 8' auTfjc TIELpr¡0tjTW 
civ8pwv oc K' E0ÉA.t]CLV Eµol XELPECCL µáxEc0m. 
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de la cola, y él corre muy cerca, y no mucho 520 

espacio media, cuando va, por el vasto llano, corriendo, 
tanto, del intachable Antíloco, iba atrás Menelao, 
y al principio aun hasta un tiro de disco había sido dejado, 
pero pronto lo alcanzó, pues aumentaba el ánimo impávido 
de la yegua de Agamenón, la de bella crin, Eta. 525 

Y si la carrera hubiera ido aun más adelante para ambos, 
lo rebasara allí, y no pusiera indeciso el asunto. 
Empero, Meriones, sirviente impávido de idomeneo, 
iba atrás del glorioso Menelao el tiro de un asta. 
Pues le eran más lentos, de bella crin, los caballos, 530 

y, en guiar el carro, muy inferior era él mismo en la liza. 
Y el hijo de Admeto vino, de todos los otros, el último, 
jalando sus bellos carros y ante él aguijando sus yeguas. 
Y al verlo se apiadó el guardado por sus pies divo Aquileo, 
y entre los argivos estándose, arengó palabras aladas: 535 

"El hombre óptimo aguija el último los caballos solípedos; 
pero, ea, en verdad, como es conveniente, donémosle el premio 
segundo, y que el hijo de Tideo se lleve el primero." 

Así habló, y aplaudieron, lo que él mandó, todos ellos. 
Y le otorgara la yegua, pues los aqueos aplaudieron, 540 

si no entonces Antíloco, el hijo del magnánimo Néstor, 
alzándose, en justicia respondiera al Pelida Aquileo: 

"Oh Aquileo, mucho me airaría contra ti, si cumplieras 
esta palabra; pues a punto estás de quitarme mi premio, 
pensando esto: que impedidos carro y raudas yeguas le fueron, 545 

él mismo siendo bravo; pero a los inmortales debía 
rogar; persiguiendo, así, no viniera, de todos, el último. 
Y si lo compadeces, y te fuera querido en el alma, 
hay para ti en tu tienda mucho oro, y hay bronce, 
y ovejas hay para ti, y esclavas y caballos solípedos; 550 

en tomando de esto, aun más grande, un premio dónale luego, 
o aun ahora, al instante, porque los aqueos te alaben.
A ésta no la donaré yo, y que se exponga por ella
quien, de los hombres, contra mí quiera combatir con las manos."
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555 "Oc <j,árn, µElfü]CE:V 8E n-o8ápKTJC füoc 'AXLAAE\JC 
xalpwv 'AvnAÓX(¡l, cm oí. <j,(;\oc �Ev Érn1poc-
Kal µLV aµEL�ÓµEVOC ETTEa TTTEpÓEVTa n-pocr¡ú8a · 
'AvTlAox', El µEv 8f¡ µE KEAEÚELC o'lKo0Ev a;\;\o 
Evµr¡A(¡l Em8ovvm, EYW 8É KE Kal TO TEAÉCCW. 

560 8wcw o'L 0wpr¡Ka, TOV 'AcTEpon-a1ov an-r¡úpwv 
XÚAKEOV, 0 n-ÉpL XEDµa <j,anvoD rnccLTÉpoLo 
aµ</JL8Efü vr¡rnL · n-o;\foc 8É oí. a�Loc /!crnL. 

7H pa, KaL AuToµÉ8ovn <PLA(¡l EKÉAEVCEV É:TaLp(¡l 
oicÉµcvm KA.Lclr¡0Ev· ó 8' c;\XETO Kat oí. EVELKEV, 

565 Euµr¡A(¡l 8' EV XEPCL Tl0EL" ó 8E 8É�aTO xalpwv. 
To1CL 8E KQL MEVÉA.aoc avlcrnTO 0vµov ªXEÚWV 

'AvTLAÓX(¡l dµornv KEXOAwµÉvoc- EV 8' dpa Kfjpv� 
XELPL CKfjn-Tpov /!er¡KE, cLwn-fjcal TE KÉ AEVCEV 
'ApyElovc- ó 8' ETTELTa µETr¡ú8a lcó0EOC <j,wc-

570 'AvTLAOXE n-póc0Ev TTETTvvµÉvE n-o1ov EpE�ac. 
7Jcxvvac µEv EµT]v apETr¡v, �M{jmc 8É µoL '(n-n-ovc 
TO\JC CO\JC TTpÓc0E �aAWV, o'( TOL TTOA\J XELPOVEC �cav. 
aM' ayET' 'ApyElwv TJYTJTOpEC 178E µÉ80VTEC 
EC µÉcov aµ<j,oTÉpOLCL füKáccaTE, µT] 8' ETT' apwn, 

575 µr¡ TTOTÉ TLC E'lm:1CLv 'Axmwv xaAKOXLTWVWV" 
'AvTLAOXOV 4JEÚ8ECCL �Lr¡cáµEvoc MEVÉA.aoc 
o'lxETm '(n-n-ov dywv, lín oí. n-oM XELpovEc �cav 
'ln-TTOL, QVTOC 8€ KpElccwv apETl] TE �LlJ TE. 
EL, 8' ay' EYWV QVTOC füKácw, KaL µ' oü nvá <j,r¡µL 

580 aA.AOV ETTLTTA.Tj�ELV b.avawv· i0E1a yap ECTaL. 
'AvTlAox' El 8' ayE 8Evpo füoTpE<j,Éc, fi 0ÉµLc ECTL, 
CTCIC 'ln-n-wv n-pon-ápoL0E Kal apµarnc, aUTap í.µác0ATJV 
XEpdv EXE pa8wr¡v, ,j TTEP TO n-póc0Ev /!A.avvEc, 
'( n-n-wv á<J;áµEvoc ym r¡oxov Evvocl ymov 

585 oµvvfü µT] µEv ÉKWV TO Eµov 8ÓA(¡l apµa TTE8fjcm. 
Tov 8' aVT' 'AVTLAOXOC n-rnvvµÉvoc aVTLOV r¡ü8a · 

avcxrn vvv· TTOAAOV yap /!ywyE VEWTEpÓc EiµL 
CELO ava� MEVÉA.aE, cv 8E TTpÓTEpoc KQL apElwv. 
olee' otm vÉov av8poc lJTTEp�aclm TEAÉ0ovcL" 
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Así habló, y sonrió el guardado por sus pies divo Aquilea, 555 
por Antíloco, alegre, pues le era compañero querido, 
y, respondiendo, palabras aladas le dijo: 

"Antíloco: si me mandas que de mi casa otra cosa 
a Eumelo le done además, yo cumpliré también eso. 
Le donaré la coraza que le arranqué a Asteropeo, 560 
broncínea, y en redor de ella una banda de estaño luciente 
se arregló en torno; le será digna de mucho." 

Dijo, y le mandó a Automedonte, compañero querido, 
sacarla de la tienda, y éste fue y se la trajo. 
Y en las manos se la puso a Eumelo, y la aceptó él, alegrándose. 565 

Y entre ellos se alzó también Menelao, contrito en el alma, 
airado contra Antíloco, sin saciedad; y un heraldo 
le puso en las manos el cetro, y mandó que callaran 
los argivos; e igual a un dios, entre ellos el hombre habló luego: 

"Antíloco, antes inteligente, ¿qué hiciste? 570 
Vejaste mi virtud y me impediste, a mí, los caballos, 
lanzando antes los tuyos, que te eran con mucho inferiores. 
Pero, ea, de los argivos caudillos y guías: 
juzgad entre nosotros dos, y no con favor; 
no, un día, diga alguno de los aqueos de veste broncínea: 575 
'A Antíloco, con falsedades, forzó Menelao; 
se va llevando la yegua, aunque le eran con mucho inferiores 
los caballos, él es, en virtud y fuerza, más soberano.' 
Ea, si yo mismo hiciera el juicio, aun diría que ningún 
otro de los dánaos me culpara, pues recto sería. 530 
Antíloco, si puedes, ven aquí, crío de Zeus, coipo es justo, 
estándote ante tus caballos y carro, y el látigo 

� 

flexible, con que antes aguijabas, teniendo en las manos, 
tocando tus caballos, por quien ciñe y agita la tierra 
jura que no de grado impediste con dolo mi carro." 585 

Y a su vez el inteligente Antíloco enfrente le dijo: 
"Conténte ahora, pues yo soy con mucho más nuevo 

que tú, señor Menelao, y tú, mayor y más bélico. 
Sabes, de un hombre nuevo, cuáles son los excesos; 
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590 Kpm1rvÓTEpoc µtv yáp TE vóoc, AETTTTJ 8É TE µfjnc. 
TW TOL ETTL T AT)TW Kpa8hr 'LTTTTOV 8É TOL aUTOC 
8wcw, TT)V clpóµ17v. EL Kal vú KEV o'CKo6Ev CT.MO 
µE'i:(ov ETTaL TT)CELaC, a.<pap KÉ TOL auTlKa 8ovvm 
�ouAolµ17v 17 col YE 8LoTpE<pEc 17µarn 1rávrn 

595 EK 6uµoD TTECÉELV KaL 8alµocLV ELvm aALTpÓc. 
�H /:m rnl, 'C1r1rov a.ywv µEya6úµou NÉCTopoc uloc 

EV xElpECCL Tl6EL MEVEAÚOU' TOLO 8E: 6uµoc 
Láv617 wc E'C TE TTEPL crnxúEccLv Upc17 
A17Lou aA.8T)CKOVTOC, OTE <ppLCCOUCLV d.poupm · 

600 wc d.pa col, MEVÉAaE µETa <ppEd 6uµoc Láv617. 
rnl µw </Jwvricac ETTEa TTTEpÓEvTa 1rpoc17ú8a · 
'AvTlAOXE vvv µÉV TOL e:ywv imoEl�oµm auTOC 
xwóµEVOC, ETTEL ou n TTapriopoc ou8' ClECL<ppwv 
�cea 1Tápoc vvv aVTE vóov vlKT7CE VEOLT7. 

605 8EÚTEpov aVT' aAÉac6m ciµElvovac �TTEpOTTEÚELv. 
ou yáp KÉV µE Táx' a.AA.OC ClVT)p TTapÉTTELCEV 'Axmwv. 
ClAAa cu yap 8ii 1TOMCl 1Tá6EC KaL TTOMCl µóY17cac 
cóc TE TTQTT)P ciya6oc KaL a8EA<pEOC E'LVEK EµEÍ,O' 
TW TOL ALccoµÉv4J ETTLTTEkoµm, �8E rnl, 'CTT1rov 

610 8wcw e:µriv TTEP foí)cav, 'lva yvwwcL KaL ol8E 
wc e:µoc ov TTOTE 6uµoc lJTTEp<plaAoc KaL Cl1Tl7VT)C. 

�H pa, Kal, 'AvnMxoLO NoriµovL 8wKEV É rnlp4J 
'C1r1rov a.yELV' o 8' ETTELrn AÉ�176' EA.E 1raµ<pavówvrn. 
M17pLÓV17c 8' civáELpE 8úw xpucoí:o TáAaVTa 

615 TÉTpaToc, wc EAacEv. TTÉµTTTOV 8' ÚTTEAEl TTET' a.E8Aov, 
aµ</>l6EToc </>LáA17 · TTJV fücrnpL 8wKEv 'AXLAAEvc 
'ApyElwv av' aywva <pÉpwv, KaL EELTTE TTapaCTáC' 
Tfj vvv, rnl, col, TOÍ!To yÉpov KELµT)ALov ECTW 
TTaTpÓKAOLO Tá<pou µvfjµ' i!µµEvm. ou yap ET' aUTOV 

620 04JlJ e:v 'ApyEloLcL · 8l8wµL 8É TOL Tó8' a.E6Aov 
aÜTWC' ou yap TTÚ� YE µaxricrnL, ou8E: TTaAaLCELC, 
ou8' ET' ClKOVTLCTVV EC8ÚCEaL, ou8E: 1TÓ8ECCL 
8EÚCEal. 1'\817 yap xaArnov Ka Ta yfjpac ETTEl yEL. 

"Oc EL 1rwv e:v XEpd Tl6EL · o 8' e:8Éforn xalpwv, 
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pues su pensar es más pronto, y débil es su consejo. 590 

Por eso, que el corazón se te calme, y la yegua yo mismo 
te donaré, que he tomado, y aun si de mi casa otra cosa 
mejor demandaras, pronto, donártela al punto 
decidiría, antes que, oh crío de Zeus, para siempre 
caérteme del alma, y culpable ser a los númenes." 595 

Dijo, y guiando la yegua, el hijo del magnánimo Néstor 
en las manos de Menelao la puso. Y el alma de éste 
se expandió, como el rocío en redor de las espigas 
de la creciente mies, cuando se erizan las eras; 
así a ti, Menelao, se te expandió en las mentes el alma. 600 

Y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 
"Antíloco, ante ti, he de ceder ahora yo mismo, 

aunque irritado, pues en nada irregular ni insensato 
antes fuiste, mas hoy al juicio la juventud ha vencido. 
Por segunda vez entrampar a tus superiores, evita. 605 

Pues no me calmara tan pronto otro hombre de los aqueos; 
pero tú muchas cosas sufriste y te cansaste con muchas, 
por mi causa, como tu noble padre y tu hermano; 
por eso ante ti que suplicas, cederé, y aun la yegua 
te donaré, aun siendo mía, porque tembién éstos sepan 610 

cómo nunca fue altanera y no exorable mi alma." 
Dijo, y dio a Noemón, compañero de Antíloco, 

la yegua a llevar, y él asió luego el omniluciente caldero. 
Y Meriones levantó los dos talentos de oro 
el cuarto, como aguijó. Y como quinto premio quedaba 615 

una copa de dos asas; a Néstor donó ésta Aquilea, 

llevándola entre el grupo de argivos, y dijo, estándose cerca: 
"Ten ahora, viejo, y para ti sea esta prenda, 

a serte recuerdo del funeral de Patroclo; pues no 
lo verás ya entre los argivos; y así te dono este premio, 620 

pues no combatirás en el pugilato, y no lucharás 
ni competirás con la jabalina, ni, con los pies, 
correrás, pues la pesada vejez ya te oprime." 

Diciendo así, en sus manos la puso, y aceptó él, alegrándose, 
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625 KaL µLv cpwvficac forn TTTEpÓEVTa TTpOCT)Ú8a · 
val 817 rní)Tá YE rrávrn TÉKoc KaTa µo1pav EELTTEC' 
ou yap h' EµTTE8a yufo cpO,oc TTÓ8EC, ou8É n XELpEc 
wµwv ciµ<poTÉpw0EV ETTU°LcCOVTaL ü.a<ppal.
Et0' wc ii�woLµL �LT) TÉ µOL EµTTE8oc ELT) 

630 wc ÓTTÓTE KpELoVT' 'AµapuyKÉa 0árrTov 'ErrELol 
Bourrpad(¡l, rralBEc 8' E0Ecav �acLA.fioc <ÍE0}..a · 
ifv0' ou TLC µOL óµofoc ciV17p yÉvET', ouT' áp' 'ErrELGiv 
OUT' avTWV TTUALWV OUT' ALTWAWV µEya0úµwv. 
rruE µEv EVLKT)ca KAVToµfi8rn "Hvorroc v\,óv, 

635 'Ayrnfov 8E TTÚAlJ IT}..rnpwvwv, lk µOL civÉCTT). 

"[ <pLKAOV 8E rró8ECCL rrapÉ8paµov EC0Mv EÓvrn, 
8oupl 8' Í.mELpÉ�a}..ov <l>u}..fiá TE Kal TTo}..ú8wpov. 
o'(OLdv µ' '(rrTTOLCL rrapfi}..acav 'AKToptwvE 
TTAT)0EL rrpóc0E �aMvTEc ciyaccáµEvoL TTEpl VLKT)C, 

640 OÜVEKa 817 TCl µÉyLCTa rrap' auTÓ0L AELTTET' <ÍE0A.a. 
ót 8' áp' frav 8t8uµoL · o µEv ifµrrE8ov T)VLÓXEVEV, 
ifµrrE8ov T)VLÓXEV', o 8' ápa µácnyL KÉAEVEV. 
wc TTOT rnv· vvv aUTE VEWTEpoL ávnowvTwv 
/fpywv TOLOÚTwv· EµE 8E XPll yfipO:( }..uypc¡:i 

. 645 TTEt8Ec0m, TÓTE 8' aUTE µETÉTTprnov T)pWECCLV. 
ci}..}..' 'l0L Kal cov Érn1pov aÉ0A.OLCL KTEpÉ((E. 
TOÍJTO 8' Eyw TTpÓ<ppWV 8Éxoµm, XULpEL 8É µOL �Top, 
wc µEV cid µÉµVT)CaL EVT)ÉOC, ou8É CE AT)0W, 
nµfic �c TÉ µ' EOLKE TEnµfic0m µET' 'Axmo1c. 

650 col 8E 0ml TGiv8' civTl xápLv µEvoELKÉa 8o1Ev. 
"Oc <pÚTO, TTT)AEL8T)C 8E TT.()AlJV rn0' oµLAOV 'Axmwv 

ciíXET', ETTEL rrávT' alvov ETTÉKAUE NT]AEL8ao. 
auTap o rruyµaxtTJC O'.AEYELvfic 0fiKEV áE0Aa · 
iiµtovov TaA.aEpyov áywv KaTÉ8T)C' EV ciywvL 

655 ÉEÉTE' ci8µfiTTJV, fí T' ci}..ykTT) 8aµácac0av 
TCÍJ 8' ápa VLKT)0Évn Tt8EL 8ÉTTac ciµ<pLKÚTTEAAOV. 
CTfi 8' óp0oc Kal µD0ov EV 'ApyELOLCLV EELTTEv· 
'ATpE'L8TJ TE Kal áAAoL EúKVÍ]µL8Ec 'Axmol 
áv8pE 8úw TTEpl Twv8E KEAEÚoµEv, w TTEp cipkTw, 
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y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 625 

"Sí, en verdad, hijito, todo esto según lo justo dijiste. 
Pues ya no firmes mis miembros, amigo, mis pies, ni mis manos 
ya a ambos lados de los hombros ágilmente se mueven. 
Ojalá, así, fuera joven, y firme me fuera mi fuerza, 
como cuando a Amarinceo soberano los epeos enterraron 630 

en Buprasio, y por el rey, sus niños los premios pusieron. 
Allí no era igual a mí ningún hombre, ni de los epeos 
ni de los pilios mismos ni de los etolios magnánimos. 
En el pugilato vencí a Clitomedes, hijo de Enope, 
y en la lucha a Anceo Pleuronio, que en mi contra se estuvo, 635 

y con los pies, a Ificlo, aun siendo bravo, pasé en la carrera, 
y a Fileo y a Polidoro superé con el asta. 
Sólo con los caballos me rebasaron ambos Actóridas, 
yendo adelante por su número, en la victoria excediéndome, 
porque, en verdad, a eso se dejaban los más grandes premios. 640 

Ellos eran gemelos, y, firme auriga, uno guiaba; 
firme auriga, uno guiaba, y otro con la fusta mandaba. 
Así era yo un día; los más nuevos me aventajan ahora 
en trabajos tales. Y a la lúgubre vejez me es preciso 
obedecer, mas entre los héroes descollaba yo entonces. 645 

Pero vé, y a tu compañero haz las exequias con premios. 
Esto yo recibo de grado, y el corazón se me alegra 
porque me recuerdas siempre benigno, y no se te escapa 
la honra con que conviene, entre los aqueos, honrarme. 
Que en pago de esto los dioses copiosa gracia te donen." 650 

Así habló, y el Pelida, por la multitud mucha de aqueos, 
se fue, luego que el encomio todo escuchó del Nelida. 
Después, él puso del luctuoso pugilato los premios: 
paciente del trabajo, en la liza una mula ató, guiándola; 
de seis años, indómita, de domar, la más ardua, 655 

y, para el que fuera vencido, puso una dúplice copa. 
Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 

"Atrida, y también los otros biengrebados aqueos: 
mandamos que, por éstos, dos hombres que sean los óptimos 
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660 rrue µáA' civucxoµÉvw TTETTAT)yÉµEV' <Ji 8É K' 'ATTÓ/1./1.WV 
8w11 rnµµov(r¡v, yvwwcL 8E TTáVTEC 'Axmo(, 
fiµ(ovov TU/1.UEpyov c'iywv K/1.LCLT)V 8E VEÉc0w· 
uuTcip o VLKr¡0El.c 8Érruc o'lcETUL ciµ<j)LKÚTTEAAOV. 

"Oc E<j)UT', opvuTO 8' UUTLK' civr¡p i¡úc TE µÉyuc TE 
665 El8wc rruyµuxl r¡c uioc Tfuvorrfjoc 'ErrELóc, 

füj;UTO 8' T]µLÓVOU TUAUEpyoí) </)wvr¡CÉV TE' 
0.CCOV hw oc TLC 8ÉTTUC o'lcETUL ciµ<j)LKÚTTE/1./1.0V' 
fiµ[ovov 8' oü <j)r¡µ[ nv' aeÉµEv 0./1./1.0V 'Axmwv 
rruyµfj VLKT)CUVT ', ETTEL Euxoµm ELVUL c'ipLCTOC. 

670 � ovx CÍALC OTTL µáxr¡c ETTL8Eúoµm; ou8' o.pu TTWC �V 
tv rrávTEcc' EpyoLcL 8ui¡µovu <j)wrn yEvÉc0m. 
J8E ycip EeEpÉw, TO 8E KUL TETEAECµÉvov ECTUL · 
civnKpU xpóu TE Mew cúv T, ÓCTÉ, cipáew. 
KT)8EµÓVEC 8É oí. Ev0á8' Cl0/1./1.ÉEC uu0L µEVÓVTWV, 

675 o'( KÉ µLV teokoucLV Eµfjc ÍJTTO XEPCL 8uµÉVTU. 
"Oc E<j)u0', ót 8' o.pu rrávTEC ciKr¡v EyÉvovTo CLWTTfj. 

EupÚU/1.0C 8É oí. OLOC QVLCTUTO lcó0EOc <j)wc 
Mr¡KLCTfjoc uioc TuAcúov[8uo c'ivuKTOC, 
oc TTOTE 8i¡�uc 8' �A0E 8E8ouTTÓTOc Ol8LTTó8uo 

680 EC Tá<j)ov· Ev0u 8E rrávTuc EVLKU Ku8µElwvuc. 
Tov µEv Tu8d8r¡c 8oupl KAUToc aµ<j)rnovE1To 
0upcúvwv ETTECLV, µÉyu 8' uuTQ �OÚAETO VLKT)V. 
(wµu 8É oí, rrpwTov rrupuKá��UAEV, uuTap ETTEL rn 
8WKEV í,µávrnc EüTµT)TOUC �ooc aypuÚAOLO. 

685 TW 8E (wcaµÉvw �T)TT)V EC µÉccov aywvu, 
O.VTU 8' avucxoµÉvw XEPCL CTL�Upl]CLV éíµ' c'i.µ<j)w 
cúv p' ETTEcov, cvv 8É c<j)L í3updm XELpEc EµLX0Ev. 
8ELVOC 8E xpóµu8oc YEVÚWV yÉvET', EppEE 8' i.8pwc 
TTáVT00Ev EK µEAÉwv· ETTL 8' opvuTO OLOC 'ETTELÓC, 

690 KÓl/!E 8E TTUTTTT)VUVTU rrupi¡'(ov· ou8' c'i.p' ETL 8r¡v 
ÉCTT)KELV' UUTOÍJ yap ÚTTT)pL TTE <j)u[füµu yu'i.u. 
wc 8' 150' ÚTTO <j)pLKOC BopÉw avuTTáAAETUL Lx0uc 
etv' EV <j)UKLÓEVTL, µÉ/1.uv 8É É Kílµu KáAUl/!EV, 
wc TTAT)yEl.c civÉTTUAT'· uuTap µEyá0uµoc 'ETTELoc 
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en levantar mucho el puño, se tundan. Aquel a que Apolo 660 

done la decisión, y todos los aqueos lo admitan, 
paciente del trabajo la mula guiando, a su tienda regrese; 
mas el que haya sido vencido, la doble copa se lleve." 

Así habló, y se levantó al punto un hombre impávido y grande, 
Epeo, hijo de Panopeo, sapiente en combatir con los puños, 665 

y tocó a la mula paciente del trabajo, y voceó: 
"Aquel que se llevará la copa doble, venga más cerca, 

y digo que no tomará la mula ningún otro aqueo 
venciéndome en puños; pues de ser me jacto, yo, el óptimo. 
¿No es bastante que sea inferior en combate? Y en nada es posible 670 

que un varón llegue a ser, en todos los trabajos, perito. 
Pues así lo declaro, y ha de ser esto cumplido: 
rasgaré, de frente, su carne, y he de quebrarle los huesos. 
Y que muchos cuidadores juntos allí mismo le queden, 
quienes lo sacarán, en siendo bajo mis manos domado." 675 · 

Así habló, y ellos todos quedaron mudamente en silencio. 
Y solo, varón igual a un dios, se le alzó en contra Euríalo, 
hijo de Mecisteo el señor Talayónida, 
que un día fue a Tebas, cuando la ruidosa caída de Edipo, 

a su funeral, y venció a todos, allí, los Cadmeos. 680 

Y se le apresuró en torno, ínclito en el asta, el Tidida, 
alzándolo con palabras, y en grande quería su victoria. 
Primero le presentó el cinturón, y enseguida 
le donó bien cortadas correas de toro salvaje. 
Y ambos, en ciñéndose, fueron a mitad de la liza, 685 

y en alzando al frente las robustas manos a una, 
arremetieron, y se les mezclaron, pesadas, las manos. 
Terrible estruendo de quijadas se hizo, y corría el sudor 
doquier de sus miembros; y se lanzó Epeo divino, 
y la mejilla, al que en torno miraba, golpeó, y ya no mucho 690 

se sostuvo, pues se le rindieron los miembros preclaros. 
Como cuando un pez es volteado, al hincharse el mar bajo el Bóreas, 
en la orilla cubierta de algas, y lo envolvió una gran ola, 
así él se volteó al ser tundido. Empero, el magnánimo Epeo 
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695 XEPCL AU�WV wp0wcE· <pLAOL 8' ó.µq>ÉCTaV ÉTaí:poL, 
o'[ µLV ayov fü' Ó.yWVOC É<pEAKOµÉVOLCl TTÓ8ECCLV 
atµa TTUXU TTTÚOVTU KÚpr¡ �ÚAAOV0' ÉTÉpWCE. 

Ka8 8' 0.AAO<ppovÉovrn µna C<plCLV ELCUV üyovTEC, 
aurnL 8' oLxóµEVOL KÓµLcav 8Érrac aµ<pLKÚTTEMOV .. 

700 Tlr¡AEL8T)C 8
, 

al¡JJ' aMa Ka Ta Tpl TU 0fjKEV ÜE0Aa 
8ELKVÚµEVOC t.avaoí:CL TTUAmcµocÚVT)C 0.AEYELVfjc, 
T(jl. µÉv VLKTJCUVTL µÉyav Tpl rro8' Éµrrvpl�TJTT)V, 
Tov 8É 8vw8EKá�owv ÉvL c<plcL Tí:ov 'Axmol · 
ó.v8pL 8É VLKr¡0Évn yvvaí:K' Éc µÉccov /!0r¡KE, 

705 TTOMa 8' ÉTTLCTUTO /!pya, TLOV 8É É TECCapá�OlOV. 
CTfj 8' 6p0oc KaL µD0ov ÉV 'ApyELOLCLV EELTTEV" 
opvvc0' o't rnL Toúrnv M0Aov TTELpr¡cEc0ov. 
wc /!<paT', CilpTO 8' ETTELTU µÉyac TEAUµWVLOC A'lac, 
c'iv 8' '08vcEvc rroAúµr¡nc ó.vlcrnrn KÉp8rn El8wc. 

110 (wcaµÉvw 8' apa Tw YE �áTr¡v Éc µÉccov ó.ywva, 
ayKac 8' 0.AAllAWV AU�ÉTTJV XEPd cn�apijcLV 
wc éh' ó.µEl�ovTEC, Toúc TE KAVToc fípapE TÉKTwv 
8wµarnc Ú¡/Jr¡AOÍ:O �lac avÉµwv 0.AEELVWV. 
TETplyn 8' apa vwTa 0pacnáwv arra xnpwv 

715 ÉAKÓµEva CTEpEWC" KUTa 8E vónoc pÉEV \.8pwc, 
TTVKvaL 8E cµwfüyyEc a.va TTAEVpác TE KUL wµovc 
aYµan <pOLVLKÓEccm avÉ8paµov· o't 8É µáA' aLEL 
vlKr¡c Í.Éc0r¡v Tplrro8oc rrÉpL rroLr¡Toí:o· 
OVT '08vcEUC 8úvaTO c<pfjAUl oü8n TE TTEAÚCCUL, 

no oüT' A'Cac 8úvarn, KpaTEPTJ 8' EXEV 'te '08vcfjoc. 
O.AA' éhE 8r¡ p' ó.vla(ov ÉüKviíµL8ac 'Axmoúc, 
8T'i TÓTE µLV rrpocÉELTTE µÉyac TEAaµwvwc A'Cac
füoyEvÉc AaEpná8r¡ rr0Avµ11xav' '08vccED 
fí µ' ó.vánp', 11 Éyw cÉ· Ta 8' av t.Ll, rrávrn µEAlÍCEl. 

725 "Oc El rrwv ó.vánpE · 8óAov 8' ou Al10ET' '08vccEÚC-
KÓ¡/J' éím0Ev KwAr¡rra TVXWV, úrrÉAVCE 8É yví:a, 
Ka8 8' /!�aA' Éeorrlcw· ÉTTL 8E CT110ECCLV '08vccEUC 
KÚTTTTECE" Aaol 8' a\J 0r¡EUVTÓ TE 0áµ�r¡cáv TE. 
8EÚTEpoc ah' ó.vánpE rroAÚTA.ac 8í:oc '08vccEÚc, 
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lo alzó, asido en sus manos, y sus compañeros, cercándolo, 
lo guiaron, arrastrando él los pies, a través de la liza, 
sangre densa escupiendo, echando a un lado la testa, 
y guiándolo desvanecido, lo pusieron entre ellos, 
y ellos mismos, en yéndose, la copa doble cuidaron. 

Y el Pelida, al punto, los otros premios puso, terceros, 
mostrando a los dánaos la luctuosa palestra: 
para quien venciere, listo para el fuego, un trípode grande; 
del valor de doce bueyes, los aqueos lo estimaron entre ellos, 
y, para el hombre vencido, una mujer puso en medio, 
y en cuatro bueyes la estimaron, muchos trabajos sabía. 
Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 

"Alzaos, los que os disputaréis también este premio." 
Así habló, y se lanzó luego el gran Telamónida Ayante, 

y enfrente se estuvo el muy prudente Odisea, sabio en astucias. 
Y ambos, en ciñéndose, fueron a mitad de la liza, 
y uno al otro los brazos con las robustas manos se asieron, 
como las vigas que adaptó el ínclito artífice 
de una alta morada, esquivando de los vientos la fuerza. 
Crujieron las espaldas, por las manos audaces 
tercamente arrastradas, y húmedo corría el sudor, 
y densos verdugones por sus costados y hombros 
corrían, empurpurados de sangre, y mucho ellos siempre 
la victoria deseaban, por razón del bien hecho trípode. 
Y ni Odisea podía tumbarlo y acercarlo a la tierra, 
ni Ayante podía, y lo tenía el fuerte vigor de Odisea. 
Pero cuando ya aburrían a los biengrebados aqueos, 
entonces le dijo el gran Telamónida Ayante: 

"Brote de Zeus, Laertíada, en astucias rico Odisea: 
o álzame, o yo a ti, y luego a Zeus será cuidado todo esto."

En diciendo así, lo alzó; y no ignoró el dolo Odisea;
le golpeó atrás la corva, alcanzándolo, y sus miembros soltó. 
Y lo arrojó hacia atrás, y sobre el pecho, Odisea 
le cayó, y lo contemplaban y se admiraron los pueblos. 
El segundo, a su vez, lo alzó el paciente divino Odisea, 

435 

695 

700 

705 

710 

715 

720 

725 

BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM ET ROMANORVM MEXICANA 
Universidad Nacional Autónoma de México 

Derechos Reservados



HOMERO 

730 KlVTJCEV 8' Üpa TUT00V cirro X60VÓC, ov8' fr' UELpEV, 
É:V 8É: yÓVV yváµ(/¡EV º É:rrl. 8E X00VI. KÚrrrrECOV Üµcpw 
rrAT)CLOL ciMtjAOLCL, µLávericav 8É: KOVllJ. 
Ka( vú KE TO TplTOV aüTLC civalcavT' É:rrÚA.ULOV, 
EL µ17 'AXLMEUC auToc civkTaTO Kal. KUTÉpUKE º 

735 µT)KÉT' É:pd8e:c0ov, µ17 8É: TpL�Ec0E KaKOLCL · 
VlKT) 8' ciµcpoTÉpülCLV º aÉ0A.La 8' Le' civEAÓVTEC 
i! PXEC0', ocppa Kal. ÜMOL ciE0A.EÚWCLV 'Axmot. 

"Oc �cpa6', o't 8' c'ipa mu µá\a µÉ:v KA.Úov r¡8É: rrteovrn, 
Ka( p' cirroµopcaµÉvw KOVL riv 8úcavTo xnwvac. 

740 TTri\E't8ric 8' al(/¡' c'iMa TteEL TaXUTTJTOC ÜE0A.a 
cipyúprnv KPTJTflpa TETuyµÉvov· EC 8' c'ipa µÉTpa 
xáv8avEV, m'.mip KÚAAEL É:v(Ka rrá.cav É:rr' alav 
rro\Mv, É:rrEL CL8óvEc rro\u8al8a\oL EV 17cKricav, 
<t>o(VLKEC 8' c'iyov c'iv8pEC É:rr' T]EpoEL8Éa rrÓVTOV, 

745 cTf\cav 8' É:v ALµÉvEccL, 8óavn 8É: 8wpov i!8wKav· 
uloc 8É: TlpLáµOLo AUKáovoc cYivov i!8wKE 
TlaTpÓKAlfl fípw[ 'I ricovt8ric EÜVTJOC. 
Kal TOV 'AXLAAEUC 0f\KEV ÜE0A.OV oú ÉTÚpülO, 
OC TLC É:A.acppÓTaTOC rrocd KpULrrVOLCL rrÉAOLTO" 

750 8EUTÉp(¡) aü �OVV 0f\KE µÉyav KUI. rr(ova 8Tjµ(¡l, 
T)µL TÚA.aVTOV 8E xpucou AOLC0tjL' i!0TjKE. 
CTT] 8' 6p0oc Kal. µu0ov É:v 'ApydoLCLV EELrrEV º 

OpVUC0' o'L Kal. TOÚTOU ciÉ0A.OU rrELptjCEC0E. 
wc i!cpaT', opvurn 8' auTLK' 'O[\floc wxvc A'lac, 

755 civ 8' '08uCEUC rro\úµT)TLC, i!rrELTa 8É: NÉCTopoc u\.oc 
'AvT(\oxoc o yó.p aüTE vÉouc rrod rrávwc É:vtrn. 
cTÓ.v 8É: µETaCTOLxt· ctjµT)VE 8É: TÉpµaT' 'AXLMEÚc. 
TOÍ:CL 8' cirro VÚCCT)C TÉTaTO 8póµoc- tilKa 8' ETTELTa 
EKcj>Ep' 'ÜLALÚ8T)C" É:rrl. 8' opVUTO OLOC '08UCCEUC 

760 ª'YXL µá\', WC OTE Ttc TE YVVULKOC É:ü(WVOLO 
cTtj0Eóc É:cn Kavwv, ov T' EV µá\a XEPd wvúcclJ 
rrrivlov É:CÉAKOUCa rrapÉ:K µl TOV, ciyxó0L 8' lcxn 
cTtj0rnc· wc '08ucEuc 0ÉEv É:yyú0Ev, auTÓ.p omc0Ev 
'CXVLa TÚrrTE rrÓ8ECCL rrÚpüC KÓVLV ciµcpLXU0T]VUL.
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y un poco, en verdad, desde el suelo lo movió, y no lo alzó, 730 

y, al revés, dobló la rodilla, y cayeron ambos al suelo 
juntos el uno del otro, y se ensuciaron de polvo. 
Y por tercera vez, tras levantarse, lucharan de nuevo, 
si no se alzara y los contuviera el mismo Aquileo: 

"Ya no luchéis y no os desgastéis en los males, 735 

pues la victoria es para ambos; y en tomando premios iguales, 
marchaos, porque también compitan los otros aqueos." 

Así habló, y ellos mucho lo escucharon y obedecieron, 
y, habiéndose limpiado el polvo, se vistieron las túnicas. 

Y el Pelida, al punto, de la rapidez puso, otros, los premios: 740 

una argéntea crátera trabajada, la cual seis medidas 
contenía, y en belleza a todas sobre la tierra vencía 
mucho, ya que artificiosos sidonios bien la labraron, 
y fenicios hombres sobre el nuboso ponto la guiaron, 
y en puertos la situaron, y la donaron, don, a Toante, 745 

y la donó por rescate de Licaón hijo de Príamo, 
a Patroclo el héroe, el Jasónida Euneo. 
Y Aquileo, premio en los juegos por su compañero, la puso 
para el que fuera el más ligero por los rápidos pies; 
para el segundo puso un buey grande y pingüe de grasa, 750 

y medio talento de oro, para el último, puso. 
Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 

"Alzaos, los que os disputaréis también este premio." 
Así habló, y se lanzó al punto el veloz Ayante de Oileo, 

y Odiseo el muy prudente, y luego el hijo de Néstor, 755 

Antíloco, pues, en los pies, a todos los nuevos vencía. 
Y se estuvieron de frente, y señaló la meta Aquileo. 
Desde al salir, la carrera se les forzó, y pronto, luego, 
se llevó el Oilíada, y tras él se lanzó el divino Odiseo 
muy de cerca, como cuando, de una mujer bien ceñida, 760 

junto al pecho está la lanzadera que impulsó bien con las manos, 
tirando del hilo a través de la trama, y cerca la tiene 
del pecho; así Odiseo corría de cerca; de tal modo, atrás 
sus huellas tundía con los pies, antes que el polvo en tomo volara, 
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765 Ka.8 8' éípa ol KEcpaAfJc XÉ' aüTµÉVa filoc '08uccEuc 
atd pLµcpa 8Éwv· 'laxov 8' Énl návTEc 'Axmol 
vlKT]C lEµÉvc.p, µáAa 8É CTTEÚ8ovn KÉAEuov. 
á)J,.' OTE 8r¡ núµaTov TÉAEOV 8póµov, avTlK' '08uccEuc 
Eüxn' 'A8rival1J yAauKwmfü ov KaTa 8uµóv· 

770 KAÍJ8L 8Eá, ó.ya8ií µot ÉTTlppo8oc ne/:: no8oüv. 
wc E<paT' EVXÓµEvoc TOÍJ 8' EKAUE TTaAMc 'A8iívri, 
yu1a 8' EST]KEV ÉAacppá, nó8ac Kal XEÍ:pac ÜnEp8EV. 
ó.M' OTE 8r¡ Táx' EµEMOV Énat�acem ÜE8Aov, 
EV8' A'Cac µi::v 0Atc8E 8Éwv, �AÚ4JEV yap 'A8iívri, 

775 TÍJ pa �OWV KÉXUT' ov8oc Ó.TTOKTaµÉVWV ÉptµÚKWV, 
oüc Énl TTaTpÓKA4J nÉcpvEv nó8ac wKuc 'AXtAAEÚc 
ÉV 8' ov8ou �OÉoU TTATJTO CTÓµa TE f)LVÚC TE" 
KPT]TTJP' aVT' ó.váEtpE noAÚTAac fil oc '08uccEÚc, 
wc �ASE cp8áµEvoc o 81:: �ovv EAE cpalfüµoc A'Cac. 

780 CTTJ 81:: KÉpac µna XEPCLV EXWV �ooc ó.ypaÚAOLO 
oveov Ó.TTOTTTÚWV, µna 8' 'ApyElotCLV EELTTEV" 
w TTÓTTOL � µ' E�Aalj;E 8Ea nó8ac, � TO núpoc TTEP 
µJÍTTlP wc '08ucfj"l naplcrnrnt r,8' ÉnaptjyEL. 

"Oc Ecpa8', o't 8' éípa návTEc Én' auT<í) �8u yÉAaccav. 
785 'AvTLAoxoc 8' éípa 8r¡ AotcStj•lov EKq>Ep' ÜE8Aov 

µEL8tówv, Kal µD8ov Év 'ApyElotcLv EELTTEV" 
d8óctv üµµ' ÉpÉw m'ictv cplAot, wc ETL Kal vvv 
ó.8ávaTot nµwct naAmoTÉpouc ó.v8pwnouc. 
A'Cac µi::v yap ÉµE1' ÓALyov npoyEVÉCTEpÓc ÉCTLV, 

790 OÜTOC 8/:: TTpOTÉpT]C YEVETJC TTpOTÉpWV T' Ó.v8pwnwv· 
wµoyÉpovrn 8É µlv cpac' EµµEvm · ó.pyaAÉov 81:: 
nocdv Épt8tjcac8m 'Axmo1c, EL µr¡ 'AXLMEL. 

'De cpárn, Kú8rivEv 8E no8wKrn TTri>..Etwva. 
Tov 8' 'AxtAEuc µú8otctv ó.µEt�óµEvoc npocÉELTTEv· 

795 'AvTLAox' ov µÉv TOL µÉArnc dptjcnm alvoc, 
Ó.MÚ TOL �µt TÚAaVTOV Éyw xpucoí} Ém8tjcw. 

"Oc dnwv Év XEpd TL8Et, o 8' É8É�aTo xalpwv. 
QlJTClp TTri>..E18ric KQT(l µi::v 8ohxócKLOV E'YXOC 
8fJK' Éc á.ywva cpÉpwv, KaTa 8' ó.cnt8a Kal TpucpáAELav 
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y en su cabeza echaba el aliento el divino Odiseo, 765 

siempre aprisa corriendo, y todos los aqueos gritaban 
su victoria anhelando, y al que bien se apremiaba mandaban. 
Pero cuando cumplían la extrema carrera, al punto Odiseo 
le rogó a la ojiglauca Atenea en su alma: 

"Escucha, diosa, y venme, buena auxiliar, a los pies." 110 

Así habló rogando, y lo escuchó Palas Atena, 
y puso veloces sus miembros, los pies y, en lo alto, las manos. 
Pero cuando en verdad iban pronto a lanzarse hacia el premio, 
Ayante resbaló allí al correr, pues le hizo ofensa Atenea, 
donde se esparcía el estiércol de matados bueyes mugientes, 775 

que por Patroclo inmoló el raudo de pies Aquileo, 
y de boyuno estiércol se colmó boca y narices. 
La crátera levantó el muy paciente divino Odiseo, 
como vino adelante, y el buey asió Ayante preclaro, 
y se estuvo, el cuerno del buey salvaje teniendo en las manos, 780 

escupiendo estiércol, y a los argivos les dijo: 
"Ay, pues; me ofendió los pies la diosa que, en verdad, hace mucho, 

como una madre, a Odiseo asiste y acorre." 
Así habló, y de él ellos todos con gusto se rieron. 

Y Antíloco, en verdad, se llevó el último premio, 785 

sonriendo, y entre los argivos dijo un discurso: 
"Os diré, amigos, lo que todos sabéis: también aun ahora 

los inmortales honraron a los hombres mayores. 
Pues Ayante es nacido un poco antes que yo, 
y de anterior linaje y anteriores gentes es éste, 790 

y viejo aún verde se dice que él es, y, difícil, 
para los aqueos, altercarle en los pies, si no es a Aquileo." 

Así habló, y glorificó al Pelida raudo de pies. 
Y Aquileo, con discursos respondiendo, le dijo: 

"Antíloco: no, en verdad, te será dicho en vano el encomio; 795 

pero yo te añadiré medio talento de oro." 
Diciendo así, lo puso en sus manos, y aceptó él, alegrándose. 

Empero, el Pelida también, de larga sombra, una lanza 
puso, a la liza llevándola, y un escudo y un casco, 
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800 TE:úxrn Capmí8oVTOC, a µLV TlúTpOKAOC QTTT]Úpa. 
CTfj 8' 6p0oc KUL µü0ov EV 'ApyELOLCLV EELTTEV" 
üv8pE 8úw TTEpl Twv8E KEAEÚoµEv, w TTEP cipkTw, 
TEÚXEU ÉccaµÉvw TaµEclxpoa xa>-.Kov ÉA.ÓVTE 
an-f¡>-.wv nponúpOL0Ev óµl>-.ou TTELpTJ0fjvm. 

805 ÓTTTTÓTEpÓC KE cp0fjcLV ÓpEeÚµEVOC XPÓU KUAÓV, 
(/;aúc11 8' Evfüvwv füá T' EVTEU rnl µÉ>-.av alµa, 
Tc¡i µEv EYW 8wcw TÓ8E cpácyavov cipyupÓT]AOV 
KaMv 8pT]tKLOV, TO µEv 'AcTEponafov ClTTTJÚpwv· 
TEÚXEU 8' aµ<pÓTEpüL euvr¡·[a TUÍJTU <pEpÉc6wv· 

810 rnl ccpLv 8a"iT' ciyaeiiv napa6-f¡cowv EV KALCL1JCLV. 
'De /!cpaT', <ilpTO 8' ETTELTU µÉyac TE>-.aµwvwc A'lac, 

áv 8' dpa Tu8Et8T]C <ilpTO, KpaTEpoc t.wµr¡8T]c. 
ÓL 8' ETTEL ovv ÉKÚTEp6Ev óµl>-.ou 6wpr¡x611cav, 
Ec µÉcov ciµcpoTÉpw cuvl TTJV µEµawTE µúxEc6m 

815 8ELvov 8EpKoµÉvw· 6úµ�oc 8' EXE núvTac 'Axmoúc. 
aAA' OTE 811 CXE8ov �cav ETT' ClAAT)AOLCLV lóvTEC, 
Tplc µEv ETTT)·Leav, Tplc 8E CXE8ov ópµ-f¡0ricav. 
/!v6' A'lac µEv ETTELTU KUT' cicnl8a návTOc' Hcriv 
vúe', ou8E xpó' 'lKaVEV" EPUTO yap Ev8o6L 6wpT]e· 

820 Tu8d8T]C 8' dp' ETTELTU ÚTTEP cÚKEoc µqú>-.ow 
alEV ETT' auxÉvL KÜpE cpaELVOÜ 8oupoc ClKWKfj. 
Kal. TÓTE 8-f¡ p' A'lavn TTEpL8dcavTEc 'Axmol 
naucaµÉvouc EKÉAEucav aÉ6ALU le' civEAÉc6m. 
auTap Tu8d811 8wKEV µÉya cpácyavov fípwc 

825 cvv KOAEc¡i TE cpÉpwv rnl. EüTµr¡np TEAaµwvL. 
AuTap rrl"l>-.E°l8Tjc 6f'!KEv có>-.ov avTOxówvov 

ov npl.v µEv pl TTTUCKE µÉya c6Évoc 'HETlwvoc
aAA' -/íToL Tov ETTE</ivE no8úpKT]c füoc 'AxLAAEúc, 
TOV 8' ÜyET' EV VT)ECCL CVV ÜAAOLCL KTEÚTECCL. 

830 CTfj 8' 6p6oc KQL µü6ov EV 'ApyELOLCLV EELTTEV" 
opvuc6' o'[ KUL TOÚTOU aÉ6AOU TTELpT)CEC6E. 
E'l oí. Kal µú>-.a nonov cinónpo6L nlovEc ciypol, 
EeEL µw KUL TTÉVTE TTEpLTTAOµÉvouc EVLQUTOlJC 
XPEWµEvoc- ou µEv yúp o\. aTEµ�óµEvóc YE cL8r¡pou 
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armas de Sarpedón, que le arrancara Patroclo. 800 

Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 
"Mandamos que, por éstos, dos hombres que sean los óptimos, 

vistiéndose armas, asiendo el bronce que corta la carne, 
delante de la multitud uno al otro se prueben. 
Quien de los dos sorprenda, la bella carne alcanzando, 805 

y a través de armas y negra sangre toque las vísceras, 
yo le donaré esta espada tachonada de plata, 
bella, tracia, la cual le arranqué a Asteropeo. 
Y que ambos en común estas armas se lleven, 
y les dispondremos un buen banquete en las tiendas." 810 

Así habló, y se alzó enseguida el gran Telamónida Ayante, 
y luego el Tidida se alzó, el fuerte Diomedes. 
Cuando ellos, a ambos lados de la multitud, se acorazaron, 
hacia en medio los dos, ansiando combatir, avanzaron, 
mirando terribles, y a los aqueos todos tuvo el asombro. 815 

Pero cuando cerca estuvieron, yendo uno contra otro, 
tres veces cargaron y tres veces se lanzaron de cerca. 
Allí, luego, Ayante el escudo igual por todas sus partes 
golpeó, y no llegó a la carne, pues dentro valió la coraza. 
Y el Tidida, por encima del gran escudo, enseguida, 820 

siempre encontraba el cuello con la punta del asta luciente. 
Y entonces, por Ayante temiendo en verdad, los aqueos 
mandaron que, en cesando, tomaran premios iguales. 
Empero, el héroe donó la gran espada al Tidida, 
llevándola con la funda y el bálteo bien preparado. 825 

Empero, el Pelida puso una amorfa masa de hierro, 
que antes la gran fuerza de Eetión arrojaba; 
pero lo mató el guardado por sus pies divo Aquileo, 
y la condujo en sus naves con otras riquezas. 
Y se estuvo recto, y entre los argivos dijo un discurso: 830 

"Alzaos, los que os disputaréis también este premio. 
Quien venza, aun si sus pingües campos llegan muy mucho a distancia, 
lo tendrá, incluso cinco años que hayan hecho su giro, 
en servicio; pues no se le irán, carentes de fierro, 
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835 TTOLµ11v ov8' apOTlÍP Ele' EC TTÓALV, ª""ª TTapÉ/;EL. 
"Oc E<paT', WpTo 8' ETTELTa µEVETTTÓAEµoc TToAUTTOLTTJC, 

av 8E AEOVTÍ)OC KpaTEpov µÉvoc ávn0ÉoLO, 
av 8' A'Cac TEAaµwvLá8r¡c Kal CLOC 'ETTELÓC. 
É/;dr¡c 8' 'CcrnvTO, có;\ov 8' EA.E CLOC 'ETTELÓc, 

840 �KE 8E füvtjcac yÉ>-.acav 8' ETTL TTÚVTEC 'AxmoL 
8EÚTEpoc ah' a<pÉTJKE AEOVTE\JC o(oc "Apr¡oC' 
TO TPLTOV aüT' EppL(/¡E µÉyac TEAaµwvwc A'lac 
XELpoc cho cn�apfic, rnl ÚTTÉp�aAE ctjµarn TTávTwv. 
a;\>-.' OTE 811 có;\ov ElAE µEVETTTÓAEµoc TToAvTTo[ TTJC, 

845 occóv TLC T' EppL(/¡E KaAaúpoTTa �ouKÓAoc ávtjp, 
� 8É 0' ÉALccoµÉvr¡ TTÉTETQL füa �oí)c ayEAa[ac, 
TÓccov TTavToc áywvoc ÚTTÉp�aAE · Tol 8E �ór¡cav. 
ávcTáVTEC 8' hapoL TToAUTTOL Tao KpaTEpóio 
vfiac ETTL y;\a<j)upac E<pEpov �aCLAfjoc aE0AOV. 

850 AvTap o TOCEVTfjCL TL0EL lóEVTa d8r¡pov, 
Ka8 8' ETL0EL 8ÉKa µEv TTEAÉKrnc, 8ÉKa 8' T)µLTTÉAEKKa, 
Í.cTov 8' ECTTJCEV vr¡oc KuavoTTp(¡lpOLo 
TTJAOÍJ ETTL l/;aµá0oLc, EK 8E Tptjpwva TTÉAELUV 
AETTTD µr¡p[v0(jl 8fjcEV TT08Óc, �e dp' ávwyEL 

855 To/;EÚELv· oc µÉv KE �ÚAlJ Tptjpwva TTÉAELav, 
TTávrnc aELpáµEvoc TTEAÉKrnc olKov 8E <pEpÉc0w · 
oc 8É KE µr¡p[v0oLO TÚXlJ opvL0oc áµapTWV, 
fíccwv yap 811 KELVOC, o 8' o'lcETaL T)µLTTÉAEKKa. 

"Oc E<paT', WpTO 8' ETTELTa �[r¡ TEÚKpoLo dvaKToc, 
860 av 8' dpa Mr¡pLÓVTJC 0EpÚTTúlV EVC 'I 8oµEvfjoc. 

KAtjpouc 8' Ev KVVÉlJ xaAKtjpú TTÚAA.ov ÉAÓVTEC, 
TEUKpoc 8E TTPWTOC KAT]p(jl AÚXEV" a\JTLKa 8' Lov 
�KEV ETTLKpaTÉúlC, ov8' T]TTELATJCEV dvaKTL 
ápvwv TTpWToyóvwv pÉ/;ELv KAELTlÍV ÉKaTÓµ�r¡v. 

865 opvL0oc µEv aµapTE" µÉyr¡pE yáp o\, TÓ y' 'ATTÓAAWV' 
avTap o µtjpw0ov �áAE TTap TTÓ8a, TD 8E8ET' opvLC' 
UVTLKpll 8' UTTO µtjpw0ov TáµE TTLKpoc OLCTÓC. 
� µEv ETTELT' 17"(/;E TTpoc ovpavóv, � 8E TTapd0r¡ 
µtjpw0oc TTOTL yaí:av· aTap KEAÚ8r¡cav 'AxmoL 
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a la ciudad ni el pastor ni el labrador, pero él les dará." 835 

Así habló, y, belicoso, enseguida se lanzó Polipetes, 
y de Leonteo igual a un dios, el ánimo fuerte, 
y también Ayante el Telamonio y Epeo divino. 
Se estuvieron en fila, y asió la masa Epeo divino. 
Y la envió, en volteándola, y todos los aqueos se rieron. 840 

El segundo, a su vez, la envió Leonteo, vástago de Ares, 
y el tercero, a su vez, la arrojó el gran Telamónida Ayante 
de su robusta mano, y superó las marcas de todos. 
Pero cuando, belicoso, la masa asió Polipetes, 
cuanto arrojó su cayado algún hombre boyero, 845 

y aquél, volteando, vuela por sobre las vacas reunidas, 
tanto superó toda la liza; y ellos vocearon. 
Y los compañeros del fuerte Polipetes, alzándose, 
a las huecas naves el premio del rey se llevaron. 

Empero, él, para los arqueros, ponía el fierro violáceo, 850 

y depositaba diez hachas y diez medias hachas; 
y colocó el mástil de una nave de proa cerúlea, 
lejos, en las arenas, y una tremante paloma, 
con suave cordel, ató allí por el pie, y ordenó 
flechada: "Quien en verdad golpee a la tremante paloma, 855 

en alzándolas, todas las hachas se lleve a su casa, 
y quien alcance el cordel, errándole al ave, 
pues será inferior éste, él las medias hachas recoja." 

Así habló, y se lanzó al punto la fuerza de Teucro el señor,-
y también Meriones, sirviente impávido de Idomeneo; 860 

asiéndolas, agitaron en broncíneo casco las suertes, 
y, por la suerte, Teucro obtuvo primero. Al punto, su flecha 
disparó muy fuertemente, y no ofreció inmolarle al señor 
ínclita hecatombe de corderos primero nacidos. 

Al ave erró, en verdad, pues le envidió Apolo tal cosa; 865 

empero, él golpeó el cordel junto al pie, donde el ave fue atada, 
y cortó por entero el cordel la amarga saeta. 
Aquélla, enseguida, partió rumbo al cielo, y pendió 
el cordel hacia la tierra, y los aqueos aplaudieron. 
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870 ClTEpxóµEVOC 8' upa Mr¡pLÓvr¡c ÉeELpUCE XELPOC 
TÓeov- chap 811 6-CCTOV EXEV TTÚAm, wc 'levvEv. 
auTLKa 8' i¡rrdAr¡cEv ÉKr¡�ÓA[¡J 'A TTÓAAWVL 
apvwv TTpWTOYÓVWV pÉeELV KAELTTJV ÉKaTÓµ�r¡V. 
l!4JL 8' imo VEcpÉwv EL8E Tpr¡pwva TTÉAELaV" 

875 TÍ] /:>' /5 YE füvEÚoucav ÚTTo TTTÉpuyoc �áAE µÉccr¡v, 
ClVTLKpl! 8É 8LfjA0E �ÉAOC" TO µÉv atj; ETTL ya(11 
TTpÓC0EV Mr¡pLÓVaO rráyr¡ TT08Óc aUTOp TJ üpVLC 
LCTc¡i ÉcpE(oµÉvr¡ vr¡oc KUaVOTTP4JPOLO 
avxÉv' ClTTEKpÉµacEV, ClJV 8É TTTEpa TTUKVQ ALac0EV. 

880 WKlJC 8' EK µEAÉWV 0uµoc TTTÚTO, TfjAE 8' cirr' auTOÚ 
KÚTTTTECE · Aao\. 8' aV 0r¡EÚVTÓ TE 0áµ�r¡cáv TE. 
av 8' upa Mr¡pLÓvr¡c TTEAÉKEaC 8ÉKa rrávrnc UELpE, 
TEúKpoc 8' r¡µLTTÉAEKKa cpÉpEv KOLAac ÉTTL vfjac. 

AuTap 11r¡AE°t8r¡c KaTQ µÉv 8oALXÓCKLOV /!yxoc,
885 Ka8 8É AÉ�r¡T' UTTUpov �OOC ueLOv civ0EµÓEVTa 

0fjK' Éc ciywva cpÉpwv· Kal /:>' -/\µOVEC uv8pEC avÉcrnv· 
av µÉv up' 'ATpE

°
L8r¡c EUpl! KpELWV 'AyaµÉµvwv, 

av 8' upa Mr¡pLÓvr¡c, 0Epárrwv EUC '18oµEvfjoc. 
TOLCL 8É rn\. µETÉELTTE rro8ápKr¡c oCoc 'AXLAAEÚc 

890 'ATpEt8r¡· 'l8µEV yap OCOV TTpü�É�T7KaC ÚTTÚVTWV 
i¡8' occov 8vváµEL TE Ka\. -/\µacLV ETTAEU upLcToc 
ciAM cu µÉv Tó8' éiE0Aov /!xwv KOLAac Érr\. vfjac 
/!pxrn, ClTap 8ópu M r¡pLÓV1J -/\púi( TTÓpwµEv, 
El cú YE cc¡i 0uµc¡l É0ÉAOLC" KÉAoµm yap /!ywyE. 

895 "Oc /!cpaT', ov8' cirrL0r¡cEV uvae civ8pwv 'AyaµÉµvwv· 
8wKE 8É Mr¡pLÓV1J 8ópu xáAKrnv· auTap /5 y' -/\pwc 
TaA0U�L(¡l KT)pUKL 8l8ou TTEpLKaAAEC cÍE0AOV. 
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Y apresurándose, Meriones le arrebató de la mano 870 

el arco, pues ya antes tenía la saeta, cual si apuntara. 
Y al punto ofreció inmolarle al hierelejos Apolo 
ínclita hecatombe de corderos primero nacidos. 
Y en lo alto, bajo las nubes, vio a la tremante paloma; 
al irse ella en círculos, en medio, él, la golpeó bajo el ala, 875 

y de claro la pasó el dardo, y éste de nuevo en la tierra 
delante del pie de Meriones se hincó; el ave, con todo, 
posada en el mástil de la nave de proa cerúlea, 
dobló el cuello, y a la vez sus espesas alas se abrieron. 
Y, rauda, de sus miembros el alma voló, y lejos de allí 880 

cayó; y observaban entonces y se asombraron los pueblos. 
Y Meriones, pues, todas levantó las diez hachas, 
y Teucro las medias hachas llevó hacia las cóncavas naves. 

Empero, el Pelida puso, de larga sombra, una lanza 
y, del precio de un buey, no puesto al fuego un caldero floreado, 885 

llevándolos a la liza, y los jabalinistas se alzaron: 
tanto el Atrida Agamenón soberano anchamente, 
como Meriones, sirviente impávido de Idomeneo. 
Y aun les dijo el guardado por sus pies divo Aquilea: 

"Atrida: sabemos, pues, cuánto superas a todos, 890 

y cuánto en poder y en lanzamientos eres el óptimo: 
por eso tú, teniendo este premio, a las cóncavas naves 
vé; empero, el asta al héroe Meriones donemos, 
si tú en tu alma lo quieres, pues yo a eso te exhorto." 

Así habló, y no desobedeció Agamenón señor de hombres. 895 

Y donó a Meriones el asta broncínea; el héroe, con todo, 
a Taltibio el heraldo donaba el bellísimo premio. 
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AúTO 8' aywv, \aol. 8E: 0oac E1TL vfjac EKaCTOL 
ECKt8vavT' lÉvm. Tol. µEv 8óp,row µÉ8ovrn 
V1TVOV TE YAUKEpoí) Tapm'¡µEvm. avTap 'AXLAAEVC 
KAaLE <pLAOU hápou µEµJ/llµÉvoc, ou8É µLV V1TVOC 

5 ijpEL ,rav8aµáTwp, a\\' ECTpÉ<pET' l!v0a Kal. l!v0a 
TlaTpÓKAOU ,ro0Éwv civ8poTf\Tá TE Kal. µÉvoc ,'¡ú, 
,'¡8' ó,róca TOAÚTTEUCE cvv aVT4J rnl. ,rá0EV d\yrn 
civ8pwv TE TTTOAÉµouc ci\EyELvá TE KÚµaTa ,rElpwv· 
TWV µLµJ/llCKÓµEVOC 0aAEpov KUT(l 8áKpuov EL�EV, 

10 0/\/\0T' €1TL 1TA.EUpac KaTaKELµEvoc, CÍAAOTE 8' aVTE 
V1TTLOC, 0/\AOTE 8E: TTPTlVT]C' TOTE 8' 6p0oc avaCTaC 
füvEÚECK' á\úwv ,rapa 01v' á.Mc ov8É µLV ,'¡wc 
qimvoµÉJ/ll \tj0ECKEV imdp ª"ª T' ,'¡'(óvac TE. 
ª""' o y' E1TEL (EÚ�ELEV úqi' apµacLV WKÉaC 't1T1TOUC, 

15 "EKTopa 8' EAKEc0m 8ricácKETO 8lqipou omc0Ev, 
Tplc 8' Epúcac TTEpl cf\µa MEvoLná8ao 0avóvrnc 
avnc EVL KALCLiJ 1TaUÉcKETO, TOV 8€ T' EUCKEV 
EV KÓVL EKrnvúcac ,rpo,rprivfo · TOLO 8' 'A TTÓAAWV 
TTo.cav ÓELKELT1V CÍTTEXE xpot <pwT' EArnlpwv 

20 rn\. TE01111órn TTEp· TTEpl. 8' al y[fü ,rávTa KÚAUTTTE 
XPVCELiJ, 'lva µtj µLV á,ro8pú<poL ÉAKucTá(wv. 

"Oc o µEv "EKTopa 81ov ÓELKL(Ev µEvrn[vwv· 
TOV 8' EArnlpECKov µárnpEc 0ml. ElcopówvTEc, 
KAÉ¡/JaL 8' ÓTpÚvEcKov EÚcK01Tov 'ApyEL<pÓvTriv. 

25 fr0' dAAotc µEv ,rucLv Étjv8avEv, ov8€ ,ro0' "HpiJ 
ov8€ ITocn8áwv' ov8E y\auKwmfü KOÚpiJ, 
ª""' l!xov wc c<fiLV ,rpwTov a,rtjxBETo ·1 hoc tpri 
Ka\. ITplaµoc Ka\. \aoc 'A\E�áv8pou EVEK' dTric, 
oc VELKECCE 0Eac OTE ol µÉccaUAOV 'lKOVTO, 
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Se soltó el grupo, y los pueblos, cada uno a las rápidas naves 
por ir, se esparcieron, y se ocupaban, de cena 

y de dulce sueño, en saciarse. Empero, Aquilea 
lloraba, recordando al compañero querido, y no el sueño 
omnidomante lo asía; pero aquí y allá se volteaba, 
extrañando de Patroclo el vigor y el ánimo impávido 
y todo cuanto ovilló con él, y padeció sus dolores, 
las guerras de los hombres y las luctuosas olas probando; 
acordándose de esto, vertió, floreciente, una lágrima, 

a veces sobre los flancos tendido, y, a veces, de nuevo 10 

de ·espaldas, y a veces supino. Entonces, estándose recto, 
circulaba extraviado a la orilla del mar. Y no Eos 

se le ocultó, apareciendo sobre el mar y las playas. 

Pero luego que unció él bajo los carros los raudos caballos, 
y a Héctor, para arrastrarlo, ató detrás de la caja, 15 

tras del muerto Menetíada en torno al túmulo halado tres veces, 

cesaba de nuevo en su tienda, y a aquél lo dejaba, 
tras tenderlo de boca en el polvo. Y Apolo apartaba 
de la carne de aquél toda injuria, del varón apiadándose, 
aunque matado; y lo envolvía todo en redor con su égida 20 

áurea, para que no lo desgarrara arrastrándolo. 
Así él a Héctor divino injuriaba, enojado. 
Y se compadecieron los felices dioses mirándolo, 

y a robarlo excitaban al perspicaz Argicida. 
Entonces a todos los otros les plació, mas no a Hera 25 

ni a Poseidón ni a la ojiglauca doncella; 
mas persistían, como primero les fuera adversa Ilión sacra, 
y Príamo y su pueblo, por la enajenación de Alejandro, 

quien ofendió a las diosas cuando a él, a su aprisco, llegaron, 
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30 TT¡V 8' 1ÍVTJC' f\ o\, TTÓpE µax\oCÚVT)V ákynvr¡v. 
a.AA' OTE 8T'¡ p' EK TOLO 8uw8EKáTT) yÉvn' T'¡wc,
KUL TÓT' c'íp' áeaváTOLCL µETT)Ú8a <t>o1�oc 'ATTÓAAWV'
CXÉTALOL ECTE 0ml, 8ri\T'¡µovEc oü vú 1ro8' úµ1v
"EKTWP µT)pL' EKT)E �owv al ywv TE TEAELWV;

35 Tov vüv ouK ETAT)TE vÉKw TTEP EÓVTa cawcm 
1Í T' CÍAÓX4J L8ÉELV Kal µT)TÉpL Kal TÉKú i[i 
rnl TTaTÉpL TTpLáµl¡l \ao'id TE, TOL KÉ µLv wrn 
Ev 1rupl KTJaLEV Kal ETTL KTÉpEa KTEpLCmEv. 
ciAA' 6\oc¡i 'AXLAfjL 0ml �OÚAEc0' ETTapr¡yELv, 

40 i[i ovT' a.p <ppÉvEc ddv É:vakLµOL oÜTE vóriµa 
yvaµTTTOV t1:vl CTTJ0EccL, AÉwv 8' wc c'íypw ol8Ev, 
oc T' ETTEL a.p µEyÚAl] TE �Ll] Kal áyr¡vopL euµc¡i 
E'Cfoc Ele' ETTL µfj\a �POTWV í'.va 8aha M�i:,cLv· 
wc 'AXLAE\JC EAEOV µi:v UTTWAECEV, ou8É oí. aL8wc 

45 y[yvnm, f\ T' c'ív8pac µÉya dvnm r¡8' ÓVLVTJCL. 
µÉAAEL µÉv TTOÚ ne Kal <pLATEpov c'í\\ov ÓAÉccm 
T'¡i: Kad 'YVTJTOV 6µoyácTpLov T'¡i: Kal uí.óv · 
a\\' -/írnL KAaÚcac Kal 68upáµEvoc µE0ÉT)KE · 
TAT)TOV yap Mo1pm euµov 0Écav civ0pwTTOLCLV. 

50 auTap O y' "EKTOpa OLOV, ETTEL <pLAOV �Top UTTT)Úpa, 
'lTT1rwv É:�ÚTTTWV TTEpl cfjµ' hápOLo <pLAOLO 
EAKEL' ou µT'¡v oí. TÓ YE KÚAALOV ou8É T' c'íµELvov. 
µr¡ áya0c¡i TTEP É:Óvn vEµECCT)0ÉwµÉv o\, iíµE'ic 
KW<pT¡V yap 8r¡ yáLav UELKL(EL µEVEaLVWV. 

55 Tov 81: xo\wcaµÉVT] TTpocÉ<pT) AEUKWAEVOC "HpT) · 
E'Cri KEV Kal TOÜTO TEov ETTO� ápyupÓTO�E 
El 8r¡ 6µr¡v 'AXLAT)L Kal "EK,TopL 0T'¡cETE nµT'¡v. 
"EKTwp µi:v 0VT]TÓC TE yuva1Ká TE 0T'¡caTO µa(óv· 
auTap 'AXLAAEÚC ECTL 0Eác yóvoc, f¡v É:yw auTr¡ 

60 0pÉ{/Já TE rnl UTLTT)Aa rnl áv8pl TTÓpov TTapáKoL nv 
11T)AÉL, oc TTEpl KfjpL <pLAOC yÉvET' áeaváTOLCL. 
TTáVTEC 8' ávnáac0E 0ml yáµou· EV 81: d.J TOLCL 
8a[vu' EXWV <jJópµLyya KaKwv hap', ali:v dmcTE. 

Tr¡v 8' á1raµEL�ÓµEvoc TTpocÉ<pT) VE<pEAT)yEpÉrn ZEúc 
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y alabó a la que le procuró la luctuosa lujuria. 30 

Pero cuando, desde allí, nació la duodécima aurora, 
entonces a los inmortales habló Febo Apolo: 

"Crueles sois, dioses perniciosos; ¿no, acaso, a vosotros, 
Héctor os quemó un día muslos de bueyes y cabras perfectas? 
Ahora no sufrís que, aun siendo cadáver, alguien lo salve, 35 

y que lo vean su esposa y su madre y su hijito 
y su padre Príamo y sus pueblos, quienes, de prisa, 
lo ardieran en el fuego, y además le ofrendaran exequias. 
Pero proyectáis, dioses, ayudar al funesto Aquileo, 
a quien no tiene mentes justas ni pensamiento 4o 
plegable en su pecho, y, como un león, lo salvaje conoce; 
el cual, después que a su gran fuerza y su alma viril ha cedido, 
va sobre las greyes de los humanos, para asir su banquete; 
así Aquileo la piedad ha perdido, y no se le engendra 
la vergüenza, que grandemente daña o aprovecha a los hombres. 45 
Puede alguien haber perdido a otro, aún más querido: 
al hermano del mismo vientre o al hijo, inclusive; 
pero en verd�d, tras llorar y lamentarse, dio tregua; 
pues las Parcas pusieron alma paciente en las gentes. 
Mas él, luego que el caro corazón le arrancó, a Héctor divino, 50 

atado al carro, en torno al túmulo del compañero querido 
arrastra; eso, en verdad, no es más bello ni mejor para él. 
Que no, contra él, aun siendo bravo, nos enojemos nosotros, 
pues insensible tierra, en verdad, ultraja enfuriándose." 

Y airándose le habló la de brazos cándidos Hera: 55 

"Que esta tu palabra sea justa, oh, El de Arco de Plata, 
si en verdad a Aquileo y a Héctor ponéis honor semejante. 
Héctor era mortal, y en el pecho chupó a una mujer; 
empero, Aquileo linaje de una diosa es, que yo misma 
crié y cuidé, y la entregué, como cónyuge, a un hombre, 60 

Peleo, que al corazón de los inmortales se hizo muy caro, 
y todos asististeis, dioses, a su boda, y tú entre ellos 
comiste, teniendo la lira, oh de malos compaña, infiel siempre." 

Y respondiendo le habló Zeus que agolpa las nubes: 
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65 "Hpr¡ µ11 811 1ráµ1mv a.1rocKú8µmvE 0E01cw 
ov µEv yap nµr¡ YE µ[' ECCETUL. O.MU Kal "EKTWP 
<pLATaTOC ECKE 0EOLCL �pOTWV o't EV 'IAL(¡J Eldv-
WC yap Éµmy', ElTEL oll TL <pLAWV 11µáprnvE 8wpwv. 
OV yáp µo[ lTOTE �wµoc E8EÚETO 8aLTOC E°LCT]C 

70 AOL�fic TE KVLCT]C TE' TO yap MxoµEv yÉpac T)µELC. 
0.M' TÍTOL KAÉ(j;m µEv EácoµEv, ov8É 1Tl:J ECTL,
M0p1:J 'AXLAA.fioc 0pacvv "EKrnpa · � yáp OL atd 
µr¡TTJP 1rapµÉµ�AWKEV óµwc vúKTác TE Kat �µap. 
0.M' El ne KaAÉCELE 0EWV 8Énv accov É:µE1o, 

75 o<f>pá TL oi EI1rw 1ruKLvov ÉTToc, wc KEv 'AXLMEuc 
8wpwv EK TTpLáµmo Mxi:i O.TTÓ 0' "EKTOpa AÚCl:J. 

"Oc É<paT', <ilpTO 8E 71 pLc O.EMÓTToc a.yyEAÉouca, 
µEccr¡yuc 8E Cáµou TE rnt "I µ�pou 1rm TTaAoÉccr¡c 
Ev0opE µdAavL TTÓVT(¡J' É:TTECTováxr¡cE 8E A[µvr¡. 

80 TJ 8E µoAu�8aLV1:J LKÉAT] EC �uccov opOUCEV, 
� TE KaT' a.ypaúAoLo �ooc KÉpac É:µ�E�au1a 
EPXETUL wµT]CTl]CLV ElT' tx0úcL Kfipa <pÉpouca. 
EüpE 8' É:vt rnfi[ yAa<pup0 8Énv, a.µ<f>l, 8' dp' dMm 
Efo0' óµr¡yEpÉEc éfüm 0rn[· fJ 8' É:VL µÉcci:ic 

85 KAaLE µópov OÜ 1Tm8oc a.µúµovoc, oc OL ÉµEAAE 
<f>0kEc0' É:v Tpo[ 1:J É:pL�wAaKL TT]AÓ0L TTáTpr¡c. 
a.yxoD 8' LcrnµÉVT] 1rpocÉ<pT] 1ró8ac WKÉa "'I pLc 
opco 8Én · KaAÉEL ZEUC d<f>0L rn µr¡8rn El8wc. 
TllV 8' T]µEL�ET' ElTELTa 0Ea 0Énc a.pyupÓTTE(a· 

90 TL TITÉ µE KE1voc dvwyE µÉyac 0Eóc; al8Éoµm 8E 
µkyEc0' a.0aváToLcLv, ÉXW 8'. dxE' dKpLTa 0uµ0. 
élµL µÉv, ov8' éfALOV ETTOC ECCETUL OTTL KEV E'C1T1:J. 

"Oc dpa <pwvr¡caca KáAuµµ' EA.E OLa 0Eáwv 
1,vávrnv, Toíl 8' ov TL µEMVTEpov ETTAETO Ec0oc. 

95 �fi 8 ' lÉvm, 1rpóc0Ev 8E 1ro8r¡vEµoc WKÉa "'[ pLc 
TJYELT'· a.µ<f>l, 8' dpa c<pL ALá(ETO Kílµa 0aMccr¡c. 
O.KT11V 8' É:�ava�éicm EC ovpavov chx0r¡TT]V, 
Eüpov 8' EVpÚoTTa KpovL8r¡v, TTEpL 8' dAAOL éf1ravTEC 
E'la0' óµr¡yEpÉEc µárnpEc 0ml, alEv É:ÓVTEC. 
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"Hera: no, en verdad, por entero contra los dioses te irrites. 
Pues el honor no será uno y el mismo, pero Héctor también, 
de los humanos que están en Ilión, fue el más caro a los dioses; 
pues así, en cuanto a mí, ya que no omitía los dones queridos; 
pues el altar no me careció nunca de justo banquete 
y libación y grasa, el cual premio obtenemos nosotros. 
Pero, en verdad, no dejemos que robado sea -y no es posible 
a hurto de Aquilea- el audaz Héctor, pues, junto a aquél, siempre 
asiste su madre, igualmente las noches y el día. 
Pero si uno de los dioses más cerca de mí llama a Tetis, 
porque le diga una densa palabra: de cómo Aquilea 
dones obtenga de Príamo, y, desde allí, suelte a Héctor." 

Así habló, y se lanzó, para anunciarlo, Iris pies de tormenta. 
Y en medio de Samos y de Imbros quebrada 
se hundió en el negro ponto, y la superficie gimió. 
Y ella se precipitó al fondo, como bola de plomo, 
que, de un buey salvaje embonada al extremo del cuerno, 
va a los voraces peces, el Destino llevando. 
Y en la hueca gruta halló a Tetis, y en torno las otras 
diosas marinas se sentaban reunidas, y en medio de éstas, 
lloraba ella el destino de su niño intachable, que en Troya 
de glebas fecundas, lejos de la patria, debía morírsele. 
Y estándose cerca, rauda de pies, habló Iris: 

"Surge, Tetis; te llama Zeus, de eternos consejos sapiente." 
Y le respondió luego Tetis de pies de plata, la diosa: 

"¿Por qué ese grande dios me lo ordena? Y yo temo 
mezclarme a los inmortales, y hondas penas tengo en el alma. 
Voy, pues, y su palabra, la que haya dicho, no será vana." 

En hablando así, un velo asió la divina entre diosas, 
cerúleo, y ninguna veste había más negra que ése. 
Y se fue yendo, y delante, pies de viento, rauda, Iris 
conducía, y en torno a ellas cedía la ola del mar. 
Y en ascendiendo a la costa se lanzaron al cielo, 
y hallaron, de ancha voz, al Cronida, y en redor todos los otros 
felices dioses siempre existentes se sentaban reunidos. 
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100 � 8' ápa rrap ti.LL rraTpL Ka0É(ETO, EL�E 8' 'A0fivr¡. 
"Hpl) 8E xpúcEov KaAÓv 8Érrac EV XEPL 0fjKE 
KUL p' EÜ</>pl)v' ETTÉECCL · 8Énc 8' wpE�E moúca. 
TOLCL 8E µú0wv �PXE TTUTTJP áv8pwv TE 0EWV TE· 
f\,\v0EC Oü,\vµrrov 8E 0Ea 8Én KT)8oµÉvr¡ TTEp, 

105 rrÉv0oc áA.aCTbV EXOVCa µETa </>pEdv· ol8a KUL UI.JTÓC" 
ÚAA.a KUL clic EpÉw TOÚ e' ELVEKU 8Eúpo KÚAECCU. 
Evvfjµap 817 VELKOC EV á0aváTOLCLV opwpEV 
"EKTopoc úµ</>l. vÉKVL rnl 'AXLAAfj·¡ rrToArnóp0(¡l· 
KAÉ¡j¡m 8' 6Tpúvovcw EÚcKorrov 'ApyEL</>ÓVTT)V" 

110 avTap EYW TÓ8E Kú8oc 'AXLAAfj"l rrponárrTW 
at8w KUL </>LAÓTT)Ta TET]V µETÓmc0E </>vA.áccwv. 
al¡j¡a µá,\ ' EC cTpaTov EA0E KUL vlÉl cQ ETTLTELAov· 
cKÚ( Ec0at oí. El TTE 0rnúc, EµE 8' E�oxa rrávTwv 
á0aváTwv KEXOAwc0m, éln </>pEd µmvoµÉVlJCLV 

115 "EKTop' EXEL rrapa VT)VCL KOpWVLCLV ov8' ÚTTÉAVCEV, 
a'( KÉV rrwc EµÉ TE 8ELC1J úrró 0' "EKTopa AÚClJ. 
avTap EYW TTpLáµ(¡l µEya,\firnpL 91 pw E</>T]CW 
A.Úcac0m </>LAOV v\.ov lóvT' ETTL vfjac 'Axmwv, 
8wpa 8' 'AXLAAij"l </>EpÉµEv, Tá KE 0vµ6v lfiVlJ. 

120 "Oc E</>aT', ov8' ÚTTL0T)CE 0Ea 8Énc úpyvpÓrrE(a, 
�fj 8E Kat' OvMµrroLO Kapfivwv át�aca, 
l�Ev 8' e! e KALd T)V ov vlfoc Ev0' ápa TÓv YE
Eüp' áfüva CTEváxovrn· </>LAOL 8' úµ</>' U\.JTOV ÉTa'ipoL
frcvµÉvwc ETTÉvovrn Kal EVTÚvovrn ápLcTov·

125 TOÍ:CL 8' ole AácLOc µÉyac Ev KALCLlJ \.ÉpEvrn. 
� 8E µá,\' t'í-yx' avTo'io Ka0É(ETO rrÓTVLU µT]TT)p, 
XELPL TÉ µLv KaTÉpE�Ev ETTOC T' E</>aT' EK T' 6vóµa(E· 
TÉKVOV Eµov TÉo µÉXPLC 68vpóµEVOC KUL ÚXEÚWV 
CTJV E8EaL Kpafü T)V µEµvl)µÉvoc oÜTÉ n d TOV 

130 OÜT' E\.JV'ÍjC; áya0ov 8E yvvmKL TTEP EV </>LAÓTT)TL 
µkyEc0'· ov yáp µoL 8l)p6v �ÉlJ, á,\,\á TOL f\8l) 
ªYXL rrapÉCTT)KEV 0ávarnc Kal µoí:pa KpaTULTJ. 
á,\,\' EµÉ0EV �ÚVEC tilKU, ti.Loe 8É TOL t'íyyEAÓC ElµL · 
cKÚ(Ec0m cot </>T)CL 0rnúc, ÉE 8' E�oxa rrávTwv 
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Y ella junto al padre Zeus se sentó, y Atenea se fue. 
Y Hera una áurea, bella, copa en la mano le puso, 
y con palabras la calmó; y Tetis, tras beber, se la dio. 
Y entre ellos principió un discurso el padre de hombres y dioses: 

"Viniste al Olimpo, diosa Tetis, aun estando acuitada, 
pesar indecible teniendo en tus mentes; yo mismo lo sé; 
pero también así diré para qué, aquí, te he llamado. 
Hace nueve días, entre los inmortales surgió una contienda 
por el cadáver de Héctor y Aquilea destructor de ciudades, 
y a robarlo excitaban al perspicaz Argicida; 
empero, a Aquilea yo esta gloria le asigno, 
tu respeto y amistad para después preservando. 
Muy de prisa vé hacia el real, y preceptúalo a tu hijo: 
díle que los dioses se irritan contra él, y yo más que todos 
los inmortales airado estoy, porque con mentes furiosas 
a Héctor tiene cabe las corvas naves, y no lo ha soltado. 
Si un poco me teme, que desde allí suelte a Héctor. 
Empero, yo le enviaré, al arrogante Príamo, a Iris, 
porque suelte a su hijo, yendo a las naves de los aqueos, 
y le lleve a Aquilea dones que su alma apacigüen." 

Así habló, y no desobedeció Tetis de pies de plata, la diosa, 
y se fue, desde las cumbres del Olimpo lanzándose. 
Y llegó a la tienda de su hijo; allí encontró a éste 
gimiendo hondamente, y en torno a él los compañeros queridos 
se ocupaban presurosos y el desayuno aprestaban. 
Y por ellos una gran oveja lanuda fue, en la tienda, inmolada. 
Y muy cerca de él se sentaba, veneranda, la madre, 
y lo alisó con la mano, y su palabra habló, y lo nombraba: 

"Hijito mío, ¿hasta cuándo, lamentando y doliéndote, 
roerás tu corazón, en nada de la comida acordándote 
ni de la cama? Y bueno es, en el amor, con una mujer 
mezclarse; pues no largo tiempo me vivirás, pero ya 
cerca te están la muerte y el fuerte Destino. 
Pero atiéndeme pronto, pues de Zeus te soy mensajera: 
dice que contra ti se irritan los dioses, y él más que todos 
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135 á8aváTwv KEXOAwc8m, on <j:>pEd µmvoµÉV1JCLV 
"EKTOp' EXELC TTapa VT)VCL KOpWVLCLV ou8' ÚTTÉ Avcac. 
ciM' ayE 817 ADcov, VEKpoí.o 8E 8Éem UlTOLVQ. 

T17v 8' ciTTaµEL�ÓµEvoc TTpocÉ</>TJ TTÓ8ac wKuc 'AXLMEÚC' 
Tfj8' E'lT)· oc UlTOLVQ <j:>ÉpOL KQL VEKpov dyoLTO, 

140 El 817 lTpÓ<j:>povL 8vµ0 'OAúµmoc QUTOC civwyn. 
"Oc o'l y' EV VT)WV ayúpn µÍ)TTJP TE KQL vl6c 

lTOAAa lTpÓc UMT)AOVC forn lTTEpÓEVT' ayÓpEVOV. 
71 pLv 8' ÓTpvvE KpovL8T)C Ele "I ALOV lp{iv· 
�ácK' 'lBL 7lpL TOXELQ ALTTOúc' E8oc OuAÚµTTOLO 

145 dyynAov TTpLáµC¡J µEyaAÍ)rnpL "I ALov dcw 
AÚcac8m <j:>[Aov vlov lóvT' ElTL vf\ac 'Axmwv, 
8wpa 8' 'AXLMf\L cpEpÉµEv Tá KE 8vµ6v LT)VlJ 

olov, µ17 8É TLC UMOC éiµa Tpwwv hw avÍ)p. 
Kf\púe TLC ol ElTOLTO yEpa[ TEpoc, oc K' l8ÚVOL 

150 fiµLÓVOVC KQL aµaeav EiÍTpoxov, 178E KQL Ql/TLC 
VEKpov ayOL TTPOTL UCTV, TOV EKTQVE OLOC 'AXLMEÚC. 
µ17 8É TL ol eávaTOC µEAÉTW <j:>pEd µ17 8É TL Táp�OC' 
Toí.ov. yáp ol TToµTTov 6TTáccoµEV 'Apyn<j:>ÓVTT)V, 
oc aen ElÓC KEV aywv 'AXLAf\l lTEAÚCClJ. 

155 OUTap ElTl7V ayáYlJCLV ECW KALCLT)V 'AXLAf\oc, 
OUT' QUTOC KTEVÉEL UTTÓ T' UMOVC TTÚVTQC Epúen · 
OUTE yáp ECT' acppwv OUT' UCKOTTOC OUT' aALTÍ)µwv, 
UMU µáA' EV8VKÉWC LKÉTEW TTE</>L8T)CETQL av8póc. 

"Oc E<j:>aT', WpTO 8E 7lpLC UEMÓTTOC ayyEAÉovca. 
160 teEv 8' EC TTpLáµoLO, KLXEV 8' EVOTTT)V TE yóov TE. 

TTOí:8Ec µEv lTOTÉp' aµ<j:>l KaBÍ)µEVOL fr8o8Ev auAf\c 
8áKpvcLv E'lµaT' Ecpvpov, o 8' tv µÉccoLcL yEpm6c 
EVTVTTUC EV XAOLVlJ KEKaAvµµÉvoc- aµ<j:>l 8E lTOMl7 
KÓTTpoc ET)V KE<j:>aAfj TE KQL auxÉvL TOLO yÉpOVTOC 

165 TT)V pa KVALV8óµEvoc KOrnµ{icarn XEpdv ÉfjcL. 
8vyaTÉpEC 8' ava 8wµaT' l8E vvol w8úpovTO 
Twv µLµVT)CKÓµEvm ól 817 TToAÉEc TE Kal tc8Aol 
XEPCLV ím' .'ApyElwv KÉaTO ¡J;vxac ÓAÉCOVTEC. 
CTf\ 8E TTapa TTp[aµov �LOC áyyEAOC, 178E lTpOCT)Ú8a 
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los inmortales airado está, porque con mentes furiosas 
a Héctor tienes cabe las corvas naves, y no lo has soltado. 
Pero, ea, suéltalo, y del muerto los rescates recibe." 

Y respondiendo le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"Sea así; quien traiga los rescates, también al muerto conduzca, 

si con alma benévola el Olímpico mismo lo ordena." 
Así ellos en la reunión de las naves, la madre y el hijo, 

se arengaban uno al otro con muchas palabras aladas. 
Y a Iris envió, hacia la sagrada Ilión, el Cronida: 

"Anda, vé, rauda Iris, la sede del Olimpo dejando, 
y, dentro de Ilión, al arrogante Príamo anúnciale 
que suelte a su hijo, yendo a las naves de los aqueos, 
y dones le lleve a Aquileo, que su alma apacigüen; 
solo, y de los troyanos, a una, no vaya otro hombre ninguno. 
Que un heraldo más viejo lo siga, el cual enderece 
mulas y carreta de buenas ruedas, y, aun de regreso, 
conduzca a la urbe al muerto que mató el divino Aquileo. 
Y en nada la muerte le inquiete las mentes, y en nada, el temor, 
pues al Argicida asociaremos con él; tanta escolta 
que lo llevara hasta que, guiando, a Aquileo lo acerque. 
Mas luego que dentro de la tienda de Aquileo lo guíe, 
no lo matará este mismo, y lo impedirá a todos los otros. 
Pues no es demente ni inconsiderado ni impío, 
pero al hombre suplicante guardará con mucho cuidado." 

Así habló, y se lanzó a anunciarlo Iris pies de tormenta. 
Y llegó a casa de Príamo, y encontró el grito y el llanto. 
Los niños en torno al padre, sentados dentro del aula, 
de lágrimas sus vestes mojaban, y en medio el anciano, 
envuelto por entero en su manto, y mucho, en redor 
de la cabeza y el cuello del viejo, estiércol había, 
que, revolcándose, se amontonó con sus manos. 
Y las hijas y nueras en las moradas gemían, 
acordándose de aquellos que en verdad muchos y bravos 
yacían, habiendo a manos de los argivos las almas perdido. 
Se estuvo junto a Príamo la mensajera de Zeus, y le dijo, 
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170 TUT0ov </>8Ey/;aµÉv1 y TOV 8E Tpóµoc DJ..a�E yu1a · 
0úpcEL b.ap8avL8ri llplaµE q>pEcl, µT) 8É n TÚp�EL · 
ou µEv yúp TOt tyw KaKov 6ccoµÉVTJ TÓ8' Í,KÚVw 
a\\' aya0a q>povÉouca· b.toc 8É TOL c'iyyEAÓC Elµt, 
oc cm avEV0Ev twv µÉya KTJ8ETm 118' E\rnlpEL. 

175 \úcac0al e' EKÉAEVcEv '0\úµmoc "EKTopa 81:ov, 
8wpa 8' 'AXLAAfjL q>EpÉµEv TÚ KE 0uµ6v lr¡Vl] 
olov, µT) 8É TLC c'i\\oc éíµa Tpwwv hw avr¡p. 
Kfjpúl; Tlc TOL ETTOLTO yEpalTEpoc, oc K' l0úvot 
iiµtóvouc Kal c'iµal;av EÚTpoxov, 118E Kal aune 

180 VEKpov c'iyot TTPOTL c'icTU, TOV EKTQVE 81:oc 'AXLAAEÚC. 
µT) 8É Tl Tot 0úvarnc µEAÉTw q>pEd µT]8É n TÚp�oc
To1oc yúp TOL TToµTToc éíµ' E4JETaL 'ApyELq>ÓVTTJC, 
oc e' c'i/;EL Elóc KEV c'iywv 'Axt\fj·¡ TTEA.Úcc17. 
auTap ETTT)V ayúy17ctv ECW KAtcl T]V 'Axt\fjoc, 

185 oi'.JT' av.Toc KTEVÉEL aTTÓ T' a\\ovc TTÚVTac tpú/;EL · 
OUTE yúp ECT' c'i</>pwv ouT' c'icKoTToc ouT' aALTr¡µwv, 
a\\a µú\' EV8UKÉWC LKÉTEW TTEq>t8r¡cETat av8póc. 

"H µEv á.p' wc El TToDc' aTTÉ�TJ TTÓ8ac wKÉa 71 ptc, 
auTap o y' ulac á.µal;av EÚTpoxov iiµLOVELT]V 

190 ÓTTAlcm 11vwyEt, TTELptV0a 8E 8fjcm ETT' auTfjc. 
avToc 8' te 0ú\aµov KaTE�TJCETO KTJWEVTa 
KÉ8ptvov úlj;ópoq>ov, oc y\r¡vrn TTOAA.a Kqúv8EL · 
k 8' d'.\oxov 'EKÚ�TJV EKa\Éccarn <t>wvricÉv TE" 
8mµovlri b.tó0Ev µm 'O\úµmoc c'iyyE\oc �A0E 

195 \úcac0m </>l\ov vlov lóvT' ETTL vfjac 'Axmwv, 
8wpa 8' 'Axt\\fj"( q>EpÉµEv TÚ KE 0uµ6v lr¡v17. 
a\\' c'iyE µoL TÓ8E ELTTE TL TOL q>pECLV E'l8ETat dvm; 
alvwc yúp µ' aVTÓV YE µÉvoc Kal 0uµoc c'ivwyE 
KELC' lÉVat ETTL vfjac ECW CTpaTOV EUpuv 'Axmwv. 

200 "Oc q>ÚTO, KWKUCEV 8E YVVT) Kal aµEl�ETO µú80· 
w µot TTij 8r¡ TOl q>pÉVEC o'lxov0', f¡c TO TTÚpoc TTEp 
EKAE' ETT' av0pwTTOUC i;Elvovc 118' olctv UVÚCCELC; 
TTWC E0ÉAELC ETTL vfjac 'Axmwv EA0ÉµEv oloc 
av8poc k 6(/>0a\µouc oc TOL TTOAÉaC TE KaL Ec0\ouc 
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hablando suavemente; y el temblor lo asió por los miembros: 110 

"Confía en tus mentes, Príamo Dardánida, y no temas nada; 
pues yo, por cierto, no augurándote el mal aquí llego, 
pero bien pensando lo bueno, y te soy mensajera de Zeus, 
quien, de ti, estando lejos, grandemente se acuita y se apiada. 
Soltar te manda el Olímpico a Héctor divino, 175 

y dones llevar a Aquileo, que su alma apacigüen; 
solo, y de los troyanos, a una, no vaya otro hombre ninguno. 
Que un heraldo más viejo te siga, el cual enderece 
mulas y carreta de buenas ruedas, y, aun de regreso, 
conduzca a la urbe al muerto que mató el divino Aquileo; 180 

y en nada la muerte te inquiete las mentes, y en nada, el temor, 
pues a una el Argicida te seguirá; tanta escolta 
que te llevará hasta que, guiando, a Aquileo te acerque. 
Mas luego que dentro de la tienda de Aquileo te guíe, 
no te matará este mismo, y lo impedirá a todos los otros. 185 

Pues no es demente ni inconsiderado ni impío, 
pero al hombre suplicante guardará con mucho cuidado." 

Y en diciendo así en verdad, se fue Iris rauda de pies. 
Y él, a sus hijos, la carreta de buenas ruedas, con mulas, 
les ordenó disponer, y amarrarle encima un canasto. 190 

Y él mismo descendió a la odorífera cámara 
de cedro, de alta techumbre, que muchas cosas guardaba, 
y a su esposa Hecabe llamó dentro, y le habló: 

"Numen, desde Zeus, la mensajera del Olimpo a mí vino, 
porque suelte a nuestro hijo, yendo a las naves de los aqueos, 195 

y dones le lleve a Aquileo, que su alma apacigüen. 
Pero, ea, esto díme: ¿qué piensas que es esto, en tus mentes? 
Pues fuertemente a mí mismo ánimo y alma me ordenan 
ir allá, a las naves, dentro del ancho real de los aqueos." 

Así habló, y sollozó la mujer y respondió con discurso: zoo 
"Ay de mí; ¿a dónde se te van las mentes con que antes, incluso, 

entre extranjeras gentes, y quienes señoreas, fuiste ínclito? 
¿Cómo quieres a las naves de los aqueos haber ido solo, 
ante los ojos del hombre que a ti muchos y brayos 
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205 vlfoc ih:vápLeE· CL8tjpELÓV vú TOL �TOp. 
EL yáp e' alptjcEL rnl. ECÓ4JETaL 6</)0aAµo'icLv 
wµr¡cT�C Kal. QTTLCTOC a�p 15 YE oü e' EAEtjCEL, 
ov8É Tl e' at8ÉcETm. vDv 8É KAaLwµEv avEv6Ev 
f\µEvoL EV µEyáp(¡l· Tc:¡i 8' wc 1ro6L Mo'ipa KpaTm� 

210 ytyvoµÉv(¡l ETTÉVT¡CE AlV(¡l, OTE µLV TÉKOV avTtj, 
upyl 1T08ac KÚVaC acm ÉWV ciTTávEv0E TOKtjwv 
av8pl. TTápa KpaTEpc:¡i, TOU EYW µÉcov �TTap EXOLµL 
EC0ÉµEvm TTpoc<j)Dca· TÓT' avnTa E'pya yÉVOLTO 
1rm86c EµoD, ETTEL oü É KaKL(óµEvóv YE KaTÉKTa, 

215 UM(l 1Tpü Tpwwv Kal. Tpw•cá8wv �a0vKÓATTWV 
ÉcrnóT' oÜTE <pÓ�ov µEµvr¡µÉvov olh' ciAEWpfjc. 

T�v 8' aUTE 1rpocÉELTTE yÉpwv TTpLaµoc 0rnn8tjc 
µtj µ' E0ÉAOVT' lÉvm KaTEpÚKaVE, µ� 8É µoL avT� 
üpVLC E.vl. µEyápoLCL KaKOC TTÉAEV º ov8É µE lTElCELC. 

220 EL µÉv yáp TlC µ' QMOC EmxeovLwv EKÉAEVEV, 
f¡ o'l µávnÉc ELcL 0vocKÓOL f¡ lEpfjEc, 
(/;ED8óc KEV <pa'iµEV Kal. voc<pL(oLµE0a µuAA.ov· 
vDv 8', avTOC yap QKOVCa 0rnD Kal. ECÉ8paKOV QVTT¡V, 
ELµL rnl. ovx éiA.Lov fooc ECCETaL. EL 8É µoL alca 

225 TE0váµEvm TTapa vr¡udv 'Axmwv xaAKOXLTWVWV 
�OÚAoµav avTlKa yáp µE KaTaKTELVELEV 'AXLMEUC 
uyKac ÉAÓvT' Eµov ulóv, ElT�V yóou Ee E'pov E'Cr¡v. 

�H Ka\. <j)wpwµwv Em0tjµarn KáA' uvÉ(¡lyEv· 
EV0Ev 8w8EKa µÉv lTEplKaMÉaC EeEAE TTÉTTAOUC, 

230 8w8EKU 8' Ú1TA.Ot8ac XAalvac, TÓCCOUC 8É TáTTr¡TaC, 
TÓcca 8É <páprn AEVKá, TÓcouc 8' ETTL TOLCL XLTWvac. 
xpvcoD 8É cTtjcac E<pEpEv 8ÉKa 1rávrn TáA.avrn, 
EK 8É 8ú' a'lewvac TpL 1ro8ac, 1rkupac 8É AÉ�r¡rnc, 
EK 8É 8É1Tac lTEpLKaMÉC, lí ol 8pí:jKEC TTÓpov av8pEC 

235 EeEdr¡v EA.0óvn µÉya KTÉpac ov8É vv TOV lTEp 
<j)ElcaT' EVL µqápoLc o yÉpwv, TTEpl. 8' f¡0EAE 0uµc:¡i 
AÚcac0m <plAov ulóv. o 8É Tpwac µÉv éi1ravrnc 
al0oúcr¡c u1rÉEpyEv ETTEcc' alcxpo1cLv Evlccwv· 
E'ppETE AW�T¡TfjpEc EAEYXÉEc oü vu rnl. úµ1v 
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hijos te expolió? Corazón de fierro tú tienes. 
Pues si te agarra y con sus ojos te observa 
ese hombre inclemente y sin fe, de ti no habrá de apiadarse 
ni de respetarte en nada. Y ahora lloremos aparte, 
en el palacio; así la fuerte Parca lo urdió con su lino, 
para aquel que un día nació, cuando lo di a luz yo misma, 
porque a perros de ágiles pies, lejos de sus padres saciara, 
junto al hombre fuerte de quien quisiera tener medio hígado 
por comerlo, a él unida; se pagaran allí los trabajos 
de mi niño, pues lo mató cuando mal él no se portaba, 
pero por los troyanos y las troyanas de hondo regazo 
se estaba, no acordándose del terror ni la huida." 

Y a su vez le dijo el viejo Príamo deiforme: 
"No me retengas cuando quiero ir, y no, a mí, tú misma 

mal ave en los palacios me seas; y no me persuades. 
Pues si de los terrestres me lo mandara algún otro, 
o de quienes adivinos son, o augures o sacerdotes,
que es falsedad diríamos, y nos regresaríamos más;
y ahora, pues oí yo mismo a la diosa, y enfrente la he visto,
voy, y no vana su palabra será. Y si el hado me fuera
morir cabe las naves de los aqueos de veste broncínea,
lo deseo; pues que al punto me dé muerte Aquileo,
asiendo en brazos a mi hijo, tras despedir la gana de llanto."

Dijo, y las bellas tapaderas abrió de las arcas; 
de allí retiró doce bellísimos peplos 
y doce mantos sencillos y otros tantos tapetes, 
y otras tantas bellas vestes y, además, tantas túnicas. 
Y llevaba, en pesándolos, diez talentos todos de oro, 
y dos fúlgidos trípodes y cuatro calderos, 
y una copa bellísima que los tracios hombres le dieron 
cuando fue en embajada, grande obsequio; y ni ésa siquiera 
ahorró en los palacios el viejo, pues mucho en su alma quería 
soltar a su hijo caro. Y a los troyanos él, todos, 
del pórtico echó, zahiriéndolos con oprobiosas palabras: 

"Largaos, profanadores, dignos de baldón; ¿no, vosotros, 
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240 olKoL EVECTL yóoc, on µ -/íA0ETE Kr¡8i¡covTEC; 
� 6vócac0' on µoL Kpovl8r¡c Zdc dAyE' EBwKE 
TTa18' ÓA.Écm TOV dpLCTOV; c:hap yvwcEC0E KaL üµµEc
pr¡'lTEpOL yap µáAAOV 'Axmo1CLV 8r¡ ECEC0E 
KELVOV TE0VT]WTOC ÉvmpÉµEv. auTap EYWYE 

245 TTpLV ciA.aTTa(oµÉVT]V TE TTÓALV KEp<ú(oµÉVT]V TE 
6c:p0aAµo1cLv t8E1v �alr¡v 8óµov "AL8oc dcw. 

7H KaL CKT]TTQVL(¡l 8lrn' avÉpac- o'L 8' 'lcav E�W 
CTTEPXOµÉVOLO yÉpOVTOC' O 8' uláCLV OtcLV oµÓKA.a 
VELKELWV "EAEvóv TE TTápLv T' 'Ayá0wvá TE füov 

250 Tláµµová T' 'AVTlc:povóv TE �or¡v ayaeóv TE TloAlTT]V 
�r¡tc:po�óv TE rnl. 'ITTTTÓ0oov Kal. füov 'Ayavóv· 
ÉVVÉa TOLC o yEpaLOC oµoKAT¡cac ÉKÉAEVE · 
CTTEÚCaTÉ µOL KQKQ TÉKVa KQTT]c:pÓVEC' a'(e' aµa TTÚVTEC 
"EKTopoc wc:pÉAET' UVTL 0ofjc ÉTTL VT]UCL TTEc:pácem. 

255 w µm Éyw TTaváTToTµoc, ÉTTEL TÉKov ulac ciplCTouc 
Tpoll] Év EUpELlJ, TWV 8' ov nvá c:pr¡µL AEAdc:p0m, 
Mi¡cTOpá T' avTleEOV KaL Tpwt

A.ov LTTTTLoxápµr¡v
"EKTopá e·, oc 0EOC ECKE µET' civ8pácLV, ou8É É(ÍJKEL 
civ8póc YE 0VT]TOU TTClLC EµµEVm ciAA.a 0E01o. 

260 TOUC µÉv UTTWA.Ec' "Apr¡c, Ta 8' ÉAÉyxrn TTÚVTa AÉAELTTTaL 
(/;EUCTaL T' ÓPXTJCTal TE xopoL TVTTL lJCLV dpLCTOL 
apvwv 178' Éplc:pwv Ém8i¡µLOL ápTTaKTijpEC. 
ouK av 8i¡ µm dµa�av Éc:poTTAlccm TE TÚXLCTa, 
TaUTá TE TTávT' Ém0E1TE, Yva TTpi¡ccwµEv 68o1o; 

265 "Oc Ec:pa0', ót 8' dpa TTaTpoc imo8ElcavTEC oµoKAr¡v 
ÉK µÉv dµa�av dELpav Éihpoxov r¡µLovElr¡v 
KaAr¡v TTpWTOTTayÉa, TTELpLv0a 8E 8ijcav ETT' auTijc, 
Ka8 8' UTTO TTaccaAÓc:pL (vyov l]pEOv r¡µLÓVELOV 
TTÚ�LVOV óµc:paAÓEV Et/ oli¡KECCLV dpr¡pÓC' 

270 EK 8' Ec:pEpov (vyó8Ecµov aµa (vyQ EVVEÚTTTJXV, 
Kal TO µÉv EU KaTÉ0r¡Kav Éü�ÉCT(¡l ETTL puµQ 
TTÉ(lJ Em TTPWTlJ, ÉTTL 8E KplKov lcTOpL �áA.A.ov, 
Tpl.c 8' ÉKÚTEp0Ev E8r¡cav ETT' óµc:paMv, auTap ETTELTa 
É�Elr¡c KaTÉ8r¡cav, ÚTTo yAWx1va 8' Ernµ(j;av. 
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en casa llanto tenéis, ya que habéis venido a acuitarme? 240 
¿Juzgáis poco que el Cronida Zeus dolores me haya donado, 
con perder al niño óptimo? Mas lo sabréis vosotros también, 
pues para los aqueos seréis, muy más fáciles 
de matar, estando muerto aquél. Que yo mismo, empero, 
antes que a la ciudad destruida y saqueada 245 
vea con mis ojos, vaya a la casa de Hades, adentro." 

Dijo, y dispersó con el cetro a los hombres, y ellos salieron, 
oprimiéndolos el viejo, y él les gritó luego a sus hijos, 
reprendiendo a Heleno y a París y al divino Agatón, 
y a Pamón y Antífono y, bravo en la lucha, a Polites, 250 
y a Deífobo y a Hipótoo y al impávido Dío; 
habiéndo gritado, les mandó el viejo a los nueve: 

"Daos prisa, hijillos malos, viles. Debierais todos a una, 
en vez de Héctor, haber sido, ante las rápidas naves, matados. 
Ay de mí; yo, del todo infeliz, engendré óptimos hijos 255 
en la ancha Troya, y de éstos, digo, ni uno me ha sido dejado; 
ni Méstor símil a un dios, ni Troilo que en carro pugnaba, 
ni Héctor que era un dios entre hombres, y no parecía 
de un hombre mortal ser el niño, pero el de un dios; 
a éstos perdió Ares, y todos los ruines fueron dejados, 260 
falsarios y bailarines, en las danzas los óptimos, 
de corderos y cabritos de los de su pueblo, raptores. 
¿No, para mí, pues, una carreta dispondréis de inmediato, 
y pondréis encima todo esto, porque hagamos camino?" 

Así habló. y ellos, temiendo la reprensión de su padre, 265 
sacaron la carreta de buenas ruedas, de mulas, 
bella, recién hecha, y le ataron encima un canasto, 
y descolgaron de la clavija un yugo de mulas, 
de boj, con perillas, bien ajustado a las guías, 
y a una con el yugo, su correa de nueve codos llevaron. 210 

Y la pusieron bien sobre el timón bien pulido, 
sobre el primer extremo, y echaron en la clavija el anillo. 
Y tres veces a cada lado en la perilla la ataron, 
y la amarraron después, y el cabo retorcieron abajo. 
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275 EK 6a\áµou 81: <pÉpOVTEC EÜeÉcn1c hr' QTTT]VT]C 
vi¡Eov 'EKTopÉT)c KE<paAf¡c anEpElcL' c'iTTOLva, 
(Eúfov 8' r¡µLÓVOUC KpaTEpWVUXQC EVTECLEpyoÚc, 
TOÚC pá TTOTE TlpLáµ(¡l Mucot 8ócav ayAaa 8wpa. 
'lnnouc 81: TlpLáµ4> ünayov (uyóv, oüc o yEpmoc 

280 QVTOC /!xwv QTL TaAAEV EÜeÉcTl] ETTL <páTVl]. 
Tw µi:v (EUyvúc6r¡v EV 8wµacLV ÚqJT]AOLCL 

KT)pue KQL Tlp[aµoc TTUKLVCI <ppEd µr¡8E' EXOVTEC 
ciYX[µoAov 8É c<ji' �)..6' 'EKá�r¡ TETLTJÓTL 0uµQ 
olvov i!xovc' EV XELpl µEAL<ppova 8EeLTEpf¡<pL 

285 XPUCÉ(¡l EV 8Éna·c, o<jipa AELqJQVTE KLOL TT]V º 

cTf¡ 8' 'lnnwv nponápoL0Ev /!noc T' /!qiaT' EK T' 6vóµa(c 
Tf¡ CTTEÍ:cov LlLt TTaTpl, Kat EÚXEO o'Crn8' LKÉc0m 
a.¡j; EK 8ucµEVÉWV av8pwv, ETTEL a.p CÉ YE 0uµoc 
ÓTpÚvEL ETTL vf¡ac l:µE°io µi:v ouK l:0EAoúcr¡c. 

290 aAA' EÚXEO cú y' ETTEL Ta KEAQLVE<pÉL Kpov[wvL 
'18a[4>, oc TE Tpolr¡v KQTCI lTQCQV óparnL, 
ahEL 8' oLwvov rnxúv c'íyyEAOV, oc TÉ o\. ai.JTQ 
<pLATQTOC oLwvwv, Kal EÚ KpáTOC ECTL µÉyLCTOV, 
8EeLÓV, o<ppá µLV QUTOC EV 6<ji0aAµoí:CL voi¡cac 

295 TQ n[cuvoc l:nt vf¡ac 'll]c L:.avawv TaxunwAwv. 
EL 8É TOL ov 8wcEL ÉOV dyyEAOV EupÚOTTQ ZEÚC, 
ovK a.v /!ywyÉ e' ETTELTa ETTOTpúvouca KEAo[µr¡v 
vf¡ac En' 'ApyElwv LÉvm µáAa TTEp µEµawTa. 

Tr¡v 8' cinaµEL�ÓµEvoc npocÉ<pT] Tlp[aµoc 0EOEL8i¡c-
300 c1 yúvm ou µÉv TOL Tó8' Eq>LEµÉVl] am0i¡cw. 

l:c0Mv yap ÍlLL XELpac civacxÉµEv a'( K' EAET¡Cl]. 
�H pa KQL ciµ<jil TTOAOV -mµl T]V OTpuv o yEpmoc 

XEpdv ü8wp ETTLXEDm aKi¡paTov· t\ 81: napÉCTT] 
XÉPVL�ov ciµ<ji[ noAoc npóxoóv 0' éiµa XEpdv /!xouca. 

305 vL¡j;áµEVoc 81: KÚTTEAAov E8ÉfoTo �e ciMxoLO· 
EÚXET' ETTELTa cTac µÉc(¡l EpKE

°
l, AEÍ:�E 81: olvov 

ovpavov dcavL8wv, KQL <pwvi¡cac ETTOC r¡ü8a · 
ZED náTEp "I 8r¡0Ev µE8Éwv KÚ8LcTE µÉyLCTE 
8óc µ' Ec 'AXLAAf¡oc <jilAov EA0Eí:v ,'¡8' EAEELvóv, 
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Sacándolo de la cámara, en la bien pulida carreta 275 

juntaron, de la cabeza de Héctor, el rescate infinito, 
y uncieron las mulas de fuertes pies, al arnés habituadas, 
que un día donaron los misios, esplendentes dones, a Príamo. 
Y a Príamo le guiaron bajo el yugo los caballos que el viejo 
mismo, teniéndolos, nutría en bien pulido pesebre; 280 

los dos los uncían en las elevadas mansiones, 
el heraldo y Príamo, en las mentes densos consejos teniendo. 

Y cerca de ellos vino Hecabe inquieta en el alma, 
teniendo, en la mano derecha, el vino meloso a las mentes, 
en áurea copa, porque, habiendo libado, se fueran; 285 

y ante los caballos se estuvo, y su palabra habló, y lo nombraba: 
"Toma, viértele a Zeus padre, y ruega volver a tu casa 

de nuevo, desde los enemigos hombres, ya que a ti el alma 
te excita hacia las naves, yo, en verdad, no queriéndolo. 
Pero ruega tú enseguida al Cronida negro de nubes, 290 

Ideo, quien desde arriba a Troya toda percibe, 
y pídele el ave, rauda mensajera, que es para él mismo 
la más querida de las aves, y es la más grande su fuerza, 
a tu diestra, porque advirtiéndola con los ojos, tú mismo, 
fiado a él, a las naves de los dánaos de raudos potros te vayas. 295 

Y si Zeus de ancha voz su mensajera no te donara, 
yo enseguida, excitándote, no te mandara 
ir a las naves de los argivos, aun ansiándolo mucho." 

Y respondiendo le dijo Príamo deiforme: 
"Oh mujer: no te desobedeceré a ti que eso dispones; 300 

pues, bueno, levantar las manos a Zeus, por si él se apiadara." 
Dijo, y a la sirvienta despensera instó el viejo 

a verterle agua pura en las manos, y ella cerca se estuvo, 
la sirvienta, a una aguamanil y jarra en las manos teniendo. 
Y habiéndose lavado, la copa recibió de su esposa; 305 

rogó luego, estándose a medio patio, y el vino libó 
mirando al cielo, y hablando pronunció su palabra: 

"Padre Zeus que riges desde el Ida, el más glorioso, el más grande: 
dóname que vaya, amigo y digno de piedad, a Aquileo, 
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310 TTÉµ{jJov 8' olwvov rnxvv c'iyyEAOV, /k TE coL QUT(¡) 
<PLATQTOC olwvwv, KQL EÚ KpÚTOC ÉcTL µÉyLCTOV, 
8E66v, o<f>pá µLv auToc Év 6<f>0a\µo1CL voi¡cac 
TQ rrtcuvoc ÉTTL vfjac 'lw Liavawv Taxurrw\wv. 

"Oc /!<f>aT' EUXÓµEVOC, TOU 8' EKAUE µT]TLETa ZEuc 
315 QUTLKQ 8' alEToV �KE TEAELÓTQTOV TTETET]VWV 

µóp<f>vov 017p17Tfjp' ov rnL TTEpKvov KaAÉoUCLV. 
occT] 8' ú¡JJopó<f>oLO 0úpT] 0aMµoLO TÉTUKTaL 
civÉpoc ci</>vELOLO Éu KATJLC' cipapuí.a, 
TÓcc' c'ipa TOU ÉKÚTEp0EV /!cav TTTEpá· dcaTO 8É C<PL 

320 8E�LOC citfoc füa c'icTEOC' o'l 8E l86vTEC 
yi¡017cav, KQI. TTClCLV EVI. <f>pEd 0uµoc láv0Tj . 

CTTEPXÓµEVOC 8' O yEpaLOC Éoí) ÉTTE�TJCETO fü<f>pou, 
ÉK 8' i!AacE rrpo0úpoLo Kal. al0oÚCT]C E pL8oúrrou. 
rrpóc0E µEv iíµtovoL EAKOV TETpÚKUKAOV cirrr¡v17v, 

325 TGC 'I 8aí.oc EAQUVE 8a't<f>pwv· auTap omc0EV 
'lTTTTOL, TOUC o yÉpwv É<PÉTTWV µácnyL KÉAEUE 
Kaprra\tµwc KaTa c'icTu· </>LAOL 8' c'iµa rrávTEc ETTOVTO 
rró\\' 6\o<f>upÓµEVOL wc El 0ávaTov 8E KLÓvrn. 
o'l 8' ÉTTEL ovv TTÓA.Loc KaTÉ�av, TTEfüov 8' ci<f>LKOVTO, 

330 o'l µEv c'ip' c'i¡JJoppOL rrpoTl. "I ALOV cirrovÉovTo 
rraí.8Ec Kal. yaµ�pot, Tw 8' ou M0ov Eupúorra Zfjv 
Éc rrEfüov rrpo<f>avÉVTE' l8wv 8' ÉAÉT]CE yÉpovrn, 
al¡JJa 8' c'ip' 'Epµdav ví.ov <PLAOV aVTLOV T]Ü8a · 
'Epµda, col. yáp TE µá\LcTá YE </>LATaTÓv Écnv 

335 civ8pl. hmpkcm, KaL T' EKAUEC i[i K' É0ÉA1]C0a, 
�ácK' '(0L KaL TTptaµov KOLAac Érrl. vfjac 'Axmwv 
WC ayay', WC µr¡T' ap TLC '(81] µr¡T' ap TE VOTJCl] 
Twv c'i\\wv Liavawv, rrpl.v TTT]AE°Lwva 8' Í.KÉc0m. 

Tk /!<f>aT', ovo' cirrl017cE füáKTopoc 'Apyn<f>ÓVTT]C. 
340 auTLK' ETTEL0' úrro rrocdv É8r¡caTo rnM TTÉ8L\a 

ciµ�pócw xpúcna, TÚ µLV </>Épov r¡µEv É</>' úypr¡v 
r¡8' i:rr' d.TTELpova yaí.av c'iµa rrvoLflc civÉµoLo· 
E'lAETO 8E pá�8ov, Tfl T' d.v8pwv oµµarn 0ÉAYEL 
c1v É0ÉAEL, Touc 8' a\JTE Kal. úrrvwovTac ÉyELpEL' 
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y envíame el ave, rauda mensajera, que es a ti mismo 310 

la más querida de las aves, y es la más grande su fuerza, 
a mi diestra, porque advirtiéndola con los ojos, yo mismo, 
fiado a ti, a las naves de los argivos de raudos potros me vaya." 

Así habló rogando, y de él escuchó el próvido Zeus, 
y al punto envió al águila, la cumplida más de las aves, 315 

sombría, cazadora, que también negruzca es llamada. 
Y cuanta, de la cámara de alto techo, se hizo la puerta, 
bien cerrada, bien adaptada, del hombre opulento, 
tantas eran, a ambos lados, sus alas; y a ellos mostrábase 
lanzada a la diestra, sobre la urbe, y ellos, en viéndola, 320 

gozaron, y a todos se les alegró el alma en las mentes. 
Y apresurándose, el viejo ascendió a su sitio en el carro, 

y aguijó, del vestíbulo y el sonante pórtico, afuera. 
Delante, arrastraban la carreta de cuatro ruedas las mulas 
que aguijaba, bien pensante, Ideo; empero, detrás, 325 

los caballos que el viejo, urgiéndolos con la fusta, mandaba 
de prisa por la urbe, y todos los amigos, a una, seguían, 
lamentándolo mucho, tal como si fuera a su muerte. 
Y cuando ellos bajaron de la ciudad y al llano llegaron, 
éstos retrocedieron, y hacia Ilión regresaron, 330 

niños y yernos. No escaparon ambos a Zeus de ancha voz 
cuando al llano avanzaban, y se apiadó, al verlo, del viejo, 
y al punto a Hermes, su hijo querido, enfrente le dijo: 

"Hermes, pues para ti es en especial muy amable 
acompañar a un hombre, y también a quien quieres escuchas: 335 

anda, vé, y a Príamo a las huecas naves de los aqueos 
conduce, de modo que no lo vea ni lo advierta ninguno 
de los otros dánaos, antes que haya llegado al Pelida." 

Así habló, y no desobedeció el mensajero Argicida. 
De inmediato, bajo sus pies ató entonces bellas sandalias, 340 

ambrosíacas, áureas, que ora lo llevaban sobre lo líquido, 
ya sobre la tierra infinita, a una con el soplo del viento, 
y asió la vara con que los ojos suavizó de los hombres 
que quiere, y de nuevo también despertó a los durmientes; 
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345 TT¡V µETa XEPCLV i!xwv TTÉTETO KpaTUC 'ApyrnpÓVTT]C. 
al(/;a 8' apa Tpot71v TE Kal. 'EAA:fÍCTTOVTOV LKQVE, 
�fi 8' lÉvm KoÚp(¡l aLcuµvwfipL EOLKwc 
TTpWTOV ÚTTTJVfÍTlJ, TOV TTEp xapLECTÚTTJ TÍ�TJ. 

Ol 8' ETTEl ouv µÉya cfiµa TTapE� "l\oLO i!\accav, 
350 CTficav ap' T]µLÓVO\JC TE Kal. '(TTTTO\JC o<j>pa TTLOLEV 

EV TTOTaµQ· 8r¡ yap Kal. ETTI. KVÉ<j)ac l7A.1J0E ya'iav. 
TOV 8' E� UYXLµÓAOLO l8wv E<j)páccaTO Kfipu� 
'Epµdav, rroTl. 8E TTptaµov <j>áTo </>WVTJCÉv TE· 
<j)pá(EO b.ap8av[871 · <j>pa8Éoc VÓO\J i!pya TÉT\JKTaL. 

355 av8p' ópów, Táxa 8' c'íµµE füappalcEc0m 6tw. 
a.A.A' ayE 8r¡ <j)EúywµEv E</>' '(rrrrwv, 17 µLV ETTELTa 
yoúvwv á(/;áµEvOL AL rnvEÚcoµEv a'C K' EAEfÍClJ. 

"Oc <j>árn, cvv 8E yÉpovn vóoc XÚTo, 8d8LE 8' alvwc, 
6p0al. 8E TPLXEC ECTav Evl. yvaµTTTOLCL µÉAECCL, 

360 CTfi 8E rnq>wv· avTOC 8' EpLOÚVLOC EyyÚ0EV newv 

XELpa yÉpOVTOC É/1.wv E�ElpETO Kal. rrpocÉELTTE' 
TT1] TTÚTEp W8' 'CTTTTO\JC TE Kal. T]µLÓVO\JC l6ÚVELC 
vúKrn fü' d.µ�poclw, OTE 0' Elí8ouCL �poTo\. aAAOL; 
ou8E cú y' EBELcac µÉvrn TTVElOVTaC 'Axmoúc, 

365 o'C TOL 8ucµEVÉEC Kal. d.vápCLOL Eyyuc EaCL; 
TWV &( TLC CE 'C8oL TO 0or¡v füa VÚKTa µÉ A.al vav 
Toccá8' 6vdaT' ayovTa, TLC av 8rí TOL vóoc E'i71 ; 
OÜT' auTOC vÉoc ECCL, yÉpwv 8É TOL OÜTOC ÓTTTJ8EL, 
c'ív8p' d.rraµúvac0m, OTE nc rrpÓTEpoc xa\rnfÍVlJ. 

370 ª""' EYW ou8Év CE pÉ�W KaKá, Kal. 8É KEV U/1./1.0V 
cED d.rraAE�rícmµL · <j>lA(¡l 8É CE TTaTpl. E°LCKw.

Tov 8' r¡µd�ET' ETTELTa yÉpwv TTplaµoc 0EOEL8ríc 
oÜTw TT1J Tá8E y' ECTL <j>L\ov TÉKOC wc d.yopEÚELC. 
a.A.A' ETL nc Kal. EµE°io 0Ewv ÚTTEPÉCXE0E XE1pa, 

375 /:íc µoL TOLÓv8' �KEV ó8ornópov civn�o\ficm 
a'icLOv, oloc 8r¡ cu 8Éµac rnl. Et8oc Ó.YTJTÓC, 
TTÉTTvucat TE VÓ(¡l, µaKápwv 8' E�ECCL TOKfÍWV. 

Tov 8' aUTE rrpoCÉELTTE füáKTopoc 'ApyELq>ÓVTTJC 
val. 8-/J TavTá YE rrávrn yÉpov KaTa µo1pav EELTTEC. 
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teniéndola entre las manos, voló el fuerte Argicida. 345 

Y al punto a Troya y al Helesponto llegó, 
y fue yendo, asemejándose a un príncipe joven, 
recién barbado, de quien es la juventud agraciada. 

Y ellos, cuando más allá de la gran tumba de Ilo aguijaron, 
detuvieron mulas y caballos, porque bebieran 350 

en el río; pues en verdad vino sobre la tierra la sombra. 
Y percibió, habiéndolo visto de cerca, el heraldo 
a Hermes, y junto a Príamo habló, y le dijo: 

"Piensa, Dardánida; de un sabio juicio, aquí están los trabajos; 
miro a un hombre, y juzgo que pronto deberá exterminarnos. 355 

Pero, ea, en los caballos huyamos, o a él, enseguida, 
tocando sus rodillas supliquémosle, por si se apiada." 

Así habló, y se le turbó el juicio al viejo, y temió horriblemente, 
y en sus vacilantes miembros se estuvieron rectos los pelos, 
y se estuvo, pasmado; el Coadjutor mismo, cerca viniéndole, 360 

asiendo la mano del viejo, preguntóle y le dijo: 
"¿A dónde, padre, así enderezas caballos y mulas 

por la noche ambrosíaca, mientras duermen los otros humanos? 
¿Y tú a los aqueos que respiran valor, no has temido, 
que mal dispuestos, hostiles hacia ti, te están cerca? 365 

De ellos, si alguno por la veloz negra noche te viera 
conduciendo tantos bienes, ¿te sería cuál pensamiento? 
Y no eres nuevo tú mismo, y aquel viejo te escolta, 
para rechazar a un hombre, si alguno os hostiga el primero. 
Pero yo nada malo te haré, y aun a otro 370 

te alejaré, pues te asemejo a mi padre querido." 
Y le respondió entonces el viejo Príamo deiforme: 
"Estas cosas, hijito querido, son así como arengas. 

Pero alguno de los dioses sobre mí ha extendido la mano, 
el cual me envió a encontrarme tal caminante 375 

favorable, como tú, admirable en la traza y la forma, 
y sensato en el pensar, y que eres de padres felices." 

Y a su vez le dijo el mensajero Argicida: 
"Sí, en verdad todo eso, anciano, según lo justo dijiste; 
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380 O.AA' áyE µoL TÓ8E ELTTE rnl Ó.TpEKÉwc KaTáAEéov, 
M TTl:) EKTTÉµTTELc KELµJÍALa TToAM rnl k0Aa 
áv8pac Éc ano8aTTouc 'lva TTEp Tá8E TOL cóa µlµvn, 
� 17817 TTáVTEC KarnAEl TTETE "I ALOV \.pi¡v 
8n8LÓTEC' TOLOC yap ávi¡p wpLCTOC OAWAE 

385 cae TTÚLC' Ol! ·µev yáp TL µáx11c ETTL8EúET' 'Axmwv. 
Tov 8' T]µEL�ET' ETTELTa yÉpwv Tlplaµoc 0rnn8JÍC' 

TLC 8E CÚ ECCL </JÉplCTE TÉWV 8' EéECCL TOKJÍWV; 
wc µoL rnM TOV ol Tov Ó.TTÓTµou TTm8oc EVLCTTEC. 

Tov 8' al!TE TTpocÉEL TTE 8LáKTopoc 'ApyEL</JÓVTl7C' 
390 TTELpi ÉµELO yEpme Kal E'ipEm "EKTopa füov. 

TOV µev Éyw µáAa TTOAA(l µáxr:i EVL KUfüavElpn 
6</i0aAµo1cw oTTwTTa, rnl EVT' ÉTTL VT]Udv ÉMccac 
'ApyElouc KTELVECKE 8at(wv 6éf¡ xaAK4)' 
1ÍµELC 8' ÉcTaÓTEC 0auµá(oµEV' OV yap 'AXLAAEUC 

395 da µápvac0m KfXOAwµÉvoc 'ATpdwvL. 
TOV yap Éyw 0EpáTTWV, µla 8' fíyayE VT]l!C El!Epy]ÍC' 
MupµL8óvwv 8' l!�nµL, TTaTTJP 8É µol Écn TloAÚKTWp. 
Ó.</JVELOC µe:v /5 y' ÉcTl, yÉpwv 8e: 8i¡ wc cú TTEP ciÍ8E, 
Eé 8É oí. ULEC EUCLV, Éyw 8É oí. E�oµóc ElµL · 

400 Twv µÉTa TTaAAÓµEVoc KA1ÍP4l Mxov Év0á8' ETTEc0m. 
vvv 8' �A0ov TTE8lov 8' O.TTO VT]WV' T]W0EV yap 
0JÍCOVTal TTEpl ÚCTU µáx17v ÉALKWTTEC 'Axmol. 
ácxaMwcL yap oÍ.8E Ka0JÍµEVOL, ou8e 8úvavTm 
'CcxELv ÉccuµÉvouc TTOAÉµou �aCLAfjEc 'Axmwv. 

405 Tov 8' T]µEL�ET' ETTELTa yÉpwv Tlplaµoc 0EOEL8JÍC' 
d µev 8i¡ 0EpáTTWV Tl17A17Iá8EW 'AXLAfjoc 
de, áyE 8ií µoL m'icav á.A178El17v K aTÚAEéov, 
T] ETL TTap VJÍECCL V Éµoc TTÚLC, �É µLV -/j817
�CL KUCLV µEAE°LCTL Taµwv TTpoú017KEV 'AXLAAEÚC,

410 Tov 8, al!TE TTpocÉEL TTE füáKTOpoc 'Apyn</JÓVTT]C' 
w yÉpov oü TTW TÓv YE KÚVEC </Jáyov ov8' olwvo[, 
O.AA' ETL KELVOC KELTUL 'AXLAAfjoc TTapa VT]t 
aüTwc Év KALdl:)CL" 8uw8EKáT17 8É oí. iíwc 
KELµÉV(¡l, ou8É Tl OL xpwc CJÍTTETal, ou8É µLv EVA.al 
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pero, ea, esto díme, y cuéntalo verídicamente: 380 

¿transportas a alguna parte esas riquezas muchas y nobles 
hacia hombres extranjeros, porque ellas salvas te queden? 
¿O ya todos abandonáis a Ilión sacra, 
temiendo? Pues este hombre, el óptimo, ha perecido, 
tu niño; pues en nada a los aqueos era inferior en combate." 385 

Y le respondió entonces el viejo Príamo deiforme: 
"¿Y quién eres tú, excelentísimo, y de qué padre eres, 

que bellamente la ruina de mi infeliz niño me has dicho?" 
Y a su vez le dijo el mensajero Argicida: 

"Me tientas, anciano, y preguntas sobre Héctor divino. 390 

Yo muy mucho en el combate que da gloria a los hombres 
lo vi con mis ojos, y cuando aguijando hacia las naves 
mataba argivos, con el agudo bronce rasgando; 
nosotros, estándonos, lo admirábamos, pues Aquilea 
no permitía luchar, airado contra el Atrida. 395 

De aquél, pues, yo, el sirviente, y una bien hecha nave nos trajo; 
de los mirmidones soy, y para mí es el padre Políctor. 
Opulento es él, y viejo, tanto como tú por lo menos; 
y seis hijos son para él, y para él soy el séptimo. 
Echando entre ellos las suertes, obtuve seguir hasta aquí; 400 

y ahora vine de las naves al llano, pues, a la aurora, 
combate ante la urbe pondrán los ojilucientes aqueos. 
Pues se impacientan, sentados, y no pueden ya 
frenarlos, ávidos de guerra, los reyes de los aqueos." 

Y le respondió entonces el viejo Príamo deiforme: 4o5 

"Si en verdad sirviente del Pelida Aquilea 
eres, ea, por cierto, la verdad cuéntame toda: 
o si aún cabe las naves está mi niño, o si ya,
tras cortarlo en miembros, a sus perros se lo puso Aquilea."

Y a su vez le dijo el mensajero Argicida: 410 

"Oh anciano: aún no se lo han comido perros ni aves rapaces; 
pero cabe la nave de Aquilea, aquél yace aún, 
o incluso en su tienda; y le es la duodécima aurora
yaciendo, y nada se le pudre la carne, ni los gusanos
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415 i:'c0ovc', aY pá TE <pwrnc aprj(<páTOVC KUTÉ80UCLV. 
� µÉv µLV TTEpl cfiµa ÉoD hápoLo <pLAOLO 
EAKEL aKTJ8ÉcTwc T]WC OTE fila <pavtj,:i, 
oú8É µLV aLcxúvn · 0TJÓLÓ KEV aÍJTOC ETTEA0wv 
ofov EEpctjnc KELTUL, TTEpl 8' alµa VÉVLTTTUL, 

420 oú8É TT00L µLapóc cvv 8' EAKEa TTávTa µÉµvKEV 
occ' ETÚTTTJ. TTOAÉEC yap EV aúTQ xaAKOV l:'Aaccav. 
wc TOL Ktj8ovTm µáKapEc 0ml. utoc Éfioc 
Kal vÉKvóc TTEp t':ÓvTOc, ETTEL c<pL </>lAoc TTEpl. KfjpL. 

"Oc <páTO, ytj0TJCEV 8' o yÉpwv, Kal. aµEl�ETO µÚ0(¡l' 
425 w TÉKoc, � p' ciya06v Kal t':valCLµa 8wpa 8L8oDvm 

a0aváTOLC, ETTEL oü TTOT' <':µoc TTfüc, El TTOT' ETJV YE, 
Atj0ET' EVL µEyápOLCl 0Ewv cit "OAvµTTov EXOVCL' 
TW o'L aTTEµvtjcavTo Kal Ev 0aváToLÓ TTEP a'lc,:i. 
aAA' dyE 8ri TÓ8E 8É�m EµED TTápa KUAOV QAELCOV, 

430 aÍJTÓV TE pDcm, TTÉµlj;ov 8É µE cúv YE 0EÓLCLV, 
ü<ppá KEV EC KALdTJV TlTJATi(á8rn a<plKwµm. 

Tov 8' atJTE TTpOcÉELTTE OLáKTopoc 'ApyEL<pÓVTTJC' 
TTELpq. EµELO yEpaLE VEWTÉpou, ou8É µE TTELCELC, 
oc µE KÉAD cÉo 8wpa TTapE� 'AXLAfja 8ÉXEc0m. 

435 Tov µEv t':yw 8El8oLKa Kal. alofoµm TTEpl. KfjpL 
cvAEÚELV, µtj µol n KaKov µETómc0E yÉVTJTUL. 
col 8' av t':yw TToµTToc Kal KE KAvTov "Apyoc 'LKolµT)v, 
EV8VKÉWC EV VTJt 8oíj � TTE(oc oµapTÉwv· 
O\JK QV Tlc TOL TTOµm'JV OVOCcáµEVOC µaXÉCaLTO. 

440 7H KaL avatfoc EpLOÚVLOC c'í.pµa Kal. 'CTTTTOVC 
KapTTaAlµwc µácnya Kal �vla M(ETO XEpdv, 
t':v 8' fovEVc' '(TTTTOLCL Kal �µLóvoLc µÉvoc T]Ú. 
aAA' OTE 8ri TTÚpyovc TE VEWV Kal. Tá<ppov '(KOVTO, 
cit 8E vÉov TTEpl. 8ópTTa <pVAUKTfjpEC TTOVÉoVTO, 

445 TOLCL 8' E<p' ÜTTvov EXEVE 8LáKTopoc 'ApyEL<pÓVTTJC 
TTQCLV, a<pap 8' Wl�E TTÚAac KaL OTTWCEV 6xfiac, 
EC 8' dyayE Tlplaµóv TE Kal. ayAaa 8wp' ETT' QTTT]VTJC. 
a.AA' OTE 8ri KALd TJV TT TJATJ'(á8Ew a<pLKOVTO
Ú4JTJAT]V, TT)V MvpµL8ÓvEc TTOLTJCav dvaKTL
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lo roen, que aun a los varones víctimas de Ares devoran. 
Por cierto, en torno al túmulo de su compañero querido 
lo arrastra sin honra, cuando apareció la aurora divina, 
y no lo deforma; contemplaras, viniendo tú mismo, 
cómo yace fresco, y en redor le fue lavada la sangre, 
y en parte alguna está sucio, y se cerraron todas las llagas, 
cuantas recibió, pues, juntos, en él empujaron el bronce. 
Por ti, así, de tu hijo impávido cuidan los dioses felices, 
aun siendo un cadáver, pues al corazón les es muy querido." 

Así habló, y se alegró el viejo, y respondió con este discurso: 
"Oh hijito: sí, en verdad, bueno es también donar justos dones 

a los inmortales; pues nunca mi niño, si alguna vez fue, 
se olvidó, en los palacios, de los dioses que el Olimpo poseen; 
por eso se acuerdan de él, incluso de la muerte en el hado. 
Pero, ea, en verdad, de mí esta bella copa recibe, 
y a mí mismo guárdame, y acompáñame, así, con los dioses, 
para que haya, a la tienda del Pelida, llegado." 

Y a su vez le dijo el mensajero Argicida: 
"A mí, más nuevo, anciano, me tientas, y no me persuades, 

tú que me mandas, a hurto de Aquilea, recibir de ti dones. 
Yo lo temo, y mucho, en el corazón, tengo miedo 
de despojarlo: no, después, algún mal se me engendre. 
Mas, escolta para ti, aun llegaré a la ínclita Argos, 
con celo en rápida nave, o a pie, acompañándote; 
nadie te combatiría, desdeñando a tu escolta." 

Dijo, y Hermes, a los carros y los caballos lanzándose, 
de inmediato asió en las manos la fusta y las riendas, 
e inspiró en los caballos y las mulas ánimo impávido. 
Pero cuando a las torres de las naves y al foso llegaron, 
los guardianes se atareaban nuevamente en las cenas, 
y a ellos el sueño les vertió el mensajero Argicida, 
a todos, y al punto abrió las puertas y corrió los cerrojos, 
e introdujo a Príamo y, en la carreta, esplendentes sus dones. 
Pero cuando en verdad a la tienda del Pelida llegaron, 
elevada, que a su señor los mirmidones le hicieron 
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450 8ovp' nán1c KÉpcavTEC' chap rn0únEp0Ev EpE(j;av 
AaxvtjEvT' opocpov AELµwvó0Ev aµtjcavTEC' 
aµcpl. 8É ol µEyáh¡v auA�V noLr¡cav c'ivaKTL 
crnvpoLCLV TTVKLVOÍ:CL · 0úpr¡v 8' EXE µovvoc ETTL�A�c 
ELMnvoc, Tov TpE'ic µEv EmpptjccEcKov 'AxmoL, 

1¡55 TpEÍ:C 8' avaoL yECKOV µqáAT)V KAT)L8a 0vpáwv 
TWV QAAWV' 'AXLAElJC 8' ap' EmpptjccECKE Kal. oloc 
8tj pa Tó8' 'Epµdac EpLOÚVLOC (¡J�E yÉpovn, 
EC 8' ayayE KAVTCl 8wpa TT08WKÚ TTr¡AElwvL, 
E¿ '(nnwv 8' amf�mVEV ETTL x0óva cpwvr¡cÉv TE' 

460 w yÉpov TÍTOL EYW 0EOC aµ�pOTOC ELAtjAov0a 
'Epµdac COL yáp µE TTGT�p éiµa noµnov OTTGCCEV. 
QAA' TÍTOL µEv EYW TTáALV Ekoµm, ou8' 'AXLAfjoc 
6cp0aAµouc E'LcELµL · VEµECCT)TOV 8É KEV E'lr¡ 
a0ávaTOV 8EOV cil8E �pOTOUC ayana(ÉµEV GVTT)V' 

465 TÚVT) 8' ELCEA0wv Aa�E yoúvarn TTr¡AELWVOC, 
KaL µLV ÍJTTEP TTaTpoc Kal. µr¡TÉpoc �ÜKÓµOLo 
Hccrn Kal. TÉKEOC, 'Cva ol cuv 0vµov 6pLV1JC. 

"Oc apa cpwvtjcac aTTÉ�T) npoc µaKpov "OAvµnov 
'Epµdac TTpLaµoc 8' E� '(nnwv aho xaµa(E, 

470 '[8a1ov 8E KaT' au8L ALTTEV' o 8E µLµvEV EpÚKWV 
'lTTTTOVC T]µLÓVOVC TE' yÉpWV 8' t0vc KLEV ofaov, 
TÍJ p' 'AXLAElJC '((ECKE t:.Lt cpLAOC' EV 8É µLV auTOV 
EiJp', hapoL 8' anávrn0E rn0tjaTo· Tw 8E 8ú' o'(w 
fípwc AuTOµÉ8wv TE Kal. "AAKLµoc o(oc "Apr¡oc 

475 TTOL TTVVOV napEÓVTE. vÉov 8' aTTÉ AT)YEV E 8w8fjc
l!c0wv Kal. nLvwv· ETL Kal. napÉKELTO TpánE(a. 
TOUC 8' l!Aa0' ELCEA0wv TTpLaµoc µÉyac, GYXL 8' apa CTClC 
XEpdv 'AXLAAfjoc M�E yoúvarn rnl. KÚCE XÉLpac 
8ELvac av8pocpóvovc, a'( ol TTOAÉac KTávov vfoc. 

480 clic 8' éh' av av8p' GTT) TTVKLV� M�lJ, oc T' EVL TTáTplJ 
cpwTa rnrnKTdvac aAAwv E�LKETo 8fjµov 
av8poc k aq>VELOV, 0áµ�oc 8' EXEL dcopówvrnc, 
wc 'AXLAElJC 0áµ�T)CEV t8wv TTpLaµov 0EOEL8Éa· 
0áµ�r¡cav 8E Kal. aAAOL, EC aAAtjAovc 8E 'l8ovTo. 
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desnudando troncos de abeto, y la cubrieron encima, 150 

velluda caña habiendo en la pradera cortado, 
y, para su señor, en torno un gran patio le hicieron 
con densas estacas; y tenía la puerta sólo una barra 
de abeto, la cual hacían correr tres aqueos, 
y, grande cerrojo de las puertas, abríanla tres 455 

entre los otros, y Aquilea la hacía correr, aun él solo; 
entonces Hermes el coadjutor la abrió para el viejo, 
y para el Pelida raudo de pies guió los ínclitos dones, 
y descendió de los caballos al suelo, y habló: 

"Oh anciano: en verdad, un dios inmortal soy, que he venido: 460 

Hermes; pues mi padre a ti, a una, me adjuntó por escolta; 
pero, en verdad, yo iré de regreso, y no, de Aquilea 
a los ojos, iré; pues digno de enojo sería 
que un dios inmortal, así a los humanos amara de frente. 
Y tú las rodillas del Pelida ase, en entrando, 465 

y por su padre y por su madre de hermosos cabellos 
ruégale, y por su hijito, porque le conmuevas el alma." 

Habiendo hablado así, hacia el magno Olimpo se fue 
Hermes, y Príamo saltó de los caballos al suelo, 
y a Ideo lo dejó allí, y éste se quedó custodiando 470 

los caballos y mulas, y el viejo fue recto en la casa 
donde moraba, caro a Zeus, Aquileo, y dentro a este mismo 
halló; y sus compañeros sentábanse aparte, y dos, solos, 
el héroe Automedonte y Alcimo vástago de Ares, 
lo servían, presentes. Apenas su sustento acababa, 475 

comiendo y bebiendo, y la mesa estaba allí todavía. 
Les escapó, entrando, el gran Príamo, y estándose cerca 
asió en sus manos las rodillas de Aquileo, y besó aquellas manos 
terribles, homicidas, que muchos hijos a él le mataron. 
Y como cuando densa ajenación a un hombre asió, que en su patria 4so 
habiendo matado a un varón, llegó al pueblo de otros, 
donde un hombre opulento, y a los que lo ven tiene el pasmo, 
así Aquileo se pasmó viendo a Príamo deiforme, 
y se pasmaron también los otros, y unos a otros se vieron. 
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485 TOV KQL ALCCÓµEVOC TTplaµoc npoc µu0ov EELTTE º 

µvfjcm TTaTpoc coLO 0Eoí:c ETTLELKEA' 'AXLAAEu, 
TTJALKOV wc TTEP Eywv, ÓAoQ ETTL npaoc ou8Q· 
Kal µÉv TTOV KEÍ:VOV TTEpLVmÉTm ciµcplc EÓVTEC 
TELpovc ', ou8É TLC ECTLV cipT]V Kal. AOL yov ciµuvm. 

490 ciAA' �TOL KELVÓC YE cÉ0Ev (wovrnc ciKOÚWV 
xalpn T' EV 0vµQ, ETTL T' EATTETm �µaTa návTa 
o¡/;Ec0m cplAov v\.ov ciTTO Tpolr¡0EV Lóvrn· 
auTap EYW TTGVÚTTOTµoc, ETTEL TÉKOV vlac ciplCTOVC 
Tpo[l] EV Eupcl7], Twv 8' oü nvá cpr¡µL AEAEí:cp0m. 

495 TTEvTtjKovTá µoL �cav /h' �Av0ov vÍ.Ec 'Axmwv· 
ÉvvrnKal8EKa µÉv µoL lfjc EK vr¡8úoc �cav, 
Tovc 8' aAAovc µOL ETLKTOV Évl. µEyápoLCL yvvaí:KEC. 
Twv µÉv noAAwv 0oupoc "Apr¡c Í!no yoúvaT' !!AvcEv· 
oc 8É µoL oloc i!r¡v, E'lpvTo 8É acTv KaL auToúc, 

500 Tov cv · rrp4>r¡v KTEí:vac ciµvvóµEvov rrEpl rráTpr¡c 
"EKTopa· TOU vvv E'lVEX' LKÚVW vfjac 'Axmwv 
AVCÓµEVOC rrapa CELO, cpÉpw 8' cirrEpELCL' llTTOLVa. 
ciAA' al8ELO 8c0uc 'AXLAEU, QVTÓV T' ÉAÉr¡cov 
µvr¡cáµEVOC coD rraTpÓc Éyw 8' EAEELVÓTEpÓc TTEp, 

505 l!úr¡v 8 · oí.· oü rrw nc ÉmxeóvLOc �poToc ª""ºe· 
civ8poc rrm8ocpóvoLO rroTl cTóµa XEÍ:p' ópÉyEc0m. 

"Oc cpárn, TQ 8' apa TTGTpOC iJcp' 'lµcpov cilpCE yÓOLO º 

á¡/JÚµEVOC 8' Üpa XELPOC cirrwcaTO �Ka yÉpOVTa. 
TW 8É µvr¡caµÉvw o µÉv "EKTopoc civ8pocpóvoLO 

s10 KAaí:' áfüva nporrápoL0E rro8wv 'AXLAfjoc ÉAvc0Elc, 
auTap 'AXLMEUC KAQLEV Éov TTGTÉp', UMOTE 8' aVTE 
TTáTpOKAov· TWV 8É CTOVUXTJ KQTQ 8wµaT' 6pwpn. 
avTap ÉTTEL pa yóoLO TETÚpTTETO 8í:oc 'AXLAAEÚc, 
Ka[ o\. cirro rrpanl8wv �\0' 'lµEpoc 118' cirro yvlwv, 

515 auT[K' cino 0póvov cilpTO, yÉpovrn 8É xnpoc GVLCTTJ 
oLKT[pwv rroALÓv TE Kápr¡ rroALÓV TE yÉvnov, 
Kal µLv cpwvtjcac Errrn rrTEpÓEVTa rrpocr¡ú8a · 
el 8ElA', � 811 rroAAa KaK avcxrn cov KQTQ evµóv. 
rrwc ETAr¡c Érrl. vfjac 'Axmwv EA0ÉµEv oloc 
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Y suplicando, Príamo este discurso le dijo: 485 
"Acuérdate de tu padre, a los dioses igual Aquileo, 

de la misma edad que yo, de la letal vejez en el limen. 
Y acaso, estando en torno de aquél, sus vecinos 
lo abruman, y nadie está que la guerra y la ruina le aparte; 
pero en verdad aquél, al menos de ti que vives oyendo, 490 

se regocija en el alma, y aun espera todos los días 
ver otra vez al hijo querido, retornando de Troya. 
Empero, yo, infeliz del todo, pues que engendré óptimos hijos 
en la ancha Troya. Y, digo, de ellos ni uno me ha sido dejado. 
Cincuenta tenía yo, al venir los hijos de los aqueos; 495 

diecinueve, yo, de un solo vientre tenía, 
y mis mujeres en los palacios me parieron los otros; 

de muchos de ellos, Ares violento soltó las rodillas, 
y al solo que tenía yo, y a la urbe defendía, y a nosotros, 
tú lo mataste hace poco, cuando por su patria luchaba: 500 

a Héctor; por él vengo ahora a las naves de los aqueos, 
a rescatarlo de ti, y traigo infinitos rescates. 
Pero a los dioses respeta, Aquileo, y ten piedad de mí mismo, 
acordándote de tu padre; y más digno de piedad soy yo, incluso, 
pues osé lo que aún ningún otro humano terrestre: 505 

tender a mi boca la mano del matador de mi niño." 
Así habló, y en él el deseo del llanto alzó, por su padre, 

y, en tocando su mano, al viejo rechazó suavemente. 
Y ambos acordándose, éste, del matador de hombres Héctor, 
lloraba sin tregua, tras rodarse ante los pies de Aquileo; 510 

empero, Aquileo lloraba a su padre, y también, otras veces, 
a Patroclo, y su gemido se alzó en las moradas. 
Empero, cuando de llanto se sació el divino Aquileo, 
y de las entrañas el deseo se le fue y de los miembros, 
al punto, de su silla saltó, y al viejo alzó de la mano, 515 

compadeciendo la canosa testa y la barba canosa, 
y habiendo hablado, palabras aladas le dijo: 

"Ah infeliz; sí, en verdad, aguantaste muchos males en tu alma. 
¿Cómo osaste a las naves de los aqueos venir solo, 
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520 d.v8poc EC 6cp0a\µovc oc TOL TTOAÉaC TE KQL EC0AO\JC 
vlfoc E�EvápLfo; cL8T]pELÓV vú TOL �rnp. 
d.M' c'iyE 811 KaT' c'ip' E(EV ETTL 0póvov, ü\yrn 8' i:µm¡c
EV 0vµQ KarnKE1c0m Eácoµcv a.xvúµEvo[ TTEp·
ov yáp nc rrpfi�Lc TTÉAETQL KpvEpo1o yóow·

525 wc yap ETTEKAwcavrn ec0t 8EL\o1cL �poTOLcL 
(úÍELV d.xvvµÉVOLC" Ql!TOL 8É T' Ó.KT)8ÉEC Eld. 
80LoL yáp TE rrl0oL KaTaKElaTm EV llLoc oü8EL 
8wpwv ola 8[8wcL KaKWV, ETEpoc 81: Éáwv· 
<Ti µÉv K' d.µµ[foc 8úÍ1J ZEvc TEpmKÉpavvoc, 

530 ÜMoTE µÉv TE KaKQ /5 YE KÚpnm, ÜMOTE 8' Ec0\Q· 
<Ti 8É KE TWV \vypwv 8úÍ1J, AW�T)TOV E0T)KE, 
Ka[ É KQKT] �oú�pwcnc ETTL xeóva füav EAQÚVEL, 
cpoL TQ. 8' OUTE 0EOÍ:CL TETLµÉvoc OUTE �pOTOLCLV. 
wc µe:v rnL TTri\fiL 0ml 8ócav d.y\aa 8wpa 

535 EK yEVETÍ7C" TTÚVTQC yap ETT' d.v0púÍTTOVC EKÉKaCTO 
líA�[¡l TE TTAOÚT[¡l TE, üvaccE 81: MvpµL8ÓvECCL, 
Ka[ ol 0VT)T4) EÓVTL 0Eav TTOLT)CQV UKOLTLV. 
d.M' ETTL rnL TQ 0fjKE 0Eoc KaKóv, oTT[ ol oü n 
rral8wv EV µEyápOLCL yovri yÉVETO KpELÓVTWV, 

540 d.M' é!va rraí:8a TÉKEV rravaúÍpLov· ov8É vv TÓv yE 
npácKovrn Koµ[(w, ETTEL µá\a TT)AÓ0L TTÚTpT)C 
�µm EVL TpüLlJ, cÉ TE KT]8wv T]8E ca TÉKVQ. 
Kal CE yÉpov TO 1rplv µi:v CIKOÚOµEV OA�LOV dvm · 
occov AÉc�oc üvw Márnpoc E8oc EVToc EÉpyEL 

545 Kal <l>pvylri Ka0ÚTTEp0E rnl 'EMtjrnovToc a1rclpwv, 
Twv CE yÉpov TTAOÚT[¡l TE Kal vlácL cpacl KEKác0m. 
avTap ETTEL TOL 1rfiµa Tó8' fíyayov Ovpav[wvEc 
aLEl TOL TTEpL UCTV µáxm T' av8pOKTQCLQL TE. 
ÜVCXEO, µT] 8' ÚALQCTOV 68úpEO cov KQTQ evµóv· 

550 Ol! yáp TL TTPTJ�ELC árnxtjµEVOC vloc Éfioc, 
ov8É µLV ÚVCTT]CELC, 1rp\.v KQI. KQKOV UAAO TTÚ01Jc0a. 

Tov 8' T]µEL�ET' ETTELTQ yÉpwv TTp[aµoc 0EOEL8T]C" 
µtj TTW µ' fr 0póvov '((E füoTpEcpEc ocppá KEV "EKTWp 
KEí:rnL EvL KALd lJCLv áKri8ric, áMa TáxLcrn 
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a los ojos de un hombre, de mí, que a ti muchos y bravos 520 

hijos te maté? Corazón tú tienes de fierro. 
Pero, ea, siéntate en una silla; los dolores, empero, 
en el alma yacer dejemos, aun estando afligidos. 
Pues no hay ningún provecho del frígido llanto. 
Pues así lo hadaron los dioses para los tristes humanos: 52; 

que afligidos vivieran; y son ellos mismos sin cuitas. 
Pues yacen, en el pavimento de Zeus, dos toneles 
de dones que él dona: uno de males, el otro de bienes; 
a quien Zeus gozante en el rayo, de ellos donó, tras mezclarlos, 
ése, a veces con lo malo, a veces con lo noble se encuentra; 530 

y a quien donó de lo lúgubre, expuesto a ultrajes lo puso, 
y, mala, el hambre voraz lo aguija sobre el suelo divino, 
y él yerra, y ni por los dioses ni por los humanos fue honrado. 
Así a Peleo los dioses, esplendentes dones ·donaron 
desde el nacimiento, pues descollaba sobre todas las gentes 535 

en dicha y riqueza, y era, de los mirmidones, señor, 
y siendo él mortal, cónyuge a una diosa le hicieron; 
pero un mal el dios le impuso también: que él nunca un linaje 
de niños soberaneantes en sus palacios tuviera. 
Pero un solo niño sin madurez engendró, y ni siquiera 540 

hoy que envejece, lo cuido, pues, de la patria muy lejos, 
me asiento en Troya, acuitándote a ti y tus hijitos. 
Y antes oímos que tú, viejo, también eras dichoso; 
en cuanto Lesbos arriba, sede de Macar, dentro encierra, 
y encima Frigia y el Helesponto infinito, 545 

se dice, viejo, que tú vencías por tu riqueza y tus hijos. 
Empero, cuando esta plaga guiaron hacia ti los Uránidas, 
siempre para ti, en torno a la urbe, combates hay y matanzas. 
Sopórtalo, y no te lamentes sin cesar en tu alma; 
pues nada aprovecharás afligiéndote por tu impávido hijo, 550 

ni lo revivirás, y antes sufrirás también otro mal." 
Y le respondió entonces el viejo Príamo deiforme: 
"No me sientes en una silla, crío de Zeus, mientras Héctor 

yace insepulto en tus tiendas: pero, cuanto antes, 
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555 /\VCOV '(v' 6<j,0a\µo'iCLV rnw· cu 8/c 8É�m ClTTOLVa 
TTOAAÚ, TÚ TOL <j,ÉpoµEV' cu 8E Twv8' arróvmo, Kal. i:'A0oLC 
c11v Éc rraTpL8a ya'iav, ÉTTEL µE rrpwrnv /!acac 
ainóv TE (<.tÍELV Ka\. ópáv q,áoc TJEALOLO. 

Tov 8' c'íp' ímó8pa l8wv rrpocÉ<j,T] rró8ac WKUC 'AXLMEÍ.c-
560 µT]KÉTL vvv µ' ÉpÉ0L(E yÉpov· voÉw 8/c Ka\. aÚToc 

"EKTopá TOL \í)cm, LHÓ0Ev 8É µoL c'íyyE\oc �\0E 
µr¡TT]p, TÍ µ' ETEKEV, 0vyÚTTJP á\low yÉpovTOC. 
Ka\. 8É CE yL yvwcKw TlplaµE <j,pEclv, oú8É µE \r¡0ELc, 
OTTL 0EWV TLC c' �YE 0oac ÉTTL vfjac 'Axmwv. 

565 oú yáp KE TAa(ri �poToc ÉA0ÉµEv, oú8E µá\' T)�wv, 
Éc CTpaTóv· oú8E yap QV <j,vAÚKOVC M0oL, oú8É K' oxfja 
pE'ia µnoxHccELE 0vpáwv T]µETEpáwv. 
TW ví)v µr¡ µOL µáMov ÉV c'í\yECL 0vµov 6plvi;ic, 
µr¡ CE yÉpov oú8' aÚTov Év\. KALCLDCLV Éácw 

570 Ka\. LKÉTT]V TTEp ÉÓvrn, LlLOC 8' a\l Twµm É<j,ETµác. 
"Oc /!<j,aT', i!8ELCEV 8' o yÉpwv rn\. ÉTTEL0ETo µÚ0<,J. 

TTri\d8ric 8' olKoLo \Éwv wc a\To 0úpa(E 
oúK oloc, éíµa TQ yE 8úw 0EpárrovTEC ETTOVTO 
fípwc AurnµÉ8wv 1'¡8' "A\KLµoc, oüc pa µáhcrn 

575 Tl' 'AXLAEUC ÉTÚpwv µna TláTpOKAÓV YE eavóvrn, 
ót Tó0' ÚTTO (vyó<j,LV /\l!OV 'Crrrrovc T]µLÓVOVC TE, 
Éc 8' a.yayov KT)pVKa KaAT)TOpa TOLO yÉpOVTOC, 
Ka8 8' Érr\. 8l<j,pov Elcav· Éü�Écrnv 8' arr' a.rrr¡vric 
i:íprnv 'EKTopÉT]C KE<j,a\fjc a.rrEpELCL' a.rroLva. 

580 KU8 8' E/\L TTOV 8úo <j,ápE' ÉVVVT]TÓV TE XL Twva, 
o<j,pa VÉKVV TTVKÚcac 8olri QLKOV 8/c <j,ÉpEc0m. 
8µ<,JaC 8' ÉKKa\Écac AOÍJCaL KÉAET' a.µ<j,t T' 0.AEL4JaL 
vóc<j,Lv a.ELpácac, wc µ11 Tlplaµoc 'C8oL ví.óv, 
µ11 o µEv a.xvvµÉvi;i Kpa8l 11 xó\ov ouK ÉpúcaL To 

585 rra'i8a l8wv, 'AXLAT)L 8' 6pLV0ELT] q,(\ov �Top, 
rnl É KarnKTELVELE, LlLoc 8' a.\l TT]TaL É<j,nµác. 
TOV 8' ÉTTEL ovv 8µ<,Jat. \ovcav Ka\. xp'i.cav É/\al<,J , 
a.µ<j,\. 8É µLv <j,ápoc KaMv �á\ov r¡8E XLTwva, 
avToc TÓV y' 'AXLAEUC AEXÉWV ÉTTÉ0T]KEV a.Elpac, 
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suéltalo, y con mis ojos lo vea, y recibe tú los rescates, 
muchos, que te traemos, y que tú de ellos goces, y vayas 
hacia tu patria tierra, pues me dejaste, primero, 
a mí mismo vivir y mirar la lumbre del sol." 

Y viendo torvamente, le dijo el raudo de pies Aquileo: 
"No me irrites ahora, viejo; y también pienso yo mismo 

soltarte a Héctor; pues, de Zeus mensajera, a mí vino 
la madre que me parió, hija del viejo del mar. 
Y te conozco, Príamo, en mis mentes, y no se me escapa 
que alguien de los dioses te guió a las rápidas naves aqueas. 
Pues no osara un humano venir, ni aun siendo muy joven, 

al real, pues no escapara a los guardias, ni los cerrojos 
de nuestras puertas, fácilmente hubiera movido. 

Por eso, ahora, no más me agites en dolores el alma; 
no sea, viejo, que a ti mismo en mis tiendas te deje, 
aun siendo un suplicante, y transgreda los mandatos de Zeus." 

. Así habló, y temió el viejo, y obedeció a su discurso.
Y el Pelida, como un león, de la casa saltó hacia las puertas, 
no solo; a una con él, dos sirvientes siguieron: 

el héroe Automedonte y Alcimo, en especial a los cuales, 
muerto Patroclo, entre los otros honraba Aquileo. 

Y ellos de bajo el yugo soltaron los caballos y mulas, 
y guiaron adentro al heraldo vocero del viejo, 
y en sitial lo sentaron, y de la bien pulida carreta 
sacaron, de la hectórea cabeza, los infinitos rescates. 

Y dos mantos dejaron y, bien hilada, una túnica, 
porque, envuelto el cadáver, a su casa a llevar lo donara. 
Llamando a las criadas, mandó lavarlo y ungirlo en redor, 
llevándolo aparte, porque Príamo no viera a su hijo; 
no, en su afligido corazón, no retuviera él la ira, 
viendo a su niño, y a Aquilea el caro corazón se le irguiera, 

y lo matara, y los mandatos de Zeus transgrediera. 
Y cuando las criadas lo lavaron y con óleo lo ungieron, 

y en torno le echaron un bello manto y la túnica, 
Aquilea mismo, tras alzarlo, lo puso en un lecho, 
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590 cvv 8' l!TapoL -/íELpav Eü�Écrr]V hr' O.TTT)VT)V. 
<;íµw�Év T' c'ip' ETTELTU, <j>[\ov 6' ÓvÓµT)VEV ÉTa1pov· 
µr¡ µOL TláTpOKAE CKV6µmvÉµEv, a'l KE TTÚ0T)m 
Elv "AL66c TTEP Ewv lín "EKrnpa OLOV E>--vca 
TTaTpl </>LA(¡), ETTEL oü µOL 0.ELKÉa 6wKEV aTTOLVa. 

595 col 6' av Eyw Kal Twv6' a.n-o6áccoµm lícc' ETTÉoLKEV. 
"H pa, Kal EC KALelT)v n-á\Lv -/í'[E OLoc 'AXLAAEÚc, 

E(ETO 6' EV KALcµ(ii n-o\v6m6á;\(¡) fr0Ev a.vÉCTT) 

Tolxov rnD ÉTÉpov, n-oTl BE Tlp[aµov <j>árn µD0ov· 
v\.oc µEv 6r¡ TOL AÉAVTUL yÉpov wc EKÉAEVEC, 

600 KEhm 6' EV AEXÉEcc'· éíµa 6' T)OL <j>mvoµÉVT)</>Lv 
o(j¡Em UUTOC c'i.ywv· vvv BE µVT)CWµE0a 6ópn-ov. 
Kal yáp T' r¡iJKoµoc NLÓ�T) Eµvr¡caTo elTov, 
Tl] TTEP 6w6EKU n-a16Ec EVL µqápoLCLV OAOVTO 
1'� µEv 0vyaTÉpEc, 1'� 6' vLÉEc f¡�wovTEc. 

605 Touc µEv 'An-ÓAAWV TTÉ<j>vEv cin-' cipyvpÉoLO �LOLO 
xwóµEvoc NLÓ�1]. TQC 6' "ApTEµLc LoxÉmpa, 
oÜvEK' c'ipa AT)TOL l.cácKETO rn>-.>-.rnap,:Í(¡)' 
<j>f¡ 60Lw TEKÉELV, f¡ 6' auTT] yElvarn TTOAAoÚc 
TW 6' c'ipa Kal 60Lw TTEp EóVT' cin-o n-ávrnc o\Eccav. 

610 o'l µEv c'ip' Evvf¡µap KÉaT' EV <J>óv(¡), ou6É TLC �EV 
KUT0á(j¡m, \aove BE At0ovc TTOLT)CE Kpovlwv· 
TOUC 6' c'ipa Tl] 6EKÚT1] 0á(j¡av 0rnl OupavlwvEc. 
f¡ 6' c'ipa el rnv µvf¡caT', ETTEL KáµE 6áKpu xfouca. 
vDv 6É TTOV EV TTÉTp1]CLV EV oÜpECLV ol.on-6\oLCLV 

615 EV CrnÚA(¡), lífü <j>ad 0Eáwv EµµEvm Euvac 
vvµ<J>áwv, a'[ T' ciµ<j>' 'AXEAW�OV EppwcaVTO, 
fr0a \l0oc TTEP foDca 0Ewv EK Kr¡6rn TTÉCCEL. 
a\\' c'iyE 8T] KUL VWL µE6wµE0a OLE yEpmE 
el Tov· ETTELTá KEV aUTE <j>l\ov n-a18a KAaloLc0a 

620 "[ ALOV Elcayaywv· TTOAV8áKpVTOC 8É TOL ECTUL. 
"H Kal a.vat�ac füv c'i.pyv<j>ov wKuc 'AXLAAEuc 

c<J>át· l!rnpoL 8' E8Epóv TE Kal c'iµ<j>rnov EU KaTa KÓcµov, 
µlCTv\Mv T' c'ip' ETTLCTaµÉvwc n-E1páv T' 6�E\o1cLv, 
OTTTT)Cáv TE TTEpL<j>pa8Éwc, EpÚcavTÓ TE n-ávrn. 
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y a la bien pulida carreta sus compañeros lo alzaron. 
Y gimió enseguida, y nombró al compañero querido: 

"No, Patroclo, te enfades contra mí, si te enteras, 
aunque estando en lo de Hades, de que le solté a Héctor divino 
a su padre, cuando me donó no inconvenientes rescates, 
y de ellos yo compartiré, cuanto conviene, contigo." 

Dijo, y fue de nuevo hacia su tienda el divino Aquileo, 
se sentó en el multiartificiado asiento de que se alzara, 
junto a la pared del fondo, y a Príamo le habló este discurso: 

"Tu hijo se te ha soltado, viejo, como mandabas, 
y yace en sus lechos; a una con la aurora surgente 
lo verás tú mismo, al guiarlo; y ahora de la cena acordémonos. 
Pues aun Niobe de hermosos cabellos se acordó del sustento, 
ella para quien, en sus palacios, doce niños murieron, 
seis hijas y, de juventud rebosantes, seis hijos. 
Apolo mató a éstos desde la argéntea cuerda del arco, 
con Niobe indignado, y a aquéllas, la flechera Artemisa, 
porque ella se igualaba con Leto de bellas mejillas; 
dijo que ésta a dos parió, y que a muchos engendrara ella misma, 
y ellos, aunque siendo dos, perecer a todos hicieron. 
Y éstos, nueve días en la matanza yacieron, y nadie 
fue a sepultarlos, y pueblos pétreos el Cronida los hizo, 
y en el décimo, los sepultaron los dioses Uránidas. 
Se acordó ella del sustento, después que sufrió, lagrimando. 
Y ahora en algún sitio entre piedras, en los montes a solas, 
en el Sipilo, en que, dicen, las camas están de las diosas 
Ninfas, las cuales en torno del Aqueloo corrieron; 
allí, aun siendo piedra, rumia cuitas de los dioses venidas. 
Pero, ea, también nosotros preocupémonos, viejo divino, 
del sustento; luego llora otra vez a tu niño querido, 
tras guiarlo hacia Ilión, y te será, de muchas lágrimas, causa." 

Dijo, y, lanzándose, una oveja blanca el raudo Aquileo 
inmoló, y los socios la desollaron y bien cuidaron por orden, 
y hábilmente la trizaron y ensartaron en asadores, 
y la asaron debidamente y retiráronlo todo, 
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625 AihoµÉ8wv 8' dpa CLTOV ÉAwv ETTÉVELµE TpaTTÉ(l] 
KaAÓLC EV KaVÉoLCLV" chap KpÉa VELµEv 'AXLAAEÚC. 
o't 8' ETT' óvEla0' ÉTo1µa TTpoKElµEva XE1pac 'Ca\\ov. 
avTap ETTEI. TTÓCLOC Kal. E817TÚOC E� E'pov EVTO, 
l7TOL t:.ap8av[817c TTp[aµoc 0aúµa(' 'AXLAfja 

630 éíccoc El7V OLÓt TE· 0EOLCL yap avTa E4JKEL · 
auTap o t:.ap8a vl817v TTp[aµov eaúµa(Ev 'AXLAAEVC 
Elcopówv o(ji[v T' ciya0r¡v Ka\. µD0ov ciKoúwv. 
mhap ETTEI. TápTT17cav fr QAAT]AOVC opÓWVTEC, 
TOV TTpÓTEpoc TTpocÉELTTE yÉpwv TTp[aµoc 0rnEL8r¡c 

635 AÉ�OV VVV µE TáXLCTa füoTpE<pÉc, ü<ppa Kal. 17817 
ÜTTV(¡l ÜTTO YAVKEpQ rnpmi'iµE0a KOLµ178ÉVTEC' 
ov yáp TTW µúcav occE ÚTTo �AE<pápoLcLv t1:µo1cLv 
E� ov Cl]C ÚTTO XEPCI.V t1:µoc TTÚLC WAECE 0vµóv, 
aAA' aLEL CTEVáXW Kal. KT¡8Ea µup[a TTÉCCW 

640 au\fjc t1:v xópToLcL KVALv86µe:voc KaTa KÓTTpov. 
vvv 8r¡ rnl. e[ TOV TTacáµ17v Ka\. a'l0oTTa olvov 
Aavrnv[17c Ka6É17Ka· TTápoc YE µe:v oü n TTrnácµ17v. 

�H p', 'AXLAEVC 8' É:TápOLCLV L8E 8µC¡Jl]Cl KÉAEVCE 
8ÉµvL' ÚTT' aL0oúci:i 0ÉµEvm Ka\. pf¡yrn rnM 

645 TTOp<pÚpE' t1:µ�aAÉELV, CTOpÉcm T' E<pÚTTEp0E TáTT17rnc, 
x\a[vac T' t1:v0ÉµEvm oü\ac rn0ÚTTEp0Ev /!cac0m. 
a't 8' 'lcav EK µEyápoLO 8áoc µETa XEPCI.V E'xovcm, 
al(jia 8' dpa CTÓpEcav 80Lw AÉXE' EYKOVÉoucm. 
TOV 8' ETTLKEpTOµÉwv TTpocÉq:,17 TTÓ8ac wKvc 'AXLAAEÚC' 

650 EKTOc µe:v 8r¡ AÉ�o yÉpov q:,[AE, µf¡ ne 'Axmwv 
t1:v0á8' ETTÉA01JCLV �ov\17</;>ópoc, o'( TÉ µoL alEL 
�ovMc �ouAEÚovcL TTapf¡µEvoL, � 0ÉµLc EcT[ · 
TWV d Tlc CE 'l8oLTO eor¡v 8La VÚKTa µÉAmvav, 
avTlK' c'iv E�ELTTOL 'AyaµÉµVOVL TTOLµÉVL Aawv, 

655 Ka[ KEV civá�AT)CLC AÚCLOC VEKpOLO yÉV17TaL. 
cin' dyE µoL TÓ8E dTTE Ka\. ciTpEKÉWC KaTáAE�OV, 
TToccfjµap µÉµovac KTEpE'L(ÉµEv "EKTopa 8í:ov, 
oq:,pa TÉWC auTÓC TE µÉvw Ka\. Aaov EpÚKW. 

Tov 8' r¡µEÍ.�ET' ETTELTa yÉpwv TTp[aµoc 0EOEL8T]C' 
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y Automedonte, en asiéndolo, repartió el pan en la mesa 625 

en bellos cestillos, mas las carnes las puso Aquileo. 
Y ellos tendieron las manos a las viandas dispuestas; 
mas cuando el deseo de beber y-de comer se quitaron, 
en verdad el Dardánida Príamo admiraba a Aquileo, 
cuán grande y cuál era, pues se igualaba, enfrente, a los dioses. 630 

Empero, al Dardánida Príamo admiraba Aquileo, 
al mirar su aspecto bueno y al oír su discurso. 
Mas cuando se saciaron el uno al otro mirándose, 
el primero, le dijo el viejo Príamo deiforme: 

"Hazme acostar ahora al punto, crío de Zeus, porque luego 635 

bajo el dulce sueño reposando gocemos; 
pues aún no bajo mis párpados se han cerrado mis ojos, 
desde que mi niño perdió bajo tus manos el alma; 
pero siempre gemí y rumié miríadas de cuitas, 
rodándome entre estiércol en los cercados del patio. 640 

Ahora, en verdad, del sustento gusté, y el vino granate 
envié por mi garganta, pues antes nada había gustado." 

Dijo, y Aquileo mandó a sus compañeros y criadas 
poner bajo el pórtico camas, y sábanas bellas, 
purpúreas, echarles, y extender encima tapetes, 645 

y sobreponer densas mantas para, encima, cubrirse. 
Ellas salieron del palacio, la tea en las manos teniendo, 
y pronto, apresurándose, extendieron dos lechos. 
Y embromándolo, le habló el raudo de pies Aquileo: 

"Fuera acuéstate, viejo amigo; no alguno de los aqueos 650 

venga aquí, hacedor de designios, de aquellos que siempre 
designios designan asistiéndome, tal como es justo; 
de éstos, si alguno te viera entre la veloz negra noche, 
de inmediato lo diría a Agamenón de pueblos pastor, 
y podría una demora de la entrega del muerto engendrarse. 655 

Pero, ea, esto díme, y cuéntalo verídicamente: 
cuántos días deseas hacer exequias a Héctor divino, 
porque hasta entonces yo mismo me quede, y al pueblo contenga." 

Y le respondió entonces el viejo Príamo deiforme: 
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660 El µEv 8tj µ' e-0ÉAELC TEAÉcm Tácpov "EKTopL 8l(¡l, 
w8É KÉ µoL pÉ(wv 'AXLAEU KqapLcµÉva 0Elr¡c. 
olcea ya.p wc KQTQ. ÜCTU EÉAµE0a, TT]AÓ0L 8' ÜAT] 
a.eÉµEv e-e üpEOC, µáAa 8E: TpwEC 8E8lacLV.
e-vvfjµap µÉv K' aÚTov e-vl µqápoLc yoáOLµEv,

665 TD 8EKÚTQ 8É KE 0á1TTOLµEv 8mvuTÓ TE Aaóc, 
ÉV8EKÚT1:J 8É KE TÚµ�ov ETT' aún¡) TTOLtjcmµEv, 
TD 8E: 8uw8EKÚT1:J TTOAEµleoµEV d TTEP d.váyKT]. 

Tov 8' atJTE TTpocÉELTTE TT08ÚpKT]C OI.OC 'AXLAAEÚC" 
ECTaL TOL Kal TauTa yÉpov TTp[aµ' wc d., KEAEÚELC" 

670 cxtjcw ya.p TTÓAEµov TÓCCOV XPÓVOV occov c'ívwyac. 
"Oc c'ípa cpwvtjcac ETTL rnpmi) XE°ipa yÉpovToc 

EAAa�E 8Eel TEptjv, µtj TTWC 8ElcEL' EVL 0uµ<i). 
o'l µEv c'íp' EV TTpo8óµ(¡l 8óµou aÚTÓ0L KOLµtjcavrn 
Kfjpue KQL TTp[aµoc TTUKLVO. cppEd µtj8E' EXOVTEC, 

675 QlJTO.p 'AXLMEUC Ev8E µux<il KALCLT]C Ei:mtjKTOU º 

Tc¡l 8E: BpLcr¡tc TTapE AÉearn KaAALTTÚpl:JOC. 
"AMOL µÉv pa 0ml TE Kal a.vÉpEc l TTTTOKopuCTal 

EV8ov TTaVVÚXLOL µaAaK<i) 8E8µr¡µÉvOL ÜTTV(¡l º 

a.A"-' oúx 'EpµElav Épwúvwv ÜTTvoc l!µapTTTEV 
680 ópµa[vovT' a.va 0uµov OTTWC Tlp[aµov �QCLAfja 

VT]WV EKTTÉµlpELE Aa0wv LEpouc TTUAawpoúc. 
CTfj 8' c'íp' ÚTTEP KEcjlaAfjc KQL µLV TTpoc µu0ov EELTTEV º 

w yÉpov oü vú n col YE µÉAEL KaKÓv, olov l!0' Eil8ELc 
a.v8pácLV Év 8r¡toLcLv, ETTEL c' dacEv 'AXLAAEÚC. 

685 Kal vvv µEv cp[Aov ulov EAÚcao, TTo"-Aa. 8' /!8wrnc
cE"io 8É KE (wou Kal Tplc TÓca 8o"iEv ÜTToLVa 
TTa18Ec rnl µETómc0E AEAELµµÉvoL, a'( K' 'AyaµÉµvwv 
yvwn c' 'ATpEt8T]C, yvwwcL 8E: TTÚVTEC 'Axmol. 

"Oc l!cpaT', i!8ELCEV 8' o yÉpwv, KtjpuKa 8' d.vlcTr¡. 
690 TOLCLV 8' 'EpµElac (Euf LTTTTOUC T]µLÓVOUC TE, 

p[µcpa 8' c'íp' aÚToc EAauvE KaTa. cTpaTóv, oú8É ne l!yvw. 
'AA"-' OTE 8� TTÓpov teov EÜppELOC TTOTaµofo 

Eáv0ov 8LvtjEVTOC, ov a.eávaTOC TÉKETO ZEÚC, 
'EpµElac µEv ETTELT' a.TTÉ�r¡ TTpoc µaKpov "0\uµTTov, 
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"Si en verdad quieres que cumpla el funeral para Héctor divino, 660 

actuando así lo agradecible obrarás, Aquilea. 

Pues sabes que en la urbe estamos cercados, y lejos, la leña 
para traerla del monte, y mucho los troyanos te temen. 
Nueve días en los palacios le haríamos llanto, 
y el décimo lo enterraríamos y banquetearía el pueblo, 665 

y el undécimo una tumba sobre aquel mismo haríamos, 
y el duodécimo guerrearíamos, si es necesario." 

Y a su vez le dijo el guardado por sus pies divo Aquilea: 
"Y esto será para ti, viejo Príamo, como tú mandas; 

pues la guerra tanto tiempo detendré, cuanto has ordenado." 670 

En hablando así, por la muñeca la mano del viejo 
asió, la derecha; no, acaso, temiera en el alma. 
Ellos en el vestíbulo de la casa, allí, se acostaron, 
el heraldo y Príamo, en sus mentes densos consejos teniendo. 
Pero Aquilea durmió al fondo de la tienda bien ajustada, 675 

y al lado de él se acostó Briseida de bellas mejillas. 
Los otros dioses y los hombres que en carro combaten 

durmieron toda la noche, por el suave sueño domados; 
pero no tomó al coadjutor Hermes el sueño, 
pues ponderaba en su alma cómo a Príamo el rey 680 

sacaría de las naves, escapando a los sacros porteros. 
Se estuvo sobre su cabeza, y este discurso le dijo: 

"Oh anciano: en nada el mal te es cuidado, cuando duermes aún 
entre hombres enemigos, después que te ha dejado Aquilea. 

Y ahora has soltado a tu hijo querido, y mucho donaste, 685 

y por ti viviente, aun tres veces tantos rescates donaran 
tus niños que atrás por ti fueron dejados, si Agamenón 
Atrida te supiera, y todos los aqueos te supieran." 

Así habló, y temió el viejo, e hizo levantarse al heraldo. 
Y para ellos, Hermes unció los caballos y mulas, 690 

y de prisa él mismo aguijó por el real, y nadie lo supo. 
Pero cuando al vado llegaron del río de buena corriente, 

del Janto voraginoso que el inmortal Zeus engendró, 
hacia el Olimpo magno se partió Hermes entonces. 
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695 'Hwc BE KpoKórrrn;\oc á[BvaTo m'icav ETT' a1av, 
ól 8' Ele c:'ícTV nwv oLµwy(i TE cTovaxiJ TE 
'LTTTTOVC, iíµlovOL BE VÉKVV cpÉpov. ou8É TLC GAAOC 
/!yvw rrpóc0' av8pwv KQML(wvwv TE yvvmKWV, 
a;\;\' c:'ípa Kaccáv8p17 LKÉ AT) XPVCÍ] 'Acppo8l Tl] 

700 TTÉpyaµov ELcava�éica cp[;\ov rraTÉp' ELcEVÓT)CEV 
É:crnÓT' Év Blcpp(jl, KlÍPVKá TE acTv�OWTT)V" 
Tov 8' c:'íp' Écp' iíµLóvwv 'lBE KELµEvov Év AEXÉECCL' 
KwKvcÉv T' c:'íp' ETTEL Ta yÉywvÉ TE rréiv Ka Ta c:'ícTv· 
04JEC0E TpwEc KQI. Tp(jlá8Ec "EKTop' LÓVTEC, 

705 E'( TTOTE KQI. (WOVTL µáXT)C ÉKVOCTT)CQVTL 
xalpET', ÉrrEL µÉ'ya xápµa rróAEL T' �v rravTl TE 8r¡µCjl. 

"Oc /!cpaT', ou8É TLC QUTó0' ÉVL TTTÓAEL ALTTET' ClVT)p 
ov8E yvvi¡- rrávrnc yap aáCXETOV '(KETO TTÉv0oc-
ayxoD BE �úµ�AT)VTO rrvMwv VEKpov c:'íyovn. 

710 TTpWTal TÓV y' GAOXÓC TE cp[;\17 KQI. TTÓTVLQ µr¡T17p 
TLAAÉc817v ÉTT' c:'íµa�av Éihpoxov atfocm 
áTTTÓµEVQL KEcpaAf¡c- KAQLWV 8' aµcplcrn0' oµLAOC. 
Ka[ vú KE 817 rrpórrav �µap Éc 17ÉALov Karn8úvrn 
"EKTopa 8áKpu xfovTEc 68úpovrn rrpo rrvMwv, 

715 EL µT) c:'íp' ÉK 8[cppoLo yÉpwv ;\aoLcL µET17ú8a · 
E'l�aTÉ µOL oupEÜCL 8LEA0ÉµEV" QlJTC!p ETTEL rn 
c:'ícEC0E KAavSµoLO, ÉTTT)V ayáywµL 86µov 8É. 

"Oc /!cpa0', ól BE 8LÉcT17cav Kal. E1fov ClTTT)VlJ. 
ól 8' ÉTTEL ELcáyayov KAVTC! 8wµarn, TOV µEv ETTEL rn 

720 TPT)TOLC Év AEXÉECCL 0Écav, TTapa 8' ácav aOL8ovc 
Spi¡vwv É�ápxovc, o'( TE cTovÓEccav aoL8iiv 
ól µEv c:'íp' É0pi¡vrnv, ÉTTL BE CTEváxovrn yvvaLKEC. 
TÍJCLV 8' 'Av8poµáx11 AEVKWAEvoc �PXE yóoLO 
"EKTopoc av8pocpóvoLO Káp17 µETa XEPCI.V /!xovca· 

725 0.VEp arr' aLwvoc VÉoC WAEO, Ka.8 8É µE XT\PllV
AEL TTELC Év µqápoLCL · rrá(c 8' /!n vi¡moc aÜTwc
OV TÉKOµEV CÚ T' ÉyW TE 8vcáµµopOL, OU8É µLV o'(w 
��T)V '(�Ec0av TTpt.v yap TTÓALC �BE KQT' c:'íKpT)C
rrÉpcErnL · � yap o;\w;\ac ÉrrkKorroc, oc TÉ µLv avTiiv
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Eos de peplo de azafrán se esparcía sobre toda la tierra, 695 

y ellos hacia la urbe aguijaban, con lamento y gemido, 
los caballos, y el cadáver llevaban las mulas. Y nadie 
de hombres y de mujeres de bella cintura antes lo supo 
sino Casandra, similar a la dorada Afrodita, 
habiendo ascendido a Pérgamo, advirtió a su padre querido 100 

estándqse en el carro, y al heraldo, de la urbe vocero, 
y sobre las mulas vio a aquél yaciendo en los lechos, 
y gimió enseguida, y clamó por toda la urbe: 
"Viniendo, troyanos y troyanas, a Héctor veréis, 

si bien nunca con él en vida, del combate volviendo, 10; 

gozaréis, pues de la urbe y'todo el pueblo era grande alegría." 
Así habló, y allí mismo, en la ciudad no quedó ningún hombre 

ni mujer, pues a todos les llegó el duelo insufrible. 
Y cerca de las puertas se juntaron al que al muerto llevaba. 
Las primeras, la esposa querida y veneranda la madre 110 

sobre él desgreñáronse, al carro de buenas ruedas lanzándose, 
tomando su cabeza, y la multitud puesta en torno lloraba. 
Y en verdad todo el día, hasta que el sol se pusiera, 
lagrimantes, ante las puertas lamentaran a Héctor, 
si no, desde su sitio en el carro, el viejo a los pueblos dijera: 115 

"Ceded ante mí, porque pase con las mulas; y luego 
os saciaréis del lloro, cuando lo conduzca a la casa." 

Así habló, y ellos se apartaron y a la carreta cedieron. 
Cuando a las ínclitas moradas lo introdujeron, después 
en abiertos lechos lo pusieron, y acercaron cantores no 
que principiaran los trenos; de éstos, un canto gimiente 
unos plañían, y sollozaban, además, las mujeres. 
De éstas, principió, Andrómaca de cándidos brazos, el llanto, 
de Héctor matador de hombres la testa entre las manos teniendo: 

"Hombre: nuevo pereciste desde tu edad, y a mí viuda 725 

me dejaste en los palacios, y el niño meramente aún sin habla 
que engendramos tú y yo, desdichados; y pienso que él no 
llegará a la juventud, pues antes esta ciudad hasta el fondo 
será arrasada. Pues pereciste, guardián que a la misma 
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730 pÚCKEV, EXEC 8' O.t,ÓXOVC KE8vac Ka\. VT¡TTLa TÉKVa, 
a't 8tj TOL Táxa VT]VCLV oxtjcovrnL y\aq>vpfjcL, 
Ka\. µEv EYW µna Tl]CL · ciJ 8' av TÉKOC t\ Eµo\. aUTl] 
l!lj;rnL, i!v8á KEV i!pya aELKÉa Epyá(oLo 
a0AEÚWV lTpÓ avaKTOC aµELALXOV, ií ne 'Axmwv 

735 pllj;EL XELPOC ÉAWV CllTO TTÚpyov \uypov OA.E0pov 
xwóµEVOC, 41 8tj lTOU a8EA(pEOV EKTaVEV "EKTWP 
t\ TTaTÉp' T)E Ka\. ulóv, ElTEL µá\a lTOMOL 'Axmwv 
"EKTopoc Ev 1raMµi:¡cw 680.é l!A.ov arnnov ov8ac. 
ou yap µElALXOC ECKE TTaTr¡p TEOC EV 8al: \uyp1 } 

740 Tw rnl µLv \aol. µEv 68úpovTm KaTa acTV, 
apT]TOV 8E TOKEÚCL yóov Kal. TTÉv0oc /!0T]KaC 
"EKrnp· Eµol. 8E µáALCTa AEAEL4JETaL a\yrn \vypá. 
ou yáp µoL 0vl]cKwv AEXÉWv EK xe:1pac opEéac, 
ou8É TL µoL ELTTEC lTUKLVOV ETTOC, OtJ TÉ KEV ald 

745 µEµVl]µT]V VÚKTác TE Ka\. iíµaTa 8áKpU xfouca. 
"Oc i!cparn KAalovc', ETTL 8E CTEváxovTo yuvaLKEC. 

TlJCLV 8' av0' 'EKá�T] áfüvoú Eéi\PXE yómo· 
"EKTop EµQ 0uµQ 1rávTwv TTOAU q>LATaTE 1ral8wv, 
� µÉv µoL (wóc TTEP Mv </>l\oc �c0a 0EOLCLV' 

750 o'l 8' apa CEÚ Kr¡8ovTO Kal EV 0aváTOLÓ lTEp a'(ci:¡. 
QMOUC µEv yap 1TaL8ac Eµouc 1TÓ8ac WKUC 'AXLMEUC 
TTÉpvacx' llv nv' EAECKE TTÉpT]v ó.Mc aTpuyÉTOLo, 
EC Cáµov EC T' "I µ�pov Kal. J\f\µvov aµLx0aAÓEccav· 
ce:ú 8' ETTEL EéÉAETO l);vxr¡v rnvar¡Kú xa\KQ, 

755 TTOMa pvCTá(ECKEV Éoú TTEpl. cf\µ' hápoLo 
TlaTpÓKAOU, TOV ETTEq>VEC' ClVÉCTT]CEV 8É µLV ou8' wc. 
vúv 8É µm ÉpctjELc Kal. 1rpóccparnc Ev µEYápoLcL 
KELCaL, TQ '(KEAOC llv T' apyvpÓToéoc 'ATTÓMWV 
ole ayaVOLCL �ÉAECCLV ETTOLXÓµEVOC KaTÉTTE(pVEV. 

760 "Oc i!q>aTO KAalouca, yóov 8' a\lacrnv opLvE. 
Tl]CL 8' ETTEL0' 'EAÉVT] TpLTáTT] Eei\PXE yóoLO' 
"EKTop EµQ 0uµQ 8aÉpwv TTOAU cplhaTE 1rávTwv, 
� µÉv µoL TTÓCLC ECTLV 'A\Éfov8poc 0EOEL8tjc, 
lle µ' ayayE Tpolriv8'· wc 1rpl.v wq>EMov 6\Éc0m. 
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protegías, y tenías a augustas esposas e hijitos sin habla; 130 

ellas pronto, en verdad, serán en las huecas naves llevadas, 
y yo entre ellas; y tú, hijito, también, o a mí misma 
me seguirás, a donde trabajarás trabajos indignos, 
sirviendo a un señor sin miel, o alguno de los aqueos 
te echará, asida tu mano, de una torre, lúgubre ruina, 735 

indignado, a quien Héctor le mató acaso al hermano 
o al padre, o aun al hijo; pues muy muchos de los aqueos
en manos de Héctor la ingente tierra con los dientes asieron.
Pues no de miel era tu padre en la lúgubre pugna;
por eso también en la urbe lo lamentan los pueblos. 740 

E, indecible, en tus padres llanto y duelo pusiste,
Héctor, y, más aún, lúgubres dolores me fueron dejados.
Pues, muriendo, no desde tus lechos las manos me tiendes,
ni me dices alguna densa palabra que siempre
recordaría, las noches y los días también, lagrimando." 745 

Así habló llorando, y sollozaban después las mujeres. 
Y entre ellas, a su vez, Hecabe principió el llanto copioso: 

"Héctor, de todos mis niños, con mucho el más caro a mi alma: 
en verdad, estándome vivo, eras caro a los dioses, 

y ellos se acuitaron por ti, aun de la muerte en el hado. 150 

Pues a otros niños míos el raudo de pies Aquilea 
vendía, a cualquier que asiera, más allá del mar infecundo, 
en Samos o en Imbros o en Lemnos sin puerto seguro; 
mas cuando, con el bronce de amplio filo, de ti tomó el alma, 
mucho te arrastró en redor del túmulo de su compañero, 755 

de Patroclo, a quien mataste; y así no lo ha revivido; 
y ahora fresco recién muerto, para mí en los palacios 
yaces, símil de aquel a quien Apolo el del arco de plata, 
atacándolo con sus suaves dardos, ha dado la muerte." 

Así habló llorando, e hizo surgir un llanto incesante. 16o 
Y entre ellas, Helena principió el llanto después, la tercera: 

"Héctor, de todos mis cuñados, con mucho el más caro a mi alma: 
en verdad, para mí es el esposo Alejandro deiforme, 
que me condujo a Troya, así debiera antes yo haber perecido, 
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765 fí8r¡ yap vuv µoL TÓ8E ELKOCTOV ETOC ECTLV 
E� oú KEL8Ev /!�r¡v rnl Eµ17c O.TTEAJÍAv8a rráTpr¡c 
O.AA' ou TTW CEÚ CÍKOVCa KQKOV ETTOC ov8' acúcpr¡Aov· 
o.AA' d TLC µE rnl CÍAAOC EVL µqápoLCLV Evl TTTOL 
8aÉpwv fí yaAÓwv fí ElvaTÉpwv EVTTÉTTAWV, 

770 fí ÉKVP1Í, ÉKvpoc 8É TTaTr¡p wc fímoc atEl, 
o.AM cv Tov ETTÉECCL rrapmcpáµEvoc KaTÉ pvKEC 
cf¡ T' ayavocppocúvi:i KQL COLC ayavo1c ETTÉECCL. 
TW CÉ 8' aµa KAalw KQL /!µ' dµµopov áxvvµÉvr¡ K17p· 
ov yáp Tlc µoL h' ÜA.Aoc Evt Tpoli:i EvpELlJ 

775 fímoc ov8É cplAOC, TTÚVTEC 8É µE TTEcpplKaCLV. 
"Oc /!cpaTo KAalovc', ETTL 8' ECTEVE 817µoc arrElpwv. 

Aao1cLv 8' o yÉpwv TTplaµoc µETa µD8ov EELTTEv· 
d�ETE vuv TpwEC �ÚAa QCTV 8É, µr¡ 8É n 8vµ0 
8Elcr¡T' 'ApyElwv TTVKwov Mxov· � ya.p 'AXLMEVC 

780 TTÉµrrwv µ' <18' ETTÉTEME µEAmváwv arro vr¡wv 
µr¡ rrptv m1µavÉnv rrptv 8w8EKáTr¡ µÓAlJ r¡wc. 

"Oc Ecpa8', o'L 8' ÍJTT' aµÚ�lJCLV �Óac �µLÓVOVC TE 
(Eúyvvcav, altj;a 8' ETTEL rn rrpo de TE oc r¡yEpÉ8ovrn. 
Evvf¡µap µÉv TOL YE aylvEOV QCTTETOV ÜAT¡V' 

785 a.A.A' OTE 8,'¡ 8EKÚTTj Ecpávr¡ cpaEclµ�pOTOC r¡wc, 
KQL TÓT' dp' E�ÉcpEpov 8pacvv "EKTOpa 8áKpV XÉoVTEC, 
EV 8É TTVpf¡ ÚTTÚTlJ VEKpov 8Écav, EV 8' E�QI\OV TTUp. 

�Hµoc 8' TJPL yÉVELa cpávr¡ po8o8áKTVAOC 'Hwc, 
Tf¡µoc dp' aµcpt rrvpi'¡v KAVTou "EKTopoc /!ypno Aaóc. 

790 avTa.p ETTEL p' fíyEp8Ev óµr¡yEpÉEc T' EyÉvovTo 
TTPWTOV µÉv KQT(l TTVpKa'LT¡V c�Écav a'Ceom o'lv(¡) 
rrdcav, ÓTTÓCCOV ETTÉCXE TTVpoc µÉVOC' mhap ETTELTQ 
6cTÉa AEVKa. AÉyovTo rnclyvr¡rnl 8' é!Tapol TE 
µvpóµEVOL, 8aAEpov 8É KQTEL�ETO 8áKpv rrapELWV. 

795 Kat Tá yE xpvcElr¡v EC Mpvarn 8f¡rnv ÉAÓVTEC 
rropcpvpÉoLc TTÉTTAOLCL KaAÚ¡j¡avTEc µaAaKOLCLV. 
altj;a 8' dp' fr KOLAT]V KÚTTETOV 8Écav, avTÓ.p ÜTTEp8E 
TTVKVOLCLV AÚECCL KQTECTÓpEcav µEyáAOLCL. 
plµcpa 8É cf¡µ' i!xrnv, TTEpl 8É cKorrol fíaTo rráVTlJ, 
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pues ya, ahora, éste es para mí el vigésimo año 765 

desde que arribé de allí, y lejos de mi patria he venido; 
pero incluso no oí una mala palabra de ti, ni sin juicio; 
pero aun si en los palacios me afrentaba algún otro 
de cuñados o cuñadas o, de buenos peplos, concuñas, 
o mi suegra, pues mi suegro siempre dulce fue como un padre, no 
pero tú lo reprimías, con palabras a aquél persuadiendo,
con tu suave pensamiento y tus suaves palabras.
Por eso a una por ti lloro y por mí, infortunada, afligida
el corazón, pues ningún otro para mí en Troya anchurosa
será dulce y amigo, y de aborrecerme habrán todos." 775 

Así habló llorando, y, además, gimió el pueblo infinito. 
Y a los pueblos el viejo Príamo este discurso les dijo: 

"Traed ahora, troyanos, maderas a la urbe, y nada en el alma 
temáis, de los argivos, densa emboscada; pues Aquileo 
al reenviarme desde las negras naves, así prometió: 780 

no injuriarnos antes que venga la duodécima aurora." 
Así habló, y ellos, bajo los carros, a los bueyes y mulas 

uncieron, y pronto se juntaron ante la urbe, enseguida. 
Por nueve días, ellos ingente leña llevaron; 
pero cuando apareció, décima, Eos que luz da a los humanos, 785 

entonces a Héctor audaz lagrimantes sacaron, 
y en la pira, encima, al muerto pusieron, y fuego arrojaron. 

Cuando, al alba nacida, apareció Eos de dedos de rosa, 
allí el pueblo se juntó en torno a la pira del ínclito Héctor; 
mas cuando se hubieron juntado y a estar juntos llegaron, 790 

primero, con vino granate extinguieron la hoguera 
toda, cuanto el ánimo del fuego contuvo, y después 
los blancos huesos sus hermanos y compañeros reunieron, 
plañendo, y por sus mejillas bajaba, tierna, una lágrima. 
Y éstos en áurea urna ponían, tras haberlos asido, 795 

habiéndolos envuelto en purpúreos, gráciles peplos, 
y en hueca fosa los pusieron al punto; después, en lo alto, 
los recubrieron de macizos, grandes pedruscos, 
y un túmulo hacinaron de prisa, y había, en torno, vigías 
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soo µ� TTplv E<jlopµT)0EtEv EüKv-fiµL8Ec 'AxmoL 
XEÚQVTEC 8E TO cfjµa TTÚALV Klov· aimxp ETTELTQ 
EÜ cvvayELpÓµEVOL 8a[vvvT' EplKV8Éa 8atTa 
8wµaCLV EV TTpLáµoLO 8LoTpEqJÉOC �QCLAT)OC. 

"Oc o'C y' d.µ<jl[rnov Tá<jlov "EKrnpoc í. TTTTo8áµoLO. 
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doquier: no antes atacaran los biengrebados aqueos. 

Y hacinado el túmulo, se fueron de nuevo, y después, 

en reuniéndose bien, banquetearon muy glorioso banquete, 
en las moradas de Príamo, los reyes críos de Zeus. 

Así aviaron el funeral de Héctor domador de caballos. 
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Notas al texto griego 

avTovc ... Se contrapone a tJ;uxác del verso 3. 
ÉK'fl�ó>..ou ... Epíteto de Apolo. Viene de i:Kác, lejos, y 
J3á>..>..w, hiero, arrojo. 
cpl\'flV . .. Tiene significado posesivo. 
e:;r\. ... i!TEAAE = e:TTÉTEAAE. Es etmesis. 
xwóµEvoc ... Kl'iP ... Es acusati"'.O de relación. 
aurnD KLV'fl0Évrnc ... Es genitivo absoluto. 
c:mó ... áµüvm ... Es etmesis. 
Kpdccwv ... Se., e:cTl. 
µÉvrnc = µÉvouc. Va con ;r[µ;r\avTo del v. 104. 
KoupL8lT)c a.Mxou Es genitivo apositivo de 
K\uTmµvríCTP'flC. 
fü¡iCL = 8<.¡i. 
El ... KE = táv.

o<f>p ' = 'Cva.

Tc.íiv = iliv.

TTUp = TTÚpELCLV. 
TT]V = UVTTÍV. 
·�AE = d>..c. Se.' avTÓV.
\i'¡y' ... J.e., ;raDE.
\fíyE = EA'flYE.
&iip' = yÉpa.
TTaMµ11c = ;ra\áµmc.
= 73.
µÉya ... Es adverbio.
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262 'l8ov = EL8ov. 
273 µrn = µoD. 
286 EELTTEC = ELTTEC. 
297 TOL = COL. 
298 µax�coµm = µaxoDµm. Rige dativo. 
311 cipxoc ... Es predicativo. 
311 KVLCT) ... Es el sabor de la carne quemada. 
323 = IX, 185. 
341 ciµDvm ... Es infinitivo aoristo final. 
345 = IX, 205 y XI, 616. 
357 = EKAVE ... Rige genitivo. 
361 = V, 372. 
368 8áccavTO = É8ácavTO. 

372-375 = 13-16.
376-379 = 22-25.

385 ÉKÚTOLO ... J.e., ÉKUTT)�ÓAOV. 
396 cm = coD. 
404 Oü TTUTpoc ciµdvwv ... Se.' ÉCTL. 
416 µlvvv0á ... 8�v ... Adverbios con valor adjetivo. 
425 8w8ÉKUT1J ... Se., T)µÉpq_. 
433 0Écav = 1!0Ecav. Se., mhá. 
443 ciyÉµEv = dyELv. Es infinitivo final. 

451-452 = 37-38.
457 = 43. 
462 KQÍ:E = E KaLE. 
469 É� l!pov EvTo = EiÉvTo l!pov.

474 cppÉva ... Es acusativo de relación. 
477 po8o8áKTv\oc ... Es epíteto de 'Hwc, la aurora. 
482 vrioc loúcric ... Es genitivo absoluto. 
493 ÉK Toi:o ... Se., xpóvov. 
494 '(cav = -(íEcav, de dµl. 
499 Kopvcp1j . .. Es dativo locativo. 
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501 cKmÍJ ... Se., XELp(. 

507 = 356. 
514 i.mócxrn imócxov. 

519 OT' civ = ÜTav. 

525 E� EµÉ0Ev = E� EµoD. 
533 ZEiJc ... Se., /!j3r¡. 
547 ov ... Se., µD0ov. 

556 = 538. 
567 OTE KÉv = éhav. 
576 ECCETaL = E CTQL. 
580 El TTEP yáp K'E0ÉA.l:JCLV Es prótasis de un periodo 

hipotético. 
582 Ka0áTTTEc0m Es infinitivo con valor de imperativo. 
585 Cfr. 441. 
596 TTmooc = TTapo. TTmoóc. 

602 = 468. 
607 

.. .. T)XL = ou. 
a.µ(jJL yui¡ELc .. . El significado de esta palabra no está 
definitivamente establecido. 
µLv = mhóv. 610 

611 xpucó0povoc ... Es epíteto de Hera y Artemisa. 

II 
versos 

6 ouAov = ÓAoóv, posiblemente de ÓAEl:v. 
10 a.yopEuÉµEv ... El infinitivo está por el imperativo. 
z; ETTL TETpácparnL ... I.e., ETTL TETpaµµÉvoL del. 
34 O.VTJT:J = a.vl'.j.

54 j3acLATjoc ... El genitivo está en aposición con el implícito 
en NEcTopÉT:J. 

90 TTETTOTTJUTaL = TTETTOTTJVTUL. 
m EKTTÉpcavT ' ... Se., EµÉ. 
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11 ILÍADA 

147-148 11.f¡tov ... Es sujeto de r¡µúEL. 
16o EVXWATJV ... Propiamente, un voto; aquí significa un  

motivo de orgullo, de  jactancia. 
165 áµcpLEA.[ccac ... Es decir, con remos en ambos lados. 
175 Év .. ,. La preposición se usa aquí con dativo para expresar 

movimiento hacia. 
188 ovnva ... Es seguido por el optativo. 
204 Ol!K áya8ov ... Se.' ECT[. 
217 cpoA.Koc . .. Es aTTa� 11.qóµEvov. 
233 ov µEV = ou µf¡v. 

240 = I, 356; 507. 
245 r¡v[ TTUTTE ... Viene de r¡v[ TTTW. 
246 ALyúc ... Posiblemente es ironía. 
285 �poTol:cw ... Es dativo de la persona a cuyos ojos se 

presenta determinado objeto. 
291 ávvr18ÉvTa ... Se., nvá. 
296 µLµVÓVTECCL ... Es participio dativo plural de µ[µvw. 
303 xSL(á TE m\. TTpwt( ' . .. Es proverbial. 
312 ÚTTOTTETTTTJWTEC ... Es perfecto de TTTí¡ccw. 
356 'EA.ÉVTJC ... El genitivo se ha interpretado en dos sentidos 

principalmente: o posesivo, de Helena, o causal, por 
causa de Helena. En mi versión escojo el primero. 

367 8ECTTEcl lJ ... J.e., �OUA.lJ.
370 µav = µf¡v.

379 l!c yE µí.av ... Se., �ou11.f¡v.

409 á8EAcpEov wc ÉTTOVELTo ... /.e., wc á8EAcpEoc ÉTTovEl:To.
412 al8ÉpL ... Es dativo locativo.
420 8ÉKTO = EBÉ�aTo.

421-424 = I, 458-461.
438 áyELpÓvTwv ... Tercera persona plural, imperativo presente.
461 áµcp\. ... Aquí significa "a ambos lados de".
465 TTpoxfovTo .. . Tiene significado medio. 
472 ÉTT\. ... Aquí significa "contra". 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

473 8wpEaCcm ... El objeto es tácito. 

477 lÉvm . .. El infinitivo denota el objeto de 8LEKÓcµrnv. 

524 Totc ... Se., CxE8toc y 'ErrkTpocpoc. 
526 /!µrr>-..r¡v = rr>-..r¡dov. 
572 08' = OTL. 
576 TWV = TOÚTWV. 

588 Év ... Aquí es adverbio. 

590 'E>-..Évr¡c ... Cfr. 356, n. 
610 TTOAÉEC = TTOAAOL. 
616 Écp '= ETTL. 

658 �ll] 'HpaKAELl] ... I.e.,' HpaKA.EL, es perífrasis. 

689 Koúpr¡c ... Es genitivo causal. 
703 /!cav = -/ícav . 

742 KAUToc ... Le, KAUTTJ. 

m c'rnoµr¡vlcac ... Tiene el mismo sentido que µrivtEv en el 
verso 769. 

785 TTE8loto ... Es genitivo de parte. 

III 

versos 

4 cp{ryov ... Es aoristo gnómico sin aumento. 

19 rrá>-..>-..wv •.. Es participio. 

23 cwµan ... La palabra cwµa designa en Homero un cuerpo 
muerto, sea animal o humano. 

29 Este verso se repite a menudo. 

42 á>-..>-..wv ... Es genitivo objetivo. 

45 /!rr' = /!rrEcn; Se., cot. 

56 TpciiEc ... Se., ddv. 

62 vri·(ov ... Se., 8ópu. 
77 avÉEpyE = UVE[pyE. 
86 µEu = µou. 
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100 

116 

127 

137 

150 

161 

177 

194 

206 

220 

235 

246 

253-255 

266 

277 

285 

297 

304 

311-312 

319 

320 

E'LVEKa' = EVEKa. 
npoTl. = npóc. 
= 131; 251. 
cEi:o = coD. 

III ILÍADA 

y{]pcú = füa TO yfípac. 
E<pav = E<pacav. 
TOL = COL. 
l8Éc0m ... Es infinitivo de relación. 
cED . .. Es genitivo objetivo. 
<patrie KE = E</>ric dv. 

ovvoµa = ovoµa. 
rnpnov ... Es aposición de olvov. 

Cfr. 136-138. 
ECTLXÓWVTO = ECTLXWVTO. 
'HÉALÓC = �Aloe. El nominativo está por el vocativo. 
a.no8ovvm ... Tiene valor de imperativo. 
E'LTTECKEV ... Es iterativo de E'LTTEV. 
= 86. 
= 261-262.
= 297. 
= 276. 

333 Oto KaCL Y\J1lTOLO' 
338 oí. ... J.e., mhoD. 

ToD l8tov a.8E A<poD. 

341 = 266. 
343 Cfr. 127. 
348 Eppri�Ev ... Se., a.rnt8a. 
356 Cfr. 347. 
369 ETTat�ac ... Se., 'AAE�áv8p(¡l. 
382 Ka8 8 ' ElCE' = Ka0Ei:cE 8É. 
392 <patrie ... I.e., <jJatri ne dv. 

402 Kal. KEi:0L ... Se., ECTL. 
415 Twc ... Es correlativo de wc. 
428 �Av0Ec = �A0Ec. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

440 KELVOV ... Se., VLKT]CW. 

457 811 cpalvn' ... I.e., ove a.  

459 aTTonvÉµEv ... Tiene valor imperativo. 

460 = 287.

461 ETTL 6 '-(ívEOv ... /.e., KaL ETTlJVOVV. 

versos 

4 

11 

24 

42 

46 

59 

66 

84 

100 

111 

125 

142 

153 

161 

173 

189 

194 

201 

219 

243 

IV 

8EL8ÉXaT' ... Es forma épica por 8E8ÉxaTo. 
TTapµÉµ�AWKE ... Viene de TTapa�\wcKw. 

"HPn ... Es dativo épico por el genitivo. 
TTpocr1ú8a ... Se., "Hp17. 

8LaTpL�ELv ... Infinitivo con valor de imperativo. 
TTEpL = TTEpLCCWC. 
TTpEC�VTÚTT"JV = nµLWTÚTT"JV. 

TTELpdv ... Es infinitivo con valor de imperativo. 

TÉTVKTm ... Es de TEÚXW, 
MEvE Mov . . . Es genitivo de dirección. 
XPVCÉT]V = xpvcrjv. 

�LÓC ... Cfr. 1, 49. 
EµµEvm ... Se., wcTE. 
TOLC = i::v TOLC. 

aTTÉncav ... El aoristo está por el futuro. 
KU8 8É = KaTCl 8É. 

cpt\oc ... Es forma de nominativo para el vocativo. 

cpJic' . .. /.e., 17pwc. 
= 90. 
XElpwv ... El nombre viene de xdp, Se., XELpoupyóc. 
TE017TTÓTEC ... Viene de 0áTTw. 
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V ILÍADA 

256 µELALXLOLCLV ... Se., ETTECL. 

263 TTLÉELV = TTLELV. 

216 ZEcpúpmo ... Cfr. 11, 147. 

299 EµEv = ELVUL. 

313 cpí.>-.oLc Lv ... Es posesivo. Cfr. I, 491. 

316 EXELV ... Se., TÓ8E Yiipac. 

330 rrap . .. a.µcp\. ... Tienen valor adverbial. 

345 cpí.>-. ' .. . I.e., cpí.>-.ov É c T[ v. 

349 im68pa ... El adverbio se deriva de imÉ8pa Kov. 

360 cp[AOLCLV ... Cfr. 313, n. 

386 f3í.r¡c 'ETEOKAT¡EÍ.r¡c ... I.e.,' ETEOKAÉOuc. Es perífrasis. 

412 TÉTTa ... El término, que indica el afecto y el respeto hacia 
alguien de más edad, sólo se encuentra aquí. 

419 Cfr. III, 29. 

«7 cúv .. . Tiene valor adverbial. 

468 rra p' ... I.e., E�W n):: cic rrt8oc. 

469 oÜTTJCE ... Viene de ouTáw. 

478 8pÉrrTpa = 8pETTTT]pLa. 

488 'Av8Eµí.8r¡v ... Viene de 'Av8Eµí.wv. 

497 KEKÚ8ov To ... Viene de xa (oµm. 

501 hápoLo . .. I.e., ÉTÚpou EVEKa. 

523 KÚTTTTECEV = KOTÉTTECE. 

525 ourn ... Viene de ouTá(w. 
528 rráyr¡ = Érráyr¡. 
536 TETÚc8r¡v = TÉTOVTO. 

V 

Versos 

4 8ai:É ... Tiene valor transitivo. 

17 ooo' i!f3a >-.' a uTÓv ... Es el efecto de ií>-.u8E. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

28 Tov µEv ... Tov BE ... Es aposición anafórica de VLE (v. 27). 
36 TÓv ... Se.," Apria. 

43 EVJÍpaTo ... Viene de Eva(pw. 
53 o\. = aun¡¡. 

57 = 41. 
73 KEq.>aAfíc ... Es locativo. 

84 = 627. 

94 µLV = QVTÓV. 

101 = 283. 
114 TÓT ' ETTELT' = TÓTE. 

124 0apcwv ... Es participio predicativo del sujeto implícito de 
µÚXEC0aL. 

131 = 820. 

136 TpLc . . . Es número ritual. 

150 OUK ... Niega hp[vaTO. 

165 EAaÚvELv ... Es infinitivo final. 
rn l8E = �8É. 

185 TÚ8E ... Es acusativo interno de µa(vETaL. 

195 TTÉTTTavTm ... Viene de TTETávvvµL. 
212 KE = O.V. 

222 TTE8loLO ... Es genitivo locativo. 
237 TÉ ' .. . TEW = Tá . . . TW. 

248 lxyqáµEv ... Viene de EK-yL-yvoµm. 
258 q.>Ú)'lJCLV = q.>Ú)'lJ. 
262 ÉpvKaKÉELV ... Es infinitivo aoristo con valor imperativo. 
270 EVL = EV. 

287 -ijµj3poTEC ... Es aoristo de ciµapTávw. 

303 µÉ-ya l!p-yov ... Es aposición de XEpµáfüov. 

310 -yatric ... Es genitivo locativo. 

320 Táwv ... Tiene valor demostrativo. 
329 Tv8Et8riv ... Es acusativo de término de movimiento. 
339 pÉE = l!ppEL. 

346 = 317. 
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V ILÍADA 

362 = 457. 
370 8I' 'A<f>po8l TTl . . . Es a posición de �. 
382 Cfr. I, 586. 
391 É = aihóv. 
400 �\ii\aTo ... Viene de EAaúvw. 
419 KEprnµlotc ... Viene de KELpw. 
428 T0L = col. 

436- 437 Tplc ... Tplc . . . Cfr. 136, n.
447 toxÉmpa ... Viene de tóc-xÉw.
455 = 31. 

458-459 = 883-884.
465 'Axmoi:c ... Depende de EácnE y es complemento de

KTELVEC0m. 
472 EXECKEc ... Es frecuentativo. 
481 KCl.8 = KQ TÚ. 
492 EXÉµEv ... Es intransitivo. 

502 axvpµwl ... Es éí-rra� AqóµEVOV. 
509 µtv = aihóv. 
522 VEq>ÉA.l)CLV = VEq>É A.QLC. 
530 KQTCI. KpaTEpac úcµlvac ... Cfr. 200. 
544 yÉvoc . . . Es acusativo de relación. 
558 -rraMµl)CL = -rraMµmc. 
567 µfi ... Depende de 8lE. 
583 KOVll)CLV = KOVLQ LC. 
597 a-rrá\aµvoc ... Es ÜTTa� A.EyÓµEVOV. 
613 -rroAvKTiiµwv -rroh\ri·coc ... Los casi sinónimos se refuerzan 

entre sí. 
625-626 = IV, 534-535. 

637 C.Loc . . . Es genitivo de origen. 
649 a<f>pa8l l)CLV = a<f>pa8laLC. 
663 ót µÉv ... Se corresponde con el 8É del v. 668. 
667 CTTEv86vTwv ... Es genitivo absoluto. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

680 Ó�U VÓT)CE . .. Cfr. 312. 

692 = 663. 
703 T[va ... Introduce una interrogación retórica. 

712 ÓAÉKOVTac ... Tiene valor transitivo. 

718 = IV, 418. 

719-721 = VIII, 381-383. 

733-737 = VIII, 384-388. 

745-752 = VIII, 389-396. 

757 Tá8E KapTEpa Epya ... Es acusativo de relación. 
762 a'( KEV = Eáv. 

769 = VIII, 46. 
776 TTOlJ/1.UV = TT0/1./1.ÓV. 

783 = VII, 257. 
787 = VIII, 228. 

791 TTÓALOC = TTÓAEWC. 

800 · 6\[ yov ... Es adverbio.

819-s21 Cfr. 130-32. 

828 Cfr. 808. 

834 \É/1.acTm ... Es perfecto de \aveávw. 
845 µT] µLv = aVTTJV. 

850 = 630. 
862 Touc 8' ... Es aposición de 'Axmoúc TE Tpwác TE. 

870 c'íµ�poTov alµa ... Cfr. 339. 
882 µapya[vELV ... Es O.TTa� AEyÓµEVOV. 

891 = I, 177. 

894 EVVT)CLlJCLV = Evvr¡dmc. 

900-901 Cfr. 401-402. 

906 Cfr. I, 405. 

5Xl8 = IV, 8. 
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VI ILÍADA 

VI 

Versos 

3 LeuvoµÉvwv ... El verbo, intransitivo en el verso anterior, es 
transitivo en éste. 

15 ó8Q ETTL = Ec/>' ó8Q. 
24 É: = a(nov. 
31 vaIE ... Tiene valor transitivo. 
47 Év . .. Se., 8oµtji. 
55 KTJ8Eal = KTJ81]. 
62 a'(cLµa = KaT ' alcav. 

73 /!vea ... Tiene valor temporal. 

79 cppovÉELV ... Es infinitivo epexegético de Levv. 
88 'A8r¡va[r¡c = 'A8fivr¡c. 

TTÓAEL CÍKpl] = ciKpOTTÓAEL. 
92 8Eivm . .. Es infinitivo con valor imperativo. 
105 cpú\omv alvfiv ... Cfr. l. 
m ciµcp\. ... Es adverbio. 
124 EvL = €v. 

135 �oun\ijyL ... Viene de �ove, buey, y n,-ficcw, hiero, golpeo. 
136 8úcE8 ' = e:8úcno. 
143 '(Kr¡m = '(Kl]. 
153 ECKEV ... Es pretérito iterativo de ElµL 
164 KÚKTQVE = KaTÉKTaVE. 
165 µ. = µoL. 
176 l8ÉC8m ... Tiene valor final. 
183 m8ficac = TTEL8ÓµEVOC. 
191 ,iw = ÉÚv. 
201 KClTT = KaTa . 
214 µn\LXLOLCL ... Se., ETTECL. 
223 KÚAALcp' = KaTÉAL TTE. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

230 ETTaµEl¡/JOµEv = EimµEl(j;wµEv. 
242 TTEpLKQAA.É' = KÚAALCTOV. 

251 E'v8a ... Corresponde a OTE del verso 242. 
260 KQUTOC = KQL QUTOC. 

268 EVXETÚac8m = EUXETd:c8m. 

271-278 Cfr. 90-97. 
284 KaTEA86vT' = KUTEA8Etv. 

292 TT)V 68ov ... Es acusativo de extensión . 

301 XEtpac ávÉcxov ... Cfr. 257. 

318 E'v8' ... Está en correlación con verbo de movimiento. 
331 ava = civácn18L, 
334 TOÜVEKÚ = TOU EVEKQ. 

341 µÉTELµL ... Tiene valor de futuro. 

352 Touc(¡:i ... Es despectivo. 
361 &pp' Erraµúvw = ETTÉcuTm ErraµúvELv. 
373 yo6wcá = yowca. 

38}-385 = 378-380. 
386 OVVEK = ov EVEKQ. 

398 "EKrnpL ... Es dativo agente. 

403 'ACTuávaKTa' ... Viene de UCTU, ciudad, y avae, señor. 

406 Cfr. 253. 

410 KÉp8Lov ... Es comparativo de KEp8a\Éoc. 

419 ETTL . .. Es adverbio. 

431 EAÉaLpE ... No tiene complemento expreso. Por· el verso 
siguiente, se comprende que lo constituirían ella misma y 
su hijo. 

443 a'( KE = El c:'ív. 

fü urr' civ8pácL ... I.e., urro XEPCL civ8pwv. 
458 CÍEKa(OµÉVT] = CÍÉKOUCQ. 

466 ópÉearn ... Se., XEPd. 
473 rraµcpav6wcav = rraµcpavwcav. 

484 rrócLc 8 '  EAÉTJCE voricac ... /.e., tvór¡cE Kal E\Ér¡cEv. 

496 EVTporra\L(oµÉVT] = EVTprnoµÉvr¡. 
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VII ILÍADA 

511 É= mhóv. 
523 µE0LEi:c = µES( 17c. 

VII 

Versos 

Tc¡i = aUT(¡l. 
12 auxÉv ' ... Es acusativo de relación. 
24 TÍ. TTTE = TÍ. TTOTE . 
32 ci8avÚT1JCL = ci8aváTaLC. 

40 µaxÉcac8m . .. El infinitivo tiene valor final. 
51 = 40. 

54-56 = III, 76-78. 
61 c'CaTO = �VTO. 

75 ifµµcvm ... Tiene valor final y consecutivo. 
89 µEV = µr¡v. 
101 Ürrcp8E ... Es explicado por l:v ... 8Eoi:cw del verso 

siguiente. 
110 ci<j)pocúv17c El genitivo depende de XPTJ del verso 

anterior, y no de una forma verbal. 
119 = 174. 
129 viív ... Contrasta con TTOTÉ del verso 127. 
143 Év 68t¡i ... Es complemento de lugar. 
151 h1--17 ... El verbo está usado absolutamente. Un infinitivo 

debe suponerse como su complemento. 
164-167 = VIII, 262-265. 

167 Cfr. II, 736. 
170 Cfr. II, 336. 
174 = 119. 
m = III, 318. 
178 = 201. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

179 >..axEiv ... Expresión desiderativa mediante el acusativo 
con infinitivo. 

181 Ecpav ... Se., >..aoL. 

190 TÓV ... Se., K>..ijpov. 

200 o'l 8' ... Se., >..aoL 

202 = III, 276; 320. 

210. µáxEc0m ... Es infinitivo con valor final.

223 ETTL ... Es adverbio.

233 = 287. 
238 ¡3wv = �oOv. 

244 = III, 355. 

245 cáKoc . . . Es acusativo de relación. 

250-254 = III, 356-360.

256 cúv ... Es adverbio.
266 Tc¡i = aim¡i. 

277 µÉec(¡l ... Es complemento de lugar.

285 TTpoKaAÉccarn .. . ápkrnuc ... Cfr. 150.

290-291 Cfr. 29-30.

292 = 378.

293 = 282.

302 füÉTµayEv = füETµÚyrJCaV. 

305 Cfr. VI, 219.
310 rrpoTl = TTpóc.

313 tv ... Es adverbio.

314-315 Cfr. II, 402-403.

319-320 = I, 467-468.

323 = I, 469.

332 áypóµEvoL ... Viene de áydpw.

345 Tpwwv ... ayopr¡ ... Cfr. VIII, 489.

348 = 368, III, 456, etcétera.

354 = I, 68, etcétera.

355 = III, 329, etcétera.
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VIII ILÍADA 

365 = 354. 

368-369 = 348-349.

373 ELTTÉµEV 

381 372. 

388 374. 

391 364. 

395-397 = 376-378.

Elm:i:v. El infinitivo tiene valor final. 

413 d{j;oppov ... Es adverbio.
414 EaT' = �VTO. 

423 ovpavov ... Es acusativo de término de movimiento.

433 �µoc ... Está en correlación con Tijµoc del verso siguiente.

441 tv ... Es adverbio.

447 tvl{j;EL ... Es futuro de EVÉTTw.

454 = I, 517, N, 30.

471 ó.yÉµEv ... El infinitivo tiene valor final.

479 cµEp8aAÉa ... Es adverbio.

VIII 

Versos 

TE . . . TE ... Están en correlación. 
14 �ÉpE0pov = �ápa0pov.

24 aunj ... Se., cúv. Es dativo de acompañamiento. 

32-37 = 463-468.

37 68uccaµÉvow TEOto ... Es genitivo absoluto. Trnto coD. 

43 yÉVTO ... I.e., yD..To, yD..ETO. 

54 ano 8' auToD ... Se., ToD 8d nvov. 

64 TTÉAEV = �v. 

84 tµnEq>ÚacL = tµnE<j>úrncL. 

95 µr¡ ... Se., l.\pa. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

108 ClTT ' ... ÉAÓµriv = acpnMµriv. 
111 é'LCETUL = E'LC"flTUL. 
124 cppÉvac ... Es acusativo de parte. 
131 cÍ)Kac8Ev . .. Viene de criKá(w, que a su vez se deriva de 

C"flKÓC. 
166 8a[µova ... Se., KaKÓv. 
rn cijµa n8dc ... I.e., criµatvwv. 
178 áµov = ÉµÓv. 
201 Évodym' ... Viene de l:'vocLc. 
220 f3fi 8 ' LÉvm ... Es pleonasmo frecuente en Homero. 
230 ÓTTÓT ' ÉV M¡µv(¡l . . . Se. , �TE, �µEv. 

253-254 TTpÓTEpoc ... TTápoc ... La expresión es pleonástica.
262 ÉmnµÉvoL ... Viene de ÉmÉvvvµL.
266 E'lvaTOC = l:'vaTOC. 

282 cpówc = <fx.ik:, cpáoc .
296 8E8qµÉvoc ... El participio tiene valor de presente.
300 VEUpijcpLV = vrnp ijc.
308 fíµvcE ... Es neutro. "Se inclinó".
316 cppÉvac ... Cfr. 124, n.

336 teuc ... Se usa como adverbio, y rige genitivo.
339 CÍTTT"flTUL ... Rige genitivo.
340 tcxta TE yA.ovToúc ... Son acusativos de parte.
346 KEKAÓµEVOL ... Viene de KÉAoµm.
347 EvxnówvTo ... Viene de Evxnáoµm.
361 aA.L Tpóc = aA.L T"flpÓc.
362 TWV = TOÚTWV; O = CÍTL.
364 KAULECKE = E KAULE.

384-388 = V, 733-737.

389 M(ETO ... Es forma poética por A.aµf3ávw.
402 YVLWCúJ = XWAWCúJ .
404 8EKÚTOVC = 8ÉKU.
414 Éáq. Écf.
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IX ILÍADA 

422 EVLKA.dv ... Es forma poética, por EyKA.dv. 
432 µwvuxac 'lmrouc ... Cfr. 157. 
437 TETLT)µÉvm ... Viene de nÉw. 
455 TTAT)yÉvTE ... Se emplea por el femenino, especialmente en 

plural. 
457-462 = N, 20-25. 

474 op0m ... Es infinitivo épico. 
483 KÚVTEpov ... Es comparativo de KÚwv. 
491 rn0apc.¡i ... Es dativo locativo. 
514 EYXE°L 6�uÓEVTL .. . Cfr. V, 80. 
529 ETTL = füá, EV. 
530 UTTT)otoL ... l.e., UTTo TflV riw. 
548 Cfr. I, 315. 

550-552 Estos versos, no incluidos en los manuscritos, están en el
Alcibíades de Platón (II, 149d) y por lo general se 
suprimen en las modernas ediciones. Los reproduzco 
aquí, pues me parece que completan el sentido del 
pasaje. 

561 '1 ALÓfü = 'Dfou. 

IX 

Versos 

0ECTTECLT) ... La palab�a puede ser compuesta de 0Eóc, dios, 
y TTECELV, caer. 

3 �E�o)d¡arn = �E�AT)µÉvoL '/ícav. 
11 KAT]8T)v = 6voµaKAT]8T)v. 
18 µÉya = µEyá;\wc. 

17-25 = II, 111-118. 
26 = 704. 

30-31 = 695-696. 
39 o TE ... Concuerda con KpáToc.
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46 

55 

72 

87 

92 

99 

107 

115 

124 

129 

142 

153 

154 

166 

175 

188 

202 

210 

212 

225 

230 

242 

247 

249 

264-299 

303 

320 

333 

341 

354 

355 

372 

NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

EL 8E KaL auTol . .. Se., EBD,oucL <jluyE1v. 

líccoL ... Se., Eld. 

EUpÉa = Eupúv. 
K0.8 = KUTÚ. 

= I, 469. 

0ÉµLcrnc ... Cfr. I, 238. 

aTToúpac ... participio de <iTTaupáw. 

¡j¡Eu8oc ... Tiene valor adverbial. 
ÚpüVTO = -/ípüVTO. 

auToc ... Se., 'AXLAEÚc. 
EOL = d17. 

vÉaTm = /!cxaTaL. 

e:v ... valoucL = lvva(ovcLV. Es etmesis. 

i!A0wc' ... Con o'l KE del v. 165, forma una oración de 
relativo final. 

Cfr. I, 470. 

Cfr. I, 366. 

Ka0kTa = Ka0kTTJ. Es imperativo. 

aµ<j>' ... ElTElpE = aµ<pÉTTELpEV. Es etmesis. 

KUTO. .. . EKÚTJ = KUTEKÚTJ. Es etmesis. 

lm8EUELC ... Se., tcµÉv. Es predicativo. 

e:v 8o1TJ ... Se., ECTl. 

TTvpóc ... Cfr. 11, 415. El genitivo es de instrumento. 
áva = dvácT170L. 
ou8É TL µl'íXOC = TTUÚEO. 

= 122-157. 
C<pl = TTapa. lTÚVTWV. 

KáT0av' ... Es aoristo de hábito. 

füa. ... 8acácKETO = 8La8acácKETO. Es etmesis. 

líe ne . .. Se., ECTl. 

ocov . .. Es restrictivo. 

i!µLµvE ... Se., iJf. 

Cfr. I, 149. 
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IX ILÍADA 

375 EK ... a.TTÚTTJCE = ÉfoTTáTTJCE. Es etmesis. 

376 éí>..tc 8É ol ... Se., ECTL. 

383 ÉKácTat ... Se., 1rú>..at. 

388 yaµÉw ... Es futuro. 

408 ÉA81:rv ... Se., wcTE. 

410 µÉ ... Es objeto de q>EpÉµEv, verso 411. 
424 catji = caÓlJ. 

437 >..mo(µr¡v ... Tiene sentido pasivo. 

441 'lva ... Es adverbio relativo. 

447 'E)._)._á8a ... Cfr. I, 79. 

455 Éq>Écc1:c8at ... Es infinitivo futuro épico de Éq>((w. 
480 dvax0' = ClVUKTU. 

484 kxan�v ... Se., xwpav. 

489 óljiou ... Es genitivo por dativo. 
493 o = /Sn. 

sos oÜvEKa ... J.e., Toúv1:Ka. 

sis 6voµá(ot ... I.e., imocrn(r¡. 

534 0a>..úcta ... Se., l1:pá. 

538 Brov yÉvoc ... J.e., Atoe 0uyáTr¡p. 

547 11 8' ... Se., • ApTEµtc. 

sn 'EpÉ�Ecq>tv ... Es genitivo de procedencia. 

574 �aAAoµÉvwv ... Se., �ÉAECL. 

580 ljJLA�V dpoctv ... I.e., �V d.81:v8pov xwpav. 

596 �fi 8 'lÉvat ... Pleonasmo muy frecuente. 

601 4>(>..oc ... Tiene valor de vocativo. 

605 TLµl]C I.e., nµÍ)ELC . 

61s rnMv ... Se., ÉcTL 

617 AÉ�rn . .. Forma de imperativo tomada del futuro, con 
significado de presente. 

633 1Tat8oc ... Es genitivo objetivo. 

640 8É ... Con µÉ>..a0pov = yáp. 
648 µETaváCTT]V = µÉTOLKOV. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

673 µ' = µoL. 

680 Cfr. I, 347. 

686--687 = 419-420. 

695-ó96 = 30-31. 

708 ÉXÉµEV ... Es infinitivo con valor de imperativo. 

m Cfr. VII, 482. 

Versos 

TTUVVÚXLOL VUKTL. 

X 

1 Éná;\vvEv ... Es de ná;\;\w. 

12 'I AL60L .... Antiguo genitivo o dativo de "I ALOV. 

23 áµcpl.... ÉÉccarn = áµcj)LEÉccarn. Es etmesis. 

25 wc... aihwc = wcaúTwc. Es etmesis. 

32 f3íi 8' 'CµEv ... Pleonasmo frecuente en Homero. 

43 ÉµÉ Kal cÉ ... Se., lKávn, u otra palabra de análogo 
sentido. 

65 á[3poTÚ�oµEv = á[3pWTÚ�wµEv. 

67 ÉypJÍyop0m ... Es infinitivo épico. Equivale a ÉypriyopÉvm. 

85 CE XPEW ... Cfr. 43, n. 
91 vií8uµoc = T)8Úc. 
108 e-ydpoµEv = e:ydpwµEv. 

118 lKÚVETaL ... Es el verbo sobreentendido en los vv. 43 y 85. 
125 KaAJÍµEvaL = Ka;\ÉµEvaL. 

140 rrpoc ... EELTTE = rrpocÉELTTE. Es etmesis. 

155 pLvov ... Es acusativo de pLv6c, regido por úrr6. 

169 KaTct µo'Cpav ... Es locución adverbial 

183 8ucwpJÍcovTaL ... Es el futuro por el subjuntivo. 

191 cuµµrináacSm ... Se., WCTE. 
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X ILÍADA 

19') = VIII, 491. 
208 c'iccá = ünva. 
216 Sip .. vv ... Es femenino. 
238 KUAAELTTELV = KUTUAELTTELV. 
248 rroAÚTAac ... "Que ha sufrido mucho", es epíteto que 

Homero da exclusivamente a Odisea. Está siempre en 
nominativo. 

258 KUTULTUe ... Viene de KUTá y TEÚXW. 
260 ¡3LOV ... J.e., TÓeov. 
269 envr\(ov = eÉvLOV. Se., 8wpov. 
279 AT)0W = ;\a veá vw. 
290 rrpó</Jpacca = rrpó</Jpwv. 
293 éiµ = civó.. 
300 c'íµufüc = c'iµa. 
308 fr ... rru0Éc0m = hrru0Éc0m. Es etmesis. 
327 ¡3ouMc ¡3ouAEÚELV ... El acusativo es interno. 
331 ciy>,_a·(Ei:c0m ... Se., \'.rrrroLc. 
341 OVTÓC . .. El demostrativo equivale aquí a un adverbio de 

lugar. 
356 "EKTopoc ÓTpúvavrnc ... Es genitivo absoluto. 
362 µEµT]Kwc ... Es participio perfecto de µT]Káoµm. 
380 CÍTTEpELCL' = d TTELpÉ CLU. 

331 = VI, 50. 
395 fr ... rru0Éc0m = ÉKrru0Éc0m. Es etmesis. 

396 = 309. 
399 = 312. 
405 = 384. 
409 c'iccá = ünva. 

410-411 = 209-210.
419 Éypriy6p0acL = ÉypriyópacL. 
425 8adw = 8aw. 

434 oi.8' ... Cfr. 341, n. 
439 TTEAwpw = TTÉAwpoc. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

448 aµac �µETÉpac. 

450 Elc0a = ele. 
462 TOi:C8cCCL = TOÍ:CCL8c. 

469 Cfr. 298. 

475 bn8uppLá8oc ... I.e., avTVyoc. 

477 O\JTÓC ... O\JTOL ... Cfr. 341, n. 

485 O.CT]µÚVTOLCLV "' /.e., ó.cpvMKTOLC. 

5o6 Ó.TTo ... EA.OLTO = acpÉA.oL To. Es etmesis. 
513 ETTE�T]CETO = ÉTTÉ�T]-

516 µETÓ. ... ETToucav = µc8É1roucav. Es etmesis. 
535 ó.µcp1. . .. �áA.A.EL = ó.µcj>L�ÚA.A.EL . Es etmesis. 
541 xapÉVTEC = xap(EVTEC. 

562 Eµµwm ... Es infinitivo final. 
573 ÉC�ÚVTEC = dc�ÚVTEC. 

XI 

Versos 

cpówc = cpwc. 

5-9 = VIII, 222-226. 

n óp0L '. .. Es nominativo plural de óp0Loc, usado 
adverbialmente. 

12 TTOA.cµL(ELv ... µáxcc0m . .. Son infinitivos finales. 

17-19 = III, 330-332. 
21 TTEÚ0ETo = ÉTTEÚ0E:To. 

31 ó.opTÍ]pcccLv . . . Es dativo poético. 

32 dv ... EA.ET' = avÉA.ETO. Es etmesis. 

38 É� ... �v = É�fiv. Es etmesis. 

41 ETT' ... 0ÉTo = ÉTTÉ0ETo. Es etmesis 

55 Cfr. 1, 3. 
71 µVWOVT' = ÉµVWVTO. 
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XI ILÍADA 

91 KEKAÓµEVOL = KEAÓµEVOL. 
95 µETúÍTTLOV = µÉTWTTOV, 
m c<j)E = c</JwÉ. I.e., auToúc. 
119 l8pwouca = l8póouca. 

131-135 Cfr. VI, 46-50.
141 E�ÉµEV = E�ELVUL. 
167 KClTT = KaTá. 
178 = VIII, 342. 
191 �>..r¡µEvoc = �E�h¡µÉvoc. 
194 ETTL ... EA8t1 = ETTÉA8,:¡. Es etmesis 
216 CTClV = E CTT¡CUV, 
226 auToiJ ... Es de lugar. 
233 rra.pal. ... hpárrn' = rrapnpáTTETO. Es etmesis. 
248 cipL8ELKETOC = cipL8ELKToc (sin uso). 
250 KaCLYVTJTOLO TTEcÓvToc ... Es genitivo absoluto. 

266 avf¡vo8Ev ... Es forma de participio épico. 
272 Ó�EL' = Ó�ELUL. 

288 WpLCTOC = ÜpLCTOC. 
293 KaTTpL[p = KáTTptp. 
307 TpÓ</JL = TpO</JÓEV. 
309 TTUKVCl = TTUKLVá. 
340 rrpo<j)uyEl:v .. . Es infinitivo final. 
348 CTÉWµEv = cnilµEv. 
356 ciµ<j)l ... há>..mµEv = ciµ<jJEKá>..u(/¡Ev. Es etmesis. 
359 EµTTVUTO = UVETTVÚETO. 
m füa 8'ciµrrEpEC = füaµTTEpEC 8É. 

399-400 = 273-274. 
405 á>..ww = á>..w. 
412 ETTL .. . 17>..u8ov = Errr¡>..u8ov . Es etmesis. 
413 ncav = d>..r¡cav. 

417-418 úrral. ... ytyvnm = imoy[yvnm. Es etmesis. 
427 EUTJYEVÉoC = EUYEVÉoC. 
429 rrpoc ... EELTTEV = rrpocÉELTTEV. Es etmesis. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

430 UT' = aaTE:. 
433 ÓA.ÉCClJC = ÓA.ÉClJC. 

435-436 = III, 357-358. 
437 

451 

458 

E'pya8Ev = dpya8Ev. 
<P8fí = E' </JSTJ • 
Kij8E = EKT]8E. 

469 foµEv = 'CwµEv. 
8aµáccnm = 8aµácT]TaL. 478 

480 h[ ... iíyayE = ETTT]yayE. Es etmesis. 
482-483 aµq,' ... ETTOV = ciµq,[Errov . Es etmesis. 

504 xá(ovco = xwpÉw. 
509 TTOt..Éµow µETaKALV8Évrnc. Es genitivo absoluto. 

519-520 = X, 530-531.
530 dc�ECTOC ... De ci privativa y c�ÉvvuµL.
544 A'lav8' = A'lavn.

550 EK ... ÉA.Éc8m = E�Et..Éc8m. Es etmesis. 
552 TTPTJCCEL = rrpácCEL. 
571 8oDpa = 8óparn. 
601 lwKá = füwKá. 
603 Kt..Lcl r¡8Ev = EK Kt..Lcl r¡c. 
606 CE ... Se., lKáVEL. 
611 EpELO = EpEO. 
ú21 l8pw = l8pwrn. 
625 apn' = TÍPETO. 
633 oúaTa = WTa. 
639 KV17 = EKVTJ. 
646 KaTa ... É8pLáac8m = Ka8E8pLáac8m. Es etmesis. 
659 KÉaTUL = KELVTQL. 

667 rrupoc ... Es genitivo de instrumento. 
668 ETTLCXEPW = E</iE6'jc. 
676 Ka8 6 'ETTECEV = KQTÉTTECE 8É. 
683 EVVÚXLOL ... Tiene valor adverbial. 
684 TÚXE = l!TUXE. 
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XII ILÍADA 

690 

696-697 

699 

�LTJ' HpaKATJELTJ ... I.e.,' HpaK>-.ijc. 

EK ... c'l>-.ETo = E�ELAETO. Es etmesis. 
ÓXEC<pLV = ÓXECL. 

702 KÚCXE8E = KUTÉCXETE. 
719 'l8µcv = 'l8µEVUL. 

726 EvfüoL .. . Tiene valor adverbial. 
761 EUXETÓWVTO = EUXETWVTO. 

762 c'l TToT' fov ye . .. Cfr. III, 180. 

764 (llT() ... ÓA.T]TUL = aTTÓAT]TUL. Es etmesis. 

776 aµ<p\. ... i!TTETOV = aµ<pÉTTETOV. Es etmesis. 
781 \'.µµ' = úµdc. 
794 8rn1rpo1r[ TJV = 8rn1rpómov. 
797 <j>ówc = <j>wc. 
808 TJTlV = �V. 

811 KQT(l ... pEEV = KUTÉpEEV. Es etmesis. 
818 apyÉTL = apyijn. 
820 TTE >-.wpLov = TTÉA.wpov. 

830 ETT\. ... 1ráccE = ETTÉTTaccE . Es etmesis. 
845 lTEpLlTEUKEC = EXETTEUKÉC. 

846 ÉTT\. ... �á>-.c = ÉTTÉ�aAE. Es etmesis. 

XII 

Versos 

2 �E�AT]µÉvov .. . Es participio perfecto de �á>-.\w. 

TO ... Es relativo. 

13 KUTCl ... 8ávov = KUTÉ8avov. Es etmesis. 
14 8áµcv = É8áµT]CUV. 
23 KÚTTTTECOV = KUTÉTTECOV. 

28 EK ... TTÉµTTE = É�ÉTTEµTTE . Es etmesis. 
31 Ká>-.u¡j¡E = ÉKá\u¡j¡cv. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

38 EEAµÉVOL = ELA�µEVOL. 
46 µLV = mhóv. 

52 ano ... 8e:L8kcno = cino8n8lccno. Es etmesis. 
64 TTOTL = npoc. 
73 anovfrc0m = cinove:i:c0m. 
80 cpárn = l!cparn. 
91 ccj>LV = Ul/TOLC. 
102 npoc ... €\no = npocÉ\e:To. Es etmesis. 
110 opxaµoc = apxaµoc = cipxóc. 
113 imo ... a>-..úEac = i'.ma>-..úEac. Es etmesis. 
124 l!xe: = e:lxe:. 

126 = 107.

136 µlµvov = EµLµvov. 
145 EK ... atfovTE = EéatErnvTE. Es etmesis. 
153 r¡8e: = KUL. 
168 ó80 ETTL = E0' ó80. 
m xáccac0m = xácac0m. 
181 cvv ... l!�a\ov = cvvÉ�a\ov. Es etmesis. 
1s3 8oup\. = 8ópan. 

192 úfiE' = ETT \r¡Ee: . 
197 l!cav = �cav. 
201 alnoc ... Es aposición de opvLc del v. 200. 
206 Ká��a\' = KUTÉ�a\e:. 
213 EÓVTa = ovTa. 

222 8óµe:vm = 8ouvm . El infinitivo es final. 
229 ol = aun¡¡. 
232 rnD8e: . . . Es genitivo de comparación. 
244 TL TTTE = TL TTOTE. 
246 vr¡vdv = vavdv. 
250 ano ... 6\Éccnc = ci no\Éecnc.  Es etmesis. 

252-253 

254 

260 

En\. ... wpce:v = ETTwpce:v. Es etmesis. 
p'= apa. 
yallJ = ni• 
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XIII ILÍADA 

268 µáxr¡c ... Es genitivo de separación. 
273 TTOTL = 1T póc. 
280 VL</>ÉµEv = v(</>ELV. 

235 µLV ... Se., XLÓva. 
297 XPVCELTJC = XEVCELaLC. 
302 EÜplJCL = EÜplJ. 
303 füá . . . ptj�ac8m 8wpptj�ac8m. Es etmesis. 
317 o<f>pá = í'.va.
322 TTEpl .. . <f>vyóvTE TTEpL<f>vyóvTE. Es etmesis.

332 TOÜ = UUTOÜ.
335 ÉC ... ÉVÓTJC ' ÉCEVÓTJCE. Es etmesis.
348 c<f>LV = avTo[c.
356 'lµEv = lÉvm.
369 ÉTTT]V = ÉTTEL8áv.
371 OL = aun¡i.
377 C\JV ... É�ÚAOVTO = CVVE�ÚAOVTO. Es etmesis.

384 cvv . . . ápa�E = cvvápa�E. Es etmesis.
395 ÉK ... ECTTUCEV = É�ÉCTTUCEV.
405 TÍAV8EV = �A8EV.
411 µoúv4J = µ6v4J.
421 OUpOLCL = OpOLC.

425-426 = V, 452-453.
436 ÉTTL ... TÉTaTO = ÉTTL TÉTUTO. Es etmesis.
447 ÚVÉpE. = Úv8pE.
459 ptj�E . . . UlT' = a lTOppfíéE.
465 8oiJp' = 8ÓpaTE.
471 vtjac áva = ÉTTL vmJc.

XIII 

Versos 

6 "fAUKTO</>áywv = ya>..aKTO</>áywv. 
23 TLTÚCKETO ... I.e., T]To(µa(E. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

25 yÉ:vTo I.e., EAETO. 

35 TTapa ... �áAEv = TTapá�aAEV. Es etmesis. 

68 ÉTTEL ne ... Se., ayE. 

79 frcuµm = cÉcuµm. 

96 áµác = �µETÉpac. 

119 TTEpl = TTEpLCCWC. 

129 KpLV8ÉVTEC = KpL8ÉVTEC. 

135 teuc ... Se., lévm. 

152 TTUpY1780V = füKT¡V TTÚpyou. 

157 TTávrnc' = TTavTaxó8Ev. 

166 VLKT)C ... Es genitivo causal. 

178 ÉK ... ECTTUCEV = ÉeÉcTTaCEV. Es etmesis. 

191 dcaTO = 8L f\A8E. 

207 ulwvo'io TTECÓVTOC ... Es genitivo absoluto. 

241 yÉVTO = EAETO. 

252 TEU = TLVÓC. 

277 8LaEl8ETm = 8Ld8ETaL. 

284 >-.tr¡v = Mav.

291 TTpóccw = TTpócw. 

300 rnM<f>pová = rn>-.ad<f>pova. 

306 TTpoc ... EEL TTE = TTpocÉEL TTE. Es etmesis. 

309 EA.TToµm = ÉATTL(w. 

315 ÉAÓWCL = EAÚWCL. 

327 d8oµEv = El8wµEv. 

343 aµufüc = áµá. 

354 TTÓTpr¡ = TTÓTpa. 

362 Év ... wpcE = ÉvwpcE. Es etmesis. 

368 ÚTTÓ ... ECXETO = ÚTTÉCXETO. Es etmesis. 

382 ÉE8VWTUL = ÉBVWTUL. 

389-393 = XV, 482-486. 

395 UlTO ... ci>-.úeac = ÚTTá>-.ueac. Es etmesis. 
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XIII ILÍADA 

408 ÜTTo . . . EÓAT] = ÚTTEÚAE. Es etmesis. 

412 ÚTTo •.. i!>..veE = ÚTTÉAVeE. Es etmesis. 

415 de "AL8óe ... Se., 8óµov. 
433 yí'¡µEv = i!Y17µEV. 
441 EpELKÓµEVOe TTEpL = TTEpLEpELKÓµEVOe. 
470 TT]AÚYETOV = TT]AT]YEVÉTOV. 

472 KOAoevpTOV ... Cf. XII, 147. 

488 wµoLeL . . . Le.' de wµove. Cf. XI, 593 .
495 ÉOl = o\.. 

515 ptµ<pa ... Viene de pl TTTW. 

521 �pLÍ)TTvoe ... De �pl = �pL8ú. 
534 µÉee(¡l = µÉe(¡l. 

539 KQTCl ... l!ppEE = KUTÉppEE. Es etmesis. 
543 Éá<p8T] = fí<p8T]. 
555 l!pvTo = Etpvrn. 

556 ou ... TToT' 
= oÜTTOTE. Es etmesis.

558 EAÉALKTO = TÍALKTO. 

577 Ó.TTO ... üpa�Ev = a.TTápa�E- Es etmesis. 
605 TTapal. ... hpáTTn' = TTapnpáTTETO. 

630 Kal. ... TTEP = Kal TTEp. 
632 efo ... EK = EK eoD. 

638 E� ... Elvm = E�Elvm. Es etmesis. 
653 ÉCóµEvoe ... KaT' = Ka8ECóµEvoe. 

655 EK ... pÉE = E�ÉpEE. 

8EUE = E8EVE. 

676 Táxa 8' av ... Se., El µr¡"EKTwp a.pEµa8Í)KEL. 

682 ElpvµÉvm ... Es de Elpúoµm. 
703 VEL(ÍJ = VE(ÍJ. 
727 TTEpl. = TTEpLeewe. 
729 auToe = µóvoe. 

737 KaTa ... E�T]eav = KaTÉ�T]eav. Es etmesis. 

XCIV 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

748 éi8E ... Es de áv8ávw. 

757 ETTECCEÚOVT' = ETTECEÚOVTO. 

758 �l17v ... 'EAÉvoLo = "EAEvov. Es perífrasis. 

773 cwc = c6oc. 

780 vwAEµÉwc = voAEµÉc. 

793 aµoL�Ol = 8Lá8oxoL. 

7% TTÉ8ov 8É = Ele TTÉ8ov. 

819 lptjKWV = LEpáKOV. 

s22 ETTt. ... 'LaxE = ETTlaxE. Es etmesis. 

XIV 

Versos 

7 Aoúci:i ÜTTo = ctTToAoúci:i. 

14 KAOVÉOVTUC = E KAOVÉOVTUC. 

25 AÚKE = EAUKE. 

26 = XV, 637. 

59 KAOVÉOVrnL ... Cf. v. 13, n. 

% TToAÉµoLo cuvEcTa6Toc rn\. aüTfjc ... Es genitivo absoluto. 

100 V17WV ... ÉAKOµEváwv ... Es genitivo absoluto. 

147 ETTECCÚµEVOC = ETTL CECÚµEVOC. 

148-149 = V, 860-861.

152 TTOAEµl(ELV ... µáxEc8m ... Son infinitivos finales.

164 Awp6v = xAwp6v.

182 .!:v ... �KEV = EvfjKEV. Es etmesis.

189 TTpOC .. . EEL TTE = TTpOCÉ él TTE. 

207 EµTTECE = EVÉTTECE. 

217 TTápcpaCLC TTapa(cpacLC. 

221 ÜTTpl7KT6V UTTpUKTOV. 

XCV 
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XIV ILÍADA 

229 'A8ów = "A8w. 

232 fr . .. cpD = EvÉcpu. Es etmesis. 

240 ÍJTTo .. . fíen = úcp�cEL. 

242 �8uµoc = �8úc. 

249 TE-/i .. . Es femenino de TEÓc. 

258 ÚlcTov = cit8ri\ov. 

271 aypEL ... Es de áypÉw áypEÚW 

282 17Épa = aÉ pa. 

298 Too' ... Es adverbial. 

307 rrpuµvwpELTJ ... Le., EV TQJ rrpuµv0. 

315 ou .. . TTW TTOTÉ = OUTTWTTOTE. 

320 ápL8ELKéTOV = cipL8EL KTOV. 

340 Eua8EV ... Le., a8é, /!a8é. 

346 ciyKac ... Le., ciyKá(E. 

347 ÍJTTO .. . cpÚéV = ÚTTOcpÚE. 

rrol riv = rróav. 

359 TTEpL ... EKÚAut/m = TTEpLEKá\utJ;a. 

376 oc . .. Se., �-

395 ciAEYELVl] = ci\yELVl]. 

410 Tá ... Le., d. 

413 TTEpL ... /!8paµc = TTEpLÉ8paµE. 

416 8pácoc = 8ápcoc. 

419 Éácp8ri = -fícp8T7. 

427 EÚ = EO. 

436 ciVÉOpaKEV = civÉp6aKEV. 

449 ETTL . . . �A8Ev = E rrfj \8Ev. 

458 deaµÉVOLO ... Es genitivo causal. 

ayE. 

466 árro ... KÉpcE = árrÓKEpcE. Es etmesis. 

485 cipfjc = cipéic. 

493 0Éµc0\a = 8EµÉ ALa. 

501 EL rrÉµEval ... El infinitivo está por el imperativo. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

517 füa ... ÜcpVCCE = fü 17</)VCCEV. 

521 oi.J ... ne = oünc. 

Versos 

17 Enaúpr¡m ETTaÚplJ. 

XV 

24 ÓALYT]TTEAÉWV = ÓALYOTTEAÉWV. 

27 chpúynov = ÜKapnov. 

46 KEAaLVE</)Ec ... Es de KEAaLvóc, poético por µÉAoLc, y 
vÉ</)oc. 

63 e:v . . . Rige dativo en vez de acusativo. 

64 O.VCTTÍCEL = 0.VOCTTÍCEL. 

n naúw = naúcw. 

74 EÉ 11.8wp = nswp. 

80-81 ElTL ... EAT]A.OV0wc = E1TEA.T]A.OV0wc. Es etmesis. 

98 Kqapr¡cÉµEv = xmptjcELv. 

109 EXE0' ... I.e., avÉXEC0E. 

120 naµ</)avówvTa = naµ</)avwvTa. 

131 El11.17,\ov0Ev = EA1711.v0E. 

137 É�EL r¡c = É6jc. 

147 Ele ... I8r¡c0E = Eld8r¡c0E. 

159 ELVaL ... Es el infinitivo por el imperativo. 

187 'PÉa ... Métricamente es monosílabo. 

194 �Éoµm = �doµaL. 

196 náyxv = navv. 

211 KE = <J.V. 

225 EvÉpTEpo[ = EVEpÓTEpoL. 

230 </)o�ÉELV ... Es infinitivo final. 
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XV ILÍADA 

245 ÓAL)'TITTEAÉWV = ÓALYOTTEAÉWV. 

252 c'hov = �fov. 
259 EA.auvÉµEv = EA.aÚVELV. 
291 ÍJTTO . .. E/1.VCEV = ÚTTÉ /1.VCE. 
310 <pÓ�ov = <pO�EÍ:V. 
321 ETTL ... aDcE = E.TTáDcE. 
351 EpÚOVCL = ELpÚOVCL. 
356 KUTTÉTOLO = CKUTTÉTOLO. 

358-359 E.TTL ... y(yvETm = E.mylyvETm.
373 KQT(l .. KULWV = KUTQKQLWV. 
3so 0ópov = i'eopov. 

397·398 Cf. 113-114. 

404 rrapa(qiadc = rrapáqiacLc. 
413 ETTL ... TÉTUTO = E.TTL TÉTUTO. 
415 avT' = civTl, QVTT)V. 
435 xaµáfüc = xaµá(E. 
453 KELV' = KEVá. 
461 TTVKLVOV = TTVKVÓV. 
467 ETTL ... KELpEL = E.TTLKELpEL. 
497 TE0váµEv = TE0váµEvm. 
505 E.µ�a8ov = TTE(fj. 
521 QTT�µ�pOTEV = U<p�µpaTOV. 
537 pfj�E ... a<p' = aTTÉppT)�E. 
512 µmµwwca = µmµáwca. 

548 8r¡twv ... e:ÓvTwv ... Es genitivo absoluto. 
552 EK ... 6vóµa(Ev = E�ovóµa(Ev. 
567 ETTL . . . EyELpEV = ETTÉYELPE. 
574 ÍJTTO ... KEKá8ovTO = ÍJTTOKEKá8ovTO. 
589 TpÉCE = ETpECE. 

589-590 ETTL ... XÉOVTO = E.TTLXÉOVTO.
598 ap�v = apáv.

607 a<pAOLcµoc ... I.e., a<ppóc. 
614 �LT)<pLV = �(q. 
636 EBEL = EC0LEL. 

XCVIII 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

645 náho = ETTÉTTaATO. 
647-648 a.µqi\. ... KOVá�T]CE = aµ<jJLKOVá�T]CE.

653 TTEp\. ... ECXE0ov = TTEpLÉCXE0ov.
662 e:n\. ... µVT]cac0E = e:mµvtjcac0E.
670 oµoLfoV = OµOLOV. 
686 <jlo[rn = E<jloLrn. 
700 <jJEÚ�Ec0m im' = imo<jJEÚ�Ec0m. 
708 8-(¡ovv = 8r¡tovv.

723 LcxaváacKov ... Es de Lcxaváw, forma épica de Lcxávw. 
732 �oówv = �owv. 
737 oú ... TL = oün. 
740 KEKALµÉvoL = KEKAELµÉvOL. 

XVI 

Versos 

7 TTaTpÓKAEEC = TTáTpOKAE. 
10 TTOTL8ÉpKETaL = npoc8ÉpKETaL. 
11 KUT(l ... EL�ELC = KaTEL�ELC. 
19 c'l8oµEv = EL8wµcv. 
39 <jlówc = <jlwc. 

53 ciµÉpcm . .. Es de áµápw, de á privativa y µÉpoc. 
60 oú8' upa TTWC �V = oú8aµwc 8vvETOV �v. 
68 KEKALaTm = KEKALµÉvoL Eld. 
69 ETTI. .. . �É�T]KE = ETTL�É�T]KE. 
75 UTTO ... áµuvm = cinaµuvm. 
76 ou8É TTW = otmw 8E. 
82 c'mo ... EAWVTaL = a<jJÉAWVTaL. 
95 <jláoc = <jlwc. 

109-110 Ka8 ... EppEEV = KaTÉppEEV.
115 TI Af\t = ETT A.T]�E. 
120 ETTL ... KELpE = ETTLKELpE. 
123 KaT' ... KÉXVTO = KaTaKÉXVTO. 
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XVI ILÍADA 

137 ElT' ... E0T1KEV = ETTÉ0T1KE. 

148 ÜTTayE Cvyov ... l.e., �YEV ímo TO (vyóv. 
152 e:v ... '(EL = e:v(EL. 

m E1TLKAT1CLV ... El acusativo tiene aquí sentido adverbial. 
188 e:eáyayE TIPO = TTpoEeáyayE. 
199 ElTL ... ETEAAE = ETTÉTEAAE. 
208 ETlC = �c. 
2n dp0Ev = fíp0ricav. 
243 E'lcETaL = ELCT1TaL. 
260 dvo8loLc = e:vo8loLc. 
262 VT11TLUXOL = VTÍTTLOL. 
263 napá ... KLwv = TTapaKLwv. 

265 a.µÚVEL ... TÉKECCL . . . Cf. XII, 170. 
276 EV ... ETTECOV = EVÉTTECOV. 

285 00L . . . KAovfovrn ... cf. v, 8. 
291 EV . .. �KEV = EVT)KE. 
299 EK ... Eq>QVEV = e:eÉq>aVEV. 
324 O.lTO ... dpaeé = O.TTápaeE.
325 KQT(l ... KÚAUtµEV = KaTUKÚAUtµEV. 

333-334 rnT' ... EAAa�E = KaTÉAAa�E.
348 EK ... h(vax0EV = e:en(vax0EV.
350 1rpfjcE = fopricE .
353 ím' ... alpEÚµEVOL = úcpmpEÚµEVOL.
363 cáw = e:dw = e:cáou.
388 EK ... e:McwcL = e:eEMcwcL.
403 EK ... TTATJYTl e:eETTATJYTl•
410 Ka8 . . . EWCE = KUTÉWCE.

443 = IV, 29.
445 (wv = (wóv.

454 TTÉµTTELV ... El infinitivo está por el imperativo.
469 Ka8 ... ElTEC' = KUTÉTTECE.

482-486 = XIII, 389-393.
504 1rp0Tl ... ETTOVTO = TTpocÉTTOVTO.
512 a.p�v = cipría.
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

545 O.TTO nwvTm = acJ>O-wvTm. 
550 Ka\. ... m:p = Ka[ TTEp. 

578-580 Cf. 412-414.

587 /Jfi�Ev . .. ano a nópr¡�E. 
634 O.KOVTJ = O.KOTJ. 

637 = XII, 26. 
638 (j>pá8µwv = (j>pácµwv. 

641 µv'i:m .. . Cf. II, 469 ss. 
646 KaT' ... opa = Ka0Ópa. 
655 ano . . . EAOL TO = ó.cj>O..oL TO. 
670 TTEp\. ... ECCOV = TTEpLECCOV. 

674-675 Cf. 456-457.

676-677 Cf. XV, 236-237.

689-690 = XVII, 177-178.
699 0DEv = E 0vE. 
708 TTÉp0m = TTETTÉ p0aL. 

714 o.A.f¡vm ... I.e., cvCTpaq>f¡vm.

733 ó.(j>' 'lnnwv ... I.e., ano 8lq>pov. 
735 TTEp\. ... EKáA.v(j;Ev = TTEPLEKáA.v(j;Ev.

742 Cf. XII, 385.

762 KE(j>aA.f¡(j>LV . .. Es genitivo partitivo.

771 µVWOVT' = EµVWVTO. 
803 TEpµLÓEcca = TT08T¡VEKTJC. 
805 A.Ú8EV . .. t!TTO = ÚTTOA.Ú0EV.
836 �µap ó.vayrní:ov = �µap 8oÚA.Lov. 
857 yoówca = yowca. 
861 ano ... 61'.Éccm = dno/1.Éccm.

867 = 381.

XVII 

Versos 

ó.µ(j>\. ... �a'i:v' ó.µ(j>L�a[vw TTEPL�a[vw. 

CI 

= 

4 = = 
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XVII ILÍADA 

41 O.lTELpT]TOC aTTELpoc. 
48 ETTL ... EpELCE = ETTÉpELCE. 
49 O.KWKTÍ = O.KTÍ-
52 TTAoxµo[ = TTAOKaµo[. 
63 E� ... i!a�E = E�Éa�EV. 

16-1s = X, 402-408.
91 \[ TTw KáTa = KaTaAl TTW. 
107 ETTl. ... -/í\u8ov = ETT-fi\u8ov. 
122 = 693; XVIII, 21.

126 nx· = ELAKE. 
132 aµcpl. ... KaAÚ(/Jac = aµcpLKaAÚ(/;ac. 
133 AÉwv . . . I.e., \Éawa. 
151 KÚpµa = KÚpr¡µa. 
167 KaT' ... L8wv = Kan8wv. 
171 lTEpL ... EµµEVQL = TTEpLÉµµEVQL. 

m-178 = XVI, 689-690. 
195-196 = XVIII, 426-427.

209 7H = "Ecpr¡. 
ETT' ... VEUCE = ETTÉVEUCEV. 

229 Kal. ... TTEP = Ka( TTEp. 
243 TTEpL ... KaAÚTTTEL = lTEpLKaAÚTTTEL. 

253 8É8r¡Ev ... Es de 8a[w. 
265 �OÓWCLV = �OWCL. 
286 �É�acav = E�E�TÍKELcav. Es de �alvw. 
302 8pÉTTTpa = 8prnnípw. 
309 füa . . . aµTTEpEC = füaµTTEpEC. 
310 vdaTOV = VELÓTaTOV. 

314-315 füa . . .  -/ícpuc' = fü-ficpUCEV. 
316 xwpr¡cav ... {mó = {moxwpr¡cav. 
340 'loµEv = 'lwµEv. 
361 ªYXLCTLVOL = ªYXL 0.AATÍALOV. 

387 TTaMccno .. . Es el singular por el plural. 

404 TÓ ... Es causal. 
422 EpwEl TW ... Es de tpwÉw. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

438 xaµá8Lc = xaµá(L. 

454-455 = XI, 193-194. 
455 ETTL "' EA.61] = ETTÉ A.61]' 
464 ov "' TTWC = OllTTWC. 

471 olov ... I.e., on TOLOÚTOV. 

499 ciµ<j,1, ... Es adverbio. 

502 Cf. XIII, 385. 

516-517 = III, 355-356. 

517-518 = V, 538-539. 
522 Táµl] füa = füaTáµl]. 

526-529 = XVI, 610-613. 

530 = VII, 273. 
535 KaT' ... \í.rrov = KaTáALTTov. 

539 XEpélová ... Es del comparativo XEpEÍ.wv. 

556 Cf. XVI, 498. 

587 olov ... Cf. v. 471, n. 

591 = XVIII, 22. 
594 
609 

617-618

622 
637 

KQTQ ... Ká\u(/;EV = KQTQKÚAU(/;E. 

659-664
666 
667 

UTTO ... aµapTEV = a<j,áµapTE, 
EK "' c1c:E = E�WCEV. 

µácnE ... Es de µaCTÍ.w = µacTÍ.(w. 
ÓpÓWVTEC = ÓpWVTEC. 

= XI, 550-555. 
TTEpL ... 8lE = TTEpÍ.8LE. 
rrpo "' AL TTOLEV = TTpOAL TTOLEV. 

676 TTTW� ... Es de TTTwccw. 

681 rnoLTO ... Se., cú. 

692 El TTELV ... Es infinitivo por imperativo. 
709 ov8É = ciAA' ov. 
711 ov ... TTWC = OllTTWC. 
m át ... IaxE = trrí.axEv. 
729 8Lá ... hpEcav = 8LÉTpEcav. 
733 OV8É TLC = OtJTLC 8É, 

CIII 
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XVIII ILÍADA 

136 h\. TÉ:TaTÓ EVLTÉTUTO. 
747 1Tpwv = 1Tp17wv. 
751 1rM(wv = TTEM(wv. 

XVIII 

Versos 

= XI, 596. 

7 TTE8LoLO . . . Es genitivo locativo. 
14 t</>L .. . Es adverbio épico. 
15 Etoc = "Ewc. 
19 Cf. XVII, 686. 
21 = XVII, 122, 693. 
22 = XVII, 591. 

29-30 EK ... E8paµov = e:�É:8paµov. 
31 \ú0EV ... ÚTTO = ÚTTÓAU0EV . 
36 Cf. I, 358 . 
53 d8ET' = E'LBl7TE. 
75 Cf. XVI, 236. 
92 émo ... 6\É:cq¡ = O.TTOAÉcq¡. 
94 KaTa ... xfouca = KaTaxÉouca. 
95 ol' ciyopEÚELC = éln TOLUÍJTa ayopEÚELC. 
117 �[17' HpaKAf\oc =' HpaK\f\c. 
128 h,'¡TUµov = ETuµov. 
133 ÉOfo = fou. 
158 UAKL = Ó.AKÍJ. 
178 ava = civác017n. 
195 817.[ówv = 81]Ówv. 

203·204 ó.µ<j>\. ... �á\' = ó.µ<j>l�aAEv. 
210 EK = a1ró. 
225 EKTTA17yEv = e:�rnMy17cav. 
232 ÚTT' ... EpÚCaVTEC = ÚTTEpÚCUVTEC. 

CIV 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

234 µna d,rn' = µE8EL1TETO. 
236 q>ÉpTp� = q>ÉpETp�. 
2S4 a.µ<j)\. ... <j)pá(EC8E = áµ<j)L<j)pá(EC8E. 
262 oloc = on TOLODToc. 
21s ETTL .. . a.papuí:m = E ,rapapuLUL. 
294 ápÉc6' = cipÉc6m. 
304 EyElpoµEv = EyElpwµEv. 
310 Em ... KEAá8r¡cav = E1TLKEA.á8Ecav. 
319 í.mo ... áp1Tác17 = ú<j)ap1Tác17. 
321 µET' ... EpEUVWV = µETEpEUVWV. 
337 KTaµÉvoLo ... Es genitivo causal. 
347 EV ... l!xrnv = EVÉXEUV. 
3s1 EV ... TTAfjcav = ÉvÉTTAT]CUV. 

360-361 = I, 551-552.

364 /!µµEV = ELVUL.
374 ÉCTáµEVaL = ECTÚVUL.
387 TTO.p ... 8Elw = ,rapa8dw.
404 "(Í8EEV = "(Í8ELV.
410 a'LT]TOV = <ÍT]TOV.

423·42S = 384-386. 

426-421 = XIV, 195-196. 

436 8WKE = É'8WKE. 
437·443 = 56-62. 

44S EAETO = E'LAETO. 
4S1 1TEpl ... ECCE = 1TEpLECCE. 
4S4 /!,rpa6ov = E ,rap8ov. 

462 = 393. 

475 nµfjvrn = nµT]EVTU. 
479 TTEpl ... �áAAE = TTEp(�aAAE. 
49S l!xov = Elxov. 
504 daT' = �vrn. 
528 TáµvovT' áµ<J>l. = áµ<j)LTáµvovrn. 
534 �áA.AOV = E �UAAOV. 
546 Tol. = ol. 
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XIX ILÍADA 

557 KÍlP . .. Es acusativo de relación. 
576 TTCl.p = TTapa.. 
586 EK ... a.AÉOVTO = téaAÉovTo. 
601 a'[ KE = El av.

612 ETTL ... �KE = t(/rf¡KE. 

XIX 

Versos 

8 McoµEv = McwµEv. 
25 Ka88ucm = KaTa8úcaL. 
32 KELTUL = KÉT¡TaL. 
50 Ka.8 ... 'l(ovTo = rn8((ovrn. 
S3 Cf. XI, 248. 
65 McoµEv .. . Cf. v. 8, n. 

11-n = VII, 118-119. 
80 úi3i3áAAELV = úTToi3áAAELV. 
90 füa. ... TEAEUTq. 
94 KQTCI. ... TTÉ8r¡cE = KUTUTTÉ8r¡cE. 
102 Tá = a..

118 EK . .. a:yayE TTpü 
148 TTUpCI. = TTápECTL. 
155 = I, 131. 

TTpoEéáyayE. 

169 o'L r¡Top ... Se., E<YTl. El dativo es posesivo. 
193 KOÚpr¡Tac = KOÚpouc = VÉOUC. 
195 xBL(ov = xBÉc. 
203 KÉUTaL = KELVTU L. 
210 halpou TE8vr¡wrnc ... Es genitivo absoluto. 
225 yaCTÉpL = vr¡CTEla. 
230 TTEpl. ... H m..uvTaL = TTE pLA( TTOVTaL. 
244 = IX, 123. 
245 ÉK ... Üyov = Eéayov. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

245 = IX, 128. 

247 = XXIV, 232. 

252-253 = III, 271-272.
254 QTTO ... ap�áµEvoc = d.nap�áµEVOC.
276 al(j;17ptjv = al(j;17pwc.
284 aµcp' ... XUµÉv17 = a.µ<f>LXUµÉvr7.
292 TTTÓALOC = TTÓAEWC.
323 KQT(l EL�EL = KQTEL�EL. 

334 335 KQT(l ... TE0váµEv = KQTQTE0váµEv. 
338 ETTL ... CTEVÚXOVTO = ETTLCTEVÚXOVTO. 
343 µÉµ�AET' = µEµÉAl7TQL. 

358 = XV, 171. 
362 yÉ\accE ... TTEpl. = TTEpL yÉAaccEv. 

366-367 Ev ... 8vv' = Ev8vvEv.

369-373 = III, 330-332; 334-335.

380-381 TTEpl. ... 0ÉTo = TTEp[Sno.
386 EÜTE = �VTE. 
393 d.µcpl. . .. /!cav = d.µcp[Eccav. 

393-394 EV ... E�QAOV = EVÉ �Q/1.0V.
421 O = OTL. 

XX 

Versos 

23 opówv = opwv. 

29 ha[pou = ÉTa[pou EVEKa. Es genitivo causal. 
35 ETTL ... KÉKQCTQL = ÉTTLKÉKQCTQL. 

37 = XVIII, 411. 
39 O.KEpCEKÓµT7c = QKELpCEKÓµac.

44 = VII, 215. 

66 0Ewv ... �uvLÓvTwv ... Es genitivo absoluto. 
n cwKoc = lcxupóc. 

CVII 
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XX ILÍADA 

78 = V, 289. 
83-85 Cf. XIII, 219-220; VIII, 229-233.

93 yovva = yóvaTa. 
98 = V, 603. 
ll4 µna ... EELTTE = µETÉELTTE. 
125 O'.VTLÓWVTEC 9' O'.VTLWVTEC. 
127 éíccá = éinva. 
149 KaT' ... /!(no = Ka0É(no. 
150 ciµ</>l ... /!cavrn = ciµ<pLÉcavTo. 
153 µT]TLÓWVTEC = µT]TLWVTEC. 

168-169 TTEpÍ. ... ylyvnm = TTEpLyí.yvnm.
171 ÉÉ = É. 

196-198 = XVII, 30-32. 
202 = 433. 

208-209 = V, 247-248. 

213-214 = VI, 150-151. 
241 = VI, 211. 
244 = XIII, 292. 
260 ciµ</>'L .. . µÚKE = ciµ<pí.µvKE. 
268 EpÚKaKE = r¡púrnKE. 
280 BLa . . . /!>-.E = BCE>-.E. 

285-287 = V, 302-304. 
294 "AL8oc 8E = Ele" A8ov 8óµov. 

315-317 = XXI, 374-376. 
319 = V, 167. 
320 O = o0L. 

343 = XI, 403. 
345 = XIII, 99. 
349 oí. ... Es posesivo. 

397-400 = XII, 183-186. 
401 = XI, 423. 
402 = V, 56. 
421 Káp .. . KÉXVT' KaTaKÉXVTO. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

129 = VI, 143. 

431-433 = 200-202.

436 XELPÓTEpóe Es de xElpwv. 

444 = III, 381. 

449-454 = XI, 362-367.
458 Ka.y yóvv = KaTÓ. yóvv.
470 EK ... OALe0Ev = teó>..Le0Ev. 

475-477 Cf. XVI, 332-334.
481 6p6wv = opáwv = opwv. 

482 avTí;j . . . Se. , evv. 

500 dt ... Se., �cav. 

Versos 

1-2 = XIV, 433-434. 

XXI 

9 EV ... ETTEeov = EVÉTTEeov. 
10 TTEpi. ... '(axov = TTEpLLUXOV. 

40 ETTÉpaeeE ... Es de mrrpáeKw. 

48 Ele 'At8ao ... Se., 8óµov. 
51 O.TTO ... �áAE = O.TTÉ�UAE. 
52 urro .. . E:Báµva = ÚTTE8áµva. 

54 = XIII, 99. 
57 cpvywv lITTO = l!TTOcpvywv. 
63 KQTO. ... EpÚKEL = KUTEpÚKEL. 
74 yovvoDµm = yovvá(oµm. 

113 vrnpfjcpLv ... Es genitivo épico de vEvp�. 

115-116 Cf. XIV, 995-996.

119 EK ... pÉE = teÉppEE = XIII, 655.

148-149 = VI, 121-122. 

151 = VI, 127. 
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XXI ILÍADA 

163 TTEpL8É/;LOC = aµqn8É/;LOC. 

165 = XX, 268. 

rno-181 = N, 525-526. 

198 

201 

206 

225 

233 

247 

249 

262 

270 

318-319 

323 

327 

335 

348-349 

360 

370 

374--376 

387 

403-404 

407 

420 

431 

440 

EK ... XÚVTO = É/;ÉXVVTO. 

OC = O, OÜTOC. 

KUT' ... AELTTEV = KUTÉ A.EL TTE. 

TTE<pO�T]UTO = ETTE<pÓ�T)VTO. 

EA.cm = É Mcm. 

1:v0opE = EvÉ0opE. 

TTEfüoLO . . . Es genitivo partitivo. 
CÍKpOKEA.ULVLÓWV = dKpOKEA.ULVLáwv. 

TTpOUA.EÍ: ... Es de TTpÓ y aMoµm. 

VTTO . . . É8áµva = lJTTE8áµva. 

KCl8 ... éLA.ÚCW = KUTELA.ÚCW. 

OTE = OTUV. 

KUTCl ... DPEE = KU0tj PEE. 

E/; ÚA.Ó0EV = E/; ÚA.ÓC. 

Ka8 . .. KTJEV = KUTUKT)E. 

Tl µoL ... Se., µÉTEcn. 

É/; GMWV = ÚTTÉp TO\JC GMOVC. 

= XX, 315-317. 

C\JV •.. ETTECOV = CVVÉTTECOV. 

= VII, 264-265. 

TTÉA.E0pa = TTA.É0pa. 

'ATpVTWVT) ... Es forma alargada de chpvrnc. 

civnówca = cinwca. 

= XIX, 219. 

491 µEL8L6wca = µEL8L wca. 

494 lpT)KOC = 'LEpUKOC. 

497 'ApyEL<pÓVTT)C = 'Apyo<pUVEVTT¡C. 

509-510 = V, 373-374.

519 Kv8L6wVTEC = KV8LWVTE C. 

523 acTEOC aLeoµÉvoLO ... Es genitivo absoluto. 
527 Éc ... Évór¡c' = ÉcEvor¡cE. 

ex 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

530 TTuAawpoúc = TTuAoupoúc. 
538 </>áoc = cj>wc. 

541 rnpxaAÉoL = Kapcj>aAÉoL. 

560 TTOTaµo'io ... Es genitivo locativo. 
577 TTEp\. ... TTETTapµÉVT] = TTEpLTTrnapµÉvr¡. 
587 TTpÓC0E = TTpÓ. 
593 (llTO ... üpOUCE = (l TTÓpOUCE. 
601 TTpÓc0E = TTpÓ. 

XXII 

Versos 

3 KUAlJCLv ETTáA�EcLv ... Es dativo· de dirección. 

12 TOL ... Es dativo ético. 

23 TTE8tOLo .. . Es genitivo locativo. 

24 = XV, 269. 

34 avacxóµEVOC ... Se., XELpac. 

40 Tlr1\EtwvL ... Es dativo agente. 

53 d\yoc ... Se., /!ccETm. 

66 avTov . . . Va con µE. 

77 avo. ... Va con EAKETO. 

81 µLV = U1JTÓV. 

99 TTÚAac Ka\. TELXEU ... Es hendíadis. 

103 = V, 201. 

105 = VI, 442. 

110 auT0 ... Es dativo agente. 

121 = XVIII, 512. 

150 TTupoc ateoµÉvoLO ... Es genitivo absoluto. 

167 TOÍ:CL .. . Es dativo locativo. 
170 ETTI. ... EKT)EV = ETTÉKT]E. 

182-184 = VIII, 38-40.
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XXII ILÍADA 

194 rruMwv L':.ap8avLáwv . .. Cf. V, 782. 

212 µÉ:cca ... Se., Tá/1.avTa. 

225 Érr\. µEH17c ... Depende de Épnc0Elc. 

231 = XI, 348. 
240 E�El 17c = E�fjc. 
251 8lov = l!füov. 

257 Kaµµovl17v = KaTaµovlav. 

266-267 = V, 288-289. 
277 M0E = I! /l.a0E. 
283 EV ... TTT)�ELC = EµTTT)�ELC. 

301 ooo' G.AÉ:T7 ... Se., ECTLV. 

316 Cf. XVIII, 382-383. 
328 a.rr' ... TáµE = G.TTÉ:TaµEv. 

354 rrávTa ... Se., cÉ:. 
373 a.µcpacpáac0m = ciµcpacp6.c0m. 

383 ToD8E TTEcÓvTOc ... Es genitivo absoluto. 
394 EUXETÓWVTO = EUXETWVTO. 

406 G.TTO ... /!ppuj;E = a TTÉ: ppuj;E. 
412 G.CXQAÓWVTQ = CICXQAWVTQ. 
419 al8É:ccnm = al8É:c17Tm. 

431 �Eloµm ... I.e., (f¡coµm. 
441 EV ... l!rraccE = ÉvÉ:rraccE. 
445 O = OTL. 
150 'l8wµ' = 'rnoLµL. 
45s l!xEcK' = dxE. 
467 G.TTO ... EKÚTTUCCE =; CITTEKÚTTUCCE. 

476 a.µ�/l.f¡817v = a va�k,í817v. 
481 w</>E AAE = w</>E AE. 

191 rrávTa ... Es acusativo de relación. 

497 6vn8EloLCLV ... Se., ÉTTÉ:EccL. 

506 ETTLKA"flCLV ... Es acusativo adverbial. 
515 ETTI. ... CTEváxovTO = ETTECTEváxovTo. 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

Versos 

8 QUTOLC cvv auTOLC. 
23 cÉ0EV = COU. 

XXIII 

28 KÓ.8 ... l(ov = Ká8L(ov. 

32-33 = IX, 467-468.

37 napTTETTL0ÓVTEC = TTapaTTETTL0ÓVTEC. 
42 ETTL .. . oµOCCEV = ETTÓµoccE. 
;o napá ... cxE1v = napacxE'i:v. 

;3 = I, 606. 

61 ETT' ... KAÚ(ECKOV = ETTEKAÚ(ECKOV. 
65 �A0E .. . ETTL = ETT'fiA0E. 
68 TTpOC ... EELTTEV = TTpOCÉELTTE. 
76 ETTtjv = ETTEL o.v.

81 TELXEL ÜTTo = imo TELXEL, 
92 TÓV = OV. 
109 cpávri = Ecpávri. 
112 Enl 6pwpEL = EnopwpEL. 
125 KÓ.8 ... �áAAov = KaTÉ�aAAov. 
133 µna ... E°'LTTETO = µE0ELTTETO. 
153 ano ... cKÉ8acov = cinocKÉ8acov. 
163 TTap' ... µÉvov = napÉµEvov. 
169 TTEpL ... �EL = TTEpLEVtjEL. 
114 Twv = auTwv. 

179-180 = 19-20. 
183 8aTTTÉµEv = 8áTTTELV.
191 CKtjAEL' ... TTEpL = TTEpLCK'TÍAELE.
206 ya'iav = yfjv. 
214 M¡µEvm = cifjvm. 
230 o'l8µan = ol8tjµan. 
232 Enl ... opoucEv = EnópoucEv. 
250 KaTÓ. ... c�Écav = KaTÉc�Ecav. 
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256 ETTL ETTÉXEVQV. 

267 c'iTTvpov ; cim'.ipwTov. 

275 Til TTpwrn ... Se., c:iE0Aa. 

290 ETTL ... WpTO ; ETTWpTO. 

300 Lcxavówcav ; Lcxavwcav. 

315 µ�TL ; µ�TEL. 

321 TTAUVÓWVTQL ; TTAQVWVTQL. 

330 �VVOXÍJCLV ; CVVOXIJCLV. 

341 KUTá ... d�,:ic ; KaTá�,:ic. 

345 µná\µEVOC ; µE0a\AÓµEVOC. 
356 Mx' ; naxE. 

370 ECTQCQV ; ECTT1CUV. 

385 TOLO ; TOlJ ; QlJTOÜ. 

399-400 EV ... �KE ; EVfjKE. 

406 ETT' ... i!0T1KEV ; ETTÉ0T1KEV. 
U2 ECCETQL ; ECTQL.

423 EXE ; ELXE. 

436-437 KQTil ... TTÉCOLEV KQTUTTÉCOLEV. 

446-447 ; 417-418.

449 ; 372. 

452 TOLO ; EKELVOV.
467 cúv ... cl�m ; cvvá�m.

481 EUATlPª ; �VLQ.

486 0EloµEv ; 0wµEv.

500 µácn ; µácn yL.

509 EK ... 0ópE ; E�É0opE.

513 EAVEV ÍJ<p' ; ÍJTTÉAVEV. 
530 �ápfücTOL ; �páfücTOL.

540 TTÓpev ; ETTopE.

551 TWV ; TOÚTWV. 
561 0 TTÉpl ; TTEpL 4). 

574 füKáccaTE ; füKácaTE.

591 TOL ; COL. 
604 VEOL Tl ; VEÓTTlC. 

CXIV 
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NOTAS AL TEXTO GRIEGO 

618 Tf¡ . .. Es imperativo épico de Táw. 
622 O.KOVTLCTUV = O.KOVT[ou a.ywva. 
639 a.yaccáµEVOL = a.yacáµEVOL. 
643 a.vnowvTwv = a.vnáTwcav. 

657-658 = 271-272.
661 Kaµµov[T)v = KaTaµov[T)V.
673 cúv a.pá�w = cuvapá�o. 
687 cúv 
689 ETTL 
698 K0.8 

ETTECOV = CUVÉTTECOV. 
ÓpVVTO = ETTWpVUTO. 
Elcav = Ka8E°i:cav.

709 av = a.vá. 
727 KÓ.8 ... E�a>-..' = KaTÉ�aAE. 
731 Év ... yváµlj;Ev = EvÉyvaµlj;E. 
742 alav = yíjv. 

752-753 Cf. 706-707.
754 Cf. 4·33. 
765 KÓ.8 ... XÉ' = KaTÉXEE. 
766 foxov ... ETTL = É:TT[axov. 
m Ev ... TTAfjTo = É:VÉTTAT)TO. 
781 µETa .. l!nrrEv = µETÉELTTE. 

798-799 KQT(l . .. efjK' = KaTÉ8T)KE.
800 Caprrií8ovToc = CapTTT)8Óvoc. 
812 av . .. WpTO = avwpTO. 
821 ETT' ... KUpE = ETTLKUpEV. 
827 c8Évoc 'HET[wvoc ... I.e., 'HET[wv. 
836 Cf. 708. 
840 yÉ>-..acav ... ETTL = ÉTTe:yÉAacav. 
851 KÓ.8 hlee:L = KaTET(0EL. 
867 arro Táµe: = arrÉTaµe:. 
879 cvv >-..[ac8e:v = cuve:>-..[ac8e:v. 

885-886 KC18 efjK' = KaTÉ8T)KE. 
891 178' = Kal. 
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Versos 

TOL ol. 

XXIV 

16 ME VOL ná8ao = MEVOLTÚa8ou. 
23 dcopówvTEC = ElcopwvTEC. 
38 ElTL '" KTEpLCaLEV = ElTLKTEpLCQLEV. 
48 µE8ÉT]KE = µE8fjKE. 
58 µa(óv ... Es acusativo de relación. 
61 TTEPL ... qü.oc = TTEpL(/:,LAOC. 
76 OTTÓ ... AÚC'IJ = OlTOAÚq]. 
82 ETT' ... (/:,Épouca = ETTL(/:,Épouca. 
95 �T] 8' LÉVaL = l!�ri 8E LÉVaL. 
110 TTponáTTTW = TTpocáTTTW. 
127 KQTÉpE�EV = KaTÉppE�E. 
133 EµÉ8Ev = Eµoú. 
139 Tfp' = olhwc. 
156 OTTÓ ... EpÚ�EL = OlTEpÚ�EL-
157 QCKOTTOC = QCKETTTOC. 
160 EC TTpLáµoLO ... Se., 8óµov. 
174 nrn(pEL ... Se., cÉ. 
190 ElT' auTfjc ... I.e., aµá�ric. 
202 EKAE' = EKAÉEO. 
223 ECÉ8paKov = ElCÉ8apKov. 
227 E� ... EYriv = E�EL'flV. 
233 TT[cupac = TÉccapac. 
248 CTTEpxoµÉvoLo -yÉpovToc Es genitivo absoluto. 
266 EK ... dELpav = E�áELpav. 
268 KC18 . . . f¡pEOV = Ka8fj pEOV. 
274 VITO ... l!rnµq;av = ÚTTÉrnµ(/Jav. 
291 KaTa ... ópc'iTm = Ka8opéiTaL. 
309 EC 'AXLAAfjoc ... Se., 8óµov. 
314 = XVI, 249. 

CXVI 
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317 oeeri oeri. 

323 
338 
355 
365 

376 
387 

396 

401 
412 
420 

436 
442 
447 
455 
467 

472-473
485 
498
503
507
518
538 

544 
551
577
588

593
609
611 

622 

624 

627-628 
637 

EK 8' n.aeE Se., \'. rrrroue. 
TTri>..Etwva 8E = rrpoe TTT)AE'Lwva.
6pów = ópw. 
foeL = Eldv. 

olee ... Se., /feeL. 
TÉWV = TL vwv. 

µí.a ... Le., fi mJTtj. 

�A.8ov .. . Se. , rn TUe KoTTtjewv. 
KELVOe = E KELVOe. 
evv ... µÉµVKEV = euµµÉµVKEV. 

µETóme8E ... Le., Ele oeTEpov. 
EV ... ETTVEUe' = EVÉTTVEUeE. 
Ee ... dyayE = EletjyayE. 
avao[ yEeKOV = avÉwyov. 
evv ... 6pllll]e = evvop(v,:ie. 
EV ... Eüp' = EVEUpE. 
TTpOe .. . EEL TTE = TTpOeÉ EL TTE. 
wo ... n.veEv = imÉA.ueEv. 
aL8Eí:o = aL8oD. 
ixp' . .. wpeE = imwpeE. 
UVeXEO = UVÉeXOV. 
ETTL ... 8fjKE = ETTÉ8T)KE. 

oeeov ... Se., av8pwrrwv. 
QVeTtjeELe = UVaCTtjeELe. 
Ee ... ayayov = ktjyayov. 
aµ<pL ... �áA.OV = aµcpÉ�UAOV. 

dv "AL8óe ... Le., EV "A8ov 8óµ(¡l. 
UTTO ... OA.Eeeav = UTTÓA.Eeeav. 
KaT8á<)¡m = Karn8á<)¡m. 
ecpáe' = l!ccpah. 

= I, 466. 

Cf. IX, 91-92. 
µúcav = if µvcav. 

CXVII 
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643 = IX, 658. 

663 a.�ÉµEV = U�ELV. 

675 = IX, 663. 

682 TTpOC ... EELTTEV = TTpOCÉELTTE. 
692 Ei.ippELOC = Ei.ippEÉOC. 
709 d.yxou = ªYXL. 
720 napa ... ELCav = TTapEÍ:Cav. 
722 ETTI. ... CTEVÚXOVTO = ETTECTEVÚXOVTO. 
739 8at = 8a't8L. 

747 T(jcLv . .. Es dativo locativo. 
769 ya/\Ówv = yá\wc. 
781 m¡µavÉELV = m1µavE°i:v. 
787 EV ... E�a\ov = EVÉ�a\ov. 
797 KÚTTETOV = CKÚTTETOV. 
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Ver.sos 

Notas al texto español 

Diosa... Es decir, musa; se trataría de la que más tarde fue 
llamada Calíope. 

2 Los aqueos ... Es decir, los griegos. Homero los llama indistin
tamente aqueos, dánaos y argivos. 

El designto de Zeus ... Como se verá, es el que el dios adoptó 
para honrar a Aquilea. 

14 Hierelejos ... Es epíteto de Apelo el flechero. 

39 Esmínteo ... Es epíteto de A polo, que admite diversas interpre-
taciones; puede referirse a la ciudad de Esminta, donde había 
un templo del dios, o significar exterminador de topos; de allí, 
protector de los campos. 

37 El del Arco de Plata ... Es designación de Apelo. 

Crisa . .. Ciudad de la Tróada sobre el Helesponto. 

38 Cita ... Ciudad de la Tróada donde había un templo de Apolo. 

Ténedos ... Isla vecina a la Tróada. 

155 Ftía ... Ciudad de Tesalia, patria de Aquilea. 

164 De los troyanos, una ciudad... Es decir, una ciudad de los 
troyanos que no es la misma Troya o Ilión. 

238 Las palmas ... Es decir, las manos. 

242 Héctor. .. Héroe máximo, cuyo nombre aparece aquí por pri
mera vez en el poema. 

252 Ptlos... El reirto de Néstor comprendía dos ciudades de ese 
nombre, una en Mesenia y otra en Trifilia. 
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II ILÍADA 

268 Las fieras .. Se designa así a los Centauros. 

307 El Menetíada ... Sin duda, Patroclo, hijo de Menetio. 

313 Purificarse ... Sin duda, lavándose ritualmente las manos. 

358 Al anciano su padre ... Es decir, a Nereo. 

366 Eetión... Rey de Tebas, padre de Andrómaca esposa de 
Héctor. 

107 Sus rodillas abraza ... Era una sue1te de ritual actitud de súpli
ca. 

123 El Océano ... Era un enorme río del cual procedían todos los 
otros y que corría alrededor de la tierra. 

449 Se lavaron las manos ... Es decir, se purificaron. Cf.v. 313, n. 

459 Echaron atrás ... Sin duda, las cabezas de las víctimas. Así se 
hacía cuando se trataba de inmolarlas a un dios celeste. 

470 Coronaron ... las cráteras ... Es decir, las llenaron hasta los bor-
des. 

473 Un ... peán ... Era un himno en honor de Apolo. 

477 Eos ... Era la diosa que personificaba a la aurora. 

593 Lemnos ... Isla situada al norte del Mar Egeo. 

594 Los ... sintios ... Supuestamente de origen tracio, se considera 
que fueron los primeros habitantes de Lemnos y que se dedi
caban a la piratería. 

597 Desde la derecha ... Esto, entre los hombres, se tenía por de 
buen augurio. 

598 El ... néctar. .. Era la bebida de los dioses. 

604 Cantaban ... alternando ... Es el centro amebeo. 

II 

Versos 

53 Viejos... Se llama así, sin considerar su edad, a los hombres 
óptimos que aconsejaban y decidían. 
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NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 

103 Al mensajero Argicida ... Es decir, a Hermes, mensajero divino, 
matador de Argos. 

165 A ambos lados remeras ... Es decir, con remos a ambos lados. 

2s5 A los hombres ... Es decir, a los ojos de los hombres. 

316 La tomó ... Sin duda, la sierpe. 

385 En el Ares ... Es decir, en el combate; es metonimia. 

389 Del cubridor escudo ... Hay quienes consideran que Homero 
se refiere aquí a los grandes escudos micénicos que protegían 
todo el cuerpo. 

406 Al hijo ... de Tideo ... Sin duda, a Diomedes. 

417 El bronce ... Es decir, un arma hecha de bronce. 

422 Echaron atrás ... Cf. I, 459,n. 

440 El Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 

447 La égida ... No hay que confundir este escudo de Atenea, el 
cual se describe en los versos siguientes, con la égida de 
Zeus. 

449 Cien bueyes ... Dado que en ese entonces no había monedas, 
el valor de los objetos se calculaba según el de otros bienes 
de comercio común. En el caso, el ganado. 

468 La estación. .. Sin duda, primaveral. 

494 Aquí comienza el llamado "Catálogo de las naves", al cual los 
antiguos atribuían gran autoridad en cuestiones históricas y 
geográficas. Enumera las fuerzas que fueron contra Troya y 
los caudillos bajo cuyas órdenes estaban. Actualmente se con
sidera que ocupa en la Ilíada un lugar que no le corresponde, 
al cual ha sido adaptado. Se encuentran en él inexactitudes, 
anacronismos y faltas de concordancia con lo restante del 
poema. 

542 Por atrás, melenudos ... Es decir que se dejaban crecer el ca
bello en la parte posterior de la cabeza. 

550 La propician los jóvenes ... Se trata de las fiestas panateneas 
menores. 
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III ILÍADA 

600 La cítara ... Es decir, el uso de ese instrumento. 

618 A cada hombre ... Es decir, a cada uno de los cuatro jefes. 

635 Lo opuesto ... Sin duda, a Itaca. 

651 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

658 La fuerza de Heracles ... Es decir, Heracles. Es perífrasis. 

673 Nireo... Este personaje no vuelve a ser mencionado en la 
Ilíada. 

743 Las fieras hirsutas ... Sin duda, los Centauros. 

755 La Estigia del juramento terrible ... Se creía que el agua de la 
Estigia mataba con su veneno a quien por ella juraba en falso. 

779 Aquí termina propiamente el "Catálogo de las naves"; 
enseguida comienza a describirse la acción actual contra 
Troya. 

782 Tifeo ... Hijo de Tártaro y Gea, es descrito por Hesíodo (Teog. 
857) como un monstruo de cien cabezas ofidias que escupen
fuego.

III 

Versos 

6 Los hombres pigmeos ... Se suponía que estos hombres "del ta
maño de un puño" vivían en Egipto o en el centro de Africa, y 
combatían con las grullas por su territorio. 

20 Fuerza contra fuerza ... Es decir, en combate singular. 

42 Visión de través ... Es decir, oprobio, vergüenza. 

57 La pétrea túnica ... Es decir, las piedras que te cubrirían al ser 
lapidado. 

78 Por en medio asiendo el asta... De seguro, horizontalmente 
con las dos manos, formando así un modo de valla al avance 
de los guerreros. 
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103 Uno blanco y negro el otro ... Sin duda, para ofrendarlos res
pectivamente al Sol y a la Tierra, a fin de certificar los jura
mentos que habrían de hacerse. 

10s La fuerza de Príamo ... Es decir, el mismo Príamo. Es perífrasis. 

109 Adelante y atrás ... Es decir, hacia el futuro y el pasado. 

174 Hermanos ... Sin duda, Cástor y Pólux. 

175 La ... niña ... Sin duda, Hermione. 

1a7 Sangario ... Río de Frigia. 

206 La embajada ... Ésta, previa a la guerra, fue enviada a Troya 
para recobrar a Helena. Cf. XI, 138s s. 

243 Los tenía... la tierra... Es decir, estaban ambos muertos. De 
acuerdo con la tradición más común, Cástor y Pólux alterna
ban uno con el otro el estar vivos o muertos. 

247 Una crátera ... Era un recipiente grande y de cuello corto; de 
él se vertía el vino en las copas. 

265 Los caballos ... Es decir, el carro tirado por caballos. 

337 Asentía ... Es decir, al moverse de arriba abajo parecía hacer 
signos de asentimiento. 

338 La palma ... Sin duda, de la mano. 

347 Igual por todas sus partes ... Se supone que se trata de un es
cudo redondo. 

375 De buey ... Es decir, de piel de buey. 

Por la fuerza matado ... Es decir, que no había muerto de al
guna enfermedad que pudiera atrofiar su piel. 

44S Cranae ... el nombre significa "rocosa"; así se califica a Itaca 
en el v.201. Se ha dicho que se trata de una isla cercana a 
Atica, de la isla de Citeres o de una frente a Gitión. 

449 El Atrida ... Sin duda, Menelao. 
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IV ILÍADA 

IV 

Hebe ... Hija de Hera y de Zeus, personificaba la juventud; en 
el Olimpo desempeñaba la función de escanciadora. Fue es
posa de Heracles. 

Néctar. .. Es la bebida de los dioses. 

6 Al sesgo ... Es decir, irónicamente. 

a Alalcomenia ... La palabra significa relación con la ciudad de 
Alalcomene, en Beocia. También puede significar "la protec
tora". 

49 Aroma ... Se trata del de la carne quemada de las víctimas sa-
crificadas. 

s2 Argos y Esparta y ... Micenas ... Son ciudades griegas. 

iS El niño de Cronos ... Sin duda, Zeus. 

91 Ésepo ... Este río tenía su fuente en el monte Ida; limitaba, al 
oriente, la Tróada, y desembocaba en la Propóntida. 

101 De Licia creador. .. A polo era el dios tutelar de Licia. 

103 Zelea ... Ciudad de Licia. 

123 El fierro ... Es decir, la punta de fierro de la flecha. Es de obser
varse que, por lo general, las armas eran de bronce. 

12s La hija de Zeus, Saqueadora ... Sin duda, Atenea.

1s1 Cuerda y lengüetas ... Se trata de la cuerda que ligaba el astil y 
la punta de la flecha, y de la doble lengüeta de la parte trasera 
de esa misma punta. 

160 El Olímpico ... Sin duda, Zeus. 

219 Quirón ... Centauro hijo de Cronos y Filira, famoso por sus
conocimientos en la medicina y el arte adivinatorio. 

324 Los nuevos... Es decir, los jóvenes. 

3s2 Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 
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371 Los puentes de la guerra ... Es decir, los espacios dejados entre 
las filas o grupos de combatientes. 

377 Polinices ... Hijo de Edipo y Yocasta y hermano de Eteocles, 
por quien fue privado del trono de Tebas. 

383 Asopo ... Río de Beocia. 

3s1 Allí... Es decir, a Tebas. 

385 Cadmeos... Es decir, tebanos. Recuérdese que Cadmo fue el 
fundador de Tebas. 

386 La fuerza de Eteocles ... Es decir, Eteocles. Es perífrasis. 

3s9 A competir. .. Sin duda, en las diversas disciplinas atléticas. 

403 El hijo de Capaneo ... Sin duda, Esténelo. 

406 Nosotros ... tomamos la sede ... Esténelo se refiere a la Guerra 
de los Epígonos, dirigidos por Alcmeón y Tersandro. 

409 Ellos ... Sin duda, los siete que fueron contra Tebas. 

436 El alalá ... Era el grito de guerra. 

448 Umbilicados escudos ... El centro abultado del escudo se lla
maba ombligo. 

533 Crinados ... Los tracios se dejaban cabello sólo en la parte cen
tral de la cabeza, como la crin de un caballo. 

V 

Versos 

Al astro de otoño ... Sin duda, a la estrella Sirio. 

36 Escamandro ... Río de la Tróada, al cual llamaban Jamo los 
dioses. 

37 Asió ... Es decir, mató. 

44 Tarne ... Ciudad de Lidia. 

S4 El herir de lejos ... Sin duda, mediante el arco y las flechas. 
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95 De Licaón el hijo ... Sin duda, Pándaro. 

105 El señor hijo de Zeus ... Sin duda, Apolo. 

190 Edoneo ... Es otro nombre de Hades. 

222 Tros ... Hijo del rey de Frigia Erictonio. Fue el fundador de 
Troya. El origen de sus caballos se expone en los versos 265-
272. 

266 Ganimedes . .. Hijo de Tros, fue raptado por Zeus y llevado, 
como su copero, al Olimpo. 

25a Estos dos ... Sin duda, Eneas y Pándaro. 

313 Boyero ... Aun siendo rey, Anquises cuidaba en persona de sus 
vacadas. 

330 La Cipria ... Sin duda, Afrodita. 

333 Enio ... Diosa personificación de la guerra. Pasaba por ser la 
hija o la nodriza de Ares. 

351 En otra parte ... Es decir, de lejos. 

385 Oto y Efialtes ... Hijos de Ifimedia y de Aloe o o de Poseidón. 

389 Eribea ... Hija de Eurímaco y segunda esposa de Aloeo; era, 
por tanto, madrastra de Oto y Efialtes. 

392 De Anfitrión el niño ... Sin duda, Heracles; en realidad, éste era 
hijo de Zeus. Anfitrión era el esposo de Alcmena su madre. 

396 El mismo hombre ... Sin duda, Heracles. 

401 Peón ... Era el médico de los dioses. 

4os Éste ... Sin duda, Diomedes. 

447 Leto ... Era la madre de Apolo y Artemisa. 

479 Eljanto ... Río de Licia, homónimo del de la Tróada. 

512 Él mismo ... Sin duda, A polo. 

538 Aquél ... Sin duda, el escudo. 

543 Peras ... Ciudad de Tesalia. 

612 Peso ... Ciudad de Misia. 
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638 La fuerza heraclea ... Es decir, Heracles. Es perífrasis.

640 Los caballos ... Son los que Laomedonte ofreciera a Heracles 
por la liberación de su hija Hesione. 

662 El padre ... Sin duda, Zeus.

693 El haya ... Este árbol, consagrado a Zeus, estaba cerca de las
puertas Esceas. 

703 A quién ... Es pregunta retórica que el poeta parece hacer a la
Musa. 

708 Hila ... Ciudad de Beocia. 

781 A la fuerza del doma caballos Diomedes... Es decir, al
domacaballos Diomedes. Es perífrasis. 

s04 Cadmeos ... Es decir, tebanos. Recuérdese que Cadmo fue el 
fundador de Tebas. 

s1s El casco de Hades ... Tenía la propiedad de hacer invisible a 

quien lo llevaba; etimológicamente, el nombre de Hades sig
nifica "el no visto". 

s61 El altercado de Ares ... Es decir, el combate en guerra. 

BBO Tú mismo pariste ... Recuérdese que Atenea, ya armada, nació
de la cabeza de Zeus. 

898 Los hijos de Urano ... Se trata de los Titanes que estaban en el 
Tártaro. 

VI 

Versos 

u Arisbe ... Ciudad de la Tróada.

34 Satniois ... Río de Misia.

35 Pédaso ... Ciudad de los léleges en la Tróada.

47 La de ... Es decir, la casa de.

so Las puertas ... Sin duda, de Ilión. 
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89 La casa sagrada ... Es decir, el templo; se suponía que éste era 
la habitación de la deidad. 

m-ns En ... tobillos y nuca, lo tundía el ... borde del escudo .. Se afir
ma que Héctor usaba uno de los grandes escudos que enton
ces se empleaban para cubrir el cuerpo entero. 

132 Las nodrizas del/urente Dioniso ... Sin duda, las Ménades. 

131 Los tirsos ... Insignia de las Ménades, eran varas cubiertas de 
hiedra y de pámpanos, y con un racimo en la punta. 

139 El niño de Cronos ... Sin duda, Zeus. 

rn La pompa ... Es decir, la escolta, la protección. 

201 Aleya ... Es decir, de Ale, comarca de Licia. Herodoto habla de 
una de igual nombre situada en Cilicia. 

216 Enea ... Padre de Tideo y abuelo de Diomedes. 

223 En Tebas ... Sin duda, cuando la expedición de los siete contra 
esa ciudad. 

291 Sidón ... Ciudad de Fenicia. 

315 Mi madre ... Sin duda, Leda. 

396 El Placo ... Monte de Misia. 

397 Tebas Hipoplacia ... Ciudad de Misia, en la Tróada. 

398 Era tenida ... Sin duda, como esposa. 

402 Escamandrio .. Sin duda, por el río Escamandro. 

403 Astianacte ... El nombre significa Señor de la Urbe. 

41s D�(ensas ... Es decir, armas defensivas como el escudo y la co
raza. 

433 El cabrahigo ... Este árbol se encontraba próximo a la muralla 
de Ilión. 

457 La Meseida o la Hiperia ... Fuentes situadas en Grecia, quizás 
en Laconia o Tesalia. 

470 Asentir. .. Es decir, moverse de arriba abajo como en signo de 
asentimiento. 

52s Una crátera libre... Es decir, libando el vino de la cual, se 
agradezca a los dioses la obtención de la libertad. 
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NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 

VII 

Arne ... Ciudad de Beocia. 

Pérgamo... Recuérdese que era la ciudadela de Ilión, en la 
cual Apolo tenía un templo. 

Lleguéis a ser agua y tierra ... Era fórmula de execración y des
precio. El agua y la tierra se tenían como los elementos en 
que el cadáver se convertía. 

Huyera ... Es decir, saliera con vida. 

Celadón ... Río de Élide. 

Fea ... Ciudad de Élide. 

Yárdano ... Río de Élide. 

15s Éste ... Sin duda, Néstor, quien así se refiere a sí mismo. 

166 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

173 Huyera ... Es decir, saliera con vida. 

199 Salamina ... Isla vecina de Atica. 

220 De siete bueyes ... Es decir, de siete cueros de buey. 

221 Hila ... Ciudad de Beocia. 

267 Del ombligo .. Es decir, de la realzada parte central. 

303-305 Una espada ... un cinturón ... Se ha hablado del hecho de que,
de acuerdo con alguna tradición, estos regalos fueron funes
tos a quienes los recibieron. Ayante empleó la espada para 
quitarse la vida, y el cadáver de Héctor fue atado al carro de 
Aquileo con ese cinturón. 

333 Ellos mismos ... Obsérvese el modo como se designa a los ca
dáveres. Se dice que el cuerpo del hombre muerto es el 
hombre mismo. Cf. I,4. 

334 Los niños ... Es decir, los hijos. 

411 Zeus .. los juramentos atesta ... Es fórmula ritual. 
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453 Al héroe Laomedonte ... Éste, por cierto, no entregó a los dio
ses la recompensa ofrecida por su trabajo. 

467 Lemnos ... Isla del Mar Egeo. 

Versos 

VIII 

Eos de peplo de azafrán. .. Homero designa así, según se pien
sa, a la aurora en su nacimiento; en su plenitud, la llama Eos 
dedos de rosa. 

13 El Tártaro ... Es la parte más profunda del Infierno, donde su
frían su castigo los inmortales. Allí Zeus, después de haber 
vencido a Cronos, a Japeto y a los Gigantes, los había precipi
tado y puesto bajo la custodia de los Centímanos Briareo, 
Coto y Gías. 

39 Tritogen-ia ... Epíteto de Atenea, al cual se dan diversas inter
pretaciones: nacida cerca del Tritón, torrente de Beocia; del 
Tritón, lago de Libia; de la fuente Tritonia, en Arcadia. 

11 Ida ... Montaña o cadena de montañas de Frigia. 

48 Gárgara ... El vértice más alto del Ida. 

69 El padre ... Sin duda, Zeus. 

84 Más oportuno ... Sin duda, para causar la muerte. 

s1 Del otro caballo ... Es decir, de aquel que iba como repuesto 
junto a los que tiraban del carro. 

18/4 Sus caballos ... Como se verá, éstos son aquí cuatro. General
mente, los carros eran tirado por dos. 

203 He/ice y Egas ... Ciudades de Acaya donde se veneraba a 
Poseidón. 

230 Lemnos ... Isla del Mar Egeo. 

232 Coronadas ... Es decir, colmadas hasta los bordes. 
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247-248 Un águila ... un cervato ... Según se ha interpretado, el águila
representaría a Héctor y el cervato a los aqueos. Al ser soltado 
éste, significaría que ellos serían salvos. 

250 Panonjeo ... Advocación de Zeus como fuente de toda profe
cía. 

304 Esima... Ciudad de Tracia. 
363 Las labores de Euristeo... Se trata de los 12 trabajos de 

Heracles. 

368 El Erebo ... Era un sitio intermedio entre la tierra y el Hades. 
Al perro de Hades ... Sin duda, a Cerbero; se trata del duodéci
mo trabajo de Heracles. 

478-479 Los límites últimos de la tierra y el ponto ... Es decir, el Tártaro.
Cf. 13 n.

4so El que arriba camina ... Es decir, Hiperión. Helios, el Sol, solía
ser llamado como su padre, uno de los Titanes.

s19 Construidas por dioses ... Recuérdese que las murallas de Ilión
fueron construidas por Poseidón y Apolo. 

IX 

Versos 

s Bóreas y Cefl,ro ... Vientos del norte y del occidente. 
Tracia ... Región situada al norte de Grecia. 

22 Argos ... Comarca griega que tenía a Micenas por capital. 

37 El niño de Cronos ... Sin duda, Zeus. 

44 Micenas ... Ciudad de Argos donde reinaba Agamenón. 

46 Si también ellos mismos ... Sin duda, quieren huir. 

70 Los viejos ... Es decir, los más nobles, los caudillos. 

129 Lesbos ... Ciudad de la homónima isla del Mar Egeo. 

rn La joven ... Es decir, la hija. 
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150 Cardámila ... Énope ... Hira ... Ciudades de Mesenia.

152 Epea ... Pédaso ... Ciudades de Mesenia.

175 Coronaron ... Es decir, colmaron.

183 Al que la tierra ciñe, al que agita la tierra... Es decir, a

Poseidón. 

360 El He/espanto ... Es el estrecho hoy llamado de los Dardanelos.

362 El ... Agitador de la Tierra ... Sin duda, Poseidón.

381 Orcómenos ... Ciudad de Beocia o de Arcadia.

381-382 Tebas egipcia ... Ciudad famosa por su magnitud y su riqueza.

388 Una joven ... Es decir, una hija.

395 La Hélade... Se designa así a la región ocupada por los
mirmidones. 

405 Pito ... Región y ciudad de Fócide, vecirla al Parnaso. Estaba
consagrada a Apolo. Tomó después el nombre de Delfos. 

457 El subterráneo Zeus ... Sin duda, Hades.

523 Sus pies ... Es decir, el camino que con sus pies hicieron para

llegar a Aquileo. 

530 Calidón . .. Ciudad de Etolia.

547 Él mismo ... Sin duda, Meleagro.

563 El destino de .. Alctone ... Cf. Ovidio, Met., XI, 410-748.

585 Los compañeros ... Sir! duda, le rogaban.

668 Esctro ... Ciudad situada en la homónima isla de las Espóradas.

X 

Versos 

5 El varón de Hera ... Sin duda, Zeus.

266 Eleón ... Ciudad de Beocia.

268 Escandea ... Puerto de Citera.
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286 Tebas .. Ciudad de Beocia. 

281 Asopo .. Río de Beocia. 

288 Los cadmeos ... Es decir, los tebanos, descendientes de Cadmo. 

415 !lo ... Hijo de Dárdano, cuya tumba estaba próxima a Troya. 

497 El niño de Enea ... Sin duda, Meleagro. 

Versos 

XI 

Eos ... Diosa personificación de la aurora. 

Titono ... Hijo de Laomedonte y padre de Memnón. Eos lo rap
tó para que fuera su esposo. 

3 Eris ... Diosa personificación de la discordia. 

20 Ciniras ... Rey de Chipre. 

36 La Gorgona ... Una de las tres hijas de Forcis y Ceto. Eran 
Esteno, Euríala y Medusa. 

80 El padre ... Sin duda, Zeus. 

166 !lo ... Hijo de Dárdano, cuyo túmulo se alzaba cerca de Ilión. 

499 Escamandro ... Río de la Tróada llamado Janto por los dioses. 

518 Asclepio ... Ilustre médico, mejor conocido como Esculapio. 
Había aprendido las artes médicas de Quirón el centauro. 

625 Ténedos ... Isla del Mar Egeo consagrada a A polo. Estaba cerca 
de Troya. 

639 Vino pramneo ... Puede ser el procedente de Pramne, monte 
de Caria, o el del monte Pramnio en la isla de Icaria, o el de la 
viña Pramnia, cercana a Esmirna. 

664 De cuerda ... Se trata, sin duda, de la cuerda del arco. 

673 Élide ... Región del Peloponeso. 

682 Pilos... Región del Peloponeso occidental y ciudad suya en 
Mesenia, de la cual Neleo había sido rey. 
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690 La fuerza heraclea ... Es decir, Heracles; es perífrasis. 

694 Epeos ... Originarios de Epi, ciudad del Peloponeso. 

111 Trioesa ... Ciudad de la Élide, en un monte vecino al Alfeo. 

m Minio ... Río de la Élide. 

723 Arena .. Ciudad de la Élide, parte del reino de Néstor. 

1,1 El que el suelo sacude ... Sin duda, Poseidón. 

756 Buprasio ... Región y ciudad de la Élide. 

757 Olenia... Cordillera que separa la Acaya y la Élide. 

Alisio ... Ciudad de la Élide. 

766 Ftía ... Ciudad y región de Tesalia, dominio de Peleo. 

no Acaya ... Región del Peloponeso; en ocasiones su nombre de
signa a Grecia entera. 

832 Quirón ... Centauro sabedor de las artes médicas; maestro de 
Asclepio y Aquileo. 

833 Podalirio ... Médico hijo de Asclepio. 

XII 

Versos 

11 Poseidón y Apolo ... Recuérdese que ellos fueron los dioses 
que construyeron el muro de Troya. 

22 Cueros de bueyes ... Es decir, escudos. 

21 El. .. que agita la tierra ... Sin duda, Poseidón. 

30 El Helesponto ... Es el actual Estrecho de los Dardanelos. 

10 Argos ... Es decir, Grecia. 

96 Arisbe ... Ciudad de la Tróada. 

97 Selente ... Río de la Tróada. 

239 Hacia Eos y Helios ... Es decir, hacia el oriente, donde apare
cen la aurora y el sol. 
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312 Licia ... Región de Asia Menor recorrida por el Janto. 

450 El niño de Cronos ... Sin duda, Zeus. 

458 El dardo ... Es decir, el proyectil. 

XIII 

Versos 

4-5 Los tracios ... los misios ... los hipomolgos ... Tribus norteñas que 
más tarde fueron conocidas con el nombre general de escitas. 

6 Leche ... Muy probablemente, de yegua. 

Los abios ... Cf. vv. 4-5, n. 

10 El soberano que el suelo sacude ... Sin duda, Poseidón. 

12 Samas ... Isla del Mar Egeo. 

13 La Tracia ... Es decir, Samotracia. 

21 Egas ... Posiblemente no se trate de una de las ciudades así 
llamadas en Acaya y Eubea, sino de otra del mismo nombre 
situada en otra parte. 

33 Ténedos e Imbros ... Islas del Mar Egeo. 

108 Un caudillo ... Sin duda, Agamenón. 

109 Él ... Sin duda, Aquileo. 

113 Tenía ... Sin duda, como esposa. 

211 Pleurón ... Calidón ... Ciudades de Etolia. 

221 Argos ... Región de Grecia donde reinaba Agamenón. 

248 La fuerza de Idomeneo ... Es decir, Idomeneo. Es perífrasis. 

301 Ellos dos ... Sin duda, Ares y su hijo el Terror. 

Los éftros ... Pueblo no identificado. 

302 Los flegios ... Pueblo no identificado. 

322 El grano de Deméter ... Sin duda, el trigo. 

363 Cabeso ... Ciudad de Tracia. 
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378 Del Atricla ... Sin duda, Agamenón. 

444 El válido Ares ... Es decir, la válida lanza. Es metonimia. 

519 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

569 Ares ... Es decir, la herida. Es metonimia. 

664 Corinto ... Ciudad del Peloponeso, en el istmo de su nombre. 

696 Fílace ... Ciudad de Tesalia. 

746 Un hombre ... Sin duda, Aquilea. 

758 La fuerza de Heleno ... Es decir, Heleno. Es perífrasis. 

793 Ascania ... Región y ciudad situadas en los confines de Frigia 
y de Misia. 

XIV 

Versos 

116 Pleurón ... Caliclón ... Ciudades de Etolia. 

119 Argos ... Región de Grecia en donde reinaba Agamenón. 

135 El ... que agita la tierra ... Sin duda, Poseidón. 

1;1 Ida ... Montaña o cadena de montañas de Frigia, en Tróada. 

201 Tetis la madre ... Homónima de la Nereida madre de Aquileo, 
ésta es la esposa de Océano. 

226 Pieria ... Región próxima al Olimpo, patria de las Musas. 

Ematia ... Región de Macedonia. 

229 El A tos ... Monte de Tracia. 

230 Lemnos ... Isla del Mar Egeo y ciudad en ella situada. 

250 El ... hijo de Zeus ... Sin duda, Heracles. 

255 Cos ... Isla del mar Icario y ciudad en ella situada. 

219 Tártaro ... Nombre de la parte más profunda del mundo sub
terráneo. 

281 Imbros ... Isla situada frente a Troya. 

2s4 Lectos ... Promontorio de Tróada. 
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311 La esposa de Ixión ... Sin duda, Día. 
321 La hija ... de Fénix ... Sin duda, Europa. 
355 Al que la tierra ciñe ... Sin duda, a Poseidón. 
414 El golpe del padre Zeus ... Es decir, el rayo. 
439 El dardo ... Es decir, el proyectil. 
516 El Atrida ... Sin duda, Menelao. 

XV 

Versos 

11 No ... el más débil ... Es lítote. 
26 Bóreas ... Viento del norte. 
28 Cos ... Isla del Mar Icario y ciudad en ella situada. 
30 Argos ... Región de Grecia cuya capital era Micenas. 
42 Aquéllos ... Sin duda, los aqueos. 
152 La cumbre Gargárea ... Era la más alta del Ida. 
231 Hierelejos ... Sin duda, Apolo. 
233 Helesponto ... Es el estrecho actualmente llamado de los Darda-

nelos. 
335 Fílace ... Ciudad de Tesalia. 

431 Cttera ... Isla próxima a la costa de Laconia. 
531 E.ftra ... Ciudad de Élide. 
548 Percate ... Ciudad de Tróada. 
640 La fuerza Heraclea ... Es decir, Heracles. Es perífrasis. 
644 La palma ... Sin duda, de la mano. 

XVI 

Ver.sos 

13 Ftía ... Región de Tesalia y ciudad en ella situada, donde reina
ba Peleo. 
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XVII ILÍADA 

56 La joven ... Sin duda, Briseida. 

14 Las palmas ... Sin duda, de las manos. 

as La ... joven ... Sin duda, Briseida. 

143 Pelión ... Monte de Tesalia. 

Quirón ... El más justo y sabio de los Centauros. Fue maestro 
de Asclepio, Peleo y Aquileo. 

1so Céfiro ... Viento del poniente. 

153 La ciudad de Eetión ... Sin duda, Tebas. 

114 Esperqueo ... Río de Tesalia. 

1s1 El ... Argicida ... Sin duda, Hermes, matador de Argos. 

1s9 El ánimo ... de Equecles ... Es decir, Equecles. Es perífrasis. 

19s El compaiiero del Pelida ... Sin duda, Patroclo. 

234 Dodona ... Ciudad de E piro, donde hubo un oráculo de Zeus. 

2ss Amidón ... Ciudad de Peonia. 

327 Erebo ... Región subterránea por donde se iba al Tártaro. 

32s La Quimera ... Criatura con cabeza de león, cuerpo de cabra y 

cola de serpiente. Respiraba llamas. 

437 Licia ... Región de Asia Menor cruzada por el Janto. 

sn Budío ... Ciudad de Beocia o de Tesalia. 

595 Hélade ... Ciudad y región de Tesalia. 

613 El válido Ares ... Es decir, la válida lanza. Es metonimia. 

119 Frigia ... Región de Asia Menor. 

737 El dardo ... Es decir, el proyectil. 

165 El Euro y el Noto ... Vientos, respectivamente, del oriente y del 

sur. 

XVII 

Versos 

9 El hijo de Pántoo ... Sin duda, Euforbo. 
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21 La.fuerza de Hiperenor ... Es decir, Hiperenor. Es perífrasis. 

164 Ese hombre ... Sin duda, Aquileo. 

m Licia ... Región de Asia Menor recorrida por el Janto. 

187 La fuerza de Patroclo ... Es decir, Patroclo. Es perífrasis. 

209 El signo ... Sin duda, de irrevocable asentimiento. 

259 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

301 Larisa ... Ciudad pelasga de Eólide. 

307 Panopeo ... Ciudad de Fócide. 

350 Peonia ... Región de la parte norte de Macedonia. 

132 He/espanto ... Es el estrecho llamado hoy de los Darclanelos. 

490 Ares ... Es decir, la guerra. Es metonimia. 

,92 Cueros boyunos ... Sin duda, los que formaban los escudos. 

529 El válido Ares ... Es decir, la válida lanza. Es metonimia. 

584 Abidos ... Ciudad y zona del Helesponto. 

rn Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 

XVIII 

Versos 

,6 Su viejo padre ... Sin duela, Nereo. 

65 .fstas ... Sin duda, las otras Nereidas. 

m La.fuerza de Heracles ... Es decir, Heracles. Es perífrasis. 

150 He/espanto ... Es el ahora llamado Estrecho ele los Darclanelos. 

209 El Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 

250 Adelante y ... atrás ... Es decir, el futuro y el pasado. 

255 Eos ... Diosa personificación ele la aurora. 

257 Ese hombre ... Sin duela, Aquileo. 

278 Él ... Sin duda, Aquileo. 

291 Frigia ... Meonia ... Respectivamente, región de Asia Menor y 
antiguo nombre de Lidia. 
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XIX ILÍADA 

304 Al Ares ... Es decir, al combate. Es metonimia. 

309 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

326 Oponte ... Ciudad de Lócride. 

,i12 Armas ... Es decir, herramientas. 

'186 La.fuerza de Orión ... Es decir, Orión. Se trata de la constela
ción de ese nombre. 

'193 El himeneo ... Es decir, el canto nupcial. 

;70 Lino .. Posiblemente, el hijo de Anfímaro y una de las Musas. 

XIX 

Versos 

3 Ella ... el dios ... los dones ... Sin duda, Tetis, Hefesto, las armas 
para Aquileo. 

60 Lirneso ... Ciudad de Misia. 

9a La.fuerza de Heracles ... Es decir, Heracles. Es perífrasis. 

116 Del Perseida . . la esposa ... Puede ser Nicipe o Antibia. 

123 Euristeo ... Éste, hijo de Esténelo y nieto de Perseo, era, por 
tanto, biznieto de Zeus. 

237 Despertemos a Ares ... Es decir, iniciemos el combate. 

275 El Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 

292 La ciudad ... Sin duda, Lirneso. 

296 Mine te ... Era el esposo de Briseida. 

299 Ftía ... Ciudad y región de Tesalia. 

303 Él ... Sin duda, Aquileo. 

31s Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 

326 Esciro ... Ciudad situada en la isla de las Espóradas que tenía 
ese mismo nombre. 

390 Pelión ... Monte de Tesalia. 
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39s Hiperión ... Es decir, el sol. El nombre significa "El que va por 
encima". 

113 El ... dios ... Sin duda, Apolo. 

415 Céfiro ... Es el viento del oeste. 

117 Un dios y un hombre ... Sin duda, A polo y Paris. 

XX 

ve,:ws 

Temis ... Diosa, personificación del orden y los usos. 

13 El que el Suelo Sacude ... Sin duda, Poseidón. 

30 El muro ... Sin duda, de Troya. 

53 La Calicolona . . Sólo mencionada aquí y en el verso 151. Tra
diciones posteriores la convierten en el sitio donde ocurrió el 
juicio de Paris. El nombre significa Colina de la Belleza, o 
Bella Colina. 

61 Edoneo ... Es otro nombre de Hades. 

69 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

n Lirneso ... Pédaso . Respectivamente, ciudad de Misia y ciu-
dad de los léleges en Tróada. 

115 El muro de Hemcles ... Sin duda, aquel que permitió al héroe 
salvar a Hesione, la hija de Laomedonte. 

m Bóreas ... Es el viento del norte. 

270 Patituerto ... Sin duda, Hefesto. 

300-.io6 En el episodio narrado en estos versos, se funda la tradición 
recogida por Virgilio en la Eneida. 

301 La .fuerza de Eneas ... Es decir, Eneas. Es perífrasis. 

3s5 Etmolo ... Monte de Meonia. 

390-391 Al Lago Gigeo .. Éste se hallaba en Misia.

392 Hilo ... Hernio ... Ríos, respectivamente, de Misia y de Frigia.
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XXI ILÍADA 

395 Él ... Sin duda, Aquilea. 

404 El señor Heliconio ... Sin duda, Poseidón, así llamado por el 
culto que se le rendía en Hélice. 

410 En los pies ... Es decir, en la carrera. 

485 Tracia ... Región del norte de Grecia. 

XXI 

Versos 

11 El nacido de Zeus ... Sin duda, Aquilea. 

40 Lemnos ... Isla del Mar Egeo. 

11 El hijo dejasón ... Sin duda, Euneo. Cf. VII. 468. 

43 Arisbe ... Ciudad de Tróada. 

s1 Pédaso ... Satniois ... Respectivamente, ciudad y río de Tróada. 

112 Ares ... Es decir, el combate. Es metonimia. 

141 A.xio ... Río de Tracia. 

154 Peonia ... Región situada al norte de Macedonia. 

194 Aqueloo ... Río de los límites de Etolia y Acarnania. 

195 El ... poder del Océano ... Es decir, el Océano. Es perífrasis. 

334 Céfiro ... Noto ... Vientos, respectivamente, del poniente y del 
sur. 

356 La fuerza del río ... Es decir, el río. Es perífrasis. 

361 La fuerza de He/esto ... Es decir, Hefesto. Es perífrasis. 

135 El que el Suelo Sacude ... Sin duda, Poseidón. 

469 Las palmas ... Es decir, las manos. Es sinécdoque. 

497 El ... Argicida . .. Sin duda, Hermes. 

506 La joven ... Sin duda, Artemisa. 

549 El haya . . . Se trata de aquella situada próxima a las puertas 
Esceas. 

600 El Trabaja.lejos ... Sin duda, Apolo. 
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XXII 

7 Febo Apolo ... Posiblemente, en su propia figura, luego de ha
ber dejado la de Agenor. 

26 El astro ... Sin duda, Sirio, alfa de la constelación del Can Ma
yor, que asciende por el cielo enseguida de la de Orión. Cf. V, 
5. 

60 El Cronida ... Sin duda, Zeus. 

80 Descubriendo el regazo ... Sin duda, con una de sus manos. 

132 Enialio ... Es otro nombre de Ares. 

115 El cabrahígo ... Cf. VI, 433; XI, 167. 

152 El cristal helado del agua ... Es decir, el hielo. 

159 Un cuero boyuno ... Es decir, un escudo. 

317.318 El astro de la tarde ... Sin duda, el planeta Venus. 

323 La fuerza de Patroclo ... Es decir, Patroclo. Es perífrasis. 

391 Un peán ... Es decir, un canto de victoria. 

479 Tebas ... Placo ... Cf. VI, 394-396. 

506 Astianacte ... Cf. VI, 403. 

Versos 

XXIII 

Helesponto ... Es el actualmente llamado Estrecho de los Dar
danelos. 

73 El río ... Sin duda, la Estigia, corriente situada a la entrada del 
mundo de los muertos. 

85 Oponte ... Ciudad de Lócride. 

109 Eos ... Diosa, personificación de la aurora. 
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XXIV ILÍADA 

142 Esperqueo ... Río de Tesalia, padre de Menetio. 

195 Bóreas ... Ciji.ro ... Vientos, respectivamente, del norte y del 
poniente. 

293 Los caballos de Tros ... Cf. V, 222; 323 ss. 

m Sición ... Ciudad del Peloponeso. 

303 Pilos ... Región y ciudad del Peloponeso. 

324 Las boyunas correas ... Sin duda, las riendas. 

346 Arión ... A su rapidez debió Adrasto la vida, cuando la fallida 
expedición contra Tebas. 

316 El Feretíada ... Cf. II, 763. 

560 Asteropeo ... Cf. XXI, 183. 

584 Quien ciñe y agita la tierra ... Sin duda, Poseidón. 

631 Buprasio ... Región y ciudad de Élide. 

619 Tebas ... Ciudad de Beocia. 

684 Correas ... Se trata de aquellas con que se cubrían las manos. 

800 Armas de Sarpedón ... Cf. XVI, 663 ss. 

827 La ... fuerza de Eetión ... Es decir, Eetión. Es perífrasis. 

837 De Leonteo ... el ánimo ... Es decir, Leonteo. Es perífrasis. 

s5o Él ... Sin duda, Aquilea. 

859 La fuerza de Teucro ... Es decir, Teucro. Es perífrasis. 

B63 Al señor ... Sin duda, Apolo. 

XXIV 

Versos 

12 Eos ... Diosa., personificación de la aurora. 

24 Argicida ... Sin duda, Hermes, matador de Argos. 

26 La ojiglauca doncella ... Sin duda, Atenea. 

2s.30 En estos versos está la única alusión que en la Ilíada se hace 
al juicio de París. 
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54 Insensible tierra ... Es decir, sólo un cuerpo muerto. 

1s Samas ... Jmbros ... Islas situadas, respectivamente, en el Egeo 
y en las proximidades de Troya. 

292 El ave ... Sin duda, el águila. 

326 El viejo ... Sin duda, Príamo. 

346 He/espanto ... Es el ahora llamado Estrecho de los Dardanelos. 

360 El Coadjutor ... Sin duda, Hermes. 

437 Argos ... Se trata aquí de la provincia donde reinaba Peleo. 

544 Lesbos ... Macar ... Respectivamente, isla situada frente al nor-
te de Asia Menor, y antiguo rey suyo. 

545 Frigia ... Región situada en la parte oriental de Tróada. 

547 Los Uránidas ... Sin duda, los dioses descendientes de Urano. 

615 Sipilo ... Monte de Lidia. 

616 Aqueloo ... Río de Lidia. 

753 Lemnos ... Isla del Mar Egeo. 
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